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DOS  PALABRAS 


La  discusión  que  tuvo  luí^ar  en  la  H.  Legislatura  de  la 
Provincia,  con  motivo  de  la  cesión  del  municipio  de  la  ciu^dad 
de  Buenos  Aires  para  asiento  definitivo  de  las  autoridades 
de  la  Nación,  marca  un  punto  culminante  en  el  movimiento 
legislativo  del  país. 

La  importancia  que  en  sí  encierra  la  solución  (U*  este  últi- 
mo problema  de  la  organización  de  la  Kepú)>lica;  las  conse- 
cuencias mediatas  é  inmediatas  que  de  ella  se  desprenden  j 
que  obran  directamente  sobre  la  industria,  el  comercio,  la 
riqueza  pública,  la  ^'ida  política,  y  todas  las  manifestaciones 
del  progi'eso  en  el  porvenir;  el  mérito  de  los  discursob  pro- 
nunciados con  abundante  j  precioso  acopio  de  datos  para  la 
historia  argentina;  todo  ha  contribuido  á  dai'  á  ese  largo  de- 
bate, un  interés  |)ali)¡tante,  una  trascendencia  fundamental. 

Creemos,  pues,  prestar  un  vcidadero  servicio  al  país  pro- 
pagando las  ideas  emitidas  en  la  H.  Legislatura  sobre  esta 
ruidosa  cuestión. 

Para  la  formación  de  este  folleto,  nos  hemos  ser^'ido  de  V\ 
publicación  oficial  que  hace  **El  Parlamento." 

EL  EDITOJt, 


i* 
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DISOTJSIOlfr 


OE  LA 

EN  EL 

HONORABLE  8ENAD0  DE  LA  PROVINCIA 


Sesión  del  23  de  Octubre  de  1880 

En  seguida  se  da  lectura  del  siguiente  despacho: 

Buenos  Aires,  Octubre  19  de  1880. 

A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

La  Comisión  .Especial  encargada  de  estudiar  la  ley  del  Hono- 
rable Congreso  de  la  Nación  pidiendo  á  la  Honorable  Legislatura 
de  la  ProYÍncia,  el  Municipio  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  para 
Capital  permanente  de  la  República,  por  las  consideraciones  que 
espondrá  el  miembro  informante  os  aconseja  la  sanción  del  si-* 
guíente  proyecto  de  Ley. 

Senado  y  Cámara  de  Diyutados^  etc. 

Art.  1®  Aloe  efectos  del  artículo  8®  de  la  Constitución  de  la 
Ifaeion  la  Legislatura  de  la  Proyincia  eede  el  territwio  del 

Municipio  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  que  ha  sido  declarado 
Capital  de  la  República,  por  la  ley  Nacional  de  Setiembre  21 
de  1880. 
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Art.  2  ^  Queda  £ftcultado  el  P.  £.  para  celebrar  con  el  Go- 
bierno Nacional  los  arreglos  necesarios  al  cumplimiento  de  esta 
ley,  debiendo  someterlos  á  la  aprobación  de  la  Legislatura. 

Art.  3^  Comuniquese  etc. 

Nicolás  Aí/iu  cal — Diego  ríela  Fuente — 
Jmn  Oriiz  de  Rozas— Carlos  Casares. 

8r,  Achaval—^\áo  la  palabra. 

Honrado  por  la  Comisión  Especial  para  trasmitir  á  la  Hono- 
rable Cámara  las  razones  que  fundan  su  dictámen,  hubiera  de- 
seado, para  corresponder  dignamente  á  esta  distinción,  haber 
podido  disponer  de  todo  el  tiempo  necesario  y  de  la  serenidad 

de  espíritu  que  me  ha  faltado  por  razones,  que  en  nada  se  rela- 
cionan COI]  los  asuntos  de  esta  Cámara. 
Seré  muy  breve  por  esta  consideración. 

Felizmente  los  Señores  Senadores  no  tendrán  ocasión  ni  el 
tiempo  de  sentir  las  deficiencias  de  este  informe,  porque  estas 
serán  llenadas  con  ventaja,  por  dos  de  mis  distinguidos  colegas 
de  Comisión,  que  van  también  á  tomar  una  parte  activa  en  la 
esposicion  de  los  fundamentos  del  proyecto.  • 

Ninguna  cuestión,  señor  Presidente,  se  habrá  presentado  á  la 
consideración  de  esta  Honorable  Cámara,  que  reúna  la  impor- 
tancia, la  gravedad  y  trascendencia  de  la  presente,  ni  cuya  solu- 
ción vincule  de  una  manera  mas  estrecha  el  porvenir  del  pais. 

Apenas  terminada  la  revolución  de  1810,  la  cuestión  capital  em- 
pezó á  preocupar  á  nuestros  liumbres  públicos,  dictiíndose  la  pri- 
mera ley  en  1826,  durante  la  administración  de  Rivadavia. 

Desde  entónces  acá,  se  ha  seguido  estudiando  la  cuestión;  y 
después  de  cincuenta  años  de  estudios  y  de  esperiencias  dolorosas 
se  ha  formado  el  convencimiento  profündo  en  el  pueblo  todo  de 
la  República,  que  la  capital  definitiva  de  la  Nación  Argentina  no 
puede  estar  en  otra  parte  que  no  sea  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  ha  sido  siempre  el  asiento  de  las- 
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autoridades  generales  del  pais  desde  1776  en  que  se  estableció  el 

Virej^nato  del  Rio  de  la  Plata;  y  es  digno  de  notarse,  que  en  las 
pequeñas  interrupciones  en  que  no  ha  sido  asi,  el  pais  ha  sido 
conmovido  por  g;ra;ult'8  disturbios,  que  liau  terminado,  con  Ja 
vuelta  de  las  autoridades  á  hi  ciudad  de  Buenos  Aires. 

La  historia,  la  ii-u lición,  la  geografía,  los  inicreb políticos, 
económicos  y  sociales,  todo  aconseja,  ó  mejor  dicho,  todo  exije 
que  la  capital  definitiva  de  la  Nación  Argentina  sea  la  ciudad  de 
Buenos  Aires. 

Uno  de  los  agentes  mas  poderosos  del  progreso  de  estos  países 
es  la  paz  interna. 

Pueblos  nuevos,  con  inmensos  territorios  fértiles,  llenos  de  ri- 
quezas naturales,  prosí)eran  por  sí  mismos;  por  el  tesoro  natural 
que  contienen:  pero  necesitan  de  la  paz,  de  la  paz  peimanente 
que  provoca  ia  coníian/a,  que  permite  el  trabajo,  la  inmigración 
y  la  introducción  de  capitales. 

Para  con^^on-nir  esa  paz  capaz  de  producir  estos  resultados,  es 
preciso  dar  al  Poder  déla  Nación  todo  elprestijto,  todalaau* 
toridad,  toda  la  fuerza  posible  y  conciliable  á  la  vez  con  el  sis- 
tema  federal  que  nos  rije. 

Con  esto,  sé  hace  inconmovible  la  nacionalidad,  y  la  folta  com- 
pleta de  posibilidad  de  éxito,  mata  en  su  cuna  las  perturbacio- 
nes que  son  tan  frecuentes  en  los  países  que  están  aún  en  su 
infancia  y  en  el  primer  período  de  su  desarrollo.  La  Capital 
en  Rueños  Aires  dá  al  poder  de  la  Nación,  ese  prestijio.  esa 
autoridad  y  ese  respeto  encargados  de  producir  aquellos  resul- 
tados. 

Considero  señor  Presidente,  que  auu  cuando  gmta  para  mi, 
seria  sin  embargo,  una  tarea  inútil,  seguir  estudiando  aquí  todas 
las  ventajas  que  i-eporta  la  Nación  al  establecer  su  capital  de^ 
finitiva  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Inútil,  digo,  porque  es 
una  materia  muy  estudiada  y  conocida*  en  que  la  opinión  está 
hecha,  que  acabada  ser  tratada  por  el  Congreso  de  la  Nación, 
7  en  la  que  entiendo  ^e  ninguno  de  los  señores  Senadores 
disiente. 
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P  tal  definitiva  de  la  Nación,  poFqne  no  ee  noestrolworte  en 
el  ejercicio  regular  de  las  instituoioiies.  que  nos  rijen.  La  ley 
de  capital  está  ya  dada.  El  Congreso,  autoridad  competente  para 
Jiacerlo.  ha  dado  ya  su  folio  en  esta  gran  cuestión,  designando 
por  Unanimidad  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  previa  cesión  de  ella 
por  parte  de  la  Legislatura  de  la  Provincia.  .  " 

Toca,  pues,  á  la  Legislatura  de  la  Provincia  pronuneiarse  no  N/ 
ya  sobre  la  cuestión  capital,  que  es  una  cuestión  resuelta  por 
el  tribunal  competente,  sino  sobre  la  cesión  del  municipio, 
¿üebe  la  Lejislatura  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  hacer 
cesión  que  se  le  pide?  Tales  son  los  términos  en  que  á  mi 
JUICIO  Jebe  ser  planteada  la  cuestión,  y  que  debe  servir  de  base 
para  nuestros  estudios.  ^  \ 

Dada  la  conveniencia  indiscutible,  dados  el  fallo  reciente  del 
Congresoydel  pueblo  todode  la  República,  que  fijan  á  la  cmdad 
de  Buenos  Aires  para  capital  definitiva  de  la  Nación  como  único 
lugar  posible  para  garantir  la  paz.  el  engrandecimiento  y  el 
porvenir  de  la  República. -la  Provincia  de  Buenos  Aires  no 
puede  neoarse  á  hacer  la  cesión  que  se  le  pide.  Seria  un  egoísmo 
injust.í.caiode  su  parte,  contrario  á  SUS  antecedentes,  siempre 
gloriosos  7  patrióticos. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  ha  estado  siempre  al  frente  de 
todos  ios  movimientos  políticos  tendentes  á  constituir  la  nacio- 
nalidad argentina;  y  cuando  esta  alguna  vea  ha  peligrado  -la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  con  8us  riquezas,  con  su  crédito 
con  la  sangre  de  sus  hijos  ha  sabido  conjurar  el  peligro  sin 
economizar  sacriflcio  alguno  para  disipar  las  nubes  que  mas  de 
una  ve«  han  oscurecido  los  horizontes  de  la  patria. 
^  l-a  Nación  Argentina  para  constituirse  bajo  una  base  sólida  é 
inalterable  necesita  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  por  conducto 
de  sus  autoridades  legítimas  vi^ne  hoy  á  la  Provincia  en  solioi- 
tud  de  su  ciudad  capital. 

APo4ria  la  Provincia  de  Buenos  Aires  negarse  lifarando  á  su 
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piopia  bwHb  á  eaa  nacionalidad  que  tantos  sacrificios  le  cuesta, 
y  solo  por  no  cederle,  un  pedazo  reducido  de  suelo  de  su  inmenso 
territorio?  Un  millón  de  yeces  nó,  señor  Presidente. 

Con  esta  negativa,  la  PiDvincia  de  Buenos  Aires  esterilizaria 
todos  los  sacrificios  que  hizo  en  otro  tiempo  en  favor  de  la  Na- 
ción; borraría  Ioh  antecedientes  gloriosos  que  le  han  valido  el 
lugar  culminante  que  ocupa;  se  heriría  á  8Í  misma»  decretando 
y      su  propia  muerte. 

La  cesión  del  municipio,  no  es  ningún  sacrificio  parala  Frovin- - 
cía  de  Buenos  Aires:  sobran  áesta  elementos  bastantes,  j  lugares 
adecuados  para  fundar  una  nueya  ciudad  tan  importante  como 
la  que  eede.- 

La  proyineia  no  yá  á  perder  sus  edificios,  sus  establecimientos 
públicos,  todos  los  yaiores  que  encierra  su  ciudad  ca]^  i  ta  i ;  la  pro  • 

yincía  puede  sacar  de  la  Nación  ventajas  muy  lícitas  que  unidas  á 
aquellos  valores,  le  permitan  reponer  con  provecho  todas  las  obras 
públicas  necesarias.  La  Provincia  de  Buenos  Aires  vá  á  conser- 
var la  posesión  y  el  dominio  en  lodos  ios  bienes  que  hoy  le  perte- 
necen en  el  municipio,  cedido^  con  la  única  escepcion  de  las  obras 
de  salubridad  que  van  á  pasar  en  propiedad  al  Gobierno  de  la  Na- 
ción; pero  con  toda  la  deuda  que  sobre  ellas  pesa. 

Lo  único  que  yáá  perder  la  proyineia  vá  áser  la  jurisdicción 
sobre  esos  l>ienes,  porque  es  una  consecuencia  lógica  de  la  federap 
lizacion  del.  Municipio. 

Pero  esa  pérdida  en  ñafia  la  perjudica,  desde  el  momento  que 
consérvala  posesión  y  sobre  toílo  el  dominio,  que  le  permite  ena- 
genaresos  bienes,  arrendarlos,  (3  hacer  lo  que  le  convenga. 

La  provincia,  no  solo  váá  conservar  la  posesión  ó  el  dominio, 
sino  también  la  administración  y  la  dirección  de  sus  principales  y 
mas  importantes  establecimientos  públicos,  que  quedariSu  funcio- 
nando en  el  municipio  de  la  Ciudad,  regidos  por  las  lejes  déla 
proyineia  y  amparados  por  los  pactos  solemnes  con  que  la  proyin* 
cia  se  incorporó  á  la  Nación,  pactos  consignados  en  el  artículo  iOé 
de  laCoBStitocicm  Nacional.  Me  refiero  al  Banco  de  la  Proyin- 
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cia,  al  Hipoiecario,  al  Monte  de  Piedad,  j  al  Ferro  Carril  del 
Oeste. 

Me  iba  saliendo  de  los  limites,  que  im  acnerdo  déla  Comisión  fi- 
jó á  este  informe.  Uno  demis  coltigas  de  ("omisión  tiene  sobre  sí 
la  tarea  de  esplicar  á  la  C'ámar.i.  en  la  discusión  en* particular  del 
proyecto,  (d  alc;ince  del  artículo  2^  ,  que  faculta  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  celebrar  con  el  Gobierno  Naciouai  toilos  los  arreglos  ne- 
cesarios. 

La  Cámara  sabrá  entonces  cuales  SOn  esos  arreglos  y  cómo  ¡08 
entiende  ¡a  Comisión,  de  perfecto  acuerdo  con  el  Gobierno  Nmío- 
nal  Sabrá  también  entonces  cual  ha  sido  la  razón  por  la  cual 
la  Comisión  no  los  ha  incluido  detalladamente  en  el  proyecto. 

Decía,  señor  Presidente,  que  la  cjsion  de  la  ciudad  no  impor- 
taba perjuicio  aljíuno  á  la  Provincia;  que  sobraban  á  esta  elemen- 
tos y  lug;artítí  adecuados  para  fundar  una  nueva  ciudad  como  la 
cedida. 

Y  asi  es  en  efecto.  La  verdadera  riqueza  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  e^tá  en  su  vasta  y  fértil  campana,  jáesta  importan- 
cia debe  en  gran  parte  la  suya  la  ciudad. 

La  nueva  capital  de  la  Provincia,  por  mudar  de  lugar^  no  por 
eso  va  á  dejar  de  ser  el  mercado  de  los  productos  de  la  campaAa; 
no  va  á  dejar  de  ser  tampoco,  sino  en  parte,  el  mercado  de  los 
productos  estranjeros. 

De  esta  manera,  y  en  breve  tiempo,  antes  de  un  cuarto  de  siglo 
tal  vezj  que  es  nada  para  la  vida  de  los  pueblos,  la  nueva  capital 
déla  Provincia  será  una  ciudad  importante  en  todos  seiiü<los,  y 
que  podrá  rivalizar  justamente  con  la^^ran  capital  de  la  ^s'acion. 

¿(¿ué  sucederá  en  este  caso?  (¿ue  la  Provincia  de  Buenos 
Aires  contendrá  en  su  seno  dos  grandes  é  importantes  ciudades: 
la  eiudad  capital  de  la  Nación,  mas  la  ciudad  capital  de  la  Pro- 
vincia. 

Habremos  ganado,  por  consecuencia;  puesto  que  hoy  solo  tene- 
mos una  ciudad  en  esas  condiciones  y  mañana  tendremos  dos. 
Nosotros  vamos  á  conceder  el  municipio  á  la  Nación;  pero  no  por 
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«60  va  á perderlo  la  Provincia;  nadie  se  va  á  llevar  la  ciudad.  La 
ciudad  queda  donde  está,  y  con  mayor  importancia  de  la  que 
actualmento  tiene  por  haber  ascentlido  al  ailo  rango  de  ser  capi- 
tal de  uuagran  Nación.  Nadie  va  á  aprovechar  mas  de  las  ri<iue- 
zasj  déla  actividad  comercial  y  del  desarrollo  moral  de  la  grao 
capital  de  la  ]S ación  que  la  misma  Provincia  en  Buenos  Aires  en 
cuyo  seno  la  contendrá. 

La  capital  de  una  Kacion  es,  por  decirlo  asi,  el  centro  donde 
se  elabora  la  savia  que  há  de  dar  vida  y  fomentar  el  cred 
miento  de  todas  las  demás  partes  del  conjunto, -y  por  esa  rason, 
de  órden  natural^  las  partes  mas  próximas  á  ese  centro  son  las 
que  reciben  mas  directamente,  y  con  mayor  eficacia,  la  savia 
vivificadora , que  distribuye.  La  nueva  eapitíil  de  la  l^i'ovincia, 
vá  á  quedar  pared  por  uiedio  déla  gran  capital  de  la  Naciun  y 
todas  las  |)alpitacioues  de  ésta  van  á  repercutir  en  aquella,  cojnu- 
nicándole  todo  el  calor,  y  toda  la  actividad  de  su  desenvolví* 
miento. 

Tno  solo  en  un  órden  económico  y  social  es  que  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  reporta  ventajan  cediendo  su  municipio  á  la 
Nación  para  establecer  en  ella  su  capital  definitiva:  reporta  tam- 
bién ventajas  en  ua  óixlen  político. 

Seria  un  gravísimo  error,  sí  señor,  creer  que  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  vá  á  perder  la  inílueucia  que  siempre  y  legítima- 
monte  ha  ejercido  en  los  moyimientos  políticos  de  la  Nación.  No 
solo  no  váá  perderla  sinu  (jiie  v;íá  aumentarla  considerablemente. 

¡Se  vá  á  federalizar  la  ciudad,  es  cierto;  pero  quedan  en  ella 
sus  hombres  y  sus  partidos,  en  un  teatro  mucho  mas  vasto  que 
el  que  tenian. 

Los  intereses  de  la  campada  van  á  hacer  fuerza  en  la  capital, 
7  todos  los  partidos  militantes  de  la  capital  van  á  precisar  del 
concurso  de  la  campaña,  so  pena  de  inutilizar  sus  evoluciones. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  entonces  destacará  imponente, 

en  los  movimientos  políticos  de  la  Nación,  con  doble  peso,  con 
doble  autoridad  y  con  doble  prestigio. 
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He  querido  estudiarla  cuestión  bajo  el  punto  de  Tista  de  las  ven- 
tajas que  reporta  á  la  Provincia  esta  cesión,  por  ser  la  que  mas  di- 
rectamente nos  interesa,  como  representantes  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  y  porque,  si  bien  son  para  todos  conocidas  las  ven- 
tajas que  reporta  la  Nación  en  la  solución  que  damos  á  esta  cues- 
tión, tal  vez  pudiera  caber  alguna  duda  respecto  de  las  ventajas  que 
obtiene  la  Provincia  en  la  misma  solución 

Ganándola  Nación  gana  la  comunidad,  jpor  consiguiente  ga- 
nalaProvincia,  sinquelacesion  que  estaliace  le  cause  peijuicíos 
reales  y  positivos. 

Cierto  es  que  el  Poder  Ejecutivo  vá  á  perder,  en  los  primeros 
momentos, digo,  una  partede  su  importancia  y  de  su  autoridad;  la 
Provincia  vá  á  ver  disminuir  una  parte  de  su  representación  en  el 
Congreso  3' en  la  Legislatura,  como  verá  también  (lisminuir  una 
parte  de  sus  rentas;  pero  todo  es  momentáneo,  repito,  y  es  mas  apa- 
rente que  real. 

Cuando  la  nueva  capital  .de  la  Provincia  adquiera  toda  la  im 
portanciaqnees  lógico  esperar,  entonces  llenará  los  vacios  de  los. 
primeros  momentos  de  su  instalación;  y  esa  misma  disminución  de 
rentas,  que  hoj  no  le  perjudican,  puesto  que  en  igual  ó  mayor 
proporción  habrán  disminuido  sus  gastos,  pocoápocO  irán  aumen- 
tándose con  el  crecimiento  gradual  de  la  población  y  del  trabajo, 
quesera  mas  rápido  tal  vez,  que  lo  que  nosotros  creemos. 

Pero  yo  voy  mas  lejos,  señor  Presidente.  Yo  quiero  suponer, 
por  un  momento,  que  la  Piovincia  de  Buenos  Aires  perdiera  y 
perdiera  mucho,  con  cederá  la  Nación  su  rica  y  galana  ciudad;  yo 
quiero  suponer  por  un  momento  que  Ja  Nación  Argentina,  para 
salvarse,  para  constituir  ba  jo  uñábase  sólida  é  inalterable,  preci- 
sara de  todo  el  valor  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires;  de  todo  su 
corazón;  y  que  la  Nación,  poseída  de  esto,  viniera  á  la  Provincia 
en  solicitud  de  ese  valor,  de  ese  corazón. 

To,  señor  Presidente,  hijo  de  esta  Provincia,  r^resentante  de. 
ella,  sin  temor  de  defeccionar  en  mi  mandato,  sin  temor  de  faltar 
al  juramento  reciente  que  he  prestado,  diria:  ¿La  Nación  Argén- 
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tuna  necesita  para  salvarae  del  corason  de  la  PfOTincia?  iPoes 
ahí  vá  el  corazoa  de  la  Provincia»  y  sálvese  la  Nación  Ai^g^ntínal 
¡porque  la  Nacionalidad  señor  Presidente,  es  lo  único  qne  hade 

hacernos  felices  en  casa  y  grandes  ante  el  mundo ! 

Creo,  señor  Presidente,  que  es  grande,  muy  gi-ande  el  honor  que 
cabrá  á  la  actual  Legislatura,  si  sanciona  el  proyecto  de  la  Co- 
misión, como  lo  espero. 

£s  una  preocupación  general  del  pueblo,  que  esta  coestion  nun- 
ca se  resolvería  en  la  forma  proyectada,  porque  asi  convendría  á 
los  intereses  del  partido  dominante,  qae  era  precisamente  á  quien 
siempre  tocaba  hacerlo.  Se  creía  que  los  poderes  públicos  de  la 
Provincia  jamás  sancionarían  una  ley  como  la  presente,  que  les 
iba  á  privar  de  una  buena  parte  de  su  importancia  y  de  la  influen- 
cia que  estaban  llamados  á  ejercer. 

No  me  pronuncio  por  el  momento  sobre  la  justicia  de  esta  cre- 
encia publica. 

Solo  sí  haré  notar  quo,  desde  hace  cincuenta  años,  hay  el  con- 
vencimiento profundo,  en  el  pueblo  todo  de  la  República,  de  que 
no  es  posible  la  Union  Aigentina,  bajo  uñábase  sólida  y  perma- 
nente, sin  ^ar  su  capital  ilcfmitiva  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
y  que  sin  embargo  de  haber  existido  este  convencimiento  de  tan- 
to tiempo  atrás,  nada  se  ha  hecho  en  £avor  de  la  idea,  y,  de  las 
pocas  tentativas  que  han  habido,  ninguna  ha  dado  resultados. 

A  nosotros  nos  toca,  pues,  todo  el  honor  de  desvanecer  esta 
preocupación  pública,  dando  la  solución  apetecida  á  la  cuestión 
mas  grave  que  se  ha  presentado  desde  que  somos  pueblo  libre. 

He  dicho. 

Sr.  de  la  Fuente — La  Confision  Especial  al  tratar  este  asunto, 
ha  creído  que,  como  representantes  del  pueblo,  que  inició  y  esten- 
dió el  campo  de  la  lucha  de  nuestra  emanóipacion,  para  crear  y 
afianzar  una  nacionalidad,  debíamos  también  encararle  bcyo  el 
ponto  de  vista  del  interés  argentino,  en  cuyo  obsequio  estuvimos 
siempre  dispuestos  á  obrar. 

En  tal  sentido,  me  será  permitido  ñindar  mi  voto,  y  establecer 
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también  ese  alto  interés  dentro  <ltíl  couvencimienío  sincero  por 
mí  parte  de  que  tal  cesión  es  necesaria  á  fin  de  cimeutar  la  esta- 

-  bilidad  y  la  grandeza  de  la  República. 

Nuestra  exigencia  imperiosa,  fundamental,  señor  Presidente,  es 
salvar  la  integridad  de  una  gran  nación,  física,  social  y  política- 
mente hablando,  y  constituirla  vigorosamente,  de  manera  que  re- 
sista á  todos  los  agentes  internos  7  estemos  de  disolución.  En  cuan- 
to á  las  formas,  ellas  serán  mas  6  menos  buenas.  La  civilización 
y  el  espíritu  humano,  que  son  eminentemente  móviles,  las  modifi- 
cavf'ui  y  alterarán  siempre,  como  en  todas  las  sociedades  en  pos  de 
una  perfección  inaxoquible. 

Es,  señor  Presidente,  de  órden  natural  y  de  órden  político,  que 
grandes  ciudades  sean  como  el  eje  obligado  de  grandes  naciones. 
Es  solo  en  torno  suyo,  que  pueden  girar  fuerzas  é  intereses  po  iero- 
sos;  si  mucho  atraen,  es  porque  mucho  irradian;  si  es  que  recon- 
c  ntran  los  máltiples  elementos  de  la  sociedad,  es  para  mejor  cons- 
tituir su  vigor  y  su  plasticidad. 

Los  pueblos  que  dispersan  sus  fuerzas,  sin  núcleo  serio  que  las 
reasuma,  jamás  resisten  ni  las  asechanzas;  ni  los  ataques  bruscos  ó 
regularmente  dirigidos.  Y  las  naciones  y  las  ciuda<les  de  órden  se- 
cundario viven  asi  penosíiineiite,  leiUroilol  equilibrio  de  las  fuentes^ 
bajo  el  protectora  loó  la  conquista. 

Asi  vemos  que  en  la  historia  'el  niuuílo  lunla  prevalece,  ni  se 
impone  de  un  modo  tan  persistente  como  las  naciones  que  se  apo- 
yan engrandes  centros,  porque  solo  estos  cimentan  sériameute  el 
poder,  reflejan  la  civilización  y  hacen  el  fondo  de  su  papel  masó 

-  menos  brillante. 

Al  presente  to  tas  las  potencias  de  primer  órden  estrivan  engran- 
des capitales.  Si  estos  los  suprimimos  por  un  momento,  todo  en 
aquellas  se  conmueve  millares  de  pueblos,  millones  de  individuos 
sentirán  como  roto  el  eslabón  que  los  unia;  allí  donde  existia  la 
cohesión,  la  solidaridad,  la  gravitación  ordenada,  la  vida  re^nilar, 
sucederán  la  disgrt'gacion  y  el  desconcierto,  miembros  que  se  dis- 
persan, fuei'zasque  se  relajan  y  el  ruido  de  uu  imperio  que  sucumbe. 
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Los  Estados-Unidos  ni  son  una  escepcion,  ni  como  tal  un  ejem- 
plo. Ellos  forman  una  gran  ciudad,  mientras  que  se  desenvuel- 
ven sin  las  acechanzas  tic  vecinos  temibles.  La  estension  y  los 
lineamieutos  de  Washinglon  como  el  piisado  de  sus  monumentos, 
responden  á  la  idea  de  completar  una  de  las  primeraií  ciudades 
de  la  tierra. 

No  podemos,  ni  debemos  escapar  á  estas  leyes  que  en  el  propio 
interés  de  constituir  una  nación  respetable  obligan  la  reconcen- 
tración de  las  fuerzas  j  de  las  corrientes  fecundas  de  su  propia 
existencia. 

.  T  ninguiia  ciudad  en  la  República  Argentina  como  la  de  Bue- 
nos Aires,  mejor  llamada  para  constituir  una  robusta  metrópoli,  . 
el  núcleo  consistcnít»  de  una  ^ran  nación. 

Situadfi  en  la  (nnbofndnra  dt'l  Ivio  de  la  Plata,  dm-ña de  la  eu- 
eiitrada  y  de  la  salitia  de  los  c.nn.suinos  y  de  los  productos  de  vas- 
tiis  comarcas,  en  relación  al)  cria  con  todo  el  mundo,  equidistan- 
te de  los  estremos  Sur  y  Norte- del  territorio,  intermediaria  entre 
nuestras  costas  oceánicas  y  nuestras  costas  fluviales,  ella  es  sola  en 
ejercer  atracción  irresistible  en  trescientas  y  mas  l^uas  á  la  re- 
donda, acumulando  riquezas,  ilustración  y  poder  en  beneficio  esen- 
cialmente argentino. 

Estamos  en  el  deber  de  aprovechar  tales  ventajas  y  consentir 
en  que  se  dé  al  hecho  geográíico,  al  hecho  hist(')rico  tani])ien,  el 
sello  del  hecho  político.  Seremos  entóneos  tanto  mas  fuertes  y 
considerados  cuanto  mas  lo  sea  esía  (tiudad. 

El  poder  d  •  la  Inglaterra  está  no  tanto  en  sus  vastos  dominios, 
cuanto  en  la  aglomcrac^ion  elementos  que  estos  le  procuran 
para  su  m(;trópoti  formidable.  Es  alli  donde  está  el  nervio  nacio- 
nal, allí  la  mente  dominadora,  la  opinión  impotente,  la  bolsa  del 
dinerOflafóbricaque  tamizjBk  las  producciones  del  globo,  el  taller 
de  las  escuadras  que  cuajan  el  agua  de  los  mares. 

No  de  otra  manera  en  lo  antiguo:  en  tanto  que  la  ciudad  de 
Roma  se  conservó  fuerte,  prevalecó  su  imperio  avasallador. 

Porque  la  densidad,  la  condensación  responden  á  la  fuerza  me- 
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jor  que  la  estension.  Esto  es  cierto  en  ñsiea,  y  es  vital  en  políti- 
ca. En  estos  últimos  años  solo  así  el  capital  aglomerado  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  ha  podido  realizar  prodigios  que  han  ser- 
vido para  salvar  la  admiuisíracion  y  el  honor  argentino. 

En  medio  de  nuestra  crisis  económica  y  mercantil  han  encon- 
trado colocación  unos  veinte  millones  de  fuertes  en  cédulas  hipo- 
tecarías, diez  en  billetes  de  Tesorería  Nacional,  diez  en  hil tetes 
iNUicarios,  siete  en  bonos  provinciales,  dos  en  bonos  municipales, 
sin  contar  el  enorme  descuento  de  letras  fiscales  j  de  plaza.  To> 
davia  la  fortuna  privada  se  ha  desbordado  para  comprar  los  de- 
siertos recien  conquistados. 

Esto  es  nnevo  en  Sud- América;  repreieienta  mas  de  cincaenta  mi- 
llones de  fuertes,  que  responden  á  la  acumulación  de  riqueza  den- 
tro de  esta  ciudad. 

Convtírtida  en  cajíital  con  la  sanción  legal  definitiva,  contioiidada 
la  paz,  la  confianza  y  el  diísenvolviniiento  general;  y  obedeciendo 
entónces  á  imposiciones  mas  pronunciadas  de  progreso,  será  mas 
y  mas  poderoso,  y  mas  y  mejor  lo  será  la  República. 

¿Será  asi  de  temer  esta  metrópoli? 

No  seikor  Presidente,  siempre  lo  será  mas  la  tentación  á  dise- 
minarse de  pueblos  alejados  por  un  vasto  territorio,  sin  un  brazo 

vigoroso  que  les  contenga. 

Los  celos  y  Ins  rivalidades  internas  que  debilitan  las  naciones 
son  tanto  vtm^  fáciles,  cuanto  que  mejor  se  equilibran  sus  provin- 
cias, sin  vínculo  consistente,  ó  sin  contrapeso  superior  que  se  im- 
ponga en  interés  de  to  los  7  en  interés  de  cada  uno. 

Asila  India  exluiberaute  de  población  y  de. riqueza  «e  subordi- 
na casi  sin  resistencia  al  yugo  estraagero. 

Esta  necesidad  de  constituir  una  nacionalidad  fuerte  sobre  el 
cimiento  de  una  gran  ciudad,  es  tantq  mayor  cuanto  que  tenemos 
vecinos  peligrosos,  en  cuya  táctica  pudiera  entrar  la  incitación 
de  nuestras  divisiones  inteatinas. 

Estamos,  por  otra  parte,  como  el  resto  de  la  América  de^l 
Snd  poblados  por  una  raza  apasionada,  con  tendencias  propias. 
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en  quien  el  sentimiento  local,  la  vanidad  sola  á  veces,  so  8obi*e- 
ponen  al  sentimiento  nacional,  al  respeto  del  órden,  á  la  con- 
veniencia colectiva. 

Debe  esto  también  tanto  mas  preocuparnos,  cuanto  que  lo 
mas  resaltante  que  ofrece  nuestro  pasado  es  una  lucha  continua 
de  composición  y  de  recomposición,  separaciones,  reincorpora- 
ciones, ensayos  de  orí^anizacion  y  en  resumen  pi'rílithis  reales 
de  teri-itorif),  <lt'.s|)r.'ii(liinieiito  de  miembros  ImporLaiitcs. 

Tarija  se  »i*par6  di;  nosotros  y  se  a^a-cj^ij  á  i>olivia.  l'í>r  \\ná? 
Ponjue  sí.  Kl  Paraguay,  el  Estado  Oriental  constituyen,  estra- 
ños  si  no  es  que  opuestos  intereses. 

¿Qué  nos  ha  faltado  para  retener  en  familia  todo  el  Vireyna- 
to  del  Plata? 

Precisamente  lo  que  trata  de  constituirse  ahora  con  los  pres- 
tigios del  acuei*do  y  de  la  sanción  de  todos.  Un  vínculo  legal, 
un  centro  defínitivo  de  unión,  de  fuerza,  donde  se  refundan 

intereses,  afecciones  y  teudrnicias. 

Este  enormt;  rfsortt!  cu  manos  del  puiler  general  ii<>  SL'iá  ja- 
más 1111  lieeho  aislado,  ni  un  elemento  externo  por  así  decirio, 
al  valimieutoy  á  los  derechos  d.;  los  l'jslados. 

Reconcentrando  la  mitrój-oli  la  inteligencia,  la  ilustración  y 
la  representación  de  todos  los  pueblos,  será  el  éeo  mejor  sentido 
de  sus  reclamos  y  exigencias  legitimas,  y  el  control  eficaz  du  esa 
misma  autoridad  genei'al. 

No  de  otra  manera  es  en  el  seno  de  Lóndres  que  se  levanta 
la  tribuna  mas  altiva  y  resonante  en  duteusa  de  las  libertades 
del  pueblo  ini^lés- 

Eiitro  nosotros  lo  que  es  de  temer,  repito,  no  es  ¡d  vasallaje 
de  la  proi)ia  metrópoli,  sino  las  generalidades  conocidas  y  pe- 
ligrosas de  nuestros  puebjos  remotamente  esparcidos. 

Veamos  entre  tanto,  señor  Presidente,  el  fundamento  constitu- 
cional que  nos  asiste  para  tmtareste  asunto. 

El  pueblo  de  la  Nación,  al  couetituir  ésta,  consagra  el  principio 
de  que  sean  las  legislaturas  respectivas  de  las  provincias^  quienes 
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representen  al  pueblo  (lelas  mismas  en  sus  derechos  territori||}é6. 

Dicí'  asi  el  arlículo  3^  de  la  Constitución  Arj^eTitina:  Las  au- 
toridades que  ejercen  el  Gobierno  Federal  residen  en  la  ciudad 
que  se  declare  Capital  de  la  Bej)ú.blica  ;por  una  ley  espacial  del 
Congreso^  previa  cesión  hecha  por  una  ó  utas  legislaturas  Fro- 
vinciales,  del  territorio  que  haya  de  federalizarse. 

Dice  el  artículo  IB— Podrán  admitirse  nuevas  Provincias  en 
la  Nación;  pero  no  podrá  erijirse  una  Provincia  en  el  territorio  ^--^ 
de  otra  ú  otras,  ni  de  varias  formarse  una  sola,  sin  el  consenti- 
miento de  la  Legislatura  de  las  Provincias  interesadas  y  del  Con- 
greso 

Ksio  t!S  [Hitís  conoliiytMit  •;  esiilíiñta  é  implíoilanicnte  es  una 
prescri(>ciou  m:i'ntíral,  íunuauicutal  en  nuestro  órdea  político,  á 
favor  (le  las  legislaturas  provinciales 

Entre  esos  artículos,  tenemos  también  el  5^  estableciendo  que, 
cada  provincia  dictará  para  si  una  Constitución  ds  acuerdo  con 
los  principios,  declaraciones  y  garantios  de  la  Constituciou  Na- 
cional 

Las  constituciones  provinciales  para  armonizarse  asi  con  este 
mandato,  se  conforman  con  él  ya  espresa  ó  ya  tácitamente. 

Otra  cosa  seria  nula  y  sin  nini^un  valor,  pues  el  puL'uh»  [tro- 
vincia  no  puedo  deshacer  ni  conspirar  contra  lo  que  lundanieu- 
tcilnieiile  (íslaí)lece  el  j)uel)io  nación,  (jue  tiene  toda  relación  en 
el  úrden  moral  de  los  principios,  de  las  prescripciones  y  de  loa 
hechos. 

Asi  es  como  la  Constitución  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
establece  también  en  su  artículo  3  ^  que  los  límites  de  la  mistna 
son  los  que  por  derecho  le  corresponden,  sin  perjuicio  de  las  cesio- 
nes, tratados  interprovineiales  que  pueden  hacerse  autorizados 
por  la  Legislatura. 

Gomóse  vé,  el  pueblo  uiicion,  en  todos  estos  asuntos  de  ()rden 
interno,  (íomo  en  general,  en  cuanto  es  vital  á  su  organismo,  no 
ha  quej  ido  librarse  á  la  espresion  apasionada  y  tumultuaria  del 
plebiscito,  y  sí  ha  querido  y  ha  establecido  que  el  derecho  á  dia- 


Digitized  by  Google 


  XIX  — 

poner  <1  el  territorio  provincial,  esté  dentro  <íe 'las  atribuciones  de 

las  lejislatura;?  rospectivay  y  lie  aouenlo  con  el  Congreso  misirio. 

Ahora  bien,  .s<!ri<)r  Presidente,  si  esta  ciu  iad  ha  sido,  (^s  y  pue- 
de ser  el  esh-iltoii  <[ue  m  'jor  nos  una;  si  lija  nuestra  estahilicUid  en 
el  órden,  nuestro  acrecentamiento  en  la  libertad,  nuestro  porvenir 
como  aacion  fuerte,  es  de  nuestro  deber,  y  lo  hacemos  dentro  de 
nuestro  mandato,  suscribir  á  la  cesión  que  se  nos  demanda. 
V  Nada  se  violenta;  todo  se  consolida;  el  mayor  de  nuestros 
peligros  se  conjura. 

Las  cosas  y  los  hombres  quedan  donde  estaban;  los  lazos  de  fa- 
milia se  robustecen;  las  relaciones  mercantiles  siguen  las  mismas; 
Buenos  Aires  ciuda*^  y  Huenos  Aires  campaña,  tendrán  su  repre- 
sentación respt'Ctiva.  Como  ant  's  y  como  siemprí'  jk»  Irán  vtdar 
]>or  sus  der<M.'!ios,  ¡¡líluif  y  actuar  eu  el  gobierno  general  y  en 
los  destinos  de  la  repúl>lica. 

Hé  ahí,  señor  Presi  lente,  ios  fundamentos  priucipales  cu  mi 
sentir,  para  que  en  nombre  y  en  interés  de  la  nación  <ii-gentina 
grande  y  fuerte,  cedamos  para  su  capital  á  la  ciudad  de  Hueíios 
Aires. 

He  dicho. 

8r.  Barra— Todas  las  cosas,  grandes  ó  pequeñas  (|ue  tienden  á 
innovar,  suscitan  controversias  que  duran  años  y  hasta  siglos, 
unas  veces  porque  las  sosti;'ne  el  poder  de  la  costumbre,  otras 
porque  las  alienta  la  preocupación  ij  el  fanatismo. 

A  esta  ley  di!  hi  controversia  hanobe  lecido  todas  las  conquisias 
del  espíritu  humano  en  materia  de  gobierno,  de  creencias  reli- 
giosas ó  de  reformas  económicas. 

£1  bien  no  se  produce  comunmente  sin  dolores;  la  luz  del  con* 
vencimiento  no  se  hace  sinó  al  travéz  de  las  tinieblas,  como  si  el 
progreso  del  mundo  fuera  una  especie  de  génisis  que  se  reprodu. 
jese  por  épocas  en  el  órden  social. 

La  historia  del  género  humano,  de  todas  las  naciones,  de  todos 
los  tiempos  y  de  todas  las  civilizaciones,  atestiguan,  señor  Presi- 
dente, y  dan  razou  de  este  ejemplo  fatal  que  se  cumple. 
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Lasciciiciasi  uo  lian  podido  andar  de  un  c,^oIjh3  cuarenía  siglos. 
Quien  sabe  si  se  han  de.senil>ozfido  todavia  del  luanto  del  error. 
Los  pueblos  no  han  podido  realizar  sns  ideas  sino  entre  tempes* 
tades.  Los  sistemas  no  han  podido  triunfar  sin  combatir;  y  to- 
davia sostiene  la  humanidad  y  sostendrá  siempre  su  lidia  en  la 
arena  del  progreso  infinito. 

Pero  la  razón  humana  fértil  y  jiroductora  al  contacto  d<'  la 
demosti ación  píilpabli-,  aci'¡>ia  con  calor  lo  mismo  que  re[)U'l¡al)a, 
so  a¡>a->;(»na  <K' lo  mismo  qu;-  nl)(U'i-(  rin.  lo  liacc  suj'o.  y  va  con- 
sagrandi)  con  amor  las  coníjuistas  duraderas  del  convencimieuto. 

Esta  es  la  ley  de  la  humanidad  de  todos  los  tiempos. 

¿Cómo  ha  de  liaeersu  \strauo.quo  en  cincuenta  años  no  se  haya 
dado  su  capital  á  la  República  Argentina? 

Hay  una  larga  historia  de  por  medio,  que  esplica  las  causas 
de  esta  rémora  y  hasta  las  pasiones  que  se  han  sublevado  para 
detener  estos  complementos. 

Me  lo  esplico  perfectamente. 

Kn  unos  el  influjo  de  preocupaciones  sinceras;  en  otros  la  pa- 
sión de  las  lidias  civiles;  los  antaa-onisuios  y  las  recrudescencias, 
las  cavihiciout's  de  sistema,  (d  interés  de  los  partidos,  el  distan- 
ciamiento  entre  pueblos,  el  aislamiento,  mii  causas  han  venido 
retardando  esa  solución  que  habia  de  llegar  como  una. necesidad 
suprema  de  organización  nacional. 

tláse' contado  tami)i  'u  ron  el  recurso  estéril  de  los  aplazamien- 
tos indeíinidos,  como  si  la  i^érdida  de  tiempo  hubiera  de  variar  la 
naturaleza  de  las  cosas. 

Generaciones  enteras  se  han  sucedido  oyendo  repetir  que  no  era 
tiempo  de  constituir  el  paisfy  sin  embargo  á  despecho  de  las 
a,:í ilaciones  y  la-s  Incbas  suscitadas  desde  1853,  y  en  medio  de 
esas  aííitaciones  a/.av  sa;>,  .se  dió  la  Nación  su  Constitución  do 
Mavoá(!Ut!Se  a;llii¡'l<')  '"urii'.ís  Aires.  No  vamos  tan  mal  con  ella, 
ni  estamos  mal  {» venidos,  que  lu»  juzguemos  cou  respeto  el 
triunfo  providenciíi  1  del  genio  |íafrio. 

Sin  ese  acto  de  suprema  resolución  todavia  serian  los  Kstados 
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constitaidos  hoy,  las  viejas  capitanías  generales,  con  su  aisla- 
miento, con  su  orf^ullo,  i'on  «ut>  lio.stili'la<les  oconuiuicas,  cou  sus 
guerras  intorju-ov líicialcs  y  8¡n  otra  represcntacio:!  e\(crna  que 
la  que  60  eucomeiidaba  prestado  á  un  simple  (jioberuador  de 
Provincia. 

Ha  venido  á  demostrarse  que  siempre  es  tiempo  cuaudose  ha 
reconocido  una  necesidad  pública,  una  necesidad  suprema. 

lUtardar  su  cumplimiento  no  es  mas  que  torcer  el  destino 
venturoso.  7  las  insinuaciones  pronunciadas  del  sentimiento  pú- 
blico. Esto  sucedería  con  la  cuestión  cajiital,  si  un  mal  espíritu 
evócaselas  causas  retardatarias  para  ri;])roducir  Ins  ar<ruiuc'iitos 
veiu  i  los  ^  renovar  el  vacío  eu  que  .^e  iiau  coasuiuidu  lauíob  iu~ 
tei"i:.-e>. 

La  ideíi  embrionaria,  lob  iiuclu^s  dt'  la  liisforia,  se  couí'uu'üíin  en 
las  oscuridades  de  una  resistencia  sin  horizonte,  hasta  que  el 
convencimiento  fué  ilnrainaudo  la  |)rimcra  necesidad  social,  la 
primera  necesidad  política  y  económica  de  la  Nación. 

Contrariar  hoy  la  idea  s.'ria  ponerse  do  frente  contra  el  senti- 
miento de  la  opiuion. 

Seria  ponerse  contra  la  corriente  de  las  aspiraciones  universa* 
les,  porque  la  idea  se  lü-clu)  familiar  en  el  roce  <!('l  eonvenci- 
iiiionto.  y  lu  níihuio  <|U(^  cm  el  paba'lo  lué  una  resistencia  tiende  á 
ber  en  el  porvenir  una  pasiun. 

Esto  que  pasa  entre  nosotros  ha  ocurrido  del  mismo  modo  en 
todo  el  mundo. 

Tenemos  delante  ios  hechos  mas  trascendentales  de  la  historia 
contemporánea;  de  la  historia  de  ayer.  Ahí  está  Roma,  la  capital 
del  Pontificado,  siendo  la  hermosa  capital  del  reino  de  Italia.  Ahí 
tenemos  ese  ejemplo  suntuoso  que  ha  coronado  la  aspiración  de 

los  s  la  aspiración  de  muchas  generaciones,  la  unidad  y  la 
importancia  p. diuca  dii  una  gran  Nación. 

Ayer  no  mas,  dominaba  el  íeudalibino  de  los  [.«riucipados  de  la 
Peníusuia  histórica,  retacrn  !a  por  la  ambición  preponderante  y 
sombría  de  potencias  ó  dinastías  caducas. 
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Bntre  tanto,  la  capitalización  sucesiva  de  la  Italia  ha  camina- 
do sin  resistencias  como  hechos  económicos  y  adminisfrativos; 
como  hechos  políticos  de  una  necesida  1  vital!  Hii  cortos  |>eríoílos 
la  cai)ital  de  Italia  se  ha  asenta  !o  en  Turiii,  en  Florencia,  para  Ho- 
gar á  su  complemento  driinitivo  en  la  ciudad  eterna. 

La  razón  política;  la  lújica  de  nn  d  siino  invariable  tenia  que 
preponderar.  La  estirpacion  del  feudalismo  hizo  la  fuerza  de  la 
Nación  colocándola  en  el  primer  lugar  en  la  consideración  y  el 
respeto  de  la  Europa. 

En  un  íCrranque  de  dejrfbrable  egoismo,  hacia  cargos  Mr.  Thiers 
en  el  parlamento,  de  la  política  del  emperador  que  contributa  á 
realizar  la  unidatl  de  Italifi,  porviue  comproiide  que  su  ('r?ic<'iona- 
mienlo  y  su  iniportaucia  jíodria  ser  propicia  ;i  ¡a  prc  luudcrancia 
de  la  1'" rancia.  Teinia  la  loluisti'z  de  una  iiacionalidad  (pie  po- 
dría ec!iar¿!C  cu  la  balanza  contra  el  prestigio  de  la  política  fran- 
cesa.*^ 

La  capital  de  Ivoina  ha  venido  á  hacer  el  auje  y  la  iníluencia 
considerable  de  Italia  en  los  gabinetes  de  Europa.  La  capital  de 
la  República  Argentina  en  Buenos  Aires,  hará  del  pais  un  coloso 
en  la  política  del  Continente;  una  gran  fuerza  en  su  propia  estabi- 
lidad y  en  su  grandeza:  un  empório  de  prosperidad  yde  pro- 
gresos una  vez  que  la  confianza  en  la  paz  aleje  hasta  la  idea  de 
recruilescencias  pei'turb  \doras. 

A  esta  síntesis  de  uohlrs  promesas,  es  menester  llamar  la  aten- 
ción f-td.  ])  Mispmieuto  arg  'ulino  y  la  conciencia  de  su  patriotismo. 

*El  animo  político  debe  mirar  á  dentro  y  á  fuera  del  pais».  Es- 
tender la  vista  en  torno.  Darse  cuenta  de  los  acontecimientos  que 
se  producen,  de  las  aspiraciones'  que  se  bosquejan  y  del  destino 
probable  de  las  soluciones  americanas.  Es  preciso  que  nuestro 
pais  esté  preparado  en  las  condiciones  de  unidad  económica  y  po- 
lítica, porque  está  llamado  á  ser  indudablemente  el  núcleo  de 
transformaciones  que  tienen  que  experimentar  algunos  Estados 
circunvecinos  reaccionando  ei^  el  sentido  de  las  grandes  con- 
ioderaciones,  que  es  la  tendencia  universal  de  la  época  y  eucanii- 
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náuclose  á  reconstrucciones  históricas  en  tiempos  mas  ó  menos 
cercanos. 

¿Son  aventurados  y  quiméricos  estos  presagios?  ¿Sun  divagacio- 
nes ó  devaneos  del  espíritu  impotente  para  interrogar  al  porvenir? 
¿Son  utopias  irrealizables  por  el  obstáculo  de  razones  físicas  ó  mo- 
rales? Paede  serl — No  me  empeñaré  en  dar  razón  de  mi  criterio 
para  i^rgumentar  sobre  presunciones;  pero  lo  que  sostendrá  eu  to- 
do caso  es,  que  nuestro  país  debe  ser  y  tiene  que  ser  previsor.  Tie- 
ne que  estar  siempre  ¡)reparado  para  todas  las  eventualidades  de 
su  porvenir  y  para  todos  los  acontecimientos  que  tienen  que  favo- 
recerlo. .  * 

Coniplv  (ando  su  orí,Mnizacion,  tuerte  por  su  unidad,  regulariz.a- 
da  j)orel  onlcn  t  conómieo  y  adniiuistr.itivo,  confiando  de  la  pa/>y 
libre  de  preocupaciones  intestinas,  está  colóca  lo  en  la  actitud  que 
le  reclaman  sus  intereses  externos  y  sus  conveniencias  íntimas. 

Es  necesario  confiaren  nosotros  mismos  y  en  la  fuerza  de  nues- 
tra organización,  porque  las  naciones  no  siempre  pueden  sustraerse 
al  alcance  de  los  acontecimientos  estraños  á  despecho  de  su  pru- 
dencia y  de  sus  propósitos  justicieros  y  leales. 

Vamos  abandonando  la  indolencia  infantil;  y  apercibiéndonos 
también,  del  cúmulo  de  intereses  ceonom'cos  que  tienden  ^á  desarro- 
llarse en  el  Plata,  no  solo  por  la  afluencia  creciente  d(d  comercio, 
sinó  por  las  insinuaciones  y  los  hechos  (pie  nos  adviei'ten  qui;  esta- 
jiios  (leslinados  á  rec¡i)¡r  en  muy  corto  tiempo  millones  de  brazos 
europeos  áque  hay  (pie  ofrecer  las  fuentes  del  trabajo  común  y  de 
progreso.  Ninguna  nación  de  América  es  mas  atractiva  para  la  in- 
migración europea,  ningún  Estado  puede  contar  una  estadística  mas 
alta,  ni  aproximada  siquiera  á  la  internación  anual  de  pobladores 
estrangeros.  Esto  es  evidente  y  demostrado;  pero  hay  una  razón 
séria  para  prejuzgar  que  las  corrientes  de  inmigración  al  Plata  van 
á  robustecerse  asombrosamente,  no  solo  por  causa  de  su  eseelente 
condición  en  nuestro  país,  sinó  porque  la  afluencia  Á  los  Estados 
Unidos  tiene  que  desviar  forzosamente  el  camino  eu  eh  j:n  jfd.'ia 
<iel  Norte. 
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Los  Iminbrt^s  pensa<lortí8,  los  estaílistjis  norto- aniericaiio-,  ein- 
jiiezan  á  ()i'iM)CU!)arse  <ltí  las  ])roj»oici(ni('8  colosales  de  su  iii- 
migracioii  europea  yluistaá  insinuar  Ja  uecesidadde  lestriugirla 
acousejüudo  su  desviacioa,  porque  ese  acinamieiito  de  millones 
y  millones  de  hombres  que  buscan  trabajo,  vá  dejando  sentir  y 
manifestarse  la  exageración  peligrosa  de  doctrinas  inquietantes 
propagadas  en  los  centros  del  pauperismo  europeo. 

Después  de  los  Estados  Unidos  no  hay  pei*spectivas  mas  feli- 
ces que  el  Plata  para  la  inmigracjon  del  viejo  mundo.  £1  Bra- 
sil la  rechaza  con  la  in&alnbridad  y  el  rií^or  de  su  clima;  al 
Pacífico  noocuire  v\  ijimigrujiíe;  v  nada  puede  lisonjear  su  as- 
jiiracíoj»  y  su  esjjeranza  como  las  Ix-iidicioues  <le  t'Sle  suelo  aca- 
riciado por  los  favores  de  la  naturaleza,  por  las  disposiciones 
de  la  geografía»  por  el  carácter  de  los  argentinos  y  por  el  genio 
do  sus  instituciones 

i^l  desenvolvimiento  de  estos  grandes  elementos,  de  fuerza 
industrial  lo  sentimos  ya  desde  algunos  años;  pero  tienden  á 
crecer  de  una  manera  asombrosa,  precisamente  cuando  nuestro 
pais  ha  resuelto  su  gran  cuestión  del  dominio  del  desierto»  y 
habilitado  pam  la  civilización  un  imperio  territorial  que  ufire' 
cer  ;'i  la  espl<>iacion  del  trabajo;  cuando  el  pais,  señor  Presi- 
dente, viene  ¡i  tomar  condiciones  mari'iinuis  fbrzosanu'nte  y  á 
prestará  sus  dilatadas  costas  y  á  sus  puei-íos  del  Siid  (d  amparo 
<\¿  ai^ru¡Kic.o]ies  colonizantes  que  hagan  iructííeras  laij  iiet-rasyi 
útiles  los  puertos. 

No  hay  que  dudarlo,  señor  Presidente,  las  perspectivas  de 
nuestro  pais  son  grandiosas  y  son  seguras;  y  en  tiempo  mas  ó 
menos  corto  la  República  Argentina  será  los  Estados  Unidos 
del  Sud — ^Peor  para*  los  que  no  tienen  fé  en  el  cercano  y  ma- 
gestuoso  porvenir  del  pais,  porque  no  tendrán  la  satisfacción 
de  remontarse  con  el  pensamiento  alas  esferas  de  nuestro  paula- 
lino  ó  nuestro  rápido  desenvolviniiento. 

Por  mi  j)arte  debo  pensar  asi,  obedeciendo  con  int^onuidad  á 
mis  iuipresionesy  á  los  cálculos  que  ^e  fundan  sobre  los  iiechos 
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mismos,  que  sou  autoridad  para  determinar  acontecimientos  ñi- 
turos. 

Y  debe  pensar  así  el  país,  porque  revelará  que  estima  sus  vea- 
tajas  prbviilencial*'S  <|Ul'  no  son  inii)uues  ai  soa  estériL'S,  sino  que 
tieniíii  uaUestiao  social  y  ecoaúmico  queso  trasparenUi  yapara 
el  futuro. 

Por  eso  es  quo  me  esplico,  s;'ñor  Presidente,  la  necesidad  ur- 
V  gente  de  que  la  Nación  se  de  su  Capital— Que  se  la  dé,  como  acfo 
político  en  armonía  con  el  precepto  de  la  Constitución  y  con  la 
regularidady  respetabilidalde  su  vida  externa— Que  se  la  dé  como 
acto  económico  y  administrativo  que  ha  de  reg^ír  los  intereses  de 
la  Nación — Que  se  la  dé  como  acto  definitivo  de  la  organización 
constitucional  de  la  República. 

¿V  en  dónde  ha  de  dár.sela,  señor  PresidenteV— ¿Dónde  ha  de 
establecer  sus  Po  leres  Públicos'? — ¿Dónde  hau  de  i>oaer  su  asien- 
to las  autoj'idadts  de  la  N'acioaV — l']a  lineaos  Air<'S,  seaor 
Presidente!  J'^n  líueaos  Aires,  donde  vA  i>rest¡gio  déla  cultura, 
de  las  luces,  del  gusto,  le  disciernen  ei  honor  de  ser  la  Tapital 
de  la  Nación, á  la  m  inera  de  Lóndres  para  la  Ing  laterra,  de  París 
para  la  Francia,  de  Madrid  para  la  Espaüa,  de  Roma  para  la 
Italia. — En  Buenos  Aires,  que  ha  sido  de  hecho  y  de  derecho  la 
capiUkl  histórica' del  Vireynato,  es  decir,  la  capital  de  una  gran 
parte  de  la  América  del  Sud,  y  sucesivamente  la.  capital  de  he- 
cho  y  de  derecho  de  la  Nación,  como  lo  ha  sido  coexistiendo  los 
Poderes  en  tres  períodos  presidenciales. 

Cuau'io  se  trat(>  de  esta  cuestioa  durante  las  dos  primeras  pi'e- 
sideucias  que  han  residiólo  ea  Buenos  Aires,  fué  mi  opinión  sin- 
cera que  la  capital  deberla  estal)lecerse  en  la  ciudad  del  liosario, 
siempre  que  Buenos  Aires,  no  la  aceptara,  porque  la  Nació  i  uo 
podía  continuar  sin  su  capital  propia,  y  la  cesión,  s^un  el  testo 
de  la  ley  suprema,  es  un  acto  voluntario  y  altamente  económico. 

Estas  han  sido  siempre  mis  opiniones;  y  necesariamente  he  pro* 
carado  darme  cuenta  de  cual  seaén  realidad  el  ánimo  público  en 
esta  cuestión,  estudiando  la  mayoría  de  las  opiniones  en  los  grandes 
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dos los  eltiraentos  que  pueden  ser  escuchados  por  su  ilustración^ 
por  su  inÜueucia.  De  este  examen  deduzco,  que  el  partido  deno- 
minado naci(ma¿i«to  con  el  Presidente  Mitre  á  la  cabeza  del  país» 
inició  y  sostuvo  con  inmenso  ardor  la  federalizacion  del  municipio 
yondo  8u  desicion  hasta  pretender  que  se  federalizase  toda  la  Pro- 
vincia. 

El  partido  qu<í  se  denomina  autonomista  coinhalic)  l'tM'vnrosa- 
nieutií  el  pt'nsaniionto,  y  de  ahí  se  ci  i'ó  la  honda  división  entre  am- 
bos; pero  el  partido  autonomista  aleci-ionado  por  la  fuerza  délos 
aeonlecimisntosy  convencido  radicalmente  de  las  razones  econó- 
micas y  políticas  de  la  solución,  se  adhirió  con  entusiasmo  al  pen- 
samiento con  el  mismo  calor  y  con  la  misma  convicción  de  sus 
contrarios.  Quiere  decir  que  ambos  partidos  eu  qué  su  ha  dividi- 
do la  opiuion  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  han  venido  á  coinci- 
dir y  á  convenir  en  un  mismo  juicio  y  en  una  misma  opinión  sobre 
la  ley  de  capital. 

Yo  no  debo  estudiar  las  cuestiones  fundamentales  y  trascenden- 
tales del  país  en  los  inc  den  tes  estratégicos  del  partido,  porque  los 
incidentes  puramente  transitorios  desaparecen  ante  los  intereses 
permanentes,  graves  y  fecundos. 

iMe  con>ía  ])nes,  que  andaos  partidos  lian  venido  á  hallarse  coa- 
formes  en  puntíKÍ  la  l'»MU'ral¡/acion. — Ohservoque  todoid  eh-m-nto 
conservador  y  [)roiluclor  del  |)ais  ])iens¿i  lo  mismo. — (¿ue  m>ídio  mi- 
llón de  estrauj^ei'os  vinculados  al  pais  por  la  propiedad  y  la  indus- 
tria, no  tienen  sino  un  mismo  anhelo:  que  los  Poderes  Públicos  de 
la  Nación  y  de  la  Provincia  se  acuerden  en  el  mismo  pensamiento; 
y  porfín,  quetoda^las  Provincias  que  fueron  parte  activa  en  las 
viejas  disidencias  y  antiguas  discordias,  reconocen  universalmente 
que  á  Buenos  Aires  le  corresponde  ser  lagloriosa  capital  de  la  Na- 
ción Argentina. 

En  estas  fuentes,  en  estos  hechos  sucesivos,  debe  buscarse  la 
autoridad  del  juicio  público»  y  nadie  podrá  decirme  que  estos  no 
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son  los  hechos  y  que  estas  no  son  las  verdades  que  fluyen 
las  fuentes  de  opinioD. 

Agrégaese  á  estas  razones  evidentes  el  testimonio  de  los  últi- 
mos acontecimientos  políticos,  que  en  pocos  días  conmovieron 
hondamente  el  órden  pi^blico  en  esta  sociedad  comprometiendo 
la  paz  de  la  Nación  y  su  organización  misma,  y  tendremos  ma- 
yor cúmulo  de  argumentos  en  la  lógica  de  las  necesidades,  de 
las  soluciones,  de  la  estabilidad  y  de  la  tis])! ración  sensata 
y  patriótica  <le  todo  el  |>aÍ8  sí!  st'íior  Pi'esi*!cnti!!  f)Orque  todo 
el  niundo  <\stií  coiivcHci'lo  di^  que  la  [)az,  oís  la  jirinu'ra  lUMUísidad 
para  el  ejcrciciu  de  las  instituciones  y  el  desarrollo  del  pro- 
greso— {¿lie  la  paz  es  la  contianza  dentro  y  fuera  dti  la  Xaciou;  y 
que  seria  eventual  y  deleznable  si  una  solución  prudente  y  acer- 
tada  no  dejase  completa  nuestra  organización  y  i*e8uelto  nuestro 
último  problema. 

Asi  pues,  llamada  la  Legislatura  á  interpretar  el  sentimiento 
público,  consultando  los  intereses  de  la  Nación  y  de  la  Provin- 
cia debe  proceder  en  el  scQtfdo  en  que  lo  proi>one  el  proyecto 
de  la  Comisión  de  Nef^ocios  Oonstitncionales  del  Sonado. 

El  proyecto  está  en  arnionia  con  la  ley  del  Congreso  en  que 
se  soPicita  la  coacesioii  l  il  M  ¡inici¡)io;  y  como  es  la  Xacion  la  que 
se  anticipad  declarar  (pie  loá  principales  H.stahleeiinienlos,  taKs 
como  los  Bancps  y  ol  Montepío  quedarán  en  su  condición  ac- 
tual sin  que  nada  s  -  innove  en  ella,  la  ley  queda  completada, 
encomendándose  al  Ejecutivo  los  diversos  arreglos  secundarios 
de  cuyo  resultado  dará  cuenta  á  las  Cámaras,  no  creo  que  pueda 
aceptarse  una  fórmula  mas  completa  que  la  que  está  discutién- 
dose. 

Estoy  seguro  seüor  Presidente,  do  que,  votando  esta  ley,  los 
intereses  de  la  Provincia  quedan  consultados  con  atención  y  los 
intereses  de  la  Nación  en  común  se  levantan  muy  alto  y  á 
cubierto  de  futuras  eventuaiida<les  y  ptdiin'os. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— F ido  la  palal)ra. 

£1  Poder  Ejecutivo  habia  mandado  á  sus  Ministros  á  esta  Cá- 
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mará  para  contestará  las  objLcioties  que  pudieran  hacerse  al 

proyecto  lie  ley  qiie  está  en  discusión. 

jSo  liabiénuose  hecho  ninj^una,  me  reduciré,  juies,  eníoiici'S, '  á 
manile.sjar  nada  mas  que  el  Polcr  l^jccutivo  estfi  ])ertVctaiiieiiie 
de  acuerdo  con  el  jnojecto  que  se  discute  y  que  por  auparte 
ha  contribuido  también  á  su  íormacion,  y  desea  que  esta  con- 
formidad conste  espresamente. 

fjn  la  discusión  particular  poJré  dar  todas  las  esplicaciones 
que  se  soliciten  respecto  de  la  manera  como  él  éntienda  la  ley 
en  discusión. 

Hé  dt(^ho.  • 

N/'.  P/  '  s7f/'  ///í^--So  vá  ;í  vofar  si  se  aprueba  ú  nó  el  des[)ficho 
de  Ja  Comisión  que  esta  en  discusión. 

Se  vota  y  resulta  aíirinativa  general. 
Se  pone  en  discusión  particnUr  el  ar^ 

Sr.  OHiz  de  Hozas — Pido  ia  palabra. 

Los  señores  vie  la  Comisión  Especial  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  demostraron  la  conveniencia  de  resol- 
ver iri  gran  cuestión  que  discutimos,  de  acuerdo  con  las  pres- 
cripciones d(!  la  ley  nacioníil  que  ducLira  Capitíil  de  la  Kepú- 
biicíi  la  ciufhid       Unenos  Aires. 

(¿ueda,  sin  cniÍjai-¿o,  una  faz  importante  de  la  cuestión  á  estu- 
diar, taz  iniporliuite  auu  cuando,  con  relación  á  la  magnitud 
de  la  idea  fuudri mental  que  el  proyecto  entraña,  no  lo  es  tanto. 
No  obstante,  eiia  compromete  valiosos  intereses,  y  en  tal  con- 
cepto ha  sido  objeto  de  una  larga  discusión  en  el  seno  de  Ja 
Comisión  Me  refiero  á  las  cláusulas  de  la  ley  que  declara  Ca- 
pital de  la  República  á  ésta  ciudad. 

KUa  será,  ^eíior  i^reaiilente,  el  tema  de  mi  discurso,  si  es  que 
puede,  llamarse  asía  una  esplicacion  en  lenguai^e  llano  y  prescin- 
diendo (le  las  formas  oratorias,  tratando  süU>  <le  tijar  de  una  ma- 
nera clara  la  interpretación  que  la  Comisión  ha  dado  á  esas  cláu- 
sulas al  aceptar  la  ley  de  federaiizacion. 
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La  Comisión,  señur  Fresidento,  habria deseado  consignaren  es- 
to proyecto  una  serie  de  disposiciones  relativas  á  las  varias  y  com- 
plicadas cuestionesqnt'  nacen  di'  líi  ley  de  caj)ital,  ó  el  cambio  de 
jurisdicción  que  se  trata  de  opei'ar  eii  este  mun¡cij)¡o;  pi'ro  desis-  . 
tiü  desu  propósito.  Lo  primero,  porque  tola  alteración  ó  agre 
gado  que  se  hiciese  á  la  ley  del  Congreso,  sería  indispensíildr,  liacer 
saber  el  asunto  á  ese  cuerpo  para  que  lo  tomase  en  consideración, 
dando  lugar,  entretanto,  á  que  el  Poder  Ejecutivo,  en  cumplimien- 
to lie  otra  ley  del  Gougreso,  se  viese  en  la  necesidad  de  convocar  la 
Convención  Nacional  encargada  do  reformar  el  artículo  tercero 
de  la  Constitución,  lo  (¡ne,  á  mi  juicio,  pudiera  ser  de  fatales  con- 
secuencias parala  Kepúblicn. 

J.o  .s  ,:4üii;lo,  pür(|ne  no  liay  ¡)rev¡sion  liuniana  (pie  pueila  abar- 
car en  sn  coajiinto  torios  los  detalles  de  eui'stiones  tan  vari?i(las;  y 
la  lev  que  iul.uilase  semejante  proi)(')sito,  ailemás  de  esta  deticieu- 
cia,  ten  ¡i  i  t  lo. las  las  proporciones  de  un  código  voluminoso,  fal- 
tándole ála  (  omisión  el  tiempo  necesario  para  hacer  una  obra 
tan  pcligi'osa.  Nos  pareció  mas  prndenteaceptar  las  cláusulas  de 
la  ley,  poniéndonos  previamente  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecuti- 
vo déla  Provincia,  y  éste  á  su  vez  con  el  de  la  Nación,  sóbrela 
interpretación  que  esas  cláusulas  recibirán  en  su  ejecución. 

Paso á  ocuparme,  señor  Presidente,  do  las  disposiciones  regla- 
mentarias de  la  ley  de  21  (lií  Scliendire  del  coi  rií'utt.'  año. 

líesj)eclo  del  artículo  1^  nada  tengo  que  observar.  El  asunto 
sobre  (1  que  él  versa  ha  sido  estensa  y  brillantemente  tratado  por 
mis  houorabies  colegas  de  Comi.'jiou,  los  señores  Achaval  y  Fuen- 
tes 

Sobre  el  artículo  2  ^  debo  manifestar  que  la  jurisdicción  con- ' 
ferida  á  la  Nación  sobre  los  establecimientos  y^  edificios  públicos 
existentes  en  el  municipio,  es  la  misma  que  le  corresponde  sobre 
cualquier  otro  edificio  ó  establecimiento  particular  que  en  él  exis- 
ta; no  afecta  cu  lo  mas  mínimo  el  derecho  de  propiedad  que  la 
Provincia  conserva  sobre  to  los  esos  establt  cimicníos.  Y  esto  está 
más  claramente  establecido  al  iinal  Uel  artículo  4*^  de  la  ley,  en 
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donde  se  reconoce  esta  propiedad  de  la  Provincia,  consignando 
allí  la  palabra  ¡nenes  con  toda  la  estension  que  ella  tiene  en  De- 
recho. 

£1  artículo  3  ®  de  la  ley  resuelve  indudableiqcnte  la  cu^tion 
mas         que  ha  sascitado  el  cambio  de  jarisdiccion  que  ti*ata 

de  efectuarse  y  la  resuelve,  salvando  ileso  el  derecho  de  la  Pro- 
vincia y  sin  afectar  en  lo  mas  niinimo  las  presci  ipcioiies  de  la 
(Juusiitueion  Nacional:  el  Banco  de  la  Provincia  en  su  régimen 
interno  y  en  sus  relaciones  d<',  derecho,  conu)  tercero,  continúa 
en  el  territorio  federalizado  rejido  por  las  leyes  vigentes  de  la 
Provincia. 

El  artículo  4^  confirma  cuanto  dije  respecto  de  la  inteligen- 
cia que  debe  darse  á  la  jurisdicción  que  la  Nación  ejercerá  sobre 
los  establecimientos  públicos;  y  también  respecto  de  la  propiedad 
qué  conserva  la  Provincia  en  todos  sus  bienes  existentes  en  el 
municipio. 

Ese  artículo  agrega  además  que  la  Provincia  mantendrá  bajo 
su  dirección  los  ferro  carriles  y  telégrafos  aun  cuando  ellos  ar- 
ranquen del  municipio. 

Tengo  sin  emlnrgo  que  decir  algo  á  este  riispecto. 

La  Comisión  entiende  que  todas  aquellas  concesiones  hechas  al 
1  >i lectorio  del  ferro-carril  por  leyes  ó  decretos  vigentes,  pasan 
también  como  accesorio  de  la  propiedad  de  la  Provincia,  ó  mas 
bien  dicho,  lo  retiene  la  Provincia. 

Por  ejemplo,  la  estación  del  Parque  debia  ser  removida,  del  lo- 
cal donde  está,  á  la  plaza  Once  de  Setiembre,  donde  se  establece- 
rán también  los  grandes  depósitos  que  están  proyectados  desde . 
mucho  tiempo  atrás.  La  Comisión  entiende  que  este  derecho  con- 
cedido antes  de  ahora  al  ferro-carril  del  Oeste  lo  conservará  aún 
después  de  cedido  el  municipio. 

( )in)  lauto  dii^o  de  la  prolongación  del  ramal  del  Riachuelo  has- 
ta el  puente  del  mismo  nombre. 

El  artículo  5^  requiere  también,  señor  Presidente,  una  ligera  es- 
plicacion.  Allí  se  dice  que  la  Nación  toma  sobre  si  la  deuda  es- 
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teríordelaProcilíci  l y  agrega  luego:  préoios  los  arreglos  necesa» 
rios.   Esta  cláasula  adicional  que  parece  hacer  depender  el  sum- 

plimiento  de  la  primera  parte  del  artículo  de  ciertos  arreglos  que 
puciden  haberse  en  dos  horas  y  que  pueden  también  poátei'garae 
por  20  aiioí?,  ilamó  séi'iaiueiile  laateiiciou  de  la  Comisión:  y  sola- 
mente se  resolvió  aceptar  el  artículo  tal  como  está,  después  de 
obtener  por  medio  del  Poder  Kjecutivo  de  la  Provincia,  la  seguri- 
dad de  parte  del  P.  £.  Nacional  de  que  el  servicio  de  la  deuda 
esterior  de  la  Proyincia,  se  haria  por  la  Nación  inmediatamente 
que  se  efectué  la  cesión  del  municipio. 

La  roílficeion  del  artículo  parece  dar  lu^ar  á  creer  (¡ue  los 
Finieres  Públicos  de  la  Provincia  solo  tendrían  el  derecho  de  ocupar 
los  edificios  públicos  que  b  s  pertenecen  en  el  Municipio,  hasta 
que  resolviese  trasladarse  á  otro  punto  determinado  por  sus  leyes 
propias. — Pero  no  es  esta  la  inteligencia  que  ese  artículo  tiene ;  y 
me  he  creído  en  el  deber  de  hacerlo  así  presente  á  la  Cámara,  por- 
que efectivamente,  la  redacción  no  es  bien  espHcita. 

Ja)  i 'i(eli*Jiencia  que  ese  artículo  ha  recibido  de  parte  del  Po- 
der l\je<'iitivo  y  del  Congreso,  es  que  los  Poderes  Públicos  de  la 
Provincia  continuaráu  residiendo  en  la  Capital,  en  el  carácter  de 
tales  Poderes  Públicos,  hasta  que  sus  leyes  determinen  la  traslación 
á  otro  punto  cualquiera  de  la  Provincia.  Una  vez  verificado  esto, 
ya  no  podrán  volver  á  residir  en  lá  Capital,  como  tales  Poderes 
pí[blicos;  pero  conservarían  el  dominio  de  todos  sus  bienes,  en 
su  simple  carácter  de  persona  jurídica. 

El  artículo  7^  reclamará,  |)ara  su  cunij)liniiento,  un  arreglo 
equitativo  entre  los  Gobiernos  de  la  Nación  y  de  la  Proviucia. 

No  puede  sostenerse  que  el  Congreso,  al  dictar  ese  artículo, 
haya  entendido  que  la  Provincia  seguiría  atendiendo  sola,  y  sin 
necesidad  alguna,-  el  lujoso  personal  de  su  Administración  de 

Justicia  en  la  Capital,  y  las  grandes  erogaciones  que  hace  para 
el  sosten  de  las  Cárceles. 

£s  probable  que  las  cinco  sextas  ó  cuatro  quintas  partes,  por 
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lo  menos,  de  la  población  del  departamento  judicial  de  la  ca- 
pital, quedará,  por  la  cesión  del  Manícipío,  bajo  la  juriádiccion 
Nacional;  y  al  mismo  tiempo  corresponderá  á  la  Nación  la  ren- 
ta que  toda  esta  población  paga,  y  con  la  cual  se  costea  esa  ad- 
ministración de  justicia. 

.  E:i  natural,  pues,  que  la  Nación  coiicurrra  de  una  manera 
y  que  el  Congreso  organice  la  justicia  federal  del  Municipio. 

Si  desgraciadamente  no  se  encontiase  una  fórmula  aceptable 
para  resolver  estas  diücultadesy  la  Provincia  quedaría  siempre  en 
aptitud  de  zanjarlas  por  medio  de  sus  propias  leyes 

Termino,  sefior  Presidente,  estas  breves  esplicaciones  dei  al- 
cance que  la  Cámara  atribuye  á  las  cláusulas  del  último  capí- 
tulo, roi^findo  á  los  menores  Ministros  ^=0  sirvan,  á  nombre  del 
Poder  KjccMitivu  rec(i!icai' ('»  lalilicnr  la  cspo.s'eicMi  que  acabo  de 
hacer,  dejfindo  a^i  C()nsia,iiada  en  e;-;|a  diticusion  la  inter[»retacion 
auténtica  que  e.^la  ley  lleva  consii^o. 

Sr,  Minisiro  de  Hacienda  ~Vv\o  \ii  palabra. 

Complaciendo  el  deseo  del  señor  Senador  que  deja  la  palabra, 
debo  manifestar,  á  nombre  del  P.  E.,  que  él  dá  la  misma  exac- 
ta interpretación  á  la  ley  que  la  que  acaba  de  dar  el  señor  Sena- 
dor- á  nombre  de  la  Comisión,  en  las  palabras  que  últimamente 
ha  pronunciado.  Mas,  señor  Presidente,  el  Ministro  está  faculta- 
do para  man  i  testar  al  Senado  que  el  P.  E,  de  la  Nación  en  tiende 
la  ley  de  la  misma  manera  <pu'  la  entiendo  (d  íiobierno  de  la  Pro- 
vincia; y  por  consiguiente,  como  lo  entiende  también  la  Comi- 
sión de  este  Honoroble  Cuerpo. 

He*  dicho. 

Practicada  la  votación  del  articulo  ea  di^- 
cuüiion,  resulta  aprobado  por  añrmativa  ge- 
neral. 

£u  discusión  el  artículo  2®. 

Sr.  Hueyo—Vido  la  palabra. 

Voy  á  proponer  una  mo  liticacion  á  este  artículo  2®. 

Pienso,  sicuor  Presidente,  que  es  necesario  dejarlo  pericctamen- 
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te  daro,  de  manera  que  se  comprenda  que  la  facultad  que  se  con- 
cede al  P.  E.  como  la  atribución  que  so  reserva  la  Legislatura, 
no  traban  en  manera  alguna  la  parte  <iiapoc)iliva  <!el  artículo  1 
(lela  ley,  es  derir,  que  la  cesión  del  territorio  del  niuuicipiode 
Buenos  Aires  para  capital  definitiva  cíe  la  NacioQ»  queda  hecha 
sin  ninguna  otra  interpretación  eu  contra. 

Como  podría  interpretarse  por  alguien  que  estos  arreglos  pu- 
dieran impedir  que  se  llevase  á  cabe  inmediatamente  la  cesión  que 
la  Provincia  hace,  seria  mejor  me  parece,  esclarecerlo  de  una 
manera  terminante,  á  fin  de  que  la  jurisdicción  que  corresponde 
al  Poder  Ejecutivo  Nacional,  por  la  cesión  del  territorio,  se  ejerza 
inmediatamente. 

A  este  objeto,  propondría  la  8i<^aiente  mo  lificacion  al  artículo 
2*^.  El  artícuUxlice:  «  Que  la  facultado  el  Po.ler  lOjecutivo  para 
celebrar  con  el  (Jobierno  Nacional  los  arreglos  necesarios  al  cum- 
plimiento de  esta  ley,  debiendo  someterlos  á  la  aprobación  de  la 
Legislatura»,  y  yo  agregarla :  si)i  que  esto  obsta  para  que  elFoder 
Ejecutivo  Nacional  ^(trza  jurisdicción  esclusiva  desde  la  promul- 
gación de  la  presente, . 

Me  parece,  sefior  Presidente,  que  esta  es  la  interpelación  que  el 
*Senado  dá  al  artículo  2  ^  de  la  ley;  pero  nq  está  de  mas  ponerlo  de 
una  manera  claray  evidente,  á  fin  de  que  no  hagan  interpelaciones 
en  contra.  "  - 

Sr.  De  la  Fuente — Pido  la  palabra. 

Creo  que  no  habia  necesidad  deaccrciíar  osla  cláusula,  puesioque 
en  la  discusión  ya  dejamos  establecida  la  misma  inteligencia  que 
quiere  establecer  esplícitamente  el  señor  Senador. 

£s  la  inteligencia  qne  damos  lodos  los  Senadores^  y  esto  v¿  á 
quedar  perfectamente  asentado  en  el  acta  de  esta  se^^ion. 

De  todos  modos,  si  el  Sr.  Senador  insiste  podria  ser  objeto  de 
una  votación  el  articulo  de  la  Comisión. 

STr.  OrtiM  de  iSo^ros— Pido  la  palabra. 

Iba  á  pedir  al  seAor  Presidente  que  pira  |)oder  darnos  cuenta 

de  los  cunceptOH  en  que  eetá  redactado  el  agregado  que  quiere  ha* 


uiyiiized  by  Google 


  XXXIV  — 

,    cer  al  proyecto  e>  Befíor  Senador,  paaásemos  á  nn  cuarto  interine^ 

dio,  á  fin  de  que  todos  se  diesen  cttenta  de  su  iuipurtóiicia  y  pudie- 
sen apreciar  si  es  ó  no  perlinenle. 

Proponpria,  pues,  que  pasáramos  á  cuarto  intermedio,  y  allí  po- 
dríamos darnos  cuenta  mejor  de  lo  que  ese  agregado  significa. 

8r.  Ministro  de  Gohiemo—EBO  sería  en  caso  de  qne  la  moción 
del  sefior  Hueyo  fuej^e  apoyada,  porque,  no  estamlo  apoyada,  no 
podría  entrar  en  discusión,  y  en  este  caso  no  liabia  para  qué  pa- 
Scir  á  cuarto  iiuerniedio. 

Sr,  OHiz  de  Eozas—Fíúo  la  palabra. 

Aunque  no  es  ie  práctica  poner  a  discusión  una  moción  que  no 

es  apoyada. — ni  creo  que  habría  habido  objeto  en  haccí  lo. — &in 
enibaru»),  para  satistaccr  al  señor  Si'iiador  iíucyo.  soli-.-ih»  del  se- 
ñor Presidente  que  me  permita  manilestar  el  sentir  de  la  Comisión 
.  á  este  respecto. 

La  Comisión  cree  que  no  habrá  traba  alguna  puesta  á  la  acción 
del  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  y  de  la  Nación  para  llevar  á 
efecto  la  cesión  del  municipio;  únicamente  ha  querido  garantir  in- 
tereses valiosos  de  la  Provincia,  que  pudieran  encontrarse  compro- 
metidos por  la  redacción  deficiente  de  la  ley  sancionada  por  el 
Congreso. 

Interpretada  esa  ley  en  el  sentido  en  cpie  la  Comisión  lo*h.i  he- 
cho.  aceptada  esa  inter|)retarioü  por  el  l*.  K.  de  la  Pro\  incia  y 
por  el  mismo  P.  E.  de  la  Nación,  el  señor  Senador  no  debe  temer 
que  el  primero  cuando  este  pensamiento  ha  sidíj  apoyado  por 
asentimiento  unánime  del  Senado, — encuentre  obstáculos  en  su 
ejecución. 

Solamente  hemos  creído  que,  en  cuestión  de  tanta  magnitud,  no 
podemos  librar  la  suerte  de  los  intereses  que  ella  compioniete 
á  la  interpretación  de  cláusulíis  í|iie,  ya  di^^o,  carecen  completa- 
mente de  la  redacción  adecuada  para  dar  á  entender  lo  que 
ellas  realmente  han  cpierido  decii'. 

Son  defectos  de  redacción  que  el  proyecto  contiene,  pero  que 
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están  salvados  por  la  interpretación  que  la  Cámara  les  ha  dado, 

•y  por  el  asentimiento  que  presta  también  la  Nación. 

No  tema,  pues,  señor  Senador,  que  haya  diticultad  de  niuji^^una 
clase.  El  espíritu  que  ha  visto  en  esta  Cámara  le  asegura  que 
no  habrá  ningún  tropiezo  para  que  el  pen&amíento  se  lleve  á 
efecto^  en  la  práctica. 

Simplemente  quería  decir  esto  para  satisfacer  al  señor  Sena- 
dor, porque  creo  que  el  móvil  que  le  ha  guiado  es  el  deseo  de 
e>itardudasy  de  ver  realizada  una  cosa  que  es  una  verdadera 
aspiración  nacional. 

He  diciio. 

Sr.  HuP!io--Yf\  cpie  <h's<i:raci;ulamcnte  la  modiiicaciou  que  pro- 
puse al  vSi'tiado  no  lia  merecido  el  honor  de  ser  apovada.  debo 
contestar  á  la  Amabilidad  del  señor  Senador  Rozas,  que  ha  que- 
rido tomar  la  molestia  ile  darme  las  esplicaciones  que  ha  creí- 
do necesarias  para  tranquilizar  mi  espíritu. 

No  es  en  nombre  de  dudas  que  yo  abrigue,  que  he  propuesto 
esa  modificación.  Pienso  que  el  espíritu  del  Senado  es  franco^ 
es  sincero;  creo  que  esta  ley  se  dá  para  cumplirse  en  honor  de 
las  grandes  conveniencias  de  la  Nación;  pero  quiero  ser  tan 
franco  (MI  los  términos  de  esta  lev,  (jiie  ella  desíruva  en!n¡(lcla- 
inrute  las  interpretaciones  que  pudieran  darse  á  las  clúubuias  del 
,arlí<-:ilo  2^. 

^o  ícdta,  señor  Presidente,  quien  diga  que  la  redacción  de  este 
artículo  2^  importa  sujetar  á  la  aprobación  del  Poder  Ejecuti- 
vo y  de  esta  Cámai*a,  lo  que  se  establece  por  el  artículo 
que  es  la  cesión  del  territorio  que  se  íedeializa. 

To  deseaba  que  esta  modificación  introducida  en  el  artículo 
destruyese  completamente  en  el  ánimo  de  aquellas  mismas 
personas,  cualquiera  interpretación  eonii  ana.  ípie  dieran  á  la  ley 
de  la  que  el  señor  Senador,  como  el  Senado,  acaban  de  dar,  visto 
el  asentimiento  de  este  Cuerpo  á  sus  palabras. 

No  espres,  en  nombre  de  una  duda  personal,  sino  en  nombra 
de  la  leaitád  que  se  deben  los  Poderes  públicos,  en  nombre  de 
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la  claridad,  del  patriotismo,  de  la«  altas  coavenieaoiaB  de  la  .Na* 
cion,  comprometidas  en  una  de  este  gónero,  que  yo  pedia  esa 
Mdificacion. 

Yo  no  quería  que  vinieran  mas  tarde  Legislaturas  que  pudie- 
ran décir  que  esta  ley  está  sujeta  á  este  artículo  2^ ,  que  trata  de 

la  aprobación  de  los  arreglos  hechos  por  el  Poder  Ejecutivo, 
yo  no  queria  que  pudiese  interpretarse,  que  quedaba  estal)le- 
cido  por  el  Senadc»  que  la  ce^iou  del  territorio  está  heelia,  por  el 
artículo  1^,  con  arreglo  á  las  cláusidas  del  articulo  2^,  sino 
que  los  términos  de  ese  articulo  se  refieren  simplemente  á  arre- 
glos de  detalle,  que  de  ninguna  manera  y  en  ningún  caso  afecta, 
lo  que  esencialmente  establece  esta  ley,  que  es  la  cesión  del  ter- 
rítoiro  que  se  federaliza. 

Este  ha  sido  mi  espíritu,  al  proponer  la  modificación. 

Bstoy  plenamente  satisfecho,  y  agradezco  de  la  manera  mas 
atenta,  alseflor  Senador  las  esplicaciones  que  acaba  de  dar. 

Sr,  Presidente—Be  vá  á  votar  el  artículo  2*=*  que  ha  estado  en 
discusión. 

Practicada  la  votación  resulta  afirmati- 
va general.   El  «rtfcub  3  <^  ea  de  farma. 
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LA  H.  CAMAHA  BE  BIPTüTADOS 


Sesión  del  12  de  Nortarntee  de  1880. 

Sr.  Fresidente—Se  vá  á  pasar  á  la  órden  del  dia. 

Así  se  hace  con  la  consideración  del  si- 
guiente dicttLmen: 

-    *  Buenos  Aires,  Noviembre  8  de  ISBO. 

A  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  etc, 

'  Vuestra  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  se  ha  ocupado 
del  provecto  enviado  por  el  Senado,  cediendo  el  Municipio  de  la 
ciudad  (le  Buenos  Aires  para  Capital  de  la  Nación,  y  por  las  ra- 
zones     dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción  en 

la  misma  iorma  en  que  ha  sido  remitido. 
Dios  guarde  á  V.  H. 

Dámaso  Centeno— Fatr icio  J.  Dillon^G. 
Lársen  del  Castaño  —  Cárhs  MoUnci 
Arroiea—LuÍ8  B.  Tamini. 
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El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Arí.  1^  A  los  efec(08  «leí  artículo  3^  de  la  Constitución  de  la 
Naciod,  la  Legifilaiura  de  la  Provincia  cede  el  territorio  del  Muni- 
cipio de  la  eiudad  de  Buenos  Aires  que  ha  sido  (declarado  Capital 
de  la  República  por  ley  Nacional  de  Setiembre  21  de  1880. 

Art  2^  Queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo  para  celebrar  con 
el  Gobierno  Nacional  los  arreglos  necesarios  al  cumplimiento  de 
esta  ley,  debiendo  someterlos  á  la  aprobación  de  la  Legiblatura 

Art.  3^    Ooiuuniquebe,  elc. 

Belgiauo,  Noviembre  21  do  l88ü. 

Al  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nadon,  etc. 

Art.  i®  Declárape  Capital  de  la  República  el  mwiicipio  de  la 
ciudad  de  Buenos  Ail■e^^,  l)<ij(>  sus  limites  actuales. 

Ai-t.  2®  Todos  los  estfiblecimientOH  y  edificios  públicos  sitna* 
dos  en  el  inuiiicipio  quetlaiáii  bíijo  1m  jurisdicción  de  la  Nación^ 
sin  que  los  niuiiií'ipalc.s  pierdan  por  eso  su  car;u-ti'r. 

Art.  o"^'  E!  I>anc()  (K-  l<i  Provincia,  el  ilipolecaiio  v  (*1  Moate 
Pío,  permanecerán  l)ajo  la  dirección  y  propiedad  de  hi  Provincia? 
sin  alteración  de  los  derechos  que  á  esta  correspondan. 

Art  4^  La  Provincia  mantendrá  igualmente  la  administra* 
ciony  propiedad  de  sus  ferro-carriles  y  telégrafos,  aunque  empiece 
su  arranque  en  el  municipio  de  la  ciudad,  couservando  asi  mis- 
mola  propiedad  de  los  demás  bienes  que  tuviese  en  él. 

Art.  5®    La  Nación  tomai'á  sobre  sí  la  deuda  exterior  de  la 

Provincia  de  Buenos  Aires,  prévios  los  arreglos  necesarios. 
Art.  6*=>    El  Gobierno  de  la  Provincia  podrá  seguir  funcio* 

nando  sin  jurisdicción  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  con  ocupar 
cion  de  los  edificios  necesarios  para  su  servicio,  liasta  que  se 
traslade  al  ln<2;ar  que  sus  leves  desifj^nen. 
Art.  1^    Mientra»  el  Congreso,  no  organice  eu  ia  Capital  la 
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Admtnietracíon  de  Justicia,  conlinuarán  desonipefuiiulola  loe 
Juzgados  y  Tribunales  provinciales  cun  su  régimen  prcí-cTite. 

Art.  8*^  Esta  ley  polo  legiiá  una  vez  que  la  Lc<^ib1  Hura  de 
Buenos  Aires  hava  iu'cho  la  cesión  couipeleute,  pientaudo  con- 
foi-midad  á  sus  cláusulas  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 3^  de  la  Coni^titucion  ^acioual. 

Art.  9*=*   Comuniqúese,  etc. 

8r,  Carboni—'Vido  la  palabra  para  hacer  una  mocrion  de  Ór- 
den  antes  que  la  GomÍBÍon  informe. 

El  apunto  de  que  se  váá  tratar  es  de  la  mayor  iuiportaucia,  y 
entonces  hago  moción  para  que  se  declare  libre  el  débale  en 
genciMl. 

El  r('<4hinien(()  establece  que  cada  Diputado  no  puede  hablar 
mas  de  luui  sola  vez  en  la  discusión  lív  iüM  al,  y  es  probable aeQor 
Presidente^  que  haya  algunos  seiloreB  Diputados  que  tengan  nece- 
sidad de  hablar  uias  de  una  vez. 

En  este  caso,  creo  que  es  conveniente  hacer  la  moción  que 
bago  para  que  se  declare  libre  el  debate. 

Apijyado. 

8r.  Pm¿ÍÉJW¿e—Kstando  apoyada  esta  moción,  se  votará. 

Se  necesitan  tres  cuartas  partes  de  los  Sviñor«!8  Dipútalos  pre- 
sentes para  declarar  libre  el  debata. 

é 

Se  vota  la  moeinn^del83íí.»r  Diputado 
Carboni,  y  es  aprobada,  por  uaaaimi- 
dad. 


BISCUBSO  jaSL  SEÑO&  DIPUTADO  CENTENO 

Sr.  Centeno  -La  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  me  ha 
encomendado  trasmita  de  viva  voz,  á  esta  H.  Cámara,  las  razo- 
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nes  que  la  han  decidido  á  aceptar  la  sanción  del  H.  Senado  de  la 
Provincia,  cediendo  el  municipio  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
«fiara  i^pital  de  la  República  Argentina. 

Bebo  hacer  presente  en  este  instante,  mi  profunda  gratitud  á  los 
distinguidos  mi(  iiil)rosque  la  componen,  por  el  alto  honor  que  me 
dispensan,  contiaiitloá  mi  discrcsion  y  pati'iotismo  la  mas  grave  y 
trascendental  cueslion  política  de  mi  país. 

Cumpliendo  este  deber  voy  á  solicitar  de  esta  Cámara  me  per- 
.mita  establecer  una  prévia  cuestión,  puramente  personal,  que  de- 
fine completamente  mi  posición  en  este  asunto. 

Seiior  Pre.siíU'Htc;  en  mi  corta  vida  públicíi  he  compi-onH'tido 
principios  en  hi  prensa  y  en  los  centros  políticos  sobre  hi  cutístion 
que  vi«  ne  lioy  al  debate  de  este  augusto  parlamento.  Mis  ideas,  no 
fueron  sin  duda,  lasque  hoy  debo  sostener.  Militaban  razones  de 
un  órdenmuj  diverso  y  la  situación  del  país  no  era  la  especialísi- 
ma  porque  ho  j  atraviesa,  después  de  grandes  perturbaciones. 

Contando  con  la  benevolencia  de  mis  hon<»rabíes  colegas,  voy 
pues,  áentrar  en  la  cuestión  que  llamo  prévia,  ])0r  que  la  juslilica- 
cion  de  su  conducta,  es  anterior  á  todo  otro  deber  en  el  liomj 
bre  ' 

Señor  Presidente,  en  el  largo  trayecto  de  la  vida,  el  espiritu  hu- 
mano suele  á  veces  encontrarse  entre  dos  fuerzas  que  lo  impelen  á 

rumbos  diferentes:  el  deber  y  la  pasión. 

La  pasión  que  precipita, — el  deber  que  contiene;  la  pasión  pro- 
ducto siempre  ardiente  del  corazón  ir  re  ti  exivo,  el  deberrevelacion 
sublime  de  lamente  ilustrada,  inspiración  eterna  de  las  almas 
grandes,  que  alguna  vez  ba  convertido  en  héroes  á  los  hombres  y 
en  mártires  á  los  héroes. 

No  es  necesario  señor  Presidente,  no  es  necesario  honorables 
cólcí^^as,  acudir  á  los  países  de  la  vieja  Europa  en  busca  de  ejemplos  - 
de  hombres  que  hayan  arreglado  la  marcha  de  su  vida  portan 
sublimes  principios. 
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Aqní,  en  América,  tenemos  ejemplos  palpitantes  todavía  en  el 
recuerdo  argentino. 

Uü  hombre  partió  desde  este  hernioso  puehh»  t!"ispoijien<h)  la 
distancia  (lue  nos  separa  del  Pacílico.  IJegó  á  Sanliago  y  ai  des- 
4»ui8ar  la  planta  en  la  gallarda  capital  chilena,  saludó  ásns  com- 
patriotas con  estas  palabras^  que  la  historia  ha  recojido  para 
inscribirlas  en  sus  pájinas  dé  oro — «Conciudadanos,  no  tenéis 
razón,  estáis  lidiando  por  una  causa  injusta;  departe  de  la  «Repú- 
blica Argentina  están  los  justos  títulos,  y  si  por  acaso  compatrio- 
tas, cayerais  en  la  tentación  ile  librar  ;i  una  aventura  de  js^nerra  la 
siierti'  (le  vuestras  siurazoJies.  presiento  ijue  seriíiis  vencidos,  ])or- 
que  de  vuestro  lado  no  militan  ui  la  razou,  iii  la  justicia,  iii  la 
verdad,  ui  el  derecho.» 

Apenas,  señor  Presidente,  necesito  agregar  una  palabra  mas, 
porque  veo  brotar  de  ioslábios  de  mis  UU.  CC.  el  nombre  de  Ma- 
nuel Bilbao^  de*  ese  americano  ilustre,  virtuoso,  abnegado  y  valien- 
te, que,  levantándose  mas  alto  que  las  preocupaciones  de  la  é[>oca, 
dábala  razón  á  los  estraüos,  condenando  á  los  propios,  se  engol- 
faba en  las  corrientes  del  dclu'r,  resistiendo  á  la  j)asion  ([ue  lo 
invital)a  á  deiender  una  oaus;i  injusta  á  nombre  '¡e  su  Palria. 

Pero  señores  Diputados  abandonemos  ya  al  chileno,  para  ir  eu 
busca  del  argentino. 

Evoquemos  los  recuerdos  de  nuestros  hidalgos  compatriotas  y 
quizá  lleguen  á  nuestro  oido,  reminiscencias  cercanas  de  una  voz 

severa  que  condenó  el  desacierto  de  nuestro  Gobierno  empeñado 
en  una  l'icha  baniirieiita  conlr/^el  l'araij^uay. 

«No  habéis  debido  lanzaros  á  esa  lucha,  nosdccia,  lucha  injusta, 
estéril,  sin  resultad  o  positivo  ]>ara  la  República,  sin  consecuencia 
inmediata  para  las  libertades  de  América.» 

Tal  vez  pudo  agregar  esa  voz: 

Habéis  debido  evitar  esa  guerra  fratricida,  porque  si  se  medita, 
¿qué  se  vé  en  el  final  de  lajornadaV  iMucho  humo,  mucha  sangre, 
el  éco  de  las  dianas  de  la  victoria  y  los  cadáveres  de  millares  de 
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argentinos  disemínalos  por  tos  sombdos  bo^  iuos  pai'a^u'twosl 
Victoria  costosa,  sí  señores Dipntáílos,  que  fuera  del  iujusto  origen, 

como  la  voz  lo  ropotia,  tenia  como  liiial  ladctítruccion  de  nii  pue- 
blo aiimi  icaiio,  (\uvi  alguna  vez  unió  al  nuestro  su  destiiio  y  Huirio  las 
prop  as  <le8vei»turas  que  dos  aquejamn  bajo  el  imperio  de  la  auto- 
ridad V  irreal. 

£1  hombre  que  condena  á  su  país,  conociendo  como  conoc'n,  la 

tempcátail  que  iban  lí  levantar  sus  pjilubras  en  nuestrocoiazon, 
ese  hombre  ri  pito,  era  Alb  nü,  ante  cuyo  nombre,  «e  incl  ;  an  cofi 
respeto  nuestras  primei as  ilustraciones,  y  cuya  lle^^a  a  reci  ente 
ha  sido  baludada  con  cariño  por  ios  que  juz^^au  el  pati  ioti^mo  de 
sasinteiicionesy  la  espleudiUéd  de  üu  talento. 

Alberdi  dictó  un  fallo  adverso  á  su  patria  y  no  obstante  uo  ha 
descendido  en  la  considei'acion  de  los  argentinos. 

Es  que  los  pueblos  señor  I^*esi  lente,  s.í  inc.:n;lian  por  un  mo- 
mento, mas  luego  tranquil  za  los  meditan  íViauieiit."  y  abóue  ven  ai 
hay  que  absolver.  Tal  hasuce.li  lo  á  Alb.irdi  sobre  quien  eu  los 
primeros  momentos  se  fulminaron  tremendos  anatemas,  y  mas 
feliz  que  Riva.lavia,  contemplaen  vida  el  tributo  que  le  riu  lifu  sus 
compatriotas,  ayer  no  más  ah*ados  contra  él  ....  Muciioi  otros 
ejem  doo  po«lríacitar,  sucedi  losen  este  co.itiuent^,  perubaslau  los 
recortiados  parael  objeto  que  me  propo.igo.  Los  he  traioo  aquí  al 
recuerdo  !Íe  la  Cámara,  para  leen- le  (pie  mi  posición  en  I;»  <hocu- 
aion  [)res  lite  es,  eu  cierto  modo,  auitloí^a  á  la  de  aquelloó  liuotres 
americanos. 

TalveK  debiera  citar  muchos  otros  ejemplos  porque  mientras 
mayor  fuera  su  número,  seria  mas  grande  mi  justiHcacion. 

Pero  básteme  apuntar  el  recuerdo  hist<'>rico  de  la  célebre  cuestión 
del  Alabama,  en  que  arbitros  inglese-!  y  >i orto- Americanos,  dalla- 
ron contra  la  Gran  i'retaña,  cediendo  al  deber  que  les  mandaba  ' 
protejer  )a  justicia  representada  en  ese  pleito  por  los  £stados  de 
laUnioD.  ... 
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A  medida  que  el  tiempo  avanza,  avanzan  las  ideas  y  se  trans- 
forma el  sentido  político  de  los  pueblos. 

Han  pasa'loal^unos  siglos  desde  la  ^poca  en  que  se  desagarraban 
mutua m  ¡ute  Esparta  y  Atenas,  por  mezquinos  celos  de  prepon- 

dí'>\'iiicia  V  localismo. 

La  lunnaaiilad  avanza  poyeida  del  principio  de  la  jratvrtudad 
universal,  que  sellara  cou  su  muerte  deSvle  Jo  alto  del  Gúl^^ota  el 
filósofo  Jesús. 

Hajo  el  imperio  de  e803  recuerdos,  va  comprendiendo  el  hombre 
que  su  patria  no  es  el  estrecho  ráiio  que  limitan  las  circumbala- 
clones  políticas  de  un  pueblo. 

La  patria  es  el  mundo,  son  sus  hermanos  toJos  los  séres  raciona- 
les que  .seaj^itan  sobre  la  corteza  del  ^^lobo. 

H(í  ahi  jnstirica'io  el  })roced(M*  de  los  que  no  vacilaron  en  po- 
n  'ise  del  la  lo  del  deb  u'desoy  n  lo  la  voz  de  lapasion.de  los  que 
acayaion  (d  sen  I*  miento  siempre  vivo  del  >»o^ar,  ante  el  seutimieuto 
¿•ra  nd  ¡oso  tic  la  justicia. 

Mi  situación,  señor  Presidente,  ya  lo  he  dicho,  es  análoga,  bajo 
este  p:into  de  vista,  á  los  ejemplos  ya  citados. 

Pt.rtenezco  áun  pueblo  de  la  República  en  el  cual  no  es  un  de- 
seo vano,  ni  un  capricho  pueril,  el  anhelo  de  poseer  la  capital  Ar- 
gentina. 

En  el  Rosario  de  Santa  Ké,  situado  sobre  Iíís  pintoi  ezcas  riberas 
del  Rio  Paraná,  se  aspira  j)or  tradición  á  este  inmenso  honor,  que 
lo  sueñan  cus  niños  como  un  cuento  de  hadas  y  lo  suspiran  sus 
ancianos  como  un  ideal  lleno  de  encantos. 

Aún  recuerdo  una  fiesta  h'teraria,  que  tuve  el  hónor  de  presidir  en 
a(iue]  pueblo  en  este  año,  el  9  de  Julio,  aniversario  glorioso  de  ta  Inde- 
pendencia patria. 

Un  jdven  lleno  de  talento,  el  señor  Galbgos,  leía  su  composición  tí* 
tulada  «Lautaro»  recortlando  el  hproismo  de  ia  Sociedad  politiza  que 
f-n  liuenos  Aires  so  batió  [K»r  la  ludependeneia  Argentina,  levantando 
pcíp  bandera  el  nombn;  do  at|nehnártir  déla  4ibcrtad  y  la  doinooracia. 

Y  al  concluir  su  jUlocuciou  bellísima,  iuter¿>relaba  el  ardieolc  deseo 
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de  aquel  pueblo  por  poseer  la  Capital,  en  estas  palabras  dirijidasá 
loe  Poderes  Nacionales:  <  Venid  Augustos  Padres  de  la  Patria!  Venid 
al  seno  de  este  pueblo  donde  sus  hijos  quieren  rodearos  del  respeto 
que  merecéis  y  de  la  dignidad  que  merece  el  Gobierno  Argentino! 
Venid,  que  cada  uno  de  nosotros  será  un  nuevo  Lautaro,  para  ayuda, 
ros  con  el  aliento  de  nuestro  patriotismo  y  con  la  inquebrantable  firme- 
za de  nuestro  brazo.  » 

Ksto  (lecia  el  jóven  o^itU'lianto,  í^í^uoros  Dipul  i<l  )s,  y  <•!  patriotismo 
ardiriito (juo  brotaba  de  biis  fVascs,  acababa  do  dointistrarst'  <  u  dos 
jornadas  nieniorablcs  del  año  80  contra  la  ültinia  •  ebelií»  ):  o¡  coiukate 
de  Olivera  en  que  atacó  el  grueso  doi  ejércit)  traido  de  aijuelia  pro- 
viuüa,  y  las  batallas  del  2  y  21  de  Junio  sobre  el  puente  Alstna,  en 
que  los  bravos  santaíesinos  derramaron  su  sangre  generosa  y  perdie- 
ron su  mas  valiente  gofe,  en  áras  de  las  Instituciones  de  la  patria  y  en 
defensa  de  la  Constitución  Argentina,  hecha  jgirones  por  un  patido  re- 
belde. 

Kl  Rosario  no  ha  demostrado  tan  solo  en  el  sacrificio  de  las  batallas, 

su  anhelo  por  la  Capital,  Ayer  i:o  más,  su  importante  y  patriótico  eo- 
iiioi-oio  hacia  iiiatiiíestacioücs  en  este  sentido,  oíreciendo  al  G  )bit*rna 
Na'-io:!  !  '  'd.  1^  Ivs  oiIííícÍds  públicos  ([Ue  nocesitára  construir  i)ard  es— 
tabioc('i'<«',c.;  ■  )  ¡a-'  s ^  (iocidirjra  á  llevar  allí  su  asi(ínto  Aetiiiitivo. 

Y  bien,  soñor  i^i'csidontc,  oontra.esa  aspira  ñorj  justificada  por  tan- 
tos sacriücios  y  tan  nobles  prouiesas,  contra  esa  idea  constante  del 
pueb'o  ^  '.^  n  i  lo,  voy  á  levantarme,  pero  lo  hago  señores  Dipu- 
tados, á  nombre  del  deber  que  ahoga  mis  mas  ardientes  afecciones,  á 
nombre  de  la  paz  de  todos  los  argentinos,  contenida  en  esta  única  y 
suprema  solución  política:  Bctbnos  Aires,  Capital  de  las  Provin» 
CIAS  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Voy  á  levantarme  inscribisndo^esa  frase  en  la  bandera  de  mis 
creer; f  i. t^,  poroue  ella  es  la  única  que  asej^ura  nuestra  grande/a  en 
eltn:  !'o  y  p,ir>iue  ella  encarna  la  íispiracioa  coustiinte  de  los  hom- 
bres !"i.>.!  iiitoncionadi ks  ilo  la  Ilepública. 

Talví'z  levanto  contra  tní  preocüpacicüies,  tal  vez  hago  pedazos  las 
afecciones  mas  puras  de  mi  espüitu,  porque,  señor  Presidente^ 
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apesar  del  mocho  tiempo  qíie  me  bailo  ausente  de  Saota-FÓ/ toda- 
vía ese  pueblo,  santificado  por  la  sangre  de  mis  mayores,  me  atrae* 
con  los  encantos  misteriosos  del  recuerdo  -  •  ,  


Deslindada  asi  mi  posición  personal,  entro  de  lleno  a)  fondo  de 
esta  cuestión,  en  cumplimiento  del  compromisü  cou  traído  con  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales. 

fcJr.  Presidente:  esta  cuestión,  la  cuestión  de  capital  de  la  Repú- 
blica, lia  d^ibtilo  encararse  bajo  una  doble  íaz;  bajo  la  íaz  de  los 
principios  generales  y  en  vista  del  interés  local;  como  argentinos  y 
como  representantes  del  pueblo  de  Buenos  Aires, 

Bajo  la  primera  faz,  hemos  debido  preguntarnos  ¿ha  tenido  el 
Congreso  Argentino  otros  caminos  á  seguir,  antes  de  venir  á  ges- 
tionar el  municipio  de  Buenos  Aires  para  Capital  de  la  Repúblicaf 
.  Hó  ahí  la  primera  cuestión. 

¿Estamos  habilitados  para  acceder  á  esa  gestión? 

Héahi  la  segunda. 

Al  pf^tcndcr  darme  esplicacion  del  primor  punto,  hallo  ejemplos 
que  nos  ofrecen  los  anales  de  la  historia  del  niurnlo,  de  capitales 
adi^plíidas  por  ditei  eiites  pueblos  en  Europa  y  América.  Encuentra 
tres  sistemas  pnacipaies  que  se  han  adoptado,  y  el  cuarto,  el  que  á 
mi  juicio  es  el  verdaderamente  adoptable,  dai|^  las  condiciones  es^ 
pecialisimas  de  este  pais. 

Los  tres  sistemas  primeros  son: 

£1  de  las  capitales  en  los  desiertos,  como  en  Norte  América:  el 
sistema  de  las  capitales  viígeras  como  en  Suiza,  y  el  db  los  centros 
geográficos,  como  en  España. 

Ha  podido  convenir  al  país  alguno  de  estos  sistemas  para  decidir 
en  su  favor  al  Congreso  Argentino? 

Vamos  á  saberlo,  honorables  schores  Diputados. 
.  El  sistema  de  capitales  en   los  desiertos,  viene  de  Norte  Amé 
rica  que  levanta  á  Washington  en  las  riveras  del  Potomac,  para 
apagar  los  celos  de  los  Estados-Confederados  que  se  disputaban  el 
honor  de  ser  el  asilo  de  las  augustas  autoridades  djs  la  Union.  No  te-^ 
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Demos  ni  el  carácter  eminentemente  oonstitucioDal  de  los  yankees, 
ni  su  erpir'tu  profundamente  raligioso.  '  ' 

La  ConstitueioD  y  la  Biblia. 

Hé  aht  las  dos  grandes  guías  de  aquella  raza  privilegiada.  * 
Lf^  Constitneion'trazarsdo  en  caractéres  luminosos  su  vida  de  ciu- 
dadano, el  n^peto  por  la  ley,  el  acatamiento  de  sus  autoridades  cons- 
tituidas. La  biblia  fortificando  su  álma  con  la  fé  relic^insa  que  despierta 

en  los  [)iirb!üs  el  sentimiento  sublimo  de  la  íi'ateniidail,  nniíicándolos 
en  los  niis.nos  orígenes  y  desenvolviendo  su  vida  por  los  propios 
senderos. 

Nosotros  nos  matamos  en  vez  de  acatar  la  ley,  y  tal  vez,  en  medio  de 
crueles  íi  uiciones  engalanamos  las  piginas  da  nuestra  vida  con  los 
recuei  dosde  una  revolución  en  que  tuvimos  la  gloria  de  derrumbar  au- 
toridades, pisotear  la  ley  y  hacer  girones  la  Constitución  entre  los  ala- 
ridos de  las  turbas  montoneras  y  el  silvido  de  las  balas  asestadas  al 
pecho  de  los  defensores  del  órden  público  y  do  las  aut'iridades  consti- 
tuidas. El  sentimiento  religioso,  ah  señores!  sellemos  el  lábio  que  mur- 
mura—que  murmura  tristes  cargos —Bl  sentimiento  religioso  no  existe 
en  muchos,  y  en  los  mas,  se  percibe  como  los  latidos  espirantes  del 
que  so  liall¿i  en  los  lanhialos  dei  infinito.  Esa  base  poderosa  dejas  so- 
ciedades lmin:in¿is,  noalienUi  en  nuestros  dominios— No  imitamos  sin 
duda  al  puoblo  yankeo  niensuténien  las  sinc.Mas  ci-ooncias  de  su 
álma.  Por  eso  es  que  inmolamos  sin  piedad  la  vida  do  r  uestros  her- 
manos— Por  e.so  es  que  si  hubiéramos  pretendido  imitar  el  modelo  de 
Washii  gton  en  Norte  América,  el  Gobierno  de  nuestra  Naciun,  hu- 
biera lievatlo  una  existencia  precaria,  débil  juguete  de  los  partidos 
^  políticos,  sin  conciencia  y  sin  respeto  por  las  augustas  autoridades  de 
la  Nación. 

El  ejemplo  de  Washington  no  conviene  en  nuestro  pais. 

Las  capiuUes  viajeras  de  la  Suiza,  tienen  también  sus  graves  incon- 
venientes. La  gran  condición  del  Poder  nacional  consiste  en  su  esta- 
bilidad, do  la  quo  carecería  absolutamente,  si  estuviera  sujeto  á  un 
canibií)  periódico  de  Capital. 

Tauto  ts  asi,  quo  la  propia  Suiza  iniciadora  de  este  peusamiento  ha 


Digitized  by  Google 


—  XLIZ  — 

• 

téhtdo  qüe  éH^i'áfrló  ineottvonientey  desdé  hace  miiehos  años,  esta- 

biééió  en  Berna  el  asiento  defluitivodo  su  Capital  permanente,  pose- 
yendo on  la  actualidad  22  Cantones  prósperos  y  íelioes  bajo  los 
•auspicios  de  su  Constitución  Cantonal. 

En  Améritia  teoemos  un  ejemplo  de  los  incoo  veoientes  de  tal  sistemat 
en  Bolivia,  que  preteodieudo  imitar  A  la  Saisa,  pagó  bien  caro  su  ins> 
UHiUidad  guberDativA. 

La  NaeioD  del  AniasoDas  vagaba  por  sus  ciudades  principales,  y  su 
Oóbiemo  con  el  ftisti  al  hombro  corría  de  no  |>ttnto  A  otro  para  sofo* 
carlm  revoluciones  desussóbditos.  En  cada  ciudad  donde  establecía 
el  asiento  de  sus  poderes,  habiaórden  mientras  existía  la  residencia; 
mas  luego  que  se  trasladaba,  gérmenes  de  discordia  cundian  en  el 
pueblo  que  abandonaba  en  mitad  de  su  progreso,  herido  en  sus  inte- 
reses embriooarios  y  celoso  de  la  preponderancia  que  adquiría  el  otro 
Bfeiado  donde  se  fijaba  la  nueva  residencia. 

Por  eso  el  (Gobierno  vagaba  deObuquisaca  Ala  Paz  de  Áyacucho, 
de  este  AGob\ja,deOobya  A  Potosí  ó  Santa  Gruí  j  Oruro,  siempre 
teniendo  A  su  frente  una  revolución  que  iba  A  sofocar,  y  i  la  espalda 
otra  que  se  levantaba  para  combatirlo  en  su  retirada. 

El  ejemplo  de  la  Suiza  dió  pésimos  resultados  en  Bolivia  cuya  capi- 
tal definitiva  debe  ser  siempre  Chuquisaca. 

El  Centro  Geográfico  recuerda  el  reinado  de  Felipe  II,  quien  que- 
riendo hacer  un  bien  á  la  España  planteó  su  Capital  en  una  pobre  Villa, 
situada  á  orillas  del  Manzanares,  y  de  ahi  nació  Madrid  el  emporio 
deí  la  ilustración  y  de  la  ciencia  española,  aunque  no  del  comercio  de 
aqudla  hermosa  península. 

Barcelona  es  mucho  mas  comercial,  y  A  mi  juicio^  sefior  Presidente, 
y  con  perdón  de  los  amantes  de  las  bellas  letras,  las  ricas  produedoDes 
de  los  catalanes  valeA  mil  veces  mas  que  las  hermosas  frases  de  Ig 
madrileños. 

Madrid  está  situado  en  el  corazón  de  la  España  y  equidistante  de 
iodos  los  puntos  poblados  de  esta  Nación;  su  autoridad  suprema  atien- 
de con  facilidad  sus  necesidades  y  domina  los  obstáculos  cou  la  misma 
eficacia  y  prontitud. 
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Este  ejemplo,  señor  Presidente,  no  lo  rechazo  e^  ajbsoluto,  por  que* 

tiene  muchas  analogías  con  la  capital  por  la  cual  yo  rae  decido,  de 
acuerdo  con  el  sistema  que  juzgo  adaptable  álas  condiciones  especia- 
lísimasde  nuestro  país.  Su  crítica  vendrá  al  ocupai;me.del  otcopupr 
to  que  es  pertinente  también  á  esta  cuestión. 

Veamos,  señor  Presidepte^  el  último  d^  los  sistemas,  el  sistema., 
que  yo  comprendo  cerno  especial  y  conveniente,  dadas  las  peculiarida- 
des de  nuestra  marcha  política.  Ese  sistema  es  el  de  los  gcandes 
centros,  el  de  los  centros  poblados  que  á  mi  juicio,  y.  á  .  juicio  de  kxr 
hombres  pensadores^ del  p^s,  (he  debido  mencionará  estos»  primero,)^ 
concilia  mejor  aus  intereses. 

fJoncilia  señor  Presidente  todas  las  condiciones  de  progreso,  de  inte- 
gridad, de  respeto  en  el  interior  y  de  diguilicacionen  el  esterior  de  la 
RepúbÜiía. 

¿Cual  d(!  nuestros  pueblos,  se  presenta  en  estas  condi'nonoí:,  en  las 
condiciones  del  cuarto  sistema  que  nosotros  consideramos  adaptable 
á  nuestro  país? 

Es  indudable  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  el  pueblo  de  las 
grándes  tradiciones,  de  los  heróicos  sacrificios.  Siu  duda  es  él,  Sr. 
Presidente,  el  designado  para  tener  y  gozar  el  honor  de  ser  capital  de 
la  República  y  el  asiento  de  las  grandes  autoridades  de  la  Nación. 

La  hiotoría,  los  principios  económicos,  la  geografía,  la  política  y  ^ 
derecho  constitucional  lo  proclaman  en  este  sentido. 

Examinemos  brevemente  cada  uno  de  estos  puntos,  y  se  verá  que 
la  Comisión  de  Noí^ocios  Constitucionales  al  adbcrirse  á  la  sanción  del 
Senado  de  la  Pi'ovincia,  no  ha  hecho  sino  seguir  los  ejemplos  inspira- 
dos por  el  patriotismo  de  aquel  cuerpo  y  el  ejemplo  inspirado  por  el 
patriotismo  de  los  hijos  de  Buenos  Aires. 

La  historia,  señor  Presidente,  ese  libro  abierto  y  lleno  de  esperién- 
cia  para  las  generaciones*' que  se  suceden,  nos  demuestra  que  Buenos 
Aires  Tiene  siendo,  desde  el  princiqio  déla  conquista — prescindamos 
de  la  conquista — desde  la  época  del  vireynato,  el  asiento  de  las  au- 
toridades augustas  de  la  Nación. 

En  el  aüo  1776  después  de  los  esfuerzos  denodados  de  Zeballos 
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oootra  las- armas  portuguesa^  arraincáodoles  de  su  dominio  los  ier- 
ritoríos  que-  habían  usurpado  A  la  corona  española,  aquel  valiente 
capitán  mereció  el  hdnor  déla  monarquía  de  ser  nombrado  gefe  del 

Vtreynato  de  Buenos  Aires,  Gobernador  y  Capitán  General  de  los 

territorios  que  comprendia  Charcas,  la  Pa?^  Goohabamba,  Polosf* 
Paraguay,  Salta,  Córdol)a  y  Buenos  Aires. 

La  cédula  ereccioiial  del  vircynato,  cstablecia  que  la  autoridad  vi- 
real  tendría  su  residencia  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Es(e  era 
el  eje  del  vireynato  y  desde  aquí  se  iuipai'tian  todas  las  órdenes  por 
los  dilatados  ámbitos  del.  vireynato,  que  se  estendia  desde  el  grado 
100  de  latitu  t  Sor,  basta' el  estrocho  de  Magallanes  y  desde  la  cor- 
dillera de  los  Andes  hasta  las  serranías  por  dunde  corren  los  mas 
aMos  afluentes  del  Paraguay,  del  Paraná  y  del  Uruguay  terminando 
esta  inmensa  Waeáj  eu  la  boca  por  dondo  el  rio  Grande  desemboca  en 
el  mar. 

Pasaron  aípiellas  épocas,  lle^ó  la  conquista  inglesa  en  1?>08  y 
Buenos  Aii'essc  hace  not-ible  poi'su  iniciativa  y  sacriíicius. 

Siguió  mas  taido  \ix  caducid.id  de  la  autoridad  española,  declara- 
da el  año  ISIO  por  nuestros  gigantes  padres. 

£1  año  13  la  Asamblea  Constituyente  transforma  la  faz  política  de 
los  nuevos  Estados  Libres,  con  espléndidas  leyes  reparadoras;  el  16 
se  proclama  nuestra  Independencia  en  Tucuman,  el  17  se  dicta  el 
Reglamento  Provisorio  y  el  19  el  unitarismo  elabora  una  Constitu- 
ción., 

Esta  es  la  primera  ley  en  ocuparse  de  la  cuestión  capital,  y  digo 
cuestión  capital,  por  que  la  Constitución  de  1819  decía:  las  autorida- 
des que  se  créan  por  esta  CoiistiUii-ioii,  o\  próximo  Congreso  que  se 
reúna,  residirá  en  ia  ciii-la  l  de  Uaeiios  Aires. 

El  año  20,  señor  Pioiilcnle,  (ís  ia  época  de  disolución;  no  se  ha-' 
ceu  efectivas  laís  resoluciones  del  Coru^reso  del  año  19,  porque  las 
provincias  se  dividen  por  diierenciás  íundamentales,  por  sentimien- 
tos autonomáticoH  radicados  en  el  espíritu  político  de  esa  época. 

La  disolución  viene  con  todos  sus  horrores,  y  al  desatarse  los  vio- 
calos  de  la  fraternidad  argentina  en  medio  de  los  horrores  de  la 
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guena,  se  escuchaba  ia  voz  fatídica  del  Cabildo  que  decía:  Las 
cProvineias  de  ia  Udíod»  se  hayan  en  estado  de  hacer  lo  que  mas 
cbnvenga  á  sus  intereses  y  régimen  interior.»  Este  espectáculo^  aefior 
fUsidéctey  prdeipHába  la  muerte  de  Belgraaio,  el  eximio  guerraro' 
dénoestralodej^deociai  qae  tudiia  oombatido  oon  tanta  por  dar- 
nos Pitria  unida  y  grande. 
Priiriero  y  amargo  fruto  de  nuestras  discordias! 

Pero  la  fuerza  de  cohesión  fts  grande  entre  los  pueblos  argenti- 
nos. La  separación  no  puede  subsistir,  durante  largo  tiempo,  y  las 
provincias  empiezan  por  aproximarse  on  el  litoral  para  consumar  la 
incorporación  délas  mediierráneas. 

Un  acontecimiento  precipita  esta  unioa— es  ia  inminente  guerra 
con  el  Brasil»  cuyas  tendencias  usurpadoras  se  presentían  desué  níuo 
cho  tiempo  atrás,  y  que  mas  tarde  se  vieran  confirmadas  oon  la  de- 
claración de  guerra  que  nos  hicieron  en  1825^  sosteniendo  en  sus 
pretensiones  á  la  Banda  Oriental,  cuyo  territorio  dominaba. 

Sabido  es,  señores  Diputados;  el  resultado  de  esa  lucha  en  que  con- 
quistamos nuevas  glorias  para  nuestras  armas»  pero  el  objeto  prin 
cipal  (le  esta  breve  iiistoria  de  nuestros  acontecimientos  políticos,  es 
señalar  los  hechos  mas  culminantes  que  dieron  origen  al  Gobierno  de 
Rivadavia  en  1826,  realizando  de  nuevo  la  unión  délas  Provincias 
Argentinas  bajo  los  auspicios  de  un  Poder  Nacional. 

Los  primeros  pasos  de  este  nuevo  Gobierno,  fueron  dotar  al  país  de 
una  Constitución  y  dictar  la  ley  Capital  de  to&iM^¿ica  señalando  al 
efecto  la  Ciudad  de  Bt/tenos  Aires  como  asiento  natural  de  los  pode- 
res nacionales. 

El  rádio  que  se  asignaba  á  la  autoridad  Nacional  comprendía  la  ca- 
pital del  Estado  y  todo  el  territorio  establecido  entre  el  puerto  de  tLas 

Conchas»  y  el  de  «La  Ensenada»  y  entre  el  Rio  de  la  Plata  y  el  de  las 
Conchas  ha^ua  el  puenLe  de  Maniuez,  y  desde  ese,  tirando  una  línea 
paralela,  hacia  el  Rii»  de  la  Plata  hasta  dar  con  el  de  Santiago. 

L.is  razones  fundai.i  Metales  que  militaroii,  señor  Presidente,  para  dar 
esa  solución  á  la  cuestión  capital,  están  establecidas  en  la  luminosa  dis- 
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oorioojdel  Gongren  d6l  afto»,  tal  w  ooen  miMtropaífl,  pov^ 
éesdeaqilella^poca  basto  iK>8otroB  ha  cambiado  notablemente,— <y  sú- 
pito notablemente,  eeftor  PrasMentej^las  oondicíonee  especialisimaa 

•de  nuestro  país. 

ha.  ley  de  capital  tuvo  el  cúmplase  conveniente  por  parte  del  P.  8. 
y  rigió  desde  el  año  28  hasta  el  53  de  dei-echo  y  de  hecho. 

Sr.  Presidente:  la  Constitución  del  26  trajo  la  confusión,  porque  aten- 
taba contra  el  régimen  autonómico  de  las  provincias,  por  el  cual  Unto 
se  babian  batido,  y  tantos  sacriflcioa  y  martirios  üabian  sulrido  los  pue- 

blos  4e  la  Repúbtioa. 

Rivadaviaeometió  un  grave  error  al  atentor  en  esa  forma,  conii^ 
to  antecedentes  y  las  aspiradonee  libres  de  los  argentinos. 

Acabamos  de  salir  del  régimen  unitario  y  no  podíamos  caer  en  élde 
nuevo,  porque  entonces  habrían  sidoestériles  todos  nuestros  sacrificios 
y  los  esfuerzos  por  conquistar  la  autonomía  nacional. 

La  Ck)iistitucion  unitaria  del  año  '¿6  trajo  la  esplosionde  las  ideaSj 
trajo  de  nuevo  la  disolución  que  es  la  anarquía,  la  anarquía  que  es 
la  dispersión  de  fuerzas,  la  dispersión  de  fuerzas  que  imporU  la  de- 
bilidad y  el  imperio  del  maf>  fuerte. 

Deabí  la  tiraúia,  sufriendo  con  su  «abesa  monstruosa  y  ensangren- 
tando á  la  República  durante  20  afios,  época  sobre  ia  cual  permítaseme 
pasar  peralto  en  esta  breve  reseña. 

^  Cáela  tiranía,  y  viene  el  Congreso  Constituyente  del  afio53.  Bste 
Congreso  estableció  una  Constitución  que  era  el  antítesis  de  la  Consti- 
tución del  año  26.  Aquella  era  uniUiria,  esta  federal. 

La  unitaria  pro  lainaba  A  Buenos  Aires  como  Capital  do  la  Repú- 
blica Argentina,  la  federal  al  dict  irse  cstabltcia  en  su  artículo  3 
que  las  autoridades  nacionales  tendrían  su  residencia  en  la  ciud  .d  de 
Buenos  Aires,  como  Capital  de  la  República. 

Otra  vez  se&or  Presidente  nuestras  divisiones,  nuestra  falta  « e 
buen  sentido  trsjo  el  rechazo  de  la  Constitución.  Quedó  esterilizado 
este  nuevo  esfberzo  para  asentarsobre  bases  sólidas  nuestra  Nación^ 
La  Constitución  Federal  de  Jíi5ifuó  rechazada  por  el  pueblo  deBue^ 
aqs  Aires,  por  mil  razones,  y  entre  ellas,  porque  se  declaraba  capital 
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á Buenos  Aires,  importaodo  este  acto  una  imposicieo  del  (^eoeral  Ur- 
quiza. 

Vinieron  nuevas  luchas,  señor  Presidente,  hasta  el  afio  1860 
qne  reíormada  esa  Constitución  se  estableció  en  la  iormaen:qtteao- 
toalmente  existe^  es  dedr:  que  las  autoridades  de  la  Nación  debáan 
residir  en  la  ciudad  qiiese  determináracomo  Capital  tle  la  RepábUca, 
prévia  cesión  de  una  6  mas  Legislaturas,  porque  la  Capital  pedia 
determinarse  en  el  límite  de  dos  provincias  y  por  consiguiente  era  ne^  > 
cesario  pedir  el  acuerdo  de  las  dos.  • 

La  rcíbrtiK'i,  lo  rcvuerda  iiiuv  sens.itaineiito  el  seíior  Calvo,  distin- 
guido  escritor  argentino,  y  distinguido  coastitiiciíjiialií^ta,  costó  á 
Buenos  Aires  80.100,000  de  pesosy  4,000  argentinos  que  en  vez  de 
labrar  la  tierra,  fueron  á  abonar  con  su  sangre  los  fértiles  campos  de 
la  República. 

'tÁ  aiío  60  ocurre  esa  reforma,  y  el  año  cosa  rara!  los  hombres 
que  se  habian  batido  en  los  campos  de  Cepeda,  los  hombres  que  el  año 
60  habian  derramado  á  torrentes  la  sangre  argentina,  l4)s  que  se  ha- 
biaín  hecho  reos  de  leso  fracrícidio,  dan  razón  á  sus  adversarios . 

Me  espreso  con  esta  vchemoncía  señores  Diputados,  por  que  todavía 
el  recuerdo  de  aquella  lucha  amarga  mi  espíritu. 

En  ella  perdí  á  mi  padre  sacriücado  por  la  anarquía  y  el  imperio 
de  las  falsas  ideas. 

Soy  contrario  ¿  las  guerrj^s,  cualquiera  que  sea  la  faz  que  ellas  re* 
vistan. 

Para  mi  la  gloria  no  es  gloria  cuando  se  cifra  sobrecadá veres . 

Pienso  que  las  guerras  naoíonaleSfá  que  4  veces  el  honor  nos  pre* 
cipita,  son  las  últimas  convulsiones  de  una  barbári^  que  el  esfuerzo 
de  la  civilización  no  ha  podido  aún  sofocar. 

Pero  respecto  á  las  guerras  civiles  no  hay  anatema  por  tremendo 

que  sea  que  LO  deba  íulminarse  sobre  ellas. 
La  guerra  civil  es  lamina, la  desolación,  el  espanto. 

hay  ferocidad  comparable  con  la  que  revela  el  hombre,  hun-, 
diendo  el  puñal  en  el  pecho  de  su  compatriota,  arrancándole  la  vida 
con  el  plomo  ardiente  de  las  discordias  civiles.' 
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La  hieña  respeta  la  vida  de  siis'  hijos,  d  tigre  do  desgarra  la  piel 
^el  tigre. 

Pero  losho[nbresfj4ie  han  nacido  en  la  misma  patria,  losquo  so  lla- 
man liermanosy  lo  son  verdaderamente,  so  dividen  en  campos  opues- 
tos, y  se  desc^argan  las  armas  mortííeras,  y  pugnan  por  destruirse 
líiútuamcnte.  Cesa  el  combate  para  dejarse  oir  las  dianas  victoriosas 
■aobre  el  campo  de  la  matanza,  en  que.  yacen  loa,  cadáveres,  de  Jos 

liermanos.  ' 

•  .  ■* 

Somos  mas  feroces  que  los  descendientes  déla  rasa  felina. 

A  nombre  de  estas  ideas  y  de  los  sentimientos  que  abr  ij^o  por  la  paz 
argentina,  á  nombre  d(.'  la  repugnancia  que  me  inspira  el  espc  táculo 
de  las  guerras  civiles,  yoliede  levantíir  siempre  na  voz,  en  favor  de  las 
autoridadt's  constituidas,  y  por  su  estabilidad,  dentro  del  artículo.  3^ 
de  la  Coustituciou  Nacional. 

Esta  es  la  solución  suprema  de  la-  paz  argentina. 

Así  debieron  comprenderlo  en  el  año  62,  los  que  combatieron  en  los 
campos  de  Cepeda  en  1859,  levantando  coniobandera  la  anLunomía  de 
Buenos  Aires,  pues  volvieron  sobre  sus  pasos,  señor  Presidente,  pro- 
<jlamando  el* principio  contra  el  cual  habian  combatido: 

Buenos  Aires  Capital  de  ¡a&épáblica* 
¿Cómo  se  comprendía  esto  señor  Presidente? 

El  general  Mitre,  geíeen  esa  épo -a  del  partido  oposicionista,  pasa- 
ba una  nota  á  la  Asamblea  Legislativa  de  la  Provincia,  una  nota  que 
contiene  conceptos  luminosos  y  que  si  sehnbier.i  tenido  en  cuenta  dey- 
de  1853,  hubiéramos  tenido  patria,  liubiera  desaparecido  la  ananiuia, 
habríamos  tenido  orogreso,  civilización,  grandeza,  que  es  lo  que  nece- 
sitamos. 

-  Esa  nota.repito,  contiene  conceptos  lumino803  3^yo  quiero  leerla  aquí 
por  que  ella  vá  á  servir  para  j  ustiflcar  njas  mis  palabras. 

Dice  así,  señor  Presidente: 

.  A  la  Honorable  Asamblea  General  de  la  Frovincia, 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  hbnor  de  presentar  á  Y.  H.  la  adjunta 
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ley  sancionada  por  él  Honoirable  Con^^roso  déla  N^^^íon  á  Jjqs  e|o!pt<w 
que  dotermiDa  el  artículo  15  de  la  mwma.  ^ 

Por  esa  ley  declara  Capital  provisoria  de  la  República,  la  ciudad  de 

Buenos  Aires,  federalizando  además  todo  el  territorio  do  la  Provincia 
por  el  térmioo  de  tres  años,  prévia  aceptación  (M>r  parte  de  Bueno^ 
Aires. 

y.  H.  consultando  los  intereses  generales  de  la  Nación  deqi|e  íornuL 
parte  y  los  particulares  de  la  Provincia  que  inmedíatomeute  represen- 
la,  resolverá  respecto  de  esa  ley  loque  baile  por  mas  conveniente  en 
la  parte  que  á  Buenos  Aires  responde. 

^someterla  á  viiesto  deliberaciones, el  P.  B.  cumple  con  el  deber 
de  manifestame  que,  cuando  la  idea  que  esa  ley  encierra  tuvo  su  origen 
én  el  seno  del  Congreso,  él  le  prestó  su  apoyo;  como  una  ley  séria  que 
tenia  en  vista  hacer  efectiva  (la  nacionalidad  argentina  sobre  la  base 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  dando  al  Gobierno  Nacional  iiue  se 
establezca,  los  medios  suficientes  de  consolidar  la  nueva  situación, 
creada  bajo  la  influencia  del  pueblo  de  Buenos  Aires,  piiesidienUo  A .  las 
provincias  hermanas  en  la  tarea  de  la  reorganización. 

Pero  ai  prestarle  su  apoyo,  el  (robiernp  declaró  que  acej^ia  cui^- 
quíér  pensamiento  que  produjese  el  misnio rebultado,  y  ^lué  á  la  vesquía 
Gonciliáse  las  diversas  opiniones  y  las  leg(tínu^  ^j[áraoÍQne8  de  .tocios» 
respondiese  á  las  primoi  diales  exigencias  de  la  actualidad  y  del  futuro^ 
es  decir,  la  organisacioo  definitiva  de  la  nacionalidad  argentina  sobre 
bases  sólidas  y  regulares,  y  á  su  frente  un  gobierno  sério,  poderoso 
para  el  bien  y  con  elementos  bastantes  para  conservar  los  bienes  con- 
quistados, previniendo  y  reprimiendo  el  mal. 

En  consecuencia,  consultando  hasta  donde  es  posible  con  los  intere- 
ses, todas  las  opiniones  y  todas  las  exigencias  del  presente  y  del  por' 
venir,  el  Gobierno  en  el  curso  de  ladiscusion  formuló  definitivamente 
su  pensamiento,  preponiendo  que  se  declarase  la  ciitdaá  de  tíneim 
Airea  capital  de  la  MepMicOt  federaiiianiio  alefecto  su  nmnicipiaf 
quedando  regidos  y  legislados  por  las  autoridades  de  la  Provincia  loe 
-establecimientos  provinciales  radicados  en  él,  donde  podrían  continuar 
residiendo  otras  autoridades,  debiendo  revisarse  la  ley  al  término  de 


uiyitized  by  Google 


—  UfU  — 

.^UttKlklQiy.oQQibiQacioo  que  i  jimío  ^el  Oobitmo  bastaba  para,  llenar 

i^lOoogMalMoMla^^  P.B.  tiene 

M  honor  4e  prneataree  ¿loaoliáetos  ya  indáBaik». 

4iOnalqiiiera  que  baya  sido  el  resaltado  de  la  disooaion,  ellabapiie»> 

toen  evidencia  verdades  que  á  nadie  pueden  ocultarse  ya,  y  que  puede 
decirse,  íormau  hoy  la  conciencia  de  la  gran  mayoria  del  pueblo  en  to- 
das las  Provincias  Argentinas;  á  saber:  que  es  el  deber  y  la  gloria  de 
Buenos  Aires,  llevará  debido  término  la  grande  y  difícil  obra  déla 
Ai^piaacion  de^oitiya  de-laaacionalidad  argentina,  cerrando  asila 
revolución  á  que  felizmente  ha  procedido,  que  estando  irrevocablemea-^ 
|e  iigadoe  los  d^tioos  de  Buenos  Aires  á  loe  d^tinoB  de  la  Nación  Ar- 
gentina, al  asegurar  eea  obra»  asegura  á  laves  sa  proi»a  8iierte,garan- 
tiendo  para  si  7  paraiodos  Ut  pasy  el  árdeo  constitucional  de  que  tan- 
to necesita,  y  la  libertad  conquistada  para  todos  bajo  el  amparo  de  sus 
principios  y  de  su  opinión,  que  en  consecuencia  BuenoB  Aires  es  e{ 
asiento  natural  de  las  autor idudes  nacionales^  y  que,  para  que  ellas 
puedan  responder  á  las  esperanzas  y  á  las  necesidades  del  pueblo,  es 
necesario  que  cu3nten  con  medios  propios  y  eficaces,  y  estén  ro- 
deadas de  la  dig-nida-l  que  corresponde  á  los  que  han  de  repres  ntar  la 
soberanía  nacional,  haciendo  que  ¿a  ¿«2^  común  sea  una  verdad  jpara 
*  todos. 

€parliendode  estos  antecedentes,  el  P.  fiyecutivo  considera  que 
después  de  las  prelongadas  y  luminosas  discusiones  que  sobre  Capital 
ban tenido  lugar,  tanto  ^nuestro  propio  seno,  antes  de  ahora  como 
en  el  seno  del  Congreso  últimamente,  solo  dos  ideas  aérias  y  dignas 
de  la  Nación  y  de  los  antecedentes  y  deberes  del  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res han  quedado  en  pié,  y  por  lo  tanto  solo  dos  combinaciones  son 
posibles  para  que  la  Nación  Argentina  y  la  autoridad  que  la  haya  de 
presidir,  sea  una  verdad  que  inspire  á  todos  confianza  y  dé  á  todos 
garaníias,  y  son  ó  la  federalizacion  de  ki  Provincia  de  Buenos  Ai- 
reSt  por  la  cml  se  ha  decidido  el  Congreso^  ó  la  federalizacion  del 
■  míMicipio  de  Buems  Airea,  en  los  términos  en  que  el  Poder  E^ecuti- 
▼o  la  propone  al  mismo  Congreso;  por  cuanto  la  idea  de  dqjar  ^  los 
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poderes  nacionales,*  quatíeneo  que-mponder  de  una  «itua-íon  difícil 
sin  asietito  legal,  sin  jurisdicción  propia,  sin  compkia  liborM  de 

to  de  uoa  provincia,.  iioaaMaoe  las  ezigeuoiaedetaaotuali<tad,ni  et 
^soodliable  conr  el;  4ieooro  de^-la  que  debe  representar  y  ei^ruerea 
ooml^ra.^. pueblo  argeiUino  la  soberanía  nacional. 

«fio-  vista  de  estos  antecedentes  y  consideraciones,  (^uti  el  Poder 
Ejecutivo  os  som(>to,  V.  II.  r(ísolveiá  lo  (jue  halle  por  mas  conve- 
niente, penetrándose  al  hacerlo,  que  tienei)  en  cierto  modo  en  sus 
manos  los  destinos  de  Ja  R"públi(^,  a  que  están  legados  Ü  ÓrdeH 
presente,  la  paz  futura  y  la  prosperidad  de  Buonos  Aires. 

£1  Poder  £je<Líuüvo  pone  (raiiquilaiuente  esos  destinos  en  vuestras 
manos,  y  ooufiaeu  vuestra  patriotismo  y  en  vue&tra  sabiduría,  espe» 
r^oen  lodo  caso  que  vuestra  resolución  definitiva,  será  di^uá  de 
la  Nación  Argentina  y  del  pueblo  de  Buenos  Ainís,  y  cjuo  ella  res- 
ponderá á  las  príjiiordiales  exigenctiis  de  la  situación  poréi  creada, 
asi  en  lo  presente  como  en  lo  futuro.  .     •  '    •  . 

Dios  guarde  á  V.  H. 

Bartolomé  Mitre. 
Eduardo  Costa. 
•  .         Norberto  de  la  liiestra. 

Esa  ora  ia  opinión,  señor  Presiddute,  del  General  Mitre  el  año  69. 
Ue  leído  -esta  esteiisa  oota^  poique  ella  es  el  resúmeo  de  ia  cues- 
tión. 

Bn  este  punto  se  encuentra  el  debate  en  el  Parlamento  de  Buenos 
Aires.      ...  *  , 

£1  año  68  se  peonaba  asi,  señor  Presidente:  y  aqui  es  necpsario 
salvar  un  cargo  que  se  ha  hecho  al  General  Mitre,  cargo  que  sobre 
él  no  debe  pesar. 

Quien  .se  equivocaba  era  el  Congreso  en  esa  época,  ei  Congreso 
que  pretendía  borrar  del  mapa  de  la  República  Argeniina  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  para  íedei'alizarla  en  toda  su  estension. 

£n  Ciimbio  el  General  Mitro  adoptaba  un  temperamento  sensato, 
proponiendo  solo  la  federaltsaeion  del  municipio  de  Buenos  Aires, 
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en  las  términos  en  que  el  Pa^mento  de  Buenós  Aires  boy  lo  pro- 
pone, fr- 

Hay,  piios,  necesidad  de  desvanecer  ese  cargo  hist('»rico  que 
/  muchas  vhC' s  se  ha  levantado  contra  el  General  Miti  e,  diciendo 
que  él  li-i  protendido  apodoiarse  del  Gobierno  de  la  Nacin  y  del  ile 
la  ProviiK-ia  de  Buenos  Aires;  seamos  juctos  ante  todo,  y  demos  al 
César  I» M, un  es  del  César. 
»  El  año  ü'^y  611  que  la  Asamblea  justamente  Tecbazó  la  federalisa* 
don*  dM  la  Frovicota  entera,  vino  la  ley  que  se  llamó  del  oontprf^ 
IQÍ80,  p  ir  la  cual  se  ajustalia  la  coexiB<tenoia  de  los  dos  poderes,  el 
de  la  NHcítHi  y  el  déla  Provincia,  basta  el  aQo  67.- 

La  «Tix^xístuioia  duró  señor  Presidencó,  hasta  ese  año  en  que  el 
Poder  la  Nación  declaró  caduca  la  jurisdicción  que  ejercía  sobre 
el  rniMiicipio  de  Buenos  Aires,  y  quo  en  vu'tud  de  las  facultades  que 
le  corrcsp  (lidian,  (tontinnai-ia  residiendo  en  la  ciudad  de  Buenos  Ai** 
ret»  h.isi  <       se  ilictara  la  h^y  de  capital  detinitiva  de  la  República. 

i^igux'  la  coexisteucia  de  bectio,  y  el  resultado  ya  lo  hemos  visto, 
•señor  Presidente. 

Nos  hemos  hecho  pedazos  i^l  año  74,  la  Nación  y  la  Provincia,  y 
noM  liPiiiMs  hecho  pedaisos  en  el  año  80;  y  todavisi  señor  Piesideote, 
después  <lo  tatitos  años,  el  Gobierno  Nacional  anda  en  nuestro  país 
como  el  paria  de  la  India,  sin  tener  un  pedazo  de  tierra  en  que  asen- 
tarse, 1.1  un  poco  de  agua  con  que  apagar  su  sed  de  estabilidad. 

Tenpnios  todavía  á  'os  mas  altos  poderes  de  la  patria  huyendo  como 
cri'íii:ia'''s  p  ra  asilarse  en  c\  primero  de  caballería  de  línea,  (|ue  con- 
orgull.)  ¡(íL^ítimo,  mand(')  inscribir  en  una  placa  metálica  la  íocha  me- 
moral)!''  en  qu»}  mereció  la  conlianza  que  en  él  depositó  el  Gobierno 
de  1 »  Nacr  «n. 

Esta  situación  es  insostenible. 

indudablemente,  señor  Ptesidente,  la  historia  demuestra  de  una 
manera  evidente  que  la  única  solueion,  la  solución  completa  que  ga*- 
rante  la  paz  y  estabilidad  de  la  República,  está  en  federalizar  el  mu- 
nicipio dt*  Buenos  Aires  y  darlo  como  asiento  de  las  autoridades  na-  * 
clónales. 
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La  hi9Íom  jnfttiflca  plenamenle  6tte  iie«bo. 
Las  «apitales  de  las  oadoDes  no  son  fruto  de  oombinacioDesySiao  ^ 
MpoMadode  beebos  espontáneos. 

Desde  el  Vireynato  en  776  hasta  1680  ha  venido  produciéndose  in- 
vSriabiemente  el  siguiente  hecho: 

Buenos  Aires,  residencia  constante  de  Ja  autoridad  nacional. 

Si  solo  se  hubiera  de  consultar  la  historia,  la  Comisión  de  Nego- 
cios CoustiUicioDales  hubiera  encontrado  plenamente  justificado  sa  ^ 
dictámeu;  pero  tiene  oeeosidad  de  fundar  au  actitud  b^jo  otros  punios 
Üe  .vista. 

Ya  be  dícbo  que  Ja  histona  jostiflca  este  paso  del  Poder  Legislatí* 
90  de  la  Provincia,  y  los  principios  econdmioos  lo  justifican  también, 
asi  como  la  gei^alfa,  la  política  y  los  preceptos  bistóricos. 

Biaminemos  brevemente»  señor  Presidente,  la  parte  pertinente  de 

esta  cuestión  relativa  á  los  principios  e«^ouóioÍGos,  á  mi  juicio,  y  a] 
juicio  de  los  hombres  que  piensan  bien. 

En  Cbtii  solución  suprema  de  la  Capital  de  la  República,  ganarán 
inmensaiiie/ite  la  Nación  y  la  Provincia.  La  Provincia  bajo  una  dua- 
lidad de  ventajas  que  beneliciarán  al  Municipio  y  al  resto  de  la  cam- 
paña, U  Nación  también,  porque  garantirá  so  crédito  .interno  y. es-- 
taruo,  porque  consolidará  su  estabilidad,  porqoo  atraerá  mayor  n&- 
mei^ü  de  braasos  y  capitales.  Lo  estamos  viendo  palpabJemeote:  la  so- 
ba iumeusa,  que  desde  los  iíUtimos  aoontóoimientos  ban  tenido  núes- 
ros  boiios  eu  Xuglaterra,  demuestra  evidootemente  las  altas  conside- 
raciüües  do  que  se  vó  rodeado  el  orédito  esterior  argentino. 

LaNaeiones  beneficiada  con  aquella  solución  porque  ya  se  desen- 
vuelve un-i  corriente  de  emi¿¿racion  que  viene  á  poblar  nuestros  feraces 
territorios. 

Señor  Presidente:  vienen  ¡os  capitales,  y  recuerdo  que  hace  muy 
poco  escuchaba  que  desde  época  lejana,  el  rico"  comercio  fraucés  en 
el  Plata,  venia  gestionando  el  establecimiento  de  un  banco  de  su  na* 
eioiialidad,  y  que  siempre  los  banqueros  franceses,  bombres  previ- 
sores y  hombres  de  tino,  contestaban:  si,  llevaremos  los  millones  de 
iraocos  que  sean  necesarios,  pero,  en  oambio,  garantícesenos  la  paz. 
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mediata  de  una  administración  adecuada  á  sus  tieoesidades  y  ade- 
lanto.        '  ••  •* 

Es  indudable  qdo  la  atención  del  Gobierno  de  la  Provincia  ha 
sido  absorv ida  constantemente  por  este  gran  íoco  de  la  ciencia,  de 
la  industria,  de  Ja»  intrigas  poliúcaa,  de  las  artes,  de  este  movi- 
miento verliginoBu.  Por  esta  rason,  están  legisladas  y  atendidas  im 
periectaroente,  la  aogoridad  personal»  la  vida»  el  konor^  la  propie- 
dad de  Um  habitantes  de  ia  eampana,  qae  fonoian  una  >iiaaa  inmen- 
sa de  población,  y  t^ue,  según  «1  censo  del  60,  atca^sa  de  cuatro* 
cientos  cincuenta  á  quinientos  mil  liabitantes. 

Bien,  señ  )r  Presidente,  con  la  aplicación  inmediata  de  un  gobier- 
no que  so  distrae  de  eslo  gran  hervidero  hiunano.  la  vid«'i,  la  p»  os- 
periuad,  el  bonor  y  la  libei  tad  quedarán  perti'cLameiitc  garantidas, 
y  la  campaña  se  embeliecorá  con  Duevas  ciudades  y  grandes  esta- 
blecímieutos  industriales. 

£sto  salta  á  la  vista:  serán  los  frutos  fecundos  de  una  -  adminis- 
tración dirpcta,  y  esdusiva»  inte'igente  y  patriótica. 

No  debemos,  no  podemos  dydar  tampoco  que  todo  el  territorio  de 
la  Provincia  será  dotado  de  caminos  vecinales  como  los  proyecta- 
dos, y  «lue  sus  pueblos  se  comunicarán  por  forro-carriles  de  sangre 
'  y  de  va [X ir. 

En  una  palabra,  que  bíijo  ol  punto  de  vista  <le  las  conveniencias 
económicas  la  campaña  ganará  inmensamente  porque  se  aplicarán  á 
ella  los  ^rindes  capitales  que  son  distraidosabora  en  necesidades  de 
la  ciudail. 

Tenemos  el  álttmo  presupuesto  que  nos  rige,  en  el  cual  so  autoriza 
al  Piülor  Ejecutivo  para  hacer  un  gasto  de  ciento  treinta  y  un  millo- 
nes, y  al  esUMiiar  sus  partidas,  se  observa  que  ti-es cuartas  partes  de 
esa  renti  son  api  ¡cadas- A  servicios  dp  la  ciudad  y  apenas  unaeuarta 

parte  á  las  necesidades  premiosas  de  la  cimpaña. 

Hion,  señor  Presidente,  el  cálctilo  de  recursos  de  la  campaña  re- 
presenta una  parte  iioportauiísima  de  las  rentas  de  la  Provincia,  que 
sirven  para  pagar  ese  presupuesto.  Esto  importa  decir,  que  una  vez 
separado  el  gobierno  de  este  loco  que  absorve  su  atención  admioistrati- 
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va,  el  empleo  de  la  renta  se  contraerá  esclusivamente  á  todo  el  resto  del 
territorio  de  la  Provincia,  p  ira  atenderlo  con  esmero,  para  garantirló^ 
para  dar  impulso  i  sus  centros  de  población  y  de  trat)ajo,  embellecedo 
con  ciudades  espléndidas  como  la»  que  actiialmeate  existeBi  para  dotar- 
le de  puertos  por  donde  exportasiisriqneias  y  reciba  sos  productot 
de  la  ibdostaria  'eBbteDgiBra. 

Hay  f aei^  de  eita  grande  dodad,  machó  qae  recuerda  la  €k>loQt«  y  ^ 
es  preciso  borrarlo  creAndóloacenfroB,  las  oiadades^UNi  agrupaimeiitos 
reclamados  per  la  colosal  riquesa  del  suelo  de  Aaiérisa. 

Las  ciudades  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  que  en  un  porvenir 
no  lejano,  serán  llamadas  á  fecundar  estensas  zonas  del  territorio  casi 
despoblado  aún,  son- Chasco inús,  Dolores,  San  Nicolás,  San  Fernando, 
La  Ensenada,  algunos  de  los  cuales  por  su  situación  á  las  márgenes  de 
aocbos  rios,  tienen  espléndidos  puertos. 

Pero,  señor  Presidente,  se  me  ocurre  u&a  idea  para  terminar  el  es- 
tudio de  la  faz  económica  de  la  cuestión. 

^Ck>nYendria  á  Buenos  Aires  que  se  llevara  á  otro  punto  la  capital  de' 
la  República? 

¿Por  t;jemplo,al  Rosario?  Hé  ahí  una  cuestión  muy  grave  y  muy  sd- 
ria  señor  Presidente. 

A  mi  juicio,  le  dañaría. 

La  designación  del  lugar  donde  hoy  se  levántala  gran  ciudad  do 
Buenos  Aires,  demuestra  la  ignorancia  de  los  primeros  pobladores  de 
esta  parte  de  América. 

Ese  lugar  Qo  fué  elegido  por  los  que  del  esterior  vinieron;  sinó  por 
los  que  babian  ido  á  situarse  en  lo  alto  del  Rio  Paraguay,  fundando  la 
ciudad  de  la  Asancbn  y,  añosdespues,  bajaban  á  orear  otro  estableci- 
miento, cuyo  desarrollo  constituye  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

|Hubo  error  en  ese  proceder  de  los  primeros  conquistadores,  cuyas 
consenuencias  sentimos  en  la  actualidad  y  que  el  asiento  del  grao  cen- 
tro de  administración  nacional,  corregiría  aún  sin  quererlo,  aún  sin 
pensarlo? 

Yo  lo  temo. 

Debieron  pensar  esos  pobladores  que  la  América,  tenia  que  vivir  de 
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«odotí  éStbnm.  No  de  otro  modo  se  podría  poblar  y  animar  el  ter- 
ritorio y  las  soledades  del  Continente  descubierto  por  Colon. 

Era  llagar  elegido  para  ñindar  esta  eiudad,  el  masapropósito  pa- 
ra llenar  esos  altos  flnes?  Seguramente  que  nó — Como  puerto,  no 
otrecia  ventajas  y  sí  multitud  de  dificultados  para  el  coínorcio  y  la 
comunicación  con  el  mundo;  dificultades  con  que  todavía  «e  tropieza  y 
^  detienen  el  vuelo  rápido  de  todo  lo  que  sirve  al  progreso  y  engrandeci- 
miento de  los  pueblos . 

La  población  no  fué  precedida  en  Sud-América  de  un  estudio  déte* 
nido.— Fué  simple  ocupación  operada  al  acaso. 

No  de  otro  modo  fhé  fundada  y  poblada  lo  que  es  hoy  la  gran  ciu- 
dad de  Buenos  Aires. 

He- mencionado  al  Rosario.  ¿Convendría  á  Buenos  Aires  que  se  lle- 
vase allf  la  Capital  9 

Nó:  le  dañaria. — Tal  voz,  Buenos  Aires  se  viese  reducida  á  la  triste 
condición  en  que  Venecia  quedó  por  los  nuevos  convenios  abiertos  á 
la  navegación  y  que  le  hicieron  perder  su  rol  político,  su  iiiiportaiicia 
comercial,  su  renombre  artístico. 

Hoy  reina  allí  el  silencio  y  los  palacios,  testigos  de  antiguas  gran- 
dezas y  de  brillantes  esplendores,  se  desploman  sobre  las  aguas  tui> 
bias  y  cenagosas  de  los  sombríos  canales. 

Bs  que  los  repetidos  cambios  en  las  condiciones  de  un  pueblo,  no 
se  operan  sin  grandes  trastornos  y,  muchas  veces,  trae  la  decadencia, 
*  la  ruina,  la  desaparición  dé  bse  pueblo. 

Arrebatemos  á  Buenos  Aires  el  rol  de  capital  que  viene  desempe* 
fiando  desde  los  tiempos  en  que  el  Gobierno  de  España  hizo  aquí  el 
asiento  de  un  régimen  de  política,  de  L4<)bioi hd,  de  adminisiivicion,  de 
justicia,  de  comorcio,  y  yo  pro;^unto  ¿quién  p  >dia  c:iUMiiar  las  cons3- 
cuencias  de  semejante  caíni>io,  de  trastorno  tan  íiindatnentai  ? 
Hay- argentino  que  con  ánimo  tranquilo  le  prestará  su  voto? 
No  le  asaltaría  el  temor  que  si  la  designación  de  Capital  llevaba  la 
vida,  la  actividad,  la  riqueza  á  otro  lugar,  á  otra  ciudad,  podía,  á  la 
vés,  quedar  decretado  el  decaimiento,  la  muerte  de  este  otro  gran  cen- 
tro de  población  y  de  progreso  f 
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Yo,  señor  Presidente,  carecei  ia  del  valor  sufícieate  para  dar  Uü  voto^ 
que  entraña  la  posibilidad  de  ¿grandes  peligros. 

£i  territorio  de  la  proviocia  de  Buenos  AireSy  forma,  puede  decirse» 
un  triángulo,  cuyos  costados  son  las  márgenes  á  orillas  del  Paraná 
y  del  AÜántíoo.  Esta  ciudad  es  el  vórtice. 

En  otras  épocas  los  productos  de  aquel  vasto  territorio  se  recon- 
centraban en  Buenos  Aires,  para  recibir  en  cambio  la  manufactura  es-  ^ 
trangera.  Era  el  sistema  colonial  continuado  por  muchos  años  des- 
pués que  desapareció  el  predominio  de  la  Metrópoli. 

Hoy  la  parte  Sad  busca  para  las  producciones  de  su  trabajo  los 
puertos  de  mar;  la  del  Norte,  los  del  rio  Paraná. 

£s  un  camino  buscado  por  las  conveniencias  del  capital^  del  comer- 
cio, de  la  industria  que  no  se  contraría  con  leyes,  porqué  obedece  á 
leyes  naturales,  mas  poderosas  qne  la  voluntad  humana. 

Puede  alguien  negar  esos  hechos  que  se  están  cumpliendo? 

Puede  alguien,  al  meditar  sobre  la  influencia  que  deben  ejercer, 
quitando  á  Buenos  Aires  una  garantía  mas  de  su  progreso,  de  su  in- 
fluencia política,  de  su  ascendiente  social,  de  su  predominio  indus-  . 
irial  y  mercantil,  despojándola  del  carácter  de  Capital  histórica,  de 
asiento  de  los  Poderes  Nacionales  y  de  centro  de  donde  parte  la  acn 
ciüii  adiiiiuistrativa? 

Pensarlo,  seria  un  crimen,  contra  los  mas  trascendentales  intereses 
de  la  República  Argentina — ¡un  atentado  contra  las  conveniencias  y  el 
porvenir  del  gran  pueblo  de  Buenos  Aires! — ¡crimen  y  atentado  que 
los  hombres  pensadores  y  bien  intencionados,  aquellos  á  quienes  no 
agitan  las  pasiones  estrechas  del  partidismo,  condenarían  con  severa  . 
justicia! 

La  capital  de  una  nación,  es  un  centro  de  atracción  poderosa  é  irre- 
sistible. 

Colocada  en  el  Rosario,  esa  atracción  se  ejercería  en  una  dilatada  es- 
tensíon. 

Ciudad  de  gobierno,  de  administración  nacional,  pronto  llegarla  á 
elevarse  a  las  condiciones  de  una  colosal  prosperidad,  ya  por  su  si- 
tuación fluvial  que  la  hace  accesible á  las  naves  de  mas  alto  calado, 
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ya  por  ser  la  puerta  de  eutrada  á  las  ricas  provincias  déla  Repúbli- 
ca, ya  por  ser  el  puerto  destinado  á  servir  de  vioculo  entre  Jas  plazas 
comerciales  del  esteríor  y  los  pueblos  del  alto  Paraná  y  Paraguay. 

Nonos  hagamos  ilusiones— E!  Rosario,  es  ya  el  interm  3diario  entre 
el  comercio  de  la  parte  déla  Repúblicasituada  mas  allá  del  Arroyo  del 
Medio  con  las  naciónos  oxtrangeras. 

Algo  más:  es  ol  puerto  por  donde  muchos  pobladores  del  Norte  de 
esta  provincia  osportan  los  frutos  de  sus  establecimientos,  con  sensibles 
provechos,  desUf!  que  el  trasporte  al  Rosario  y  la  conducion  por  el 
Paraná  es  menos  eneros  i  que  la  conducion  desde  la  cabecera  del  ferro- 
carril del  Oeste  hasta  la  ciudad  de  Buenos  Aires 

Si  á  tan  notables  ventajas,  se  añade  el  lol  de  capital,  fácil  es  con- 
cebir el  trastorno  que  se  operaría  en  las  relaciones  comerciales  de  la 
ciudad  de  Iiuenos  Aires  con  el  resto  del  territorio  de  la  provincia. 

Ahora  recordemos  que  en  los  territori()s  déla  costaSud,  se  han  esta- 
blecido y  se  establecerán  nuevos  puertos. 

¿Cuál  será-su  iníluenciaen  el  porvenir? 

¿Cuál  seria,  si  alejamos  de  Buenos  Aires  el  asiento  de  los  altos  Po-  - 
deres  Nacionales? 

|No  contribuirían  por  el  movimiento  de  esportacion  ó  importación 
que  por  ellos  se  operaría,  á  la  decadencia  de  esta  ciudad? 

No  será  aventurado  creerlo. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  bajo  el  punto  de  vista  de  convenien- 
cias muy  sériasy  fundamentales,  es  indiscutible  que  no  pueda  colocar- 
se la  capital  de  la  República,*  íbera  de  la  ciudad  de  Buenoo  Aires. 

Oreo  que  mirada  la  cuestión  bajo  la  faz  económica  no  solo  conviene 

inmensamente  la  cesión  del  Municipio,  A  la  Provincia  deBuenóe  Mres, 

sin  que  pienso,  que  si  se  estableciera  la  capital  en  otra  parte  que  no 
tuera  Buenos  Aires, se  perjudicaría  notablemente  á  esta  'úudad. 

Repito:  llevar  la  capital  á  otra  parte  es,  á  mi  juicio,  decretar  la 
decadencia  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Sr.  Presidente:  he  examinado  brevemente  la  cuestión  bajo  el  punto 
de  los  principios  económicos  y  he  dicho  ya,  que  ellos  &vorecen  la  re- 
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solución  de  la  Cámara  cediendo  el  muüicipio  de  Buenos  Aires,  como  la 
favorecen  los  precedentes  históricos. 

La  geografía*  señor  Fresideote,  está  también  representada  en  el 
núcleo  de  argumentos  poderosos  que  reclaman  para  Buenos  Aires  el 
honor  de  ser  la  capital  de  la  República. ' 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  está  situada  á  la  entrada  de  un  gran  rio 
que,  unido  al  Atlántico»  es  el  primer  puerto  que  encuentra  el  na- 
vegante estrangero,  el  comerciante,  al  Ifegar  á  nuestras  playas, 
ese  rio  tiene  inmensidad  de  afluentes  que  penetran  hasta  el  cora- 
zón de  la  República:  el  Paraná,  el  Uruguay,  el  alto  Uruguay,  el 
alto  Paraná;  vienen  desde  las  elevadas  sierras  del  Brasil,  uniéndose 
con  las  ramificaciones  diversas  (|iie  constituyen  la  sección  hidráuli- 
ca de  esta  parte  de  nuestro  Continente.  Desde  su^  orígenes,  vienen 
acaudalándose  por  diversas  corrientes  entre  las  que  figuran  el  Pilco- 
mayo,  Bermejo,  Rio  Dulce  y  otros  infinitos  afluentes,  formados  algu- 
nos de  ellos  por  los  deshielos  de  los  Andes. 

Esas  grandes  masas  de  agua  se  precipitan  al  Rio  de  la  Plata  que 
les  presta  su  conductor  movible  para  recibir  al  navegante  estran- 
gero  é  internarlo  en  el  corazón  de  la  República.  El^  Rio  de  la 
Plata,  en  este  acto  de  recepción  de  las  aguas  de  la  República,  se- 
meja á  Buenos  Aires  con  respecto  á  las  ideas  y  pensamientos  de 
las  provincias.  Buenos  Aires,  las  recibe,  las  madura,  las  puritica, 
las  pule,  las  abrillanta  y  las  devuelve  á  las  provincias  con  anbelo 
generoso,  á  la  manera  con  que  el  corazón  humano  recibe  la  sangre 
de  las  arterias  para  purificarla  y  derramarla  luego  por  todo  el  or- 
ganismo. 

Buenos  Aires  es  el  gran  centro  del  poder,  de  la  ilustración  y  de  la 

grandeza  de  la  República,  así  como  el  Plata  es  el  gran  receptáculo 

de  las  coniciites  líijuidas  del  Sud.  Continente  que,  brotando  en 
n)atii>os  hilos  de  auna,  ati'aviesan  e(  ino  sierpes  de  plata  nuestro 
plano  ^ao'ógico,  pata  venir  á  ocultar  su  cabeza  en  el  poderoso  seno 
del  Estuario. 

He  dicho.,  seuor  T residente,  cjiie  Buenos  Aires  es  el  paraje  mas 
adecuado  para  capiiai  de  la  República  bajo  cualquier  punto  de  vis- 
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ta  que-  se  mire  la  cuestión,  y  bé  aquí  el  momento  de  recordar  lo 
qae  decia,  respecto  al  sistema  del  Centro  Geográfico  adoptado  por 
Felipe  II. 

Yo  no  he  dosestimado  del  todo  esto  sistema,  poniue  reconozco  que 
bajo  muchos  conceptos  podría  aplicarse  á  Huenos  Aires  considerado 
como  centro  geop^ráfico  de  la  liepúbiica. 

Trataré  <ic  demostrarlo. 

La  cuestión  en  absoluto,  es  tal  como  ia  peasó  el  monarca  á  quien 
me  he  reíerido. 

Situar  el  asiento  de  la  Nación  eo  el  punto  céntrico  del  territorio 
y  á  igual  distancia  de  los  puntos  poblados. 

Hé  ahí  el  principio  geográfico. 
Cual  es  su  aplicación? 

Tener  habilitaJo  al  (iubie'rno  para  atender  con  igual  prontitud 
>  tacdidad  á  toilas  esas  poblaciones  y  mantenerse  unido  A  ellas  con 
la  propia  convergencia  de  los  radios  que  parteu  del  centro  ó  cuaj- 
quiera  de  los  puntos  de  la  circuuí'erencia. 

Ksta  ingeniosa  combinación  política»  tiene  sus  ventajas,  inútiles 
de  meúciooar,  por  su  remarcada  evidencia. 

Debió  incíttdablemente  para  ponerla  en  práctica,  comprobarse  la 
estension  superficial  de  la  península  española  y  tomar  las  correspon- 
dientes alturas  para  marcar  los  grados  de  longitud  y  l&titud* 

Ahora  bien,  señor  Presidente,  yo  sostengo  que  bajo  dos  conceptos, 
Buenos  Aires  puede  considerarse  el  centro  de  la  República.  Bajo  el 
aspecto  político — bajo  el  aspecto  geográfico. 

Examiiienjos  este  último. 

Buenos  Aires  está  situado  á  la  altura  del  graduó^  latitud  Sur. 

Desde  este  punto  se  baila  á  igual  distancia  de  J(\¡uy  en  el  grado  SO 
al  Norte  y  de  la  Tierra  del  Fuego  en  el  grado  55,  latitud  Sur. 

Por  consiguiente  b^}o  el  punto  de  vista  de  la  latitud,  es  Buenos  Ai- 
res rigorosamente  el  centro  geogi  áflco  de  la  Repdblica,  puesto  que  se 
halla  equidistante  de  los  estrenos  Sur  y  Norte. 

No  sucede  lo  mismo  al  tratai  se  de  ia  longitud  en  cjua  se  observa  en 
l^ueuos  Aires  una  desviación  hájía  el  Este. 
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La  colocación  de  Buenos  Aires,  es  en  este  sentido  éntrelos  64  y  56 
grados  longitud £..MeridiaDO de  Greeowicb  6  entre  losO  y  8  grados  • 
de  la  misma  longitud  del  Meridiano  de  Córdoba  según  las  condusioaes 
del  nuestro  sábio  señor  Burmeister. 

Buenos  Aires  con  relación  á  nuestro  países  el  centro  de  una  semi- 
circuníerencia. 

Tírese  de  este  pueblo  un  rádio  hasta  la  tierra  del  Fuego — otro  hasta 
el  Chaco,  uij^liiáo  luego  los  estn^nos  de  ámqos  rádios  por  una  línea  tí 
curba  al  Oestey  se  teadrá  periecta mente  íormada  la  seuii-cirounfe- 
rencia. 

Esa  línea,  partiendo  de  la  Tierra  del  Fuego^  cruza  la  Patagooia, 
seguirá  por  entre  la  fiilda  argentina  de  la  Cordillera  y  nuestras  Provin- 
cias Andinas,  llegará  á  Salta  y  Jcguy,  uniéndose  af  estremo  Norte 
diámetro  de  las  Misiones  del  Cbaco. 

Las  provincias  centrales  que  esa  línea  no  toca,  están  ligadas  en  to- 
da su  estension  por  una  vasta  red  de  teiégralos  que  tienen  su  cabecera 
en  Buenos  Aires. 

£q  general  el  telégrafo  se  es  tiende  por  toda  la  República  y  uo  bay 
en  ella,  un  solo  centro  poblado,  que  no  esté  al  babla  por  minutos  con 
Buenos  Aires. 

Los  ferro-carriles  partiendo  también  de  este  Pueblo  atraviesan  l9 
estension  argentina  basta  Tucuman,  y  muy  pronto  ei  aliciente  de  ha- 
cernos mercado  de  los  ricos  productos  dé  Bolivia,  nos  bará  Uevario 

basta  Jujuy  al  estremo  Noi'tede  la  Cordillera. 

No  e.st^i,  pues,  lejano  el  dia  eii  (pie  la  red  telegrálica  sea  un  poderoso 
auxilitirde  la  red  de  ierro-carriles  que  ha  de  llevar  la  civilización  y  el 
progreso  á  cada  instante,  por  todos  los  ámbitos  de  la  República. 

Las  Provincias  litorales,  de  la  propia  manera,  están  isomunicándose 
dia  á  dia  con  Buenos  Aires,  por  numerosos  vapores,  que  hacen  la  car- 
rera de  nuestros  ríos.  Santa-Fé,  Gorríentesy  Entre-Ríos  no  solo  se 
unen  á  Buenos  Aires  por  el  telégrafo,  sinó  también  por  esos  palacios 
flotantes  del  ingenio  humano,  que  cruzan  la  blanca  superficie  de  nues- 
tros estuarios  p^ra  llevar  á  los  argentinos  del  litoral,  los  mensajes  del 
cariño  y  fraternidad  del  pueblo  porteño. 
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Que  mas  agregar  sobre  esta  matena,  honorables  cólegas»  en 
persecudoQ  de  mi  propósito  y  en  prueba  de  las  premisas  estable- 
ddas. 

Una  ciudad  que  tiene  á  su  fírente  )a  magestad  de  un  inmenso  es- 
tuario y  á  su  espalda  la  colosal  montaña  que  limita  al  Oeste  núes- 
tra  patria,  es  %m  duda  la  digna  de  estar  á  la  cabeza  de  la  gran  Na- 
ción Argentina. 

Hubiera  deseado  señor  Presidente,  haber  tenido  aquí,  un  ^rran 
mapa  para  probar  á  los  ojos  de  todos  mis  cólegas  la  exactitud  de 
mis  conclusiones  geográficas.  Pero,  no  habiendo  sido  asi,  ofresco 
este  pequeño  mapa  que  me  guia  en  este  momento,  y  desearía  que 
hieiera  uso  de  él  aquel  de  mis  honorables  cólegas  que  no  esté  con- 
forme con  las  citadas  conclusiones  y  desée  rectificarlas. 

Aqui  lo  tengo  á  la  disposición  de  cualquiera. 

Ni  en  las  discusiones  del  ano  26  ni  en  las  del  53  y  62  se  tomaron 
en  consideración  profunda  mente,  las  cuestiones  que  se  referían  al 
órden  geográfico  de  la  República. 

Se  esplica  esa  omisión  muy  naturalmente  señor,  si  se  recuerda 
*  que  en  aquellas  épocas  la  población  de  la  República  era  escasa  y 

concentrada,  no  pudiéndose  tomar  en  cuenta  el  área  inmensa  de 
territorios  entonces  desiertos  ó  dominados  por  las  hórdas  salvages, 
quu  en  la  actualidad  pertenecen  á  la  civilización  y  surca  el  arado 
del  hombre,  de  trabajo. 

Podían  ed  aquellas  épocas  ocuparse  de  la  suerte  de  los  poblado- 
res comprendidos  entre  los  grados  20  y  38  de  latitud  Sur.  Hoy  esa  . 
pobladoo  se  ha  estendido  inmensamente  y  ocupa  diseminada,  todo  el 
territorio  de  la  República  hasta  el  grado  55  Sur. 

Esa  es  la  inmensa  patria,  que  espera  nuestra  palabra,  sobre  cuya 
suerte  vamos  á  decidir  muy  en  bieve,  dotándola  de  uua  Capital 
digna  de  ella,  iuerte,  rica  y  poderosa. 

La  geografía  se  éncarga  de  justificar  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  conveniencias  generales,  la  cesión  de  este  municipio  por  las  Cá- 
maras liSgislatívas  de  la  Provincia.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  los 
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precedentes  históricos,  igual  resultado  han  arrojado  las  reflexiones 
eoQnóiuicas. 

Tratemos  ahora  Sres.  Diputados,  uno  de  los  puntos  mas  impor- 
tantesy  y  prácticos  de  esta  cuestión,  aunque  á  mi  juicio  está  ya  ven- 
^  tajosamente  allanado  por  las  aoteriores  consideraciones. 
Me  redero  al  punto  Constitucional. 
Entremos  sin  preámbulos  en  materia; 

Sr.  Presidente  el  artículo  3^  de  la  Constitución  Nacional  esta- 
blécelo siguiente: 

«  Las  autoridades  que  ejercen  el  Gobierno  Federal  residen  en  la 
«  ciudad  que  se  declare  Capital  de  la  República  por  una  ley  espe- 
<  cial  del  Congreso,  prévia  cesión  hecha  por  una  ó  mas  legislaturas 
«  provinciales  del  territorio  que  haya  de  íederalizarse». 

Esta  Constitución  señor  Presidente,  es  la  reformada  en  el  año  - 
186(>,  la  aceptada  por  todas  las  Provincias,  no  en  su  carácter  de 
Provincias,  no  en  su  carácter  de  Estados  independientes,  como  se 
estableció  en  las  anteriores  Constituciones,  sino  de  acuerdo  con  el 
preámbulo  de  la  actual  que  dictamina  á  nombre  del  pueblo  de  la 
Nación,  no  á  nombre  de  las  Provincias  formando  un  solo  conjunto, 
una  amalgama  en  que  ninguna  de  ellas  conserva  su  personalidad, 
porque  todas  so  leíunden  en  eite  gran  pensamiento:  el  pueblo  déla 
República. 

Bajo  esto  punto  de  vista,  la  voluntad  del  pueblo  de  la  República  ha 
sido  inttírpretada  por  el  Congreso  al  dictar  la  ley  señalando  el  punto 
donde  han  de  residir  las  augustas  Autoridades  déla  Nación. 

Esa  ha  sido  la  mente  de  los  legisladores  y  la  del  pueblo  por  el  cual 
legislaban  los  representantes,  para  consítíuir  2a  Union  Nacional^ 
afianear  la  justicia,  consolidar  lapag  interior,  proveer  á  la  defen- 
sa común,  promover  él  hien  estar  general  y  asegurar  loi  beneficios 
de  la  libertad,  para  nosotros,  para  nuestra  prosperidad,  y  para 
todos  los  hombres  del  mundo,  que  quieran  habitar  él  suéh  Arge»"  * 
Uno. 

Cónsul  lando  estas  disposiciones  terminantes  de  la  Constitución  Na- 
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eiooaly  eoeontiaiBOB  que  nosotros»  represeotaotes  de  una  de  las  sec- 
dones  ^ue  oontríbayeron  k  íormar  el  gran  pueblo  de  la  Nación 
Argentina,  estamos  perfeotamente  habilitados  para  ceder  el  municipio 
de  la  ciudad,  para  ceder  un  pedazo  de  nuestro  territorio. 

La  Ocultad  que  nos  acuerda  el  artículo  3^  es  indiscutible.  Por  ella 
las  legislaturas  tienen  que  intervenir  par£4  ceder  el  tcn  itorio:  lo  único 
que  esas  legislaturas  puedr-n  hacor  os  estudiar  si  conviene  ó  nó.  Que 
conviene,  ya  lo  hemos  visto,  conviene,  porque  asi  lo  demuestran  los 
principios  económicos-,  conviene,  porque  la  historia  nos  lo  aconseja; 
conviene  porque  lo  demanda  la  geografia;  conviene  porque  nos  lo  re- 
claman las  grandes  conveniencias  del  pais. 

Pero  supongamos  que  no  conviniera  señores  Diputados,  entonces  re- 
cordaría las  palabras  inspiradas  que  comprenden  la  espresion  mas 
pura  del  patriotismo;  las  palabras  bellísimas  del  ilustrado  Senador 
Aehaval  informando  en  esta  grave  cuestión  á  nombre  de  la  Comisión  de  . 
Negocios  Constitucionales  de  aquel  Cuerpo. 

«Supongamos  que  no  convenga  á  la  Provincia:  que  liuonos  Aires  sea 
su  corazón  como  sabenjos  que  es  su  orgullo  y  su  esplendor. 

La  Nación  la  pide,  la  necesita  para  el  bien  de  todos,  es  ncLOsaria  para 
nuestra  patria,  pues  bien  yo  me  arranco  ol  corazón  para  entregárselo, 
«  ámi  Patria  para  que  se  me  haga  fuerte  y  respetada  en  el  interior  y 
«  digna  en  el  exterior  de  la  República.  * 

£stas  son  las  palabras  dignas  del  distinguido  señor  Senador  Aehaval. 

Pero  no  és  exacto  que  no  convenga:  conviene  árla  República,  convie- 
'  De  á  la  Provincia  y  conviene  al  municipio  de  Buenos  Aires. 

Evidentemente  lo  he  dejado  demostrado. 

EsUunos  laculLadus,  señor  Presidente,  p;i ra  hacer  esta  cesión.  Fa- 
cultados por  la  Constitución  Nacional  en  el  primer  caso,  y  por  la  Cons- 
titución de  la  Provincia  también. 

Voy  á  leer  un  artículo  que  encuentro  pertinente. 

En  ti  artículo  3*^  de  la  Constitución  de  la  Provincia,  vigente  des- 
de el  año  1879,  que  dice:  « lios  límites  territotíales  de  las  provincias 
«  son  los  que,  por  derecho  les  corresponden  con  arreglo  á  la  Constitu- 
«  QÍon  Nacional  establecida,  y  sin  perjuicio  de  las  cesiones  ó  tratados 
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« iaterproYincialesque  paeden  hacerse  autorizados  por  la  Legislatura.» 
¿A  qué  cesiones  se  refiere?  fistán  eonfiiodidos  los  términos  ctra- 
.  tados  interprovinciales»  con  el  término  tasümeél».  Creo  que  nó. 
Creo  que  se  refiere  á  las  cesiones  á  que  hace  ref(N'encia  el  artículo 
3^  de  la  Gonstitacioc  Nacional. 

Pero  suponj^ainos  que  fuera  entre  las  provincirs.  Si  esUnios  ha- 
bilitados para  ceder  una  parte  de  nuestro  terntorio  á  otras  pro- 
vincias ¿cómo  no  lo  estaremos  para  cederlo  á  la  mas  augusta  auto- 
ridad de  nuestra  patria? 

Si  podemos  ceder  á  las  Provicoias  que  tienen  áreas  inmensas  de 
territorio,  cómo  no  podremos  ceder  tres  leguas  al  Gobierno,  que  nó 

tiene  un  palmo  de  tierra  digna  en  que  residir? 

Esa  dispc>sicioii  coustitucional  ¿se  presta  acaso  á  dos  intcrpreta- 
cioues? 

Ye  creo  que  no  cabe  sinó  una;  y  es  la  siguiente:  los  convenció- 
les del  7a  tuvieran  en  vista  al  formular  el  articulo  3^  de  la  Gons* 
titucion  Provincia],  la  perspectiva  de  que  algún  dia  babia  de  sus- 
citarse la  cuestión  Capital,  y  quisieron  fooilitar  el  camino  a  la  Le- 
gislatura para  ceder  el  Municipio  de  Buenos  Aires,  que  siempre  se 
ba  considerado,  llamada  á  ser  la  Capital  de  la  República. 

En  caso  de  caber  las  dos  interpretaciones,  ellas  estarian  períec- 
tamente  dentro  del  órden  de  ideas  que  be  mauiie^tado. 

Tenemos  pues,  fácultad  por  la  Constitución  Nacional  y  estamos 
autorizados  por  la  Ck>nstitucion  déla  Provincia  para  ceder  una  parte 
de  sú  territorio.  Que  esa  parte  sea  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  es  lo 

que  vá  á  resolverse,  bajo  la  inspiración  del  patriotismo  y  de  las  altas 
conveniencias  públicas.  He  oido  decir,  scfior  Presidente,  que  por  esta 
Constitución  Provincial  estamos  inhabilitados  para  ceder  el  municipio 
que  se  g-estiona  porque  siendo  él,  la  Capital  de  la  Provincia,  habría 
que  reformar  próviameote  la  Coustitucioo  ántes  de  cederlo. 

Considero,  señor  Presidente,  perfectamente  infundada^esa  observa- 
ción. 

La  Constitución  de  la  Nación  no  establece  escepcion  de  territorio  y 
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la  Constitución  Nacional  es  la  ley  suprema  de  las  leyes,  la  ley  para 
todos  los  argentiuos. 

|Ella  00  establece  eecepcionoR  cuando  dice  en  su  artículo  3^  lo  que 
he  leído  antes,  que  cualquier  provincia  cederá  un  pedazo  de  territorio 
para  Capital,  prévia  cesión  de  la  Legislatura? 

El  hecho  de  que  la  Gonstirucion  del  73  establezca  que  la  Capit^il  de 
la  Provincia  sea  la  ciudad  de  Hneiif»s  Aires  ¿iinportai'á  acaso  una  res- 
tricción á  la  Constitucioit  Maciuiial? 

En  manera  alguna,  señor  Presidente. 

Las  dispusicioues  de  la  Guiistitucioti  Nacional  no  se  prestan  á  uoa 
reglamentación  restrictiva.  Esto  está  en  el  sentir  de  todos  los  tratadis- 
tas de  derecho  coostitucional  y  de  los  hombres  de  la  cieocia. 

Jamás  deberá  cocslderarse  como  una  restricción  á  la  Constituciou 
Nacional  el  que  la  Constitución  de  la  Provincia  establezca  que  su  ca- 
pital sea  la  ciudad  de  Hüeiios  Aires.  Y  sí  lo  ftiera,  seria  una  res- 
tricción inconstitucional,  violaloria  de  la  Constitución  Nacional,  y  no 
podría  admitirse,  pues  si  los  mismos  altos  poderes  jiacionales  no 
pueden  reglanientar  ese  pumo,  por  la  inhabilidad  (jue  al  r»}sj)eclo  les 
fulmina  el  artículo  28  <'e  la  Constitución,  menos  pueden  hacei'io  los 
poderes  provinciales,  que  tienen  que  dictar  sus  constituciones  de 
acuerdo  á  los  principios,  declaraciones  y  garantías  de  aquella  Cons- 
titución, según  lo  establece  el  articulo  5^  de  la  misma,  por  consi- 
guiente, bajo  el  punto  de  vista  de  la  doctrina,  es  inaceptable  la 
impugnación  que  se  pretende  hacer. 

Pero,  señor  Presidente,  es  i|ue  la  misma  Constitución  de  la  Pro> 
vincia  ha  establecido  qne  no  es  su  mente  restringa*  las  disposiciones 
constitucionales  de  la  Nación.  Así  lo  prueba  fundamentalmente  el  ar- 
tículo 39  de  la  Constitución  de  la  Provincia,  que  dice :  « sin  perjuicio 
de  las  cesiones  ó  tratados  inter-provinciales  que  puedan  hacerse  por 
las  Legislaturas.» 

Si  hubiera  pretendido  la  convención  constituyente  restringir  el  artí- 
culo 3^  de  la  Constitución  Nacional,  en  lo  que  se  refiere  á  la  cesión  de 
territorio,  hubiera  establecido  clara  y  terminantemente  que  en  las  ce- 
siones que  podia  hacerla  Legislatura  no  se  comprendía  la  eíadad  ^ 
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Buenos  Aires,  porque  era  la  Capital  de  la  Provincia.  Bten  estableci- 
do está,  por  el  contrario,  que  nó  habiéndose  hecho  escepcion  de  nin- 
guna especiej  no  debe  entenderse  reg:lainenta»ia  restrictivamente  la 
Constitución  Nacional  y  la  Legislatura  está  períectamente  habilitada, 
para  ceder  cualquier  pedazo  del  territorio  de  la  Provincia. 

Eso  es  claro,  es  evidente  por  completo;  bigo  ese  punto  de  vista  no 
puede  haber  duda  de  ninguna  especie. 

Señor  Presidente,  la  Constitncióh  y  las  leyes  nos  dan  la  razón,  y 
nos  la  dan  también  la  geografía,  los  principios  económicos  y  la  his- 
toria. 

He  pensado  como  pensaron,  señor  Presidente,  los  eminentes  ciu- 
dadanos que  desde  el  año  18'¿6  pretenden  darnos  patria. 

Patria  con  cabeza  y  no  patria  de  locos,  señor  Pi-esidente.  Patria 
de  hombres  libres,  que  t(Migan  un  centro  íijo,  un  líje  al  rededor  del 
cual  giren  en  las  evoluciones  de  su  progreso;  no  patria  de  hombres 
esclavos  de  sus  vicios  institucioi^ales  y  dispersus,  como  las  hojas  se- 
cas á  impulsos  del  huracán  deja  anarquía. 

Creo,  señor  Presidente,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  de 
la  Nación,  que  es  indudable  que  ganamos  con  establecer  un  gobierno  - 
sólido  en  las  orillas  del  Rio  de  la  Plata;  con  establecer  un  ¡¿obierno, 
señor  Presidente,  quo  nos  hnga  dignos  en  el  esterior  de  la  Rt*pública^ 
respetados  y  progresistas  en  el  interior  de  ella. 

Creo,  señor  Presídeme,  (jU(;  no  debemos  pensar  absolutamente  en- 
que  pueda  existir  el  menor  peligro  para  nuestras  libertades  en  hacer 
asiento  de  las  autoridades  nacioutiles  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

íío  puede  existir  el  menor  pelign^,  señor  Presidente,  porque  ¿qué 
significa  este  pedazo  de  territuriu?  Significa,  señor  Presidente,  tres 
leguas  y  veinte  cuadras  cuadradas,  que  damos  para  que  vivan  las 
autoridades  nacionales. 

Le  quedan  á  la  Provincia  siete  mil  doscientas  cincuenta  leguas^ 
le  quedan  á  la  Nación  cincuenta  y  seis  mil  leguas  geográficas 

Dentro  de  este  territorio  caben  millones  de  argentinos,  n:illones  de 
hombres  do  todas  partes  ^el  mundo  que  vendrán  á  poblarlo  cuanda 
tengamos  paz. 
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Hay  en  el  Muoirstpío  una  poblacioa  dedoscieDtoe  cioeoeota  mil  habi- 
tantes, que  no  son  en  manera  alg^ona-  dependientes  de  los  poderes  de 

la  Nación,  que  tienen-conciencia  propia  y  que  servirán  lus  intereses  de 
la  Nación  en  iodos  los  casos;  pero,  los  intereses  legítimos  y  ao  las  com- 
binaciones absurdas  do  ios  mandatarios. 

Doscientos  cincuenta  mil  habitantes  dentro  del  territorio  del  munici- 
pio, quinientos  mil  habitantes  rod^ Indole  en  la  ProvinciOy  dos-millones 
de  habitantes  en  todo  el  territorio  de  la  Nación. 

Gana  inmensamente,  seüor  Presidente,  la  República  con  esto. 
.  Creo  que  recien  empieza  la  era  de  su  reconstrucción,  que  recien  em« 
pieza  su  organización  política,  desde  el  instante  que  se  ha  llamado  á 
las  puertas  de  este  Parlamento  para  pedir  que  cedamos,  qué?  señor 
Presidonto. 

Naiia  mónos  que  esto-  un  pedazo  de  tierra  á  la  Nación  para  que  no 
sea  ilusoria  lun^'^tra  unión  Nacional,  que  ha  sido  hasta  ahora  letra  muer- 
ta en  el  preámbulo  de  la  Constitución  Argentina. 

No  pensemos  en  debilitar  lasíuerzas  del  gran  poder  central  de  la 
República.  No  pensemos  en  eso,  porque  seria  falta  de  sensatez  y  de 
patriotismo. 

Estamos  viendo  ejemplos  palpitantes  que  nos  demuestran  hasta 
donde  es  conveniente  levantar  en  alto  la  bandera  Nacional. 
Estamos  en  presencia  de  Naciones  que  reconcentran  su  poder  cuan- 

•do  nosotros  pretendemos  debilitarlo— Estamos  en  presencia  de  Chi- 
le, que  después  de  sus  victorias,  se  alza  señora  del  Pací;lco,  y  receje 
en  el  seno  robusto  de  su  Gobierno,  las  fuerzas  todas  de  sus  nervios, 
como  el  titán  que  toma  aliento  para  reconcentrar  sus  fuerzas  y  lanzar- 
se á  una  nueva  y  formidable  lucha. 

Estamos  en  presencia  del  Brasil,  queá  una  voz  de  su  monarca  se 
reúne  por  millares  de  hombres  de  combáte — ^Hé  ahí  el  pensamiento 
claro  de  Nicolás  Avellaneda,  ese  aventajado  político  cuyas  vistas  son 
profundascomo  los  pensamientosdeHarens  y  suspicaz  como  lAaquia* 
velo. 

Y  aun  pretendemos  echar  al  Poder  Nacional  á  Br-lgrano  óála  Ense- 
cada ó  á  alguu  puQtü  donde  sea  la  mofa  y  el  juguete  de  los  poderosos 
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partidos  de  la  República — Poro  ontf,i)cos,  señores, dónde  está  ese  buen 
sentido  práctico  do  que  tanto  blasonamos? 

Dónde  está  el  patriotismo  arnrcntino  que  vacila  en  dignificar  y  baoer 
respetable  al  mas  alto  poder  de  su  Nación? 

Ab  {seiiores  Diputados!  talvez  tenfjamos  que  contemplar  ejemplos 
de  estas  obsecaoiones,  por  no  decir  falta  de  patriotismo! 

LamentemosesosestravioSy  tratos  del  localismo  que  achica  los  es- 
piritas. 

Hoy,  los  progresos  de  los  pueblos  argentinos  son  solidarios— El 
provecho  de  uno  rufluyo  en  beneficio  de  los  restantes — El  bienes 
tar  de  la  Nación  se  derrama  por  todo  el  organismo  Nacional. 

Otro  es  el  órden  de  exigencias  (|ue  reclama  la  Patria — Hemos 
adelantado  inmensamente  á  este  respecto. 

La  patria,  señor  Presidente,  la  gran  patria  ya  no  necesita  de  Ba- 
yardos  que  interrumpan  su  quietud  con  el  criyír  de  las  espadas  y 
el  ay !  de  las  victimas  atravesadas  por  la  juntura  de  la  férrea 
coraza! 

La  patria  necesita  del  labrador  honrado,  que  abra  surcos  pro- 
fundos en  la  tierra,  para  arrr)far  en  ella  la  semülla  que  dé  mas 

tarde  frutos  de  bendición  y  de  pr  .greso! 

La  patria  necesita  del  pastor,  de  ese  ser  priviligiado  que  ha  ar- 
rancado üintos  cantoá  al  pont  i,  condu'Mendo  su  rebaño  por  la  verde 
pradera  al  son  de  las  armonías  agrestes  de  su  flauta. 

La  patria  necesita  del  raliente  cateador  que  se  abre  paso  al  tra- 
vés de  la  roca  y  del  duro  granito  de  su  suelo  para  desentrañar  sus 
mármoles  y  sus  bronces»  sus  riquezas  duriferasy  las  piedras  hermo- 
sas en  que  el  arte  esculpe  sus  a«lmírables  sinceladones,  ora  para 
levantar  moiiumentos  á  8<i  gloria,  ora  para  adornar  el  pudoroso 
seno  de  las  vírgenes  argentinas ! 

La  patria  necesita  del  magistrado  recto  que  administre  justic'a 
dando  á  cada  uno  loquees  suyo. 

Necesita  del  legislador  que  dicte  l  '.yes  inspiradas  en  el  saber  y  el 
patriotismo. 

La  patria  necesita  del  poeta  que  cante  en  lira  de  oro  á  la  lana  y 
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á  la  flora  americanas,  á  los  senlimieiuos  fraternales  del  pueblo  ar- 
gentino y  al  recuerdo  de  los  héroes  que  la  levantaroD  grande,  in- 
ménsa,  feliz,  rica  y  progresista  1 

La  patria,  eo  una  palabra,  necesita  qae  todos  sos  hgos  se  pongan 
de  pié  para  imitar  el  ejemplo  de  Lantáro,  de  aquel  héroe  inmortal, 

cuyo  martirio  ha  quedado  escrito  en  las  pájinas  de  oro  de  las  li- 
bertades republicanas. 

He  dicho. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Pido  la  palabra. 

8r,  Remande» — Permítame  el  señor  Ministro  

Hago  moción  para  que  pasemos  á  cuarto  intermedio. 
8t,  FresiidmU—^\  el  señor  Ministro  no  tiene  inconveniente  queda 
con  la  palabra  para  después  del  cuarto  intermedio. 

Ko  habiendo  opodoion  por  parte  del  8r. 
11  ioistro,  asi  ee  hace. 

Vueltos  á  sus  asieatos  los  señores  Dipu- 
^  tados,  ooDtinha  la  sesión. 

Sr.  Presidente~FM(i  en  antesalas  el  Sr.  üiputaeo  D.  Torcuato 
Martínez,  y  vá  á  prestar  juramento. 

Presta  juramento"  y  se  incorpora  á  la  Cá- 
mara el  Sr.  Diputado  D.  Torcuato  Martinez. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Gobierno. 
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piSCURSO  DEL  ^R.  jVllNISTRO  DE  pOBIERNO 


8r.  Ministro  de  Gobierno  (Dr  D'Araico.)  —El  Poder  Ejecutivo, 
señor  Presidente,  vá  á  tomar  parte  en  este  debate,  porque,  á  su 
juicio,  deben  contestarse  todos  los  argumeotoi^  que  se  bagan  contra 
este  proyecto. 

La  cuestión  68  de  tanta  maguitud»  señor  Presidente,  que  no  bastan 
los  Tinoukw  qae  unen  la  suerte  del  pueblo  á  la  sanción  legislativa:  es 
necesario  en  todos  los  átomos  sociales,  el  mas  proñindo  convencimiento 
de  que,  al  dictarse  esta  ley,  se  hace  un  acto  útil  y  patriótico. 

Váá  tomar  además  parte  el  P.  B.  en  este  debate  seflor  Presidente, 
porque  DO  quiere  huir  la  responsabilidad  que  le  caben  la  realización 
de  un  pensamiento  que  ha  adoptado,  sin  el  entusiasmo  que  no  debe 
agitar  jamás  el  corazón  de  los  gobernantes,  pero  con  la  profunda  con- 
vicción deque,  si  esta  Uy  se  dicta, habremos  puesto  por  fio  los  cimien- 
tos inconmovibles  que  bau  de  hacer  de  la  actual  República  Argentina 
una  nación  poderosa  en  un  porvenir  cercano. 

Todos  los  acontecimientos  humanos,  señor  Presidente,  requieren  el 
tiempo  Docesario  para  su  evolución  y  de  aquí  que  de  lo  primero  que  la 
H.  Cámara  debe  preocuparse,  es  de  m  ha  llegado  el  momento  de  dictar 
la  ley  de  cesión  del  territorio  de  la  ciudad  para  Capit<4ldolii  Repú- 
blica; y  no  digo  la  ley  definitiva  de  la  Capital  de  la  República,  porque 
esto  escapa  á  nuestras  atribuciones. 

No  se  trata,  señor  Presidente,  de  saber  si  conviene  ó  no  á  la  Repú- 
blica Argentina  que  se  dicte  ahora  esa  ley;  no  se  trata  ni  siquiera  de 
saber  si  á  los  intereses  generales  de  la  Nación  conviene  que  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires  sea  su  capital. 

Por  la  Constitución  Nacional,  que  debemos  acatai-,  y  que  acata- 
mos como  debemos,  esa  es  atribución  esclusivadel  Congreso  Ar- 
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gentino  de  quo  él  ha  usado  ya,  en  virtud  de  su  derecho  propio.  Por  el 
artículo  3®  de  la  misma  Constitución,  no  tenemos  mas  función,  que 
conceder  ó  negar  el  territorio  eu  que  se  ba  decidido  sea  la  Capital, 

Si  lo  negamos,  por  una  ley  del  Congreso,  esta  cuestión  pasa  á  una 
Convención  Nacional,  es  decir,  que  cerramos  para  siempre  la  posibili- 
dad de  que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  sea  designada  para  capital  de  la 
República;  y  digo  que  cerramos  esa  posibilidad,  porque,  en  ese  caso, 
todo  conspira  para  qOe  la  mayoría  del  pueblo  argentino  designe  otro 
territorio  que  merezca  este  privilegio:  conspira,  señor  Presidente, 
contra  la  aspiración  legítima  de  todo  pueblo  á  engrandecerse. 

Ño  me  parece  necesario  demostrar  que  el  asiento  de  las  aotorida* 
des  nacionales  en  cualquier  panto  del  territorio  de  la  República,  en*  * 
cualquier  provincia  6  ciudad  de  ella  le  ha  de  dar  tales  ventsgas  que 

haga  su  inmediato  engrandecimiento.  Conspira,  señor  Presidente,  la 
tendencia  natural  de  hombres  y  pueblos  á  allanar  las  desigualdades  que 
ha  levantado  entre  ellos  la  naturaleza,  la  posición  geográfica,  la  suerte 
m¡sm;i:  todo  lo  pequeño  aspira  á  ser  grande;  salvando  los  abismos  que 
sepat  an  las  cumbres  de  la  llanura.  No  de  otro  modo  se  esplica  como 
San  Petersburgo  domina  á  Moscou,  como  Lóndres  domina  á  Marsella; 
no  de  otro  modo  se  esplica  cómo  de  la  masa  común  déla  humanidad, 
los  plebeyos  como  Napoleota  llegan  á  la  altara  de  los  patricios  como 
César. 

No  somos  nosotros,  no  es  la  legislatura,  no  somds  los  partidos  polf- 
tioosdelas  provincias,  no  es  esta  misma,  los  que  han  setüalado  la  opor- 
tunidad de  dictar  esta  ley;  os  el  Congreso  Argentino,  en  virtud  de  nn 
derecho  propio,  el  que  ha  tirado  sobre  el  tapete  de  los  acontecimientos 
históricos,  estos  datos  misteriosos  cargados  con  los  destinos  de  un 
,  pueblo. 

Pero  el  P.  B,  crée  que,  si  eil  Congreso  no  tuvieraesa  facultad,  que  sí 
esa  facultad  estuviera  en  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  esta  de- 
bería elegir  este  momento  para  dictar  la  ley  definitiva  de  capita),  seña- 
lando para  ella  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

^1  seci^eto  d^  todas  laa^  haUiUdad(ds  bumaoas  Ciiasi^te,  señor.  Presi- 
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dente,  en  elegir  el  momento  preciso  en  que  el  acontecimiento  debe 
realizarse. 

Hay  horas  en  que  los  pueblos,  lanzados  en  este  camino  desconocido 
en  que  se  arrastran  penosamente  las  sociedades»  se  par^  aote  el 
abismo  que  han  adivinado,  mas  bien  que  visto;  un  paso  más,  y  se  pre- 
cipitarían rompiendo  todas  las  ligaduras  que  atan  el  hombre  á  la'  civi- 
lización. 

Por  esa  hora  histórica  han  pasado  ó  tienen  que  pasar  necesaria- 
mente todas  las  naciones  de  la  tierra. 

Avanzar  ciegamente,  como  Veoecia,  Turquía  y  España,  es  perderse 
para  siempre,  porque  de  estas  caidas,  señor  Presidente,  no  se  salva 
sino  perdiendo  todas  las  íuerzas  vitales.  Detenerse,  cambiar  de  rum- 
bo, salvar  el  abismo;  es  la  intuición  suprema  del  génioi  ó  la  habilidad 
salvadora  de  los  pueblos  predentinados. 

'  Nosotros,  señor  Presidente,  hemos  llegado  al  instante  preciso  de  la 
crisis:  estamos  detenidos  ante  el  abismo  que  han  cabadoá  nuestros' 
(iés  setenta  afios  de  lucha  civil. 
Nuestro  genial  entusiasmo, — no  digo,  sefior  Presidente,  no  quiero 

decir  nuestras  insensatas  perversidades, — nos  han  llevado  á  hacer 
siempre  lo  contrario  de  nuestros  intereses. 

Todas  las  trasmisiones  de  mando  que  so  han  hecho  en  la  República 
Argentina  hasta  ahora,  lo  han  sido  ó  durante  una  guerra  ó  inmediata- 
mente desyues  de  haberla  soportado. 

Acumulamos  civilización,  riqueza,  acumulamos  fuerza  durante  seis 
afios  para  perderla  durante  tres  meses  de  lucha  civil;  hacemos  el  papel 
lastimoso  de  la  mnjer  de  la  fábula,  que  deshacía  en  una  hora,  la  labor 

trabajosa  de  un  día,  para  recomenzar  el  trabajo  inacabable. 

En  este  camino,  vamos  iatalmente  á  la  disolución  de  la  nacionalidad 
argentina. 

Ahora  se  no<)  presenta  un  momento  único  en  que  la  reacción  de  la 
paz,  áfii  buen  suitido  práctico  son  tan  poderoeaa^  señor  Predid^te|.qU6 
todo  la  dominan. 

Ahora  cuando  todavía  sentimos,  señor  Presideatei.  lo»  estijvpefá*^ 
mientos  de  nuestracarj^e  eo  pceBeoeia  deldoil/oir  viwfV^^  dQÍ%  &¡iWi 
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cuando  todavia  Temos  el  íantasma  pavoroso,  ahora  qae  hemos  visto  la 
sangre  argantÍDaeorrer  en  nuestras  calles  derramada  por^  argentinos; 
ahora  que  podemos  calcular  los  millones  despilfarrados,  nuestra  ib- 
dustría  desatendida,  nuestro  comercio  arruinado,  ahora  que  sentimos 
Ja  inmensidad  del  mal,  ahora  que  podemos,  ahora  que  queremos,  debe» 
mos  evitarlo  ó  no  lo  evitaremos  jamás. 

Gobernemos  en  nombre  de  la  paz,  fundemos  para  siempre  este  rei- 
nado de  bendiciones;  gobernemos  en  nombre  de  la  ley,  hagamos  que 
la  ley  garantice  la  paz,  supremo  bien  de  todo  pueblo  libre. 

Legal  y  politicamente,  pues,  esta  es  la  oportunidad  de  que  la  Ho- 
norable Cámara  dicte  esta  ley  de  cesión  del  municipio  de  Buenos 
Aires  para  capital  de  la  República.  Y  si  esta  es  la  oportunidad,  me 
parece,  sefior,  que  lo  segundo  de  que  debe  preocuparse  esta  Honorable 
Gámara  es  de  la  conveniencia  de  dictar  esta  ley. 

Por  ahora  yo  no  me  he  de  ocupar  de  las  conveniencias  pequeñas, 
de  saber  si  la  Provincia  gana  ó  pierde  algunos  pesos  en  el  cambio, 
si  tal  ó  cual  empleado  ha  de  ser  nombrado  por  la  Provincia  ó  por  la 
Nación. 

En  estas  cuestiones  en  que  necesitamos  afrontar  las  grandes  res- 
ponsabilidades del  porvenir,  es  necesario,  señor  Presidente,  no  dejar- 
■w  dominar  por  las  preocupaciones  microscópicas  del  localismo. 

Yo  lo  conOKOO,  lo  respeto  al  localismo,  pero  defiendo  mi  alma  con- 
tra esc  sentimiento,  que  á  dominarla,  ahogaría  todas  sus  aspiraciones 
generosas. 

Permítame  entonces  la  Honorable  Cámara  que  al  meditar  sobre 
esta  cuestión,  busque  la  grandeza  de  cada  uno  en  la  grandeza  de  to- 
dos, busque  la  felicidad  de  la  provincia  natal,  en  la  felicidad  de  la 
liepública)  que  gracias  ¿  la  Providencia,  comprende  también  este  po- 
dase de  suelo. 

No  se  concibe  una  nación  en  que  fodo  progreso  se  detenga  cada 
s^afios,  en  que  á  mas  de  los  males  con  que  la  naturaleza  agobia  á 

la  humanidad,  exista  este  mal  iucaiculable:  la  guerra  civil  decretada 
por  las  costumbres. 

•  No  se  concibe  un  pueblo,  señor  Presidente,  que  en  vez  de  cmuplir 
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sttmisioo  de  aranzar  i  la  eivilizstcion  por  la  libertad,  marche  á  8tt  re- 
troceso y  á  su  ruina,  por  la  guerra  destructora,  cediendo  á  sus  malas 
pasiones. 

¿Cómo  impodir  que  osta  exhuberancia  de  nuestra  vida,  que  esta 
eafi&rmedad  de  nuestra  sangre,  se  repita  tanto  que  se  baga  crónicai 
7  oomo  consecuencia  incurable? 

i06ino  impedir,  a^or  Presidente,  que  la  guerra  nos  despedace? 

To  no  concibo  mas  que  dos  medios 

O  darle  tal  poder  al  gobierno  central  que  pueda  ahogar  en  cada 

momento  toda  resistencia,  o  darle  tal  poder  de  opinión  pública  que 
toda  resistencia  armada,  sea  una  insensatez  quo  se  convierta  en  un 
motin  ridiculo.  Lo  primero  no  lo  podemos  liacer  señor,  porque  seria 
para  ello  necesario  reformar  la  Constitución  Nacional.  No  está  de  con- 
siguiente en  nuestras  atribuciones.  Y  el  escesivo  poder  en  el  gobier- 
no—no lo  olvide  la  H.  Oámara^conduce  á  fundar  los  despotismos  que 
ahogan  toda  iniciativa  individual,  que  detienen  el  progreso,  que  legi- 
timan las  anarquías  perpétuas,  haciendo  que  las  fuenas  comprimi- 
das pugnen  por  recuperar  el  equilibrio  que  las  hace  útiles  á  las  so- 
ciedades. 

No  han  sido  iniitiles  las  desgracias  que  por  tantos  años  han  abruma- 
do la  tierra  argentina,  las  desgracias  que  han  atrofiado  nuestro  cuerpo 
social  y  nos  han  hecho  tan  pequeüosquela  huinanidad  no  nos  conoce 
«pesar  de  la  mole  inmensa  de  nuestras  montañas,  cargadas  con  las  ri- 
quezas que  mas  se  ambiciona,  apesar  de  nuestras  vastas  llanuras,  ape- 
sarda  las  sombras  colosales  de  nuestros  bosques.  En  el  despotismo 
Befior Presidente,  te  zozobra  también,  oomo  en  la  piedra  traidora  que 
oculta  apénas  la  honda  inconciente. 

Todas  las  naciones  regularmente  constituidas  señor,  se  ocupan  de 
este  mal  que  sienten  latir  en  su  seno:  el  gobierno  do  la  opinión.  Por 
nuestras  costumbres,  por  la  índole,  por  la  letra  misma  de  nuestras  ins- 
tituciones, nuestros  gobiernos  serán  tanro  mas  perfectos,  cuanto  mas 
gobiernos  de  la  opinión  sean;  y  pienso  q  ue  por  ahora  y  por  muchos 
aikis,  no  podrá  haber  gobierno  de  opinión  pública  en  nuestro  país,  mien- 
tras no  tenga  por  base  la  única  ciudad  grande  que  posée  la  Hepública. 
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En  cualquier  punto  de  la  República  que  se  elija  para  Capital,  el  go- 
bierno general  estará  solo,  rodeado  por  sus  empleados  ó  por  esas  raul- 
titades  que  no  tienea  oías  misioo  que  aplaudir  sieiapre  al  goberoaate 
Iparaobtdoerde  él. 

iSedirá  que  lá  emKzacion  moderna  con  el  Yapor  y  la  eAectríeidad, 
permite  sentirlos  latidos  del  pueblo  á  cada  instante»  pero  no  es  esa, 
señor  Presidente,  la  fuersa  de  la  opinión  pública. 

Recuérdela  Honorable  Cámara,  que  las  mas  grandes  manifestacio- 
nes de  opinión  pública  que  se  conocen,  son  las  de  Atéaas  y  de  Roma  y 
que  nosotros,  apesar  de  la  perfección  de  las  descripciones  que  de  ellas 
tenemos,  apenas  si  nos  hacemos  una  idea  de  la  fuerza  de  aquellas  mul- 
titudes-aporque apenas  tenemos  una  idea  fría  de  su  grandeza. 

Para  comprender  lo  que  la  opinión  púBlica  es,  se  necesita  la  relaciÓD 
magnética  entre  ella  y  el  que  la  estudia,  y  no  hajr  corrientes  magné- 
tleas  sinó  con  la  proximidad. 

La  opinión  pública  que  se  estadía  en  la  soledad  es  á  la  qne  sesíebte 
en  estas  grandes  aglomeraciones  humanas,  lo  que  la  sondim  es  A  la 
naturaleza  viva. 

Solo  aquí,  señor  en  medio  do  estos  250,000  habitantes,  hay  en  reali- 
dad esta  personalidad  anónima  que  se  llama  opinión  pública,  que  se 
siente  y  no  se  vé,  que  aplaude,  pero  corrijo,  que  alienta,  pero  castiga, 
generosa  en  el  peligro,  caprichosa  en  la  felicidad,  exigente  en  la  mise- 
ria, sofhda  en  el  dolor,  que  endiosa  lo  que  ama  pero  que  quiebra  to 
que  aborrece,  personalidad  anónima  realmente  porque  nadie  la  re- 
presenta, pero  que  existe  en  todas  partes,  sefior  Presidente»  Icjtnisoo 
en  cada  easa  que  en  la  boca-calle,  en  el  café  que  en  la  Bolsa,  lo  misifeo 
en  los  paseos  que  en  el  templo,  en  la  miseria  que  en  la  opulencia. 

Si  queremos  el  gobierno  de  opinión,  es  necesario  que  el  Gobieroo 
esté  enla  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  esta  gran  ciudad,  donde  todos 
los  intereses  están  representados,  donde  todos  los  actos  se  aquilatan, 
donde  existe  este  aliciente  supremo:  la  popularidad,  donde  el  mayor 
de  los  castigos,  es  el  desprecio  público. 

La  ventaja  del  gobierno  de  opinión  pública,  señor  Presidente,  con- 
Miiste  en  que  ningua  interés  lejítimo  necesita  acudir  á  las^armaspaia 
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triunfar.  Si  el  acto  de  que  se  queja  ee  maio,  es  tal  la  fuerza  deirradia- 
cioD  de  la  ciudad,  sou  tales  los  elementos  de  fuerza  que  ÜeDa,  ea  tal 
su  ioflueocia  legitima,  que  todas  las  estremidades  del  país  conourren 
á  ella  y  la  obedecen  y  si  el  acto  no  es  nulo,  y  si  una  multitud  es- 
traviada  se  reúne  para  crítiearlo,  no  lo  duden  los  Honorables  Re- 
presentantes, otra  multitud  no  estraviada  y  mayor,  se  ha  de  reu- 
nir para  defenderla.  Así,  señor,  se  quita  ea  las  luchas  de  las 
democracias  el  carácter  sangriento  y  se  hacen  pacíücas. 

Asi,  señor,  la  urna  es  el  verdadero  moderador  del  gobernante. 

¿Se  han  detenido  las  Honorables  Cámaras  alguna  vez  un  momento 
á  reflexinar  lo  que  seria  esta  Repáblica  Argentina,  esta  Provincia 
de  Buenos  Aires,  si  por  este  medio  legítimo  cambiásemos  el  gobier- 
no de  fuerza  que  hemos  tenido  basta  ahora,  por  el  Gobierno  do  opi- 
nión pública?  No  me  parece  necesario  denaostrar,  Sr.  Presidente, 
que  convertido  en  ley  este  proyecto,  teiidria  engrandecimiento,  ten- 
dría horizontes  sin  límites. 

No  quiero  fatigar  mas  la  atención  de  la  Cámara.  Mi  objeto  ha 
sido  solamente  darle  ios  dos  fundamentos  principales  que  ha  lenido 
el  Poder  Ejecutivo  para  apoyar  decidida  nente  este  proyecto  y 
mandar  á  sus  Ministros  á  sostenerlos  en  caso  de  que  sea  aCacado, 
como  llegado  este  caso  tendré  el  honor  de  hacerlo. 

Pero  antes  de  dejar  la  palabra,  no  puedo  defenderme  de  los  mi- 
rajes de  un  porvenir  cercano  que  se  apoderan  de  mi  espíritu. 

La  ley  del  crecimiento  de  esta  ciudad,  es  la  ley  de  mayor  creci- 
miento que  se  conoce. 

Buenos  Aires  es  la  dócima  parte  de  la  población  total  de  la  Re* 
pública  Argentina,  así  lo  ha  sido  siempre,  asi  lo  es  en  ía  actualidai, 
y  no  hay  razón  alguna  para  suponer  que  no  lo  sea  en  adelante. 

I>ecretada  por  esta  ley  la  paz  permanente  de  la  Repáblica,  es  indu- 
dable, señor  Presidente,  que  se  aumontarcá  la  corriente  de  inmigra- 
ción espontánea  que  afluye  á  nuestras  playas,  es  indudable  que  los 
que  se  encuentran  en  Norte-América,,  sin  las  facilidades  ni  las  garan- 
tías necesarias,  han  de  elegir  e^ta  tierra  en  vez  de  aquella;  es  iududa- 
ble  que  los  Gobiernos  Europeos,  que  se  preocupan  desde  hace  mucho 
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sobrante  de  población  que  tienen  cada  año,  y  que  solo  en'Alemania  al- 
canza á  ochocientos  mil  habitantes,  no  bao  de  encontrar  sobre  la  tier- 
ra, un  suelo  mas  fértil  qu3  el  nuestro. 

tiempo  de  remediar  la  miseria  que  abruma  á  aquellos  paises  por  el 

No  nos  dejam'^s  pues  llevar  de  la  fantasía,  si  aseguramos  qué  eo 
vez  del  crecimiento  actual  que  duplica  la  población  en  cierto  número 
de  anos,  esta  se  duplicará  una  vez  dada  esta  ley,  cada  quince  años.  ^ 

Asi  tenemos,  que  en  el  primer  perfoJj  de  duplicación,  la  República 
Argentina  tendrá  cinco  millones  de  habitantes.  A  los  treinta  años  diez 
millones,  y  á  los  cuarenta  y  cinc  )  quinc;?  millon<*s. 

La  ciudad  siguiendo  la  misma  ley  qu3  actualmintj  la  rige,  tendrá 
en  el  primer  período  de  duplicación,  qninientos  mil  liabitantes;  en  el 
seguu'lo  un  millón,  y  dus  millones  de  a  |uí  á  cuarenta  y  cinco  a&os; 
y  como  elpequeüo  rádio  que  hoy  tratamos  de  ceder  á  la  Repáblica  so- 
lo puede  contener  cuatrocientos  mil  habitantes,  d<mtrode  treinta  ó  cua- 
renta años  la  verdadera  capital  de  la  Repáblica  será  la  ciudad  que  esté 
bajo  la  furisdiccion  de  la  Provincia  dé  Buenos  Aires,  y  que  conteniendo 
cinco  veces  mas  población  que  la  qu'e  contiene  el  pedazo  pequeño  qué 
sirva  de  capital,  sea  una  inmensa  ciudad  cuyo  rádio  empezará  en  Bar- 
racas para  concluir  en  Belgrano. 

Entonces  habremos  conseguido  paciflcamonte  esto,  que  hemos  bus- 
cado tantos  años  por  las  armas:  habremos  conseguido  que  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires  gobierne  la  República,  en  nombre  de  su  fuerza 
irresistible,  en  nombre  de  su  grandeza  indisputable. 

Yo  invito  á  los  señores  Diputados  por  Buenos  Aires  á  que  sigan  el 
ejemplo  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores;  que  realice  un  por- 
venir cercano,  que  es  un  minuto  en  la  vida  de  los  pueblos. 

No  sea  que  las  generaciones  venideras  tentran  que  decirlo  que  si  no 
hacemos  esto  será  uno  de  los  mas  grandes  dolores  que  ha  sufrido  la 
humanidad. 

iíMagm  vetut  marecantrtctio  tua,» 

He  dicho. 
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Discurso  dal  Sr.  ▲ZtlBaA 


Hace  un  momento  he  oído  la  lectum  del  dictámen  de  la  Comi- 
sión de  Negocios  Constitucionales  y  la  palabra  del  señor  Presi-*^ 
dente  sometiéndolo  á  ia  deliberación  de  la  Cámara. 

Su  informe  estaba  hecho  y  conocido  dé  antemanT),  esto  es,  las 
consideraciones  fundamentales,  las  razones  atendibles  se  babiaa 
adücido  por  los  promotores  de  la  idea  en  las  Cámaras  de  la  Ka- 
cian  y  en  la  de  Senadores  de  la  Provincia,  lanzadas  á'  todos  los 
vientos  de  la  publicidad,  por  los  órganos  de  la  prensa  al  ser» 
vicio  de  esos  SS.'  Acaba  de  complementarlas  ahora  el  señor 
Ministro  de  Gobierno. 

Así  pues,  solo  esperaba  que  por  su  órgano  competente,  se  some- 
tiera este  proyecto  á  la  deliberación  de  la  Asamblea  para  mani- 
festar yo  también  mi  opinión,  que  le  es  contraria,  ó  mejor  di- 
cho, para  fundarla,  puesto  que  ella  es  ccmocida,  refutando  al 
miamo  tiempo,  toda  esa  arguihentacion  que  en  aquellos  cuerpos 
dielil>erfLntes  se  habia  desarrollado. 

Aunque  estoy,  seUor  Presidente  muy  habituado  á  la  vida  y  )i  los 
debates  parlamentarios,  debo  decirlo  con  franqueza,  emociones  de 
difi  tinto  género,  sentimientos  eneontrados  abitan  necesariamente 
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mi  espíritu  en  este  momento  y. la  Cámara  me  vá  á  permitir  nna 
breve  manifestación  que  á  mi  persona  ae  refiere,  por  los  especia- 
'      les  y  poderosos  motivos  (^ue  en  seguida  indicaré.  ^ 

En  primer  lugar,  señor  Presidente,  por  los  sucesos  que  se  han 

•  proílucido,  por  la  forma  en  que  se  han  desenvuelto,  por  las  perso- 
nas que  hau  intervenido  en  ellos  y  por  las  manifestaciones  públicas 
'  á  que  me  be  visto  oblií^ado  antes  de  ahora,  puede  decirse  que  me 
encuentro,  á  la  espectativadel  público,  con  motivo  de  esta  cuestión, . 
jTjdebo  necesariamente  desconfiar  de  mis  débiles  fuerzas,  atenta 
sn  gran  importancia. 
I  <  Estoy,  por  otra  pai^te,  colocado  frente  á  frente,  no  diré  de  mi 
Partido  en  obsequio  á  la  verdad  y  haciéndole  jasticia,  pero  sf,  de 
un  círculo  importante  de  ese  Partido,  el  que  ha  militado  con  mas 
activividad  en  1í»s  últimos  aconlocimicntos,  v  se  ha  heclio  dueño 
de  la  situación  oficial  de  esta  Provincia}-  de  la  l\e{)üb!icH. 

Yo  conozco,  señor  Presidente,  la  intolerancia  de  todos  nuestros 
jpartidosy  círculos  políticos,  cuando  alguno  no  quiere  seguir  ciega- 
menté  las  evolucíoiies  que  promueven  los  que  en  una  situación 
dÍEula  los  dirigen. — La  conozco  bien;  j  si  todavía  no  se  ha  lanzado 
públicamente  alguno  de  esos  anatemas  con  que  se  pretende  abru* 
mar  álos  débiles  ó.  é  los  que  no  están  perfectamente  resguardados 
por  sus  anltM'üdentcs,  es  porque  para  algo  sirven  esos  antecedentes 
y  los  sentimientos  bien  conocidos  de  un  hombre,  eu  una  situación 
solemne  como  esta. 

Pero  siento  ya,  los  efectos  de  la  guerra  sorda  que  á  mi  alrededor 
se-promuqve.  No  se  me  ocultaalas  especies  de  mala  intención  que 
se  hacen  circular,  ni  las  imputaciones  ofensivas  que  sobre  mi  con* 
duda  se  lanzan. 

A  estas  últimas,  contesto  como  debo  contestar, — con  el  mas  so 
berano  desprecio,  y  vengo  con  mi  conciencia  perfectamente  tran- 
quila y  mi  espíritu  sereno: — y  no  han  de  ser,  por  cierto,  aquellas 
evoluciouí  s  improj)ias,  ni  esas  contrariedades  las  que  debiliten  su 
temple  ni  quiebren  el  poder  de  sus  conviccior.es. 

Me  he  formado  en  la  lucha  y  por  mis  propios  esfuerzos,  cóma 
es  notorio  en  esta  Sociedad  en  cuyo  seno  he  combatido^ — 6  mejor 
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dicho,  con  la  cual  he  combatido  para  apartar  de  mi  camino  los 
obstáculos  queá  cada  momento  se  oponían. 

Larga  j  rada  ha  sido,  señor  Presidente,  la  cootíenda;  palmo  á  pal- 
mo he  disputado  j  he  coDoaistado  el  terreno  en  que  hoy  estoy  pi- 
Bando,  y'asi  he  podido  observar  muchas  manifestacionesdel  corazón  - 
humano,  que  me  hacen  considerar  sin  rencor  y  aún  sin  sorpresa, 

Bituaciont's  como  la  que  se  produce  en  este  momento  respecto 'de 
mí.  Y  ¡)ara  decirlo  todo  de  una  vez,  couteístaré  con  las  mismas 
palabras  que  le.s  dirii^iaá  los  que,  hace  ciuco  años  no  mas,  preteu- 
dian  avasallarme  ea  una  emergencia  semejante:— He  de  sobrepo- 
ner siempre  mis  ideas  y  la  independencia  de  mi  carácter  á  las 
.conveniencias  de  una  posición,  y  como  en  la  vicia  política,  este 
derrotero  ^franco  y  abierto  suele  ser  peligroso,  siempre,  estoy 
espsrando  el  choque  de  pasiones  mal  encaminadas  ó  de  intereses 
ilegítimos  que  solo  entre  las  sombras  pueden  desenvolverse;  pero 
yo  voy  allí  con  mis  sentimientos  y  mis  convicciones,  allí  donde 
creo  encontrar  el  bien,  y  no  hay  un  solo  hombre  honrado, — como 
yo  le  considero  en  la  alta  ácepci(ui  déla  palabra — que  haya  re- 
cibido una  ofensa  de  mi  parte,  y  no  hay  una  situación  difícil  en 
que  mi. Patria  se  hubiere  encontrado  que  no  haya  recibido  el  dé- 
bil contingente  de  mis  fuerzas  para  salvarla. — ^Esto,  me  basta  para 
mi  satisfacción. 

Sin  embargo,  promedia  ezt  esta  emergencia  una  circunstancia 
que  me  causa  verdadera  pena. 

Estañen  ese  cíi-culo  {)olítico  alj.^unos  amii»;os  bieu  apreciailos  por 
sus  buenas  condiciones,  los  quií  necesariamente  tendrán  (jue  caer 
envueltos  en  los  cargos  que  se  han  de  deducir  de  la  severa  exacti- 
tud con  que  ejcaminaré  los  sucesos  que  se  han  producido,  en  su  ' 
carácter,  eri  sus  propósitos,  y  en  sus  móviles  y  tendencias. 

¿Será  mia  la  fal  ta  señor  Presidente?  \ 

No  soy  yo  quien  ha  variado  de  rumbos,  no  soy  yo  quien  arroja' 
¿  los  vientos,,  eu  girones,  la  bandera  á  cuya  sombra  hemos  for-  ' 
mado  todos  nuestra  personalidad  política  y  á  cuyo  título  condu-' 
ciamos  las  vigorosas  legiones  del  partido  AuLononiista,  á  la  lucha 
constante,  á  la  fatiga,  á  la  batalla  y  al  sacriGcio  muchas  veces. 
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T  digase  lo  que  se  quiera  por  los  que  siempre  tratan  de  discul- 
par y  defender  los  procedimientos  inesplicables  de  los  poderosos, 

no  ha  sido  esta  uiiade  esas  nomencláturaa  caprichosas  que  suelen 
dárselos  círculos  políticos  militares  como  divisa  de  combate;  ha 
sido  una  venlaileríi  bandera  en  cuya  blanca  faja  estaba  inscrita  la 
idea  liberal  democrática  que  iuspiraba  á  sulb  hombres;  lia  sido  un 
verdadero  programa  que  envolvía  principios  y  tendencias  diame- 
tralmen te  opuestas  á  las  que  combatimos.  .  *  »        -      -  ^ 

Nadie,  señor  í^residente,  debe  desentrañar  una  ofensa  de  mis 
palabras,  por  que  no  tengo 'inten'oion  de  hacerla;  nadie  dede  darse 
tampoco  personalmente  por  aludido  en  el  exámen  que  haré  de  to- 
^  dos  nuestros  partidos  políticos,  j)enetrando  hasta  el  fondo  de  su 
escenario  alíj^unas  veces,  para  a!)reciar  sus  procedimientos  la  velei-  - 
dad  de  sus  j)ro|)ósitos,  la  versatibilidad  de  sus  Opiniones  y  todas 
sus  combinaciones  y  evoluciones  impropias,  en  las  cuales  debe- 
mos buscar  la  verdadera  causa  del  mal,  j  sobre  las  cuales  debemds 
hacer  la  reacción  que  ahora  se  intenta  sobre  nuestro'  sistema  j 
sobre  nuestras  instituciones  democráticas,  cometiendo  el  mas  la- 
mentable.de  los  errores.  - 

No  he  de  teorizar- mucho  tampoco,  señor  Presidente,  por  queá      "  > 
los  que  tratan  hoy  de  levantar  y  estciblecer  los  buenos  principios 
.  y  las  sanas  doctrinas  se  les  llama  idealistas  y  utopistas  por  los  hom- 
bres prácticos — Vale  decir  algunas- veCes,  y  respecto  de  algunos, 
los 'hambres  positivistas. 

Yo  voy  á  ser  práctico,  lambien,  pero  no  en  este  último  sentido, 
.  esto  es';  voy  á  examinar,  repitd,  todos  los' sucesos  y  tocios  nues- 
tros partidos  en  su  verdadero  cj^rácter,  jcon  sus  propósitos  y  auÉ 
tendencias,  penetrando  en  todos  tos  detalles  de  nuestra  vi4a  polí- 
tica práctica  para  llegar  á  la  conclusión,  que  luego  he  de  seftalcur. 
y  por  que  quiero  íambien  arrojar  al  viento  de  este  modo  esa  espe- 
cie de  arenilla  dorada  con  que  se  envuelve  ó  se  pretende  envol- 
ver una  verdadera  y  amarga  droga  que  se  presenta,  uo  solamente 
al  pueblo  de  Buenos  Aires,  sinó  á  todos  ios  pueblos  de  la  República. 

Guando  se  tratan  cuestiones,  que  con  tanta  gravedad,  afectan 
al  ponrenir'^deUPaís^  es  necesario  ll^ar  hasta  el  fondo  de  ellas» 
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ir  á  todos  sus  detalles  j  examinarlas  bajo  todos  sus  puntos  de 

vista — ^Tratarlas  de  otro  modo,  de  una  manera  superficial,  es 
perjudicarlas,  faltando,  á  nuestro  deber  y  engañando  al  mismo 
pueblo  <ltí  quien  recibimos  tan  alta  misión. 

Con  estas  palabras  mas  ó  menos  comenzaba  el  señor  Diputado 
Achavai  aquel  ruidoso  discurso  que  pronunció  contra  la  capital 
en  Buenos  Aires  en  el  Congreso  Nacional  el  año  1875,  j  yo  las 
leeaerdo  y  presento  la  idea  que  ellas  entradas  pof  la  apUcacion 
indiscutible  que  tienen  en  este  caso. 

T  bien,  señor  Presidente,  á  nadie  |>uede  ocultármele  el  carácter 
y  la  importancia  de  esta  lej,  ómejor  dicho,  de  la  T^uestion  que  está 
sonietida  á  la  deliberaciou  de  la  Cámara;  es  unpnnto  esencialmen- 
te coiistitucional  que  no  solamente  afecta  las  insliiurionfs  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  sino  qu  ?  su  solución  puede  comprome- 
ter también,  como  be  dicho,  el  sistema  de  gobierno  que  hemos 
ptadn  y  el  porvenir  de  la  República  Argentina. 

Y  es  un  pi;incipio  de  la  buena  jurisprudencia,  como  bien  lo  decía 
un  Convencional  del  73,  que  la  ciencia  del  legislador  no  consiste 
principalmente  en  conocer  los  principios  del  derecho  constitu- 
cional y  aplicarlos  sin  mas  exámen  que  el  de  su  verdad  teórica; 
consiste  también  en  combinar  esos  mismos  principios  con  la  na- 
turaleza y  las  peculiaridades  del  país  donde  deben  a¡)Iicarse, 
examinando  cuidadosamente  las  circunstancias  porque  atraviesa, 
los  antecedentes  y  acontecimiento-  sobre  que  se  debe  y  puede  cal- 
cular, sin  descuidar  tampoco  los  elementos  morales  y  materiales 
de  la  Sociedad  en  que  se  legisla,  para  'armonizar  los  intereses 
y  pretensiones  discordantes-  de  ios  diversos  pueblos  que  foirman 
iaKacion. 

Algo  más:*  en  cuestiones  como  esta,  es  necesairio  no  perder  de 

•vista  y  tener  siempre  presente  hasta  el  carácter,  la  índole  y  las 
pasiones  de  los  hombres  que  mas  influyen  en  una  época  ó  en  una 
situación  dada,  y  nunca  de  mayor  exactitud  esta  observación  que 
en  las  actuales  circunstanciasy  en  el  presente  caso. 

Y  bien,  señor  Presidente,  lo  primero  que  mal  impresiona  al  es- 
'^Iritú  desprevenido  y  que  con  serenidad  quiere  prever  todas  las 
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consecaenciaa  qne  la,  solución  de  un  problema  político  como  este^ 
puede  traer  para  el  País,  aon  pi  ecisamente  las  circunstaocias,  la 
situación  en  que  se  ha  promovido,  trabajado,  de  senyi^elto  y  casi 

terminado,  esto  que  se  llama  una  evolución  de  i^irlido. 
#     Kecien  saliuios  de  una  situación  de  fuerza  que  ha  pesado  no  sola- 
mente sobre  la  Provincia  d^  Buenos  Aires,  si  nú  también  sobre 
toda  laKepübUca,y  la  circunstancia  de  que  en  e^e  momento  la  Cá- 
mara discuta  sin  esa  presión,  no  peijudica  ni  puede  perjudicar  la  ^ 
gravedad  y  exactitud  demis  observaciones.  , 

Diez  dias  han  trascurrido  recien  desde  que  se  ha  levantado  el 
estado  de  sitio,  y  veinte  desde  que  se,  alzó  la  intervención,  yes 
evidente,  que  los  efectos  de  una  situación  semejante  no  desapa- 
recen con  ella,  y  mucho  menos  aqucdlos  que  ya  se  han  oroiluci  io. 

Proj2;untémonos  como  vino  esta  evolución. — Lo  repito  otra  vez 
y  lo  recuerdo  á  la  HouorabieCámara,  que  ella  se  ha  promovido 
y  desenvuelto  durante  aquella  situación  /por  los  Poderes  oficia* 
les  que  la  hacían. 

No  la  critico  ni  la  condeno  por -que  estaba  determinada  y  auto- 
rizada por  la  misma  Constitución,  poi*que  era  necesaria  una 
fuerza  legal  para  avasallar  la  fuerza  irregular  que  selevantava' 
contra  las  autoridades  constituidas  déla  Nación:  pero  el  hecho 
se  produjo  y  ,1o  apunto  para  despronder  sus  consecuencias  inevi- 
tables.— Y  lu^ durante  esta  situación  que  tuvo  lu^ar  la  eleccioji  de 
Diputados  al  Congreso  en  varias  provincias,  y  fu¿  bajo  el  estado 
de  sitio  y  la  intervención  en  But'noá  Aires,  esto  es,  bajo  la  direc- 
ción de  la  Autoridad  Nacional,  decididamente  empeñada  en  coo- 
duír  esta  cuestión,  como  ella  la  presentaba  y  la  queria,— que  se 
ha  elegido  y  constituido  la  Legislatura  de  la  Provincia. 

Y  si  bien  pensamos  las  cosas,  necesario  era  también,  precipitar 
esta  elección  para  reconstruirlos  Poderes  Públicos  Provinciales 
del  tutelage  de  la  Nación,  recuperando  su  autonomia  esla  Proviu-^^ 
cia — cualesquiera  que  fuesen  los  vicios  y  las  sombras  que  sobre 
ese  acto  se'proyectaran.  Pero  dij^an  aiiora  todos  los  hombrea 
de  verdad,  poniendo  la  mano  sobre  su  conciencia,  si  una  fcegisla- 
tura  que  nace  y  se  constituye  de  este  [modo,  teniendo  hecha  e» 
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la  Provincia  toda  su  estructura  oficial  el  Ejecutivo  de  la  Nación 
queá  todo  trance  buscaba  la  solución  que  estoy  impuguando, — 
digfikii  con  toda  sinceridad  si  esta  Legislatura  está  revestida  de 
la  alta  autoridad  inoral  que  para  pronunciarse  sobre  cuestión  de 
tal  importancia  y  trascendencia  se  requiere,  á  fin  de  que  sus  reso- 
luciones tengan  todo  el  prestigio  j  el  respeto  de  la  opinión  pú- 
"blica? 

¿Digan  por  fin  todos  los  señores  Diputados  si  se  creen  perfecta- 
mente autorizados,  á  la  vista  de  estos  antecedentes  para  invocar 
el  voto  de  sus  conciudadanos  y  alirniar  que  interpretan  tielmen- 
tela  voluntad  del  pueblo  en  esta  cuestionV 

(Apiciusos  y  bravos  en  la  biiini.) 

8r.  Presidente — Son  prohibidas  las  manifestaciones  de  aproba- 
ción ó  desaprobación.  Si  el  hecho  se  repite  haré  desalojar  la  barra. 

8r,  Alem—Y  es  tan  cierto  que  esta  situaciqju  pesftba  sobre  to- 
dos: sobre  los  vencidos,  sobre  losvencedores  y  sobre  los  neutrales, 
que  ¿  nadie  se  le  oculta  la  misma  dictadura  que  ha  estado  ejercien- 
do el  Comité  ejecutivo  del  partido  autonomista,  triunfante  en 
este  momento,  sobre  todo  ese  Partido— y  tenia  que  ejercerla.  No  ♦ 
era  posible  dar  satisfacción  á  todas  las  manifeslacioiR's  y  aspira- 
ciones d(;  la  opinión;  era  necesario  mas  bien  (jue  <loliborar,  obrar, 
y  llevar  la  acción  á  todas  partes,  reconsti'uir  todos  los  Poderes 
déla  Provincia,  para  sacarle  el  gobierno  estraúo  que  tenia,  y 
«  entónces  el  Consejo  ejecutivo,  asumiendo  sobre  sí  la  responsabili-  • 
dad  en  el  acto,  fué  el  único,  puede  decirsie,  que  confeccionó  todas 
las  listas,  que  el  Partido  se  me  vió  oblifcado  á  aceptar. 

No  es  posible  sostener  tampoco  que  los  espíritus  estén  per- 
feclamente  tranquilos  y  serenos  y  en  condiciones,  por  consiguien- 
te para  deliberar  y  resolver  con  todo  acierto  y  previsión. 

¿Habrán  desaparecido  ya  completamente  todas  esas  descon- 
fianzas, e§m  prevenciones,  y  aún  puedo  decir  eso^s  ódios  que  estas 
luchas  engendran  fatal  y  necesariamente? . 

Ko,  señor  Presidente,  no  es  posible  como  bien  lo  decia  el  se- , 
üor  Ministro  de  Gobierno  hace  un  momento.  Todavía  no  se  han 
ácatnzadq  las  heridas  causadas  en  los  últimos  combates,  todavüa 
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se  conocen  las  señales  de  la  tierra  removida  para  inhumar  los 
cadiiveres  que  el  plomo  de  ios  hermanos  habla  producido  ea^esas 
•luchasi 

Sf ,  señor  Presidente,  estarán  un  poco  amortiguadas  todas  esas 

píisiones,  pero  es  indudable  que  su  influencia  se  ha  de  sentir 
tü  lavia  (lañando  á  todos  los  espíritus,  y  una  ley  como  esta  que  de- 
be Ser  el  resultado  de  un  estudio  reílexivo,  completamente  reflexi-  . ,  ^ 
YO,  reposado  y  coacíeazudo,  para  que  dé  Jos  resultados  apeteci- 
bles, esto  es,  para  que  consolide  el  órden  y  la  paz,  arm'onizáu- 
dolos  con  libertad,  para  que  apague  todas  las  prevenciones,  haga 
desaparecer  radicalmente  todas  las  reacciones:  una  ley  como  esta, 
decia,  cuando  se  dicta  en  aquellas  condiciones,  no  puede  ser  una 
ley  de  benéficos  resultado  tiene  que  ser  la  espresion  ^violenta 
de  la  bituacion  violenta  eu  que  se  encuentran  todos  los  espí- 
ritus. 

Y  si  u6  vamos  á  examinarla  en  su  origen. 
¿Qui¿nfué  el  promotor  de  esta  ley? 

El  Congreso  de  la  Nación  á  quien  correspondía  su  iniciatiya. 
¿Y  cómo  la  -resolvió?  . 

Deliberaba  v  lej^islaba  todavía  cu  medio  del  humo  de  los  comba- 
tes  y  aun  puedo  decir  que  como  combatiente.  ■ 

liOS  sucesos  que  se  hablan  desarrollado,  las  circunstancias  es- 
peciales porque  atravesaba  el  País  y  la  Autoridad  Nacional,  ha- 
cían de  ese  Congreso  una  Asamblea  guerrera— Y  no  hay  que 

olvidar  tampoco  señor  Presidente,  que  sus  medidas  tenian  prin; 
cipalmente  en  vista  á  esta  Pj-ovincia,  á  cuyo  Pueblo,  apre- 
ciando mal  los  sucesos  y  couietiendo  un  grave  error,  se  consi- 
deraba en  rebelión,  acompañando  al  ex-Gobernador  Dr.  Tejedor 
y  al  círculo  político  exaltado  que  lo  rodeaba. 

Tendria  el  Congreso  en  esos  momentos  la  serenidad,  la  calma,  y 
la  reflexión  que  se  ñecesitan  para  resolver  problemas  políticos  que 
no  pueden  ni  deben  ser  motivados  por  conveniencias  transitorias, 
sino  que  deben  consultarlos  intereses  generales, y  permanentes 
de  la  ivepública,  con  la  vista  fija  en  su  porvenir?   .  • 
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Elque  está  en  lucha  y  en  combate  no  puede  proceder  sinó  alim* 
pulso  de  las  pasiones  que  esa  lucha  produce 

Y  para  que  no  se  crea  que  estoy  exaírerando  voy  á  recor  lar  las 
mismas  palabras  del  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales,  ea  el¿>enado  de  la  Nación;  del  señor 
Dr.  D.  Dardo  Kocba. 

£1  seílor  Senador  por  Baenos  Aires  se  quejaba  amargamente  de 
la  presión  que  sus  compañeros  de  comisión  y  todos  los  sellores  del 
Senado  hablan  hecho  sobre  su  espíritu  para  discutir  ''el  dictámen 
de  la  CoB&ision  sobre  que  informaba  entonces,  sin  recoger  to  los 
losdatos  queél  creia  necesarios  para  fundar  su  opinión.  Al 
informar  jen  el  seno  de  la  Asamblea  manifestó  estas  quejas,  di- 
cieado  que  era  hasta  cierto  punto  una  im[)ropie(hi !/ ii-ai;íiid()se 
de  una  cuestión  tan  grave  como  ésta,  con  los  antecedentes  histó- 
licos  que  tiene;  que  los  compañeros  no  le  hubiesen  dejado  si- 
quiera veinte  y  cuatro  horas  mas  para  estudiarla. 

Agr^ba  estas  palabras:  no  acuso  á  nadie,  no  acuso  i  mis  ho- 
noiableis  jcol«%gas,  no  acuso  siquiera  á4os  que  hayan  podido  influir 
ea  qué  se  decida  pronto  esta  cuestión;  pero  tengo  que  reconocer' 
queenel  torbellino  en  que  están  las  pasiones  en  este  momento,  - 
confundiéndolo  y  [)erturbándolo  hubiera  sido  mejor  esperar  un  |>o- 
co  mas,  porque,  «cuando  se  quiere  ir  de  prisa  es  necosano  andar 
despacio.»      '         .         *  * 

T  sin  embargo  el  mismo^  considerado  hombre  de  Estado  y  de 
inteligencia  clara,  aconsejaba  la  resolución  de  esta  cuestión  histó* 
rica  y  que  tantas  perturbaciones  ha  proJücido  en  el  Paíá^)or  la 
forma  éh  qo»  hoy  se  presenta  otra  vez,  el  mismo,  repito,  aconse- 
jaba la  resolución  en  medio  dé  aquel  torbéllíno-de  pasiones,  que 
por  lo  que  se  vé  «jercian  también  la  misma  influencia  sobre  su  es- 
píritu. 

Y  agreguemos  señor  Presidente,  que  la  rama  mas  numerosa  y 
Días  popular  del  Congreso,  la  Cámara  de  Diputados,  l  uucionaba 
apenas  con  la  mitad  de  los  representantes  del  pueblo  argentino,  fal- 
tando la  diputación  de  Buenos  Aires  directamente  interesada  en. 
*  este  asunto  y  la  de  otras  varias  ' ProriiM^ias. 


¿Cómo  poJia  pues  ese  Coní>reso  sin  incurrir  en  un  grave  error 
y  decir  una  inexactitu  1, — cómo  po  lria  afirmar  que  representaba 
en  ese  móinento  y  para  tan  ^éria  cuestiim,  la  qpiuion  de  la  Ke- 

pública? 

Las  circunstancias 'anormales  porqae  atravesaba  esta  Provincia 
y  toda  la  Nación,  impe  lian  nócesariámente  el  ejercicio  franco  del 
derecho  y  la  manifestación  l'bre  y  espontánea  de  todas  las  opinio- 

n6s;-^y  cuando  por  una  parte  se  legisiaba  en  esta  situación,  y  por 
la  otra  seelegia  y  coiistituia  la  liegislatura  Provincial  en  las  con- 
diciones indica  laá —¡uit^.,lo  aventurarme  á  decir  que  no  hay  previ- 
sión, ni  prudencia,  ni  sabitluria  en  resolver  cuestiones  como  la 
presente,  viciando  en  su  origen  la  solución  y  arrojando  sobre  ella 
las  mas  fundadas  sosfx'chas  •  » 

Ejtaa  soluciones  solo  deben  «buscarse  y  hacerse  en  situaciones 
perfectamente  górmales  y  tranquilas,  para  conocer  bien  el  voto 
popular  y  para  que  toJ^  las  aspiraciones  legítimas  se  manifies- 
ten cómo  Jamante  sin  el  menor  obstáculo  ni  .entorpecimiento. 

Porqué  tenemos,  señor  Presidente,  una  Constitución  tan  bella — 
en  es(a  pi  ovinciade  liuenos  Aires,  y  de  la  que  con  razón  se  lia  di- 
cho quees  la  última  y  mas  a  lelanta  la  espresion  de  la  ciencia  po- 
lítica, de  la  ciencia  del  gobierno  libre? 

Porque  la  Couveucion  que  la  sancionó  en  1B73,  surgió  en  una 
situación  como  la  que  yo  quiero  para  resolver  esta  cuestipn^  por- 
que entónces  pu  lieron  manifestarse  libremente  todas  las  aspi-* 
daciones  i<^ítima  j,  y  allí  lo3  partidos  deponi  'ndo  las  armaay  ar- 
rojando sus  divisas  de  combate  de  la  política  militante,  llevaron 
á  sus  principalei  hombres  y  estos  fueron  impulsados  solamente 
por  los  nobles  y  elevados  sentinii -ntos  que  inspira  el  anhelo  de 
Ici  prosp.'i  i  lad  de  la  patria,  deliberando  y  resolviendo  con  toda 
previsión  y  con  espíritu  per.ecíaoiente  tranquilo  y,8ereno.  Y  es 
así  como  se'debj  proceder  8Í.jmpre,  porque  de  otra  manera,  esos 
partidos  áó  harían  verdaderamente  criminales,  anteponiendo  sos 
intereses  ó  sus  conveniencias  siempre  transitorias  á  las  convenien- 
cias generales  y  permanentes  dél  País. 

Yo  he  oído  díecir,  señor  Presidente,  que  no  obstante  los' acón- 

I  . 
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teeimientos  que  acabo  de  recordar,  la  opinión  general  está  pro-  ^ 
nuncíada  en  favor  de  la  solución  propuesta,  y  eou  ^to,  qae  86 
levanta  cómo  uqo  de  los  principales  aigumentos^^ — se  pretende 
disculpar  la  precipitación  con  que  se  procede. 
*' Pues  bien,  70  eonvencido  de  lo  contrario,  desde  luego  les 
contesto  y  me  avanzo  á  decir  que  no  hay  tal  opinión  pronunciada.  . 
En  doñde  está  osa  opinión,  y  eu  que  consiste  esa  opinión? 
Veámoslo  por  un  niomenlo. 

Quieren  dcciniu'  que  los  artículos  de  alj^unos  Diarios  al  serv'cio  . 
del  Poder  oficial  y  del  círculo  político  preponderante  que  ha  pro- 
movido esta  evolución,  representan  la  opinión  genuina,  espontá-  • 
neayfiel — si  así  puedo  hablar — del.  pueblo  de  Buenos  Aire# 

Acaso  nó  nos  conocemos  todos  y  no  sabemos  lo  que  importan  y  . 
lo  que  valen  los  artículos  de  un  Diario.en  estas  cuestiones.  Por 
regla  geneml,  solo  traen  la  opinión  del  que  los  escribe  é  del  cír- 
culo mas  ó  menos  poquííño  á  cuyo  servicio  está.  Cada 'liai"io  se 
hace  y  se  presenta  el  iní<'i'[>retede  la  opinión  j)úhlica,  y  así  señor 
Presidente,  del  mismo  modo  yo  puedo  invocar  los  otros  que  es- 
tán- combatiendo  esta  solución. 

Dejemos,  pues,  de  lado  esta  hi^íótesis  y  veamos  lo  que  signifi- 
can esos  pocos  pliegos  ó  solicitudes  que-  se  han  leído  en  sesiones  an- 
teriores. 

HacC'  algunos  días  señor  Presidente,  en  un  conciliábulo  ó  en 

una  reunión  de  varias  personas  de  los  comprometidos  á  sostener' 
estas  iueas,  se  dijo  por  alguno;  <  pero  es  la  verdad  que  nosotros   no  *• 
«  tendremos  que  contestar  cuamlo  se  nos  interroj^ue,   cOu  qué 
«  motivo  y  fuitdanii'iilo  invocamos  la  opinión  del  País,  y  es  nece- 
«  sario  por  consiguiente  hacer  algo  en  este  sentido  para  no  que- 
«  dar  mal  parado»— Hé  ahí  el  origen  dé  esos  pliegos: — ^^jugi')  el 
telégrafoy  partió  la  órden  para  los  que  j^roHernan  ciertas  Local  ida-  * 
des,  y  como  por  encanto  ápárecey^  despierta  la  opinión  allí  j' 
ll^n  á»Secretaría  esas  solicitudes  con  algunos  centenares  de 
nombres.  -  . 

Y  bien,  señor  Presidente,  no  nos  digan  ni  nos  hagan  estas  cosas 
álos  qne  tanto  hemos  gastado  nuestras  fuerzas  y  aun  diré  nues- 
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tras  ilusiones  en  la  política  militante  de  nuestros  partidos/y  que 
coiiíücemos^r  consigaiente,  en  que  consisten,  lo  que  importan,  ya 

L  n  y  significan  esas  manifestaciones  trasmitidas  por  el  telégrafo 

desde  lejanos  puntos,  anunciando  que  una  gra?i  reunión  de  tan- 
tos cientos  y  miles  de  ciudadanos  proclamó  tal  candidajK)  ó 
adhh'ió  á  tal  combinación. 

'  Felizmente,  para  elta,  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales, 
que  según  se  vé,  quiere  proceder  con  seriedad,  comprendiendo  la 
&rsa  que  allí  se  contiene,  ha  dc^jado  en  su  archivd  álos  tales 
pliegos,  atribuyéndoles  así  el  mérito  que  les  corresponde, 
•  Hace  pocos  meses,  no  más,  nosotros  negamos  y  sosteníamos 
enér^ricamente  que  la  opinión  de  este  Pueblo  no  acompañaba  al 
Dr.  Tejedor  en  su  política  violenta  y  en  sus  actos  irregulares 
— y  efectivamiínte,  seüoi-,  no  le  acompañaba—  Rudo  era  la  lucha 
con  sus  defensores — y  cuando  adoptábamos  las  medidas  necesarias 
para  impedir  la  ejecución  de  sus  planes  perjudiciales,  nos  llovían 
pliegos  de  firmas  y  solicitudes  para  impedir  muestras  resolucio- 
nes, adhiriendo  decididamente  á  la  política  de  aquel  gobernante/ 
T  nosotros,  Señor  presidente  "segniamofk  imp^urbables  j  soste- 
niendo que  el  pueblo  rechazaba  al  Dr.  Tejedor  y  su  política,  j  íne- 
nospreciabámos  esas  farsas, — todas  esas  llamadas  manifestaciones 
papulares  y  escritas, — promovidas  ó  mejor  dicho,  hechas  en  la 
campaña,  por  los  agentes  del  Gobernador  que  á  Su  nombre  ae  ha- 
cían dueños  (le  aquellas Xjocaüdades. 

Así  pues,  señor  Presidente,  si  aceptamos  esta  opinión  pública 
contenida  en  estos  pUfigos,  tenemos  necesariamente  que  confe- 
sar nuestro  error  j  reconocer  que  fuin^os  irritantemente  in- 
justos, j  que  el  Dr.  Tejedor  ha  sidó  el  Gobernante  y  el  candidato' 
mas  popular  de  3uenos  Aires.  . 

Y  quiero  poi^  fin  entrar  al  último  argumento  de  esta  especie  que 
se  presenta  con  ruido.  El  comercio  de  esta  ciudad  se  encuentra 
decididamente 'pronunciado  en  favor  de  la  cuestión,  nos  repiten  á 
cada  momento  y  en  todos  los  tonos. 

A  laverdad,  señor,  que  el  asunto  es  grave, uno  de  los  quemas 
ha  preocupado  á  todos  nuestros  hombres  públicos,  j  acaso  el  que 

4  .  ' 
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mas  perturbaciones  ha  traído  en  nuestra '  vida  política,  por  los 

principios  que  pueden  comprometerse  según  el  modo  j  la  foroia 
de  la  solución. 

¿Y  en  donde  están  esas  grandes  manifestaciones,  que  de  una 
opinión  consciente  y  serena,  deben  producirse  en  estos  casos,  aten^ 
to  los  antecedentes  de  tan  trascendental  ¡cuestión? 

Pienso  que  nadie  las  ha  visto,  j  que  nadie  puede  señalarlas. 

T  por  otra  parte,  xLebo  decir  con  toda  franqueza  sin  esquivar 
la  responsabilidad  de  mis  o|^iniones,~-^uando  se  discuten  7  se 
quiere  resoWer  estos  grandes  problemas  de  la  política  7  de  núes* 
tra  vida  institucional,  muy  poco  pesa  é  influye  en  mi  espíriju,  7 
muy  poco  debe  pésar  en  el  ánimo  de  nuestros  pensadores  7  de 
nuestros  leí;isIadores,  la  opinión  que  se  indica.  ^ 

Kl  comercio  de  esta  ciudad,  Sr.  Presidente,  es  verdaderamente 
cosmopolita,  7  en  su  ma7or  parte  estrangero,  que  no  se  preocu- 
pa ni  emplea  sií  tiempo  estudiando  7  examinando  aquellos  pro- 
blemas paia, comprenderlos  bien,  haciéndose  cargo  de  todas  las 
consecuencias  que  pueda  producir  la  solución  que  se  dé. — Y  asi 
lo  hemos  visto  dirigirse  á  nosotros  mismos,  en  el  período  ante- 
rior, con  repetidas  solicitudes  para  el  niautenimiento  de  lo» 
batallones  de  línea,  y  de  todos  lt>s  elementos  bélicos  de  que  ha- 
cia uso  el  Dr.  Tejedor;  y  así  lo  hemos  visto  un  poco  mas  allá 
aplaudiendo  la  Dictadura  del  Coronel  Latorre  en  Montevideo  7 
badéndole  ^^randes  manifestaciones  para  que  la  continuase,  por- 
.  que  Latorre  le  repetía  lo  que  ahora  le  dice  el  Poder  oficial,  in- 
teresado en  esta  cuestión,  «aquí  tenéis  la  paz,  aquí  tenéis  el 
ófden  radicado.»  Pero  mas  tarde,  señor  Presidente,  sentirán  las 
consecuencias  de  su  error;  y  así  la  sintieron  en  Montevideo,  vien- 
do languidecer  la  industria  y  desaparecer  el  movimiento  comer- 
cial, porque  la  paz  no  es  productiva  de  este  modo,  ni  es  el  ór- 
den  saludable  que^por  estos  medios  se  produce.  Habrá  quietis- 
mo  y  silencio,  porque  el  órden  verdadero  se  tiene  ai*monizándolo 
edn  la  libertad,  con  el  ejércelo  franco  7  el  respeto  mútuo  del  de- 
recho, eoB  la  relámon  armónica  entre  los  gobernantes  7gober- 
Mdoa 
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De  ninguna  manera  soy  antyvítico  al  elemento  estrangero  ni  le 
juzgo  mal,  ni  pretencTo  hacerle  una  ofensa  al  espresarme  de  este 
modo.— ^Si  él  llega  hasta  estas  regalones  y  Viene  hasta  estePaisá 
desenyolYer  sus  intereses  7  sus  indastrias,  natural  es  que  tome 
también  alguna  afección  por  nosotros. — ^No  acuso  pues  su  in-w 
tención;  perojerra,  Sr.  Presidente,  porqué  ni  conoce  bien  la  his-  . 
toría  de  nuestra  vida  poHtica,  ni  se  ha  detenido  á  meditftr  sobre 
ella,  ni  está  obligado  á  gastar  sus  fuerzas  estudiando  los  proble- 
mas de  su  organización. 

¿Dónde  e.stá  pues  esa  opinión  tan  influyente  y  de  tanto  peso  que 
se  invoca? 

Si  de  tal  modo  estuvieran  convencidos  de  olla, y  contaran  con  la 
voluntad  del  pueblo  de  Buenos  Aires  ¿porque  los  autores  de  esta 
eyolucion  política  han  usado  medios  tan  irrregulares  y  procedí-  ^ 
mientes  tan  violentos  para  ejecutarla  y  consumarla? 

No  es  un  misterio  para  nadie  los  traían  ^con^a^ost^ue  iniciaron 
los  Poderes  Nacionales  con  las  Cámaras  rebeldes,  absolviéndolas 
de  toda  culpa  y  pecado  si  les  entregaban  la  Ciudad. 

El  negocio  no  ])udo  concluir  muy  pronto,  y  parece  <pie  algunas 
dificultades  se  presentaron  por  estos,  y  entonces  se  retira  la  abso^ 
iucion  y  rea])areciendo  el  delito,  los  rebeldes  vana  la  calle.  Y  es 
doloroso  decirlo,  señor  Presidente,  una  de  las  razones  fundamen- 
tales que  se  adujeron  en  el  Congreso,  fueron  los  entorpecimientos 
que  esas  Cámaras  ofrecieron  en  el  primer  momento  para  ha^er  la 
entrega  ó  la  cesión  en^la  forma  que  el  Poder  Nacional  lo  quería. 
Yo  mismo  y  todo  el  que  quizo  oírlo,  lo  escuchó  en  la  Cárokra  de 
Diputados,  saliendo  de  ios  labios  de  miembros  importantes  de  ese 
cuerpo,  como  lo.s  Doctores  Achaviil  y  Rojas.  ^ 

Se  procede  en  seguida  á  la  reconstrucción  de  este  Poier  Publi-  • 
co  provincial,  >eu  la  forma  y  del  modo  como  ya  lo  he  señalado^ 
y  entonces,  invadiendo  una  duda  el  espíritu  de  los  principales  pro- 
'  ^motores  de  la  idea,  resuelven  suspender  sobre  nuestra  frente  la 
espada  de  Damocles. 

Estas  Cámaras  proceden  del  partido  Autonomista,  que  por  suS| 
tradiciones  y  su  banderees  contrarío, á  esta  solución  y  como  es 
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may  difieilqne  todo  un  partido  de  prineipios  abdique  de  vn  mo« 
mento  pava  otro,' de  sil  antiguo  credo^  no  obstante  «que  algunos  de 

sus  hombres  principales  aceptan  ahora  coino  bueno  este:  «acto 
nacional»,  es  necesario  tomar  to'las  las  preocupaciones  y  oprimir- 
le,— y  se  sancionó  la  ley  de  la  convención. 

Ahí  la  tienen  nos  dijeron,  quieran  ustedes  ó  no  quieran,  laciu 
dad  de  Buenos  Aires  será  territorio  nacional,  y  enU'inces  no  será 
solamente  reforn^o  el  artículo  3.  o  de  la  Constitución,  sinó  que 
Be  hará  tabla  xasa,-  borñlndo  todos  aquellos  sobre  las  condieio- 
nes  en  que  Buenos  Aires  seinoorporó  á  la  K  ación. 

8r.  Luro-^El  señor  Diputado  ÁXm  está  un  poeo  fatigado  y 
podríamos  suspender  la  sesión  para  maikana,  pasando  una  líota  al 
Senado. 

(Apoyado) 
Se  levent  v  la  sesión  siendo 
las  5  1[2  p.  m. 


SESION  DEL  15  DE  NOVIEMBRE 


En  los  priraeros,  prolegómenos  quede  mi  discurso  espu  se  en 
la  sesión  anterior,  comencé  por  establecer  esta  propo-icion  indis- 
entibie,  que  no  admite  absolutamente  réplica;  la  SQlucion  de  una 
cuestión  de  edta  naturaleza,  de  esta  importancia  ly  de  esta  tras- 
cendencia, que  elabora,  por  asi  de(5irk),  el  último  resorte  dé  núes 
tra  organización  política,  y  ha  marcado  rasgos  tan  sensibles  so. 
bre  el  libro  de  nuestra  historia:  la  solución  de  una  cuc'süou  de 
esta  naturaleza,  decia,  tiene  que  ser  el  vesuitado  de  un  estudio 
reílexivoy  concienzudo,  con  espíritu  completamente  sereno  y  dtí8- 
^  prevenido,  tieneque  ser  el  producto  de  todas  las  opiniouL^s,  fraur 
ca,  espontánea ,  j ,  hbremente  manifestadas  en  uná  óltuaciou  ñor- 
xnal,  en  que  nada  las  estorbe  ni  las  incomode,  para  que  dé-esta  ma- 
nera poftída  señalar  sus  efectos  saludables  en  el  preséñtSe  y  eiíel  * 
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porremr,  respondiendo  á  losintei^s  j  á  laa  conyeniencias  ge- 
nerales y  permanentes  de  la  República  y  á  las  legítimas,  aspira* 
aciones  de  los  pueblos. 

Entré  á  demostrar  en  seguida,  con  algunas  consideraciones  que 
al  efecto  desarrollé,  que  en  este  caso  faltaban  precisamente  todos 
esos  elementos  píira  discernir  con  .exactitud,  y -hacer  una  reso- 
lución perfectamente  acertada. 

Versó,  pues,  mi  esposicion  sobre  esos  tópicos  principales;  la  si- 
tuación de  fuerza  en  que  se  habi^  elegido  esta  Legislatura:  la  cir- 
cunstancia estraordinaria  en  que  habia  legislado  el  Congresd;  la 
falta  de  voto  y  de  opinión  popular,  que  habia  en.  favor  de  esta 
cuestión  y  que  ninguno  de  los  dos  cuerpos  deliberantes  po^ia  in- 
vocar. 

En  esos  momentos,  esto  es,  cuando  la  sesión  se  levantó,  ibaá  cr 
tar  unas  palabras  muy  significativas  del  Sr.  Senador  Pizarro  en  el 
Congreso  de  la  Nación,  y  que  demostraban  cómo  esa  misma  asam- 
blea se  consideraba  sin  tí tulos,. por  decirlo  así,  p¡ara  invocar  la 
opinión  pública,  y  especialmente  cómo  ella  comprendía  que  la 
Yoluntad  del  pueblo  de  Buenos  Aires  no  estaba  con  esta  solución. 

Se  sabe  que  él  fué  unO  de  los  sostenedores  del  proyecto  de  Con-  * 
vención,  con  el  cual  únicamente  queria  obtener  la  solución  de 
este  asunto,  combatiendo  el  que  ahora  se  ha  presentado  á  la  de- 
liberación de  la  Cámara. 

DeciaeseSr.  Senador  que  esto  no  era  mas  que  un  paliativo,  una 
especie  de  narcótico  para  adormecer  al  Congreso;  que  la  Legislatu- 
la  de  Buenos  Aires  noofrecia  absolutamente  garantías  para  es- 
ta cuestión^  Y  fundaba  su  opinión  en  estas  consideraciones. 

c  A  esto  y  esclusivamente  á  esto  queda  reducido  el  proyecto 
«en  debate.  Sin  embargo,  si  yo  comprendo  que  las  ideas  de  uno,  de  ' 
«dos,  de  tres  individuos  pueden  modificarse  de  un  momento  á  otro, 
«de  suerte  que  algunos  de  los  que  ayer  tan  vivamente  impugna- 
«ban  la  federalizacion de  Buenos  Aires,  sean  hoy  los  paladines^ 
«ardientes,  los  defensores  mas  concienzudos  y  convencidosde  la 
«conyeniencia  de  este  acto  nacional,  no  paedo  perBuadirme  que  un 
«partido  político  abdique  de  la  noche  á  la  mañana  de  su  credo,  eu 
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«cuestiones  tangravesytrascendentalescomo  esta,  pamponieí'se  tb- 
tdo  al  servicio  de  una  causa  que  ha  combatidol  a  víspera.  '  ' 

«  Aquí  comienzan-  mis  temores;  y  mucho  menos  puedo  fiar  if'éán 
«débil  garantía}  el  éxito  de  esta  importante  cuestión,  4:uandp  cóíi- 
«sidero  que  este  partido,  en  el  poder,  para  dar  buen  resnitsído  á  •  ] 
«este  principio— (juo  iio  li^iiraba  en  la  iiiftcripcion  de  su  bandera'y 
«que  se  puede  hoy  decir  la  ha  arrcltatado  á  la  bandera  <le  sus  adver- 
«sarios — tiene  que  coincii/>ar  por  amputarse  dolorosanieníe  la 
«representación  del  poder  mismo  que  está  llamado  á  dictar -esta 
«ley,  que  el  Congreso  no  dicta,  lo  repito. 

«  La  Legislatura  de  Buenos  Aires,  dictada  esa  lej,  tiene  que  ver 
«disminuido  el  número  de  su  representancíon,  en  proporción  á  la 
«representación  correspondiente  á  la  ciudad;  tiene  que  ver  dismi* 
«nuida  su  represen  tuición  de  igual  modo  en  el  Congreso  de  la  Na- 
«cion  y  veria  esca]íarse  de  sus  manos,  fuertes  y  poderosos  elemen- 
«tos.»  , 

He  allí,  Sr.,  lo  que  sostenía  anteriormeníe:  no  se  liaban  do  la  opi- 
nión, porque  comprendían  que  ella  no  estaba  con  el  proyecto;  y 
pensando  que  esta  Legislatura,  emanada  de  ese  partido  que  habia 
tenido  como  bandera  la  idea  democrática  y  iliberal  de  la  autono- 
mía de  la  Provincia,  no  abdicaria  fácilmente  de  su  antiguo  credo 
el  Congreso  suspendió  sobre  nuestra  frente  la  espada  de  Damocles 
•  pronunció  una  verdadera  amenaza  y  quizo  hacer  presión  sobre 
nuestros  áiiinius,  de  luaiiora  que  tuviérauius  que  resolverla  quisié , 
-   ramos  ú  no  qiiis'u'raiuosj 

Y  para  concluir  sobre  este  punto,  diré  una  ultima  palabra; — y 
quiero  desde  luego  preguntar:  ¿conque  títulos,  con  qué  fundamen- 
tos invocaba  el  mismo  Congreso  la  opinión  de  los  pueblos  de  la 
República,  repitiéndonos  que  era  una  exigencia  nacional,  la  solución 
qae  proyectabay  al  fin  resolvió?  !En  esos  momentos,  en  que  cua^ 
tro  provincias  estaban  bajo  el  estado  de  sitio,  y  el  resto  de  la  Re* 
pública  se  agitaba  al  soplo  de  la  guerra  y  estaba  en  movimiento 
niilitar  producido  por  sus  mismos  (lobernadori'ri,  sin  necesidad,  y 
,  aun  sin  requisición  del  í  robierno  Xacional,  cuando  de  todas  partes 
venían  los  ciudadanos,  en  Batallones,  regimientos  y  divisiones 
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al  campamento  de  la  Nación,  -  sometidos,  por.consigaientet  á  la' 
disciplina  y  á  la  regla  militar? — ¿Era  .allí,  en  esos  cuerpos  mili- 
tarizados donde  el  Congreso  iba  á  buscar  la  opinión  pública  7  á  ins- 
pirarse sobre  esta  cuestión  histórica? 

No  es  posible  sostener  semejante  proposición,  y  sin  embargo  se  " 
resuelve,  y  aun  se  condena  el  debate. 

Varios  órganos  de  la  prensa,  al  seryicio  de  la  fracción  del  i)ar-  .  ^ 
tido  autonomista  que  ha  promovido  esta  evolución  desde  las  re-* 
glones  oficiales,  maltratándome  un  poco  de  paso,  nos  repetia  antea- 
yer  y  ayer  en  cada  párrafo:  que  era  inútil  toda  discusión;  que  era 
completamente  ineficáz  el  debate,  pues  no  tendría  otro  resultado 
sinó  postergar,  por  algunos  días  más,  la  sanción  de  este  proyecto, 
resuelta  y  decretada  ya.  > 

¿Por  quien  habrá  sido  decretada,  señor  Presidente? 

To  lo  ignoro.  Tal  Vez  otros  seftores  Diputados  con  mejores 
datos  puedan  contestar. — ^Pero  yo  tengo  que  hablar  mucho  toda- 
vía, y  he  de  desarrollar  estensas  consideraciones,  estableciendo 
con  el  libro  de  nuestra  historia  en  la  mano,  la  inconvciiioiicia  de 
resolver  esta  cuestión  del  modo  y  en  la  forma  y  en  los  momentos 

'  en  que  se  propone  y  se  ha  traido  al  debate. — He  .de  demostrar  tam. 
bien  que  aun  en  el  caso  de  que  esta  Legislatura  se  encontrase  en 
mejores  condiciones  morales  bsgo  el  punto  de  vista  que  antes  he  . 
indicado,  ella  está  constitucionalmente  inhabilitada  pai*a  pronun- 
ciarse.— Señalará  en  seguida  las  pobrísimas  condiciones,  tanto  en 
el  órden  político  como  económico,  en  que  queda  Buenos  Aires;  pero 
como  esta  no  seria  una  razón  decisivci,  si  la  evolución  proyectada 
respondiese  á  los  intereses  generales  de  la  República,  en  presencia" 

-  de  los  que  debiéramos  ahogar  los  porteños  los  sentimientos  y  las 
afecciones  que  esta  localidad  tiene  que  levantar  en  nuestro  espí- 
ritu,  porque  son  los  sentimientos  del  hogar^-^quiero  por  fin  esta- 

\  bUcer,  de  una  manera  indudable  todos  los  peligios  que  se  en- 
vuelven para  el  porvenir  de  la  Patria  en  esta  verdadera  reacción  • 
que  se  hace  contra  nuestras  instituciones  democráticas  y  el  sis- 
tema de  gobierno  que  hemos  aceptado  como  el  régimen  mas 
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perfecto  para  que  Hiquellas  se  radiquen  y  produzcan  8U8  efectos 
satludableís.  '  , 

Acabo  de  inybcar,  Sr.  Presideiite  el  libro  de  nuestra  historia, 
ye» necesario  abrir  sus  páginas,  siquiera  sea  por  un  momento  '  I 
á  fin  de  poner  á  la  vista  de  los  señores  DD.  todos  los  antece- 
dentes desfavorables  que  en  ellas  se  encnentran  para  esUi  evolu- 
ción, rectificaiiclo  de  ¡mso  la  afirmación  verdaderamente  atrevida  ^ 
del  señ  )r  miembro  informante  en  la  Cámara  de  Senadores,  cuan- 
do nos  repetía  en  el  mas  alto  tono  y  con  la  mayor  firmeza,  que 
la  solución  propuesta  era  una  exigencia  de  los  Pueblos  desde  se- 
senta aflos  atrás. — Error  j  maj  grave  Sr.  Presidente;  y  si  los  se- 
lloras  Diputados  y  todos  los  que  han  promovido  y  sostenido  este 
pensamiento  ahorá,  quieren  encontrar  allí,  siquiera  sea  una  ate- 
nnaeion  á  la  felta  que  se  'l<^s  imputa  por  las  circunstancias,  las 
condiciones  y  los  procedimientos  en  que  han  envuelto  la  niedida, 
pronto  perderán  la  ilusión  que  se  han  hecho  y  tendrán  que  reco- 
nocer la  iuconyeuieucia  del  acto. 

En  esta  cuestión  y  en  la  forma  en  que  sepreseuta,  se  entrañan, 
'  por  así  decirlo,  las  dos  tendencias  que  mas  han  preocupado  á 
nuestros  hombi*es  públicos  y  mas  han  trabajado  nuestra  organi- 
zación política,— la  tendencia  centralista  unitaria  y  aun  puedo 

decir  arislocrática,  y  la  tendencia  democrática,  descent  ral  izad  ora 
y  federal  que  se  le  oponía. 

Siempre  que  esta  cuestión  ha  Stti:gido,  pretendiendo  una  solución 
como  la  presente,  al  momento  también  han  aparecido  en  lucha  ^ 

aquellas  dos  tendencias,— y  la  razón  es  sencilla. — Parael  régimen  | 
centralista  y  unitario,  dadas  las  condiciones  de  nuestro  País  y  el  i 
estado  de  las  otras  Provincias,  la  Capital  en  Buenos  Aires  es  nece- 
saria,es  indispensable,  tiene  que  ser  uno  délos  resortes  principales 
del  sistema.— y  para  la  tendencia  i)pueata,  para  el  principio  deuio 
ciéticoyel  raimen  federal  en  que  aquel  se  desaroralla,  la  capital 
en  este  centro  poderoso,  entraña  gravísimos  .'peligros  y  puede 
comprometer  aóriamente  el  porvenir  de  la  República  constituida 
en  esa  forma  y.  por  ese  sistefna. 
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^¡l^.^llc)Kfth|^ll9idpJ  inevitable  j  es  sobre  ella  que  tengo  que  traer 
,  al  debate  los  antecedentes  necesarios;  [jero  yo  he  de  hacer  histo- 
'lía  .ycnladem,,     no  romances  hisi«3ricüs  como  los  que  he  oido, 
apreciandu  Ipp  sucesos  con  iniparcialidail  y  por  losdatos  recogidos 
de  los  mejores  escritores  argentinos. 

jPiU^de  d^cifi^e^^^^  lucha  se  presenta con  sus caraotéres  mas 
p^^^upc|^op.,j^.*8^n&|ibJl^s  desde  1815,  en  cuya  época,  la  gran  oen- 
tr^|izac|p;^  quf^.hap^  Alvear,  empezó  á  pro- 

djj^jr  jUjD^^.s^ri^  ai^rma  ^n  todos  los  pueblos  de  la  República  j 
ei^j,  la  mísm^  5ucnos  Aires,  que  como  se  sabe,  arrojó  del  poder 
al.  DirecíQr  y  á  la.,  Asanil'U'a,  declaiaiido  (jue  en  adelante  no 
que.ria  ser  .  mas  rl  fL-ji^ntju  de.  las  Autoridades  Nacionales. 

.Todjt^  lQS,Putjl»lp8  ,enviaro^.calurosas  feliciiaciones  al  Cabildo 
de .  l>uep^>s  jAi^es  por.aq^^l  inqy i f^iiento revolucionario,  impulsado 
ii^jjjid^bJ emente,  poi;  .el  seutiinientp  descentralizador  y  del  propio 
gpbi¿rn9..  .  j..^  .,.  .  j  ... 

Vino  en  segaida  el  Congreso  del.aüo  16  instalado  en  Tucumani 
y  trasladado  posteriormente  ji  Buenos  Aires  en  donde  residía  el 
círcuío  ]>riiicipal  dcf  unitarismo,  C()mj)uesto  de  lionibrcs  muy  dis- 
t¡n[rLii<1os  sin  duda,  sint'ó  al  nioincnlo  la  iMlhh  ucia  entonces  po- 
derosa de  esos  caballeros,  que  tenian  la  dirección  de  los  negocios 
públicos  y  de  la  ruda  coo tienda  qué  para  la  emancipación  se 
sostenía  contm  la  monarquía  española.  ^  .  ^ 

Esa  Asamblea,  no  fué  solamente  unitaria  sinó  que  fué  también- 
nmniirquigta.  -Sus  ^anesno  pudfferoii>quedar  ocultos,  y  la  indig- 
nación ique-»elio8  produjeron  en  el  Pueiblo,  intimidó  é  hi70  retro- 
ceder ti  sus -antoi'es.-' La  proyectada  nueva  monarquía  fracasó; 
perore!  cii'cul^j  uniíario  ])ersistiendo  en  sus  ideas  centralistas  y 
cíeyiéndoso'.toda^iaiiepn  poder ié  inllueuoia  siiíicieutes  para  esta^ 
bleoei-  yí  hacer -aceptar  el  régimen-  de  sus  simpatías,  dictó  lacous- 
tituiúoa«de*>ldÍ'9,  sinr.aii*iÍMii]:igraii:*iimportancia(  al  sentímiento 
popular  ^ue ;  ¡y se  r.mantfesiaba  d£.  una  iaaínera¿  sensible  en  •  &voc 
dei*8Ístemafodefal.-Mii'^r.  •  r-i      r  .  •  .•••«». 

níJuaies  fueron  lae; con aecueucias^dei  este  error/ítodos*  loer««l€isí8 
Diputados  deben  saberlo.  Constitucioní.y  Congresoidesapárecieron 
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al  impulso  de  aquel  sentimiento,  declarando  esa  misma  Asam- 
blea, que  no  habla  interpretado  bifia  laa  aspiraciones  de  los  pue- 
blos, que  debieran  oonTOcar*y  elegir  nuevos  representantes  á  ña 
-de  constituir  el  País  de  acuerdo  con  esas  aspiraciones.  .  ¥  vino  des- 
pués aquel  momento  doloroso  y  contemplamos  ese  cuadro  lledb 
de  sombras,  aquella  brumosa  tarde  «que  se  llama  el  afio  20»  en 
,       nuestra  vida  política. 

Apartémosla  vista  de  ese  cuadro,  y  lleguemos  al  Congreso  de 
1824. 

Todo  se  presentaba  en  esos  momentos  con  aspecto  Verdadera- 
mente halagador,  respondiendo  á  los  propósitos  de  organizar  la  Re- 
pública.' * 

Instalada  la  nueva  Asamblea,  dicta  la  ley  fundamental,  cuyos 
términos  recogía  d^la  que  habla  dado  la  Legislatura  de  látenos 
Aires,  y.  por  lo  cual  se  aseguraba  á  todas  las  provincias^^u  gobierno 
propio,  estableciendo  que  se  regirían  por  sus  instituciones  locales, 
'  mientras  el  Congreso  trab&jaba  y  sancionaba  la  nueva  cons- 
tiucion.  Pero  algo  ofuscaba  aquellas  inteligencias  distinguidas, 
que  olvi'lando  l^is  dolorosas  lecciones  de  la  espericncia,  inician, 
preparan  y  desenvuelven  una  nueva  reacción  ccnlríilista,  adop- 
tando los  medios  mas  irre^^ulares  y  los  procedimientos  mas  vio- 
lentos y  vituperables  para  consumarla. 

Bivadavia  ^  era  el  Gefe  y  el  Caudillo  de  ese  círculo  que  aún 
conservaba  bastante  influencia  en  este  centro  poderoso.  Rivada- 
via  fué  nombrado  Presidente  constitucional  y  con  carácter  per- 
manente, antes  de  que  la  carta  orgánica  fuese  sancionada  y  por 
el  írviiüno  que  desj^ues  se  fijar  ¿a  en  esS»  constitución; '  y  ese 
nombramiento  se  precipitó  de  tai  modo,  que  la  asamblea  unitaria 
no  quiso  esperar  la  integración  antes  ordenada,  precisamente 
para  ese  acto  y  la  resolución  del  poblema  que  agitaba  y  preocu* 
paba  á  todos  los  pueblos,  cual  era  el  régimen  á  que  debiera  subordi- 
narse el  Gobierno  de  la  República  á  constituir. 

Dado  el  priñier  í^olpe  era  necesario  proceder  en  el  mismo  sen*  , 
tido,  sin  dejar  lugar  á  los  niovimieutos  espontiucos,  ni  ocasión 
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s  para  que  Ja  opinión  pública  TolTioja  de  sa  sorpresa,  j^tü&a 
pifedo  decir  de  sn  atardimiento. 

En  el  mismo  dia  Rivadavia  asume  el  mando  y  sin  perder  horas 
presenta  en  seguida  el  famoso  proyecto  de  ley  sobre  Capital  de 
la  República  en  Buenos  Aitses. 

Las  autoridades  de  la  Provincia  protestan,  el  pueblo  se  agita  y 
se  alarma  y  se  indigna,  pero  el  círculo  unitario,  impulsado  por 
aquel  espíritu  atrevido  y  verdaderamente  notable,  decreta  la  muer- 
te  política  de  ía  Provincia  para  entregar  al  gobierno  directo  7  á  la 
acción' inmediata  del  Poder  Central,  todos  los  elementos  necesarios 
dfin  de  dirigir  y  reglar  á  tudas  las  Provincias  que  debían  com" 
poner  la  Nación,  adiestrándolas,  fecundizándolas  y  ensenándoles 
la  sabordinacion  de  las  cosas  y  de  las  personas;—  tales  eian  los  tér-  - 
nos  del  mensíge. 

•  Como  era  natural,  la  agitación  crecia;  pero  los  central  stas  no 
podían  detenerse.  Habiau  echado  ya  los  fundamentos  del  régi- 
men que  querisn  establecer;  y  solo  faltaba  el  último,  paso  en  el 
camino  que  habían  emprendido. — La  Constitución  unitaria  se 
sancionó  pues,  el  año  26.  La  obra  estaba  consumada;  pero  como 
los  cimientos  eran  deleznables — porque  no  hay  nada  sólido  ni  es- 
table en  el  órden  político,  íipaitándosede  la  opinión  pública,  y 
conti'ariando  las  tendencias  y  los  senlimienlos  de  las  sociedades 
para  que  se  legisla,  su  fin  estaba  también  decretado  de  antemano. 

Las  aspiraciones  del  Pueblo  Argentino,  esto  es,  de  las  Colectivi- 
dades que  debía  formar  nuestra  nacionalidad,  repugnaban  abierta- 
mente un  sistema  que  abatía  su  autonomía  y  les  quitaba  su  gobier- 
no propio.  ' 

El  círculo  centralista  vió  el  vacio  á  su  alrededor,  — su  obra  era 
condenada  públicamente  y  su  poffer  se  quebraba  por  instantes. — • 
El  sentimiento  autonómico  y  la  idea  federal  y  descentralizadora» 
se  levantaban  imponentes.  '      ,  ~ 

,  El  centralismo  tuvo,  pues,  que  declararse 'Vencido.— Cayó  Ri- 
'    vadavia  y  con  él  desapareció  el  Congreso,  reintegrando  antes  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  en  su  autonomía  y  en  los  derechos  que 
le  arrebatara,  y  revocando  de  este  modo  su  anterior  y  violenta 


L/iyiii¿ed  by  Google 


gancion,  por  que  el  voto  general  de  hs  buenos,  el  clamor  de  todaé 
las  Provineias  y  loe  intereses  fnos  sagmios  de  la  EepübUeaasi  lo 
emgimn; — elocuente  manifestación  de  ana  asamblea  impreyisora  j 
que  debiera  senrirnoe  de  ejemplo  en  esiós  momentos. 

Vencido  por  la  opinión  pública  el  ' círculo  centralista,  fué  exal- 
tadlo al  Poder  el  Coronel  I).  Manuel  Dorrego, — la  encarnación 
mas  brillante  entonces  del  SL-ntimiento  popular  y  de  la  idea  fede-  , 
ral,  y  asumiendo  la  «lireccion  de  losj  negocios  generales  llevó  la 
calma  y  la  ti  auquiliílad  á  todos  ios  espiriius. — Pero  ^cuando  las 
tendencias  luchan,  esa  contienda  es  ruda  y  agotan  todas  sus  fuer- 
sas  Ibs  combatientes.—  Un  caudillo  prest'gíoso  en  el  ejército  de 
Ifoeaf  pertenecí  ntaal  círculo  unitario,  regresandode  los  campos 
de  Ituzaingó,  ca  *  de  'sorpresa  sobre  el  Coronel  Borrego,  que  aban- 
donando la  ciudad  vá  á  rendir  por  íin  su  vida  en  el  pueblo  de  Na- 
varro.—Pero  ahí  estaba  Kosas  asechando  desde  alj^jun  tiempo  y 
astuto,  inteligente  y  ambici»  so,  recoíre  la  bandera  caida  de  las  ma- 
nos inertes  do  aquel  malogrado  patriota  y  á  su  sombra  y  á  su  tí- 
tulo, conduciendo  las  l^iones  populares,  derrota  sin  gran  esfuer^ 
so  ai  General  Lavalle.y  aprovechando  las  circunstancias  especiales 
del  país,  se  hace  el  árbitrode  la  situación  general.  Rosas  venció» 
Sr.  Presidente,  al  último  caudillo  unitarío  que  bregaba  todavía  en 
1828,  pero  con  sus  instinlos  <1espnes  conocidos  y  sus  propósitos 
de  una  domiiiaci(»n  absoluta  y  *-in  control,  abatió  en  seguida  to- 
das las  formas  y  tod'\s  los  sistemas,  porque  no  tuvo  -tira  ley  ni 
otra  norma  de  conduela  que  su  vol miad  cíipricliosa. — El  despo- 
tismo no  es  un  sistema  de  gobierno,  porque  es  la  degeneración  de 
todos  los  sis  lemas.— Hadamos,  pues,  un  paréntesis  eu  estos  re- 
cuerdos históricos,  como  aquel  fué  un  paréntesis  en  nuestra  vida 
republicana. 

Rosas  tenia  que  caer  y  fué  al  General  Urquiza,  caudillo  igual- 
mente voluntarioso,  á  quien  cupo  la  suerte  de  derrocarlo. — Los 

pi*opósit08  del  general  vencedor  no  se  ocultaron  mucho  tiempo. 

— Una  revoluciou  lealejóde  l>ueuos  Aires. — Director  provisorioy 
rodeado  de  buenos  argciuinos,  que  buscaban  la  organización  déla 
República,  convocó  la  Convención  de  1859.  La  Constitución  fué 
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fieuLciotnada  y  en  ella  aparece,  por  segunda  vez,  determinada  en 
nuestra  legislación  política,  la  capital  de  la  Nación  en  Buenos  Ai> 
res. — ^Yaquí  es  necesario,  Sr.  Presidente,  que  nos  detengamoe  u 
.momento  para  descubriré  inquirir  los  motivos  de^qnella  rásola- 

cion. — En  primer  luí^ar,  elGVal  ürqiiizásena  el  Presidente  de  la 
República,  inevitable  eii  ese  primer  periodo.  Na  lie  resistiría  su 
candidatura  en  las  otras  Provincias;  y  el  (iüueral  ürquiza,  gober-  4 
nante  absoluto  de  la  Provincia  de  su  nacimiento,  con  influencia 
verdaderamente  decisiva  en  esos  momentos,  sobre  el  resto  de  Ja 
República,  esclujendo  á  Buenos  Aires,  y  con  profundos  reseoti- 
mientos  para  esta  últíma,  á  quien  llamaba  desleal  y  desagradecida 
Y  revoltosa,  quiso  hacerla  sentir  tambi  n  su  acción  y  su  voluntad 
predominante,  <lecl;n  á!i(l(ila  territorio  nacional  para  tener  su  go- 
bierno directo  é  inme  liato,  eliminan  lo  al  mismo  tiempo  y  de  este 
modo,  aquel  obstáculo,  único  onb  el  conipreudia  se  podria  cruzar 
en  el  rumbo  de  sus  propósitos  de  dominación  sobre  toda  la  He- 
pública.  £1  General  Urquiza,  llamándose  federal,  era  tan  centra- 
lista y  absorvente  como  Rosas'  que  se  atribqyó  el  mismt)  tituloj 
como  sus  tendencias  no  podrían  realizarse  gobernando  á  la  Repd* 
blica desde  el  Entre  Riosó  el  Paraná,  desde  luego  dirigió  susmi- 
radas  Iwicia  líueiios  Aires,  pretendiendo  a¡)0  lerarse  de  estt^  ci'iitro 
poderoso  j>or  sns  elementos  materialesy  morales  y  cuya  iiill'H'n- 
cia  legítima  tiene  que  ser  siempre  una  valla  para  los  avances  Uel 
•poder  estramado*. 

Así  fué  por  ia  segunda  vez  declarada  Capital  de  la  República  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  sin  su  consentimiento,  sin  que  fiiera 
consultada  y  al  impulso  de  todas  aquvllas  pasiones  que  agitaban 
el  espíritu  de  un  caudillo  triunfador  y  preponderante,  eu  eflOS 
momentos. 

Buenos  Aires  permanece  segregada.— S.'  libra  la  batallade Ce- 
peda, y  en  presencia  de  aquel  doloroso  acontccimieuto,  el 
timientode  la  fraternidad  impulsa  nuevamente  á  los  argentinos 
á  la  organización  definitiva  de  la  República,  gravando  previa- 
mente el  pacto  del  11  de  Noviembre  de  1859.— Todos  reconofie- 
ron  que  Buenos  'Aires  debia  examinar  la  Constitución  ^  ^ 
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puesto  que  no  habia  tomado  participacioQ  en  ella,  aieado  uno  de  los 
priucipalés  Esta  ios  de  la  Confederación,  j  la  primera  de  las  re- 
formas que  eata  Provincia  discute  j  presenta,  es  laque  se  refiere 
al  artículo  3^  en  que  sa  le  declaraba  Capital,  abatiendo  su  autono- 
mía 7  su  personalidad  política. 
Aquí,  en  este  mismo  recinto,  la  Convención  especial  de  1860, 
^  compuesta  de  hombres  muy  n()tHl)les  y  distinguidos,  s»'  pronun- 
ciaba decididam  íiitecoiitra  la  solución  que  hoy  aparectMle  nuevo; 
y  tan  firme  era  el  propósito  y  tan  inquebrautable  la  resolución, 
qae  varios  se^^orcs  coiiTencionales  llegaron  A  sostener  que  esa 
rt>farma  ya  estaba  hecha  por  el  pacto  mencionado  que  aseguraba 
á  Buenos  Aires  la  integridad  de  su  ts'rritorio  j  la  legislaciones- 
elusiva  soiire  tolos  sus  estabtectmientds  públicos,  de  modo— 
decían  ellos —que  llevar  y  presentar  una  reforma  al  artículo  3*^, 
seria  ilesvi rt liar  iia-sla  cierto  punió  la  tuerza  de  aquel  convenio  y 
esponerse  á  ipuí  la  ('onveiH'iou  Nacional  la  rechazara  y  jxu'ese 
m  smo  rechazo  quedase  Bueuos  Aires  otra  vez  eii  la  condición 
anlestor.  - 

Sin  émbargo  la  reformit  se  llevó,  pero  se  llevó  como  abunda- 
miento, úicorporánJose  también  á  la  Constitucioii  y  como  parte 
de  ella,  el  pacto'  del  11  de  Noviembre. 

Y  bien,  Sr.  Presllent.*,  esaé  reformas  fueron  aclamadas  por  la 

Convención  Na<'ional  de  Santa  Fé,  y  puede  decirse  que  por  los  mis- 
nuKs  lioniDres  que  siete  anos  antes  habiau  ^ravadu  ese  ar.tículo  3*^ 
declarando  á  Buenos  Aires  la  ca{)ital  de  la  Nación. 

El  General  Urquiza  ya  no  era»  Presideute. — El  General  Urqui- 
za  no  tenia  nec^'Sidad  (e  gobernar  directamente  á.  Buenos  Aires. 

Pero  la  union'no  estaba  bien  consolidada,  porque  los  recelos,  las 
descoufíanzas  y  las  prevenciones  que  los  hechos  anteriores  deja- 
ran en  el  espíritu  de  todos,  no  habían,  desaparecido  completa- 
mente. *  ■  *  ' 

jb'íitHllaron  iiuevainente  las  pasiones  y  olra  batalla  so .  libró. — 

El  (ieneral  Mitre  íuéel  triunfador  en  Pavón. 

Cayó  el  Presidente  Derqui  abandonado  por  el  mismo  ürquiza, 

7  Mitre  fué  el  árbitro  de  la  situación. 
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Mitre  se  propuso  derrocar  todo  un  órd en  de  cosas  existente;  era 
la  espada  brillante  que  to  lo  lo  dominaba  entonces,  y  quiso  aímn* 
jtarla  también  con  el  Gobierno  directo  éinttieüiato  de  esta  tnílu-- 
yente  Provincia.  ^       '  / 

Reaparece  la  cuestión  Capital,  primeramente  con  motivo  de  la 
convocatoria  del  nuevo  Congreso  á  tíñenos  Aires,  y  desde  luego 
todos  los  que  ya  habían  act^ptado  franca  y  lealinente  el  régimen 
federal,  no  obstante  las  tradiciones  unitarias  de  algunos,  ^  se 
levantan  enérgicos  y  decididos  combatiendo  i  l  pensamiento  (¡ue. 
ya  revelaba  el  General  iVli Iré,  y  en  elocuenttís  y  viriles  alocusio- 
nes,  como  las  de  Mármol  y  otros  sanadores  de  la  Provincia,  apun- 
tan los  serios  peligros  que- la  centralización  traería  para  el  régimen  -  ^ 
adoptado  y  por  el  cual  se  habia  pronunciado  desde  mucho  tiempo 
atrás  el  sentimiento  délos  pueblos. 

Se  reúne  el  Congreso  y  el  Presidente  Mitre,  tan  influyente  en 
esta  ocasión  como  lo  era  en  1853  el  (xeneral  U r(|u iza,  hace  sati- 
cionar  en  1862  la  ley  que  fe  leralizabc^  {'i  iiuenos  Ain's  p(n- alumnos 
afiOv — End'gicay  brillantemenle  combatida  Iik'  ¡  oí'  oiailores  dis- 
tinguidos, como  Gorostiaga  y  otros  señores  Dipúta  los;  pero  la  in- 
fluencia del  Ejecutii^o  triiint'M  al  tíu. 

Sin  ^mbai^o,  esa  ley  tuvo  que  buscar  en  seguida  los  archivos 
del  Congreso,. derrotada  por  la  opinión  pública  de  e6ta  l-rovincia. 

Creo  inátil  describirlo,  poi-que  estará  fresco  el  recuerdo  «¡e  aquel 
solemne  iQOvímienfo  popular,  ^le  aquella  memorable  lucha,  en 
que  un  Pueblo  ii.toligente,  celoso  de  las  iustituc-ones  democrá-  ~ 
ticas,  y  comprendiendo  el  ru  lo  go'pe  (pie  t;llo>  s^iirinan  con 
el  bislema  elegi  lo  para  que  íacilinent '  s.^  deHr-ii vcdviiTaii  y  «e  p;'r- 
feccionaran, — ^u|)0  contener  con  laudable  virilidad  loo  propósitos 
del  reciente  triunfador. — Y  de  allí  precisaro  nte  burgu'»  el  írran 
partido  Autonomista,  ála  sombra  de  cuya  bandera,  abandonada 
por  algunos  de  sus  antiguos  sost  nedores — estoy  en  este  momen- 
to combatiendo  la  evolución  que  entraña  la  tendencia  completa- 
mente contraria  á  los  principios  que  en  ella  inscribimos  en  1862. 

Y  debemos  confesarlo  caballerescamente;  la  opinión  púbiica 
fn¿  respetada,  no  apareció  la  espada  de  Domocles  sobre  ni|e&tra 
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frente;  y  desde  entónces,  sétiot  Presidente,  con  las  nueras  derrotas 
que  la  tendencia  centralista  había  sufrido  en  1860  7  en  1862,— ya 

se  hizo  conciencia  pAbliéa,  se  hizo  conciencia  Nacional  de  que  *  - 
Buenos  AiníS  no  po  lia,  ni  debia  ser,  ni  seria  la  Capital  de  la  Re-  < 
públicíi,  no  solamiMite  por  el  derecho  que  tenia  á  conservar  su 
aiitonomia  y  la  influencia  legítima  que  sus  antecedentes  y  sus 
elementos  le  dan,  sino  también  porque  esa  soluciui^  á  la  cuestión 
pendiente,  envolvía  gravísimos  peligros  para  el  porvenir  de  Is^ 
República  minan  Jo  por  su  base,"  como  antes  lo  he  dicho,  el  régi- 
men de  Gobierno  porqne  tanto  habían  batallado  los  Pueblos  que 
la  componían. — Yast  veremos  que  en  los  diversos  proyectos  que 
desdi  esa  fecha  en  adelante  surgen  en  los  (  ongresos  jamás  asomó,  .  | 

ni  siq  iieri  1 »  una  man^^ra  indirecta,  la  idea  de  traer  nuevamente 
al  'lebate  esta  ciieslion — esto  es:  en  la  forma  en  que  hoy  se  pre- 
senta, con  la  mayor  imprevisión,  á  mi  juicio. 

La  última  discusión  que  tuvo  Ui^ar  en  1875,  brillante  y  labo- 
.río«i^  f.irtalece  la  afirmación  que  acabo  de  hacer; — la  opinión 
general  redi^zaba  la  federalizacíon  de  Buenos  Airés. — Quieit)  de- 
tenerme aquí  un  instante,, porque  son  dé  gran  importancia  los 
Satos  que  me  ofrece  aquel  debate,  y  por  las  personas  que  en  él 
intervinieron. 

Oou  mitivo  de  un  proyecto  que  des  guaba  la('apitalen  el  Rosa- 
rio, si  mal  no  recuerdo, — se  reunieron  las  Comisiones  de  Negocios 
Constitucionales  y  de  L^islacion,  compuestas  de  muy  distinguidos 
miembros  de  la  Cámara,  pues  figuraban  entre  ellos,  personas  como 
loa  .Dres.  José  Ma.  Moreno,  Cárlos  Pellegr¡ni,Tri8tanAchával,Del- 
fin  Gallo,  Ruiz  Moreno,  Alcobendas,  Villadas,  Vicente  Fidel  Lo*. 
pe%)  eto'. 

Las  opiniones  de  aquellos  caballeros  se  dividieron,  de  tal  modo, 
que'no  pu  'o  formarse  raayoria  sobre  un  proyecto  y  se  llevaron 
cuatro  dictámenes  á  la  Cámara,  pero  na  lie  pensi')  en  la  solución 
qiiü  hoy  s^'  propone.— Unos  aconsejaban  la  Capital  en  el  Rosario, 
otros  en  Cor  loba^  Otros  la  Capital  nueva  y  los  últimos  el  aplaza- 
mÍLMito.  Y  i'ué  con  motivó  de  este  último  dictámen  que  el  Dipa- 
taUo  Achaval  tuvo  una  cavÍlosídád,7  creyendo  que  el  aplazamien- 
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to  respondía  al  pensamiento  de  establecerla  mas  tarde  en  Baenos 
Aires,  pronunció  aquel  ri^ido^o  discurso  'contra  ese  pensamiento 
que  él  suponia»  lanzando  de  paso  las  mas  iqjustas  recriminación 
ñes  á  éste  Pueblo. — Semejante  idea  no  había  ocupado  un  instan- 
te la  mente  de  los  señores  interpela  los,  y  ellos  en  primer  lugar 
y  todo  el  partí  lo  xiutononiista  en  la  Cámara,  se  levantó  protes- 
tando contra  las  suposiciones  dA  Sr.  Achaval.  Tengo  á  la  vista 
las  enérgicas  palabras  del  miembro  informante  Dr.  D.  José  M* 
Moreno,  y  voy  á  permitirme  leerlas  Decía  aquel  Diputado : 

«Quando  ha  yeniio  esta  cuestión  de  la  Capital  áconmorer  los 
«  espíritus  todos,  Buenos  Aires  ha  resistido  la  federal Í2acion,  con- 

c  trariando  los  esfuerzos  del  hombre  que  tenia  entonces  mas  po- 
f  dor  y  mas  prestigio,  puesto  que  era  un  reciente  triunfador. 

«Un  partido  poderoso  se  levantó,  y  hoy,  no  hay  un  solo  hijo 
*  de  Buenos  Aires  que  quiera  radicar  en  su  suelo  la  Capital  de^ 
«  la  República.  Kól  ' 

'    De  la  misma  manera  y  en  el  mismo  tono  contestaban  Alcoben* 

das, 'Gallo,  L()|>ez,  Lagos  García,  Ruiz  Moreno  Pellegrini,  y  por 
fin,  todos  señor  Presidente,  los  que  allí  representábamos  á  Bue- 
nos Aires,  porque  yo  tambieu  formaba  parte  deesa  .¿^amblea, 
en  aquella  época. 

A  la  lectura  que  acabo  de  hacer  de  las  palabras  del  miembro 
informante,  solo  agregaré  las  del  señor  Diputado  Pellegrini,  por 

la  significación  que  hoy  tienen,  en  vista  de  la  persona  de  que  ellas 

emanan. — Fué  un  bello  discurso  aquel,  que  concluia  en  la  forma 
siguiente: — leo  las  palabras  del  Dr.  Pellegriui,  sobre  las  que  llamo 
la  atención  de  la  Cámara;  diceu  así: 

«Y  tendría  otras  razones  que  alegar,  pero  no  quiero  molestar 
<  mas  á  la  Cámara,  aunque  podría  rebatilr  con  éxito  el  discursa 
«  del  señor  Diputado,  que  debió  terminar  con  estor  no  es  llegado 

f  el  momento  de  resolver  la  cuestión  Capital,  porque  aún  hay, 
«  bajo  las  cenizas,  chispas  que  pueden  incendiar  la  República. 
€  Es  necesario  esperar  á  que  esas  chispas  se  apaguen;  para  en- 
«  tónces  tratar  la  cuestión  con  la  seriedad  que  requiere,  cónsul- 
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«  tando  solamente  los  altos  interéseles  de  la  Nación,  7  no  los  de 
«  ana  Provincia». 

« 

El  orador  se  referia  al  movimiento  insurreccional  qm  había 
e^tíi liado  en  Setiembre  del  afio  anterior. 

Un  año  después  de  haber  entrado  la  República  en  sus  eorrien- 
•  les  normales — si  puedo  espresarme  sisí — habiéndose  constituido  el 
Congreso  j  funcionando  en  situaeion  perfectamente  tranquila» 
atentas  las  manifi^taciones  esteriores;  el  Dr.  Pe^legrini  eneontra* 
lia  todavía  algunas  chispas  debajo  de  las  cenizas,  sospechaba  que 
no  podían  haber  desaparecido  completamente  todas  esas  preven- 
ciones y  desconfianzas  qne  la  lucha  inmediata  dejara  en  el  espi- 
ritu  de  los  argentinos,  y  comprendiendo  (jue  una  solución  como 
esta,  debia  ser  el  resultado  que  una  0[)iuion  serena  y  fácilmente 
manifestada,  nos  indicara  á  todos, — acompañaba  decididamente  á 
los  que  en  la  Comisión  habían  dictaminado  por  el  aplazamiento, 
impulsados  por  los  mismos  sentimientos  y  por  las  mismas  ideas. 

¥  si  aún  había  entóneos  chispas  debajo  de  las  cenizas  ¿qué 
'  podríamos  decir  ahora,  -señor  Presidente,  sintiendo  nuestro  cora-  ' 
zon  lastimado  por  las  dolorosas  impresiones  de  aquellos  sucesos 
luctuosos  que  hace  tres  meses,  no  mas,  conmovían  á  toda  la  Repú- 
blica y  especialmente  á  esta  Provincia? 

Y  si  entonces  el  Congreso  Argentino  no  se  creia  en  condicio- 
nes de  interpretar  fielmente  la  opinión  de  los  Pueblos,  á  íin  de  dar 
una  solución  que  respondiera  á  sus  legítimas  aspiraciones — ¿Có- 
mo se  podrá  sostener  ahora  que  este  Congreso  que  ha  dictado 
esta  lej,  funcionando  ^n  las  circunstancias  j  del  modo  como  deH- 
berfiibaj  resolvía,  y  esta  Legislatura,,  elegida  en  la  situación  anor- 
mal en  qne  se  hallaba  la  Provincia,  sometida  al  estado  de  sitio 
yála  intervención,— tengan  títulos  perfectos  y  limpios  para  invo- 
car aquella  opinión  y  resolver  con  acierto  la  cuestión  que  tanüis 
vacilaciones  ha  llevado,  antes  de  ahora,  al  espíritu  de  nuestros 
mas  notables  estadistas? 

Séamos  consecuentes  y  previsores,  y  sobre  todo  no  hagamos 
evoluciones  de  partido  cuando  son  los  intereses  permanentes,  las 
altas  conveniencias  de  la  Patria  que  deben  ii^pirar  á  los  que 
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pretenden  las  eonsideraciones  de  iús  .eoneindadftnoft  eon  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos.  *  ^ 

Y  aquí  termino,  Sr.  PresiJente,  mi  reseña  histórica. — - 
He  ahí,  señalados  á  grandes  rasgos  los  antecedentes  de  esta  cues- 
tión.— Todos  ellos  leson  desfavorables,  porque  si  la  fe  leralizacion 
de  Buenos  Aires,  solo  lia  venido  tres  veces  de  una  manera  directa  á 
eonmpyer  la  opinión,  qae  sienipre  le  fué  atlversa^  -no  hajc  dada 
algana  qne  con  ella  se  ligan  íntimamente  las  áog  tendencias  caja 
lucha  he  recordado,  siendo  ahatidá  en  todo  tiempo  la  oentrallzadct* 
ra  y  unitaria,  que  reaparece  en  este  momento  con  la  solndon  que 
se  nos  propone.  ■  • 

lYes  el  Partido  Autonomista  el  que  hace  esta  evolución!  — 
Ese  partido  que  se  formó  preeií>ameute  para  combatirla,  ese  Par- 
tido que,  seis  meses  no  mas  antes  de  ahora,  ratificando  f  or  así 
decirlo,  sus  doctrinas  ^  sus  creenc  as,  contraía  en  este  mismo 
recinto,  por  medio  de  sus  legítimos  representantes  el  mas  sdlem- 
neí  compromiso: 

Recuerden  los  SS.  DD.  que  en  esa  fecha,  un  colega  de  Asamblea 
perteneciente  al  partido  llamado  cConeilia  lo>  y  á  quien  nosotros 
caliíicamos  de  un  caviloso  impiírlineüte,  el  l^r.  D.  Luis  Várela,  di- 
ciéndose couucelor  de  planes  ocultos  dol  círculo  que  apoyábala 
candidatura  del  Gral.  Roca,  nos  anunciaba  el  propósito  rv-servado 
de  nacionalizar  á  esta  Provincia,  una  vez  que  aquella  candida- 
tura triunfase.  Todos,  Sr.  Presidente,  nos  levantamos  protestan* 
do  contra  éso  que  llamábamos  un  atentado  á  las  instituciones  j 
ála  autonomía  de  Buenos  Aires,  asegurando  que  no  habría  un 
solo  autonomista  que  omitiera  esfuerzo  á  íln  de  rechazar  seme- 
jante pensamiento,  si  existiera,  y  que  no  po  liamos  esplicarnos  en 
un  círculo  que  se  agrupaba  á  la  sombra  de  la  misma  bandera. 

No  es  remoto  el  incid.!nto,  y  su  recuerdo  <íebe  estar  gravado  en 
la  mente  de  los  queme  escuchan;  y  no  ha  de  ser,  por  cierto,  mi 
frente  la  que  se  cubra  con  las  tint-es  del  rubor  por  foltar  á  ian  sa 
grado  compromiso. 

[Aplausos.) 

Pero  si  nada  Yaíeá  ésos  eompiróniísos,  ni  él  programa  que  ián- 
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las  veces  hemos  exaltado  ante  la  oonsidevacioii  de  nuestros  compar 
trioibas^^si  es  fócil  para  algazos  separarse  de  todo  esto, — síquie* 
ra  setaviesen  presentes  las  cirennstancias  porque  atrariesa  el 
País  y  los  antecedentes  de  esta  cuestión. — Siu  embargo,  á  nada  y 
á  nadie  se  le  escucha  nise  atiejide.  Es  iiesesario  hacerlo  ahora,  , 
se  nos- dice,  y  aprovechar  esta  situación,  porque  si  ella  se  pierde 
^   esta  solución  no  vendrá  mas  en  adelante. 

Cuál  es  entonces  esa.  opinión  tan  decantada?  Si  es  realmente 
una  exigencia  de  los  pueblos,  si  el  voto  de  esta  Provincia  les  acom- 
pa&aá  los  que  asi  nos  hablan,  ¿para  qué  arrojar  estas  sombras  so- 
bre «na  solución  tan  trascendente? — Por  qné  no  se  espera  una  si- 
tuación tranquila,  en  la  que  esa  Oj)iniün  j)uc(la  manifestarle  sin 
obstáculo  y  dominarnos  á  todos  con  sus  poaorosas  inlluencias? 

«  Si  uo  se  hace  ahora,  si  no  se  apr<^echa  la  «ocasión  la  evolu- 
ción queda  perdida.» 

Cómo  entristecen  bl  alma  estas  manifestaciones,  Sr.  Presidente. — 
Bb  un  golpe  de  sorpresa  el  que  se  quiere  dar  entonces, — es  algo  pa- 
recido á  un  golpe  de  Estado,  sin  razón  j  sin  derecho.— Quieren 
consumar  el  hecho  de  cualquier  modo  y  á  todo  trance,  y  una  vez 
consumado,  él  se  aceptará  ó  se  hará  accjtíar  también  de  ciuihiuier 
modo  y  á  todo  trance;  y  áesto  se  le  llama  una  habilidad  política  de 
los  hombresprácticos, 

£1  hecho,  señor  Presidente,  en  estas  condiciones,  es  lafueraa,-^ 
el  hecho  siempre  es  feo  y  al  fin  ttene  que  producir  resultados  de- 
leznables.—Kada  bueno,  ni  duradero  ni  saludable  se  puede  hacer 
sm  razón,  sin  justicia,  y  sin  derecho,  porque  solo  es  propio  del 
derecho  permanecer  eternamente  bello  y  puro,  según  la  brillante 
espresion  de  un  filósoto  moderno. — El  hecho, — dice  aquel  escri- 
-  tor,qaenoesotrosinó  Victor  Hugo,  y  hablando  de  uno  de  los  acón- 
lecimi^toisilótables  de^a  Francia,  ó  mejor  dicho  de  los  hábües 
qúB  entorpe^eron  sus  buenos  resultados-— el  hecho,  aún  el  mas- 
iiilcedailo  ea  'ap6¡ríencia,a)dneImqjor  aceptado  por  los  contempo- 
láMds,  isl  IK$1« 'exista  como  hedió  y  si  no  contiene  ningna.dere>- 
eiioó  muy  poca  cantidad  de  derecho,  está  destinado  infaliblemente 
á  ser,  con  el  decurso  del  tiempo,  deforme,  horrible  y  aún  mons-  j 
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traoso. — Si  queréis  examinar  hasta  que  grado  de  fealdad  puede 
llegar  el  hecho,  mirado  á  la  distancia  de  los  siglos»  ahí  lo  tenéis  á 
Maquiavelo.  ,  ■ 

Maqiiiavelo  no  rs  un  g^nio  malo,  ni  un  demonio,  ni  un  escritor 
vil  y  miserable, — es  simplemente  el  hecho.  Y  no  es  solamente  el  he- 
cho italianíf),  es  el  hecho  europeo, — el  hecho  del  siglo  diez  y  seis.-?— 
Parece  horrible  y  lo  es  efeetiramente,  ai  frente  de  laidéa  moral 
del  siglo  diez  y  nueye. — esta  lucha  del  hecho  contra  el  derecho» 
dura  desde  el'orígen  de  las  sociedades. 

Poner  finá  este  duelo,  amalgamar  la  idea  pura  con  la  realidad 
humana,  hacor  quo  el  hecho  entre  pacíficamente  en  el  derecho  y 
el  derecho  en  el  hecho;  esto  es,  que  la  fuerza  solo  sea  siempre 
el  apoyo  de  la  razón  y  de  la  justicia. — he  ahi^a  obra  de  lossábios^ 
de  los  hombres  previsores  y  bien  intencionados,  que  sinceramente 
se  preocupen  de  las  altas  conveniencias  de  la  Patria. 

.Pero  una  cosa  rs  la  obra  de  los  sábios — continúa  el  filósofo,— y 
otra  cosa  es  la  obra  dé  los  hábiles. 

Apenas  se  prcxiuce  un  acontecimiento  estraordinario,  apenas 
viene  una  situación  anormal,  ahí  están  los  hábiles  apresurán- 
dose á -sacar  el  resultado  de  sus  combinaciones  especiales,  qtíe 
siempre  tienen  preparadas  á  cualquier  evento. 

(  Los  hábiles,  en  nuestro  siglo  se  han  adjudicado  ellos  mismos 

♦  el  calificativo  de  hombres  de  Estado,  de  suerte  que  esta  pala- 
€  bra  ha  venido  á  ser  en  cierto  modo,  una  palabra  de  caló.  Efecti- 

•  vamente,  ]io  hay  que  olvidar  que  allí,  donde  no  hay  masque 

<  habilidad  hay  necesariamente pe^ueiiez;— ^decirlos  .{lábiles, viile ' 
«  decir  las  medianias. » 

Desaparece  Ja  convulsión,  recobra  Ja  ley  su  imperio  y  esii^scei: 
sario  pensar  en  el  « Poder »  y  establecerlo  en  buenas  condiciones. 

Períectauiénte.    ííasta  aquí  los  sábios  están  de  acuerdo  con  los 
hábiles,  pero  ya  comienzan  á  desconfiar  un  poco  de  ellos.  iQuó 
es  el  Poderí.—y.cámo  debe  levantarse  de  una  manera  legítima,! 
parfr^ue  no  se  hiera  la  justicia  y  no  prOdufCa  futuras  y  funestas , 

reaecioiieBS  Loa  hábilesiya.n4>  e60ttáiian.  ..yan.>  dijiee(amen<íei^. 
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BU  objetivo;  quieren  aprovechan  las  circunstancias  y  consumar 
sus  planes  de  cualquier  modo.  > 

Severa  es  la  crítica  del  ftlósofo,  Sr.  Presidente,  y  entre,  nosotros, 
6  mejor  dicho,  en  nuestro  lengui^e  ynlgar  y  lÁntoreseo,  podría 
bien  comprenderse  en  aquellas  palabras: — «á  rio  revuelto  ganan- 
'Cia  de  pescadores.  > 

Habrá  pescadores  en  esta  tormenta? 

Si  los  hay,  sin  que  se  encubra  una  ofensa  en  estas  palabras,  ' 
por  que  no  tenido  intencioa  de  hacerla. — Si  los  hay  repito,  y  son 
los  partidarios  délos  gobiernos  fuertes,  como  ellos  le  llaman  y 
en  seguida  70  les  examinaré  en  sus  propósitos  7  en  sus^  resulta- 
dos; ^on  los  defensores  de  la  escuela  autoritaria  en  su  espre- 
Bion  estrema,  7  son  también,  por  otra  parte,  aquellos  que  hace 
mucho  tiempo,  y  sin  razón  y  sin  justicia,  miran  de  mal  ojo,  por 
así  decirlo  y  con  la  peor  voluntad  esta  lej^ítima  inílueiicia  que 
tiene  Buenos  Aires  en  el  movimiento  político  de  la  Nación. — lian 
encontrado  lá.  ocasioh  de  abatirla 7  quieren  pescarla,  señor  Presi- 
dente. '  I  ,  ' 

Pero  esto  üq  eB  modo  de  constituir  sólidamente  el  Pala — CkMue- 
ten  un  grave  error  7  sus  consecuencias  no  pueden  ser  buenas.^ 
Obtendrán  momentáneamente  sus  resultados,  pero  dejan  una  causa 
permaneínte  para  ñitutas  7  mu7  tristes  reacciones. 

Tendrán  que  hacer  un  gobierno  de  fiiersa  7  no  un  gobierno  de 
opinión,  y  «con  la  fuerza  se  conquista  peio  no  se  convence,  se  . 
<  domina  pero  no  se  gobierna.» 

Descubro,  por  fin,  señor  Presidente,  en  el  exámen  que  de  todos 
estos  sucesos  estoy  haciendo,  desde  que  se  inioió  esta  evolución, 
que  ella  ha  venido  á  titulo  de  pena  por  aq<iiello8,  que  de  cual- 
quier modo '7  á  todo  trance- quieren  consumarla. — ^Hácen>  rés-T- 
ponsable^  pueblo  de  Buenos  Aires  de  la  política  estraviada<  deL^ 
Dr.  Tejedor.-^Le  juzgan  rebelde  y  egoísta,  le  consideran  anemi^ 
de  sus  hérmaiíos.-^Ea  una  gran  injusticia.»'  Buenos  -  Aires  no 
tiene,  én  primer  lu^jar,  ese  espíritu  conspirador  que  se  le  atribu*  •. 
'ye  y  nunca  el  sentimiento  estrecho  del  localismo  le  impulsó  — 
Siempre  ha  sido  bueno,  generoso  7  cordial  ^n  suq  hermanos,-^ 


L/iyiii¿ed  by  Google 


A  Ja  vista  tenemos,  señor  Presidente,  ejemplos  inimmi' rabies  de  su 
buena  voluntad  y  desprendimiento. — ^quí,  en  donde  abundan  los 
elementos  para  la  vida  pública,  en  donde  sobran  los  hombres  con 
condiciones  j  aptitudes  para  desempeñar  todos  los  puestos  y  to<  • 
dos  los  cargos  que  halagan  el  espíritu  j  llenan  legítimas  aspira- 
clones,  ¿no  vemos  todos  los  dias,  que  sin  preocuparse  del  lugar  en. 
que  nacieron,  Tan  á  todas  lasttdministraciones  publicas  losh^'os 
de  las  otras  Provincias? 

Nolos  llevamos  á  los  Tribunales  de  Justicia  alas  Cámaras  Na- 
cionales y  á  las  Asíimbleasde  la  misma  Provincia?  No  les  damos 
intervención  en  todo  y  á  todos  no  les  abrimos  las  puertas  y  les 
facilitamos  el  oainino  para  que  lleguen,  á  donde  puedan  llegar 
los  primeros  hijos  de  la  Provincia? 
Dónde  está,  pues/ ese  egoísmo  y  ese  esclusivismo? 
Hay  una  gran  injusticia,  repito,  y  no  se  le  debe  tratar  de  esta 
manera,  como  muy  bien  lo  decia  el  Dr.  Del  Valle  en  la  Cámara 
de  Senadores,  con  motivo  de  una  cuestión,  cuya  importancia  no 
86  puede  comparar  con  la  que  esta  tiene,  pues  solo  se  trataba  de- 
la  reincorporación  de  algunos  Diputados. 

£1  rebelde  ha  caido^ecia-el  orador  con  su  brillante  elocuen- 
cia,— ^las  armas  se  han  depuesto,  la  ley  ha  reoobrado  su  imperio,  la 
Autoridad  Nacional  ha  sido  desagraviada  y  acatada. — ^La  Provin- 
cia no  es  culpable;  ese  pueblo  no  ha  sido  hostil  á  la  Nación.  Séa- 
mos,  pues,  justos  y  aun  generosos,  obremos  sin  pasión  y  no  le 
tratemos  como  á  una  Provincia  coníjuistada,  como  á  un  País 
enemigo,  como  los  prusianos  trataron  á  la  Francia. 

Efectivamente  el  pueblo  de  Bueuos.Aires  no  ea  culpable  de  nada 
de  lo  que  ha  sucedido^  pues  ni  siquiera  ea  responaable  de  la  gobec- 
nación  del  Dr.  Téjedor,  á  la  que  se  atribttjfei»  .e»tos  últimoe  tras- 
tornos. 

Aeasono  sabemos  eoiAo  se  produjo  ese  acontecúniento?  • 

Recuérdese  bien,  que  fueron  los  Poderes  Oíiciale^  de  la  Nación 
mareamlo  al  que  gobernaba  en tónces  la  Provincia,  los  que  inicia- 
ron y  apoyaron  aquella  evolución,  pqr.l^jCUf^l'  subip,  e^t.e^  .señor 
esepaaaiíiu  Impulsaron^  lianaroay  at^Ei^0n.á.4QSr  fra^coiones  da. 
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los  partidos  en  que  se  agitaba  la  política  del  imís,  y  haciéndoles 
aquella  célebre  política  de  conciiiacion  en  la  frase  pero  de  hos- 
tilidad en  el  fondo»  I09  lanzaron  en  busca  de  un  candidato.  Kilos  _ 
lo  encontraron,  j  con  ^  propósito  de  hacerse  mal  mútuamente» 
llegaron  á  elegir  uno  que  se  lo  arrojaban  como  una  brasa  de  fuego. 
Qoién  se  quemaría  el  fodmQro? 

(Eüas  en  la  barra,) 
Esta  ^volncion  impropia  produjo  sus  restflátdos  naturales. — He*'^ 
cho  gobernador  aquel  señor,  que  bien  comprendía  el  itropósitode 

sus  flamantes  partidarios  y  respecto  á  cuyo  cariño  no  se  hacia  ni 
pedia  hacerse  muchas  ilusiones,  se  puso  á  pescar  tanil)ieu. 

(liisas  en  la  barra.) 
Y  fué  el  primero  el  círculo  autonomista  que  empezó  ú  halagar- 
le con  ciertas  promesas,  despertando  en  su  espíritu  la  ambición 
la  Presidencia. — ^Probablemente  el  Dr.  Tejedor  no  encontró  tnu- 
<ka  solides  en  aquellas  promesas  y  se  dirigió  al  otro  círculo,  que 
tampoco  las  escaseaba. — de  impropiedad  á  impropiedad,  se  llegó 
á  producir  una  verdadera  perturbación  en  el  seno  de  los  mismos 
partidos,  dañando  la  alta  j)o!ítica  que  debiera  servirles  de  norma. 
— Al  íin  se  cosecharon  los  iru tos,  y  fueron  los  intereses  generales 
del  país  que  sufrieron  las  tristes  consecuencias  de  aquellas  irregu- 
laridades. 

V07  á  terminar  Sr.  Presidente,  sobre  esta  &z  de  la  cuestión;  esto 
'  es,  la  inoportunidad  en  que  se  ha  traido  al  debate,  7  los  procedí* 
mientes  inaceptables  con  que  se  pretende  su  resolución. — Y  al 
concluir,  quiero  recordar  otra  vez  á  la  Asamblea,  las  condiciones 

especiales  cuque  se  encuentra  para  abstenerse  de  una  solución  tan 
trascendentíil  como  la  que  se  propone;  y  lo  que  digo  de  esta  Le- 
gislatura lo  digo  también  de  la  que  acaba  de  desaparecer,  aque 
lia,  elegida  en  situación  semejante,  bajo  la  presión  que  el  pueblo 
enfria  porla  mano  del  doctor  Tejedor,  ni  Ja  presente  queJba  sui^gido 
en- las  circunstancias  estraordinarías  que  acabo  (da  iiidiear,---^- 
drian.deeir  qaeeonocen  y  fíelmente  interpretanla  opinión-  del  pue* 
blo  para  resolver  este  problema  histórico.  Y  si  en  aquella  hubiere 
aparecido  la  cuestión,  como  hubo  de  aparecer,  del  misano  modo 
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que  aquí  lo  hago,  allí  hubiera  levantado  también  mi  yok  para 
sostener  estas  ideas  7  éombatir  enérgicamente  esa  solución. 

8r»  Beracochea — ^Podríamos  pasar  á-  cuarto  intermedio. 

Así  se  hace  y  después  de  algunos  instantes 
continúa  la  sesión. 

8r,  Fresidente— 'Tenia  lapalabra  el  señor  Diputado  Alem. 

8r,  Alem — Yoj  á  examinar  la  segunda  de  las  hipótesis  principa- 
les que  pienso  traer  al  debate,  y  á  establecer  desde  luego  que  esta 

Legislatura  como  cualquiera  otra,  está  constitucionalmente  inha- 
bilití.da  para  pronunciarse  en  esta  cuestión,  atentas  las  prescripcio- 
-nes  de  la  carta  orgánica  |que  en  seguida  apuntaré. 

Debo  abrir  esta  faz  del  debate,  estudiando  la  cláusula  de  la 
Constitución  Nacional  que  á  él  sereOere  y  que  dice  lo  siguiente 
t  Las  autoridades  «que  ejercen  el  Gobierno  Federal  residen  en  la 

^  «  Ciudad  que  se  declare  Capital  de  la  República,  prévia  cesión 
«  hecha  por  una  ó  mas  Legislaturas  provinciales,  del  territorio 
«  que  haya  de  federaiizarse». 

Y  bien  ¿cuál  es  el  alcance  y  significación  de  esta  cláusula? 
En  primer  lugar  sostengo  que  no  es  ni  puede  ser  imperativa.^ 

Facultado  el  Congreso,  como  era  natural,  para  fijar  la  Capital  de 
la  República  y  pudiendo  suceder  que  eli^^iese  territorio  de  los 
Estados,  careciendo  de  territorios  nacionales  ó  no  encontrándolos 
convenientes, — losKstados  ó  las  Provincias  se  reservaron  el  de- 
recho de  acceder  ó  de  negará  la  requisición  del  Congreso,  j  no  M 
dMttpreiide  fiiUsilmente  la  reserva  de  un  derecho  sin  poder  determir 
.  ,  nar  el  medio  y  la  forma  de  ejercitarlo. 

Se  consideró,  ó  mejor  dicho,  se  reconoció  que  esta  era  materia 
constituyente  de  las  Provincias,  una  de  las  prerogativas  de  su  so- 
beranía no  delegada,  pudiendo  por  consiguiente,  en  sus  límites,  esta- 
blecer el  modo  de  ejercitarla. 

Y  quién  podrá  desconocer  ni  poner  en  duda,  que  en  todo  aque* 
Uo  que  las  Provincias  como  personalidades  políticas,  no  han  en* 
tceg^o  á  la-icpleetividad  general,  esto  es  á*  la  Nación, — tieaea 
Multad  perfecta  para  estatuir  y  organizar  según  lo  crean  tom- 
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mente,  puesto  que  68  de<  su  iastitucion  propia,  garantida  por  la 
ñiisma  Constitución  Nacional? 

Acaso  conviene,  Señor  Presidente,  hacer  un  breve  cxámen  com- 
parativo, respecto  al  origen  de  nuestra  ley  or^j^ánica  nacional  y 
á  la  forma  de  nuestra  orgauizacion  política,  coa  la  de  los  Esta- 
dos  Unidos  del  Korte,  que  nos  ha  servido  siempre  de  ejemplo. 

Es  en  este  punto  precisamente  en  qne  se  nota  nna  de  las  pocas 
diferencias  que  existen  entre  ambas  organizaciones,  y  que  nos 
^  obliga  á  interpretaciones  y  conclusiones  distintas*^  también. 

Los  Norte- Americanos,  alarmados  por  la  primera  organización 
deficiente,  y  temerosos  de  la  exageración,  por  así  decirlo,  del  sen- 
timiento autonómico  que  manifestaban  algunos  de  los  Estados,  se 
propusieron  é  hicieron  una  verdadera  íiccioi^  al  cbtablecer  deüuiii- 
vamente  la  Nacionalidad. 

Los  Estados  desaparecieron  en  ese  momento  como  personalida- 
des políticas,  y  era  solamente  el  Pueblo  americano  qne  establecía 
diversas  administraciones, — una  para  los  negocios  generales  de 
la  República  y  otra  para  los  asuntos  internos  y  particulares  de  las 
'colectividades  que  la  formaban  y  que  recuperalmn  entonces  su 
personalidad  política.  —  Querian  que  la  Nación  íuese  simultánea 
con  los  Estados;  no  quisieron  establecer  preexislencias  de  nin- 
un  género. — No  hay  mas  que  leer  con  un  poco  de  atención  á  sus 
principales  publicistas  como  Stori,  Curtís,  Tifiauy  y  otros,  para 
convencerse  de  la  exactitud  de  esta  esposiciou. 

'Entre  nosotros  las  .cosas  han  pasado  de  distinto  modo,— La  pre- 
existencia de  las  Provincias  está  reconocida  y  fué  aceptada  des- 
de el  primer  momento  'de  nuestra  organización  definitiva. 

Poi'  todos  los  acontecimientos  que  se  üabian  producido,  las  Co- 
lectividades que  hoy  forman  la  República  Argentina,  eran  perfec- 
,  lamente  autonómicas,  y  fueron  ellas  que  mandaron  sus  represen- 
tantes al  Congreso  Constituyente,  á  i\n  de  establecer  los  vínculos 
deñnitivos  de  la  Union,  que  hacia  mucho  tiempo  deseaban  y  necesi-t 
labanpara*  cobstituir  especialmente  nna  nacionalidad  fuerte  y 
respetable  en  el  esterior,  no  obstante  las  funciones'que  también- se 
atribnian  ó>  se  le  encomendaban  en  la  vida  interna,  resp(mdieodo 
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^  los  in^re8Q9  ^eii^raies.  Era  el  j»ueblo , argentino  que  se  reunia» 
puesto  que  allí  estaban  todos  los  pueblos  4e  los  £s(¡»dos  que  ibas 
JÍk  labrar  la  YÍBeulacion.de  la  -que  debía  ser  y  llajoanm  Bi^áblica 
Ai^geoitwa;' pero.  lio  hay  que  olvidar  que  los  representantes  iban 
■por  éleedan  y  volufdctd  de  las  Pravmeias  y  en  virtod  de  pactos 
preexistentes ;  manifcstcicioii  que  desde  el  preámbulo  de  la  carta 
"orgánica  nos  enseña  el  reconocimiento  que  se  hizo  de  la  prévia 
existencia  de  los  Esta4os,  respecto  de  la  Kepública  que  viniproa 
á  cSraponer, 

w^i,  pues,  entre  nosotcosla  dación  ha  si^o  un  resoltado,  .cpm- 
■binaclon  de  las  fqerzas  morales  y  materiales  de .  Ifis  Ck>lecíá7i- 
dades,  para  objetos  y  fines  determinados,  de  modo  que  sus  pode- 
res son  poderes  de  escepcion— con  mas  rigor  todavia  que  en  lofl 
Estados   Unidos  del  Norte. 

Y  tan  cierta  es  la  doctrina  que  sostengo  y  la  diferencia  que  se- 
italo,  que  ella  viene  marcándose  con  mayor  claridad,  á  medida 
que  observamos  las  cláusulas  relativas  de  ambos  estatutos  por 
Uticos. 

Después  de  lo  que  ya  he  notado  en  el  preámbulo^de  quearran- 
'  «an  losdoslabase  fundamental,  porque  el  preámbulo— para  al- 
.-guiids  iiisi<rniíicante,— es  sin  embargo  la  fórmula  en  que  se 
envuelve  td  propósito  y  el  pensamiento  general  de  un  estatuto 
/como  aquellos;  además  del  que  ya  he  notado  decía,  tenemos  la 
eláusula  que  con  mas  intimidad  se  reiaeiona  á  esa 'fórmula^  cabe- 
ra y  principio  de  la  obra»  y  es  aquella  'que  ^  refiere  4  la  soberar 
nía 'iñtéri(Mr  de  los  Estados. 

La  carta  americana,  siguiendo  el  pensamientQ  ge^ieral  que  esta* 
bl'eció;dice  que  esos  Estados  podrán  ejei'citar  todas  las  facultades 
que  lio  lo  han  sido  negadas  por  la  Constitución,  y  la  cláusula 
argentina,  como  podrán  verla  los  JáS.  DD.,  establece  que  las  l'ro- 
vincias  se  reser  van  toda  la  soberanía  que  no  han.  delegad  o  P^'^ 
Áedia  de  la  Constitución.  Se  reaervaa  lo  que  eUas  A0  .haa4^1%' 
gado,  ó  espnásamente,  por  algún  motivo  especial»  han  qttffúto 
•(Mtableoev-  en  pactos  anieriores,  que  de  este  modo  quedaa  ineor" , 
poradoa  á  la  «carta» .  Siempre,  pues,  se  viene  reconociendo  la 
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preexistencia  de  las  Provincias,  y  de  e&ta  circunstancia  tienou 
que  surgir  conclusiones  diferentes. 

Una  de  las  resenras  espresaménte  establecidas,  es  precisamente 
aquella  que  se  refiere  á  la  cesión  6  desmembración  de  su  ttíttí- 
torio)  que  como  he  dicho  antes,  es  una  de  las  prerogatfvas  de  . 
su  soberanía  interior.  Y  no  eiendo  el  artíoalo  en  cuestión  imfw- 

-  rativo  como  no  podia  serlo,  atentos  estos  antecedentes,  creo  muy 
difícil  que  se  aduzca  alguna  razón  alendiMe  á  íiii  impedir  al 
Pueblo  de  las  Provincias,  que  él  determine  la  forma  y  el  modo 
«n  que  debe  ejercer  aquel  atributo  de  su  soberanía. 

Sus  instituciones  iiiternas,  repito,  están  garantidas  por  el  mis- 
'  mo  pacto  general  de  la  Union;  es  decir,  por  la  carta  orgánica, 
j  esta  garantía  sería  hasta  cierto  punto  ilusoria,  si  las  Pro* 

vincias  no  pudiesen  desarrollarlas  y  hacerlas  funcionar  del  modo 
«orno  ellas  lo  creyesen  mas  conveniente.  Y  si  al  formular  la 
«carta»  sem  ncionó  á  la  Legislatura  en  el  referido  artículo,  fué 
precisamente  porque  se  consideraba  y  era  la  rama  mas  popular 
del  Poder  y  que  con  mayor  razón  representaba  la  opinión  y  la  so- 
beranía social;  y  fué  también  entonces,  obedeciendo  á  otro  motiyo 
poderoso  y  que  confirma  mi  doctrina,  porque  las  Legislaturas 
eran  en  esa  época  «cuerpos»  con  facultades  omnímodas; — eran 
legisladores  electores  y  constituyentes,  de  tal  manei-a  que  tenían 
en  sí  delegada  toda  la  soberanía  popular,  por  la  misma  carta 
orgánica  de  las  Provincias. 

La  Constitución  de  Buenos  Aires  se  encontraba  en  las  m'smas" 
condiciones;  por  ella  la  Legislatura  tenia  la  facultad  de  correarla, 
alterarla  y  reformarla  totalmente  si  lo  juzgaba  bien  proceder 

así;— y  no  hay  que  olvidar  tampoco,  señor  Presidente,  que  fué 

precisamente  Buenos  Aires  quien  introdujo  el  artículo  3.^  de 
la  Constitución  Nacional  con  las  reformas  á  que  fué  autorizado 
por  elpactodeííoviemJire. 

AluMr9|>ÍQn;  el  Pueblo  de  ^\9f  Provincia  adelantó  m^cho,  desr-' 
pues,  eu  jpoate^  de  g^biemoprop&o.  Se  creyó. en ^pondícion^  y 
con  aptitudes  para  pronuneiarse  4ú^ts^9^ente.y  resolver  sobi^ 
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los  asuntos  que  mas  afectaban  su  altayida  política, — su  órden 
yistitucional.     '  - 

Su  antigua  oónstítucion  fué  reformada  por  la  notable  oon* 
T^cion  de  1878,  j  entónces  quitó  á  la  Legislatura  aquellas  gran- 
des facultades  que  antes  tenia,  dejándola  únicamente  con  las  ne- 
cesarias para  la  legislación  ordinaria; — y  establecieqdo  espresa* 
•  mente  que  en  totlo  lo  que  se  referia  á  su  órden  institucional,-  ^ 
debiera  ser  consultado  del  modo  y  en  la  forma  que  allí  mismo  se 
determinaba. — La  Constitución  aolo  poJria  ser  corregida,  modifi- 
cada ^  reformada  prévio  su  conseutimieuto'  espreso,  dado  por 
medio  de  un  plebiscito  cuando  se  tratase  de  una  sola  cláusulaj  y 
por  medio  de  una  convención  cuando  la  reforma  fuese  de  ihajor 
importancia.-  Creo  inútil  recordar  y  mas  inútil  leer  á  los  Sres. 
Diputados  los  artículos  referentes  á  esta  cuestión,  puesto  que 
tienen  la  carta  á  la  viata. 

Con  la  cesión  de  la  ciudad  para  convertirla  en  territorio  na- 
cional, se  modifican  v  aún  se  borran  varios  artículos  de  esa 
Constitución.— Esta  ciudad  es  la  capital  de  la  Provincia,  declarada  - 
en  esa  carta;  esta  ciudad  tiene  por  ella  asegurado  su  gobierno  pro- 
pió,  un  régimen  municipal  perfectamente  establecido;—/  exami- 
nando con  mas  detención  aquel  estatuto,  resulta  que  por  esta 
solución  proyectada  por  la  Comisión  de  Negocios  Constituciona- 
les,— se  modifica  y  se  perjudica  también  el  sistema  juditíario  y  el 
que  se  refiere  á  la  instrucción  superior. 

¿(¿ué  haremos  de  todas  esas  cláusulas,  que  se  alteran  unas  y  se 
borran  otras  completamente? 

Y  recién  recuerdo,  señor,  y  pido  perdón  á  la  Cámara  por  este 
desaliño  en  mi  esposícion — que  ya  en  aquellos  tiempos,  xu^nda 
la  Legislatura  tenia  .esas  &cultades  supremas,  algunos  hombres 
públicos  en  ^ste  mismo  recinto  en  1860, 4es  negaban  el  derecho 
de  dar  una  resolución  como  la  que  se  propone,  diciendo  coh  mn- 
,  cha  razón,  que  no  em  lo  mismo  modificar  ó  reformar  el  estatuto»^ 
que  hacer  desaparecer  la  personalidad  del  Estado,  entregándolo 
para  territorio  nacional,  pues  no  era  posible  que  fue^e  la  intención 
y  la  mente  del  pueblo  al  constituirse. 
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T  si  «nUHii^s  saigiaya  esta  doctrina,  sosteniéa  oon  mucho  bri- . 
lio,  por  cierto — ¿como  podremos  defen«ter  aibora  que  una  Legisla- 
tora  constitoida  soiameate  para  la  legislaeioa  ordinaria  y  ¿  la 
que  espresamente  se  le  qnitan^aquellas  facultades,  pueda  borrar 
la  autonomía  de  Buenos  Aires,  ptuesto  que  si  tiene  derecho  para 
entrei^ar  la  ciudad,  lo  tiene  igualmente  para  ceder  toda  la  Pro- 
vincia? 

Que  toda  la  constitución,  ó  mejor  dicho  la  organización  que  se 
ha  dado  á  Buenos  Aires  recibirá  un  rudo  golpe  con  ese  projeeto, 
no  hay  que  dudarlo. — contéstese  con  franqueza,  ¿si  esta  cons- 
titución •tan  adelantada,  se  hubiese  dictado,  prescindiendo  déla 
Ciudad,  la  capital  histórica  de  Buenos  ^irea  y  no  de  la  Repú- 
blica, como  se  dice? — Claro  es  que  nó,  señor  Presidente,  porque 
lo  que  impulsó  á  los  convencionales  fué  precisamente  la  situa- 
ción y  las  condicioues  en  que  se  habia  levantado  y  se  hallaba 
este  gran  centro,  coraMon  y  cerebro  de  la  Provincia,  como  muy  bien 
se  ha  dicho,  emporio  de  riqueza  material,  intelectual  y  moral, 
que  lanzaba,  sus  rayos  benéficos  por  todos  los  ámbitos  del  Estado. 

T  tan  rudo 'será  el  golpe,  que  la  Provincia  restante  no  tendrá 
ni  los  recursos  necesarios  para  establecer  y  desarr4>llar  conve- 
nientemente la  mayor  parte  de  las  bellas  instituciones  que  esa 
carta  ha  creado. —  A{)eiias  si  su  renta  alcaj^zará  á  treinta  y  tan- 
tos millones — según  el  cálculo  f^eneral  de  los  recursos,  y  enel  servi- 
cio de  la  deuda  interna  que  subeá  veinte  miüoues,y  en  el  gasto  de 
la  policía,  de  acuerdo  con  el  mismo  proyectcque  acaba  de  presen- 
tar el  Poder  Ejecutivo  para  la  campada  yics  de  doce  millones,  si 
mal  no 'recuerdo;  tenemos  insumida  ya  toda  su  renta. — Y  como 
haremos  en  lo  demás? — ^Agoblaremos  al  Pueblo  con  impuestos^— 
Y  íiunque  los  fizáramos,  señor  Presidente,  nó  serlíi  posible  ob, 
tener  el  resultado  necesario  para  dar  á  la  Provincia  todo  el  desen- 
volvimiento que  señala  su  constitución. 

Yo  he  oidoaducir  como  argumento  decisivo  que  el  artículos® 
de  la  Constitución  de  la  Provincia, dá  solución  á  esta  cuestioti, 
esto  es,  q^  por  ese  artículo  queda  pertéctamente^  facultada  la 
Legislatura  para  ceder  la  Ciudad  de  BuenofiíAites,y  ííci  atienén  los 
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seftpres  Diputados,  que  esía.  proposición  .spstieoeu.-r-porque  se  lo 
he  oído  decir  nuiohae  veces  al  señor  miiembro  informante  de  la 
iJámara  de  Senadom^-^-á  la  letra  de  ese  articula  quié'dieelo  el- 
gaiente:  •     ^  • 

<  :Lo8  límites  territoriales  de  la  Provincia  son  4o8  que  por  déte- 
«  chole  corresponden  con  arreglo  á  lo  que  )a  Constitución  Kacio- 
«  nal  establece,  sin  perjuicio  de  las  cesiones  ó  trataiios  iuterpro- 
€  vinciales  que  puedan  hacerse,  autoriz-adoa  por  la  Legislatura.  » 

Hé  aquí  el  gran  caballo  de  batalla  para  sostener  la  habilidad 
Constitucional  en  que  se  encuentra  la  Legislatura.  {Pero  este  es 
un  gravísimo  error,  Sr.  Presidente!  y  este  error  se  ha  producido 
por  esta  causa  (7  permítaseme  usar  de  la  palabra  porque  á  nadie 
ofendo)  por  désidiai  por  no  haberse  tomailo  el  trabajo  de  ir  á  bas- 
car la  doctrina  de  la  ley,  por  no  haberse  tomado  el  trabajo  de  re- 
visar los  debates  de  la  Convención. 

Haj  aquí  muchos  Sres.  legistas,  y  personas  que  aun  cuando 
no  sean  legistas,  conocen  los  principios  generales  del  derecho 
y  deben  reconocer  que  para  interpretar  y  aplicar,  fíelmaute  ^na 
ley,  es  necesario,  antes  que  todo,  buscar  su  origen,  las  causas  de- 
terminantes» los  motivos  V  los  propósitos  qne  tuvieron  los  au- 
tores. 

Veamos  un  momento  cuales  tuvieron  los  Convencionales  al  ooa- 
^eignar  este  articulo  3^  de  la  Constitución  de  la  Provincia. 

£isfa  fué  precisamente  una  de  las  cuestiones  mas  debatidas  en 
la  Convención  del  73.  Se  nombraron  dos  Comisiones  especiales 
para  cpie  dictaminasen,  en  las  cuales  figuraban  personas  muy 
ilustradas  y  distinguidas,  aomo  los  señores  Mitre,  Vicente  F.  López 
7  Luis  Saenz  P^úa  ¿y  saben  los  seübores  Diputados  por iqué  vino 
ese  debatey  esa  solución?  Fué  por  las  cuestiones  de  límites  con  las 
Provincias  fronterizas,  ^.fsomo  una  tran^acion  entre  .los. que  que- 
rían l^ar  en  la  carta  los  que  correspondían  ár  Buenos  Aires  7  los 
otros  que  se  oponian,  dejando  grandes  facultades  al  Congreso  so- 
bre este  punto. 

Las  opiniones  divididas  arribaron  á  ponerse  de  acuerdo  en  ese 
artícuio.  esUiDlecieado  que  ios  iúni^es  de    Provincia  eran  los  j^ue 
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por  derecho  lecomspondisn,— y  respondiéndola eegoiido período  á. ' 
les  otras  cuestiones  que  itoabo  de  indicar. 

^Entiendo-^ae  á  la  sasoa  Buenos  Aites  estaba  en  controversia 
ooB  una  ó  dbs  de  las  provincias  vecinas. 

A-IH  selose  tentaen  cuenta  j  solóse  hablaba  de  esos  territorios  de- 
siertos y  sobre  los  cuales  podria  surgir  las  dudas  ó  los  pleilos,  pero 
nunca  de  los  centros  poblados,  pertenecientes  ya  y  de  una  manera 
indudable  al  Cuerpo  autonómico,  si  puedo  espresarme  así,  á  laFro- 
yincia  legalmente  funcionando  j  constitucionalmente  reconocida. 

Pam  esas  cesiones  7  concesiones  recíprocas  fué  autorizada  la  ' 
Legislatura;  p6(ra  esos  tratados  fué  autoriaada  el  mismo  P  E. 

Con  la  interpretación  que  quieren  dar  los  seftores  DD.  al  ar* 
tfculoqne  examino,  tendríamos  que  juzgar  de  la  manera  mas  des* 
favorable  k  los 'distinguid  os  convencionales  del  73. 

Ellos,  que  reconociendo  las  aptitudes  en  que  ya  se  encontraba 
el  pueblo  que  los  eligió  y  siguiendo  fielmente  su  voto  y  sus  aspi- 
raciones, le  dejaron  á  su  ejercicio  directo  aquellas  funciones  de 
su  soberanía^  para  pronunciarse  sobre  todo  lo  que  aJíectalia  ó  po- 
día afectar  su  vida  institucional,  ¿habrían  incurrido  en  esta  tan 
d^eznable  é  imperdonable  eontradiccioa? 

Cuando  habian  eseríto  un  capitulo  especial  sobre  esta  materia^ 
no  es  posible  consentir  en  que  ellos  mismos  consignaran  un  pre- 
cepto destruyéndolo  todo,  y  en  virtud  del  cual  se  pudiera  ceder 
la  ciudad  ó  toda  la  Provincia,  haciendo  desaparecer  su  personali-r 
dad  política.  Esto  es  algo  mas  que  reformar  la  *carta.> 

Loe  SreeDD.»  han  debi4^  tomarse  un  poco  mas  de  trabajo,  estu-  . 
diay  cMmásroposo  este  asusto  ó  iriá^bnéearlA'niente  del  artículo 
etf  l<MilebatBir4«te  convención,  antssKdepiresentan^  argumcntoa- 

Ahora,  Sr.  Presidente,  paso  á  otro  punto  sobre  el  cualquiero  lla- 
mar la  atención  de  la  H.  Cámara,  y  es  el  relativo  á  la  facultad  quen 
el  mismo  Congreso  haya  podido  tener  para  dictar  es  ta  ley. 

Teneinúó  en  el  artíóuld  queserefiére  á'las  atribuciones  delGota^ 
gTes6  Kácionaltui  ükciso  que  «fice  t^iiáBDtK«6Uierite^«Oomspond^ 
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alOongjeao  la  legislaeióneséliuiya  sobre  todo  el  territorio  de  la 

Capital"— que  se  declare. 

y  bien:  por  el  artículo  103,  que  lia  incorporado  á  la  carta  orgá- 
nica los  pactos  con  que  Buenos  Aires  fué  á  la  Union,  esta  Provincia 
tiene  legislación  propiay  esclusiva sobre  todos  sus  establecimientos 
públicos  radicados  especialmente  en  la  ciudad  y  por  cousiguieata 
la  cláusula  qiie  autoriza  al  Congreso  para,  ejercer  legialacioa  es- 
elusiva  sobre  la  capital,  queda  completaménte  desnaturalizada 
por  ese  proyecto;  y  como  por  ese  preyeeto  no  se  hace  otra  cosfb  Áno 
repe^rotro  artículo  de  la  constitución,  se  deduce  lógica  y  clara- 
mente que  cuando  se  liizo  la  reforma  en  el  año  60.  ya  se  tuvo  el  fir- 
me y  decidido  propósito  deque  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  no  fuese  , 
jamás  la  capital  de  la  República.     ,  ' 

De  manera  pues  que  esos  dos  artículos  del  ii^statuto  están  en  • 
pugna  completamente  con  la  solución  que  á  esta  cuestión  se  le 
quiere  dar,  y  con  ella  se  Tiene  á  echar  por  tierra  una  série  de  pres- 
cripciones constitucionales. 

Si,no  h&y  duda  de  que  por  la  nueva  Constitución  de  la  Provincia»  el 
Pueblo  se  ha  reservado  la  facultad  de  pronunciarse  sobre  todo  lo 

que  á  la  reforma  se  refiere;  sino  hay  duda  de  que  el  artículo  3®  de 
la  Constitución  Nacional  no  esimperativo,  sinó  quesolo  establece  \ 
la  facultad  que  las  Provincias  se  reservaron  para  que  ellas  las  ejer-  , 
citen  del  modo  como  en  su  car^  orgánica  io4eierminen; — si  el  ar- 
tículo 3<=^  de  la  Constitución  provincial  tampoco  viene  á  destruir, 
como  no  podia  vazonablemeate  snoeder,  lo  estatuido  en  la  misma,  j 
respecto  á  m  reformai  comoi  se  ipretande  po^  la  interpretación  laia  ' 
que  se'le  quiere  dar,  pues  la  doctrina  y  los  aateoedentes  de  la  pqni-  [ 
Téncion  del  73  hacen  insostenible  y  aun  absurda  esa  interpretación  i 
¿cuál  es  entónces  el  fundamento  legal,  la  doctrina  en  que  han  \ 
apoyado  sus  ideas  los  seüore^  mien^bros  de  la  comisión  para  pre-  i 
sentarnos  ese  dictámen?.  * 

T  en  cuanto  á  mi  últin^a  pbsery(Máo^/?;especto  á  las  facultades 
del  Congreso  para:iegishkT,,«8(dfisivai9ent^  spbr^^  de  la 

eftpita],-rj>eQKQeisia.f»iLtei|tWPA  quo^asi  si;^(^e^  porqu^^^ntónces. 
liabria  que  celebrar  las  exequias  al  Banco  de  la  Provincia^'  si  es- 
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ta  no  conserva  su  legislación  esclusiva  sobre  todo  lo  que  se  refie- 
re á  ese  Establecimiento,  cuyos  prÍTilegioB,  que  tanta  importancia 
le  han  dado,  desaparecian  ^al  momento.  Tendrá  fue  salir  inme- 
diatamente de  la  dudad  ó  será  nacionalizado. 

Pero  en  todo,  señor  Presidente;  se  ha  procedido  de  una  manera 
irregolar  en  este  asnnto,  y  es  por  eso  qne  se  lían  comprometido 
gravemente  muchos  preceptos  constitucionales,  como  el  que  recuer- 
do ahora  y  voy  á  leer  á  la  Cámaia. 

Dice  el  artículo  35:  «  Los  Poderes  Públicos  no  podrán  delegar 
(  las  facultades  que  le  han  sido  conferidos  por  esta  Constitución 
<  (la  de  la  Provincia)  ni  atribuir  al  P.  E,  otras  que  las  que  le  es- 
« tán  espresamente  acordadas.  » 

¿Qué  significa^entónces  este  proyecto  que  autoriza  al  P.  E,  para 
hacerlos  arreglos  con  el  Poder  Central,  sóbrelas  condiciones  en 
que  debe  entregarse  la  Ciudad?    Yo  no  sé,  señor  Presidente» 

«•^i  la  Legislíitura  se  cree  autorizada,  seria  también  la  liCgisla- 
tura  la  única  que  debit'ra  determinar  el  modo  y  las  condiciones 
en  que  se  haco  la  cesión,  y  de  ninguna  manera  el  P.  E.,  porque 
asi  lo  estableció  la  Gonstitucion  Nacional  en  su  articulo  3^,  ere- 
feudo  que  la  Legistura  podia  hacerlo  entónces,  en  razon.de  que  era 
constituyente;  -  De  manera,  que  aun  colocándome  en  esa  hipótesis, 
siempre  seria  una  facultad  issolusiwi  déla  Legislatura,  yes  estaque 
deüerta  establecer  el  modo  y  las  condiciones,  de  la  cesión,  porque  fijar 
las  condiciones  en  un  acto  de  eyta  naturaleza,  es  de  grande  im- 
portancia  y  trascendencia; — de  t!sas  condiciones  puede  depender  el 
acto  mismo  y  de  ellas  dependerá  también  la  vida  comunal  que  le 
qu^e  á  la  Ciudad. 

Sin  embargo,  esta  Legislatura,  que  se  cree  habilitada  para  pro- 
nantiarsé,  delega  en  el  P.  £.  lo  que  no.puede  delegar,  por  esa  mis*, 
ma  Constitución  á  que  se  atiene  á  invoca. 

^0  no  quiero,  Sr.  Presidente,  fatigar  mucho  á  la  Asamblea,  por- 
que comprendo  que  es  muy  incómodo  oir  á  un  mismo  orador  du- 
rante 2, 3ó  4  horas,  y  por  consiguiente,  voy  eliminando  muchos 
tópicotique  pudiera  traer  al  debate,  piTo  no  puedo  prescindir  de  los 
que  paiami  tienen  unf^  impor^Qia.capitaL  Asi.  es  qjie  voy  á 
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ranne  ya  de  la  parte  constitucional,  creyendo  que  las  considera- 
ciones que  he  presentado  no  han  de  ser  satistactoriameute  levan 
tadas. 

V07  á  entrar  ahora  á  ana  ¡de  las  partes  más  escabrosas,  inas 
difíciles  y  mas  sensibles  de  esta  cuestión. 
La  Provincia  de  Buenos  Aires,  con  la  sanciona  de  jeste  proyecto 
-  quedará  en  pobrísimas  condiciones  poUtieas  y  económicas. 

Si  estos  perjuicios  no  refluyesen  también  én  mal  de  la  Nación, 
sinó  que,)Or  el  contrario,  le  reportaran  beneficios  que  tanto  se  pre- 
gonan, entonces  debiéramos  ahogar  torios  los  porteños  estos  sen- 
timientos del  hogar,  en  presencia  del  interés  general  del  i^aís; 
pero  estoy  perfectamente  convencido  de  que  los  perjuicios  que 
sufrirá  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  no  los  necesita  la  Ilación 
para  consolidftrse  y  conjurar  peligros  i|Daginarios,  sino  que,  por 
el  contrario,  ta) vea  ellos  comprometan  su  porvenir,  puesto  que  de 
esta  manera  se  vá  á  dar  el  mas  rudo  golpe,  como  ya  lo  indiqué  y  lo 
demostraré  mas  tarde,  á  las  instituciones  democráticas  y  al  sistema 
federativo  en  que  ellas  se  desenvuelven  bien; — porque  de  esta  mane-  - 
ra,  Sr.  Presidente,  arrojamos  alguna  negra  nube  sobre  el  hori- 
zonte, y  acaso  si  hasta  esta  hora  hemos  salvaáo  de  aquellos 
gobiernos  fuertes  que  se  quieren  establecer  por  algunos,  es  muy 
posible  que  una*  vez  dada>esta  solncien  al  hlstMoo  proUema  po* 
litico.  que  en  títn  mala  situación  y  en  tañ  malas  condiciones  se 
faatíraido  al  debate,  tengamos  un  gobTemo  tan  «fuerte  que  al  fin  co»* 
duya  por  absorver  toda  la  fuerza  de  loa  Pueblos  y  de  los  ciudada- 
nos de  la  üepública.  "  ^ 

( Aplausos  J 

Examinemos  como  queda  la  Provincia  de  Buenos  Aires  una 
YSBtque  s&  desprenda  de  esta»  ciudad,  par^  ver  cuáiseiá. la»  impor- 
tancia de  su  personalidad  polítioa. 

Su  el  órdén  pc^ftice,  á  nadie  se  le  oenlta  que-  la  verdadera  >  in- 
fluencia de  la  Provincia  ha  estado  sieMipte  en  este  gran  eentro, 
en  este  emporio  de  riqueza  material  y  de  importancia  moral  é 
intelectual.  • 

Por  eso  y  con  razón,  se  ha  dicha  siempre  que  eraiMi  corazón  y 
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su  cerebro  iniluyendo  de  uua  manera  notable  sobre  la  campa- 
na.— De  aquí  parte  el  movimiento  político  y  electoral  en  las  cues, 
tienes  de  órden  y  de  interés  general;  aquí  rienen  á .  residir  los 
principales  hombtes  de  aquella  y  á  desenvolver  sns  legítimas 
aspiraciones; — es  aquí  donde  está  la  mayor  suma  de  Ilustración 
— donde  la  opinión  es  mas  poderosa  y  de  mas  prestigio  y  fuerza 
moral,  y  es  aquí  por  fin  donde  se  trata,  se  discuten  y  dilucidan 

*  las  mas  importantes  cuestiones  y  los  mas  graves  problemas  polí- 
ticos y  ecOiiómicos,  siendo  el  centro  ;í  donde  convergen  todas 
las  fuerzas  y  todas  las  ambiciones  legítimas.— Pero  si  esta  influen- 
cia que  ejerce  la  ciudad  sobre  la  campaüa;  llevando»  por  así  de- 
cirlo, su  pensamiento  7  su  aspiración, — ^puede  ser  hoy  admitida 
y  saludable,  no  será  lo.  mismo,  señor  Presidente,  cuando  esta 
¿eje  de  formar  parte  de  la  Provincia  y  se  convierta  en  territorio 
nacional,  bajo  el  gobierno  directo  y  la  acción  inmediata  del  Po- 
der Ceti-al  de  la  Nación. 

Hoy  se  ejerce  esa  iiitluencia  en  la  misma  familia,  y  ese  prest/ií^io 
que  se  hace  sentir  en  todas  partes  y  en  el  movimiento  político  y 
general  de  la  República,  retluye  en  este  caso,  en  bien  de  toda  la 
Provincia,  y  asegura  y  garantiza  mejor  la.  autonomía  generel  y, 
los  derechos  de  la  mioma  Campaña,  que  entregada  á  ella  sola  np 
tendrá  entonces  todo  este  poder  que  la  haga  respetiir  en  cualquiera 
emergencia.     •  ' 

lia  influencia  que  la  Ciudad  ejerce  sóbrela  Campaña  no*  desa- 
parecerá, al  menos,  por  muy  largo  tiempo;  pero  en  adelante  ella 
será  nociva  en  las  corrientes  de  nuestra  vida  ¡volítica,  poríjue  ven- 
drádel  Poder  Central,  será  la  influencia  nacional  que  neces;iria  y  fa'' 

^    talmente  p)erjudicará  la  autonomía  de  la  Provincia  que  queda  y  se 
forma  con  el  resto  del  territorio. 

Tendréis  una  Provincia  simplemente  pastoril,  pues  se  sabe 
que  es  la^única  industria  que  la  campaña  alimenta  y  tisudrá  duAinte 
mucho  tiempo  por  sus  condiciones;  una  industria,  Sr.  Presidente,  * 
cuyo  desarrollo  7  conservación  depende  muchas  veces  de  ladireo- 
ciou  que  toman  algunas  nubes  ó  del  mo  lo  como  se  i»re8enten  las 
estaciones.» — Con  otras  do6  p  tres  epidemias  como  la  que  se  acaba 
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d6  sufrir,  seguramente  que  la  riquesa  ganadera  habrá  recibido  tan 
rudo  y  sensible  golpe  que  su  importancia  habrá  desaparecida  en- 
tre nosotros. 

«Las  tierras;  los  campos; — queda  un  gran  territorio,» — se  repite  á 
cada  momento.    "  -  "  -  • 

'  Los  campos  valen  cuando  se  ocupan  y  hay  quien  los  ocupe,  los 
utilicey  los  cultive. — Debilítese  la  industrtSi  que  haj — ^única  que 
liabrá  durante  mucho  tiempo — y  ya  yeremos  lo  que  valen  esos 
campos.       -  .  ' 

Kadie  puede  dudarlo,  porque  se  presenta  á  la  vista  de  todos,  que 
el  gran  movimiento  industrial  7  comercial  está  j  se  siente  j  se  de- 
sarrolla en  este  centro,  que  lo  mantendrá  todavía  durante  una 
'  larga série  de  años. — Ese  movimiento  es  insignifieanic  en  la  cam- 
paña, y  no  podrá  tampofo  proi^rosar,  precisamente  por  el  motivo 
que  en  su  lávor  invocaba  la  Comisión  del  Sonado,  por  la  inme- 
diata vecindad  de  esta  Cápital — Ka  una  verdad  de  observación, 
señor  Presidente,  que  las  grandes  capitales  todo  lo  atraen,  lo  11a- 
túsai  y  lo  absorveny  lo  influencian. — La  vida  de  la  campaña  será 
dominada  en  nuichisimo  tiempo,  por  esta  influencia  avasalladora, 
— porque  se  crée,  señor  Presidente, y  con  razón,  que  en  estas  capi- 
tales se  vive  mejor,  se  encuentra  lo  mejor,  y  aun  se  iiroí^fresa  ei^  ' 
mejores  condiciones. — Y  aquí  debo  observarle  de  paso  al  señor  - 
Ministro  de  Gobierno,  que  son  muy  ah!<^res  los  cálculos  que  en 
la  sesión  anterior  nos  hacia — En  un  breve  andar  del  tiempo  nos  de- 
cía ese  señor,  la  Provincia  de  Buenos  Aires  tendrá  otra  capital  su- 
•  perior  á  la  ciudad  de  que  ahora  se  desprende. 

"firror  muy  grave,  Señor  Presidente. — Centros  como  este  no  se 
improvisan  ni  se  levantan  por  encantamiento. — ^Ni  en  un  siglo  se^ 
ñor  Presidente;  se  realizarla  laesperuiza  del  señor  Ministro. 

Esta  ciudad  que  se  ha  colocado  en  la  altura  que  hoy  tiene,  al 
calor  y  al  impulso  por  la  acción  y  el  trabajo  de  centenares  de  años,, 
no  ha  de  encontrar  fácilmente  otra  rival  que  con  tan  poco  esfuerza 
y  con  tanta  rapidez  se  le  coloque  al  frente.  Y  ella  misma  ha 
de  ser  uno  de  los  principales  obstáculos  qiie  necesaria  y  fatalmen- 
te tendrá  la  nueva  y  proyectada  Capital-— Todavia  hay  aquí 
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madia  fuerza,  nducho  campo,  muchos  elementos  j  mucho  calor 
para  el  progreso;  j  el  progreso  atrae,  ó  mejor  dicho,  produce 

el  pro;j:reso.  % 
La  exuberancia  de  vida  y  de  elementos  á  que  «e  refería  el  se- 

ior  Ministro,  y  en  que  fundaba  sus  esperanzas  y  sus  cálculos,  es 

una  base  deleznable  para  la  argumentación.— ;,Ouánd o  se  sentirá 
.en  esta  ciudad, que  vá  en  el  camino  de  París  y  de  Lóndres? — No 

es  fócil  prasumirlo. — Y  los  elementos  exuberantes,  ¿se  irán  todos  á 

la  Provincia  de  Buenos  Aires,  ó  se  distribuirán  en  todas  partes,  que 

es  lo  natural  y  acaso  lo  conveniente? 

¿y  no  sucederá  otra  cosa,  señor  Presidente.?— No  se  estén. lerán 

entonces  los  límites  de  esta  (^a])i(al  y  se  arrancará  otra  porción 

á  ia  Prorincia,  invocan  lo  esa  Mec-'sidad"? 

.   Y  eu  est'3  úr  len  de  i  I  'as  eu  que  me  he  colocado  en  este  perío- 
do de  mi  esposicion,  tomo  las  mismas  razones  aducidas  por  los  . 
sostenedores  del  proyeéto,  y  apoyo  con  ellas  mis  observaciones. 

Si  ia  Capital  de  la  República  se  vá  al  Rosario  ó  á  Zárate,  ó  h\  Pa- 
raná, nos  dicen,  ninghna  persona  de  mediana  posición,  ningún  hom- 
bre distinguido  se  hade  trasladar  allí,  y  la  Autoridad  Nacional  so- 
lo tendrá  los  segunchnes  en  sn.torno. — Pues  apliquemos  el  ar£?umen- 
toála  Provincia. — Estaldezcamos  su  Capital  íi  una  larü:a  ciisíancia 
do  esta  ciuda'l  fe;lerali/.ada  v  r>ara  librarla  de  su  influencia,  y  yo 
(Jigo  entonces  lo  mismo,  que  ni/iizun  hombre,  ni  joven  ni  madu- 
ro, ^ue  tenga  algún  valor,  algún  mérito  propio,  y  con  sus  in- 
teresel  radicados  aquí  y  con'  sus  afecciones  nacidas  desde  el  ho- 
gar,— se  hade  trasladar á. la  nueva  Ciudad,  que  no^tendcá,  por 
consiguiente,  los  elementos  necesarios  para  levantarse  del  modo 
camoeueña  el  señor  Ministi'or—- Y  si  la  establecemoci  inmediatsf 
á  esta  CapHat  vivirá  dentro  de  ella,  será  una  especie  de  sucur- 
sal, si  mees  permitido  esta  frase. 

Pero  siempre  hade  «sernos  «dicen  los  sostenedores  del  pro- 
yecto,—siempre  ha  de  ser  la  in<lluencia  de  este  Pueblo,  la  in- 
fluencia portefta  la  predominante  «en  la  Capital,  y  por  consi- 
guiente, en  toda  la  vida  política  de  la  «Nación: 

Aquí  hay  dos  graves  errores,  de  distinto  género.' 
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En  prima*  lugar,  para  alcanzar  y.  comprender*  bien  los  efectos 
que  debe  producir  una  lej  j  la  aplicación  que  ella  tendrá,  es  ine- 

vitablc  inquirir  cuidadosamente  lo's  móviles  y  propósitos  que 
trae  su  sanción. 

¿Porqué  ha  venido  aliora  y  .ele  tan  violento  modo  esta  solu- 
ción? _  * 

A  nadie  se  le  oculta  que  se  ha  tomado  como  razod'^íncipal 
el  último  drama  luctuoso  que  uncupolítica  estraviada  promorió» 
— Se*  han '  manifestado  algunos  espíritus  muy  alarmados,  y  en 
todos'  los  tonos  se  lamentan  de  la  influencia  perniciosa  de  esta 
Provincia,  que  pesa  démasiado  en  la  balanza,  y  pone  'en  peligro 
la  Kacíonalidad. 

Yo  rechazo  absolutamente  todos  esos  juicios;  pero  necesito 
traerlos  al  debate,  para  mis  conclusiones. 

Si  pues  esta  iutluencia  es  nociva  y  })erju'Jicial,y  si  para  abatirla  ' 
^  se  quiere  realizar  esa  evolución,  haciendo  territorio  nacional  á 
esta  Ciudad,  que  se  considera  el  centro  mas  poderoso  de  la  Pro- 
vincia; ¿de  qué  manera  podemos  esperar  entonces  los  efectos  que 
se 'nds.  prometen?  Esto  seria  iúesplical^^e,  yjss  desde  lu^go  in- 
comprensible-^  que  á  una  influencia  juzgada  de  aquel  modo  se 
la  mantenga,  y  se  la  respete,  y  aún 'se  la  levante  mas,  perju- 
dicando completamente  los  propósitos  y  las  razones  de  la  ley 
cuya  c«ancion  precipitan 

vSe  quiere  dorar  la  droga,  como  dije  al  ])rincij)io  de  mi  cspo- 
sicion — La  influencia  morirá  completamente  en  todas  partes. 
— ^Bn  la  Ciudad  íederalizada,  por  que  aquí  es  donde  se  levanta 
con  mas  fuerza  el  espíritu  conspirador,  según  los  autores  déla 
.  evolución,  y  es  necesario  avasallarlo  de  todos  modos:  y  en  el 
resto  dé  la  Provincia,  puesto  que  se  le  quita  su  Centro  principal, 
para  entregarlo  á  la  acción  inmejdiata  del  Poder  central,  recono- 
ciendo ellos  mismos  la  debilidad  del  Cuerpo  político  que  queda 
después  'de  sufrir  esta  importantísima  desmembración. 
— La  autonomía  de  la  Provincia  vivirá  continuamente  amenazada 
y  perjudicada,  ])ara  evitar  })recisamente  que  un  desarrollo  rápido 
en  8M8  fuerzas  morales  políticas  vuelva  á  traer  los  mismpaiucon- 
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Tenientes  que  ellos  ven  en  la  inflaencia  porteña,  altanera  y  " 
pretenciosa  7  egoísta^  á  su  modo  de  entender  7  de  sentir. 

Y  aquí  me  he  separado  un  poco  del  órden  en  que  pensaba 
esponer  mis  considüiaciones,  pues  he  adehuilado  uno  (ie  los 
tópicos  que  se  refiere  á  la  condición  en  que  quedará  la  j)obla- 
cion  de  la  Ciudad  federal izuda. — Seguiré  un  monitínlo  mas  di- 
rigiendo mi  vi^ta  á  la  campana,  esto  es,  la  Provinciade  Buenos 
Aires  después  de  sancionada  esta  ley.  ■ 

Su  renta  ja  la  lie  señalado  en  globo:  talvez  sea  un  poco  mas;  . 
pero  el  aumento  no  será  sensible,  sin  duda  alguna, — Y  e^a  renta  - 
absorvida  en  dos  ó  tres  s^vicios,"no  mas,  no  podrá  dar  lugar 
al  establecimiento  y  al  desarrollo  de  todas '  las  otras  institu** 
ciones  necesarias,  y  aún  ordenadas  por  ia  Constitución. — Habrá 
necesariamente  que  aumentarla,  de  cualquier  modo,  o  suprimir 
ó  alterar  profundamente  todas  6  alj^unasde  aquellas  inslituciones. 

Cómo  se  aumentará  en  una  Provincia  pastoril? — No  habrá 
Otro  recurso,  Sr.  Presidente,  que  la  coutribuciou  territorial  y  el 
impuesto  al  semoviente,  al  ganado  en  pié,  del  que  hasta  ahpra  íba- 
mos librándolo  porque  es  la  única  industria  que  la  campaña  tiene 

Si,  Sr.  Presidente;  no  hay  otro  moílio  de  hacer  los  recursos:— ó 
se  acude  al  empréstito  ó  al  impuesto.  Pensariín  contraer  algunos 
mas? — No  será  muy  feliz  la  idea,  por  cierto;  y  por  otra  parte, 
¿habrá  quien  lo  conceda  y  se.  crea  bien  garautido  por  la  Pro- 
vincia, en  las  isondiciones  en  que  quedará^  después  de  despren-  ^ 
derse  de  su  mas  poderoso  centro? 

Veinte  millones— he  dicho — ^ue  solo  importa  el  servicio  de  la 
.deuda  interna,  y  es  necesario  pensar  y  recordar  que  la  mayor 
parte  de  los  dineros  que  han  cansado  esa  deuda,  han  sido  inver- 
tidos en  la  ciudad  que  se  entrega. 

T.e  queda  la  propiedad  de  los  establecimientos — se  dice;  pero  no  se 
comprende  ó  no  se  qniere  comprender  que  la  Provincia  para  le- 
vantar y  desarrollar  sus  «instituciones»  tendrá  que  construir  en 
su  nuev.a  Capital  otros  tantos  edificios;  sino  quiere  vivir  adehtro 
de  esta.  %  •  .  ^ 

¿Les  parece  bien  que  mande  aqni '  á  su  juventud  edueanda,  á 
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flus  enfermos,  á  su»  procesados,  sus  á  tribunales,  7  fínalmente 
á  sus  principales  reparticiqiies?  A  mi  me  parece  muy  mal.  y  creo 
■que  ))en8ará  tLel  mismo  todo  aquel  que  la  desee  .oonserrair  auót- 
^  noma  7  libre  de  toda  influencia  eslnrafla.  ' 

Estudiemos  ahora,  aiciuiera  ¿ea  tíomeramente,  la  coudicion  eu 
queqiietlará laCiudad.  -  '      -  *. 

En  ciiaiito  á'su  influeucia  pregonadíi,  ya  he  apuntado  las  con- 
siderapiones  principales  para  destruir  ese  argumento. 
^     Esté  es  talvez  el  único  centro  Sr.  Pjresidente,  que  se  baila  en 
aptitud  de  hacer  la  vida  libre  7  el  gobierno  propio.— Acostumbrado' 
está  á  su  sola  dirección,  y  en  breve  tendría  un  gobierno  comunal* 
garantido  por  la  Constitución, -perfectamente  establecido  y  desen- 
vuelto,—Todo  lo  pierde  ahora;  puesto  que  pierde  la  taciiltad  de  go-  , 
bernarsey  dirigiríie  por  si  mismo,  eligiendo  los  mandatarios  que 
fueren  de  su  agmdo  y  respondiesen  á  sus  sentimientos  y  aspira- 
ciones.—Tendrá  un  gobierno  protector,  mientras  que  las  otras 
colectividades  serán  siempre  libres  de  organizarse  según  su  po< 
flicion  y  su  voluntad. 

Y  no  se  pretenda  argumentar,  con  la  participación  que  tomará  en\ 
las  elecciones  generales  para  la  Presidencia  de  la  República  y  la 
composición  d<d  (  ougr-  so,  porque  su  ri'presentacion  en  este  caso 
están  insignilieante  respecto  dtd  resto  de  la  I\epúl)lica,que  no  pu.'de 
tener  mínima  inÜueucia.  Todas  las  otras  colectividades  {lai-tici* 
pan  también  en  estos  actos;  ])ero  su)  vida  interna  queda  libre  y 
bajo  sil  dirección;  sus  negocios  domésticos,  por  así  decirlo, — ^son 
manejados  por  ellas  mismas.  Solamente  para  los  negocios  gene- 
rales de  la  República  confian  su  voto  al  Poder  Central — ^Yhade 
ser  grave  y  sensible  en  breve  andar  del  tiempo,  no  mas, — para  • 
esta  Sociedad  que  ya  ha  gustado  de  las  ventajas  y  de  los  saluda- 
bles eítictos  del  Gobierno  propio, — verse  dirigida  en  su  vida  ínti- 
ma por  hoipbres  que  ella  no  elige,  y  que  no  conocerán  general- 
mente sus  sentimientos,  sus  hábitos,  sus  aspiraciones  y  tendencias. 

Y  estoy  cierto,  Sr.  Presidende, — y  sin  que  esto  impor-te  una  ofen- 
sa para  nadie — qíie  si  esta  Sociedad  no  hubiese  tenido  su  propia 
direocionyiiastaahora,~no  se  hubiera  desenvuelto  en  las  condicio- 
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neseo  que  lo  ha  hecho;  no  hubiese  levantado  todas  esas  bellas 
institucioñes  que  hacen  su  honor  y  gloria;  no  tendría  ni  el  sistema 
de  educación  é  instraccion,  que  hoy  tiene;— ni  su  sistama  judi- 
ciarlo,  ni  su  r^men  municipal  etc..  que  siendo  prescripciones 
constitucionales,  habrían  de  po^kerse  en  práctica,  las  que  aún 
no  se  hubiesen  realizado.— Y  digo  .que  á  nadie  debe  ofender  esta . 
manifestación-  de  mis  ideas  al  respecto,    porque  los  hombres 
tienen  los  hahitos,  los  sentimientos,  las  preocupaciones  y  las  ten- 
dencias de  las  SocicLlades  ttii  que  han  nacido  y  desarrollado  su  exis- 
tencia;~y  muchas  de  las  instituciones  de  liuenos  Aires,  no  sola* 
mente  son  desconocidas,  sinó  que  son  también  mal  consideradas 
por  los  otros  Pueblos,  en  los  que  el  prog:resoy  el  espíritu  moderno 
no  han  .ejercido  todavía  su  influencia  saludable. 
'  Senos  quiere  halagar  con  las  promesas- de  su  engrandecimieñto 
material,  y  esto  también  se  pregona  en  todos  los  tonos.  No  quiero 
negar  el  hecho,  Sr.  Presidente;  j>ero  debo  contestarles  á  esos  se- 
ñores queyo  prefiero,    porque  locreouias  digno  de  una  Sociedad 
cómoda  un  individuo, — que  prefiero  decia,  vivir  con  menos  lujo 
y  con  menos  pompa,  siempre ^que  me  dirija  yo  mismo  y  tenga 
libertad  para  gobernarme  y  elegir  los  que  deban  administrar  mis 
legítimos  intereses.   Sí;  prefiero  una  vidá  modesta  autónoma,  á  una 
▼ida  esplendorosa»  pero  sometida  á  tutelage. 
'  Ko  es  tampoco  el  progreso  material  que  esclusivamente  hace  el 
bienestar  de  un  pueblo,  y^al'que  debemos  confiar  y  entregar  todas 
nuestras  aspiraciones    Esto  tiene  su  lado  malo  y  muy  mah). — 
No  conviene  materializar  tanto  las  Sociedades,  aflojando  los  re- 
sortes morales  de  su  espíritu. — Teuemos  ejemplos  muy  iamentabiesi 
en  que  aleccionarnos. 

La  vida  política  es  necesaria,  é  indispensable  para  un  Pueblo 
libre;  la  vida  política  que  se  alienta,— por  así  decirlo,  7  se  de-* 
ienyuelve  eficazmente  en  los  partidos.— Estos  van.á  desaparecer, 
Sr.  Presidente;  soIq  habrá  un  círculo  viviendo  y  obrando  al  calor 
oficial,  y  como  dice  muy  bien  un  observador  moderno  y  distingui- 
do: «un  Pueblo,  en  donde  no  hay  partidos  políticos,  es  un  Pueblo 
indolente,  incapaz  ó  en  decadencia,  ó  es  víctima  de  una  opresión.»  . 
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^  Los  partidos  se  Inaiiiftestan  ínejor,  allí  donde  la  yida  política  es  I 
¿as  rica  y  mas  libre. — ^La  historia  de  la  República  Romana  y  el  ' 
desenyolvimiento  de  la  Inglaterra  y  de  la  Union  Americana 

se  esplican  principalmente  por  las  luchas  de  sus  partidos. — Son 
lós  esfuerzos,  los  celos  y  las  rivalidades  de  los  partidos,  que  en,^en- 
*    dran  las  buenas  instituciones  y  modifican  las  existentes  con  re-  ! 
foripas  saludables,  poniendo  de  manifiesto  las  riquezas  latentes  de  ¡ 
un  País.— Es  un  grave  errov;  creer  como  algunos  creeñi  que  los  .  | 
.  partidos  son  una  debilidad  ó  una  enfermedad  de  las  Sociedades 
modernas. — ^la  causa  de  los  males  que  suelen  sufrir. 

Los  partidos  son  la  espresion  y  la  manifestación  necesaria  y  na-  I 
tural  de  los  grandes  resortes  ocultos  que  animan  á  un  pueblo;  son  « 
el  resultado  y  el  producto  de  las  diversas  corrientes  del  espíritu 
público,  que  mueven  la  vida  nacional  en  el  círculo  de  las  leyes. 

T  por  ñn/  señor  Presidente,  sobre  esta  £blz  de  la  cuestión  y 
recordando  siempre  el  propósito  de  esta  ley,-~¿como  quieren  al* 
gunos  de  sus  sostenedores,  que  aceptemos  la  sinjseridad  de  ajxa 
'  deseos  manifestados  por  levantar  la  influencia  de  Buenos  Aires? 

Se  halaga  á  las  otras  Provincias  con  esta  evolución,  dfcíéndoles  •  I 
que  asi  se  avasallar;!  esa  iuíluencia  perniciosa  qne  las  agita  y 
que  tan  injustas  prevenciones  y  recelos  causa  en  su  espíritu, — y 
por  otra  parte,  se  le  dice  á  Buenos  Aires,  y  á  los  que  combatimos  el  . 
proyecto,  que  somos  unos  ofuscados  y  no  vemos  la  preponderancia 
que  este  Centro  tomará  sobre  toda  la  Repáblica^y  con  ella  aquel 
prestigio,  cuyo  abatimiento  se  les  promete  á  las  otras. 

En  qué  quedamos,  pues?  Son  inconciliables  estos  términos. — 
O  se  engaña  á  las  otras  Provincias  y  se  les  tiende  una  red,  ó  se  le 
hace  burla  irritante  á  este  Pueblo. 

Debo  decirlo  con  franqueza,  somos  nosotros  los  ofendidos:  y  ya 
lo  he  demostrado  estensamente  en  cx>nsideraciones  anteriores. 

Sr.  Beracochea — Hago  moción  para  que  pasemos  á  cuarto  inter- 
medio porque  el  Sr.  Diputado  está  algO  fatigado. 

8r.  Fresidente^lmiUS  á  la  Cámara  á  pasar  á  cuarto  intermedio. 

Así   se  hace.   (Proloagados  j 
<  •  aplausos  en  la  barra. 
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Vueltos  á  sus  a'^ieníos  los  Se- 
ñores Diputados  dice  el 

Sr.  Presidente — Continúa  la  sesión.  Puede  seguir  usando  de 
la  palabra  el  Sr.  Diputado  Aiem. 

8r,  ^¿em— Guando  pasamos  á  euarto  intermedio  estaba  seña- 
lando los  perjuicios  que  sufririan,  la  Provincia  que  nos  quedará 
sancionada  esta  ley  y  la  ciudad  que  se  federaliza.  Y  esta  no  es  una 
opinión  inconsistente  y  aísla  la,  porque  no  es  posible  admitir  que 
tantos  hombres  de  inteligencia  distinguida  que  han  combatido 
constantemente  esta  solución,  ciudadanos  que  querían  verdadera» 
mente  á  la  Provincia,  y  que'habian  dado  pruebas  inequívocas  de 
sns  simpatías  j  de  sus  afecciones  por  esta  «tierra»  de  su  naci- 
miento ó  de  sn'  adopción, — no  es  posible  admitir,decia,  que  todos 
6809  señores  hayan  vivido  ofuscados  durante  tanto  tiempo,  resis- 
tiendo esta  medida  que  á  su  juicio  em  funesta  para  Buenos 
Aires,  y  de  muy  peligrosas  consecuencias  para  toda  la  República. 

T  estas  Iresistencias  tan  proiinciadas,  por  cierto  que  no  han  sido 

esos  movimientos  que  se  llaman  populacheros,  para  indicar  que 
vienen  de  las  últimas  ca[)as  de  la  sociedad  ó  de  los  partidos, 
esto  es,  déla  opiuion inconsciente, de  la  opinión  poco  instruida; — 
ellos  eran  promovidos  é  impelidos  por  pensadores  respetables  por 
hombres  que  hablan  gastado  su  vida  estudian^io  la  organizadon 
política  que  tenemos,  y  los  problemas  sociales  que  debieran  hacer 
prosperar  tanto  ála  Provincia  como  á-la  Niuúon. 

Pod ¡a  citar  cincuenta  nombres,  Sr.  Presidente»  que  al  momento 
vienen  á  mi  memoria,  federales  y  unitarios  de  tradición  antigua, 
pero  que  habian  aceptado  lealmente  nuestro  sistema  y  lo  veian 
desárrollarse.con agrado, en  bien  déla  República, — ^Alsina,  l^Ar- 
miento,  Gorostiaga,  Mármol,  Montes  de  Oca,  Saenz  Peña,  Ló- 
pez, Ugarte,  Quintana,  Frias,  Navarro,  O  roño,  Ruiz  Moreno,  Al- 
cobendas,  Moreno,  Roclui,  Avellaneda,  Del  Valle,  Pellegrini,  Ga- 
llo, Alcorta,  Gané,  Lago»  Garcia  y  otros  jóvenes  como  estos 
últimos  y  otros  mas  provectos,  como  los  primeros, — todos  ellos 
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ha^  trabajado  y  dirigido  esaf  resistencias  y  esos  movimieBios,  in- 
vocando los  mismos  motivos  que  yo  tráigó  á  este  debate. 

Habrán  modificado  todos  su  opinión  ahora? — Solo  sabemos  de 
algunos,  el  menor  número.— Y  por  qué  la  han  moditicado? — ¿No 
les  aí^rada  el  sistema  para  cuya  conservación  es  indispeli- 
aable  la  autonomía  de  Buenos  Aires? 

'  Hablen,  pues,  con  franqueza;  propongan  la*  constitución  uni- 
taria 7  vamos  á  la  discusión  del  principio. 

Buenos  Aires  lo  desea— dicen  ellos.  •  -Buenos  Aires  quiere  per- 
der su  ¡L^übierno  propio,  quiere  convertirse  en  territorio  nacional 

en  una  República  íederalniente  constituida  y  en  la  que  los  otros 
Estados  conservan  su  personalidad  política,  su  autonomía. 

Buenos  Aires  se  considera  incapaz  de  dirigirse;  algo  más,  y 
teniendo  presente  los  móviles  de  la  evolución, — Buenos  Aires 
0é  cree  un  Puablo  decadente  y  malo,  que  entregado  á  si  mismo 
causarla  .graves  perjuicios  á  la  nacionalidad  argentina^ 

¿Aceptará  Buenos  Aires  esta  injuria  que  se  le  lauto? 

No  puedo  creerlo;— y  aquí  recuerdo  las  palabras  de  un  notable 
publicista  francés,  tiuando  se  le  proponía  el  Cesarlsmo  para  conso- 
lidar el  órden  político  interno  de  la  Francia:  «Será  jiosible,  decia, 
que  la  Nación  de  la  luz,  de  la  audacia  y  de  las  grandes  esperanzas, 
se  haya  convertido  en  la  mansión  de  las  sombras,  del  escepticismo 
y  de  la  desesperación.» 

Asi  diría  yo,  Señor  Presidente:  no  es  posible  que.  este  Pueblo, 
que  tiene  la  conciencia  de  sus  aptitudes  para  gobernarse  á  si  mis- 
mo, para  responder  á  las  Exigencias  del  espíritu  moderno  j  civili- 
zador, para  afrontar  vigoroso  todos  los  peligros  que  A  la  Patria 
amenazaren  en  cualquier  momento;  no  es  posible  repito,  que  este  , 
Pueblo  admita  semejante  injuria,  que  se  reconozca  inepto  y  se^ 
declare  incapaz  para  vivir  de  sus  propios  impulsos  y  que  necesite  al 
fin,  ser  empujado  por  la  espalda  con  el  sable  de  la  Nación,  para 
cumplirlos  grandes  deberes  que  el  honor  y  la  integridad  de  la  Pa* 
tria  imponen  á  los  buenos  7  á  los  dignos  Hijos  que  aliméntara  en 
suseno.    '  , 

(ÁplausoB*) 
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8r.  Presidenlk — Son  prohibidas  todo  género  de  manifesíaciO' 

nes.   Si  la  barra  repite  el  hecho  haré  desalojarla. 

Sr.  Alem—^v.  Presidente:  sospechando  la  fati<¡:a  de  mis  hono- 
rables colegas  después  de  oir  tanto  tiempo  á  lui  solo  orador,  voy 
á  teriniaar  sobre  este  tópico,  eatraado  al  análisis  del  pensamiento 
fundamental  que  eutra&a  ei^  proyecto,  demostrando  la  violenta  -  . 

naccíon  centralista  qne  se  hace  contra  el  sistema  federal  qne 
^  tenemos,  con  peijnicio  "de  las  instituciones  democráticas  de  que 
^  tanto  nos  Órgulleceinos  hasta  este  momento. 

He  de  examinar  también  toda  la  argumentación  que  en  su  fa- 
TOr  se  ha  desarrollado  por  sus  mas  ardientes  dctensores,  -sin 
dejar  mínima  duda  respecU»  á  su  inconsistencia,  y  aun  puedo  de- 
cir á  su  impertinencia,  señalando,  por  fm,  los  gravísimos  inconve- 
nieates  que  ea  el  orden  político  y  social,  trae  envueltos  estamedi-  , 
da  central  i  zadora;~y  sin  que  esto  sea  i|n  rasgo  de  vanidad  y 
recordando  las  palabras  de  un  notable  orador,  desde  Inego  aperci*  ' 
bo  á  la  Comisión  para  que  defienda  mejor  su  dictámen  y  preven- 
go áMos  los  que  me  oyen,  que  voy  á  destruirlo. 

Br,  Beraeoéhm — ¿Me  permite  el  Seftor  Dipudo?  Tengo  entendí- 
deque  td  señor  Diputado  time  ([uíí  hablar  rancho  todavía;  la  hora 
es  avanzada;  en  esle  deba  te  <lehenios  ser  ante  toilo  leales:  los  que 
se  oponen  á  las  ideas  propuestas  por  el  Señor  Diputado,  tendrán 
necesidad  tal  vez,  de  recoger  apuntes,  quizá  de  h  er  su  discurso  ^ 
para  poderlo  contestar  como  .desean:  fundado  en  estas  breves  oonsi-  « 
deraciones  hago  moción  para  que  levantemos  la -sesión,  continúan- 
doeala  próxima. 

Br.  Lurq — En  la  última  sesión  hice  moción  para  que  se  sus- 
pendiera el  debate  hasta  hoy.  El  Señor  Diputado  que  acaba  de  ha-  . 
blar,  invoca  la  lealtad  de  los  opositores  al  Dipulailo  que  estaba 
contestando  al  Señor  miembro  informante  de  la  comisión. 

£a  nombre  de  esa  misma  lealtad,  iSr.  Presidente,  yo  me  opongo 
i  que  se  suspenda  esta  sesión.  El  tiempo  deque  podemos  disponer 
esmuy  breve:  creo  qne  no  se  ha  de  usar  esC!»  arma,  por  mas  que  el 
Seftor  Diputado  Alem  y  los  otros  miembros  que  lo  aoompafian 
^  sos  opiniones'  tengan  que  hablar. 
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Solo  por  fatiga  podemos  pasar  á  cuarto  intermedio;  pero  no  sus- 
pender la  sesión,  cuando  solamente  hemos  trabajado  tres  horas* 
podemos  prolongarla  hasta'  las  seis  y  media  '6  siete  de  la  ta-i'de  y 
dejarla  para  el  dia  siguiente.* 

Entiendo  que  todos  los  miembros  de  la  Cámara  qae  deben  con- 
tentar las  observaciones  del  Señor  Diputado  Alem,  que  son,  por 
otra  parte,  demasiado  conocidas  de  antemano,  tienen  sus  api  in- 
tés  preparados,  necesitan  muy  breves  instantes  pEura  coordinar  sus 
ideas,  y  creo  que  perderíamos  lamen tablejnente el  tiempo  aceptan* 
do  la  indicación  que  se  ha  hecho. 

JUwacocht'a — Eslá  apoyada  la  moción  ([ue  se  vote.  ' 

Sr.  Frcsidente — Se  vá  á  votar  esta  moción;  en  el  concepto,  de  que 
continuará  el  dia  próximo. 

Sr,  Fiñeyro — No  hemos  oido  bienio  que  se  vá  á  votar. 

Sr.  Presidente— Si  se  levanta  la  sesión. 

8e  vota  y  resulta  negativa.  • 

8r,  Presidente-Continúa,  )a  sesión.  ^' 
8r.  Alem — Cierto  es  que  no  todos  se  atreven  á  confesar  la  reac- 
ción, y  sostienen  algunos  que  la  evolución  [)royectada  tiende 
precisamente  á  consolidar  el  régimen  federativo,  estal)l!'CÍendo  el 
equíUhrío  necesario,  porque  estíi  inllucucia  porteua  pesa  dema-* 
siado  yá. — Y  es  para  abatir  esta  influencia  que  se  entrega  á  la  di- 
rección inmediata  dél  Poder  Central  la  gran  Ciudad, — la  ^udad 
principal  de  la  República,  poniendo  por  consiguiente  en  manos 
de  aquella  Autoridad,  esta  gran  suma  d  3  elementos  eíficaces, — en 
iodo  órden  de  ideas — que  guarda  en  sn  seno  la  codiciada  ciudad 
del  Plata. 

Un  momento  sobreestá  teoría  del'equilibrio.  Ella  halaga  mu- 
cho, Sr.  Presidente,  á  los  partidarios  del  Gobierno  fuerte. 

£st6es  el  programé  que  levantan  de  continuo  los  que  no  quié- 
rela gobernar,  sinod^inar-^ — estoes  el  programa,  en  una  palabra» 
que  con  frecuencia  usan  los  déspotas  para  desenvolver  sus  planes 
sombríos. 

¿Qué  significa  este  equilibrio  en  el  régimen  interno  que  tenemoat 
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¿Acaso  consiste  únicamente  en  las  relaciones  recíprocas  de  los 
Estados  de  la  Union?  ^  , 

D^a  la  naturaleza  de  nuestro  sistema  de  Gobierno  ¿en  qné  debe- 
mos fijamos  más?  Creo  fírmémeñte  que  en  la  respectiva  posición 
de  los  Estados  federales  con  el  Poder  Central,  porque  esta  es  una 
vcnlad  incontestable; — cuanilo  el  Poder  General  por  si  solo,  {(^n^ 
^  mas  fuerzas  qne  todo»  los  Estados  federados  juntos,  el  régimen 
quedará  escrito  en  la  carta,  pero  fácilmente  podrá  ser,  y  será  pau- 
latinamente subvertido  en  la  práctica,  y  al  ün  avasallado,  com- 
pletamente en  cualquier  momento  dé  estravio. 

£1  Poder  Supremo  en  la  República  federalmente  constituida,  , 
que  reconoce  personalidad  política  en  las  diversas  colectividades 
qne  la  forman,  debe  ser reíaíttwme»^^  fuerte,  y  disponer  nada  mas, 
que  de  los  elementos  necesarios  para  los  fines  generales  de  la  *  ins- 
titución,» porque  no  es  adniisilde  que  todos  los  Estados  se  alza- 
ran sin  razón  y  sin  justicia  contra  esa  Autoridad,  funcionando 
legítimamente.  Pero  si  en  su  mano  tieuey  centraliza  la  mayor  su- 
ma de  elementos  vitales^  de  fuerzas  eficaces, — la  República  de- 
penderá de  subu^naómala  intención,  de  su  buena  ó  malavolun- 
tad,~-de  las  p&siones  y  de  la«  tendencias  que  le  impulsen, — ^La  dic 
tadura  seria  inevitable  siempre  que  un  mal  gobernante  quisiera 
establecerla,  porque  no  habría  otra  fuerza  suíiciente  para  contro- 
larlo y  contenerlo  en  sus  desvíos. 

Y  estas  consideraciones  son  tanto  mas  exactas  en  este  caso  y  en- 
tre nosotros,  atendiendo  al  estado  y  á  las  condiciones  en  que  se  en- 
cnentran- las  otras  Provincias,  incapaces  todavía  de  inspirar  res- 
peto  al  mandatario  estraviado,,ni  de  ejercer  una  influencia  salu- 
dable que  lo  detuviera  ea^us  primeros  pasos  6  en  la  ejecución  de 
sus  pensamientos.  El  único  Estado,  que  en  esta  situación  se  pre- 
senta, es  precisamente  liuenos  Aires,  á  quien  se  debilita  de  esta 
manera,  y  para  fortalecer  mas  al  Poder  Central  con  ios  elementos 
que  se  les  desprenden. 

Mal  camino  lleva  el  equilibrio  que  se^busca^  j  err^feeo,  á  todas 
luces,  es  ei  propósito  que  se  tiene  en  vista. 

Esta  teoria  d^  equilibrio,  como  la  entienden  y  la  quieren  apUcai, 
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los  autores  de  la  evolución  que  combato, — me  trae  el  recuerda  de 
los  comunistas  que  también  quieren  equilibrar  en  el  órden  social. 
— Son  verdaderos  niveladores. — Las  fortunas  deben  ser  iguales, 
'  •  dicen  estos,  porque  los  ricos  ejercen  una  influencia  nociva  en  la 
Sociediad,  y  hacen  una  verdadera  presión  sobre  los  pobres  que 
componen  el  mayor  niimeco. 

Así  queremos  hacer  ahora  nosotros,  en  ei  órden  político  de  la  ^ 
Bei^úblíca.  . 

<  «,  Buenos  Aires  ya  está  muy  rico  y  U  influencie^  que  su  posición 
t  ledá  causa  desconffánza  y  prevenciones  en  las  otras  Pro- 

«  vincias,— y  puede  hacer  que  peligre,  alguna  vez,  la  nacionalidad 
«  Argentina.»  '  ^ 

Pesd¿  luego  resalta  la  exageración  de  estos  temores— aun  acep- 
tando su  sinceridad— y  el  medio  de  equilibrar  no  deja  de  ser  original 
y  estravagante.  Yo  comprendería  ese  equilibrio  y  lo  aplaudiría, 
eqa  medidas  eficaces  para  mejorar  el  estado  de  las  otras  Provincias,  • 
— ^pai:a  levantar  su  situación  moral  y  material; — pero  empobrecer 
aJ  rico  para  hacerlo  de  igual  suerte  á  los  otros,  en  vez  de  enriquecer 
al  pobre  para  que  nadie  se  resienta  en  el  or^nismo  general; — pro- 
•  ceder  de  esta  manera,  decía,  es  p^'acticar  el  comunismo  en  política 
y  obrar  con  la  mayor  inijirevision  en  la  República  Argentina, 

Esta  teoría  del  equilibrio,  por  fin,  Señor  Presidente — entraña 
una  verdadera  resistencia  á  la  ley  soberana  del  progreso  .y  destruye 
completamente-los  mas  laudables  esfuerzos  y  los  mas  nobles-estí- 
mulos. '     '  *  ' 

Para  qué  gastar  fuerzas  y  actividad  en  hacery  levantar  nfia  posi- 
ción, que  debe  dar  también  una  legitima  influencia?         ' '  - 

Para  que  1».  Provincia*  mutilaba  de  Buenos  Aires  se  ha  de^ 
entregar  á  una  labor  asidua  que  la  coloque  en  el  andar  del  tiempo 
á  la  misma  altura  de  que  por  esta  evolución  desciende,  si  al  fin  ese 
poder  y  esos  prestigios,  considerados  otra  vez  como  ptü'judiciales  y 
peligrosos,  sufrirán  la  misma  suerte  qu€  en  este  momento  se  les 
,  designa?  .  .  • 

Ue  dicho,  Sr.  Presidente,  que  todos  esos  temores  que  se  maní- 
'    fiestan  son  imaginarios,  y  que '.el  peligro  consiste  precisamente 
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611  la  tendencia  7^  el  propósito  qae  entraila  esta  evolución,— y 
debo  examinar,  en  breves  momentos,  las  condicione'»*  en  qne  por 
Bsestra  «carta»  está  el  Poder  central,  con  todoe  los  elementos  de 

que  por  ella mismrt  dispone. 

Nuestra  *  carta  nacional»  es  mas  centralista  (jue  la  Norte  Ame- 
ricana y  la  Suiza. — Nuestra  legislación  es  unitaria,  como  no  loes 
en  la  primera  j  las  facultades  respecto  de  el  ejército  no  están  en 
fa-segunda.— Y  puedo  aventumrme  á  decir,  que  nuestro  Ejecutivo, 
eif  mas  fuerte  todavía  que  el  mismo  Ejecutivo  dé  Inglaterra,*  no 
obstante  ser  monárquica  aquella  Nación. 

El  Presidente  de  la  República  Argentma  es  el  General  en  Gefe 
de  un  respetable  ejército  de  mar  y  tierra,  y  puede  colocarlo  en 
donde  él  lo  juzí^ue  cíuiveniente. — Kste  ejércilo  no  tiene  límite 
señalado  por  la  Constitución,  y  el  Coügccso  puede  aumentarlo  á 
sujiiicio. 

£i  Tesoro  l^acioiial  está  bien  provisto,  pues  tiene  las  rentas 
principales  que  producen  los  Estados, — siendo  su  mayor  parte  lo 
qae  procede  de  Buenos  Aires;  —acaso  un  sesenta'  ó  un  setenta'  por 
ciento  de  las  que  esta  Provincia  produce. 

*  El  Ejecutivo  Nacional  cfínipone  su  (Jabiiiete  á  su  voluntad  y  lo 
mantiene  ^el  mismo  modo,  sin  que  haya  Tuerza  legal  que  se  lo 
pueda  impedir. 

•  Las  provincias  no  pueden  levantar  ni  mantener  tropas  de  línea 
ni  armar  buques,—  y  por  fin,  el  Gobierno  Naciooai  tiene  el  dere- 
cho de  intervención  en  aquellas. 

T  yo  ])regunto  y  espero  que  se  me  conteste  con  espíri^  -  des- 
prevenido, — si  es  posible  con  todo  esto  á  la  vista,  sostener,  oomo 
6e  ha  dicho,  que  es  frágil  y  vacilante  la  base  de  la  Autoridad 
nacional":'— si  es  posible  que  marcliaado  como  se  debe  marchar 
y  apliciíndose  la  ley  imparcidlmente,—  pueda  alguna  vez  peli- 
grar la  existencia  de  esa  autoridad  y  la  nacionalidad  argentina, 
por  disturbios  y  acontecimtentos — aún  más  graves  de  los'que-  se 
Acaban  de  producir? 

Kó,  señor  Préndente;— la  Antoridad  Nacional  tiene  todas  las 
ftMbacioiies  j  todos  los  elementos  necesarios  para  conservarse 
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en  cualquier  emergeacia,  para  guardar  el  órdeu  j  abatir  todomo- 
yimiento  irregular. 

Y  no  lo  acabamos  de  ver  ahora  mismo? — ün  espirita  violento 
y  apasionado»  dirigiendo  loe  negocios  públicc^  de  esta  importante 
Provincia  7  disponiendo  de  todos  sas  elementos  eficaces,  pro- 
mueve una  convalsion.^La  Autoridad  Nacional,  muy  culpable 
en  el'desarrollo  que  esos  sucesos  tomaban, — abandona  en  undiá 
la  Ciudad  y  se  traslada  á  las  soledades  de  la  Chacarita,  dejando 
en  poder  del  rebelde, — poji-que  quiso  dejarlos,  poderosos  elementos  ' 
bélicos  de  la  Nación:  y  en  quince  dias  no  mas  se  encuentra  rodeado 
de  un  ejército  poderoso,  y  en  los  primeros  p^os  que  avanza  sobre 
aquel, — todo  ha  quedado  concluido. 

-I^ero  si  no  hay  peligrp  respecto  á  la  Nacionalidad  Argentina  7 
al  libre  ejercicio  de  las  fduciones  nacionales—ese  peligro  será  muy 
grande  para  las  UWtades  públicas  7  las  autónomias  provincia- 
les, el  día  que  se  entregue  al  Poder  Nacional  este  centro  poderoso, 
quedando  bajo  su  acción  y  gobierno  inmediato,  no  podrá 
ser  en  adelante  un  obstáculo  á  los  avances  que  un  Gobernante 
mal  dirigido  ó  apasionado  intente,  y  consumará  facilmcntg. 

Dominando  préyiam&nte  eu  esta  Capital,  por  medio  desús  agen- 
tes'y  aüegados — ^¿quien  podrá  contenerlo  después?    ^     *         -  • 

Es  una  tendencia  natural  del  Poder  á  estender  sus  atribuciones, 
á  dilatar  su  esfera  dé  acción  7  á  engrandecerse  en  todo  sentido;  . 
y  si  ya  observamos  abora  como  se  arrojan  sombras,  de  continuo, 
sobre  la  autonomía  de  algunas  Provincias,  influyendo  sensible- 
mente la  Autoridad  JSacional  en  actos  de  la  políticíx  y  del  régimen 
interno  de  aquellas? — qué  no  sucederá  cuando  se  crea  y  se  sienta 
de  tal  manera  poderosa  y  sin  control  alguno  en  sus  procedimien- 
tos? .  • 

Creo  firmemente  Señor,  que  la  suerte  de  la  RepühUca  Argén- 
Hna^  federal,  quedará  librada  á  la"  voluntad  7  á  las  pasiones  del 
Gefe  del  Ejecutivo  Nacional. 

Mi  palabra  no  está  sola  al  sostener  estas  ideas. — La  gran  mayoría 
de  nuestros  distinguidos  publicistas  y  oradores,  de  la  anterior 
y  de  la  nueva  generación, — las  ha  sostenido  y  presentado  antes 
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que  70. — Siempre  que  en  nuestros  Parlamentos  ha  suigido  esta 
euestíott  7  ha- sido  combatida  7  rechazada  la  solución  que  nueva-  | 
mente  .se  propone  ahora, — ^ha  sido  precisa9ien,te  invo<^ñdo  estas 
mismas  eonsidef aciones. — para  no  fatigar  á  la  Gámarar  con  lectu-  * 
ras,  solo  he  de  hacer  en  este  momento  algunas  de  las  que  se  reíie-  1 
ren  al  último  debate,  brillante  y  laboriobO,  que  tuvo  lugar  en  1875;  ^ 
.    —y  me  fijo  en  este  principalmente  por  las  personas  que  en  él  inter- 
vinieron. 

.  £1  Dr.  D.  José  M.  Moreno,  decía  en  el  informe  que  ya  recordé;  ' 
—«  que  no  era  obedeciendo  á  «  una  tendencia  centralista  que  Bue- 
•  nos  Aires  había  resistido  siemjfre  ser  la  Capital  de  lt\  República, 

<  siiíópor  el  contrario  si^iendo  las  ideas  7  los  principios  federa- 
«  Ies  que  ya  hablan  hecho  mucho  camino  en  este  Pueblo. » 

Eso  es  lo  que  deberíamos  hacer,  una  vez  constituidos  federalmen-  ^ 
te,  dt'cia  el  Dr.  r^opez. — imitar  álos  Estados-Unidos,  estableciendo  ; 
uoa  Capital  dio  1  esta,  como  allí  se  tiene,  y  que  es  loque  conviene  al 
sistema  adoptado,  porque  el  Poder  Nacional  no  necesita  de  una 
Capital  brillante  7  poderosa,— 7  ni  es  siquiera  compatible  el  gobier- 
no directo  de  un  gran  Centro. 

Ten  algunas' bellas  páginas,  escritas  sobre  el  gobierno  propio,, 
el  mistno  señor  desarrollaba  estas  ideas,  que  la  Cámara  me  per- 
mitirá se  las  repita,  con  la  lectura  <le  un  solo  párrafo.  '  ' 

«  Lo  que  es  cierto  y  natural,  (escribe  el  Dr.  íjopez) — ;'S  siempre 

<  bueno,  y  en  este  caso  se  halla  la  forma  federativa  y  el  gobierno 

<  de  propios,  com^nado  con  ella  por  una  analogía  de  principios  7 

<  de  Esencia.  .... 

<  A  este  respecto  7a  no  podemos  hacernos  ilusiones.  Buenos 
«  Aires  no  puede  ser  propiedad  do'la  Nación,- como  lo  es  Santiago 
«  de  Chile,  no  puede  ser  la  Nación  como  lo  es  Paris,  y  este  es  . 

<  el  ]uido  fatal  y  ciego  que  necesilamos  desatar  por  los  resortes 

'«  del  Gobierno  de  sí  mismo,  si  queremos  entrar  en  la  vía  de  . 
«  un  desenvolvimiento  franco  y  libre  de  los  elementos  de  nues- 
«  tra  grandeza.   Mientras  no  lo  hagamos,  no  hay  término  medjp 

<  entre  el  aprisionamiento  del  Gobierno  Nacional  dentro  de  los 
«  edificios  de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  6  el  sometimiento  de 
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€  esta,  con  todos  los  instintos  prepotentes  de  su  riqueza  y  de  su 
«  estensioo,  á  los  intereses  y  á  los  hombres- del  órden  Nacional. 

<  Cjaando  lo  primero,  Buenos  Aires  estará  satisfecho  en  sa  orgu- 
lio  y  tranquilo  en  las  garantías  que  le  prestarán  los-  geíes 

«  populares  de  su  municipio:  es  Roma  ó  Atenas,  seftorp.  ^bso- 
<'.  hita  de  los  aliados.  Pero  t.-n  li*ií  (pi !  estai- saL*i*iíii';'L  lulose  parase- 
4  uictor  las  rc'sistencias,  teiidiií  (pie  aj^otar  sus  riqu  zas  y  sus 
«  rentas  para  mautener  á  sus  aliados  eii  una  eterna  gu  erra  civil; 
«:  tendrá  que  arrasar  las  Provincias  que  se  revelen  contra  esa  • 
«  estampa  mas  6  menos  deceptiva  del  (Gobierno  Federal;  nuestro 

<  Grobierho  Provincial  será  el  agente,  la  caja  y  el'  cnartel  del  Po- 
«  der  Nacional;  y  quedaremos  eternamente  condenados  á  some- 

<  ter  con  la  fuerza,  con  mas  ó  manos  legitimidad,  las  pasiones  y 
«  ambiciones  locales  de  las  otras  Provincias,  á  las  exigencias  del 
t  rol  de  tutores  fundamentalmente  anti-feileral  en  que  le  habrá 
«  constituido  esa  fuerza  de  las  cosas  mal  concebidas  y  mal  prac- 

<  ticadas.» 

Otro  de  lo^mas  brillantes  oradores  de  la  nueva  ^neraclon,  el 
doctor  don  Delfid  Gallo,  concluía  su  notable  discurso  en  aquel 
ruidoso  debate,  con  las  siguientes  palabras  en  que  condensaba  todo 
su  pensamiento: 

f  ¿Cuál  debia  ser,  pues,  el  punto  en  que  debia  establecerse  la 
«  Capital  de  la  iiepública?  ¿Debia  serla  Ciudad  de  Buenos  Aires, 
«  la  antigua  Capiff»!  tradicional,  la  Capital  del  partido  unitario?- 
«  ¿debia  ser  la  Capital  eminentemente  federal,  la  Capital  de  los 
.»  Estados  Unidos,  es  decir,  la  Capital  nueva,  con  ideas,  tendencias 
«  y  origen  esencialmente  nacionales?  ^ 

«  La  Capital  en  Buenos  Aires,  Sr.  Presidente,  fué  resistida 
«  desde  el  primer  momento,  y  fué  resistida  precisamente  por  Bue- 
«  nos  Aires  mismo;  lo  que  viene  á  probar  completamente  en  con» 

<  tra  de  lo  que  decia  el  Sr.  Diputado  por  Córdoba  de  que  Buenos 
«  Aires  se  «ncontr^ba  directamente  interesado  en  man^ner  la  Ca- 
«  pital  en  sa  seno,  á  cooAecuencia  de  esa  exigencia  de  centralismo 
«  de  que  Bnenods  Aires  se  había  hecho  un  campeón  interesado. 

•«Buenos  Aires,  pues,  fué  el  que  resistió  principalmente  á  la  reso" 
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<  lucion  de  la  cuestión  Capitol,  en  i'l  sentido  de  establecerá  ésta 

<  en  su  territorio,  y  líi  resistió  porque  en  iíuenus  Aire.s  habian  lie" 
«  cho  camino  las  ideas  federales,  y  \)orque  se  conipro^diaqiie la  Ca 

<  pital  de  un  Estado  federal  no  podía  estableqHrse  en  un  centro 

*  populoso  como  la  ciudad  de  Buenos  Aires  porque  era  ir  dere- 
«  cho  al  unitarismo.-  % 

T  en  esto  estaban  de  acuerdo  los  mismos  qne  en  aquella  discu* 
8ion  lucliaban  frente  á  frente.  El  Dr.  B.  Tristan  Achavai,  que 
como  se  sabé,  es  una  de  las  ilustmcciones  de  Córdoba,  federal  de 
convicciones  firmes. — federal  de  sangre  |)ura  que  nunca  habia  ar- 
riado su  bandera,  hasta  este  momento,  levantaba  su  voz,  algo 
nerviosa  eii  ese  debate,  por  la  agitación  que  le  produ(^ia  la  cavi- 
losidad de  que  era  víctima,  y  se  espresaba  en  ¡estos  términos. 

«La  federalisacion  de  la  oiud^vl  d^  Buenos  Aires,  único  cen 
*-  trodé  vida  relatíyamente  á  su  campafta  desierta;  inmensamente 
t  rica  y  poderosa  en  todo  género  de  recursos  relativamente  á  és' 
«  ta  pobre  y  débil;  la  federal izacion  de  esta  ciudad,  decía,  habría 
«importado  la  tederalizacioii  de  toda  la  provinciadi'  Buenos  Ai- 
«  res,  y  fetleralizar  esta  provincia  era  poner  la  cabeza (h^  un  Ji- 

<  gante  sobre  el  cuerpo  de  un  pigmeo;  era  hacer  de  la  capital  la 

<  nación,  era  llevar  toda  la  vitalidad  del  cuerpo  á  la  ca¡)eKa,  era 

<  centralizarlo  todo  en  esta,  era  ir  poco  á  poco  al  régimen  u^i' 
« tario» 

'•¿Porqué  no  se  llevó,  i)ues,  á  cabo  la  f.Mleralizaciou  de  Buenos 
'  Aires,  se  me  objetará,  si  tan  periectamentc  respondía  al  ré- 

<  gimen  centralista»? 

<  La  razón  es  sencilla. » 

«  El  sentimiento  democrático  se  habia  apoderado  ya  de  Buenos 
'  Aires  y  dividídole^eu  l'raccioues  políticas  que  son  vitales  para 

*  aquel.  * 

<  La  fracción  que  iio  estaba  en  el  poder,  comprendió  bien  que  si 
^.iafederalizaciou  de  Buenos.  Aires  por .  una -parte  importaba 

*  niarchar  directamente  al  régimen  centralista,  por 'otra  impor- 

*  taba  r^adicar  y  hacer  inamovible  el  partido  que  estaba  en  el  po- 


-  €  der;  importaba  crear  una  aristocracia,  hiriendo  de  muerte  el 
«  principio  democrático.  » 

«  Ante  esta  perspectiva,  el  sentimiento  de  propia  conservación 
c  del  (<s])íi'itu  democrático,  sugirió  á  la  fvaccion  local,  quft  se 
<  llamó  desde  entónces  partido  autonomista,  una  tenáz  resistencia 
«  á  la  federalizacion  de  Buenos  Aires.  > 

«  T  esta  resistencia,  este  partido,  al  salvarse  él,  al  salvar  los 
« .principios  de  la  democracia,  salvó  también  el  sistema  federal  que 
«  hoy  estaria  sostituido  por  una  dictadura  y  salvó  laConstitu- 
«  cion  de  Mayo  que  hoy  soria  k'tra  muerta.    Esa  es  la  verdad.  »  ' 

A  riesgo  de  inolestar  á  la  Cámara,  quiero  terminar  sobre  este 
tópico  con  la  opinión  de  tres  hombres,  ¿uya  competencia  nadie 
puede  poner  en  duda. 

'  Sariñiento,  el  distinguido  estadista,  en  la*  convención  de  1860  j 
en  un  notable  folleto  escrito  anteriormente,  pronunciándose-  decidi- 
damente contra  estarsolueion,  preguntaba: 

¿Podi-ia  Buenos  Aires  sor  la  Capital  de  la  República? — Nú;  y 
esto  vamos  á  pr(d)ar. — Es  útil  á  la  República  que  Buenos  Aires 
sea  un  simple  li^stado  federal?— Si;  y  trataremos  de  demostrar- 
lo. .!  ...  . 

¿Porqué  hemos  creído  que  Bdenos  Aires  debia  ser  la  Capital  de 
la  Confederación?  .      '  ^ 

¿Foi*quá  habla  sido  de  lá  colonia  7  de  la  República  nnitaría?^ 
Esta  es  sin  embargo  la  razón  teórica,  por  la  cual  no  hubiera  de 
adaptarse  á  una  federación. 

Unagran  metrópoli,  había  dicho  ya  Mc-Intosh  puede  ser  conside- 
rada como  el  corazón  de  un  cuerpo  político,  como  el  foco  de  "su  -  ' 
poder  y  talentos,  como  la  dirección  de  la  pública  opinión,  y  polr 
tanto  uu  fuerte  baluarte  en  la  causa  de  la  libertad,  ó  como  una 
poderosa  ínáquina  en  manos  de  un  opresor,— ELoaas  no  habia 
oido  las  palabras  de  Mc-Intosh,  pero  la  tiranía  es  instintiva  en 
todos  tiempos  y  lugares.-^Buenos  Aires  ha  dejado  de  sermáqui 
I»  de'tíranizar,— dejémosla  pues,  baluarte  de  la  libertad.» 
•  Sí  las  exie-encias  transitorias  de  la  política— escribe  el  constitu- 
cional ista  Estrada,  han  podido  aconsejar  y  permitir  este  estado  de  " 
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cosas,  es  la  verdad  que  la  solución  científica,  mirando  al  porvenir, 
es  opuesta  á  esta  situación.  — Se  refiere  á  la  permanencia  de  la 
Autoridad  Nacional  en  Buenos  Aires. 

Y  por-ün,  el  malogrado  y  distinguido  Ugarte,  sosteniéndolas 
mismas  opiniones,  se  espresaba,  masó  menos,  con  estas  bellísimas 
palabras  en  un  notable  discurso  que  tengo  á  la  vista. — ^£n  'eso 
precisamente  cociste  la  excelencia  del  sistema  federal — deeia  el 
orador,— en  qne  no  absorveloda  la  vitalidad  de^  la  Nación  en.una 
-Localidad  determinada, — en  que  deja  circular  por  todas  partes 
el  movimiento,  l?i  vida  y  el  calor. 

No  absprvamos  [)ues  toda  la  vitalidad  de  la  República  en  el 
local,  privilegiad  o  de  esta  Capital;  dejemos  que^  todas  partes  va- 
ya el  movimiento  7  la  vida,  que  en  todas  partes  se  sienta  la  ini- 
cíativa  7  la  acción.»  ^ 

No  acabaría,  señor  Presidente,  con  las  citas  de  opiniones  aná- 
logas; pero  para  fortalecer  la  mia  bastan  las  que  he  traido  hasta 
ahora  al  debate,  entre  la^  que  se  encuentran  algunas  emana-  ' 
da6  de  los  que  hoy  apo^'an  e^ta evolución  y  por  cuyo  motivo  no 
he  querido  dejarlas  en  el  archivo. 

'  Podrán  decir^ue  el  sistema  no  les  agrada  ahora;  pero,  no  creo 
tengan  el  v^or  de  sostener  que  se  equivocaron ^  respecto  á  la  ^ 
tendencia  que  eptraña  esta  solución,  porque  eso  seria  imperdona- 
ble é  inadmisible,  tratándose  de  hombres  qne  'han  aspirado  á  la 
.  direcoion  de  los  negocios  públicos,  que  la  han  obtenido  de  sos 
conciudadanos,  y  que'teniañ,  por  consiguiente,  el  sagrado  deber 
de  preocuparse  y  meditar  profundamente  s<»bre  todos  estos  pro* 
blemas  políticos,  sobre  totlas  las  cuestiones  que  de  tal  manera 
afectan  los  intereses  y  las  convenieucias  generales  del  País. 

No  lo  niegan  muchos  de  ellos,  y  confesando  lare^ccipn  centra- 
lista y  unitaria  que.promueveii  y  qiiteren  consumar  á  todo  trance,  ^ 
008  alucen  una  série  do  consideraciones  que  noresistdn  al  mas 
Hjepoexámen. 

<  Partido  autonomista  no  fué  impulsado  ni  luchó  por  lo9 
principios  que  procUimaba,' — nos  han  dicho  algunos  de  los  pro- 
hombres de  la  situación,  pretendiendo  apartar  de  este  modo  los 
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cargos  que  podian  dirigírseles  por  la  versatilidad  de  sus  opiniones; — 
esto  es,  el  Partido  autonomista  no  fué  sincero  ni  leal,— levantó  un 
programa  y  un  credq  que  no  profesaba,  para  engañará  sus'compa- 
triotas.— Ko  tüvo  otro  fin  'ni  otro  propósito  sino  combatir  una 
personalidad,  temiendo  qno  pudiera  establecer  una  dictadura. — 
Yo  no  me  espl ico  ni  comprendo,  Í5r.  Presidente,  como  se  presenta, 
este  argumoiilo  en  osta  situación  ven  estas  circunstancias. 

Combatimos  la  ley  que  proponía  el  GeneralMitre  por  temor  de 
una  dictadura;  combatimos  al  General  Urquiza  y  rechazárnosla 
contitucion  del  63,  por  análogos  motivos. — La  federaiizacion  de 
Buenos  Aires  podía  ser  en  manos  de  aquellos  Señores  un  instru- 
mento.de  opresión,  j.  era  siempre  un  peligro  y  utoa  amenaza 
para  nuestras  instituciones  liberales. — Y  por  qué  no  ha  de  ser  ■ 
también  en  poder  del  General  Roca? 

No  pretendo  atacar  á  la  parsona,  ni  he  de  avanzar  un  juicio 
respecto  á  las  condiciones  de  su  carácter. — No  soy  su  amigo  ni  su 
enemigo,  y  no  tengo  .  motivos  para  conocerle  bien; — pi'.ro  seiVcilo 
el  hecho  por  su  analogía  y  pertineacKV-y  no  creo  tampoco,  que  ol 
General  Roca  esté  forma'?<^  de  alguna  pasta  especial  que  haga  inad- 
misibles mis  observaciones.' 

Y  si  bical  meditamos  las  cosas,  el  General  Roca  se  encnentra 
en  peores  condiciones  de  las  en  que  se  hallaba  Mitre  y  Urquiza 
para  fundar  aquellas  sospechas  en  el  ánimo  de  los  que  le  com- 
batian.  • 

El  General  Urquiza  era  el  vencedor  en  Caseros,  era  el  liberta- 
dor que  abatiera  el  despotismode  lloras,  sentido  en  Buenos  Aires 
mas  que  en  otra  parte  de  la  República,  y  tenia  derecho  á  la 
gratitud.  -    ,  " 

£1  General  Mitre  era  el  caudillo  victorioso  con  las  armas  de 
esta  Provincia.  Un  gran  (>^tido  le-  habia  acompañado  éhia  jorna- 
da de  Pavón,  y  le  rodeaba  de  sus  afecciones  y  levantaba  su  nom- 
bre enmedio  de  losaplausos.  La  gloria  militar  iiiíliiye  mucho; 
— y  sin  embargo,  gran  parte  de  esos  mismos  compañeros  en  la 
lucha,  promoviendo  un  poderoso  movimiento  de  opinión,  se  co- 
ocaron  ireute  á  ixeute  del  caudillo  triunfador,  eu  defensa  de  las 
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iii8titiicioües  democráticas,  para  las  cuales  velan  un  grave  peligro 
en  los  planes  que  aquel  [)retendia  consumar. 

Y  bien,  8r.  Presidente,  [>ara  nadie  es  un  misferio.  que  la  candi- 
datura del  General  FToca  ha  sisido  complemente  impopular  ea 
HueDOS  Aires,  como  lo  fué  también  la  del  Dr..Tcjedor. — £1  Pue- 
blo rechazaba  los  dos;  — sns  pattidairios  de  afeccioo  se  contaban 
»  en  elcíronlode  sus  amigos  íntimos  peráooales, — porque  nodebe- 
mos  tomar  en  cuenta  al^^unas  alhesiones  de  última  hora  que 
recibi<')la  {)riniííra.  «lirigi  las  por  aquellos  cu  vas  andjiciones  impa- 
cientes y  Itíbriles  les  han  hecho  coni  'ter  lautos  errores  y  tan  mal 
les  van  colocando  ante  la  opinión  sensata  del  Pais. 

No  digo,  señor  Presidente,  ni  puedo  decirlo  que  inmediata- 
mente tendremos  una  dictadura — No  digo  tampoco  que  el  Ge- 
neral Roca  pretenda  establecerla,  y  dueño  de  los  poderosos  ele- 
mentos que  por  esta  evolución  se  le  dan, — ^siento  agitarse  su  es- 
píritu al  impulso  de  pasiones  condenables  y  se  lance  en  un 
sendero  estraviado,  pero  es  evidente  que  se  labra  la  base  y  se 
(  chan  los  cimientos^  para  que  en  cualquier  mom  nto  un  goheriui- 
nte  mal  intencionado  ])ue(la  avasallar  el  ói'den  institucional  cjue 
tenemos,  dominando  por  sa  sola  voluntad  sin  que  halle  obstáculo 
sério  en  su  camino.  ^ 

¿Rosas  habria  podido  ^ercer  su  dictadura  sobre  toda  la  Repú- 
blica, si  n^  hubiese  sido  el  Gobernador  de  Buenos  Aires,  tenien- 
do bajo  su  acción  inmediata  y  á  su  disposición  todos  los  ele-  • 
mentosde  esta  importante  Provincia?  '  -* 

Ks  claro  qu(;  nó,  señor  Presidente,  como  no  pudo  ejercerla  el 
General  ürquiza  desde  el  Paraná,  como  no  habria  podido  esta- 
blecerla el  General  ^litre,  si  esa  hubiese  sido  su  intención. 

Séamos  francos  alguna  vez. 

Cuando  el  mismo  general  Sarmiento,— hombre  público  respetado 
por  todos  y  admirado  por  muchos, — subió  en  estos  últimos  tiempos 
al  Ministerio  y  quiso  dominar  los  sucesos  que  empezaban  á  desarro- 
'  lÍarse,alarmando  á  todos  por  el  giro  que  tomaban, — ^los  mismos  que 
hoy  sostienen  esta  evolución  para  hacer  un  gobierno  fuerte, — pu* 
•  dieron  la  voz  en  el  cielo  contraías  doctrinas  autoritarias  de  aquel 
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señor  «que  se  lanzaba  sobre  los  derechos  j  las  autonomías  proYÍn* . 
cíales». 

Liberales  j  demócratas  mientras  estamos  abajo,  autoritarios  y 
arfstócratas  cuando  nos  exaltamos  al  «Poder». 

Lina  de  las  cosas  que  mas  lian  trabajado  á nuestros  Partidos  y  aun 
á  nuestra  socie  lad, — decia  el  distin'u^uido  publicista  Dr.  López — 
es  la  política  de  la  mentira.  Yo  nu  quiero  decir  tanto;  pero  si  acuso 
esa  faltade  si nceriiiad,— tanta  inconsistencia  en  las  opiniones,  tan* 
ta  versatilidad  en  los  procederes  y.  en  las  Ideas. 

Asf  vemos  hombres  jóvenes,  en  la  aurora  de  su  vida,  y  en  cayo  es- 
píritu solo  debieran  levantarse  la^t  altas  eoncspcfones  del  derecho 
de  la  justicia  y  de  bi  vervia  1,  -S  3^iiir  las  diversas  evoluciones  de 
los  círculos  sin  «leteuerse  un  instante  á  miditar  sobre  ellas; — así 
ios  vemos  también  entusiastas  y  ardientes  liberales  en  los  co. 
mienzos  de  su  vida  piiblica,  defendiendo  las  autonomías  de  todas 
las  colectividades  y  los  derechos  del  Pueblo,  y  apenas  han  subido 
algunos  escalones  y  ya  creen  no  tener  necesidad  del  apoyo  de 
esas  masas  populares  que  tanto  halagaban, — se  convierten  enlog 
mas  decididos  autoi'itanos  v  arist(')cratas,  contra  todos  ésos  ni  o 
vimientos  que  entónces  les  llaman  poiJidacht;rús  en  son  de  despre- 
cio,— «yes  necesario,  es  inevitable  ponerles  la  piano  encima  para 
«contener  sus  desbordes  y  sus  anarquías.» 

*         J  {Aplauso»). 

»  • 

8r.  Péllegrini  ¿Me  permite  el  señor  Diputado? 

Es  indudable  que  el  señor  Diputado  Aleni  d.^be  estar  fatigado,  y 
como  no  hay  interés  alguno  cu  seguir  la  sesión  hasta  una  liora 
avanzada  hago  moción  pa^a  que  se  suspenda  la  discusiou  y  conti- 
nuemos en  la  próxima.  ^       '   * ' 

(Apoyado.) 

i  Se  vota  si  se  levanta  la  sesión  y  resulta 

afirmativa,  ^ran  las  5  de  la  tarde. 


{ 
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SESION  DEL  17  DE  NOVIEMBRE 
♦ 

8r,  Akm — Cumpliendo  con  el  deber  que  mis  Convicciones  me 
imponeDi  esposibíe,  señor  Presidente,  que  no  sea  tan  breve  como 
idesesuria,  en  este  último  periodo  de  mi  esposicion,  temiendo  natu- 
ralmente fatigar  la  atención  de  la  Gámarify  especialmente  la  de 
mi  inteligente  4  ilustrado  colega,  que  en  la  sesión  ánterior  nos 
manisfestó  conocer  de  antemano  todas  las  consideraciones  que  yo» 
habla  desarrollado  y  probablemente  desíirrollaria  en  adelante. 

Yo  no  soy  por  carácter  ni  envidioso  ni  egoista:  pero  debo  decir- 
lo con  franqueza,  que  hay  algo  que  si  no  despierta  en  mi  espíritu 
la  envidia»  por  lo  menos  un  deseo  íntimo  de  poseerlo  cuando 
lo  veo  en  otros,  y  es  el  talento  y  la  ilustración.  , 

Yo,  que  estoy  én  la  labor  constante  hace  siete  años,  teniendo 
por  obligación  que  preocurparme  de  todos  estos  problemas  politi- 
eos,  de  todas  estas  cuestiones  constitucionales,  que  he  militado  acti- 
vamente en  un  partido  tocándome  de  cerca  la  ma}  Or  j)artede  los  su- 
cesos, sin  embargo,  lie  tenido  que  dedicar  varias  horas  á  la  medi- 
tación y  al  estudio  de  esta  cuei«tion,  desprendiendo  conclusiones 
que,  francamente,  no^onocia  antes  de  ahora^  mientras  que  este  mi 
honorable  é  inteligente  colega,  que  no  se  ha  inmiscuido  por  regla 
general  en  estos  asuntos,  que  loo  ha  podido  ))reocupar8e  de  estas. 
pequeñas  cuestiones  que  afectan  á  la  Fatria,  porque  ha  necesitado 
'  tiempo  para  emplearlo  en  sus  numerosos  asuntos  particulares, 
ha  conseguido  de  una  sola  mirada  abarcarlo  todo,  y  con  la 
clara  visión  del  porvenir  en  su  es[)íritu,  desde  luego  conocer  y 
apreciar  en  su  verdadero  carácter  y  en  sus  consecuencias  todos 
los  sucesos  que  se  desarrollarán.  Pero,  (y  sin  que  esto  importe  una 
ofensa  á  los  demás  colegas),ies  posible  que  todos  no  se  encuentren  ^ 
en  ignales  condiciones,  y  por  consiguienté-  abrigo  la  esperanza  de  ' 
(fue  algunos  me  dedicarán,  todavía  un  poco  de  atención. 

8r,  i«ro— Yo  el  primero,  Sr.  Diputado. 

Sr.  Cuando  suspendí  mi  esposicion  en  la  sesión  anterior, 

entraba  al  análisis  de  los  fundamentos  que  se  hablan  aducido  eo 
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favor  del  dictámen  que  está  sometida  á  la  deliberación  de  Ja 
Cámara. 

He  oidOy  y  leído  Sr.  Presidente,  toda  la  argumentación  que  89 
ha  deíiarrollado  en  los  cuerpos  deliberajUes  que  han  tratado  esta 
cuestión  antes  que  nosotros,  y  quiero  decirlo,  también  con  tpda 

franqueza,  que  jamás  he  oído  defensas  mas  pobres  que  salgan  de 
cabezas  verdíideramente  intelif¡^cntos. 

Tengo  á  la  vista  la  que  pa^a  y  corre  como  la  principal,  la  que 
hizo  el  Sr.  Miembro  informante  en  el  Senado  de  la  Nación,  Dr 
D.  Dardo  Rochan  y  sorprende  Sr.  la  lectura  de  esta  débil  produo- 
cioos  emanada  de  una  inteligencia  tan  vigorosa  y  robusta,  como 
se  ha  reconocido  por  todos  y  en  primer  lugai*,  lo  digo  sinceramente, 
por  mf.  - 

Verdad  es  también.  Sr.  Presidente,  que  era  un  poco  difícil  la  si- 
tuación del  Sr.  Senador  por  Buenos  Aires,  teniendo  qne  inforuiar 
en  un  proyecto  que  daba  tan  vudo  golpe  á  las  instituciones  de  la 
Provincia;— y  tanto  nías  diñcil  apartándose  de  las  ideas  que  habia 
sostenido  durante  diez  y  ocho  afios;'-y  tanto  mas  violenta,  debiendo 
combatir  estas  mismas  ideas  cuya  bondad,  sin  embargo,  no  podía 
desconocer. 

¿Qué  razones  lo  impulsaban  á  ])roceder  de  este  modo?    ^  ' 

No  puedo  avanzar  basta  allí,  pretendiendo  descubi  ir  sus  móviles 
,  ^  íntimos.  ' 

No  tengo  derecho  á  penetrar  en  los  secretos  de  esa  conciencia, 
que' tan  .conturbada  se  revelaba  en  ese  momento. 

Debemos  respetar  y^respetemos,  Sr.  Pi*esidente,  las  situacionea 
(desgraciadas  en  que  suelen  ^encontrarse  los  hombres  en  la  vida.  ~ 

Las  primera»  consideraciones,  y  acaso  las  fundamentales  con 
que  se  quiere  hacer  impresión  sobre  la  opinión  pühlica,  se  han 
condensado  en  uiui  sencilla  fórmula,  que  ha  pasado  á  ser  una" 
.especie  de  cantinela,  en  dos  bellas  y  cadenciosas  estroiafi  y  con 
mucha  sonoridad  de  frase :         •  .  . 

^  «La  paz,  la  nacionalidad  Argentina; 

«La  Capitdl  tradicional— la  capital  histórica.— la  capital  del 
Gran  Rivadavia.» 
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Para  las  gentes  (juc  no  preocupan  niurlio  de  cí>las  cuestiones 
políticas  y  cüusiiliK  ionales,  el  ai*guiiieulu  puede  ser  de  iiin»iesion 
en  los  primeros  momentos. 

¿Quien  no  deséala  paz? — cuando  se  le»  dice  desde  las  regiones 
oficiales  que  este  es  el  ünico  medio  de  asegurarla,  la  contestación 
no  es  dudosa, — «pues  hagan  ustedes  la  evolución  » 

Y  algunos  no  se  han  de.esplicar  tampoco,  satisfactoriamente, 
como  ha  «ido  posible  que  se  resistiera  tantas  veces  la  «Capital 
tradieiouab,  la  Capital  del  <j;vim  eiriadibla,  á  cuja  ineuioria  se 
acaba  de  hacer  una  gran  ovación. 

Pienso  que  no  lie  de  tener  nniclio  trabajo  para  desviniecer  esas 
iiupresiones,  poniendo  de  maiiiüesto  la  incon^tencia  de  la  ai;gu- 
mentación  que  las  produce.. 

La  i>az  j  el  órden  que  conviene  á  los  Pueblos,  no  es  el  que  se 
hace  por  evoluciones-  violentas  de  partido,  separando  la  vista  del 
pasado  y  .del  porvemr. — ^La  paz  fructífera,  el  órden  verdadero 
viene  de  las  situaciones  nórmales  y  tranquilas  que  una  política 
prudente  y  prev  isora  debe  Iraer — es  y  tiene  que  ser  el  resultado 
del  í'nneionainiento  laeil  v  cómodo  de  todas  las  instituciones  con 
el  ejercicio  lianco  de  todos  los  derechos  gm^autidos,. apartando 
paulatinamente  todas  las  causas  que  al  presente  y  en  el  futuro  pue- 
dan producir  alguna  perturbación. 

Tenduemos  con  esta  evolución  la  tranquilidad  aparente,  de  al- 
gunos años  talvez, — pero^  {cuidado  que  esa  tranquilidad  no  se  con- 
vierta' en  un  quietismo  obligado,  en  un  silemio  sombrío^— parta 
evitar  y  sofocar  las  reacciones  á  que  se  precipitarán  los  pueblos, 
cuando  sientan  los  (¿íecAos  (\e  aqui  lb/^i  (¡ohiern''S  fuertes^  que  dis- 
poniendo de  toda  la  luei-za  de  la  Naciítn  se  jiagau  sordos  á  la  voz 
déla  justicia  y  á  todos  los  reclamos  legítimosl 
'  Yo  he  de  demostrar  Sr.  Presidente,  que  Ib,  paz  se  puede  obtener 
deutromodoj  con  mayor  solide?,  sin  peligro  para  el  poi  venir  de 
nuestras  instituciones;— y  puedo  avanzarme  á  deck  que  esa  paz  ja 
está  hecha,  y  quedarla  asegurada  sin  esta  evolución  impremeditada 
^  irreflexiva:  y  que  no  hay  partido,  ni  caudillo,  ni  fuerza 'humana 
entre  nosotros,  ca¡)az  de  destruir  la  nacionalidad  argentiua.  . 
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El  espíritu  conspirador  desciende  rápidamente,  y  ha  seguido 
esa  marehci  descendente  desde  algunos  años  atrás — Las  rev(>lucio- 
nes,  en  adelante,  serán  moneda  falsa  que  no  las  recibirán  iácü- 
mente  los  Pueblos  de  aquellos  que  se  la  presenten.^ 

.£1  general  Mitre  gobernaba  la  República  teniendo  jurisdicción 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires. — ^Una  série  de  conspiraciones  y  de 
devoluciones  agitó  á  las  Provincias,  obligándole,  á  esa  política  de  ^ 
intervenciones  continuas,  que  aquí  nos  alarmaba,  levantando 
nuestros  reproches ynuestras  inijjugnacioiies. 

Todos  aquellos  Cyiudillos  turbulentos  han  desaparecido,  y  de- 
saparecieron de  la  escena  antes  de  desaparecer  del  mundo,  porque 
ya  no  encontraban,  adherentes. 

^  Presidió  Sarmiento,'con  un  gobierno,  amigo  en  esta  Pro YÍncia,pero 
tpvo  que  sofocar  todavía  las  revoluciones  de  'Entre  Rios,— y  aquí,- 
Sr.  Presidente,  no  debemos  detenemos  mucho,  porque  nadie  igno- 
ra como  estaban  avasalladas  las  libertades  públicas  en  esa  Pro- 
V  •  vincia. 

Vino  la  revolución  del  74,  en  la  que  tomando  participación  al-  • 
gunas  fuerzas  de  línea,  fué  á  librar  batallas  hasta  Mendoza;  pe- 
^0  los  Pueblos  la  abandonaban  y  prestaban  su  apoyo  á  la  Auto- 
ridad nacional. 

Una  série  de  evoluciones  políticas,  impropias,que  salián  desde 

las  regiones  oficiales,  dió  pretesto  al  último  movimiento  insiu-rec- 
cional,  promovido  por  el  gobernante  que  esos  mismos  poderes  oti-  ' 
cíales  hicieran,— j  todos  sabemos,  Sr.  Presidente,  cual  ha  sido 
su  importancia,  como  sabemos  también  que  él  pudo  ser  abatido 
desde  el  primer  momento  en  que  fie  anunció. 

Corrientes,  ligada  según  se  dice,  por  un^jpacto,  reti^ocedia  de  .  sus 
pasos  y  se  rendía  á  la  vista  del  decreto  nacional  que  se  lo  intimaba 

Los  círculos  mas  exaltados  í5e  han  convencido  ya,  que  la  revolu- 
ción no  es  el  medio  mas  eiicáz  para  el  triunfo  de  siis  propósitos, 
—porque  los  Pueblos  h'S  abandonan,  no  quieren  mas  movimientos 
de  violencia,  y  prefieren  muchas  veces  sufrir  algunos  vejáuienes 
de  sus  gobernantes,  á  las  consecuencias  de  nna  lucha  armada  que 
todo  lo  coniúu^ve  y  lo  perjudica. 
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•  El  sentimiento  de  la  paz  domina-todos  los  espíritus,  y\sé  ha  ini- 
puesto  sobre  todos  los  facciosos. — ^Los  últimos  acontecimientos  han 
causado  un  profundo  desengaño.  « 

Y  quién  podrci  sostener,  sofior  Presideiife,  con  sinceridad  y  sin 
pasión,  que  la  i  cv»tliu'i(iii  o  resistencia — (como  él  la  llaniabaj  del 
Dr.  Tejedor,  aconipañado  en  la  lacha  por  el  círculo  mas  apasiona- 
do y  comprometido  en  las  últimas  evulucLontis  de  la  política  mili- 
'tante,— quién  podrá  sostener,  deeia,  que  esa  revolución, — si  revo- 
lución sé  puede  llamar  á  ese  movimiento  precipitado,  <sin  pian  ni 
rumbos,7-ponia.  en  peligro  la  nacionalidad  arge;it¡na  -y  compito- 
mella  su  porvenir? 

El  Pueblo  permaneció  impasible. 

Todos  los  llai)ajo^  que  se  hiciciMin  para  conmover  íi  £ntre-Rios 
fueron  infructuosos.  jM)n|iie  los  caudillos  ¡(opularea  á  quienes  se  ha- 
lagal)a  querían  tami)ien  permanecer  tranquilos. 

Be  han  producido,  señor  Presidente,  algunos  fenómenos  con 
motivo  de  estos  últimos  8ucesos,que  deben  llamar  necesariamente 
nuestra  atención. 

£1  quince  de  Febrero^ia  de  giran  agitación  y  de  sérias  alar- 
mas—cuando los  batallones  de  <  rifleros »  desfilaban  por  una  calle 
y  las  tropas  de  línea  por  otra, — se  veian  al  mismo  tiempo  las  pro- 
cesiones de  las  f  sociedades  alegres  )>  que  il>an  al  <  entierro  del 
carnaval  >,  y  los  Clubs  sociales  ahriaii  sus  puertas"^ para  los  bailes 
anunciados,  y  los  salones  se  licuaban. 

^adie  pensaba  en  la  guerra,  ni  queria  la  guerra,  ni  creia  qtiie 
pudiei^e  estallar,  llevándose  las  cosas  con  un  poco  de  tino. 

Cuarenta  ó  cincuenta  mil  almas  se  reunieron  en  seguida  cele- 
brando aquel  meeti ng  de  la  Paz,  que  interponiéndose  entre  las  dos 
candidaturas  en  lucha,  parecía  decirles:— retroceded,  porque  no 
tenéis  derecho  lu  título  pcu-a  conmover  al  i*aís  con  vuestras 
ambiciones. 

No  hemos  visto  tambieuá  este  comercio  tan  celoso,  seguir  tranqui- 
lo ó  imperturbable  en  sus  operaciones,  y  admirando  todos  la  ^'eza 
del  precio  del  oro  en  la  bolsa? 

No  hemos  visto,  por  fin,  á  la  gran  mayoría  de  la  población  de 
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esta  ciudad,  observando  tranquilamente  y  aun  visitando  por  cu- 
riosidad, esa^  trincixeras  que  se  levantaban  por  los  revolucionario^, 
con  la  firme  creencia  de  queeaa  situación  acabaría  dé  un  mo- 
mento para  el  otro? 

Cuando  el  Dr.  Tejedor  consnltaba  á  los  principales  hombres 
del  partido  eii  que  quería  apjyarse  |)ara  resistir  á  la  Autoridad 
nacional, — el  gel'e  reeouoeido.  el  Oral.  Mitre,  le  eontestuba  «iiicera- 
mente,  — «la  resistencia  durará-tanto  tiuuipo  cuanto  el  gobierno  Na- 
cional demore  su  ataqiie.» 

Y  ¿qué  significa  todo  estOfSeflorPresidente,  sino  lo  que  acabo  de  . 
afirmar? — «¿^e  el  sentimiento  de  la  paz  domina  ya  todos  los  espíri- 
tttsy  á  todos  se  impone, — que  liC  época  de  las  revoluciones  ha*  lle- 
gado á  su  término  y  la  nacionalidad  argentina  nada  tiene  que  temer. 

Y  lodo  esto  es  perteetaiucnte  esplicable,  poninc  es  natural.  Es 
la  marcha  necesaria  de  la  vida,  en  los  pueblos  como  en  ios  indi- 
viduos. 

Paulatinamente  han  ido  .  desapareciendo  aquellos  resabios  que 
,  mal  nos  impulsaban. 

Progresamos  y  adelantamos  en  el  aprendizage  de  nuestra  vida 
libre  é  institucional — ^El  horizonte  seclarea^-^y  ¿veníamos,  precisa- 
mente en  estos  momentos,  á  precipitarla  solución  de  un  problema 
tan  j^rave  y  cuyos  antecedentes  le  soji  tan  desfavoi-ables? 

Cuando  todo  nos  anuncia  la  calma  futura,  p  arque  vamos  traspo- 
niendo ia  via  escabrosa  de  la  jornada, — ^¿atrojaremos  nosotros 
mismos  un  obstáculo  que  nos  detenga  y  acaso  ,  nos  obligue  á  re- 
troceder? .  ' 

Pero8Í<aúQ  y  después  de  todas  estas  observaciones,  los-  espíritus- 
impresionables  siguen  vacilantes  y  temiendo  nuevas  perturbacio- 
nes, con  motivo  de  los  elementos  anárquicos  qiie  se  puedan  manté:. 
ner  aquí,— tenemos  en  nuestra  mano,  señor  Presidente,  los  medios 
de  conjurar  compleiameute  el  peligi-o.  —  Este  aparece  en  Buenos 
Aires,  por  confesión  de  los  sostenedores  de  la  tederali/.acion.  No 
se  resuelve  la  medida  por  temor  de  las  otras  Provincias,  que  se 
consideran  mas  üéflesála  Nación,  por  una  parte,y  atenta  la  debili- 
dad relativa  de  sus  fuerzas  también. 
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Una  Proviadacomoésta— con  setecientos  mil  habitantes  y  con 
todos  los  elementos  qoe  encierra  en  su  seno,  gobernada  par  un  ham- 
bre dd  carácter  del  Dr.  Tejed<tr^-^  dice— es  un  peligro  para  lá 
Nacionalidad  Argentina. 

T  bien;  nada  roas  tenemos  que  hacer  sino  cumplir  fielmente 
nuestro  proclama  y  llevar  cá  la  práí^tica  los  preceptos  constitu- 
cionales tpie  descentralizan  el  |)L>;ler  en  la  Provincia, — estahle- 
ciendo  las  Municipalidades  y  las  Justicias  de  Paz,  como  la  «carta» 
lo  estatuye.  * 

Entreguemos  al  Gobierno  propio  todos  los  Departamentos  ó  Dis- 
tritos :  emancipémosles  del  tntelage  de  los  ^Gobernadores,  démosles 
la  aütonomia  á  que  tienen  derecho  por  la  ley  fundamental,  y  se  hará 
completamente  imposible  un  n^ievo  Tejedor, 

Todos  esos  centros — qnc  componen  la  personalidad  |)olítiea  de 
la  Provincia —dirijidos  por  ellos  niisnios  y  responsables  de  sns  ac- 
tos.—dneños  de  sus  eleni'-'ntos  y  libres  de  la  acción  inmediata  del 
Poder  Central,  serán  entóiices.una  verdadera  y  sólida  garantía  de 
la  paz  "--Teniendo  que  hacer  su  gobierno  inmediato  y  dependiendo 
de  su  buen  juicio  y  del  acierto  con  que  procedan,  sus  mas  caros  in- 
tereses^ ya  veremos  levantarse  al  elemento  conservador  tomando 
ona  intervención  influyente,  y  al  mismo  elemento  estrangero  que  se 
encuentre  en  aptitud  por  los  términos  de  la  ley. — Antes  que  todo  se 
preocuparán  y  cuidarán  de  esos  intereses,  eliminando  la  intriga 
política  y  las  evoluciones  iin¡)i-o¡)ias  (juc  ella  engendra. 

Todo  y  cualquier  gobernante  que  pretenda  lan/  o  sc  en  aven- 
turas guerrerasy  comprometer  el  órden  y  la  paz  de  la  Provincia, 
al  impulso  de  sus  ambiciones  personales  ó  de  sus  sentimientos  et- 
traviados, — se  encontrará  impotente  y  desarmado,  porque  las  co- 
munas libreé  no  le  han  de  seguir  en  sib  propósitos  ni  le  han  de 
entregar  sns  elementos. — El  no  puede  tampoco  avasallarlas,  co- 
mo ahora^  que  son  írobernadas  por  sns  aü^entes, — árbitros  de  la  si- 
tuación en  la  lovíalidad  respectiva. — de  manera  que  solo  necesita 
poner  el  dedo  ene!  telégrafo  para  imprimir  el  movimiento  y  la 
dirección  que  <^uiera  .— Y  es  tan  ciort )  e3to,que  á  nadie  se  le  ocur- 
nrá  sostener  que^si  la  descentralización  se  hubiera  <  practicado 


antes  de  ahora,  el  Dr:  Tejedor  habría  podido  promover  el  movi 
miento  íiibuneccional,  que  tíii  le  obligó  á  descender  de  su 
pnesío. 

1^0  hubiese  tenido  en  sus  manos  los  medios  de  ejecutarlo,  aun 
cuando  lo  hubiera  proyectado^  i)orque  no  dispondría  de  los  ele- 
mentos principales  que  necesitára,  y  le  sirvieron  ent6nce6.--La  po- 
derosa fuerza  policial  de  la  Ciudad  seria  dirigida  y  Gobernada  por 
la  Corporación  Municipal^  y  del  mismo  taodo  en  las  otras  localiv 
dades  — elementos  que,  como  se  sabe,  íueron  la  base -de  su'^resis- 
tencia  y  de  sus  })líiiies. 

Y  aquí  tenemos,  Señor,  una  prueba  elocuente  de  las  consecuen- 
cias y  dé  los  inconvenientes  de  la  centralización. 

Los  Convencionales  del  73,  hombres  distinguidos  "que  habían 
gastado  mucha  parte  de  su  vida  en .  la  dírecclpn  de  los  negocios 
públicos  y  en  el  estudio  de  los  problemas  políticos,  aleccionados 
por  dolorosas  esperiencias,  se  preocuparon  como  era  natural  y 
desde  el  primer  momento,  de  la  solin'iou  de  estas  cuestiones  sobre 
el  Gobierno  propio,  par¿i  darle  la  mayor  ;2;arantia. 

Goberoaatoá  voluntai'iosos  y  mal  incUnadoS)  habían  hecho  sen- 
tir, mas  de  nna  vez,  sobre  el  Pueblo,  los  perniciosos  efectos  de  la 
centralización.  Interviniendo  en  todas  partes,  llevando  su  ac- 
ción á  toda»  las  Localidades,  gobernándolas  á  su  voluntad  por  me* 
dio  de  sus  agentes,  sn  autoridad  era  inquebrantable  y  todo  lo  do- 
minaban y  lo  podían  avasallar,  sin  encontrar  resistencias  etica- 
ees.  '  ' 

La  descentralización  era  reclamada  por  el  Pueblo,  que  sin- 
tiéndose con  aptitudes  para  diiúgii*  por  si  mismo  los  negocios  co- 
munales, no  queria  permanecer  bajo  látatela  de  un -poder  qne  to- 
do lo  absoryia.  ' '  , 

La  Constitución  del  73,  respondió  á  esas  legítimas  aspíra(/íones  y 
sancionó  la  autoiunnia  do  las  comunas,  emancipándolas  de  aquella 
intervención  nociva,  que  ahogaba  la  iniciativa  y  debilitaba  su  acti- 
vidad,—librando  su  suerte  y  su  destino  á  la  voluntad  de  un  gober. 
nante. 

.  Así  aseguraba  la  libertad  con  el  órden. — ^Ni  una  ni  otra  quedaban 
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dependientes  del  mal  gobernante. — ^Las  colectividades  comunales, 
daeílas  de  s(  mismas  y  responsables  de  sos  actos,  serian  las  pri- 
meras én  trabajar  una  situación  normal  quo  les  asegurase  sus 
ílertH'lios,  impulsando  el  progreso  y  el  tlesenvolviinieato  de  sus 
legílinios  intereses. 

Descentralicemos,  pues,  en  la  Provincia,  y  habremos  conjurado 
todo  peligro  para  el  porvenir!  pero  no  centralicemos  al  mismo  tiem- 
po en  la  Nación,  incurriendo  en  contradicciones  inesplicables « y 
engendrando  el  mismo  mal  con  mas  graves  consecuencias. 

«  Pero  la  solución  que  damos  á  este  problema  polftico,  nos  coii- 
♦  testan  los  fiOBtenedores,  es  la.  solnc.oii  que  la  historia  y  la  tradi- 
«  clon  nos  aconseja; — Buenos  Aires,  es  la  capital  tradicciüual  é 
c  histórica  de  la  República  Argentina.  * 

Esto  no  63  exacto, y  parece  increíble  Sr.  Presidente,  que  algunos 
espíritus  distinguidos  hagan  tan  lamentaj>le  confusión  de  idead.  -  ' 

En  p"imer  lugar,  es  un  malísimo  sistema  tomar  la  tradición  como 
TBion  «uprema  y  decisiva  para  la  resolución  de  estos  problemas.de 
alta  tilos')fía  política. — Es  de  la  escuela  conservadora,  y  aún  puedo 
llamarla  estacionaria,  que  se  levanta  todavía  al  tVen te  de  la  escuela 
racional  y  liberal. 

La  tradición,  tomada  en  ese  sentido,  quiere  mantenernos  con 
la  vista  ^aen  el  pasado,  únicamente,  sin  dirigúrla  im*  momento  al 
porvenir,— quiere  ligarnos  con  vínculos  inflexibles  á  situaciones  y 
épocas  que  han  desaparecido,  levantando  una  barrera  en  el  camliií>* 
del  progreso  y  desconociendo  las  exigencias  modernas. 
"  No  es  el  sistema  que  nos  conviene  adoptar  si  queremos  avanzar 
francamente  en  el  sendero  que  nos  seualai'On  nuestros  mayores 
cuando  luchaban  entusiastas  é  iluminados  por  grandes  esperanzas, 
para  quebrar  la  dominación  moná^uica  y  legarnos  una  Nación 
vhil,  (]iike  -foera  ejemplo  en  este  continente,  á  los  Pueblos  que 
quisieran  vivir  en  la  libertad. 

«  Para  mantener  las  institucione3  libres  en  su  verdadero  espirita 
* —escribe  uno  de  los  mas  distinguidos  publicistas  americanos— 

«  es  indispensable  hacer  una  lata  distribución  del  poder  político, 

«  sin  ninguna  consideración  á  las  circunstancias  que  ha^an  dado 


«  or^en  á  la  formación  del  gobierno. — ^Este  es  tin  gran  problema 

«  de  filosofía  política  y  no  una  simple  cuestión  accidental  eii  la 
€  liistoria  (lo  una  clase  particular  de  instituciones.  > 

Pero  tampoco  es  etacto  Sr.  Presidente  que  Buenos  Aires  sea  ^ 
lá  capital  tradicional  de  la  República  Argeulina,  íederalmente  or- 
ganizada.— Seria,  y  era  realmente  la  Capital  del  Vireynato;  esto  es- 
ta Capital  monárquica.  ,    *     .  ^  ^ 

La  Repáblica  Argentina,  personalidad  poUtica  nueva  en  la  la- 
milia  de  las  Naciones  independientes,  no  existia  durante  la  mo- 
narquía españoLu  cuando  era  uaa  porción,  por  así  decirlo,  délos 
dominios  <le  a(|ut'll¿i. 

Las  Colcí'tividadeíi  ü  los  Pueblos  que  I103',  conq^men  nnestra 
nacionalidad,  emancipándose  unos  tras  de  otros,  tomaban  un  nuevo 
sér;  ó  mejor  dicho,  aparecían  recien  á  la  vida  propia,  con  una  per- 
sonalidad política.  '  ' 

La  monarquia  íué  el  caos  para  nosotros^  y  de^R  nada  se  [)uo4e 
deducir  ni  desprender  razonablemente. 

Niuf^una  vinculación  Icíi^al,  que  tome  punto  de  partida  en  la  mo 
narquia,— puede  invocarse  respecto  á  los  Pueblos  q.ie  foriiiarou 
mas  tardóla  República  Argentina. 

Coíi  la  emancipación,  con  la  nueva  vida^  aquella  vinci^ladon 
desapareció.* 

'  Las  necesidades  y  las  exigencias  de  la  lucha  heróica  qne  soste- 
nían para  ast^gurar  su  independencia  y  su  libertad^  les  mantenía 

necesariamente  unidos  y  bajóla  dirección  accidental  y  provisoria 
de  aquel  <|ue  con  m^iyoics  elementos  podría  afrontar  la  cruzada 
benéfica  para  todos:, — pero  siempre  se  reconociieron  recípropa- 
ménte  sus  derechos  y  su  aui<)ni)mía,  limitándose  á  uuá  simple 
invitación  cuando  qneriau  legalmente  vincubn-se. — Y  Buenos  Aires 
el  primero,  Serior  Presidente,  que  aceptaba  e^as  ideasyy  res- 
petaba aquellos  derecho.-!. — son  tan  exactas  estas  apreciaciones, 
qrfe  constituyéndose  sepa mdalnente  el  Pm-aguay  y  las»  ProViijcias 
del  alto  Perú,  fueroii  por  i  >dos  respetadas  y  han  permanecido  inde- 
pendientcM.  *  '        ; - 

'    Era  indudable  que  á  las  Provincias  convenía  una  vinculación 
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sérra  para  formar  entre  todas  ana  Nación  fuerte  y  respetable  eb 
el  csterior. «-Colectividades  relitívamente  débiles,  necesitaban' 
del  aíjojo  recíproco  para  desenvolverse  bien,~v  la  analogía  de 
-  sus  propios  intereses  Ies  impulsaba  en  esc  seutnío 
,  ^Buscaron  pues,  de  continuo,  aíiuclla  umon  legal,  pero  queriendo 
conservarla  mayor  suma  de  su  autonomia-si  se  rae  permite  esta 
>     frase-se  inelinaron  .leci.Üdameuté  á  una  organización  federal. 
No  sena  elicáz  una  lederacion  pura,  y  aceptaban  el  sistema  . 
mixto  de  la  América  del  Norte  y  de  la  Suiza.  Transaban,  como 
allí  la  idea  federal  y  la  idea  uniteria-,  pero  la  primera,  con  su 
tendencia  descentyalizadora^  quería  predominar  siempre  en  la 
combinación.— Solo  se  constituía  un  Poder  general  y  superior,  á 
fines  espresameníe  determinados,  d^yaudo  á  las  Provincias  ron 
todos  los  dereeljos  aniouómicos,  cuya  delegación  no  fuese  indis- 
pensable  á  Ja  Autoridad  Central.  "  .  ' 

Como  ya  se  ha  visto,  todas  las  organizaciones  nnitarias  que  se 
Mtentaron  al  principio,  fueron  abiertamente  rechazadas  por  los 
Pueblos,  siendo  la  causa  de  graves  j  lamentables  pertui-bafciones 
que  fatalmente  retardaron  la  unión. 

La  Or:ganizacion  unitaria  ezigia  como  cabeza  el  centro  mas-po- 
deroso^  y  Rivadavia  se  U  dió.-Rivadavia  cayó  con  sn  sistema. 

Malas  pasiones  y  peores  propósitos  impulsaron  á  uu  caudillo 
militar  y  preponderante  en  185*v^,  á  gravai-la  en  Ja  cónstitiicion 
federal  que  bajo  sus  auspicios^e  dictaba,  y  esa  constitución  tuvo 
que  ser  corregida  boiTándose  aquella  cláiisula.  "  El  General  Iffi- 
tre  la  intentó  en  1862,  y  un  solemne  movimiento  deopinion  le  con- 
tuvo en  sus  prihieros  pasos. 

¿Cuando  ha  sido,  pues.  Buenos  Aires,  la  capital  "déla  República 
Argentina,  reconocida  y  aceptada  por  los  I*uel)los',  sV  cada  véz  y 
siempre  que  han  querido  organizarse  definitiva  y  Ugabnente  la 
han  resistido,  combatiendaienazmente  la  tendencia  centralizadora 
m  en  esa  solución  se  entraña?— Poáiia.mos  decir,  mas  bien  que 
€8  la  capital  Cradicionalmente  rechazada  i)or  la  República  Ar- 
gentina. •        ^  . 
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Iliciones  distintas  á  las  de  aquellos  señores,  áün de  que  esos  gober- 
nantes no  abusen  ni  usurpen  los  derechos  de  su  mandante. 

No  desnatüralicemqa,  pues,  las  instítuciones  porque  tanto  hemos  lu, 
chado  y  tantos  gacrificios  han  hecho  nuesíros  mayores. 
.    Con  las  vacilaciones  inevitables  y  naturales  en  un  Puel  .lo  uue- 
vo^ellasse  han  ido  radicando  paulatinamente.— v  en  vez  de  hacer 
.  unareaccion  infundada,  del;enios  todos  proi)ender'á  que  se  desen* 
vuelvan  y  se  períeccioneu,  separándoles  todo  obstáculq  en  su  mar-' 
cha  progresiva.— Y  el  medio  mas  seguro  de  conservad  una  forma 
establecida— dice  un  notable  publicista  que  acaba  de  escribir  un  be- 
llo libro  ^obre  la  teoria'del  Estado  —es  evitar  todo  abuso  de  la  Au- 
toridad  para  que  ellano  degenerc-j-tEl  Poder  legítimo  tiene  poco 
.que  temer  mientra.s  proceda  con  justicia  j  con  derecho  y  no  piense 
Sinóen  el  bien  público.  Es  él  que  por  sus  desvíos  é  irregularidades 
suele  minar  de  continuo  sus  pi-oj)ios  fundamentos,  desprestigiando' 
su  autoridad  moral.— Y  el  abaso  del^  «Poder»  es  tanto  mas  temible 
á  medida  que  dispong$t  de  mayores  elementos.— Más  el  <Poder»  ^8 
fuerte,  más  la  corrupción  es  fácil.  Para  asegm-arel  Podei*  legítimo, 
esnecesai-io  impedir  á  todo  trance  que  él  exagere  sus  facultades' 
yes  indispensable  buscarle  el  contrapeso  que  j)re  venga  el  arf>itra- 
rio.— Es  un  mal  amigo  de  los  gobernantes  el  que  llama  á  toda  con 
tradiccion  seria  y  firme  una  rebelión  ó  una  traición.— Un  hombre- 
de  Estado  sabe  aprovechar  las  mismas  fuerzas contrariaSs  para  cor- 
regir sus  abufcjos,  librarse  de  errores  y.  redoblar  sus  esfuerzos  en  el 
sentido  del  bien  público.» 

Más  el  Poder  es  fueüe,  más  la  corrupción  es  fácil,— dice  el 
publicista,— y  shs  abusos  son  tanto  más  temibles  á  medida  que  dis- 
ponga de  mayores  elementos. 

¿Se  han  detenido  á  meditar  un  momento,  lo^  sostenedores  del 
proyecto,  sóbrela  estructura  qjie  por  nuestra  carta  tiene  .el  «Po* 
der»  que  por  esta  evolución  se  levanta  con  láás  fuerza? 

Üno  de  los  problemas  que  mas  han  preocupado  siempre  á  los 
Pueblos  libres  y  que  quieren  realmente  vivir  en  régimen  de  líber-' 
iad— dice  el  publicista  argentino  Dr.  Vicente  López,  en  unas  bellas 
págiuaa  que  andan  por  ahí,  y  que  talvez.le  han  sido  inspirada* 
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por  la  lectura  de  los  interesantes  libros  de  los  Sres.  Fisohel  j  Eta- 
gehot— >uno  de  los  problemas,  deeia,  que  mas  hah  preocupado  á  ' 
los  Pueblos  que  desean  ser  libres  y  hacer  el  gobierno  propio,  es  la 
naturaleza  del  •Poder  Ejecutivo»  y  el  mecanisuio  que  ha  de 
dárstile,  para  (pie  su  acción  se  desenvuelva  de  manera  que  no  se 
ha;2:a  sentir  eu  el  gobierno  mas  iníluéncia  eficiente  que  la  opinión 
pública. 

Es  el  Ejecutivo  el  que  realmente  gobierna,  no  obstaate  la  se- 
paración é  iúdependencia  que  se  establece  en  las  cartas  orgáni- 
cas cdistribuyjBjido  y  deslindando  las  facultades  de  los  diversos  Po- 
deros que  constituyen  hi  Autoridail  ¿gubernativa.» 

Las  funciones  judiciales  son  meramente  pasivas  y  en  un  órden 
perfectamente  limitado. 

El  Departamento  legislativo  estíiblece  los  principios  y  dicta  las  re-i 

glas  generales. 

Es  el  Ejecutivo  que  administra,  ejecuta  y  hasta  interpreta  la  ley 
al  aplicarla^  el  que  hace  sentir  su  acción  en  todas  partes  á 
cada  momento,  obrando  á  su  propio  juicio. — Administrar,  inter- 
pretar y  aplicar  la  ley,  es  gobernar  efectivamente. — Es  el  Eje- 
cutivo que  iuvierti;  la  riMitíi,  (lisiribuye  los  sci  vicios,  elige  y  nom- 
bra la  gran  parte  de  los  eiüj)leados' y  se  encuentra,  por  consiguien-  ' 
te,  en  aptitud  de  halagar  casi  todas  las  aspiraciones,  de  prodigar 
favores,  conquistar  voluntades  y  satisfacer  una  multiplicidad  de 
intereses  y  pretensiones  de  todo  género.  / 

Su  influencia  puede  desarrollarse  de  una  manera  poderosa,  por 
que  como  he  dicho  antes,  es  su  acción  y  su  mano  que  se  vé,  que 
aparece  y  se  siente  en  toilas  [lartesy  á  cada  momento,  en  las  cor- 
rientes de  la  vida  política  y  social— Y  tan  es  asi  señor  Presidente, — 
que  se  habrá  observado  como  entre  nosotros,  para  la  generalidad 
de  las  gentes  que  no  se  detienen  á  meditar  y  estudiar  nuestro  ^ 
mecanismo  pplitico  y^ nuestra  organización  constitucional — el  Go- 
bierno, en  el  sentido  lato  de  la  palabra,  es  el  Poder  Ejecuti- 
vo, tanto  en  el  órden  provincial  como  en  el  nacional. — La  acción 
y  la  iníluéncia  délos  otros  Departamentos  ó  ramas  del  «Poder 
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público»  pasan  desapercibidas  7  sin  dejar  grandes  impresiones  en 
éí  espíritu  del  pueblo.  ,  ^ 

Ahora  bien  Sr;  Presidenfé;  el  gobierno  represeñtatiro,  el  gobier- 
no del  Pueblo  por  el  Paeblo  en  esa  forma,  para  que  no  desnatura- 
lice su  misión  y  sea  el  agente  eficaz  de  las  instituciones  liberales, — 
tiene  que  ser  un  gobierno  (le  opinión. 

La  influencia  de  esa  opíuiou  pública  debe  hacerse,  sentir  cons- 
tantemente en  sus  deliberaciones.  Si  ios  Poderes  piiblicos  que- 
dan completamente  entregados  á su  voluntad  y  pueden  fácilmente 
prescindir  de  aquel  control,  las  instituciones  escritas  serán  sub- 
vertidas cou  la  misma  facilidad  en  la  práctica. 

El  gobierno  representalivu  democrático,  reconociendo  la  sobe- 
ranía del  I*ucl)lo  y  desenvolviéndobí  en  sus  verdaderas  tendencias, 
no  consiste  únicamente  en  la  elección  de  los  mandatarios,  deján- 
dolos después  completamente  libres  para  obrar  según  sus  juicios* 
j  sus  propias  Inspiraciones.  La  opinión  pública,  esa  entidad 
anónima  pero  soberana,  según  la  misma  y  bella  espresioji  del  Sr. 
Ministro  de  Gobierno,  tiene  el  derecho  de  vigilar  constan témen te  á 
esos  mandatarios  y  ejercer  una  verdadera  y  legítima  superinteu- 
'  dencia.  .... 

Si  los  gobernantes  pudieran  y  tuvieran  el  derecho  de  prescindir 
de  aquella  influencia,  y  obrar  según  su  propia  y  soberana  y oiua- 
tad, — no  seria  en  definitiva  el  pueblo  que  dirigiría  susmasgran- 
dea  intereses, — pues  despojado  así  y  absolutamente  de  su  sober&nia 
—durante  et  plazo  mas  6  menos  largo,  fijado  al  periodo  de  aquel  los, 
— ^sus  legítimas  aspimcfones  y  (exigencias  tendr'an  que  límil¿rse 
áuna  súplica,  esperando  una  gracia  áal  omnipotente. 

Cómo  debe  ejercerse  la  iníluenciade  la  opinión,  especialmente 
sobre  ese  ^Poder»  cuya  acción  es  taasensible  y  eficaz  en  lo^  in- 
teresas sociales,  es  la  jCuestion  que  presenta  el  publicista  citado. 

Tres  son  los  Países  que  deseando  asegurar  las  instituciones 
liberales,  la  ban  resuelto  de -distinto  modo.  La  Inglaterra  y  lá 
Suiza  en  Europa  y  XbB  Estados  Unidos  en  América; — ^la  primera 
estableciendo  el  Ejecutivo  parlamentario — la  segunda  baciéndole 
colegiado  y  anualmente  elegido  por  la  Asamblea^  y  los  Estados 
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Unidos  haciéndolo  unipersonal  y  por  elección  del  Pueblo  en  cada 
periodo,  que  es  fijo  é  inalterable. 

El  gobierno^ de  Gabinete — que  también  asi  se  dice  en  la  Ingla- 
terra, es  (al  vez,  y  sin  tal  vez,  el  que  está  mas  vinculado  á  la  opinión 
pública  y  el  que  mas  obedece  á  sus  influencias  y  á  sus  cambios — 
como  cambdaíi  y  se  renuevan  sus  intereses,  sus  necesidades  y  sus 
exigencias. 

Los  SS.  1)1).  «lohen  saber  qne  el  ( lal»iiieíe  depejule  allí  del  movi- 
mieuto  parlanii^ntario,  y  dura  tanlo  tiempo  cuanto  le  acompaña 
la  mayoría.  UniBt  vez  qu^^ésta  le  abandona,  ya  no  tiené  derecho  á 
gobernar,  y  es  del  seno  de  esta  mayoría  q  ue  surg3  el  nuevo  mi- 
nistro. 

Se  crée  y  -con  razón,  porque  esta  es  la  presunción  aceptable, 
que  la  mayoría  parlamentaria  representa  é  interpreta  la  oj)inioH 
del  País,  en  los  momentos  en  que  se  manifiesta, — y  allí  solo  tie- 
nen título  [tara  gobernar  los  (pie  lian  conse/uiilo  ó  atríii.io  esa 
Opinión: — El  «poder»  viene  átier  un  premio  para  loa  ^ue  han  bien 
iaterpretadoy  respondí  lo  á  las  legítimas  aspiraciones  que  el  pue- 
blo siente,  s^un  la'corríentede  ideas  en  que  se  encuentra. 

Y  he  dicho  que  son  ellos  los  que  solo  tienen  derecho  á  gober- 
nar, porque, — como  lo  sabrán  también  los  SS.  DD. — es  allí  donde 
realmente  «el  Rey  i*eina  pero  no  gobierna. — «El  Monarca  dice 
«  un  escritor  inglés — dirige  los  honores,  pero  la  Tesorería  dirige 
«  los  negocios  públicos^. 

La  composición  del  Ejecutivo  Suizo  y  la  forma  de  su  elección, 
átan  breve  plazo,— la  vincula  también  do  un  moio  sério  á  la 
Opinión  püblica.  Sii  influencia  se  puede  ejercer  y  se  hace  sentir 
fícihouente.      -  - 

La  Constitución  Americana,  y  la  nuestra  que  le  sigue,  han  eu 
tregaflo  aL Pueblo  directamente  la  elección  do  su  Ejecutivo  im- 
personal, y  digo  <lirectamerrte,  porque  si;  entiende  y  se  hace  en  la 
práctica  imperativo  el  m  in  lato  que  reciban  los  i  lectores.  Per6 
una  vez  nombrado  el  Presidente  de  la\Nacíon,  la  opinión  ^pública 
no  tiene  una  forma  orgánii^l^un  resorte  constitucional  que  la  man- 
tenga con  una  influencia  verdaderamente  eficáz  sobre  su  elegido. 


0 


—  90  — 


*  obligándole  á  seguir  en  sus  comentes,  ó  á  separarse  del  puesto 
en  que  ya  no  inspita  confianza  ó  no  ha  manifestado  las  aptitudes 
necesarias  para  desempeñarle  debidamente.  * 


ca, — si  pui'do  hablar  así  —  durai^ti.'  el  jicyo  lodesu  administración, 
Escuchai'á,  ó  uo  atenderá  los  ecos  de  aquella  opinión,  en  la  for- 
ma extra  oficial  que  lleguen  á  sus  oidos,  porque  encastillado  en  su 
puesto  de  plazo  lijo  é  inalterable,  como  dioe  el  escritor  argentino, 
podrá  seguir  sin  responsabilidad  efectivaj  su  política  personal  y 
sus  {tiojtias  inspiraciones.  Sus  ministros  son  shs  agentes,  que 
dependen  solamente  de  su  voluntad,  y  muy  poco  ó  nada  tienen  que 
teuu  r,  lanipoco,  respL'cto  de  su  puesto,  luieutras  sean  del  agrado  y 
de  la  con  lianza  de  su  gefé.      *  5 

Iso  digo  que  aquieila  opinión  siempre  sea  impunemente  menospre- 
ciada, y  que  su  po  Jer  moral  no  se  haga  sentir  algunas  veces  so- 
bro el  ánimo  del  gobernante,  conteniéndole  en  sus  estraviós;  pero 
esta  veinhul,  que  no  tiene  un  medio  perfectamente  eficáz  paraim. 
ponerse  é  impulsar  el  movimiento  político  y  administrativo,  como 
en  (d  mi'.eauisuio  inglés.  DiíhemoB,  ])ues,  cuidar  mucho  de  (¡ue 
ella  se  conserve,  siquiera  s,'a  coa  esa  tuerza  moral,  evitando  á  to" 
do  (rancfx  que  pueda  ser  iáciimente  sofocada'  y  dominada'  por  el 
«l*odor.^ 

A  casi»  80  me  dirá  que  ahí  está  el  Legislativo  para  controlar, 

acusar  y  destituir  al  mal  liobemante;  pero,  scTlor  Presidente,— ¿aca- 
so no  conocemos  la  inellracia  de  esas  medidas  y  las  grandes  difi- 
cultades'(jue  se  tocan  para  adoi>tarlasV  l']l  juicio  pojítico,  con- 
siderado como  medida  estrema,  como  remedio  supremo,— sei  ia  y 
será  casi  siempre^ rehuido,  porque  produciria  una  verdadera  con- 
«moción*  en  el  País.— También  para  fundarlo  sq^  requieren  actos 
YoiHladeramonte  delictuosos,-  y  el  gobernante  sin  cometerlos, 
puede  llevar  una  política  estráviada,  divorciarse  con  la  opinión 
pública  y  herir  los  intereses  del  pueblo.  » 

Y  ]n)v  liu,  señor  Presidente,— cuando  el  Ejecutivo  lo  qujere 
, avasallar  todo  y  se  resuelve  á  imponer  su  voluntad,  contando  cou 
los  elementos  nece8arios,-íacilmente  se  anula  la  acción  del  Cougre- 


80;— y  nunca  le  £alta,  tampoco,  un  círculo  mas  ó  menos  importan- 
te que  lo  apoye  viviendo  de  su  calor  y  de  sus  favores , 

¿Cuándo  hubo  entre  nosotros  un  juicio  político?  Cuántos  Pre- 
sidentes y  Gobernadores  han  sido  acusados  y  destituidos? — Nadie 

me  citará  un  ejemi)lo,  y  no  es  porque  todos  nuestros  gobernantes 
hayan  procedido  como  l)uenos.  -Los  SS.  DI),  deben  recordar  que 
»  hemos  tañido  alguoos  uu  poco  desaiectos  á  los  procedimiutos  re- 
«guiares.  ^ 

¿Cuándo  ha  sido  un  Ministerio  derrocado  por  un  Parlamento? — i 
Sus  medidas  son  rechazadas,  sus  j  t  oyectos  derrotados,  sus  actos 
eensurados  muchas  veces,  pero  los  señores  Ministros,  encastilla- 
dos iRmUien  en  sus  j)uestos,  no  se  preocupan  niuehod(í  esas  maní-  . 
festaciones  contrarias  y  elocuentes  de  los  re|)re^(íntantes  did  pue- 
blo. Y  por  último,  St.  Presidente,— es  prclerible  y  mejor  evitar 
el  abuso,  y  no  esperar  á  que  se  produz^ca  pam  castigarlo. 

Los  Americanos,  con  su  buen'sentido  y  siemiu  e  previsores  y  ce- 
losos de  sus  instituciones  democráticas,  salvan  los  inconvenientes 

.  señalados  tendiendo  á  <1escenlrálizar  y  evitando  todo  aípiello  que 
puedií  darle  una  j)repond(.'raricia  nociva  al  Gobierno  Cent  ral,  y 
especialmente  al  «Poder»  mas  temible  en  ese  caso, — al  PoJer 
Ejecutivo. — Y  nosotros,  que  tenemos  esperiéncias  mas  dolorosas— 

.  procedemos,  sin  embargo,  en  sentido  contrario;. queremos  forta- 
lecer mas  y  mas,  de  todos  modos  y  á  todo  trance  el  Poder  qu>e  tan- 
tas veces  nos  ha  hecho.8nfrir  esas  esperiéncias. 

Toadas  las  condicioi^s  en  que  se  encuentra  todavía  la  Repú- 
blica Argentina, — el  único  centra  e»  donde  la  opinión  pueda  ma-  . 
nifestaj*  esa  fuerza  moral,  ejerciendo  un  benéfico  control, — es  esta 
tan  populosa  é  ilustrada  Ciudad,— la  misma  que  se  entrega  á  la 
Acción  inmediata  de  ese  «Poder»,  que  así  podrá  avasallarla  paula- 
tina ó  rápidamente,  sin  gran  esfuerzo,  por  cierto. 

¿Qué  nos  queda  después  de  consumada  esta  evolución  incom- 
prensible ?  ' 

¿De  qué  modo  se  podrá  defender  el  Pueblo,— sin  lanzarse  en  lag 

^  violentas — coutra  las  irregularidades  y  los  estravios  de  un  ^ 

-  # 
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«Poder»  que  tau  fuerte  se  hace,  poniendo  en  sus  manos  ios  elemen- 
tos que  debieran  servir  para  bien  encaminarlo?  ^ 
Y  recordando  siempre  los  móviles  j  propósitos  de  esta  ley,  que 
viene  para  quebrar  esta  influencia  considerada  nociva, — que  tie-- 
ne  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  especialmente  su  gran  Ciu- 
dad,— desde  el  momento  en  que  esta  se  convierta  en  territorio  na-, 
cional,   liabrá  desaparecido  también  la  única  píilabra  intluyeiito  , 
la  única  opinión  que  puede  mamfestarse  con  conciencia  ilus- 
trada en  los  problemas  políticos  de  nuestro  País. 

(Aplatisos), 

T  estoy  seguro,  Sr;  Presidente,  ( j  hablo  así  porque  ñe  meditado 
las'coj:}as,  porque  he   observado  mucho  los  sucesos  que  se  han 

desarrollado  de  algim  tiempo  á  esta  fecha),  estoy  seguro  decia, 
que  la  ciudad  de  liucnos  Aires,  no  ha  de  tener  durante  mucho  tiem- 
po un  <iObierno  Comunal  perfecto,  un  ré'^imeu  municipal  en  las 
condiciones  que  lo  establece  la  «carta»  de  la-  Provincia,  porque 
vendrían  contra  sus  propósitos  los  autores  de  esta  evolución 
mal  entendida: 

Si  es  ütn  esta  Ciudad  'donde  principalmente  se  anida  el  espíritu 
conspirador  y  hostil  á  la  Nación,  sí  es  de  aquí  de  donde  parten  los 

rayos  que  pueden  arrojar  en  un  abismo  al  l'aís,— este  Pueblo 
no  puede  ni  debe  t.  ner  una  vida  libre,  mientras  no  se  comja  y 
olvide  su  altaneriay  absorventes  pretensiones. 

Con  un  jd^  imen  comunal  qué  la  deje  un  poco  libre  para  recuperar 
un  tanto  su  influencia  y  desenvolver  sus  terribles  aspiraciones,— la 
medida  que  se  resuelve  ahora  se  haría  al  fin  contraproducente, 
j  la  autoridad  nacional  se  vería  de  continuo  envuelta  en  ^aves 
peligros  y  conflictos.'. 

LaCiuJal  de  Buenos  Aires  dormirá  por  mucho  tiempo  eí  sue- 
ño de  los  condénalos,  y  no  e\a<^^ero  Sr.  Presidente  al  decir,  qua 
ella  será  tratada  como  fué  tratado  Paris  por  el  primer  Imperio 
7  la  Restauración,  >nada  mas  que  al  recuerdo  de  la  célebre  có- 
muna  revolucioimria. 

{Aplausos.) 

m 

Señor  Presidente:  siento  mi  espíritu  inquieto, — temo  por  el  por 
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venir  de  nuestras  bellas  instituciones,  á  las  que  profeso  un  sinr 
cero  cariño.  i 

HáremoQ  un  gobierno  demasiado  fuerte,  porque  lo  dejaremos 
sin  control  eficázy  entregado  á  sus  propias  inspiraciones  j  sen- 
timientos. 

Esto  es  siempre  peligroso,  porípie  es  la  tendencia  natural  en 
toda  fuerza  humana  Á  ensancharse  y  desarrollarse  ilimitada- 
mente. 

Hay  algo,  decia  el  celebre  Fox,  que  ofusca,  que  marea  y  no 
permite  siquiera  distinguir  lo  legítimo  de  lo  ilegítimo,  lo  justo 

de  lo  injusto, — y  este  algo  es  el  Poder. 

•  No  es  el  hombre  que  haco  al  Poder  despótico; — es  precisamente 
la  naturaleza  del  Poder  que  le  corrompe  y  liace  tiránico  al  hom- 
bre, porque  no  todos  los  espíritus,  señor  Presidente,  pueden  li- 
brarse de  ciertas  influencias  misteriosas  que  vienen  envueltas  en 
ese  placer  de  las  eminencias,  en  esas  voluptuosidades  del  mando, 
7  en  esos  goces  que  se  sienten  en  la  dominación;— y  cuando  un 
bombre  se  encuentra  en  la  cumbre,  eu  estas  condiciones,  necesita 
para  no  estraviarse,  toda  la  moralidad,  toda  la  elevación  de  sen* 
timientos  y  la  austera  virtud  republicana  de  un  Jorge  Washing- 
ton, y  los  Washington,  Sr.  Presidente,  no  aparecen  sino  cada 
tantos  siglos....  ~ 

•  Necesito  un  momento  de  descanso.  ^ 

8r.  FresUderUe^lavito  á  la  Cámara  á  pasar  á  un  cuarto  i^iter- 

medio.  \  ^ 

Aai  86  bace,  y  poeos  momentoa  después 
continüa  la  sesión,  y  con  la  palabra  el  ora/ 
dor  que  la  tenia,  Dr.  Alem.  .  ,  . 

8r.  Alem — Séamos,  pues,  verdaderamente  prácticos  y  no  ba- 
gamos estas  evoluciones  aprovechando  circunstancias  anormales^ 
,0ÍQ  estudiar  cuidadosamente  nuestra  vidá  politica  oil  todos  -sus 
detalles. 

¿Quiénes  son  los  que  han  querido  siempre  traer  á  sus  manos 

los  elementos  poderosos  de  esta  Provincia,  capitalizándola? — 
Un  monarquista  y  tres  generales  triunfadores  en  guerras  civi^ 
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les;  tres  espadas  dominadoras,  tres  caracléres  habituados  al  man. 

do  sin  control  y  sin  observación,  por  la  propia  educación  que 
-reciben. — La  severidad  de  hi  ley  j  déla  disciplina  militar  forma 
necesariamente  aquellas  tendencias  dominantesj—la  educación 
hace  uoa  segunda  naturaleza,  y  mientras  mas  alta  es  la  ge- 
rarqufa,  mas  la  tendencia  se  acentúa  y  eV  «mando»  se  ejerce' 
de  ana  manera  absoluta. 

To  ño  soy  enemigo  de  los  militares,  y  mas  de  una  prueba  de 
mi  aprecio  les  he  dado  defendiendo  ^en  el  Congreso'  Nacional 
sus  legítimas  aspiraciones;  pero  comprendo  señor  Presidente  cuáa 
peliíírosa  suelt»  serlagloria  de  un  militar  al'ortunado. 

líapoleou  I  suprimiendo  la  libertad  en  Francia,  era  sin  embargo 
aplandiilo  y  admirado  por  su  pueblo,  á  quien  tenia  ofuscado  coa 
el  brillo  de  su  gloria,  conduciéndole  lleno  de  «ntusiasmo  á  la  ba- 
talla y  á  la  muerte,  para  dominar  ^  los  otros  del  Co&tinente. 

El  General  Jackson, —  hombre  de  carácter  atrabiliario  y  vio- 
•  lento  y  de  capacidades  muy  medianas,  en  un  pueblo  mucho  menos 
impresionable  y  accesible  á  esos  entusiasmos, — fué  sin  embargo 
elegido  (ios  vert's  Presidente  de  la  Union  Americana,  na  la 
mas  que  por  haber  ganado  una  batalla  ante  los  muros  de  la 
Kueva  Orleans  

Con  profundo  dolor  he  -oido  uno  de  los  últimos  argumentos 

que  se  hacían  j^ra  sostener  esta  evolución,  y  que  entrañaba  una 
verdadera  y  terrible  ofensa  para  la  propia  Patria. 

«Si  echamos  la  vista  sobre  el  continente  am  rica  no,  decia  el 
miembro  informante  en  el  Senado  Nacional,  vemos  que  de  aquel 
opulento  vireinato  de  la  España,  son  dos  las  Nadonalid^es  que 
propiamente  exi8t¿n,~la  nacionalidad  que  representa  el  Grobierno 
'  de  Chile  sobre  el  Pacifico  y  la  nacionalidad  que  representa  el 
Imperio  del  Brasil  sobre  el  Atlántico. — «  La9  dos  únicas  nacio- 
uiUÍ<lade;5  q\u  hoy  se  manifiestan  acentuadas  son,  como  hf  dicho. 
Chile  y  el  Brasil,  y  las  <los  han  soportado  dos  gramles  íjuorras 
nacionales  con  sus  pertui'baciüue¿>  internas,  j  á  las  dos  las  hemos 
visto  salir  triunfan  tes.  > 

'  •¿Tan  pronto  se  habcá  .olvidado,  señor  Presidente,  y  por  sus 
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propios  hijos,  el  brillante  papel  que  ha  desempeñado  la  República 

Argentina  en  aquel  terrible  drama  de  la  guerra  del  Paraguay, 
adjudican  lo  únicaiueiite  al  Imperio  del  Brasil  el  liuuor  y  la  gloria 
(le  la  jornada? 

¿No  fueron  los  argentinos  los  primeros  en. el  peligro,  enseñan-  • 
do  á  las  tropas  bisoñas  y  poco  viriles  del  Imperio,  la  condición 
de  1^  batalla  y  el  capiino  de  la  victoria? 

La  República  Argentina  derramaba  allí  á  torrentes  ta  sangre 
generosa  de  sus  hijos,  y  gastaba  sus  tesoros,  y  sofocaba  al  mismo 
tiempo  una  sériu  de  rebeliones  que  algunos  espiritas  estraviados 
promovían,  queriendo  aprovechar  i\sa  üituacion  estraordinaria. 

Su  vigor  y  su  vitalidad  alcanzaba  para  todo.  — Maníenia  eu- 
hiesta  la  han^lera  en  aipiellos  famosos  <  esteros  »  y  salvaba  sus  ^ 
instituciones  de  ios  conflictos  que  las  amenazaran  en  su  propio 
seno.  *  • 

'  r  quién  ,  sabe,  señor  Presidente,— tíihubiérai^os  tenido*  un  <  Po- 
der en  las  condiciones  en  que  hoy  se  busca,  quien  sabe  enál  seria 
nuestra  situación  actual;? — hubiéramos  salvado  indudciblemenle  el 
honor  en  el  esterior,  p^ro  acaso  hubitísemos  perdido  las  liber- 
tades en  el  hogar  querido  que  nos  levantaran  nuestros  ilustres 
mayores.  -  - 

{Ayla^moH  en  la  barra) 

«Las  complicaciones  esternas  qne  nos  amenazan,  hacen  nece- 

«sario  una  concentración  del  Poder  para  vigorizar  su  acción,»  — 
se  nos  observa  también  por  aquellos  señores. 

,      «Buenos  Aires  es  el  j)unto  negro;  en  las  otras  Provincias  la  fi- 
«delidad  nacional  acaba  de  ser  probada.» 
Otra  injuria 'para  est»  noble  pueblo,  Señor  Presidente. 

,  Buenos  Aires  siempre  ha  sido  el  primero  on  las  grandes  cruza- 
das déla  Patria;  el  primero  eu  la  gloriosa  epopeya  de  la  emanci- 
p&eion;  oL  primero  en  esa  memorable  campaña  del  Paraguay.-— Allá 
iban  Henos  ,de  couteulamieuío  y  entusiasmo  sus  «í>uardia8  na- 
cionales' ' 

Aquí  no  aparecieron  resistencia^  ni  «motines»,  ni  era  necesaria  la 
fuerza  de  linea para«u6todiar  los  cconiingent^». — -Y  fueron  los  pri- 
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vineros,  repito;  esos  brillantes  guardias  uaciouales,  que  iniciaron 
el  combate  en  Yatai  con  aquel  famoso  regimiento  «  San  Martín  » 
— ¡que  presentaban  en  seguida  sa  pecho  descubierto,  en  el  «Paso 
de  la  Patria»  á  los  fainos  terribles  de  un  enemigo  oculto  en  las 
espesuras  de  los  montes,  7  que  formando  brigada  con  las  aguerri- 
das «tropas  (le  línea»  regresaban  diezmados  por  la  metralla  en  el 
» Boquerón»,  después  de  haber  clavado  la  banderado  la  patria  sobre 
las  trincheras  enemigasl 

(Bravos  y  ^aplaiLsos  en  la  barra,) 

Nó,  Señor  Presidente,  no  necesitamos  mollificar  nuestras  insti- 
tuciones, ni  cambiar  nuestro  sistema  para  afrontar  una  guerra  es- 
terior.  Ya  la  hemos  sostejiido,  la  mas  penosa  de  los  tiempos  rao- 
dernos  en  este  continente,  y  ya  se  ha  probada  lo  que  es  la  Repili- 
Mica  Argentina  en  sus  difíciles  momentos. 

Kuestro  sistema  es  bueno; --las  desgracias  7  los  disturbios  que 
lamentamos  algunas  veces,  provienen  de  las  desviaciones  que  se 
hacen,  por  los  que  tienen  principalmente  el  deber  de  cuidarlo  y 
practicarlo  con  lealtad. 

Es  en  el  sistema  federal,  en  el  que  pueden  con  mas  amplitud  y 
facilidad  desarrollarse  las  instituciones  democráticas  y  elgobier-' 
no  de  propios. 

£s  el  que  mejor  responde  á  las  legítimas  aspiraciones  de  las  co- 
lectividades, y  puedo  decir,  Sr.  Presidente,  el  único  que  pbrfeciar 
mente  se  armoniza  con  la  naturaleza  humana  y  een  su  propia, 
dignidad,  porque  no  es  verdaderamente  meritorio  el  individuo  ó  el  , 
pueblo,  sino  cuando  vive  de  su  propio  aliento,  desarrolla  por  sí 
solo  sus  fuerzas  y  carga  con  las  responsabilidades  de  sus  actos. 

iSon  las  desviaciones,  decia,  las  que  producen  aquellas  vacila- 
ciones y  arrojan  aquéllas  sombras.— Esos  gobernantes,  innúsoui- 
dos  continuamente  en  las  combinaciones  de  la  políticSi  .militante^ 
no  solamente  descuidan  sus  deberes  primordiales,  sino  que  sue* 
leu  ser  los  primeros  en  abrir  el  mal  camino  y  desnaturalizar  las  * 
instituciones,  con  los  procedimientos  irregulares  á  que  aquellas 
combinaciones  les  impulsan. 

tiay  fenómenos  que  im|)r6SÍonan  verdaderamente. 
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Proviada»  que  guardan  en  su.  aeno  grandes  riquezas  naturales, 
q«e pueden  desarrollar  bien  su  actividad  y  vivir,  como  he  dicho,  de 
su  propio  aliento,  vienen  sin  embargo,  á  pedir  diariamente  subsi- 
dios  al  «Poder  Central,»  porque  aquellos  que  debieran  y  pudie- 
ran impulsarlas,  por  las  condiciones  en  que  se  encuentran  y  los 
elementos  de  que  disponen,  son  los  primeros  que  se  escusan,  y  con 
1^  im^ismo  que  asombra^  se  exoneran  de  toda  contribución  y  de 
toda  carga  en  la  Legislatura  que  ellos  mismos  forman  y .  de  que 
hacen  la  parte  principa).         *  *  • 

Y  cuál  es  el  resnltailo? — asi  marchando  v  viviendo  de  la 
protección  y  al  calor  del  «Poder  Central»  este  ejerce  necesaria- 
mente una.  influencia  nociva  á  la  autonomía  de  esos  Estados. — Y 
-  no  es  un  misterio  para  nadie  que  d^  l\  cQasa  Rosada*  y  por  medio 
del  telégrafo,  se  haceU'algunaavefes  gobernadores  y  congresales. 
El  Presidente  de  la  Rep^Mica  sabrá  (ferantemano  quiénes  serán 
lü¿  Diputados  y  quiénes  los  Senadora^/ 

"  (Aplausos) 

8r.  Presidente — íntimo  á  jaharra  guardar  el  órtlen. 

Sr.  Alem — ^Los  partidarios  de  la  centralización  se  equivocan  en 
loe  iFesultados  que  esperan,  cometen  un  grave  error  filosófico  en 
sns  apreciaciones.  ' 

La  concentración  del  poder  no  produce  ese  vigor  y  esa  mayor 
vitalidad  en  un  País.  Tendrá  á  bu  disposición  mayor- cantidad  de 
,  elementos,  pero  la  tuerza  de  éstos  se  debilitará  panhitinanionte^ 
porque  así  se<l(ih¡lita  su  i)ro¡tia  iniciativay  su  propia  actividad,  que. 
es  el  impulso  verdadero  del  progreso. 

La^^ntralizacion,  atrayendo  á  nn  punto  dado  los  elementos  mas 
eficaces,  toda  la  vitalidad  de  la  República, — debilitará  uécesaria. 
mente  las  otras  Localidades;  y  como  dice  muy  bien  Laboulay  o,  es 
la  apoplegia  en  el  centro  y  la  parálisis  en  las  estremidades.  Y  es 
necesario  que  los  iionihivs  ¡tiihlicos,  los  políticos  previsores  no  olvi- 
den que  la  apoplejía  en  política  suele  Ilamars:'  revolución. 

Si,  concentración  y  revolución  son  dos  palabra*  de  una  mi:>ma 

data,  son  dos  nombres  de  nna  misma  enfermedad. 

La  misión  del  législador  modetno  e^  preiiisamente  en  sentido 
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ccmtrario  al  en  que  van  los  autores  de  esta  evoiaoion;«^oa8Í8te 
en  desenviplYer  la  actividad  del  individuo,  de  la  familia,  delaaso^ 
\ciacion,  del  Distrito,  del  De|>artaniento  7  de  la  Provincia' en  toda 
la  República,  teniendo  presente  que  el  Estado  es  un  organismo  vi- 
viente y  que  la  fuerza  de  todos  sus  miembros  es  la  fuerza  del  cuer- 
po entero. 

La  centralización  tiene  además  este  gravísimo  inconveniente:  que 
como  trae  todos  los  elementos  7  la  vitalidad  del  País  á  nn  solo 
punto,  cuando  ese  punto  vacila,  cuando  ha7  un  sacudimiento, 
toda  la  ación  se  conmueve  profundamente:  No  tiene  fijerzas  con** 
vénieotemente  distribuidas;  allí  está  todo,— alli  está  el  corazón:, 
allí  se  dá  el  golpe  á  toda, la  nacionalidad. 

«Siempre  que  encontramos  un  gran  Impedó,  decia  el  senador 
^  Rocha,  encontramos  una  gran  Capital»;  7  nos  llevaba  á  Ninive,á 
Babilonia,  á  Roma,  en  la  antigüedad,  7  á  París,  á  Lóndres,  á  Ber-' 
lin  en  los  tiempos  modernos. 

Y  bien:  ¿qué  ha  sucedido?  Lo  que  tenia  que  suceder  necesa- 
riamente: cuando  todo  está  concentrado,  cuando  todo  el  Imperio 

^  está  en  esa  gran  Capital,  de  cualquier  modo  qne  se  corrompa,  de 
cualquier  modo  que  se  descomponga,  se  habrá  descompuesto  todo 
el  Imperio.  •         *  » 

Dominad,  invadid,  conquistadla  Capita],7  hábreis  concluido  con 
la  Nación  entera.  .  '  ^ 

Y  así  lo  tenéis:  una  vez  Roma  avasallada,  todo  el  Imperio  ca7^; 
una  vez  Páris  dominadp  por  los  Prusianos,  la  Francia  apareció 
iir  potente. 

El  golpe  de  estado  de  Napoleón  III  en  París  decidió  .de  la 

suerte  de  la  Francia.  '  . 

«T^a  centralización  es  la  tendencia  moderna,— nos  dicen  como 
«el  último  7  supremo  albumen to— 7  nosotros  no  tenemos  por  que 
«apartarnos  de  ese  movimiento  de  las  Naciones  civilizadas  del 
«continente  europeo.»  .   «  ' 

Siempre  nos  llevan  á  tomar  los  ejemplos  allí. 

Se  observa  en  esta  ocasión  un  fenómeno  singular.— Somos  nna 
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República  federalmente  constituida  y  tieoios  tenido  siempre  por 
modelo  aquella  cuya  organización  copiamos.  * 

Siempre,  en  cualquier  caso  y  en  cualquier  duda  liemos  ido  á  ins- 
pirarnos en  sus  ejemplos  y  á  ilustrarnos  en  sus  comenta'Jores. — 
Yesto  era  natural,  puesto  que  habíamos  adoptado  el  mismo  sistema; 
—y  ahora  que  trataníos  precisam<»ate,  de  hacer  la  última  soli^- 
don  y  por  la  cual  puede  resentirse  todo  el  sistema,  según  la  forma 
y  las  condiciones  en  que  la  hagamos,  es  el  momento  tn  que  aban- 
donamos al  maestro  y  nos  Reparamos  completamente  de  sus  doc- 
trinas. 

Vamos  á  inspirarnos  en  la  m(>n;n'(|uia,  y  lleí^amos  hasta  invocar, 
como  se  ha  hecho  en  esta  Cámara,  las  opiniones  y  ios  sistemas 
de  los  déspotas  mas  voluntariosos  y  sombríos»  cuyos  nombres 
registra  la  historia  de  las  Naciones. 

Pero  tampoco  es  exacta,  Sr.  Presidente,  aquella  afirmación;  no 

hay  tai  tendencia  central  i  zadora  en  los  pueblos. 

.La  evolución  déla  Alemania  y  de  la  Italia,  que  la  vienen  re- 
pitiendo desde  1860,  es  un  hecho  que  tiene  su  espUcacion,  sin 
violencia. — El  Sr.  Mármol  ya  se  los  observaba  entónces,  con 
razón. — En  un  continente 'monárquico y  al -frente  de  «Iniperios». 

poderosos, 'guerreros  y  conquistadores,— la  Italia  y' la  Alemania  ^ 
reconstruían  su  antiíiua  unida''. — V  así  misnu)  habria  mucho  que 
decir  i'especto  á  la  espoatan.'idad  del  acto  en  la  segunda,  atento  el 
po  ler  militar  que  ostentaba  la  Prusia  y  la  política  que  desen- 
volvía. 

Eran  |)equefta8  monarquias  que  se  agrupaban  y  hacían  una 

monarquía  mas  grande,  y  nada  mas.— ^No  había 'modificaciones  . 
en  el  régime  u  interno  de  ios  pueblos.  ^ 

Se  ha  hechx),  pues,  una  confusión  lamentable  con  esa  necesidad  de 
lasgrandesagropaciones  que  sintieron  las  comarcas  débiles  y  siem^ 
prealarmsBdas  ante  esa  cáiebre  política  del  equilibrio  continental,-^ 
deesa  ironía  sangrienta,  programa  de  los  déspotas  que  quieren  ava- 
sallarlo todo,  y  levajilan  el  derecho  de  conquista, — de  esa  política 
funesta  que  trae  los  desgarramientos  de  la  nobley  mártir  Polonia  y 
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las  santas-  alianzas  de  los  Reyes  contra  los  derechos  de  loa 
paebros. 

Preguntemos  todavía  á  la  Hungria  si  quiere  permanecer  hajo  la 
dominación  austríaca;  preguntemos  á  esa  infeliz  Polonia  si  quiere 
seguir  triturada;  iaterroguejnos  á  la  Irlanda  si  uo  qiüertí  ser 

autónoma. 

Pensamos  nosotros,  ¡)or  ventura,  roconstruir  el  antiguo  vireina- 
to,  anexán  lonos  á  Moatevi  leo  al  Paraguay  y  á  Bolivia  ? 

Podría  haber  alguna  exactitud  en  el  argumento,  si  se  nos  dijese  y 
se  nos  demostrase  que  son  los  Pueblos  loa  que  quieren  despren- 
derse de  los  pocos  derechos  que  tengan  y  entrega^  al  Poder  Sií- 
premo  laslimitadas  facuKadcsy  prerogativasde  que  gocen. 

No  hay  tal  ten  icnciacuntiíiliza  lora,  repito. — Va\  economia  co- 
mo en  [)olít¡ca,  estrechamente  liga-las,  por([ne  no  hay  progreso 
económico  si  uo  hay  una  buena  polít¡ca,-:-uua  política  liberal  que 
deje  el  vuelo  necesario  á  todas  las  t'u(M'zas  y  á  todas  las  activi- 
dades; ^en  economía  como  en  política,  decia, — la  teoría  que  levan- 
tan los  principales  pensadores,  los  hombres  mas  distinguidos  del 
antiguo  y  del  nuevo  continente, — teoría  que  se  va  inoculando 
— por  asi  decirlo,  en  el  seno  de  to  las  las  socicilaiies,  se  pucvle 
condesar, y  ellos  lasintelizan  en  esta  scíncilla  fórmula: — «Nogo- 
berneis  demasiado:»— ó  mejor  dicho  y  mejor  espresada  la  iílea, — 
«gobernad  lo  menos  posible.» 

Si,  gobernad  lo  menos  posible,  porque  mientras  menos  gobier« 
no  estrafto  tenga  el  hombre,  mas  avanza  en  libertad,  mas  gobier- 
no propio  tiene,  y  gias  se  fortalece  su  iniciativa  y  se  desenvuel- 
ve sn  actividad. 

Las  Repúblicas  antiguas,  las  ivtíjn'iblicas  de  la  (irecia, — no  com- 
prendieron id  sisteniM,  no  descubrieron  el  secreto  i)ara  levantar  y 
perfeccionar  sus  iustitncioni  s; — y  así  las  hemos  visto  ser  vícti- 
mas algunas  veces  del  despotismo,  y  decaer  prematuramente.-^ 
Allí  el  ciudadano  era  libre,  pero  dentro  del  Estado,  al  cual  estaba 
inflexible  ligado  y  al  c.ial  pertenecía  jesdusivamente. 

La  libertad  es  unafoeríKi,  dice  Labbulaye,  que  puede  dirigirse  al 
^bien  como  puede  dirigirse  al  mal,— oprimida,  estallauecesariamen- 


—  IDl  — 

te  dejadla  andar  que  hade  producir  benéflcoé  resultados,  según 
la  mano  que  Já  dirga.  Americanos  han  eomprendido  bien 
ésta  idea,  tratando  la  libertad  polítiíca  como  ¿  la  libertad  natural» 
por  que  es  la  misma  libertail;  y  es  el  individuálismo — apolítico  j  re- 

iigioso,  el  secreto  y  la  cansa  de  su  bienestar  y  de  su  prosperidad; 
esto  es,  la  autoiiomia,  comenzando  desde  el  individuo, garantida 
en  sus  manifestaciones  regulares, '^<¿vo  na<lanias  que  garantida,  sin 
la  protección  ni  el  tutelage  nocivo  del  PoJer  Superior. 
.  Espero  que  la  Cámara  me  disculpe  esta  pequeña  digresloii,— y 
reanundando  el  hilo  de  mis  ideas,  vuelvo  á  la  tendencia  que  Ise 
manifiesta  en  to  los  los  Pueblos,  completamente  contraria  á  la  que 
suponen  los  defensores  del  proyecto' en  discusión. 

Es  el  principio  denKtcr;itico  y  la  tendencia  «li  scentralizadora 
que  asoma  en  todas  partea; — es  la  libertad  que  signe  luchando  ^ 
contra  sus  opresores. — Y  asila  vemos  aparecer  desde  Rusia,  con 
li|s  terribles' esplosioives  del  Nihilismo,  consecuencia  necesaria  dé 
'  una  opresión  tren^enda;  y  asi  la  vemos  en  Alemania,  luchan- 
do del  mismo  modo  contra  el  militarismo  que  todo  loábate,  como 
nos  lo  pone  de  maniñestoel  distinguido^ Dr.~  Lucio  López  en  sus 
bellísimas  correspondencias.  • 

Francia  arroja  el  Imperio  corrompido  y  enira  decididamente 
eu  un  régimuu  mas  liberal,  estableciendo  la^  Kepública. 

Los  respetos  qué  inspira  la  casa  de  Saboyaylos  recuerdos  de 
Víctor  Manuel  en  Italia,  contienen  el  desarrollo  de  un  Partido 
que  desea  la  mism^  suerte  de'  la  Francia. 

En  América,  probablementé  desaparecerá  el  «Imperio»  en  el 
Brasil,  con  D.  Pedro  Segundo,  ¡nivís  los  progresos  did  Partido  re- 
publicano son  muy  sensibles  ya. — En  Chile,  hombres  distingui- 
dos qomo  Lastarria  y  cuya  palaltra  es  escuchada  con  respeto, — 
combaten  con  la  misma  decisión  el  sistema  centralista,  que  ha 
sido  la  causa— según  ese  hombre  público.^/x>rgue  no  han  podido 
€ompletar  Mi  8U  revolución  política  y  social,  al  emanciparse  de 
la  monarquía  española, 

Y  todo  esto  €8  muy  natural,  Sr.  Presidente,  porque  se  armoni- 
za con  la  naturaleza  del  hombre;— y  no  es  posible  ni  verosímil 
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que  loa  Pueblos,  en  vess  de  reclamar  sa  autononiia,  sna  libertades 
y  sus  derechos  1i8urpa,dos,  quisieran  despojarse  de  (os  pocos  que 
se  les  haya  dejado  por  los  que  asumieron  su  dirección. 

¿Y  quieren  conocer  ahora,  los  SS.  DI),  los  electos  déla  cen- 
tralización en  Francia,  lo  que  sucede  con  esc  Paris  que 
nos  presentan  como  ejemplo?  Tengo  á  la  visla  los  escritos  de 
rarios  7  distinguidos  hombres  públicps  d^  esa  Nación;  pero  me 
limitaré  á  leer  algunos  párrafos  de  aquel  que  en  estos  momentos, 
precisamente,  ocupa  la  presidepcia  del^  gabinete  y  cuyas  ideas 
llevará  á  la  práctica  inchidablementeien  esta  oca'sibn. — El  Sr.  Fer- 
ly,  entre  otras,  presentalla  his  siiíuicntes  (>l>s  rvaciones,  hace  muy 
poco  tiempo — «Estos  hechos  ohservachjs  al  re  hjilor  de  la  misma 
Capital, — decia  el  actual  ministro — dau  una  idea  exacta  de. los  in- 
convenientes de  la  centralización,  y  los  abusos  mas  grave's  son  los 
que  provienen  de  la  concentración  en  Paris  de  una  cantidad  de  nego- 

'  cios,  respecto  á  los  ^ue  ni  es  posible,  siquiera,  adoptar  las  resolu- 
ciones necesarias.  No  solamente  la  Autoridad  Central  no  puede  es- 
tar siempre  perfectamente  instruida  délas  necesidades,  hííbitosy 
^  aspiraciones  do  las  Provincias,  para  lil)rarse  de  grav^  s  crroi-esen 
sus  resoluciones,  sino  que  quiebra  y  se  priva  ella  m.isma  como  los 
•  gobernados,  de  las  garantías  que  se  deben  buscar  para  el  bueit  éxi- 
to de  los  negocios  públicos,  en  la  responsabilidad  de  todos.  Co- 

imo  en  todos  los  actos  ella  interviene  y  decide,  es  á  ella  á  quien  se 
dirigen  todos  los  reproches;  pero  como  estas  legitimas  quejas  no 
son  seguidas  de  ningún  resultado, -j)or<pie  no  tienen  nfugun  apo- 
yo efica/,,  la  responsal)iliihid  se  hace  ilusoria  y  la  fuente  de  k)s  abu- 
sos no  puede  ser  cegada.— La  centralización  política  en  Francia 
es  alarmante — Las  Provincias  ven  desaparecer  iodos  los  dias  los 
últimos  restos  de  su  antigua  personalidad. — Viniendo  toda  la  vida 
al  corazón,  al  fin  se  producirá  la  pléctora.» 

<t¿Porqué  nuestras  cátedras  de  Provincia  no  gozan  de  la  menor 
consideración? — ^Porqué  nuestros  Tribunales  de  Departamento  pa- 
recen sin  voz  ni  acción,  ni  hacen  impresión  ni  doctrina  en  ningu- 
na parte,  con  sus  resoluciones? — ¿Porqué  no  se  citan  ni  se  tienen 
en  cuenta  para  nada  n,u^sti;os  «Diarios»  provinciales  2— Porqtié 
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nuestros  títulos  académicos,  de  cualquier  ciudad  que  vencían,  so- 
lo se  prestan  á  la  risa? — Quién  hará  imprimir  un  liliio  mas  allá 
de  cierto  radio  de  la  capital? — P]s  que  la  Francia  se  encuentra  toda 
ella  eo  Paris;  es  que  no  se  permite,  ea  niaguua  parte,  pensar  de 
otro  modo  sino  coiilo  88  piensa  en  Paris;  es  qae  las  recompensas 
toa  mejores  y  mas  comunes  en  el  asiento  brillante  de  ja  Capital 
j  sa  atracción  es  inmensa;  eé,  en  una  palabra,  que  por  la-centrali- 
sicion,  Paris  ha  podido  creer  que  él  es  la  Francíla^  emPtei^,  6  por  lo 
menos,  la  cabeza  y  el  corazón  de  la  Francia  y  que  tiene  el  dere- 
cho de  ¿*íüiir  y  pensar  por  ella.?  i^iiejaos,  después  de  toilo  esto,  de 
la  venida  de  tantos  provincianos,  privando  de  su  coopi^racion  á 
fius respectivas  Localidades.  ¿En  donde  encoutratáu  mayores  ele- 
mentos para  sus  emulaciones  y  sus  aspiraciones,  quQ  en  Paris. — 
París  lo  hace  todo;  todo  lo  regla,  todo  lo  estimula,  todo  lo  pre- 
mia.» «  ^ 

Suspendo  aqui  la  lectura,  porque  no  (juiero  fatigar  la  atención 
de  la  Cámara;  pero,  no  parece  sino  Sr.  Presidente,  que  estas  líneas 
hubieran  sido  escritas  para  que  ma  sirvieran  en  este  debate,  coates' 
tendo  á  los  partidarios  de  las  grandes  capitales  j  á  los  que  nos 
presentaban  como  ejemplo,  precisamente  á  ese  Paris  que  todo  lo 
absorve. 

Del  mismo  modo  y  en  el  mismo  sentido,  combatiendo  la  teuden- 

cia  centralista,  se  maniliesfan  otros  distinj^uidos  escritores  y  hom- 
bres públicos  de  diversos  j*aises,— como  iiluntschli  Ferrara- 
Batbbie,  Laboulaye,  Amari,  Danieih,  Frevost^  Paradol,  Ganhil 
y  cincuenta  mas  que  podria  citar. 

Es  cierto  que  la  oentraliKacion — (dice  uno  de  eilo@  con  alguna 
espiritualidad)  logra  fácilmente  someter  ios  acciones  esteríores 
de  los  hombres  á  cierta  uniformidad,  á  la  que  concluyen  aftcio 
Dándose,  por  lo  que  en  si  ví\le,  ]n  escindiendo  de  las  cosas  á  que  se 
aplica,  como  esos  devotos  que  adoran  la  estátua  olvidando  la 
deidad  que  ella  representa;— mantiene  á  la  sociedad  en  un 
gí«>,  que  no  es  propiamente  hablando  ni  una  decadencia  ni  un 
progreso;— trae  alcuerpo  social  uua  especie  de  somnolencia,  que 
los  goberirádos  se  acostumbran  á  lla&af la  órden  j  tranquilidad  pá- 
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Mies»;— en  onapaiabia, « ebbraflale  en  él  ivte  de  Impedir  no  en  el  de 

hacer.  • 

Cuando  se  trata  de  conmover  profundamente  la  Sociedad  ó  de 
imprimirla  una  marcha  rápida  y  vigorosa,  casi  siempre  la  abando- 
na 6u  fuerza.  Por  poco  que  necesitea'sus  medidas  dul  concurso  de 
loe  individuos,  causa  entonces  sorpresa  la  debilidad  de  aqnella  ná-  • 
qiiina.  fintonees  acontece  qne  la  eentralisaeíoa,  algunas  yeceab 
ai  verse  reducida  al  último  estremo  intenta  llamar  en  su  ajuda 
á  los  ciudadanos;  pero  lés  dice, — obrareis  como  76  quiera,  mien> 
tras  yo  quiera  y  en  el  sendero  qii  ■  yo  quiera;— os  encargareis  de 
estos  det^alles  sin  Hsj)irar  á  dirigir  el  conjunto;— trabajareis  en 
las  tinieblas  y  mas  tíirde  conoceréis  mi  obra  por  sus  resultados; — 
y  no  es  con  tale/s  condiciones  como  se  obtiene  el  concurso  de  la  vo. 
iuutad  humana,  4K>rqua necesita  tener  libertad  en  sus  moTimientos 
7  responsabilidad  en  sus  actos.— Es  tal  el  hombre  que  prefiere 
permanecerinmórilá marchar  sin  independencia  hácia  un  objeto 
que  ignora. 

La  centralización  no  es  la  tuerza  eficaz,  8r.  Presidente;  no 
vigoriza,  tampoco,  la  acción  del  »Po'ler  >  como  se  piensa  por  los 
señores  sostenedores  de  este  proyecto.  En  los  moimeatos  diticiles, 
en  las  grandes  ocasiones  aparece  la  debilidad  de  ^sa  máquina,  se- 

.  gun  la  espresion  de  aquel  publíeista. 

Acaban*  de  ver  los  SS.  DD.  los  efectos  de.  la  centralización» 
observados  por  aquellos  escritores  en  sus  respectivos  Paises;  y 
para  terminar  sobre  esle  punto,  quiero  llamarles  un  móraento  su 
atención  sobre  los  Estados- Unidos  de  la  América, — allí  en  donde 
está  la  imágen  de  la  vida,  acompañada  algunas  veces  de  bruscos 
accidentes^  pero  llena  de  movimiento  7  de  laudables  estueczos.  £8 
la  descentralización  que  produce  estos  efectos;  7  no  quiero  que 
sea  mi  palabra  desautorizada  1^  que  los  señale; — traigo  la  del 
bien  conocido  Labonlayc,  que,  como  loa  señores  DD.  sabeói,  lia 
hecho  un  detenido  estudio  sobre  aquella  próspera  Nación  para 

^presentarla  de  ejemplo  á  su  País. 

Lo  que  mas  se  admira  en  los  Esfados-Unidos,  dice  aquel  distin- 
guido publicista— no  spn  lo^  efectos  adminifitrativinya^  sina  los 
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efectos  políticos  de  la  descentralización.  Allí  se  hace  sentir  la 
Patria  en  todas  partes;  es  un  objeto  de  solicitud  desde  la  Aldea 
hasta  la  Union  entera.  El  habitante  seaficionaá  cada  uno  de  los 
ilLtereseB  de  su  País  cono  á  los  suyos  ^iropios;— -se  gloriflcacon  la 
^oria  de  la  líaoion,  en  ios  triunfos  que  esta  obtiene,  cree  recono- 
cer su  propia  obra  y  se  cree  elevado  y  se  Tegocga  de  la  prosperi- 
dad genml  de  que  aproveelia.  Profesa  á  su  Patria  un  sentimiento 
análogo  al  quQ  se  tiene  hácia  la  familia,  y  por  una  especie  de  egois- 
mo  es  como  se  interesa  también  por  td  Estado  .... 

El  europeo  solo  vé  en  el  funcionario  público  la  fuerza;  el  ame- 
ricano vé  el  derecho.  Así,  pues,  puede  decirse  que  en  América  nun- 
ca obedece  el  iMMnbre  al  hombre,  sinó  á  la  justicia  y  á  la  ley. 

£1  Ajpaerioano,  tomando  parte  en  todo  lo  que  se  hace  en  su  Pais, 
übffe  en  su  actividad  iádividual  y  colectiva,  se  cree  interesado  en 
defender  todo  lo  que  en  él  se  critica,  porque  entónces  no  es  sola* 
menteá  su  Pais  ó  á  su  gobierno  á  quien  se  ataca,  sinó  ásí'mismo. 
Así  se  vé  recurrir  su  orgullo  patrio  á  tOvlos  los  artiticios,  y  des- 
cender ¿todas  las  puerilidades  de  la  vanidad  Nacional  

,  Nosotros  no  queremos  imitar  ahora  á  los  Estados-  U  nidos,  que- 
iremos  imitar  á  París — queremos  hacer  la  gran  capital  que  atraiga 
todo  áau  seno  y  sea  tcula  laRepdblica.— Y  si  allí  se  sienten  de  ial 
manera,  como  los  señala  Ferry,  los  electos  de  la  centralización 
¿cómo  no  se  producirán  entre  nosotros  atento  el  estado  poco  hala- 
güeño de  las  otras  Provincias'? 

Aquí  vendrá  todo  lo  que  valga,  todo  lo  que  algim  mérito  tenga, 
— se  ha  dicho  como  argumeqto  para  sostener  la  medida. 

Si;  aquí  vendrá  todo  lo  que  valga,  se  centralizará  la  civilización 
también  y  ¿saben  los  SS.  DD.  lo  que  esto  significará?  El  brillo, 
el  lujo,  la  riqueza,  la  ilustraciou,  la  luz  en  un  solo  lugar,  y  la 
pobreza,  la  ignorancia,  la  oscuridad  en  todas  partes. — Y  ya  ven- 
drán también  aquellas  odiosas  é  irritantes  distinciones,  con 
sus  funestas  consecuencias  sociales; — aparecerán  las  gentes 
principales  separando  á  las  gentes  plebeyas; — el  ele¡neuto  civiU- 
íiadOiCODÁeixajiáo  íiX  elemento  ignorante; — las  clases  distinguidas 
y  jprivilegia/iaa  repcidiando  á  1^  clases  de  ba¿a  esfera;— y  en  este 
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estado  de  cosas  la  opresión  casi  inevitable  sobre  los  últimos,  y 
el  principio  de  aquellas  faaestas  caestioaes  sociales,  deque  nos 
íbamos  librando  íelizmente. 

Deseo  terminar,  Sr.  Presidente,  mi  larga  esposicion',  j  eii'i&iLj 
bueyes  instantes  me  haré  cargo  de  la  última  obseryoclon  qae  se 
n'os  hace  á*  los  que  combatimos  el  proyecta 

«  Ko  debéis  alarmaros  tanto,  se  nos  dice,  por  las  instituciones 
«  lib>M-ales,  pues  no  correrán  tanto  ptiliu^ro.  La  aristocrática  la- 
«  glalerra  las  estableció  y  las  conserva.  » 

^£is  cierto;  pero  también  es  cierto  que  la  aristocracia  ingle- 
sa se  encuentra  en  condiciones  especialísimas  y  es  única  en 
el  continente  europeo.  Sus  tradiciones  son  gloriosas  y  honorables, 
atrayendo  respeto  y  el  aprecio  del -Pueblo.  -Es  ella /que  ha 
luchado  constantemente  contra  los  despotismos  de  la  Coióna 
y  en 'defensa  'délas  libertades  públicas. 

No  debo  iiivestÍL;ar  su  sinceridad  y  su  desprendimiento. — -Ella 
no  (]ueria  ser  avasallada  por  los  tiránicos  monarcas;  delVndia  sus 
propios  derechos  ^  deseaba  levantar  su  influencia,  y  para  contener 
los  avances  de  aquellos,  necesitaba  y  buseaba  el  apoyo  pópolar,-^ 
pero  haciendo  causa  común  con  ese  Pueblo,  énla  lucha,  liíVan- 
taba  también  sus  derechos  y  arrancaba  á  los^éspotas  la^  garan- 
tías legítimamente  reclamadas. 

'  ^Aplausos,) 

Ha  sldola  aristocracia  inglesa  que  obtuvo  la  «magna  carta»  de 
Juan  sin  Tierra,  que  hizo  reconocer  el  derecho  del  Pueblo  para 
'votar  sus  impuestos,  y  que  de.8de  la  dinastía  de  los  Plantagenet 
siuiiifielü  i)or  la  de  los  Tudor  y  los  Estuarios  ha  mantenido 
lucha  constante  eontra  los  tiranos.  '  ^ 

Son  estas  tradiciones  que  la  conservan  todavía  influyente  sobre 
el  elemento  democrático.   Se  hace  una  fuerza  intermédiaria,  se 
coloca  del  lado  del  Pueblo  para  salvarse  ella  misma  cuando  la 
Corona  quiere  avasallarlo  todo,  y  se  pone  del  lado  del  Mdillirea  ' 
cuantío  el  movimiento  democrático  aparece  |iretendiendód'omit.ar« 

For  otra  parte,  Señor  Presidente,  yo  pretiero  mi  régimen  repu- 
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blieano  democrático,-  oon  todas  las  dificultades  é  inconYenientes 
que  los  aristócratas  y  autoritarios  le  alribajen 

La  Inglaterra  está  maj  léjos  todavía  de  practicar  los  verdaderos 
principios  de  la  igualdad  civil*  7  política,  pues  en  alguna  ocasión 
el  Pueblo  inglés  se  ha  visto  obligado  á  promover  un  movimiento 
iusurreccioiml,   para  que  se  cumpliera  la  ley   en  Tnitínil)ros  de 
1^    aquella  aristocracia  orgulloya  y  prepotente,  que  se  habían  hecho 
reos  de  grandes  crímenes  y  que' se  disculpaban  porque  las  víctimas 
no  eran  de  su  clase. — Y  en  cuanto  á  la  condición  política  en^que  se 
encuentra  el  pueblo,  tes  una  ver  ladera  desgracia,  dice  un  «escri- 
tor liberal,  el  Sr.  Velwer,  haber  nacido  «pobre  en  Inglaterra. — 
To  las  las  puertas^de  la  «vida  pública  le  están  cerradas, — el  pobre 
no  es  «un  ciudadano  inglés.»— Fiííchel  le  dirigj  la  misma  increpa- 
ción. 

Pretendemos  también  nosotros,  ó  mejor  dicho  los  que  ^osti^nen 
la  evolución  que  combato, — pretenden  una  aristocracia  como 
la  inglesa,  para  mantenerla  enl^  mismas  coiidiciones? — Cuantas 
ilusiones  se  hacen,  Sr.  Pres¡dente.r-Esa  aristocracia,  por  no  ser 
simplemente  ridicula,  se  haria  verda<leramente  opresiva  y  despóti' 
ca,  ponjue  110  hay  cosa  que  hiera  mas  á  un  in  lividuo  ó  á  una  oíase' 
que  desconocerle  los  títulos  y  las  coudicioues  para  ocupar  la  posi- 
ción que  pretende. 

No  hay  que  desesperar,  Sr.  Presidente,  de  nuestro  estado -de 
'cosas/ 

Todas  esas  Vacilaciones  y  disturbios  que  alarman  tanto  á  ciertos 
espíritus  impresionables,  es  una  consecuencia  necesaria  de  nues- 
tro aprendizaje  en  la  vida  libre. — Somos  uu^íueblo  jóven  todavía; 

apenas  contamos  70  anos  de  existencia,  y  vamos  en  el  camino  del 
progreso. 

El  6r.  .Ministro  degol)ierno,  entrando  en  el  terreno  de  las  exa- 
geraciones y  de  las  hipérboles,  nos  ha  pintado  un  cuadro  des- 
garrador y  sombrio.de  la  República  Argentina.— ^El  abismo  está 
á  unaHnea  de  nuestro  pié,  según  sus  palabras,  que  si  fues^  oídas 
y  creidas  en  el  esterior,  cnanto  mal  nos  causarían!  1 
.  Yo  no  soy  pesimista; —  las  sombras  del  escepticismo  tampoco 
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han  invadido  mi  alma.— Creo  que  progresamos  y  progresaremos, 
en  medio  de  to  las  las  dificultades  del  aprendizage,  y  que  no  debe- 
mos demayar  por  esas  contrariedades,  poique  esa  es  la  ley  de  la 
naturaleza  humana; — luchar  incesantemente,  vencer  todos  los 
obstáculos,  sondar  esos  abismos  en  que  vacila  el  pié,  3' stjguir  Im- 
perturbable en  la  obra  de  su  perfeccionamiento,  que  es  la  obra  de 
su  bienestar. 

Las  Sociedades,  cuya  villa  puede  simbolizarse  en  ese  Judio  Er- 
rante de  la  leyenda  hebráica,  andan  y  avanzau  siempre  en  medio 
de  las  borrascas  que  de  continuo  las  conmuevén.  Cierto  es  que 
algunas  veces  suelen  vacilar  fatigadas  y  desangrando  el  corazou; 
pero  después  de  catla  sacudimiento  parece  que  se  levantan  con  mas 
fuerza;  Citando  la  tormenta  pasa,  casi  siempre  los  rayos  de  un  sol 
mas  puro  vienen  á  iluminar  la  frente  del  obrero. 

{Aplausos  y  gmerales  manifestaciones  de  aprolnirion.) 

Así  hemos  visto  á  los  Estados  Unidos,  .que  lespues  de  soportar  y 
dominar  la  mas  terrible guerr.i  civil  délos  tiempos  modernos,  se  le- 
vantan llenos  de  brios,  y  borrando  la  iinicci  mancha  que  habia  en  el 
libro  de  su  historia,  esa  odiosa  institución  de  la  esclavitud,— 
asombran  nuevamente  al  mumlo  con  sus  gigantescas  obras. — Así 
hemos  visto  á  la  Francia,  que  después  de  los  últimos  y  tremendos 
desastres, — arrojando  la  detestable  Monarquía  que  sobre  ella  pe- 
salm,  y  abatiendo  á  la  «comuna  incendiaria» — aparece  otra  vez 
en  la  escena  de  las  grandes  Naciones  con  un  régimen  mas  li- 
beral, y  vuelve  á  ser  el  luminar  del  mundo  en  el  dominio  de 
las  artes  y  de  las  letras.— Y  así  hemos  visto  por  fin,  á  nuestra 
misma  Patria,  á  esta  República  Argentina  tan  criticnda  por 
sus  propio^  hijos,  que  después  de  una  larga  dictadura,  dominao- 
do  todos  los  movimientos  irregulares  que  laceraban  su  seno,  y 
habiendo  soportado  las  inmensas  fatigas  de  la  mas  ruda  campa- 
ña  guerrera  que  se  haya  sostenido  en  Sud-América,  —sigue  siem- 
pre vigorosa  y  Ménade  esperanzas  por  los  senderos  que  le  señala 
el  espíritu  moder  no  con  su  mirada  fija  en  el  porvenir  y  en  el  sagra- 
do testamento,  de  nuestros  venerables  mayores. 

(Aplausos) 
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En  breves  ififitantes  tMPnrína^é.  Sr.  Pre8idénte.^TalTe£  he  aido 
demasiado  estenso,  aluisando  de  la  bondad  de  ntis  liotiorables  co* 
legas;  pero  1^  inportaneilt  del  asunto  y  lattascendeAeia  quejo  le 
atribuvo,  rae  serviván  de  escasa. 

Varias  otras  consideraciones  podría  presentar  á  la  Cámara,  y 
espéciaimente  en  el  órden  económico, sobre  el  cual  no  me  he  dete^ 
nido  con  la  cstension-  que  en  Ips  olipos  tópicos  lo  he  hecho;  pe- 
ro ellas  han  de  venir  nías  tarde  al  debate,  y  no  fViera  de  oportuni- 
dad.—Sobre  lo  que  he  dicho  en  el  se^^undo  período  de  mi  esposicion, 
respecto  á  las  pobres  contliciones  en  que  se  encontraní,  dnraate 
muy  largo  lieinpo,  la  !*roTÍncia  de  ]^)nenos  Aires  despója  la  de 
esta  graii  ('inflad,  quiero  solainenl. 5  indicar  ahora  á  mis  hunorfi- 
bles  colegas  y  de  una  manera  especial,  aquellas  en  que  se  ha  de 
ver,  ú  poco  tiempo  no  mas,  su  principal  Edtablecimiento  de  cré- 
dito—ese  Banco  verdaderamcnten  histórico,  palanca  poderosa  de 
su  in'lnstrin  y  su  comercio.  ^ 

Como  ya  lo  lia  }i<'(!Íio  notar  la  [írensa  diaria,  el  ju'im  -rgolpe  que 
hade  sufrir,  será  el  retirade  esa  gran  suma  que  representan  los  de- 
pósitos judiciales,  porque  la  legislación  y  los  tribunales  de  la  Na* 
cioñ  ordenarán  necesariamente  una  caja  nacional  para  los  depó- 
sitos y  consignaciones. 

Ya  vendrán  también  las  leyes  protectin  as  del  Banco  Xacidual  y 
sus  emisiones  lavorecidas.  El  Hanco  de  la  Provincia  tendrá  al 
fin  que  huir  de  aquí  cediendo  su  lugar  al  otro.  Las  consecuencias 
se  alcanzarán  fácilmente  por  tpdos.  ¿Que  será  de  su  papel  mo' 
neda, 7  en  linde  todas  sus  notas?'.  .  .  .  Caálserásu  movimiento 
«Dtónces?  ...  *  . 

Sr.  Presidente." al  tratar  este  asunto  bajo  el  i)unto  de  vista  de 
su  oportun  dad,  he  negado  que  la  opinión  de  este  Pueblo  aeom- 
pañe  á  los  sostenedores  del  proyecto,  lie  sostenido  después^ 
y  creo  haberlo  dü^mostrado,  que  la. Legislatura  provincial  se  en* 
contcaba  coaetituoionalmente  inhabilitada  para  sancionar  ó  re- 
duuarese  proyecto.-^ior  qne  era  ese  Pueblo  quien  debia  pronun- 
ciarse, poc  medio  de  una  convención  especial,  segua  lo  estatuye 


«la  carta  orgánica»  á  causa  . de  las  reforma  que  ella  tendrá  que 
sufrir  Gon  la  cesión  , 

Yo  no  quiero  incurrir  en  la  mism^  falta  que  acuso  á  los  otros* 
quiero  que  se  consulte  al  Pueblo  y  que  este  manifieste  su  volun* 
tad.'-'Mis  ideas  son  radicales  ^1  respecto; — pienso  que  la  federa- 
lizacionde  esta  ^ran  Ciudad  será  siempre  un  j^rave  mal;  pero  soy 
sincero  republicano  y  si  a(|ueila  voluntad  popularse  pronuncia 
por  la  cesión,  inclinaré  mi  Trente  ante  su  fallo  soberano. 
.  Los  sostenedores  del  proyecto  invocan  esa  páblica  opinión; — 
pues  que  se  atenga  á,  ella  CQmo  yo  lo  hago»  respetando  al  mis- 
mo^empo  la  Gonstiiucion  que  han  jurado  sostener. 

Con  estas  ideas  he  formulado  an  proyecto,  de  acuerdo'' con  mis 
honorables  y  distinguidos  colegas  los  Doctores  Beracochea  y  Sol- 
veyra  y  el  Señor  Martinez,  que  desde  luej2:o  lo  someto  á  la  delibe- 
ración de  le  Cámara,  para  el  caso  en  que  el  otro  fuese  rechazado; — 
es  el  siguiente. 

Art.  1^  Convócase  una  CouTencion  constjtuyente*  de  la  Pro- 
YÍncia,  á  la  qud  se  -  someterá  la  consideración  de  la  ley  %incionada 
por  el  H.  Congreso  Nacional,  declarando  capital  de  la  República 

á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  su  municipio.    •     *  ^ 

Art.  2^  Esta  Convención  será  iute^^i-ada  con  el  núm.iro  de 
miembros  que  establece  el  art  ...  de  la  Cou¿>titucion  de  la  Pro- 
vincia. 

Art  3^  La  Convención  constituyente  deberá  espedirse  deatro. 
de  sesenta  dias  contados  desde  su  organizacioá. 

Art.  4^  Si  la  Convención  aceptase  en  todas  sus  partes^  la  ley  / 
delH.  Congreso  sobre  capitalde  la  República,  lo  hará  saber  inme- 
diatamente al  Exmo.  Gobierno  de  la  Nación,  y  continuará  funcio- 
nando para  introducir  en  la  Constitución  de  la  Provincia  las  re- 
formas necesarias  consecutivas  á  la  cesión  del  Municipio  y  otras 
que  considere  convenientes.  . 

Art  5  ^ .  Si  la  Convención  Constituyente  {iropínsiese  modificacio- 
nes a  la  ley  del  H.  Congreso,  aceptando  la  base  fundamental  de  la 
cesión  del  municipio,  se  comui^icarán  esas  modificaciones  al 
Exmo.  Gobierno  de  la  Kacion,  suspendiendo  la  Convenciqn  Coas* 
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titajente   bub  tareas  hasta  que  ios  Poderes  nacionales  mani- 
fiesten su  aceptación  6  recliazo:  si  las  modificaciones  fuesen  acep- 
tadas, la  Convención  cpatinnará  sas  tareas  para  reformair  la  » 
GoQStitucicm  de  la  P'rovincia  en  lo  que  fuese  necesario.  • 

Art-B®  .Para  ser  Convencional  se  necesitan  los  mismos  requi-  . 
sitos  que  la  Constitución  de  la  Provincia  establece  para  el  airgo 
de  senador  y  diputado,  s  endo  incortipatible  dicho  cargo  con  todo 
empleo  rentado  de  la  Nación  y  de  la  Provincia. 

Art  7  ^  Si  la  Convención  Constituyente  rechazare  la  ley  del 
H.  Oon^^reao  sobre  Capital  déla  República, 'se  oomunicani  asi 
mismo  al  Bxmo^  Gobierno  de  la  Kadon,- cesando  aquellas  en  sus 
funciones. 

Art.  8®  .  Comuniqúese  etc. 

Leandro  N.  Alem. — Juq^n  B.  Martinesf,  • 
— Guillermo'  Solveyra — F,  Beracochea, 

l^s  posible  que  se  nos  dirija  una  observación;  que  el  Congreso 
NacionjBd  ha  sancionado  otro  proyecto  selialando  un  plazo  á  la 
Legislatura  de  la  Provincia,  vencido  el  cual  y  si  esta  no  se  pro- 
imncia  ó     rechaza  la  ceMion,  será  convocada  una  Convención 

Nacional  para  (lecitlii*  definitivamente; — |)err  aquí  iio  habrá  caSO 
de  convención,  Sr.  Presidente.  Hay  una  íuerza  mayor  que  im- 
pide  á  la  Legislatura  la  aceptación  ó  el  rechazo  del  provecto; — 
ella  se'pronuncia  como  puede  y  debe  hacerlo,  consultando  ai  Pue- 
blo.~El  Congreso  no  1^  tenido  presente  esa  circunstancia,  y  no 
posible  ni  admisible  que  él  pretenda  qué  nosotros  violemos 
el  «estatuto»  garantido  por  la  misma  Constitución  Nacional. 

El  Congreso  creyó  á  la  Lej^islatura  con  facultades  para  decidir 
sobre  este  astinto,  coma  lo  creyeron  muolios; — pero  desde  el  mo- 
mento en  que  aparece  esta  dificultad  inaUanabl»',  puesto  que 
procele  de  la  «carta  orgánica»  de  la  Provincia,  que  ha  podido 
perfectamente  establécer  el  modo  y  la  forma  en  que  sus  insti- 
taciones  se  desenvolverán,  y  en  que  se  han  de  ejercitar  los  dere- 
chos' y  fisbcultades  reservadas, — ^no  hay  otro  camino  recto  ni  otro 
procedimiento  r^lar  sino  el  que  acabo  de  propon'er.--rLa  Legis 
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laiura-  se  pronucia,  pues,  en  la  forma  qa6  paede  hacerlo^  y  no 
liay  caso  de  Conyeadoa  KaciooaL 

Asi  Sr.  Presideate,  campliremas  naesiro  deber  y  salvikremoe 
aaéstras  reüpoaaabiUdades,  porque  mañaaa,  cuando  nos  inter- 
roguen nuestros  compatriotas  en  medio  dé  las  reacciones  violen- 
tas y  de  los  disturbios  y  desgracias  que  esta  soluciou  precipitada  é 
irreflexiva  ha  de  producir — nosotros  no  podremos  contestar  como 
el  ilusire  romauo,  pues  habremos  violado  la  ley,  habremos  per- 
judicado los  derechos  y  los  legítimos  intereses  de  esta  Provinclay 
habremos,  por  fin,  comprometido  sériamente  el  pórvenir  de  la  Re- 
pública, asestando  nn  rudo  golpe  á  sus  iastitucionoe  democráticae, 
bajo  cuyos  auspicios  se  desarrollarán  todas  nuestras  fuérzae  mo- 
rales y  materiales?  toda  nuestra  vigorosa  aetividad,  pare  que  la 
gloriosa  Nación  de  Mayo  ocupe  el  puesto  culminante  que  le  cor. 
responde  en  (d  continente  Sud-Americano,  resj)ondiendo  á  las  no- 
bles aspiraciones  que  auimárau  á  esos  ilustres  varones  que  tan 
briUd.ates  páginas  gravaron  sobre  el  libro  de  nuestra  historia^ 
j  de  las  cuales  deben  enorgullecerse  siempre,  las  pcesentes  y 
ia  futuras  generaciones.  '  ^ 

Hé  dicho.  - 

(Frolongados  cq^Iausoe») 
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•  / 

Qr.  J3«riiaw?ear^CoQOzco,  8eftor  Presidente,  que  es  desventa- 
josa para  mi  la  posición  en  qae  me  encuentro,  viniendo  á  tomar 

la  palabra  en  este  debate,  después  que  la  «leja  mío  tic  lo-;  paladi- 
nes de  nuestros  parlamentos,  uno  de  los  oradores  nuis  distinguidos, 
im  hombre  que  por  la  inílnenoia  legitima  de  su  palabra,  por  su  in- 
teligencia, por  su  ^cilidad  de  espresion,  ha  debido  dejar  en  el 
ánimo  de  los  señorei  Diputados  una  impresión  duradera,  7  qne 
me  será  diñcil  borrar.  y' 

Tal  vez  fuera  má^  hábil  de  mi  parte,  si  yo  pudiera  encontmrme 
entre  los  hábiles  él  diseñó  con  tanta  habilidad;  tal  vez  fuera 
^  ma^  hábil  de  mi  ¡¡arte,  votar  en  siloncio;  pero  me  alienta  á  lomar 
la  palabra  la  benignidad  de  la  Cámara,  la  conciencia  <le  mi  obliga- 
ción, el  impulso  de  mi  deber,  el  convencimiento. de  la  m'sion  que 
tengo. que  desempe&au  en  este  puesto  como  representante  de  Bue- 
nos Aires;  como  representante  de  Buenos  Aires,  digo,  7  en  este 
momento,  como  defensor  de  los  legítimos  derechos  de  Buenos 
Aires. 

Todos  traemos,  Sr.  Presidente,  á  este  recinto,  la  conciencia  de  la 
magnitud  de  nuestra  responsabilidad  al  venir  á  aironíar  la  cues- 
tión mas  trascendcutal  que  se  presenta  eutre  nosotros  de^de  ha- 
ce muclio  tiempo. 

Justo  y  legitimo  es,  qite  nbs  inspirAmps  todos  en  la  imágen  de  4a 
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patria,  y  enios  verdaderos  intereses  del  país,  paiña  dar  un  voto  con 

cfoncíencia. 

Así  lo  ha  hoclio,  sin  dmla,  el  señor  Diputado  Alem. 

Y  nada  seria  señor,  si  los  ata(}ues  que  se  han  dirigido  al  dictá- 
^  mea  do  la  Comisión,  partieran  de  un  adversario  de  nuestro  parti- 
do; si  hubiera  sido  así,  ellos  habrian  ido,  por  lo  ménos, acompaña- 
dos de  la  desconfianza  natural  que  existe  siempre  en  el  ánimo 
cu&ndo  es  un  contrario  el  que  habla;  pero  esos  ataques  han  partido 
de  uno  de  nuestros  amigos,  de  uno  de  aquellos  amigos  que  nues- 
tro partido  ha  contado  en  su  seno,  que  ha  revelado  inteligencia, 
ilustración,  Cfilidades  de  espíritu  y  condiciones  de  caráctei-,  que  '  le 
han  hecho  justamente  estimable;  uno  de  esos  amigos  que  ha  comba- 
tido por  la  prensa  conMnteligencia,  en  el  parlamento^con  ilustración 
en  los  comicios  con  valor  <^ívico,  y  en  el  campo  de  batalla,  con  de- 
nuedo. 

iCuánio  pierde  ese  partido  con  no  tenerlo  de  su  parte!  iCuánto 
ha  perdido  la  razón,  lajusticia  r  los  intereses  de  la  patria  con  no 
contar  en  su  defensa  con  su  palabra  ilustrada! 

El  asunto  es  importante:  se  trata  de  resolver  uno  de  los  proble- 
mas mas  difíciles  de  nuestra  oi^anizacion  política;  se  trata  de 
coronar  la  grande  obra  que  nos  legaron  nuestros  padres  en  1810. 

Esta  es  la  noble  misión  que  vamo9  á  cumpl^  ahora,  dando  un 
voto  que  ha  de  desarraigar  para  siempre  las  preocupaciones  an- 
tiguas, que  ha  de  vencer  las  resistencias  presentes,  terminando 
así  la  obra  de  la  reorganización  nacional. 

Esta  cuestión,  señor,  viene  agitando  la  opinión  desde  hace 
muchos  anos  y  ella  se  agita  con  justo  motivo,  con  verdadera 
causa.  ^         '  , 

Tanto  los  elementos  materiales  de  la  República  como  los  ele- 
mentos morales  necesarios  para  el  desenvolvimiento  ,de  sus  ins- 
tituciones, para  el  afianzamiento  de  sos  lihertiútes,  todo  depen* 
de  de  la  solución  de  este  problema. 

En  la  situación  en  que  nos  encontramos,  nos  hallamos  con  la 
lepública  marchando  siempre  á  lo  desconocido,  siempre  en  lo 


> 
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provisorio,  yendo  siempre  á  lo  imprevisto,  caminando  sin 
bn^jala  sin  saber  áqqé  puerto  debemos  arribar.  Parecian  resnel- 
tos  ios  problemas  políticos  desde  que  fué  aceptada  la  organización 
federal;  pero  mientras  el  país  no  ten^  capital  definitiva,  mien- 
tras el  Gobierno  nacional  no  ten^^a  asiento  pro[)¡o,  niieníras  no 
8e  huya  dado  ilé  esía  manera  nna  basj  ilo  estabi lidad  j)ara  la  ¡«iz 
y  para  las  instiiucioiies,  uo  podomas  decir  jamás  que  el  problema 
está  resuelto. 

Nos  hallamos  siempre  en  presencia  de  un  l'aiila.snia,  y  es  preciso 
^  de  nna  vez  disiparb»,  jtara  preseJitarnos  ante  las  r<*piibiicas  anie- 
ricanasy  ante  el  mundo,  en  las  ver  la  Iprascoüüicioues  de  los  paises 
libres  y  organizados  de  la  época  moderna. 

Esta  situación  detiene  nuestra  marcha,  ésta  situación  pertuba 
el  desenvolvimiento  de  nuestros  elementos  de  [)ro<j!:reso,  de  nuestra 
riqueza  material;  aleja  los  ca|)itales  europeos  por  la  Taita  de  con- 
fianza, impida  el  desenvolviniientodel  crédito  inteiMor,  y  detitíne 
el  desarrollo  y  crecimiento  del  crédito  esterior.  Todo  e^jto  ten- 
dré ocasión  de  demostrarlo;  pero  antes  de  entrar  á  esta  parte  de 
la'cuiestíon,  quiero  hacer  una  salvedad  que  se  me  ocurre  en  el  mo 
mentó.  * 

Acaban  de  brotar  de  mis  lábios  justos  elo;^ios  al  orador  que  de- 
jó la  palabra,  y  mirándolo  desde  mi  asiento,  aíiora,  me  asalta  el 
temor  de  que  crea  que  hay  en  mis  eloj^i os  algún  sentimiento  es- 
traAo  que  anime  -mi  espíritu;  y  debo  decirle,  que  recibe  los  elo- 
gios de  uno  d&  sus  amigos  mas  sinceros,  no  de  aquellos  amigos 
de  hoy,  y  enemigos  de  ayer,  que  le  decían  por  la  prensa,  que  to- 
davía creían  ver  la  vista  estraviáda  del  mazhorquero  Alem  en 
los  comicios,  y  que  hoy  elogian  su  independencia,  la  altura  de  su 
carácter  y  de  su  ilustración,  nada  mas  que  píjrqueei  Diputado 
A  lem  ílesconoce  la  marcha  de  8u  partido,  la  legalida  I  del  Congreso, 
el  poder  moral  de  la  Cámara  y  la  conveniencia  púbiidiet  en  la  re* 
ju>lucion  de  esta  cuestión. 

'Mis  elogios   son    ivígéuuos.    Ningún  interés  me  ha  inipulsa- 
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(Jo^á  mi  á  dirigirle  Ja  |)ala])ra,  ^iiío  el  aprecio  íntimo  que  tengo 
por  el  arai^^o,  la  estimación  que  tengo  poi* el  partidario.  - 

Pero,  señor,  si  bien  deploro  que  esa  epplosioii,  producida  por  el 
sentimiento  de  resistencia  á  la  capital  en  Buenos  Aires,'  haya  par- 
tido de  uno  de  nuestros  amigos  mas  distinguidos,  debo  felicitarme  ' 
de  que  todas  esas  preocupaciones,  todas  esas  resistencias,  todas 
esas  ideas  que  se  agitan  tíontra  la  organización  definitiva  de  *Ia  .     ,  ^ 
república,  hayan  tenido  éco  en  esta  Cámara,  puesto-que  ellas    .  - 
van  á  morir  para  siempre.  i 

Han  tenido  en  efecto,  un  representante  hábil,  no  han  podido  bus-  ' 
car  mejor  campeón;  pero  están  destinadas  á  mprir,  como  est^n  des-  | 
tinadas  á  morir  todas  las  grandes  preocupaciones  sociales,  para 
abrir  á  Itt^  humanidad  el  camino  ámplio  que  la  ha  de  conducir  á  ' 
.  ios  destinos  del  porvenir; 

Mucho  hrüjlóel  señor  Diputado  que  dejó  lapalabra,  de  la  sinceri- 
dad necesaria  en  estos  casos,  de  la  sinceridad  con  que  ii)a  á  tratar 
esta  cueation,  y  yo  la  aplaudo,  porque  cómpren  lo  ([ue  la  sinceridad 
es  la  verdadera  elocuencia  en  el  parlamento;  la  base  mas  sólida 
4e  las  relaciones  sociales  y  el  fundamento  permanente  de  toda 
buena  política.  *  • 

.  Yq  también  voy  á  ser  sincero,  voy  á  apreciar  los  hombres  y  los 
sucesos,  diciendo  respecto  de  elíos  todiü  la  verdad,  y  nada  más  que 
la  verdad,  como  dice  el  proverbio  ingltis,  pero  tampoco  na' la  menos 
de  la  verda  l,  pues  como  decia  uno  de  nuestros  principales  pu- 
blicista^, que  después  hadesempe£tado  un  gran  rol  en  la  política, 
el  gran  mal  de  estos  paisas  son  las  verdades  á  medias.  , 
Y  esciefto  que  este  es  un  gran  mal. 

Justo  es,  pues,  que  los  hombres  que  vienen  á  cumplir  lina  mi- 
alonen  este  parlamento,  se  resuelvan  á  decirla  verdad  por  en- 
tero. 

Decia  el  señor  Diputado  Alem,  que  si  la  opinión  piiblicaera  sim* 
pática  á  la  solución  de  esta  cuestionen  el  sentido  que  la  aconseja, 
la  Comisión,  él  ñola  había  visto  manifestarse^ 

Pero,  señor,  en  este  caso,  se  dice  que  no  se  encuéntrala  opinión 
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ípáblicsk  Un  escritor,  español  la  buscaba  en  todas  partes  y  no  la  en- 
-«entraba  en  ninguna.  El  señor  Ministro  da  Gobierno  hizo  de  ella 
«na  pintura  bastante  gráfica^  diciendo  que  la  opinión  pública  es  esa 

entidad  impersonal  que  se  manifiesta  en  las  calles,  en  los  paseos,  en 
los  cafés,  (MI  la  opulencia  cumo  en  la  pobreza,  esa  opinión  imperso- 
nal y  general  que  {larece  liablarpor  todas  partos. 

Y,  en  efecto;  ¿cómo  no  ha  de  manifestarse  la  opinión  pública  en 
fiHYOr  de  esta  cuestión,  cuando  hay  millares  de  firmas  puestas  al  pié 
de  este  programa,  diciendo:  resuélvase  la  cuestión  capital  en  Bue- 
i|08  Aires? 

No  puede  decirse  con  fundamento  y  con  yerdad,  que  esa  opi- 
nión nada -vale,  que  no  es  opinión,  porque  esa  misma  habia  estado  . 
también  en  favor  del  Dr.  Tejedor. 

Y  bien,  habrá  tenido  esa  opinión  e<i  ¡su  favor  habrá  tenido  la 
opinión  de  los  que  firmaron  por  el  así  como  la  cuestión  capital 
tiene  en  su  fkvor  la  opinión  de  los  que  firman  por  ella,  y  una  de 
dos:  ó  este  pueblo  ha  estado  sojuzgado  por  el  Dr.  Tejedory  habla 
perdido  la  conciaicia  de  sus  derechos,  ó  este  pueblo  era  simpático 
al  Dp.  Tejedor  y  fué  con  el  fusil  en  la  manoá  defender  su  política; 
y  entre  creer  lo  primero  y  creer  lo  segundo,  eutre  creer  el  sojuz- 
gamiento  de  la  conciencia  pública,  ó  el  estravio  de  la  opinión,  y  la 
eimpatia  hacia  el  Dr.  Tejedor,  prefiero  creer  lo  segundo;  porque  el 
«straviode  la -opinión  no  deprime  cuando  este  estravio  es  de  corazo- 
Boa  jóvenes,  de  un  ánimo  resuelto,  de  un  espíritu  viril  que  pueden 
fteilmente  correarse.  Esos  mismos  jávenes  que  acompañaron  al 
Dr.  Tejedor  yendo  liasta  sacirificarse  en  los  campos  de  batalla,  son 
las  esperanzas  de  la  patria,  son  las  esperanzas  del  porvenir,  son 
los  que  han  de  defender  mañana  el  pabellón,  el  honor  arge'ntino 
y  las  instituciones  de  la  República. 

Asi,  pues,  habia  opinión  en  favor  del  doctor  Tejedor;  como  hay 
opinión  en  fiivor  de  la  capital  en  Buenos  Aires,  y  debe  tomarse 
en  consideración  también  la  cpinion  del  comercio  estrangero,  por 
mass  que  ese  comereio  haya  sido  simpático  á  la  política  de  La* 
4orre  6  haya  sido  simpático  á  otras  polítibas  mas  6  menos  dum 


Digitized  by  Gopgle 


—  140  — 

y  sangrientas.    Ese  conierciu  estraiigvro  que  lo  <iiré   de  jmso* 
nunca  hizo  manifestaciones  de  adhesión  política  al  doctor  Te- 
jedor, y  que  solóse  manifestó  haciendo  un  ineeting  en  favor  dé- 
la paz,  sin  inclinar  su  vc^l  untad  ñi  sa  ánimo  en'pró  de  unos  ni 
de  otros;  ese  comercio  ha  manifestado  diariamente     opinión  tín 
favor  de  la  cuestión  capital,  por  medio  de  sus  órganos  mas  legíti- 
mos, por  medio  de  «us  órganos  mas  genuinos  en  la  prensa.  Ese 
comeicio  estrangero  tiene  en  la  prensa  de  Buenos  Aires,  modelo  • 
de  la  prensa  de  Siid-Aniérica,  porque  no  sucede  un  fenómeno  se- 
mejante en  ninguna  parte,  ese  comercio  tiene  diez  periódicos  en 
Buenos  Aires.   Tiene  dos  periódicos  alemanes,  tres  ingleses,  uno* 
suizo,  dos  franceses,  tres  italianos  y  uno  español,  y  «sos  perió- 
dicos sin  escepciondeuno  solo,  están  en  faVor  de  la  resolncion  de 
est^  cuestión,  haciéndo  la  capital  en  Buenos  Aires,  y  lo  repitd,. 
sin  escepcion  de  uno  solo.   A  ellos  no  les  agita  las  opiniones  polí- 
ticas á  ellos  no  los  innove  las  ambiciones  de  los  partidos,  no  huscan 
la  preponderancia  de  un  círculo  ni  la  prei)0]iderancia  de  una"  ban- 
dera; ven  la  resoluciou  de  uua  gran  cuestión,  que  consolida  la  paa. 
y  el  órden  existente,  y  estas  son  las  legítimas  aspiraciones  del  co-- 
mercio.  < 

Difícil  es  p8r  lo  tanto  que  nadie  deje  dé  recibir  .los  reflejos  deesa 
opinión  en  todos  los  círculos  sociales;  yo  he  podido  oiría  enlos^ 

clubs,  en  los  cafés,  en  todos  los  centros  donde  la  sociedad  tiene 
sus  reuniones,  he  podido  verla  manifestada  en  las  solicitudes  que- 
se  dirigen  á  la  Legislatura  y  en  las  manifestaciones  espontáneas, 
que  se  publican  por  la  prensa;  puede  encontrarse  reñejada  también.. 

los  diez  órganos  de  la  prensa  esirangera.^ 

Difícil  es  que  pueda,  por  lo  tanto,  sostenerse  que  no  hay  núii- 
guna  manifestación  en  fovor  de  la  cuestión  capital,  solo  viniendo, 
á  caer  en  la  )9itul9kcíon  de  que  habla  un  proverbio  ruso,  porque  loe 
rusos  también  ;tienen  proverbios,  y  los  proverbios  son  la  sabida- 
riade  las  naciones:  el  que  no  quiere  observar  ati^aviesa  la  selva, 
sin  encontrar  leíia. 

El  que  no  quiera  observar  ese  movimiento  de  la  opinión  en  ía« 
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▼or  de  la  capital  en  Buenos  Aires,  puede  muy  bien  atravesar  to- 
da la  provincia  sin  encontrar  su  manifestación,  y  sin  eral>av<>o,  ella 
salla  ;í  los  ojos,  habla  á  los  oidoá  de  todos,  se  impoue  á  todas  las 
voluntades. 

y  ciertamente,  señor,  que  al  sostener  la  cuestión  ^n  el  terreno 
que  voy  á  hacerfo,  y  con  igual  resolución,  no  cubre  mi  íVente  el 
rubor,  por  ser  miembro  del  partido  autonomista,  como  creyó  el  &e 
ñor  Diputado  qne  debia  sucederles  á  todos  sus  antigüos  compañe-^ 
rOs,  pues  con  lá  conciencia  del  parodista,  he  de  dar  mi  voto  en  favor^ 
de  la  capital  en  Buenos  ¿Ui'es,  sin  hacer  transgresión.  <Je  mis  opi- 
niones políticas. 

í^iento  mucho  y  deploro  ahora  y  dcploriuv  í5Íein[n  e,  (¡uc  el  s  v 
ñor  Diputado  haya  .creido  que  esta  le  v  iniportíi  un  castigo  á  Bueuos 
Aires,  anunciando  que  hay  una  dictad  uta  en  perspectiva,  y  asegu^ 
raudo  que  se  trata  á  Buenos  Aires  comoá  país  conquistado. 

En  cuanto  á  mi,  y  esta  será  quizá  la  única  vez  que  mezcle  mi 
personalidad  en  este  importante  debate,  nO  seria  jamás  instrumento 
de  ese  castigo,  no  seria  agente  prematuro  de  esa  dictadura,  ni 
seria  jamás  esbirro  de  eso  poder  avasalhulor. 

La  Cámara  debe  arrancar  de  su  espíritu  la  impresión  de  esas 
palabras:  ^i  esbirros,  de  déspotas,  ni  agentes  de  tiranos,  ni  ins- 
trumentos de  flajelo,  sino  representantes  del  pueblo,  defendiendo  las 
buenas  doctrinas,  las  buenas  ideas,  la  libertad,  las  instituciones,  el 
derecho,  el  progreso  y  el  ei|grandecimiénto  de  la  patria. 

Creo  innecesario'decir  mas  sobre  este  asunto. 

En  esa  larga  argumentación  del  señor  diputado,  con  la  que  ha 
tenido  absorvida  la  atención  de  la  Cámara,  con  que  la  ha  encan- 
tado, con  que  la  dominado  con  mucha  frecuencia,  me  será  muy 
difícil  poderlo  seguir  ea  todos  sus  detalles;  apenas  si  me  permito, 
no^  ya  repetir  sus  proposiciones,  que  no  he  podido  tomarlas,  pera 
si  apoderarme  del  espíritu  general  de  su  discurso  y  hacerme  car- 
go de  algunas  de  las  conclusiones  á  que  ha  llegado. 

Si  no  hay  exactitud  en  mis  palabras  á  este  respecto,  le  supli- 
co al  señor  Diputado  que  tenga  Indulgencia  coumigo,por  que  me 
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aUngosoloá  mi  memoria  y  le  rogaré  qae  tenga  la  ^efereilcia  4^ 
rectíGcarme.  '  • 
Ha  dicho,  después  de  hablar  de  los  muchos  inconvemexites  de 

esta  lev,  y  de  los  graves  peligros  que prctíciita  para  el  progreso,  y 
para  la.s  libertades  públicas: 

Que  Buenos  Aires no,ha  sido  nunca  capital  déla  República; 

Que  no  ha  sido  capital  tradicional,  sino  tradlcionalnieute  recha-  ) 
zada.  (Creo  ^ue  cópto  sus  palabras*  con  exactitud,  sin  embargo  que,  * 
repito  están  tomadas  todas  de  mis  propios  recuerdos.) 

Que  el  partido  imitarÍQ  ha  sido  siempre  favorable^  la  capital 
de  la  Rept^blica  en  Buenos  'Aires; 

Qué  el  parí  ido  federal  lía  sido  siempre  contrario  á  esta  capital  y  yo 
me  j)ermiliré  demostrar  lo  contrario,  y  que  no  solo  el  partido  tederal 
ha  sido  siempre  parti«lariode  lacapitalenBuenos  Aires,  sino  que  es 
«Ique  ha  traido  á  la  Constitución  nacional,  esa  reforma  que  dá 
tnotiyo  á  que  esta  Cámara,  respetando  los  derechos  de  Buenos 
Aires,  se  ocupe  de  esta  cesión. 

Este  precedente,  de  los  respetos  que  se'  deben  á  los  derechos 
<de  la  provincia,  es  del  partido •  federal,  no  del  partido  unitario. 

liaré         tal  vedad. 

« 

Desenl  ia,  señor  Pi'esidente,  poder  entrar  en  esta  cuestión,  y  conti- 
nuar desenvolviendo  en  ella, mis  ideas,  iúWLir  todos  Jos  anleceden-  * 
tes  lústóricos,  afrontar  todas  sus  faces,,  sin  verme  en  la  nec^ídad  de 
;asar  de  los  nombres  ó  denominaciones  de  esos  viejps  partidos  que  han 
abatido  su  bandera,  que  han  quedado  como  antecedentes  escritos,  pe- 
>  ro  cuyas  aspiraciones  no  residen  en  el  corazón  de  ninguno  de  los  ar- 
gentinos, así  como  no  sobreviven  los  ódios  que  los  dividieron,  los  ódios 
que  amargaroi]  sii  vida. 

Quisiera  que  no  volviera  á  hablarse  nunca  en  la  república  de  unita- 
rios y  federales,  y  he  deplorado  que  en  este  debate  se  tiaya  usado  4e 
la  denominación  de  esos  partidos,  pero  me  veo  en  la  necesidad  de  usar 
^a  ella  también,  por  que  es  la  que-tomaron  desde  la  época  en  que  se 
,«mpezó  la.  lucha,  para  poder  desigoarlds. 

Asi  pués,  cuando  hablo  de  unitarios  y  federal^  me  refiero  sola» 
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mente  á  ladenorniníicioii  histórica,  sin  (\i\Oi  exista  en  mi  ánimo  mas 
simpatía  p3r  unos  ni  mas  antipatía  por  otros.    Para  mi,  todos  los 
.  argentinos  son  hermanos:  esas  denominaciones,  cuando  han  ensan- 
grentado la  república,  son  agenas  á  toda  simpatía  de  mi  parte. 

Decía  el  señor  Diputado,  que  esta  es  una  reacción  del  unitarismOi 
en  contra  del  sistema  federal  que  nos  rige. 
.  ^  Como  be  prometido  demostrar  que  el  partido  fedéral  era  favorable 
á  esta  capitalización  3' (jue  el  unirario  no  lo  era,  al  hacerlo,  habré  de- 
.  mostrado  también,  ({uc  le  que  él  sostiene  íjue  es  una  reacción  en  favor 
del  sistema  unitario,  es  la  coiiiirmacion  y  aüauzamiento  de  la^  institu- 
cioQes  federales. 

Voy  enumerando  estas  conclusiones  del  señor  Diputado,  porque  • 
creo  de  esta  manera  que  me  facilitará  algo  el  podarlas  rebatir,  puesto 
qae  su  largo  discurso  tiene  muchísimos  detalles,  y  es  muy  difícil  seguir 
al  señor  Diputado  en  el  desenvolvimiento  de  todas  sus  ideas. 

Dijo  que  Buenos  Aires  perdía  su  influencia  y  su  i^nbierno  propio. 
Yo  voy  á  demostrar  al  señor  Diputado 'que  Buenos  Aires,  siendo  ca- 
,      pital  de  la  república  se  restituye  á  su  antiguo  rango  y  recupera  su  go- 
bierno propio.  ^ 

Dijo  que  van  á  morir  los  partidos;  y  sobre  esto  tengo  todavía  en  mi 
ioimo  la  impresión  que  me  dejó  la  pintura  tocante  y  conmovedora 
<Iel  señor  Diputado. 

Sino  tuviera  el  proyecto  otra  recomendación  sino  que  van  á  morir 
los  partidos,  SCI  ia  para  mi  suüciente  para  votar  por  él  porque  yo  no 
quisiera  partidos. 

Las  necesidades  de  la  época  me  imponeu  el  deber  de  afiliarme  á 
•   imo^pero  los  dictados  de  mi  conciencia  me  dicen,  como  argentino, 
qneno  deben  haber  partidos  que  dividan  la  sociedad.  Si  púdiera 
haber'  un  rincón  de  la  República,  un  perímetro  donde  no  existieran 

fespartid<js,  allí  seria  la  residencia  obligada  de  todos  los  hombres  boii- 
I       rados,  de  todos  los  que  quieren  con  sinceridad  el  bienestar  de  la 

patria.  ¡Ojalá  no  hubiera  partidos!  ¡Oj¿ilá  no  estuviera  nunca  dividida 
'  la  sociedad!  entonces,  no  veríamos  nuestro  suelo  mancharse  con  la 
'      «aogrs  de  sus  hgos.  -         ^  -   .  " 


Dijo  el  señor  Diputado  qao  la  capital  en  Buenos  Aires  absorve  la 
vitalidad  de  toda  laNacíonen  uoa  localid¿ui  privilegiada. 

Y,  señor  Presidente,  aun  cuando  no  tengo  necesidad  ni  motivo 
alguno  en  este  debate  para  salir  de  los  Hmités  de  la  República,  que 
son  los  que  me  be  trazado  en  Obi  ánimo  para  tratar  esta  -cuestíoo, 
haré  una  escepCion  en  este  punto. 

Si  nos  atenemos  á  los  ejemplos  que  nos  ofrece  la  historia  de  todas 
las  naciónos  rnodornas,  ha  do  apercibirse  el  señor  Diputado,  que  las 
grantliís ciudades  no  absorven  la  vitalidad,  sino  por  el  contrario,  la 
irradian  poderosa,  v¡{2:orosa  y  reformadora  en  favor  de  la  República» 
de  todo  el  territorio  del  Estado.  Londres  no  absorve  la  vitalidad  de 
Inglaterra;  París  no  absorve  la  vitalidad  de  laFranuia;  Buenos  Aires - 
no  absorverá  la'  vitalidad  de  la  República. 

Buenos  Aires  es  el  gran  receptáculo  de  tedas  las  ¡deas,  es  el  labo- 
ratorio donde  vienen  A  estar  como  enebuílicion  ¡aS  ideas  de  progreso, 
las  ivleas  do  órd(ín,  las  ideas  de  trabaja)  ([Ue  nos  onvia  el  viejo  mundo, 
yíjuoaquíse  combinan  con  los  senünnentos  de  independencia  y  de 
libertad,  que  son  las  fuerzas  impulsivas  del  pueblo  aroericauo.  £s 
.  en  Buenos  Aires.donde  vienen  á  vigorizarse,  á  fortalecerse  los  senti- 
mientos mas  puros  de  -americanismo,  para  irradiar  desde  aquí,  vigo- 
.  rci^os,  fecundos  por  todos  los  ámbitos  de  la  República. 

Buenos  Aires,  pues,  lo  bé  de  demostrar  también  detalladamente,  no 
▼á  á  absorver  la  vitalidad  de  la  República,  sino  que  vá  á  contribuir 
á  darle  robustez.  •  * 

Una  de  las  últimas  proposiciones  del  señor  Diputado,  fué  ésta,  qüS 
me  llamó  mucho  la  atención,  y  sobróla  que  he  meditado  con  el  ma- 
yor cuidado  posible:  que  una  vez  constituid^  Buenos  Aires  en  capital 
de'  la  República,  no  podrá  nunca  detenerse  una  dictadura  ó  una  tívania 
que  se  quiera  ejercer. 

No*estraño  la  preocupación^  del  señor  Diputado,  porque  es  conse- 
cuente con  su  modo  do  ver  la  cuestión:  él  vé  una  dictadura  en 
perspectiva. 

No  ha  manifestado,  ó  á  lo  menos  ao  me  he  apercibido  bien,  si  se  ha 
referido  á  los  hombres  ó  á .  las  cosas;  si  su  temor  se  refiere  á  los 
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hombres,  debe  tener  presente  que  los  hombres  son  transitorios  é 

insubsistentés:  los  hombros  son  ii)aipacos  de  hacor  j)crM)aiiontoinonte 
e]  nial  o  penDaiientomont'^  d  bmn  de  los  pueblos:  solo  las  institucio- 
D6S  tienen  este  poder;  son  las  ioslilucioiies  las  que  pueden  bacer  secu- 
larmente desgraciada  6  íeliz  A  una  nación. 
Pero,  sí  el  señor  Diputado  lieoe  ia  visiou  de  una  dictadura  próxima, 
mas  ó  menos  remota,  yo  le  voy  á  demostrar  para  tranquilizar  su 
áoimo,  que  la  ley  que  tratamos  de  sancionar,  quiebra  en  la  Repá- 
blica  todos,  los  instrumentos  de  la  dictadura,  destruye  todos  los  ele- 
mentos de  la  tira. lia;  y  <jue  si  alji^o  anliola  el  puoljlo  arí^c'i,tif;o  para 
asegurar  sus  Iib^'i-tades,  i)ara  no  verse  nunca  ospuestos  á  nuevas 
tiraoias  ni  á  futuras  dictaduras,  es  ver  resuelta  esta  cuestión  de  la  ca- 
pital eo  Buenos  Aires;  bacer  de  Buenos  Aires  la  residencia  perma- 
oeate  de  las  autoridades  nacionales,  y  garantirse  por  esta  medio 
contra  toda  dictadura  y  contra  toda  Urania  en  el  vasto  territorio  de 
la  Nación. 

Todo  instrunieuiü  de  dictadura  y  de  tiranía,  lo  repito,  queda  roto 
con  osui  ley. 

Cumo  la  refutación  de  estas  conclusiones  del  señor  Diputa  lo  han  de 
constituir  parte  de  mi  discurso,  singúeme  consa;ire  esclusivamente  ¿ 
eUaSiSino  que  be  de  bacerlo  en  el  órden  general  dei  debate,  voy  á  agre» 
gar  también  de  mi  parte,  la  manera  como  yo  veo  la  euestioo,  las 
eoodusioDes  que  saco  de  ella,  quesoo  ciertamente  muy  distintas  de 
las  que  él  ha  sacado. 

Repito  que  hace  70  años  que  venirnos  lachando  sobre  lo  desconocido 
quevamosandandoálo  incierto  yá  lo  imprevisto;  y  esta  no  es  sola- 
mente mi  (ipinion  sino  la  de  los  hombres  más  ilustrados  y  más  compe- 
tentes eo  el  país;  es  también  la  opinión  de  los  que  con  mas  coidiido 
vigilaD  de  oerca  los  destínoef  de  la  RepAblíca. 

n  establecímieoto  de  la  capital  de  la  nación  en  Buenos  Aires  tiene 
doB  significados:  uno  eo  el  órden  moral,  en  el  Órden  de  las  ideas,  en  esa 
región  serena  donde  nunca  debe  llegar  la  pasión  de  losbombres,  enel 
ejercicio  del  derecho;  y  otro  en  el  orden  de  los  hechos. 

Bo  el  órden  de  las  ideas  poUUcasy  en  el  ejercicio  dei  defechoconstír* 
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tuei^aal,  esto  sigaiñca  resolver  el  último  de  los  problemas  de  uueslra.  ' 
organización. 

^emo^  resuelto  los  problemas  de  la  organización  nacional»  en  15  qao>  t 
respecte^  á  los  principios  politícos,  que  debían  servir  de  base  á  esa 
organización;  los  problemas  de  los  sistemas- económicos;  los  problemaa 

de  la  forma  de  gobierno  con  relación  al  gobierno  general^y  al  de  cada 
uno  délos  Estados;  el  último  problema  de  hecho,  que  era  la  seg-iiridad  v 
de  frontera;  y  para  consolidar  la  obra,  solo  nos  falta  sancionar  el  pro-  ' 
yectoque  está  á  la  deliberación  de  la  Cámara. 

Dar  esta  ley,  es  resolver  el  último  problema  de  nuestra  organiza-^  i 
clon  definitiva» 

He  de  demostrar  sefior,  sin  esforzarme  para  ello,  porque  son  claras 
y  luminosas  las  demostraciones,  son  evidentes,  he  de  deroostrar  digo,  i 
que  la  capital  en  Buenos  Aires  es  el  único  medio  de  afianzar  en  la  Repú- 
blica las  instituciones  tedftralesj  que  es  el  único  modo  de  consolidar  de^ 
^    una  manera  estable,  permanente  y  sólida  la  nacionalidad  argentina,  ^ 
el  único  medio  de  asegurar  la  paz.  sean  cuales  fueran  las  condicio-^. 
oes  personales  de  los  mandatarios,  alejando  ps^ra  siempre  lOs  peligroa 
de  nuevas  perturbaciones,  de  nuevos  sacudimientos,  de  nuevas  revuel- 
tas, de  mares  donde  vayan  los  pescadores  de  rios  revueltos. 

.  Haré  un  paréntesis.     -  -  . 

Se  dice  que  nosotros,  los  que  trabajamos  por  la  consolidación  de  Ish 
.  ^az,  no  quei*emos  que  el  már  esté  sereno  en  toda  la  República?  y 

•  esa  increpación  amarga  del  señor  Diputíido,  no  debe  recaer  sobre 
nuestro  partido,  que  trabaja,  tan  sinceramente  porque  el  mar  no  se 
revuelva. 

Es  á  otros,  ciertamentofá  quienes  debe  dir^jírseel  cargo. 

He  de  demostrar,  señor  (esta  pequeña  interrupción  me  ba  desviado  > 
un  poco,  pero  sigo  mi  proyección),  que  hacer  la  capital  de  la  República 
en  Buenos  Aires,  es  dar  ostensión,  dar  robustez,  dar  mayor  brillo  á  ^ 
este  íoco  luminoso  de  la  República,  á  este  medio  esplendente  de  todas 
las  libertades  y  de  todos  I9S  progresos,  y  que  vigorizando  este  centro  ^ 
de  actividad  y  de  vida,  dándole  robustez,  vamos  ¿  hacer  que  ella 
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pueda  irradiar  todas  estas  luces  en  todo  e!  territorio  de  la  iiacioD,  y 
hacer  esteosivos  á  toda  ella  tao  remarcables  beueücios. 

He  de  demostrar  también,  estudiando  nuestra  situación  económica» 
que  la  resolución  de  este  problema  afianza  nuestro'  crédito  en  el 

interior  y  lo  consolida  en  el  exterior. 

En  el  órden  de.  los  iiecbos,  voy  á  probar  asi  mismo,  que  esta  resolu- 
jcion  vigoriza  é  impulsa  todo  el  progreso  material  de  la  República» 
Que  esta  resolución  significa  la  redención  de  la  campail^a  de  la  provin-^ 
cía  de  Buenos  Airesi,  sí  señor,  la  redención  de  la  campaña;  y  quo  esta 

resolución  en  fin,  restablece  cá  Ikienos  Aires  en  suantif^uo  i  ang¡^,  con- 
virtiendo  este  centro  di»  civilización,  en  la  uiás  vasta,  m^s  íiorecieotey 
más  populosa  ciudad  de  Sud  América. 

Así,  pues,  si  de  la  resolución  de  este  (>robleitoa  pende  el'  porvenir 
de  la  república;  si  de  la  resolución  de  este  pi  oblema  pende  la  re* 
dencíon  de  h  campaña;  si  de  la  resolución  de  este  problema  pende 

el  enizrandccifniento  de  B'ienos  Aires  si  estcá  en  él  cifrado  el  afian- 
zamiento de  la  paz  pública  ¿cómo  puede  decirse  que  son  los 
pescadores  que  quieren  revolver  el  rio  los  que  vienen  A  sostenerlo? 
—Estoy  cierto  que  el  señor  Diputado  AIem,  habiendo  reflexionado 
después  sobre  estas  palabras,  lanzadas  en  el  calor  de  la  improvisación, 
ba  debido  retirarlas  dentro  de  su  propia  conciencia,  y  se  habrá 
^lercibido  de  qu$||io  ha  doj^ido  hacer  á  los  amigos  de  ayer,  que  tanto 
le  estiman,  tan  trejnendo  cargo,  haciendo  aparecer  ante  los  ojcs  déla 
historia  y  de  las  generacioiu's  venideras  cá  los  f¡ue  damos  el  voto  en 
este  sentido,  como  amigos  de  ver  el  rio  revuelto  para  que  otros 
pesquen,  cuando  somos  patriotas  ingénuos  y  sinceros,  quo  venimos 
á  este  recinto  á  defender  los  intereses  de  la  patria,  las  libertades 

públicas,  las  instituciones,  tal  eual^  nosotrosulo  comprendemos,  y  con-» 

forme  con  los  dictados  de  nuestra  sana  conciencia. 

Diré  taii'bien,  señor,  que  siriO  ha  podido  el  señor  Diputado  apercibirse 
de  que  hay  una  gran  corriente  de  opinión  en  favor  de  la  capital  en 
Buenos  Aires,  no  ha  podido  á  lo  menos  dqjar  de  notar  otra  cosa;  y  es, 
que  todo  el  mundo  está  conformo  eoqaeno  hay  nación  posible  sin  la 
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capital  on  Buenos  Aires,  ó  de  otro  modo:  que  nb  puede  haber  paz» 

.  instituciones  y  progroso,  s¡  la  capital  sale  de  Buenos  Aires. 

Nos  !n  ost:i  diciendo  it'i  liistoria  y  los  diechos  contoniporáneos,  todo 
lo  cual  hornos  do  tonor  ocasión  de  examinarlo,  para  dildciUar  esta  cues- 
tión como  corespondo. 

El  buen  juicio  público,  antes  que  esta  Liegishitura,  ha  resuelta  ya 
6Sta  cuestión  por  el  voto  de  todos  nuestros  conciudadanos  y  tal  vez  ésa 
resolución  anticipada  por  lá  opinión  pública,  nos  vá  impedir  incurrir 
en  el  error.  Siempre  debemos  precavernos  del  error,  pero  sobre 
todo  en  una  cuestión  de  esta  trascendencia,  porque  los  pueblos  como 
losiíidividuGs,  cuando  incurren  en  errores,  ó  uo  los  reparan,  ó  lo  hacen, 
-con  dificultades  y  con  sacrificios. 

Un  político  francés  decía,  que  el  error  en  política  eradeor  que^uu 
crimen;  y  á  mi  juicio,  tenia  razón,  porque  de  esos  errores  se  derivjin 
muchos  males  que  suelen  ser  irreparables. 

Si  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  cometiera  el  error  de  negar  so. 
voto  á  esta  ley  de  capital,  habría  contraído  una  gran  respcnsalidad  ea 
el  presente  y  para  el  porvenir,  siendo  nosotros  los  responsables  de 
los  majes  que  produjera  esta  neiíativa;  y  por  cierto,  que  si  son  muchos 
los  males  que  ha  sufrido  la  República  iX  causa  de  no  haberse  resuelto 
esta  cuestión  hasta  ahora,  mayores,  y  más  trascendentales  serian  los  - 
que  seprudujeraq  en  el  porvenir,  si  dejáramos  al  pais  en  esa  inseguri- 
dad, porque  más  lágrimas  y  más  sangre  habrá  de  correr  si  no  nos^ 
apresuramos  á  afianzar  la  paz  de  la  República  á  asegurar  sus  insti« 
tuciones  y  su  gobierno.  *  ~ 

Uno  de  los  puntos  de  que  se  ocupó  el  señor  Diputado  es  el  relativo 
á  las  facultades  constitucionales  de  la  Legislatura  para  decidir,  esta 
cuestión..  El  puso  en  .duda,  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho,  esa  fa- 
cultad, 6  mas  bien  dicho,  le  negó  esa  facultad  á  ^a  Legislatura;  y 
ocupándose  de  antecedentes  de  esta  cuestión,  llegó  hasta  llamar  al 
Ooogreso  Nacional,  cGongreso  de  guerra;»  .pero  esta  denominaciop, 
hgade  las  circustancias,  no'será  un  motivo  de  réplica  de  mi  parte. 

El  Congreso  Argentino  siempre  es  uno;  no  es  de  guerra  ni  es  de 
paz,  cualquiera  que  sean  las  circunstancias  porque  atraviese  el  .pais, 
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el  Googreos  Argentino  es  el  mismo  y  sus  resoluciones  son  legales  y 
obligan  á  todos  los  argentinos.  . 

Dijo, también  el  señor  Diputado  que.  aun  euando  la  presoripcion 
constitucional  faeolta  á  la  Legislatura  para  ceder  el  municipio  de  la  • 

ciudad  ó  ^el  territorio  que  ha  de  ser  t-apilal,  ao  obstante  debe  enteo- 
derse  quees  una  facultad  datla  al  purblo. 

Es  muy  raro,  señor  President",  que  un  jurisconsulto  tan  distin- 
guido como  el  señor. Diputado,  haya  podido  creer  (|ae  donde  la  Ck)us  * 
tiiucioQ  dice  Jjegislatura^  debe  enteudt^rs^  que  dice  .puMo, 

Elpuebl(f  no  delibera  ni  gobierna,  sino^por  ro<vlio  ile  sns  l«>gitimos 
representantes,  y  sus  representantes  legítiinos  somus  iiosotro9^. 

Otro  a''ticulo  constitucional  lo  dice  de  una  manera  clara  y  termi- 
nante: «Las  autoridades  queVíjercen  el  «gobierno  f.»dr^t  al.  residen  en  la 
ciudad  quese  d«'clare  capital  déla  K«'jtúi)lica  por  uiv  l<*y  espacial  del 
CoHí^reso,  prévia  cesión  heciia  ppr  una  ó  mas  lejislaturas  provin^ 
cíales  del  territorio  (}ue  baya  de  iederaiizarse.» 

Claro  es,  señor  Presidente,  que  por  la  Cnnsiit  icion  nacional  esta 
facultad  de  hacer  la  cesión  ha  ido  conferida  á  las  legislaturas  pro- 
YÍnciales.  Tan  es  así,  que  la  eonstitucou  «le  la  provinria,  en  su  artículo 
3^  también  (a'^uIta  á  la  Legislatura  para  ha  er  la  cesión  d«»l  territorio. 

Si  esta  disposición  clara  de  la  Constitución,  si  la  olíodieiifia  de  esa 
prescripción  espresa  de  nuestro  códi^ro  fuiidament.-il,  no  fuese  sufl- 
eute,  si  tuera  susceptible  de  sei-  con.pretHlida  la  ley  constitucional 
como  la  comprende  el  señor  Diputado  ¿qué  razoii  habria  para  que  los- 
congresos  que  han  sancionado  esa  l»  y  se  dirtgif»raii  á  l»s  legislaturas 
pfoviniales? 

Si  el  Congreso  Argentino  del  6  \  no  hubir^s  >  rreidt»  que  era. la  Lc^- 
latura  pi'ovincial  la  que  tenia  esa  faculUid,  ¿cómo  hahi  in  podido  di«^ 
rijirse  á  ella,  sometiéndo  la  ley  p¿u'a  íederaliznr  el  iiiui  icipio  de  la. 
ciudad?  '  , 

Si  el  ( Congreso  nacional  actual  no  lo  liuUiora  c'eiilo  t.unhien  asi,  ¿có- 
mo haitria  ptxlido  .someter  á  la  aprobación  iLe  esta  Le¿$i.^l.'tiM'<i  Ía.ley 
de  que  nos  estamos  ocupando?  ,  .. 

Se  vépiief^<}tte,es^  cpníurjui^lad  de  la  CimstUu^nii  n4ij#naloÓQ 
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)a  Oottstrtuoion  provitíoial  está  de  acuerdo  con  el  modo  de  proceder 
del  Congreso;  áe  manera  que  no  hay  ningtma  rason  j^ara  creer  que 
debemos  apelar  al  pueblo  para  resolver  esta  cuestión,  convocando  al 
efecto  una  convención:  sino  que  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  es  la 
que  está  facultada  para  la  cesión  de  la  ciudad  ó  territorio  que  haya  de 
Tederadzarse:  cederla  ó  negarla,  de  acuerdo  con  lo  que  dispone  la 
Gonstitucion  naciocioral  y  la  provincial.  *    '  • 

Si  esta  facultad  ha  sido  reconocida  por  el  mismo  Gongreeo,  que  en 
este  caso  es  el  intérprete  de  la-*  Constitución  Nacional,  no  podian  las 
convenciones  de  provincia,  dado  el  texto  de  esa  CSonstttncion  y  el  meca- 
nismo dé  nuestra  organización  política,  haber  sancionado  una  cons- 
titución que  negara  á  las  legislaturas  de  provincia  la  facultad  de  ha- 
cer la  cosiüu  del  territorio  (iue  hubiera  de  íederalizarse  para  capital, 
puesto  que  hay  otra  disposición  terminante  de  nuestra  Constitución 
Nacional,  por  la  que  sé  establece,  que  las  disposiciones  de  las  consti- 
tuciones provinciales  que  no  se  armonicen  con  la  Constitución  Na(áo* 
nal,  son  nulas  y  de  ningún  valor. 

Así  es  que,  esta  facultad  que  ahora  ejercita  la  Legislatura,  come 
ha  de  verlo  mas  adelante  el  sefidr  Diputado,  le  ha  sido  dada  por  el  Con- 
greso constituyente  reunido  en  Santa-Fé  y  por  la  convención  reíoraia- 
dora  de  la  Constitución. 

Era  atribución  nacional.  ^ 
*  Y  ai -esto  es  claro,  si  esto  está  establecido  de  una  manera 'ineludible  * 
eD 'nuestros  o6digos,  si  no  puede  desviarse  del  recto  sentido  que  es  la  , 
Legislatura  la  qiie  tiene  esta  tactdtad,  negarla  *  seria  ir  contra  la  in- 
teligencia que  el  mismo  Congreso  ha  dado  á  la  Constitución  Nacional. 

Por  consiguiente,  creo  innecesario  detenerme  más  en  esta  demos- 
tración. 

Por  otra  parte,  siendo  este  un  punto  de  derecho  constitucional,  un 
punto  jurídico,  para  cuya  dilucidación  no  tengo  la  competencia  necesa- 
ria, lo  dejo  á  ia  inteligencia  é  ilustración  de -mis  honorables  colegas, 
qué  son  dueñoe  de  conocimientos  mas  vastos  en  la  materia,  y  la  dilo- 
cidarán  como  no  soy  yo  capaz  de  hacerlo.  -  • 

Faso,  pues,  á  otro  pttnto  importante  que  hastio  taníbien-  tocado  por 
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eí  80tk)r  Dipatado,  y  ee  el  relativo  ¿  la  oportunidad  de  tratar  este  asunto. 

Caá  desde  el  primér  día  de  nuestra  emancipación  politíca,  ha  veni- 
do tratiindose  de  esta  cuestión  de  la  capital. 

Después  ha  sido  uno  de  los  problemas  políticos  consignados  en 

nuestra  carta  famlaincntal .        ^  .         •  -  . 

ií¿ice  27  anos  que  los  poderes  públicos,  Ios-congresos,  losparlamen- 
toBseeocueotran li'ente aírente  do  esa  prcscripcioD  constitucional,  y 
DO  eocuentran  la  oportunidad  de  cumplirla.  O  ba  habido  guerra, 
ó  hababidopaz:si  ha  habido  guerra,  no  ha  podido  ser  resuelta,  porqad 
h'ábm  guerra;  y  si  ha  habido  paz,  no  ha  podido  tampoco  resolverse 
porque  recien  había  concluido  la  guerra. 

Eiiíóncos,  ¿ouAndo  la  vamos  á  resolver?  ¿Cuándo  es  la  oportunidad? 
jSe  busca  una  ocasión  en  que  todos  los  habitantes  de  la  República 
estéQ  de  acuerdo,  en  que  haya  uua  armoüia  tal  ea  todos  los  iiombres 
que  parezcan  un  curo  de  ángeles? 

Pero  es  que  siempre  ba  de  haber  preocupaciones  é  intereses  encoiii> 
tñidos  que  han  de  predisponer  á  algunos  espíritus  en  sentido  contrario. 

La  oportunidad  de  resolver  esta  cuestión  es  cuando  la  opinión  pú- 
blica lo  aconseja  y  lo  pide;  cuando  los  poderes  públicos  est  án  deacuer-^' 
do;  cuando  el  Congreso  y  la  Legislatura  están  en  armenia  de  vistas; 
entonces  es  la  oportunidad,  y  esa  oportunidad  ha  llegado  ahora. 

Ha  llegado  ahora,  i)orque  el  Congreso  Argoutino,  por  la  primera 
vez  en  nuestra  liistui  ia,  ha  sancionado  la  cai)ital  de  la  República  en 
eJ  ZHunicipio  do  Hnenos  Aires;  por  primera  vez  ha  venido  esa  ley  á  la 
Legislatura  .de. Buenos  Aires  pidiendo  solo  el  municipio,  y  por  primera 
vez  taD(ibien,  se  ha  puesto  la'  mano  en  la  llaga  al  resolverse  este  pro- 
blema, evitando  sus- dificultades,  como  no  se  ha  podido  ó  no  sb  lia 
querido  e?ití>r  jamás.  * 

•  iBiempre  que  se  tratado  una  reforma,  de  una  innovación  grave 
en  la  sociedad,  se  encuentran  resistencias,  aún  en  los  espíritus  mas 
adelantados.  No  hftjr  reforma  en  las  instituciones,  no  hay  refor^ 
ma  ó  modificación  en  los  iiiteréses  materiales,  no  liay  reforma  fllpr 
sófioa/'CieQitíficá  ni  refíglóíse.,  que  no  haya  exaltado  el  sentimiento 


red  by  Google 


—  162  — 


()úblico,  que  no  haya  sublevadlo  ardientes' resistenciaa que  no  ha 
«ido  posible  vencer  sin  dificultaxi.  ^ 

Y  es  natural;  á  medida  que  la  opinión  se  apasiona  de  una'idea, 
se  reaviva  en  el  espíritu  la  resistencia,  que  aparece  entonces  ihas 

vigorosa,  y  si  hubiéramos  de  dejarnos  imponer  por  ella,  no  ha- 
bría solución  de  problemas  (ÜfíciL's;  no  habi\a  coiujuirttas  en  fa- 
vor de  la  libertad,  porque  ellas  xincueatran  siempre  espíritus  jr 
voluntades  que  las  resisten.  '  '  ' 

.  Es  consiguiente,  pues,  que  haya  resistencia  pero  esas  resis- 
tencias es  necesario  vencerlas  con  ánimo  resueltb,  con  valor 
cívico,  porque  se  trata  del  bien  de  la  patria. 

Veinte  años  dominó  Rosas  esta  tierra;  veinte  años  sus  amigos 
le  pedían  que  diera  á  la  república  una  Constitución;  veiDíe  años 
negó  Rosas  la  oportunidad  <ie  constituir  la  república;  veinte 
años  tiranizó,  despotizó  y  ensani^rentó  el  país,  sin  haber  con- 
sentido jamás  darle  una  Constitución  escrita,  diciendo  que  no  era 
oportuno,  y  que  el  pueblo  no  estaba  preparado  para  las  líber: 
tades  y  para  el  ejercicio nie  las  instituciones.'  ^ 

¿Pero  esto  miamo,  señor,  los  últimos  peligros  porque  ha  pasado 
la  nacionalidad,  las  últimas  convulsiones  que  han  agitado  la  socie- 
dad, ensangrentando  al  i)aís,  imponiéndole  el  sacrific  o  de  su 
tesoro  y  desús  hijos,  no  'nosestil  diciende  que  debemos  apresu- 
rarnos á  resolver  esta  cuestión? 

¿  Ño  hemos  visto  la  nacionalidad  argentina  al  borde  áe\  abis- 
mo por  el  carácter  atrabiliario  de  un  gobernador  de  provincia? 

¿No  debemos  colocar  los  intereses  argentinos,  los  grandes  y  per- 
manentes intereses  de  la  patria,  más  arriba  de  los  caprichos  de 
un  gobernador  cualquiera  V  ¿Se  trata  acaso  de  los  interesis  tran- 
sitorios ó  pasajeros  que  podamos  representar?  ¿Ko  seHiutade 
los  intereses  mas  ti'asceuíU^ntales  de  las  genaracíones  presentes 
y  venideras  ?  Entonces,  pues,  debemos  darle  una  base  sólida 
á-nuestra  organización,  afianzar  la  paz  de  una  oianera  perma- 
nenie  y  estable,  para  que  no  hayan  mas  sacudimientos  ni  isonvuU 
siones,  para  que  no  haya  mas  anarquías  en  la  repúbliba;  para  que 
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00  exista  dentro  de  los  estados  otro  poder  mayor  que  el  de  la  Na- 
ción; porque  de  este  nio  lo,  con  la  conciencia  de  esa  paz  y  con 
el  imperio  desenvu»  Itodeesaa  instituciones,  vendrá  el  ejtí|:ifticio  de 
to  las  las  libertadesl  j  el  progr«80general  de  la  patria,' que  6»de 
lo  que  todos  debemos  preocuparnos.  ^. 

Pero  á  más,  señor, díjolo  el  señor  Ministro  coa  muelia  exaeti- 

íud  y  voy  á  permitirme  recordar  sus  palabras: 

■La  elección  de  la  oportunidad  pararesolver  esta  cuestión,  no 
está  en  naestra  mano,  no  somos  nosotros,  no  es  la  Legislatura, 
nosQn  los  partidos  políticos  de  la.  provincia,  no  es  esta  misma» 
la  que  ba  señalado  la  oportunidad  de  dictar  esta  ley;  es  el  Con-  - 

grt'so  Argentino,  f»íí  virtud  de  su  derecho  pro))io,  el  que  ha  ti-» 

ra  lü  sobre  el  tap(d(Mle  los  acontecimientos  históricos,  estos  dados 
misteriosos,  cargados  con  .los  destinos  de  uu  pueblo.» 

Si,  pues,  siendo  nosotros  los  que  tuviéramos  la  elección  de  esa 
oportnni  (ad,  habríamos  encontrado  que  ella  es  favorable  á  la  re- 
solución de  esta  cuestión,  ¿con  cuánta  mas  razón,  no  teniéndola  en 
nuestras  manos  debemos  apresurarnos  á  aceptarla,  y  cnanto  de- 

bc'iuK.s  telicilarnos  tambion  de  (jiieaqutd  po  Iit  púhÜco  d(¿  la  nación 
qiK!  tiene  en  su  mano  la  icicultal  de  cN  jirla,  lo  haya  hecho  con 
acertó  tal,  que  merezca  el  aplauso  del  país  y  la  aceptación  de  esta 
midma  Legislatura?  .  * 

t    Dijo  el  señor  Dipútalo  que  el  Ministro  de  la  Guerra  doctor 

Pelte^M  ini,  u O  habla  sido  consecuente  con  sus  propias  ideas  sobre 
'  la  opoi  tuaiUad  de  esUi  cuestión. 

£u  efecto,  ahora  5  aüos,  el  señor  Pellegrini  habrá  creído  que 
no  era  oportuno  ttotar  de  ella,  pero  ¿cuánto  ha  cambiado  la  sitMa^* 
eion  de  la  república  de  5  a&os  á  éfiíta  parte?  Tenia  razón  el  señor 
Pellegrini  al  decir'  qne  entonces  no  era  oportuno,  y  tuvo  razón 
después  al  'creer  que  esa  oportunidad  había  lléga  lo  cuando  puso 
80  tirma  en  el  mensaje  con  que  la  ley  íu»í  remitida  por  el  Poder  * 
Ejecutivo,  al  Congreso  Nacional,  y  este  no  es  un  cambio  de  opi- 
nion,  smo  uu  cambio  en  la  situación  del  pais,  en  la  situación  que 
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se  buscaba  para  adoptar  una  resolución  defimtiva  sobre  eaia 

materia.  /    -  • 

.fii9ibiendÓ  7Í8to  señor,  que  esta  Cámara  tiene  focultades  consU- 
iueioiialed  {OiTa  decidir  esta  cuestión,  habiendo  visto  y  demos* 
irado  que  es  esta  la  oportunidad  de  tratarla,  voy  á  entrar  franca  y 

resueltamente  en  el  cxámeD  de  la  cuestión. 

<SV.  (Janard — Podriamos  pasará  un  cuarto  intermedio. 

Apoyada  esta  indic.icion,  se 
pa'^o    á  cuarto  intermedio* 
^  ' ,     '     Después  de  algunos  momen- 

toa,  cootiniia  la  sottioti. 

8r.  Presidente -^ien^  la  palabra  el  señor  Diputado. 
8r.  Mernandez — En  laprimer-a  parte  de  mi  discurso,  señor,  creo 
habnr  demonstrado  los  puntos  j)rincipales,  respecto  do  la  oportuni- 
dad y  de  la  iacuUad  constitucional  que  la  Cámara  tiene  para  ocu- 
parse de  esta  ley. 

Prometí  entrar  en  la  cuestión. bajo  los  diversos  puntos  dé  vista 
que  ella  debía  ser  encarada  por  esta  L^gislatnra,  con  que  ella  de- 
bía ser  estudiada,  y  voy  á  hacerlo. 

En  mi  concepto,  la  ley  que  tratamos  de  sancionar,  debe  ser  exa- 
minada bajo  el  punto  de  vista  conslitucional,  como  lo  ha  sido, 
dejando  como  he  dicho,  para  algunos  de  mis  colegas  más  competen- 
tes que  yo,  más  ilustrados  y  que  hacen  profesión  del  derecho,  el 
ampliar  este  punto  y  hacer  las  demostraciones  convenientes,  para 
llevar  al  ánimo  de'los  colegas  la  persuasión  de  la  constitucionali- 
dad  de  este  proyecto.  Yo  .me  propongo,  .examinarla  «demás,— bajo  • 
el  punto  de  vista  histórico, — ^bajo  el  punto  de  vista  económico— 
^  bajo  el- punto  de  vista  político, —  y  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
sociabilidad  argentina. — T.o  haré  primero  bajo  el  punto  de  vista 
histórico,  para  demostrar  todo  lo  contrario  de  lo  que  envuelven 
las  proposiciones  d,el  señor  Diputado  que  me  precedió  en  el  uso 
^  déla  pal&bra. 

El  dijo;  que  Buenos  Aires  no  habia  sido  nunca  capital  de  la  Re- 
pública, sino  la  capital  tradicionalmente  rechazada.  Yo  voy  á  de- 
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mostrar  que  Buenos  Aires  ha  sido  siempre  de  dereclio  la  ea|iital 

déla  República:  mucho  tiempo  capital  do  hecho,  y  í[Uq  lo  que 
tratamos  de  resolver  en  este  momento,  es  esto;  116  la  o  sion  de 
Buenos  Aires  á  la  Nación,  sind  recuperar  en  favor  de  Buenos 
Airea  el  derecho  que  le  asiste  para  ser  Ci^pitaL  de  la  república. 

No  es  que  el  Congreso  Argentino  haja  sancionado,  una  \^ 
caprichosa,  sino  que  en  ella  obedece  á  la  lógica  del  tiempo,  á  los 
I»    antecedentes  históricos,  á  la  geografía,  á  las  exigencias  del  progreso 
y  de  la  civilización,  reconociéM(h)le  á  Buenos  Aires  lo  que  de 
dereclio  le  corresponde,  lo  que  niu<íun  Conirreso  argentino  pudo 
quitarle,  que  es  el  derecho  de  ser  capital  de  la  nación;  y  por  eso 
dije  antes,  que  nosotros  venimos  aquí  á  defender  los  derechos  ine- 
.  ludibles,  imprescriptibles  de  buenos  Aires,  á  ser  el  asiento  de  las 
autoridades  nacionales.  Por  eso  dije  7  repito,  soy  defensor  de 
los  derechos  de  Buenos  Aires  en  su  legítima  acepción,  en  su 
significado  mas  genuino  y  elevado,  esturliando  la  cuestión  con 
criterio  h'stóricu-lilosófico,  como  es  necesario  para  resolver  un 
problema  de  tanta  trascendencia  para  el  pais. 
I>e  larga  fecha  es  indispensable  toniar  el  asunto. 
Aunque  por  lo  general  no  soy  partidario  dé  los  largos  discar- 
609,  porque  comprendo  cuanto  fotigan  el  ánimo  de  la  Cámara» 
mis  honorables  colegas  me  han  de  permitir  *que  vaya  un  poco 
atrás  á  tomar  el  punto  histórico 'que  me  ha  de  servirde  partida.  Yo 
haré  discurrirlos  anos  con  toda  velocidad  v  liixert'/a,  haciendo 
pasar  ante  sus  <jjos,  épocas  y  siglos  como  en  una  tela  pintada,  en 
donde  pasan  los  hombres  y  los  sucesos,  para  juzgarlos  con  rapi^es^ 
y  con  acierto,  sin  detenerme  en  su  exámen  mas  de  lo  que  es 
necesario  al  importante  asunto  que  nos  ocupa.  ^  No  s^  alarme, 
paea,  1a  Honorable  Cámara  por  antigua  que  sea  la  fecha.  Esa 
iecha  es  la.  que  separó  á  finenos  Aires,  de  la  provincia  de  la 
Onayrá,  que  era  la  provincia  del  Pai*aguay,  y  e^  antigua  fecha 
es  la  del  ano  1G17.  ^ 
—  Veo  que  un  diputado  toma  nota  para  rectiíjcarme:  cito  Is^ 
kcha.  de  memoria  y  si  me  equivoco,  poco  im^rta< 
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Entónces  por  real  cédula,  se  constituyó  la  capitariia  íroneral 
de  Buenos  Aires;  se  iustiiuyó  á  Buenos  Aires  capital  de  ei>acapi- 
tania  gen/etral.  ^  • 

^  A udu vieron  los  tieinpos,  marchó  el  régimen  colonial,  nó  en  pro-  * 
vecho  para  la  colonia,  porque  no  era  dé  eso  de  lo  ^ue  entonees 
se  trataba,  como  no  es  del  pro^n  60  délos  pueblos  de  lo  que  (ratan 
•hoy  los  hombre»  qut;  quieren  detenernos  eii  esteeainino;  marcha- 
ron las  coloiiiíis,  pi-n»  solo  en  favor- del  real  erario;  niarcharon  las 
uve.  sidadus  del  monarca,  y  viaierou  las  modificaciones  de  la  orga- 
nización de  Crttas  cídoiiias. 

Llegó  el  año  de  1776  y  entonces  se  constituyó  >el  vireinato  de  la 
Plata,  de  esta  mafiem:  formando  {iarte  del  Vireinato  todos  los  ter- 
ritorios qiie  hoy  constituyen  Bolúria  y  el  Paraguay,  la  República 
Ar»^ntiiia  y  la  República  Orienta!,  creando  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  que  eliio.ic.'.s  se  llamó  provincia  nielrúpoli,  sieado 
la  capital  del  vir.'inaío,  la  ciudad  Üe  íkienos  Aires. 

Llauio  la  atención  del  s  ñor  Diputado  sobre  este  antecedente 
histórico:  Buenos  A.resnoera  capital  de  la  provincia.  En  la  com- 
plexión robustíí  de  la  monarquía,  necesitaba  dominarlo  toio,-  j 
creó^uua  cabeza-,  asiento  del  vireinatoi  capaz  de  contener  todos  los 
movimientos  de  opinión  que  se  produjeran 'en  el  re^to  déla  monar- 
quía; porque. sta  era  una  ver  la  lera  nionarquia,  y  entonces  se  esta- 
bleció esta  organizac.on:  provincia  metrópoli,  forma  la  por  la  cam- 
pana y  la  capital  del  vireinato,  que  era  la  ciudad  de  Buenos  Aires; 
así  es  que  el  virey  teiña  doble  titulo:  Gobernador  de  Buenos  Ai- 
res y  Virey  de  la  Plata.  .  •  •  - 
. '  Bnehos  Aires'  era  la  residencia  de  los  vireyes,  era  la  capital  de 
derechowdeL  vireinato,  y  áé  este  rango  de  capital  no  puede  ser  despo- 
jada.                             '  ' 

Cuando  la  monarquía  se  vino  por  tierra  por  el  esfuerzo  potente 
de  1810,  cuan  io  en  lugar  de  esa  soberanía  caduca,  se  levantó  vigo- 
roso y  noble  el  pueblo  argentino,  ¿á  quién  debían  pasar  los  dere* 
chos  que  córirespondian  antes  á  la  soberanía  derrocada?  Ai  pue- 
blo argeutinO|  qüe  erael  nuevo  Soberano,  comopasaroii  á  él  todos 
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los  derechc» que habia  tenido  la  coronai  inclasivé  el  del  patronato. 

Tno  erean  ^is  honorables  colegas  que  ésta  es  ana  doctrina  ia- 
ventada  por  mf;  ésta  es  la  doctrina  sostenida  por  el  lUbtre  Moreno, 
desde  1810.  No  vengo  á  implantar  una  módíficácion,  ven;^o  eacu- 
driíandola  historia,*  arrancando  el  polvo  que  cubre  los  acón  leci- 
mieutos  y  las  fechas,  porque  83  necesario  que  mis  colegatí  ten<5aü  á  . 
la  vista  esos  antecedentes. 

Buenos  Aires  tiene  desde  eatónces  el  derecho  legítimo  de  ser 
capital  de  la  república,  j  por  eso  he  dicho:  que  sin  contrariar 
esos  derechos,  esas  exigencias  legitimas  de  la  ópinioa  i  instruía, 
sin  contrariar  los  intereses  públicos,  ningua  Congreso  pudo  ha- 
ber votado  la  capital  ñtera  de  Buenos  Aires. 

Desde  la  emancipación,   señor   Presidente,  esta  situación  <Ie  , 
Buenos  ^'w^ñ  no  lia  cambiado  en  el  hecho.  Desie  181U,  liii  nos 
Aires  continuó  siendo  de  liecho,  como  habia  silo  de  der.icho,  ca- 
pital de  los  estados  de  la  nueva  república,  de  la  nueva  .coa i'ele- 
xacion  de  las  Provincias  Unidas,  pues  no  tenian  denoroí:  ación 
oficial,  ni  la  taviei^oa  sino  machos  ailos  después.  Aquí  redi  lid- 
ron  los  primeros  poderes  y  aquí  continuaron  feuaiéu.lode  tolas 
las  asambleas:  esto  em  reconocido  y  reputado  eomo  capí  tarde 
la  república;  era  hi  c<ibeza,  era  el  brazo,  era  el  corazón  de  la 
independencia: — Buenos  Aires  ofrecía  suíí  recurs(ts,  '  armaba  «ti 
brazo,  prestaba  su  inteligencia  y  el  concurso  de  su  inmenso  presti- 
gio en  América,  por  la  causa  de  la  emancipación, y  hacia  todo  eoto 
en  el  elevado  rango  de  capital  ^  la  repáblica. 
*  No  se  les  ocurrió  á  nuestros  antepasados  en  1813  negarle  este  - 
carácter;  no  se  les  ocumó  eiTTucuman,  cuando  se  declaró  la  In 
dependencia,  negarle  á  Buenos  Aires  el  carácter  de  capital  de  la 
República;  no  se  les  ocurrió  ácoustitucionalistas  en  1819  negar- 
le á  Buenos  Aires  esáe  carácter;  no  se  discutió  jamás  en  nuestras 
asambleas:  solo  hay  un  documento  público  en  la  Historia  Nacional 
desde  1810  hasta  hoy,  en  que  se  le  niega  á  Buenos  Airee»  el  derej 
ckodeser  capital  de  la  República:  lo  citaré  en  oportuuidad. 
La* primera 'asamblea,  después  de  varias  otras  fracasadas,  de 
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muchas  tentativas  inciertas  y  sin  resultado,  fué  la  asamblea  de 
1813.  Esa  asamblea  no  puso  en  duda  siquiera  el  derecho  de  ser 
Buenos  Aires  la  capital;  esa  asamblea  se  ocupó  de  asuntos  pq^- 
lamento  nacionales;  y  si  Buenos  Aires  no  hubiera  sido  dehjedio 
y  de  derecho  la  capital  de  la  república, ¿cómo  habría  reunidose 
en  Buenos  Aires  esta  asamblea  compuesta  de  los  hombres  mjEUS 
ilustres  que  entonces  tenia  eIpais?Énesa  asamblea  estaba  Mon- 
teagudo,  Vicente  Lop 'Z,  Alberdi,  Garcia,  Agrelo,  Gómez  y  Viey- 
tes  ¿C('jmo  á  ninguno  de  ellos  se  le  ocurrió  decir:  Buenos  Aires 
no  tiene  derecho  de  abrigaren  su  seno  al  poder  público  de  los 
nuevos  Estados?  Esa  asamblea  fué 'la  que  8a«ciom^  los  colores 
de  nuestra  banderá;  esa  asamblea  fué  la  que  estatuyó  nuestras 
fiestas  cívicas,  la  que  dictó  la  forma  y  símbolo  de  nuestro  escuda; 
esa  asamblea  sancionó  asuntos  de  detalle,  de  forma  y  de  objetos 
purameikte  iiacioaaL'S,  y  en  esaa^^amblea  no  se  levantó  jainás  una 
voz  para  negarle  á  Buenos  Aires  este  derecho.  *  ^ 

En  1815,  se  hizo  otra  tentativa  de  organización  después  dé 
derrocada  la  asamblea  del  aiko  13,  por  un  movimiento  que  se  lla^ 
mó  el  movimiento  federal  de  1815; —se  reunió  en  Buenos  Aires:  • 
-  tampoco  surgió  allí  ni  la  dadade  que  Buenos  Aires  tuviera  derecho 
á  ser  capital  de  la  república. 

Circdnstanclas  especiales,  necesarias  para'asegurar  la  indepen- 
dencia, indispensables  para  la  emancipación  de  América  sin  dejar.' 

de  influir  en  eso  nuestras  disenciones  internas,  llevaron  el  Congre- 
so á  Tucuman,  y  ese  Congreso,  después  que  declaró  nuestra  in- 
deptíudeucia;  su  primer  acto  fué  trasladarse  á  Buenos  Aires:  á 
^  Buenos  Aires  que  era  la  capital  de  hecho  de  la  repáblica  entera  y 
capital  á'e  derecho  de  todo  ese  territorio.  Si  ese  Congreso  no  hu- 
biera reconocido  en  Buenos  Aires  el  derecho  de  ser  capital  de  la 
república.  ¿Por  qué  no  continuó  funcionando  en  Tucuman?  ¿Por 
qué  no  se  estableció  en  Córdoba?  ¿Por  qué  no  se  estableció  en 
cualquier  otra  parte?         '  "  -  _ 

Es  que  no  se  podía  atréver  iíse  Congreso  ni  ninguno»  á  negarle 
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á-Buenos  Aires  «l  derecho  tradioional  de.der  capílal  de  larepd- 
bliéa. 

Bee  mismo  Congreso,  señor  Presidente,  después  de  lanzar  al 
mundo  el  acta  de  nuestra  independencia,  que  nos  constituyó  en 
nación  libre  y  soberana,  después  de  haber  designado  para  direc- 
tor provisorio  de  la  repü.blica  al  general  Pue^rredoa^sa^  trasladó 
á  Buenos  Aires  para  resolver  sobre  la  forma  de  gobierno  que 
debieran  adoptar  los  nnevos  países,  y  dar  ima  eonstítucion  definí* 
tira  -  Eiae  Congreso  fancionóen  Buenos  Aires  en  1819  7  dietó  una 
constitución  qne  fué  resistida  por  los  pueblos,  y  que  prochijo,  según 
lo  dicede  una  manera  clara  y  luminosa  en  sus  memorias  el' 
general  Paz,  la  sublevación  de  Arequipa:  fué  resistida  por  los 
pueblos,  porque  era  una  constitución  uuitaria;y  ese  Con;íreso  fué 
el  que  dictó  la  terrible  ley  de  disoluciou.  .  Ese  Congreso  al  se- 
pararse de  \á  escena  pdbliea,  al  disolverse,  dictó  como  he  dicho, 
la  léj  de  disolución,  la  lejr  que  dejabská  cada  una  de  las  provin- 
cias en  el  ejercicio  de  ^u  soberanía,  y  entónces  fué,  y  por  primera 
Ts^^qne  Biienos  Aires  vino  á  ser  de  derecho  y  de  hecho  capital  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Entónces  dejó  Huenos  Aires  de  tener  influencia  en  los  negocios 
de  la  república;  entonces  dejó  Buenos  Aires  de  ser  efectivamen- 
te capital  de  la  JMacion,  y  quedó  cada  provincia  con  su  capital  res- 
pectiva, y  la  provincia  de  Buenos  Aires  con  esta  ciudad  como  su 
capital  propia;  péro  los  derechos  que 'Buenos  Aires  tiene,  una 
m  reconstituida  la  Nación  Argentina,  ik  volver  á  su  antigua  gerar  • ' 
qotade  ca^ntal  de  la  Ilación,  no  se  los  puede  quitar  nadie,  n2  ha 
podido  quitárselos,  porque  son  derechos  que  se  los  dri  la  historia. 

Cuatro  anos  de  disolución  pasó  la  república,  entre  ellos  el  terri- 
'ble  año  20,  deque  hizo  mención  el  señor  Diputiulo  que  me  precedió 
en  la  palabra,  Ueno  de  desastres,  de  anarquías,  de  sombras,  de  du- 
das, de  ineertidumbres  y  de  sangre.  Todos  los  paises  han  tenido 
BU  ajko.20.  ]Sío  es  posible  reconstruir  ni  oiganisar  sociedades 
inievaasin  que  pasen  por  esas  violentas  convulsiones. 
Ko  obstante,  Buenos  Aires  continuó  á  la  cabeaa  del  pensamiento 
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4e  emancipación  política  y  mientíras  naeitros  hermanos  estaba^ 
despedazándose  en  lachas  int^tinas,  nuesiros  ejércitos  se  cubrían 
de  laureles  en  el  resto,  del  continente  yendo  fundar  república^ 
hermanas,  llevándola  libertad  al  Pacífico.  ^  ■ 

Fué  durante  ese  interregno  terrible  para  nuestra  orjz^aniarBCion, 
que  so  conquistaron  las  mas  duraderas  gloria-^  para  la  patria*» 
í'ué  entonces  qye  se  aseguró  la  independencia  de  Chile,  qu<^,  toilavia 
no  há  pagado;  fué  entonces  que  se  aseguró  la  independeiicia  de[ 
Perá,  que  hoy  llora  con  lágrimas  de  sangre  la  imprevisión  de  sos 
hombres." 

¡Quiera  Dios,  ^ae  el  cfspectáculo  triste  de  las  desgracias  del  Perd' 
inspire  á  nuestros  amigoal 

Vino,  señor,  la  reorganización  del  ano  24;  vino  la  asamblea 
convocida  por  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  y  desde  ese  mo- 
mento Buenos  Aires  volvió  á  su  antiguo  rango  de  capital  de  la 
•Ke{»ública^     "  '  .       ■  •■ 

La  ley  dé  capital  del  año  26,  'reconoció  á  Buenos  -Aires  este 
'  derecho;  la  1^  de  capital  de  18&B,  reconoció  á  Buenos  Aires  este 
derecho;  la  ley  de  capital  de  1862,  le^reconoció  ese  mismo  derecho; 
y  la  ley.de  1880,  se  lo  reconoce  taníibien. 

No  one  le  decirse  pues,  qu  '  Buenos  Aires  no  lia  sido  nunca  ca- 
pital     la  Uepúblicxi:  ha  sido  capital  de  la  República  desde  su 
fundación  hasta  1880,  sin  mas   interregno  que  dos:  los  cuatro 
años  que  trascurrieron  desde  1820  hasta  1824,  en  que  por  la  ley 
de  la  disolución  quedaron  los  pueblos  anarquizados  y  despoti- 
zados; y  los  otros*  nueve  años  que  trascurrieron  desde  él  52  hasta 
el  61;  liueve  años  ' terribles,  de  que  han  sido  testigos  muchos 
hombres  que  to  lavia  existen,  qne  han  sido  actores  en  ese  dramaí 
nueve  años  durante  los  cuales  hemos  tenido  tres  batallas  cam- 
paliís,  muchas  convulsiones  políticas,  muchas  revoluciones,  muchos 
sacudimientos  y  una  gran  revolticion  e0onómica,  que  llevó  un 
ódio  profundo  al  corazón  de  los  argentinos;  me  refiero  á  4os  his- 
tóricos^ derechos  diifelfencíales;' nueve  «ños  de*  eícnnbates  que  eiÉaü  ' 
un  peligro  conslnnté^  paia  nuestras  instituciones.  i 

/ 
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Esos  son  los  resufüÁdos  que  hemos  cosechado  las- dos  veces  que 

Buenos  Aires  no  ha  sido  capital  de  la  República,  del  año  20  al 
24,  Y  del  52  al  61.  Y  al  insistir  sobre  este  derecho  de  Buenos  Ai- 
res, se  me  viene  á  la  imaginación  este  argumento.  ¿Por  qué  se 
trata  esta  cuestión  como  si  se  tratase  de  hacer  la  cesión  áe  Buenos 
Aires  en  £a.Yor  de  un  estrangero?  ¿No  es  el  pueblo  argentino  et  que 
^  iraáimpeTar?  ¿Novamos  á  ser  todos  los  argentinos  .los  favorecidos 
eon  el  ^afianzamiento  de  la  paz  de  las  instituciones  j  el  engrandeci- 
miento  de  la  patria?  ¿Vamos  á  cederacaso  un  pedazo  de'  tierra  de  la 
Patagonia  en  favor  de  Chile,  del  Paraguay  6  del  Brasil,  6  del  Gran  - 
Turco?  ¿Vamos á  entregarnos  al  Ruso,  ó  vamos  á  darle  a  la  Hepú' 
blica  Argentina  su  capital  propia,  al  Gobierno  su  asiento  K'gítinio 
álas  instituciones  su  afianzamiento,    la  paz  su  garantía,  trayendo 
arjul  el  asiento  de  las  autoridades  nacionales  y  entregando  al  pue- 
blo argentino,  lo  que  es  del  pueblo  argentino? 

I^a  verdad  es,  señor,  que  podemos  y  debemos  decirlo:  estamos 
dando  a}  mundo,  el  primer  espectáculo  de  esta  clase,  porque  no 
ha  habido  en  ningún  tiempo,  en  todo  el  planeta,  una  sociedad  ilns. 
trada,  fuerte  y  rica  y  con  la  conciencia  de  sus  destinos,  que  se 
haya  negado  á  ser  la  capital  de  su  nación,  que  haya  mira  lo  como 
nn  castigo  ser  su  representante,  tener  en  su  seno  los  Poderes  Pú- 
blioos  de  su  patria:  no  hay  en  la  historia  de  la  human  i  la  1,  un 
solo  pueblo  que  haya  declinado,  ese  honor,  ni  menos  que  lo  haya 
mhazado. 

Hay,  sí,  el  ejemplo  de  muchas  guerras  disputándose  el  privilegio 
detener  en  su  seno  loe  poderes  públicos;  pero  no  hay  un  solo  pue- 
blo, una  sola  ciudad  que  haya  declinado  jamás  ni  ese  honor,  que  !o 
haya  considerado  nunca  como  un  peligro  ni  como  un  caí^^tigo.  Y 
no  rae  refiero  solamente  á  la  América,  doi>dc  es  tradicional  ó  histó- 
rico que  las  capitales  de  los  vireynatos,  ó  de  las  capitanías  gene'  . 
nles  pasarán  después  á  ser  capitales  en  las  repúblicas  organizadas, 
me  refiero,  yuelvo  á  decirlo,  á  todas  las  naciones  antiguas  y  mo- 
dernas^  de  todos4os  tiempos.  < 

.iG^mq  podría  Méjico  decir  .^n^  .era  ujua  vei^gü^iiza,.  un  castigo 
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para  ella  ser  el  asiento  de  los  poderes  públicos  de  su  nación,  y 
que  su  capital  debia  estar  en  Puebla;  en  Zaragoza,  en  Guanajnato, 
ó  alguno  de  esos  otros  pueblos  de  nombre  azteca»  pues  eu  las  r'je- 
giones  del  Pacífico  hay  pueblos  que  tienen  nombre  qniekoa,  aimará; 
ó  azteca,  cómo  saeede  entre  nosotros  con  muchos  «ncmibres  guara-»* 
nies. 

¿Podrá  agrayiarbe' Casacas,  capital  def  Yeneanela,  por  ser  capital 

de  un  Estado,  que  ha  producido  tantos  hombres  ilustres  en  las  ar- 
mas y  en  las  letras,  honra  de  América,  y  sosten(3r  que  la  capital 
debe  ser  Valencia,  Barcelona  ó  Puerto  Cabello,  tan  festejada  por 
la  serenidad  de  sus  aguas?  •  ' 

¿Puede  ofenderse. Lima  de  ser  la  capital  del  Perd,  y  pretender 
arrojar  de  su  seno  á-  sus  poderes  públicos  para  que  vayan  á  esta^ 
blecerse en  Tacna,  en€nzco  ó  en  Arequipa? 

¿  Puede  creerse  abatida  Santiago  porque  es  la  capital  de  Chile; 
Santiago  que  consintió  en  que  se  formaran  diversas  provincias 
de  su  mismo  territorio,  conservando  solo  para  sí  el  rango  de 
capital  de  la  República?  "  '  *  - 

¿Puede  Montevideo  decir  qnenodebe  ser  la  capital  de  su  na-., 
clon?  •  - 

¿Puede  decirlo  Rio  Janeiro  y'flosiener  que  la  capital  del  Imperio 
debe  ir  á  'Peniam1>uoo,  'á'  'B8Ma  ó  á  Rio  Gcande? 
-  Nos  hallítmos  pues,  en  )a  corriente -en  qnese  encuentra  el  buen 
sentido,  la  geografía',  la  historia,  la  ciencia,  el  ejemplo  de  todas  las 
naciones,  j  todos  los  hombres  de  Estado,  sosteniendo  que  es  un 
honor  y  que  de  derecho  le  corresponde  á  Bueuos  Aires  el  ser  la 
capital  de  la  nación.  '  i* 

.  Quizá  señor,  me  helanticipado  con  este^argumentó,  quelo  reser- 
yába  para  más  adelante,  pero  <el  calor  de  la  improvisación  me  'ha 
arrastrado  hasta  allí.  '  - 

Además,  me  encnentrd  en  irn  caso  escepdonal  pues  debo  decir 
con  fran(|ueza  que,  siempre  que  se  trata  de  hablar,  lo  hago  viof  • 
lentándome  un  tanto,  y  ahora  mucho  mas,  asi  por  el  reconoci- 
miento de  mi  incompetencia,  cuanto  porque  comprendo  que  pai:a 
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a£pontftr  esta  eaestion,  hay  en  el  seno  de  la  Cámara  hombres  mejor 
preparados,  y  que  debieron  haber  tomado  lá  palabra  eü  lugar  mio¡ 
pero  sigo  desempeñando  mi  misión.  . 

He  demostrado  que  Buenos  Aires  tiene  derecho  á  ser  capital 
de  la  República,  que  la  ley  que  así  lo  «letermina,  no  hace  sino 
Teconocerle  ese  derecho,  y  voy  á  probar  ahora  que  la  capital  de 
la  República  en  Buenos  Aires,  no  ha  sido  nuaca  rechazada;  no 
ha  sido  jamás  rechasada,  é  insisto  en  esto,  porque  recuerdo  que 
la  ]^ro]^e8icion  del  sehor  Diputado  Alem  fué  que  habia  sido  tra- 
^dic4onaílttente  rechazada.  .  - 

Tréffson  las  leyes  de  capital  en  Dueños  Aires:  la  del  año^B 
que  dictó  el  Congreso  "unitario  siendo  Presidente  de  la  República 
el  señor  Rivadavia,  la  del  año  53,  que  dictó  el  Congr^'bo  Coustilu- 
yente  bajo  los  auspicios  del  general  vencedor  eu  Caseros,  y  lá 
del  año  62  que  dictó  el  Congreso  Legisl  itivo  de  Buenos  Aires, 
no  diré  bajo  los  auspicios  del  general  vencedor  en  Pavón,  jwero 
'  silbido  los  anspítíos  de  la  ¥ictpria.  '    .  " 
SsvBeceoaríd  orgánisar  esta  demostrácion. ' 
Instalado  el  Congreso  en  Buenos  Aires  en  el  año  24,  su  primer 
acto  fué  ^ctar  la  que  se  llamO  entonoes  Ja  ley  de  unión,  porque 
estaba  vi«:ente  todavia  la  lev  de  disolución  del  Con2:reso  del  año 
19,  y  era  necesario  una  nueva  ley  que  volviera  á  reunir  á  to" 
íTa  la  familia  argentina  dispersa,  para  reconstituir  con  ella  de 
nuevo  la  nacionalidad.      '  .       •  *  • 

Dictada  esa  ley  se  dictó  entonces  la  que  ée  llamó  lej  del  com. 
premiso  de  28  de  £nero  de  1825,  que  decía  lo  siguiente:  chasta 
tinio  «lúa  seidiote  la  Cónstituoion  nacional;  las  provincias  se  regi- 
rán por  sus  propiás  instíhieiones».-  '  ^ 

Llamo  la  atención  sobre  esta  fecha  y  sobre  las  cláusulas  de  esta 
l^y,  porque  ella  formaba  el  compromiso  pai  a  la  nueva  organi- 
zación, de  respetar  las  instituciones  propias  tic  cada  una  de  las 
pcovinciafi,  nj^ian^as  no  se  hubiese  dado  la  Constitución  Nacional 
l/Haé  la  eleoolon  del  señor  Rivadavia,  la  que  nó  es  delca^o  juz- 
.  W««hlMniy$sie6  is»  (había  dado  ^la  le^dié  duplicación,  llamada  asi, 
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porque  mandaba  duplicar  el  número  ciclos  diputadps  para  proce- 
der á  esa  elección,  y  probablemente  los  sucesos  que  sobrevinie- 
ron y  la  complicación  de  la  gaerjra  con  el  Brasil,  no  dieron  lugar 
al  cumplimiento  de  esa  ley  y  se  precipitó  eL  nombramiento  de 
PK'sid -ute  el'jieodoal  señor  BiYa^davia. 

Antes  de  dictarse.la  Gonstitaoion  diel  país,  no  estaba  el  Congreso 
facultado  á  dictarla  ley  de  capital,  y  lo  hizo  sin  embargo.  ¿Y 
cómo?  ¿Y  cómo  se  dictó  la  ley  de  capital?  Se  dictó,  señor,  tomando 
paia  capital,  no  el  municipio  de  la  ciudad,  sino 200  leguas,  que^ 
8011  las  que  contiene  el  perímetro  desde  la  Ensenada  hasta  las 
Conchas,  y  en  el  cual.hay  hoy  18  ó  20  pueblos  florecientes.  ¿Y 
en  qnésituaeion  se  pedia  esto  á  la  provincia  de  Buenos  Aires?  En 
época  en  que  los  límites  territoriales  garantidos  contrá  las  in« 
.  vas  ones  de  los  bárbaros,  no  pasaban  de  Mercedes  al  Oeste  y  del 
SaladoalSud. 

Aüi  es  que,  este  pensamiento  destruía  por  completo  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  y  asi,  después  de  la  elevación  de  Riva*^ 
,  (lavia  y  la  desaparición  de  los   poderes  públicos  él  propuso  un 
proyecto  al  Congreso  para  dividir  en  dos  esta  provincia,  llamando 
<á  la  niia  provincia  del  Paraná  y  provincia  del  Sala4o  á  la  otea. 

T  no  solo  se  quiso  cometer  ese  atentado  contra  los  derechos  y   '  . 
^  soberanía  de  la  provincia  de  Basaos  Aires,  sino  que  también  la 
1  y  del  ailio  26  decía  testvalmente  lo  siguiente:   «En  el  resto  del- 
terrilorio  se  organizará  por  ley  especial  una  provincia.  Entre 
tanto,  dicho  territorio  queda  también  bajo  la  direcpion  de  las 
autor  (lades nacionales.»  * 

(¿uieftí  de:;ir,  pues,  que  la  ley  del  año  26  no  solo  no  respetaba 
\oá  derechos  déla  provincia, en,  lo  referente  á  la  ciudad,  sino  qtie 
ni^^n  resperaba  siquiera  lo  que  le  quedaba  desu  lersitorio  para 
ser  provincia  argentina.  Asi  ^  que  era,  una  verbera  ,  ñider^ 
Itzacíonde  todala  provincia,  lo  que  aquella  bacía,  y  no  fuá  re*' 
chaza  la  por  los  poderes  pt&blie0sde  la  provincia^  porque  no  fueron 
*  consúlta  los,  sino  que  fueron  disneltos  antes  de  cumplirse  la  ley, 
y  el  or.  Lap  Heras  fugó  del  pais  p^ía.  ijae  á  Chile,  protestando  con-  - 

$ 
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el  hecho  (le  su  separación,  contra  aquel  acto,  y  debe  agregarse  á  • 
mas,  que  al  otro  (lia  de  promulgarse  la  ley  de  capital,  que  fué  el 
6de  Mai-zo  de  1826,  se dict6  aquella  célebre  disposición  disolvieado 
los  poderes  públicos  de  la  provincia.  Por  lo  taoto,  no  podia.ella 
pormedio  de^ns  poderes  públicos  constituidos  en  forma  y  proce- 
diendo regularmente  7)rdnnnciar8e  conti-a  esa  .ley.  Este  fué  un.  • 
verdadero  acto  de  fuerza,  y  esto  fué  lo  que  trajo  la  prot  'Sía  armada, 

Dfi  manera  (|ue,  j)ara  demostrar  que  este  Driiner  j)royecto  di», 
ley  de  capital  no  íuó  rechas^ado  por  ios  poderes  públicos  de  l¿ii 
provincia,  no  tengo  mas  que  hacer  como  se  ha  visto  el  recuerdo 
de  los  hechos  j  antecedentes  históricos. 

Aqnella  ley  de  capital,  tomaba  200  leguas  de  territorio  y  des- 
pues  le  dividía  en  dos  provincias  la  zona  restante,  y  to  lo  esto  se 
ha^i  i  cuín  lo  no  habia  Coiistitucioa  uin;;"unad3  la  Ilepública  que 
autorizase  al  Cougresi)  p  ira  simu 'j  lat  ^  división  de  tiíPritorio, 
pues  \\o  estaba  resuelto,  todavía  cuál  ^eria  la  turma  de  gobierno 
que  debia  regir  en  estos  paises. 

De  esa  manera,  desaparecía  completamente  laprovinpia  como 
estado  autonómico,  ^  la  provincia  que  mas  habia  hecho  por  la  - 
idependenciay  libertad  de  América,  como  por  la  organización  de 
la  República,  no  poJia  consentir  en  ser  b  )rra  la  «l*el  m  ij)a  político 
(lela  nación,  y  eso,  sin  sor  consúltala  siquiera:  r 'c!i:izab  i  <\s(a 
federal  i  zaciou,  porque  se  violaba  la  ley  del  compromiso  «pi  i  ha- 
bia dicho  de  una  muñera  clara  y  terminante,  que  hasta  tauto  se 
diera  la  Constitución  de  la  Nación,  las  provincias  se  regirían  por  . 
sus  propias  instituciones.  v  « 

La  rechazaba,  porque  era  una  forma,  un  procedimiento  "de  todo 
punto  irregulai',  que  el  í*resid'jnte  de  la  ¡v 'i)ública  dijera:  quedan 
cesantes  los  po  Ituv's  públicos  'b^  !a  provincia. 

La  provincia  no  habia  si  lo  CDUs  iit  ilay  no  podia  serlo  ]ior  l'a  . 
desaparicioi^  del  señor  ¡.as  1  loras, antes  <l  '  la  promulgación  de  la 
ley,  pues  éi  que  sin  duda,  habia  visto  venir  el  cataclismo  no  quiso 
asistir  á  él .  : 

Si  señor  Presidente,  esa  ley  no  fué  rechazada,  como  lo  he  de- 
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mostrado,  sino  que  quedó  destruida  por  los  hechos  que  ocarrieroa 

en  se*2:uida. 

No  fué  derogada,  como  dijouu  señor  diputado  porque  no  cjued6 
en  pié  poder  público  ninguno  que  tuvi^  facultad  para  derogarla: 
era  una  ley  dictada  por  un  Congreso  nacional,  mal  ilickula  cier- 
tamente; el  CongTf^^o  no  tenia  facultad  para  hacerlo,  pero  no  hubo- 
otro  Congreso  que  la  derogara  legalmente. 

Ese  Coiiíírcso  «Id  afio  26,  cavo  ciivucIId  en  lo«  escombros  de 
la  situñ(!Íon;  renunció  Kivadavia  y  el  Congreso  se  doclarú  di- 
suelto, dictando  apenas  las  disposiciones  necesacias  para  recons- 
truir los  podares  públicos  de  la  provincia. 

Durante  esi'  periodo  no  hemos  tenido  mas  convención  ni  mas 
Congreso  nacional,  que  el  que  se  reunió  en  Sanla-Fé,  un  ano, 
después  al  solo  objeto  <le  n|)]-ol)ar  los  iralados  de  paz  cclabrados 
con  el  Brasil,  después  de  lo  cual  se  disolvió  inmediatamente. 

Esa  ley,  pues,  que  fué  derogada  por  los  acontecimientos;  nunca 

tuvo  la  sanción  ó  aprobación  de  los  poderes  públicos  de  Buenos 
Aires,  poríjue  ellos  nunca  fueron  consulUulos,  ni  fué  nunca  re- 
chazada por  esos  mismos  poderes  públicos,  porque  uo  fueron  oi- 
dos  en  consulta. 
Pasemos  á  la  segunda  ley  de  capital. 

Es  la  ley  del  aüo  $3,  y  desde  ya  puedo  decir  qoe  tampoco  ha 
sido  motivo  de  nn  rechazo,  porque  no  fué  tomada  en  consideración 
por  la  ])r()vincia. 

Estábamos  en  la  guerra  del  año  53;  una  revolución  de  la  cam- 
paña babia  sitiado  á  Buenos  Aires,  y, estando  esa  revolución  á  las 
puertas  de  esta  ciudad,  se  presentó  una  comisión  que  vino  de  Santa- 
Fé  con  objeto  de  someter  á  la  aprobación  de  Buenos  Aires  la  Cons- 
titución de  la  nación  y  la  ley  de  capital:  ' 

Buenos  Aires  no  se  ocupó  de  ella.  Esa  ley  no  fué  considera- 
da ni  rechazada  por  consiguiente, pero  si  lo  hubiera  sido,  habria 
sido  con  legítimo  derecho  porque  esa  ley  del  año  53  ¡ncurria  en 
el  mismo  error  déla  ley  del  año  26:  asignaba-  á  la  capital  de  la 

0  ' 
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República  doscientas  leí^uas  do  territorio,  el  uiismo  píiríinetro  qafe 
había  federalizado  la  lejde  Rivadavia. 

Y  no  es  lo  mismo  tomar  eu  consideracioa  una  lej  que  declara  la 
Gradad  de  Buenos  Aires  capital  de  la  República'  título  y  gerarquia 
que  de  derecho  le  corresponde,  que  sancionar  una  ley  que  le  quita 
á  la  provincia  diez  y  otího  6  veinte  pueblos  florecientes  y  prósperos, 
y  que  le  ({uila  doscientas  leguas  de  terriforio  (jiie  la  capital  de  la 
Qüciou  uo  ueccáila  para  su  desenvolvimieulo. 

Los  sucesos  de  entonces  son  conocidos.  Repito  que  ipuchos 
hemos  sido  con  temporáneos  y  actores  en  el  los. 

La  guerra  puso  término  á  aquella  situación. 

lüi  ejército  que  sitiaba  á  Buenos  Aires  se  disolvió.  La'confe- 
*  deracíon  se  organizó  en  el  Paraná,  con  aquella  ciu  lad  por  ca- 
pital provisoria. 

Buenos  Air.  s  <liet()  >'  i  Coiistitucioii  dtí  K.stado  ini!  ptíndicnt  ^  y 
en  esta  situación  permanecimos  nueve  anos  terribles  y  de  do- 
loroso recuerdo. 

Felipes  los  que  uo  asistiei'on  áesos  nueve  a&os  de  espectácu- 
los de  sangre!  '  .  *  *  I 

Koeve  años  de  hechos  tales  que  los  jóvenes  de  hoy  que  na  lo 
presenciaron  uo  saben  lotjuees  guerra  civil. 

No  pueden  calcular  sus  terribles  consecuencias,  nir  medir  todos 

sus  (Uísastres. 

£s  preciso  haberse  aleccióna  lo  eu  la  historia  terrible  de  esos  nue- 
ve ^años,  para  poder  medir  todos  Jos  estragos  de  la  anarquía. 
iCuáato  ódio  acumulado  en  el  corazón  de  los  partidos! 

iGuáiito  herirs.^  los  hombres  en  su  persona,  en  su  honra  y  en 
su6Íiitei\'ses!  •  ^ 

iQué  tiempos  aquellos! 

Muchas  veces  he  visto  escritas,  por  los  que  eran  apóstoles  de  la 
imion,  estas  palabras  del  libro  de  todas  las  sabldurias.- 

«Casa  dividida,  perecerá,  pueblo  dividido  sucumbirá; — La  divi- 
8ioa  es  la  muerte.»  ■  ' 
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•iiln  eíecto,  iioá  eucíiminábamos  al  abismo  si  la  fiferza  de  unioude 
los  elementos  argentinos  no  nos  hubiera  salvado. 

¿Qué  sucedió,  señor  Presidente,  cuando  la  (  apilal  provisoria  del 
.  Paraná  desapareció  y  f-e  encontró  después  de  la  victoria  de  Pavón,, 
todo  el  poder  dé  la  Ñacioá  en  manos  del  general  vencedor?  ¿qué 
sucedió,  (ligo,  con  relación  á la  cuestión  que  estamos  tratando? 

SiK^i'ilió,  que  el  primer  acto  de  ese  gobierno  fué  traer  la  capi- 
tal  á  Jiii.'nos  Aires,  es  di'cir,  reconstituir  á  líuenos  Aires  cu  su 
antiguQ  rango,  esto  es,  darle  á  Buenos  Aires  lo  que  de  derecho  le 
correspondía. 

Ese  Congreso,  que  se  ocupaba  entonces  de  la  organización  nacio- 
nal; que  se  ocupaba  de  resolví  las  dificultades  administrativas 

que  traía  consigo  la  ineorporaclon  de  Buenos  Aires  al  resto  de 

la  coníedcracion;  ese  ("ijiiiíi  eso  ."^anciouf')  una  ley  i'ederalizaudu  pur 
el  término  iIl'  i  res  años  la  capital  de  la  República. 
Esa  es  la  tercra  ley  sobre  capital. 

Ella  fué  sometida  á  la  aprobación  de  la  Legislatura  de  Buenos 
Aires.  Asi  pues,  es  de  alii  y  solo  de  ahí,  de  donde  arranca  toda  la 
historia  sobre  aceptación  ó  rechazo  de  la  ley  de  capital  por  las  le- 
gislaturas (le  Dueños  Aires.—  1^02  es  el  punto  de  j)artiíla. 

I.a  asamblea  de  lUienos  Aires,  [xu"  medio  de  sus  hombres  mas 
competentes,  rechazó  esa  ley,  y  Ui  rechazó  cou  iuui^able  justicia, 
con  legítimo  derecho,  porque  esa  ley  era  la  cabeza  y  el  instm- 
mentó  de  futuras  tiranías;  porque  esa  ley  venia  á  constituir  esta 
deformidad:  capital  de  la  República,  to^la  la  provincia  de  Buenos 
Aires;  era  la  federal ¡zación  de  todo  el  territorio,  es  decir,  lare- 
COn  ó  t  r  u  c  i;  i  o  n  d  el  \\  re  i  na  1  o. 

¿i^e  puede  comj)arar  cou  eso,  la  ley  qu,;  solo  tedcraliza  y  dá 
por  capital  de  la  nación  el  municipio  de  liueiios  Aires? 

El  general  Mitre,  y  siento  nombrarlo,  ])orque  tei^go  una  ave^ 
sion  instintiva  á  usar  de  los  nombres  propios  de  los  contem- 
poráncos  en  cuestiones  de  esta  importancia,  pero  á  él  le  ha  alcan- 
zado la  <íloria  en  vi  ¡a;  asisteis  su  propia  posteridad;  es  nn  perso* 
naje  hist  u  lco,   y     so.  me  hace  vencer  aquella  repulsión; —  el 
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general  Mitre  incurre  en  el  mismo  error  de  Rivadavia  en  la 
federal  i zíicioii  de  la  provincia.  Y  creo,  señor  Presidente  medi- 
taudo  esta  cuestioa,  estudiando  sobre  ella,  e.xaniinando  los 
hechos  históricos,  para  deducir  una  consecuencia  clara,  creo  que  el 
error  mas  grave  y  ti'ascendeutal  del  general  Mijfcre,  en  el  órdeu  de 
la  política  interna  ha  sido  poner  el  cúmplase  á  la  ley  del  Congreso 
que  fedéralizaba  á  Buenos  Aires;  ley  que  dió  Ingar  á  \d  forma* 
cicu  del  grau  partido  antonomista,  partido  joven,  robusto  y  lleno 
de  vida,  que  se  levantó  defendiendo  los  deiH'clios  de  la  provincia, 
de  Buenos  Aires  para  oponerse  á  la  sanción  del  Congreso. 

Y  no  me  estraña  tanto  que  la  juventud  de  Buenos  Aires  se  pusie- 
ra de  pié  al  Us^mado  de  Adolfo  Alsina  para  resistir  ^se  atentado 
contra  Buenos  Aires,  como  que  el  general  Mitre  encontrara  nn 
Congreso  tan  complaciente  que  le  diera  por  capital  á  la  Repú- 
blica toda  esta  provincia,  [)orque  un  Congreso  tan  deferente,  se- 
ñor, no  se  ha  reunido  nunca,  y  porque  los  actos  de  valor  cívico 
seencueutrau  siempre  eñ  los  hijos,  de  este  país.  * 

Alsiua  desejnpeñaba  coh  respecto  á  los  derechos  de  Buenos 
Aires,  el  mismo  rol  ^ue  desempeñaba  Borrego. 

Oponiéndose  como  lo  hicieron  á  lafederalizacionde  toda  la  pro- 
vincia, delendian  el  sisíenia,  delendian  las  libertades  públicas, 
porque  no  querían  poner  en  mano.s  del  gobierno  general  el  po- 
der omnímodo  que  hablan  tenido  los  vireyesí  y  los  que  venimos 
hoy  trabajando  por  la  organización  nacional  y  porque  se  dicte  la  • 
ley  de  capital  de  la  República,  fed^lizando  solo  el  municipio 
de  Buenos  Aires,  en  la  alta  significación  de  esta  cuestión,  estamos  * 
de  acuerdo  con  las  doctrinas  ({ue  sostuvieron  Borrego  y  Alsina. 

Gloria  y  honor  para  el  partido  que  consuma  tan  grande  obra! 

Nuestros  opositores  de  hoy,  losjque  eu  ¡aprensa  levantan  la  j)ala- 
bra  contra  nosotros  los  que  dicen  que  vamos  á  sacrificar  las 
libertades  púrblicas,4io  estót  coú  Borrego,  no  *  están  con  las  tradi- 
ciones libei«tles  que  representaba  Alsina:  están  con  un  héroe 
desgraciado  de  lejanos  tiempos,  están  con  Artigas. 

Solo  Artigas  ha  protestado  contra  la  capital  en  Buenos  Aires; 
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fueron  los  diputados  de  Artigas  k>s  que  en  la  asamblea' del  a!lol8 
se  presentaron  trayemlo  entre  las  instrucciones  dadas  por  el  cau- 
dillo oriental,  estas  cláusulas  ineludibles:  primero  que  se  declara- 
ra la  independencia  de  la  república,  co9a  que  no  hia^o  la  asamblea 
del  aüo  13,  porque  no  lo  creyó  oportuno: 

2^  Que  He  constituyera  una  confederación,  y  esa  es  la  primera 
.vez  que  en  nuestra  historia  se  habla  de  federación. 

3*^  Que  se  dividiera  el  poder  público  en  las  tres  ramas  de  le- 
gislativo, ejecutivo  yjudicial,  y  el  art.  19  de  las  instrucciones  de 
esos  diputados  presenlailas á  la  asamblea  del  año  Vo,  decía  termi- 
nantemente estas  palabras:  «Que  precisa  é  inriispensabiemeute 
sea  fuera  de  Huenos  Aires  el  sitio  donde  resida  el  gobierna  de  las 
Provincias  Unidas» 

Asi  pues,  ei  apóstol  de  esta  resistencia  es  Artigas;  no  es  Dor- 
re^o,  no  es  Alsina,  no  son  los  federales. 

¿Y  por  qué,  señor  Tresidente?  ¿lísacjiso  por  que  Artigas  fuera 
celoso  (lelas  lii)erta:b_'s  de  lUienos  Aii-es?  ¿Es  acaso  poi^pie  Ar- 
tigas estuviera  mas  iuterebado  eu  las  libertades  publicas  y  en  el 
progi'eso  de  (  ste  pais  que  Moreno,  López  y  Vieytes?  Kó,  señor, 
08 porque  Artigas  comprendia  que  e|  poder,  el  prestigio  y  la  iu- 
fluencia,  debían  acompañará  la  declaración  de  capitfiUy  él  qutm 
Ja  capital  de  las  Provincias  Unidas  en  Montevideo. 

Otra  liiil»uTa  sido  la  suerte  de  este  país;  otras  hul)ieran  sido  sus 
f  terribles  coii  liciones y  su  estado  actual  üe  atraso,  si  la  capitalüe 
.lalie{)úbli(  a8e  hubiera  constituido  en  Montevideo,  bajo  Josausjá- 
cios  Artigas,  porque,  por  terribles  y  sangrientas  quelia'yan  sido 
nuestras  guerras  civiles, ;iunca  han  llegado  al  c^jrác^r  de  aquell&St 
*pi^es  la  civilización  y  el  progreso  han  hecho  su  camino  entre  no- 
sotros, humanizando  las  guerras  que  allí  son  exageradas  todavía* 

Y,  señor,  si  es  conciencia  hecha  que  Buenos  Aires  no  debe  sercar 
pita)  de  la  liepública,  si  hay  ¡a  tradiccion  de  que  no  lo  sea,  si  hay 
«peligro,  ¿por  qué  los  hombres  que  mas  sa  han  disiinguido  eu  la 
lucha  de  nuestra  or^nizacion,  los  que  con  mas  brio  y  mejgr  volua* 
iUui  han  defendido  los  principios  liberales.  banvet94o  las  leyea 
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sancionadas  pDv  el  Con2:reso,  sacando  la  capital  de  Buenos  Aires? 
¿Por  qué  la  vetó  vSarmieiito  dos  veces  j  el  misino  general  Mitre^ 
¿Tenían  acaao  otra  conciencia? 

£1  mismo  señor  Sarmiento,  que  tanta  parte  habia  tomado  con 
m  escritos  desde  -Chile,  en  el  estadio  de  los  problemas  de  núes* 
traDrganizacion,  que  kabia  sostenido -que  Ja  cuestión  capital  no  , 
^  tenia  otra  solución  sino  )a  capital  en  Argirópolis,  es  decir,  en 
Martin  (larcia,  ¿por  qué  cuando  se  enconlró  colocado  en  la  alta 
magislratura  de  la  I^epública  vetóla  ley  que  sacaba  los  poderes 
públicos  de  Buenos  Aires?  ^ 

Porque,  si  bien  los  periodistas  j,  publicistas  pueden  entregarse 
algunas  veces  á  la  fanta8ia,y  á  las  abstracciones,  los  hombres  de 
Estado  tienen  que  resolver  las  cuestiones  con  arregloá  los  intere 

ses  positivos  del  país,  con  arreulo  á  la  corriente  de  ideas  y  senti- 
mientos de  su  época;  y  el  ü^eneral  Sarmiento  no  podia  desconocer 
que  no  habia  gobierno  posible  si  sacaba  de  Buenos  Aires  la  capi- 
tal de  la  República. 

Recuercio  que  he  sido  actor  en  los  sucesos  de  su  época;  que  era 
uno  de  sus  opositores,  y  ciertamente,  puedo  decir  que  si  no  hu- 
biera estado  escudralo  por  la  graade/ay  po^er  de  los  elementos 
que  la  concentración  en  la  ciudad  de  Huenos  Aires  ponia  á  su 
servicio,  el  Gobierno  del  señor  Sarmiento  no  hubiera  tal  vez  al* 
canzaJo  la  terminación  de  su  periodo  legal. 

Los  debates  que  se  desencadenaron  contra  el  general  Mitra 

después  de  Pavón,  que  fueron  ciBfCo  años  de  lucha  brazo  á  brazo 
con  los  elementos  reaccionarios  del  iuterior  ¿los  liabria  resistido 
ese  Gobierno,  sino  liui)iera  tenido  su  residencia  en  Unenos  Aires? 
Esa  es  la  conciencia  hecha  en  nuestros  hambres  de  Estado.  - 
J^ivacLavla  sancionó  Jia  capitai  e^  Buenos  Aires;  EQsas  lo  turo 
de  hecho,  porque  la  capital  en  Buenos  Aices  con  la  organizacioiL 
ix>bu8ta  que  le  diera  el  vireinato,  era  el  primer  instrumento  de  su 
tiranía. 

Y  no  es  solo  ia  -ciudad  de  Buenos  Aires  como  se  ha  dicho  la  - 
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'  responsable  de  esa  tiranía,  sino  toda  la  provincia,  por  la  organi^ 
cion  <íue  entonces  tenia. 

Asi,  pues,  la  •ostuvo,  y  quería  Biyadayia,  la  sostavieron  y  (que- 
ría Miíre,  Sarmiento,  A*  la  ha  sostenido  Avellaneda. 

Y  si  todos  les í^ol)itírnos  y  todo-^'  los  lioaibres  públicos  déoste 
país  han  sostonidó  esto,  ¿puede  decirse  que  es  uu  inconveniente 
un  perjuicio  y  un  sacrificio  para  Buenos  Aires?  ¿Puede  sostenerse  ^ 
que  hay  organización  posible  sacando  la  capital  de  aquí? 

^Francamente  creo  que  esa  ^tésis  es  insostenible  ante  la  razón 
como  ante  la  historia,  por  mucho  que  sea  el  talento,  la  ilustra- 
ción y  la  elocuencia  del  diputado  que  st^.  ha  hecho  su  paladiu. 

Recncrdo  que  dijo  el  señor  L)i[)ulado: — y  lo  recuerdo  por  la 
doloros^i  impresión  que  dejó  en  mi.  ánimo, — que  esta  ley  venia  á 
título  de  pena.  ^ 

Repito  lo  que'díjé'al  principio:  yo.no  seria  jarnos  el  instru- 
mento de  opresores,  ni  esbirro  de  déspotas. 

Pero  si  la  ley  que  solo  federaliza  el  Municipio,  que  restituye  á 
la  ciudad  de  Ihienos  Aires  en  su  antiguo  rango  de  caj)ital  de  la 
República,  viene  á  título  de  pena  ¿á  (pie  titulóla  impuso  lliva- 
davia  cuando  hacia  la  capital  federalizando  doscientas  leguas? 

¿Y  porqué  quería  Rivadavia  aplicar  á  Buenos  Aires  esa  pena, 
á  Buenos  Aires  que  lo  habia  acariciado,^  que  lo  habla  elevado 
á  la  primera  magistratura  del  país:  que  lo  miraba  como  un  após- 
tol por^a  organización  polftica  que  habia  dado  y  por  sus  pro- 
yectos? Y  una  prueba  uianiliesta  de  ello  la  ten(*ínos  en  la  celebra- 
ción del  cenlenario  que  hace  ¡S)Cü  tiempo  tuvo  lugar  entre  noso- 
tros. .V  >  - 

Diré  de  paso  que  si  hubiera  estado  resuelta  la  cuestión  capital, 

á  buen'fireguro  que  no  se  habrían  estado  batiendo  las  tropas  en  Bar-  I 

racas  el  20  de  Junio,  es  decir,  justamente  un  mes  después  del  me-  ] 
morable  centenariol                                                         •  i 

¿  Y  á'tftulode  qué  podia  imponerla  el  general  Mitre  como  utia  i 

pena? — Buenos  Aires  lo  habia  llevado  vencedor  hasta  el  capitolio. 

¿Qué  pena  tenia  que  imponer  á  Buenos  Aires?  adornado  con  , 
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todo  el  prestijio  de  la  victoria,  el  general  Mitre  uo  podía  iiupo 
ner  una  pena  á  Buenos  Aires. 

¿Pui'de  decirse  que  perla  revolución  de  Setiembre  contra  el  • 
yencedor  de  Caseros,  quiso  él  imponerla  á  título  de  pena? 

Pero  esto  me  sugiere  otra  observación.  La^  única  rez  que  la 
lej  de  capital  ha  sido  dictada  especialmente  por  el  Congrcsp  sin 
ser  iniciada  por  el  Poder  Ejecutivo,  es  cuando  el  Congreso  de 
Santa-Fé  la  sancionó. 

En  el  ano  182G  fué  presentada  por  lüvadavia,  en  v]  ano  1SG2  por 
el  general  .Mitre  y  en  el  ano  1880  por  el  Dr.  Avellaneda.  Üiempre 
los  gefee  del  Poder  Ejecutivo  presentando  la  solución  de  este  gran 
problema^ La  única  vez  que  uo  ha  sido  presentada  por  el  gefe  del 
Estado  como  acabo  de  decirlo,  es  cuándo  se  sancionó  por  el  Con- 
greso de  Santa-Fé. 

No  puede  decirse  Q;itonces  que  lu  íra  una  esplosion  do  ótlios  del 
venceilor  de  Caseros,  [)ara  castigar  á  Hnonos  Aires.  Desvanecido 
este  cargo,  po  lenioü  votar  esta  ley  con  piíríecta  conciencia  de  que 
no  viene  á  titulo  de  pena,  sino  á  título  de  premio:  es  darle  á  Bue- 
nos Aires  lo  que  por  derecho  le  corresponde;  es  restituirla  en  su 
antigua  gdrarquia;  es  colocar  la  corona  al  soberano. 

Ciertamente,  señor,  que  este  hecho  de  tanta  trascendencia,  de 
tal  significación,  que  tantas  pasiones  concita,  que  tanto  entusias- 
mo  despierta  en  unos,  y  (|ue  lauta  resistiíncia  encuentra  en  otros 
no  puede  señalarse  con  la  designación  de  una  evolución  de  actuali- 
dad, como  repetidas  veces  lo  ha  dicho  el  señor  diputado  Alem.  . 
Perdóneme  el  señor  Diputado  que  tome  ese  término  de  su  discurso. 
"  £1  señor  Diputado  debe  tenar  en  su  conciencia  la  persuasión 
de  que,  los  que  venimos  á  votar  esta  ley,  no  venimos  á  hacer  *  ' 
nna  evolución,  punjue  evolución  es  solo  un  movimiento  estraté- 
gico para  aprovechar  las  ventajas  de  una  situación  dada:  y  este 
es  un  gran  acontecimiento  para  la  patria;  es  la  solución  de  un 
gran  problema. 

Una  vez  resuelta  la  cuestioir  Capital  en  el  sentido  que  debe  ser 
'woelta,  no  habvBmosheeho  una  ovolueion:  habremos  completado 
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nuestro  camino;  7  entonces,  Jos  grandes  hechos  dejiaestj:a  historia 
política  podrán  completarse  con  estas  techas  notables: 

1810,  la  emancipación;  v 
181G,  declaración  de  la  independencia; 

1853,  la  constitución  federal;  *         •        .  . 

1862,  la  int^ridad  nacional  incorporándose  Buenos  Aires; 
12^,  la  oiganizacion  de,  la  República  defínitivameote^  constitui- 
da, con  Buenos  Aii es  porcapitarl.  (Aplausos.) 
Estas  son  las  grandes  etapas  de  nuestra  orgaDÍzacio_a  politica. 


SESION  DEL  22  DE  NOVIEMBRE  DE  1880. 

Sr.  Hernández — En  la  sesión  anterior  dejé  demostrado  de  una 
manera  evidente  y  clara,  que  esta  érala  oportunidad  mas  con- 
veniente para  resolver  esle  problema — que  la  Cámara  estaba 
constitucionalmente  facultada  para  resol  verla-^y  entrando  en  el 
exámen  de  otra  de  las  proposiciones  establecidas  por  el  señor  Di* 
putado  quehabia  hablado  antes,  demostré,  con  los  documentos 
déla  historia,  que  Buenos  Aires  habia  sido  siempre  la  capital 
de  derecho;  que  el  partido  unitario  no  habia  votado  la^capitalen 
Buenos  Aires  federalizando  únicamente  el  municipio,  sino  fede- 
ral izando  unas  veces  toda  la  provincia  por  su  ley  escrita,  y  otras 
veces  la  mitad  de  la  provincia, quedando  bajo  la  jurisdicción  de  la 
luunonla  otra  tnitad:  j«n  fin  que  esta  era  la  única  vez  qiie  se  ha- 
{>ia  ^esentado  en  el  CSong^eso  Argentino  la  solucioo  de  esta  .cues- 
tión de  una  manera  conforme  con  el  derecho,  con  la  historia,  f 
¡con  las  grandes  conveniencias  nacionales. 

En  mi  discurso  anterior  avancé  esta  aseveración:  que  la  pruelia' 
del  respeto  á  los  derechos  y  la  sobcrania  de  la  ])roviucia,  la  había 
dado  por  primera  vez  el  Congreso  Federal,  y  que  á  él  ae  le  tJebia 
que  hubiese  sido  consignado  en  la  Coustituision'  1»  Tofonna  deiai^t 

> 
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S^,  en  virtud  de  cuya  reforma  la  Legislatara  «e  oenpaba  en  este 

momento  de  la  cesión  de  territorio  para  capiL¿ii  de  la  iiepública. 
Me  toca  demostrarlo  ahora. 

El  Congreso  de  1820  de.spaes  de  haberse  retira  lo  el  general  Laa 

]ieras  y  á propósito  de  esto,  permítame  la  Honorable  Cámara 

una  desviación,  para  una  rectificación  que  me  honro  en  hacer. 
'  £n  la  sesión  anterior  hablando,  de  los  acontecimientos  del  año  26 
empleé  estos  términos:  *La  farja  delffeneral  Las  Heras.*  Tratán* 
dosedeun  procer  de  la  íiid  iptiii  lüiicia  ar^;eiitiiui,  <lo  iiu  {)rócer  déla 
emancipación  americana  de  un  li^roe  de  Uliacahuco  y  de  Niaipo, 
la  palabra  f'iqa  está  mal  épapleada,  y  eu  honor  de  6u  memoria 
<iebo  rectificarla:  fué  una  espatrlacion  voluntaria  la  que  él  se  imr 
]Hi80.  £1  general  las  Heras  no  podia  fugar:  habiá  contraído  en  los 
campos  de  batalla,  peleando  por  la  independencia,  la  costumbre 
de  arremeter  

Continuo  en  mi  demostración,  « 

La  ley  sancionada  el  año  2G,  decía  en  el  art.  6^  cqueda  desig- 
nado para  Capital  de  la  KepiUilica,  el  territorio  que  se  en* 
cierra  desde  la  Ensenada  hasta  las  Conchas.  Y  eii  el  art  7^, 
decía  esto: 

«En  el  resto  del  territorio  perteneciente  á  la  provincia,  se  or- 
ganizará por  uua  ley  especial,  una  provincia*. 

Como  se  vé,  no  era  consultada  la  legislatura,  y  no  solamente  no 
era  consultada,  sino  que  no  se  le  dejaba  ni  la  facultad  de  orga* 
nizarse,  pues^ que  esta  organización  se  disponía  íuera  eslaljlecida 
J)or  una  ley  especial  de  otros  poderes. 

Será  organizada  la  provincia,  se  decici;  de  manera  que  n6 
babia  ningún  respeto  á.  la  soberanía  provincial,  ningún  respeto  á 
Iftaatonomia  de  los  estados.  Este  fué  un  atentado  que  tr^jogxa- 
Yisimas  y  sangrientas  consecuencias. 

«Entre  tanto,  decia  elai't.  8  ®  de  la  misma  ley  dichos  territorios 
«quedan  bajo  la  jurisdicción  de  laa  autoridades  nacionales».  De 
mnera,quepor  esta  misma  ley  én  dos  artlculos,  toda  la  provincia 
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quedaba  bajo  la  jurisdicción  de  la  nación  hasta  que  una  ley  espe- 
cial viniera  á  organizar  la  nueva  provincia. 

La  ley  que  si3  propuso  al  Congreso  para  esa  organización,  ha- 
cia, no  una,  sino  dos  provincias  did  territorio  restante,  lo  cual  im- 
t>ortaba  un  falseamiento  de  la  ley  anterior. 

Pasemos  al  i^xámen  de  la  segunda. 
r  Esta  fué  sancionada  en  1853,  que  tributaba  mas  respeto  á  los 
derechos  de  Buenos  Aires,  puesto  (fue  elart.  6^  decia  asf:  cía 
provincia  de  'ínenos  Aires  será  invitada  á  instalarse  y  constituir- 
se con  arr< 'ílo  á  la  Con¿>tituciou  en  el  territorio  restante  de  la  mis-, 
ma  provincia.» 

Ya  este  Congreso  no  se  atrevía  á  decir  como  el  del  año  26: 
«la  provincia  será  oi^nizada  por  una  ley  especial» — este  '(^ecia; 
«será  invitada  á 'constituirse,  es  decir,  «sará  de  sus  elementos 
propios,  de  sus  hombres  y  del  patriotismo  de  sus  hijos,  paraéarse 
una  organización  propia. 

En  el  art.  7®  decia:  «la  provincia  de  iUienos  Aires  será  invita- 
ba en  la  forma  posible  por  medio  de  uua  comisión  del  seno  del 
Congreso,  para  examinar  y  aceptar  la  presente  ley  de  capital». 

Esta  es  la  primera  vez  que  en  nuestra  historia  se  ha  consagrado 
en  unaiey  que  la  provincia  de  Buenos  Aires  fuera  cónsiUtada 
es  decir,  invitada  á  examinar^ y  aceptar  la  ley  de  capital. 

Por  eso  he  dicho,  que  de  ese  Congreso  Federal  del  año  53,  reu- 
nido en  Santa-Fé,  fué  de  donde  partió  esta  reforma.  ¿Cómo  vino 
señor?  sencillo  es  historiarlo,  y  no  me  costará  mucho  trabajo 
el  hacerlo.     *  ' 

>   La  Comisión  á  que  se  refiere  el  artículo  7  de  la  ley  del  Congreso 
se  presentó  en'  Buenos  Aircis. 

Pero  el  estruendo  dé  las  armas,  el  estado  de  guerra  y  la  agita- 
ción consiguientt' á  la  época,  no  permitió  obtener  ningún  resultaxlo. 

Aquella  comisión  pacífica  se  retiró,  después  de  lo  cual,  se  organi.  ' 
-zaron  loa  poderes  respectivos  en  uno  y  otro  estado. 

Llegamos  ett  esta  situación  de  ia  lucha  al  23  de  Octubre  de  185dr 
en  que  tuvo  lugar  la  batalla  deiGepeda;  batalla  que  dió  origen  al 
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pacto  (It.'l  11  (lo  Noviombro,  (pie  fué  el  j^rimer  pacto  celebrado  para 
la  incorporación  política  de  lUicjios  Aifes. 

Kbte  pacto  tuvo  por  complemeutario  el  de  6  de  Junio  celebrado 
por  el  Dr.  Velez  en  el  Paraná. 

En  virtud  de  aquel  prim.  r  pacto  de  11  de  Noviembre,  se  hacia  la 
incorporación  política  de  Buenos  Aires,  j  en  s^uida  por  el  pacto 
6de  Junio,  se  hacia  la  incorporación  administrativa. 

Aquellas  (los  lochas,  11  de  .Setiembre,  en  (pie  tuvo  luírar  la  re. 
volucion  (pu^  sepan')  á  liueuos  Aires  del  resto  de  la  república,  y 
6  de  J  uuio,  eu  que  quedó  deünitivamente  realizado  su  reincorpo" 
ración,  son  las  qne  se  conmemoran  en  dos  plazas  públicas  que 
tienen  esos  nombres. 

Para  hacer  efectiva  esa  incorporación  se  convocó  en  seguida  la 
Convención  nacional  reformadora  de  la  Constitución,  la  cual  se 
reunió  en  la  ciudad  de  Santa-F(?  en  Setiembre  de  1860. 

Dueños  Aires  habia  convóca  lo  previamente  su  Convención  ad 
hoc.  y  íoinndo  ('U  CDUsideracií  ii  1 1  (.'onstil iicion  nacional,  hacien- 
do las  r  d'oi  inas  que  creyó  deber  hacer,  y  como  se  encontró  que 
kley  del  Congreso  de  .Sauta-Fé  facultaba  á  la,  provincia  para 
examinar  la  lejr  de  capital,  ño  podía  dejar  de  consignarla  entre 
sos  reformas;  es  decir,  no  podia  déclinar.  voluntariamente  ^1 
derecho" que  el  Congreso  constituyente  "le  habia  acordado.  • 

Por  eso  es  que  vino  á  conr>ignar  lo  mismo  rpie  el  Congreso  de 
Sauta-Fé,  ya  habia  dicho  por  la  ley  antes  citada. 

El  señor  Diputado  lia  dicho  que  la  reforma  de  ese  artículo,  que 
concedía  á  Buenos  Aires  el  derecho  de  pronunciarse  sobre  la 
ley  de  capital  habia  sido  aclamado  en  Santa-Fé,  é  hizo  un  arsu- 
mentó,  ^ue  francamente,  no  es  posible  dejar  pasar  en  silencio 
porque  es  necesario  darle  á  esa  aclamación  la  significación  que 
realmente  tienC:. 

Paliamos  de  un  estado  perpi't no  de  anarquía  se  des  -aba  hacíT 
una  unión  nacional  de  una  míinera  i)ermanente  y  sóiida;  por- 
que el  país  estíiba  cansado      divisiones  y  do  guerras,  y  era  uj*:- 
espectáculo  digno  del  pueblo  argentino  ver  á  los  hombres  ilustra*  • 
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dos  (le  la  República,  á  las  iiilcligencias  mas  adelantadas  de  aquella 
época  reunidas  en  asamblea  para  dictar  la  ley  común. 

Me  hallaba  presente  al  acto;  tenia  misión  en  él;  j  ann  cuando 
han  trascnrrido  20  añosj  están  muy  frescos  en  mi  memoria  los 
recuerdos  de  e^a  época.  .  ^ 

•    Las  reformas  presentadas  por  Buenos  Aires  pasaron  á  comi- 
sión, y  la  coniisioii  aconsejó  su  acept^icion.  / 

Eran  22 reformas  casiíoJas  (le  cHr;i('t  'i' económico,  [)Ocas  de  ca_ 
rácter  político,  y  el  códice  de  estas  reiormas  fué  incorporado  al 
testo  de  la  Constitución  nacional. 

Por  moción  de  un  señor  convencional,  que  hoy  ocupa  ^ti  puesto 
en  el  gabinete  de  la  nación,  y  que  la  hizo  con  estas  memorables 
palabras:  tía  integridad  de  la  República  no  se  disente,  sé*  aclama» 
jas  retornui^  fueron  íu.!lamadas,  como  jvxÜa  haberlo  si  lo,  si  del 
seno  de  esta  Tjcgislatura  una  voz  autorizada  s  ;  iiubicra  liívaíitado 
para  decir:  la  organización  de  la  República  no  se  discute,  se 
aclama. 

¡Y  qué  distinta  cronología  la  de  aquellas  fechas  con  la  'de  la 
fecha  actual! 

Dos  fechas,  como  las  del  11  de  Setiembre  v  la  del  28  de  Octu- 
bre  (pie  recuerlan  una  revolución  y  una  batalla,  son  coínueniora- 
das  eu  1880,  la  primera  cou  la  sanción  del  Senado  ai-gent. no  desi- 
gnando á Buenos  Aires  para  c;v;)italde  la  República,  y  la  según" 
'  da  con  la  sancibn  del  Senado  de  la  provincia,  haciendo  la  cesión 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  para  aquel  objeto. 

iQué  iíistintos  acontecimientos! 

Y  ¿qué  diré,  señor,  sobre  estas  tres  leyes  de  capital  que  tanta  in- 
fluencia han  tenido  en  la  p:iz  y  en  los  deslinos  <le  laRepúWica? 

Debo  insistir  sobre  este  asuu lo,  porque  deben  apercibirse  mis  co- 
legas del  espíritu  que  ha  dirijido  iaaccion  de  estos  tres  congresos. 

El  de  1826  sin  tributar  ningún  respeto  á  los  derechos  de  la  pro- 
vincia, la  federalizaba;  el  del  año  de  i853,  cuando  ese  respeto  ha- 
biahecho  camino  en  la  conciencia  nacional,  decia  que  la  provin» 
cia  de  Buenos  Aires,  fuera  consultada;  y  en  1880,  la  ley  sancio- 
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nada  por  el  mismo  congreso,  viene  á  esta  Legialatura,  y  esta 
Legislatura  so  ociipá  de  ella  para  deliberar  tranquilameute  sobre 
Io9  destinos  de  la  patria. 

Hemos  ganado  baatante  en  cnanto  al  respeto  á  los  derechos  de 
laprdvincia. 

Decía  el  señor  Diputado,  y  lo  recuerdo  ahora,  que  esta  era  una 
reacción  en  favor  del  sistema  unitario  y  en  contra  del  sistema  fede- 
ral. 

Yo  pregunto  si  os  una  reacción  en  favor  del  centralismo,  si  es 
una  tendencia  unitaria,  v  si  es  contraria  <l  nuestro  sistema  federal 
¿por  qué  lo  consignaron  en  sus  leyes  los  federales  deI5S,  preci- 
samen  le  el  mismo  congreso  que  dió  ¡a  forma  y  r<^imen  federal  de 
gobierno? 

Si  e9*una  reacción  unitaria,  ¿por  qué  la  i*echazarón  Alsina— lo 
mas  grande  del  partido  unitar]ó,y  lospróceresde  cs3  partido  que 

estaban  a  su  laduV 

Si  Buenos  Aires  no  debía  ser  capital  de  la  República  en  el  régi- 
men federativo,  ¿por  qué  no  lo  ha  dicho  ningún  Congreso? 
¿Por  qué  no  lo  ha  dicho  ninguna  ley? 

¿Por  qué  han  sancionado  lo  (!ontrarioV  ror(|ue  hubiera  sido  una" 
monstruosidad  consií^nar  semejant-j  |»roliibiciou. 

Porque  la  capital  de  la  Kepúbiica  ei(  Buenos  Aires  a(ian/.a  las 
ánstituciohes  nacionales,  que  son  las  institaciones  federales — dá 
garantías  de  paz  á*la  Nación  estabilidad  al  Gobierno,  y  resuelve 
definitivamente  el  problema  de  nuestra  organización  política. 

He  concluido  cofi  la  demostración  cu  la  parle  relativa  á  la  cues- 
tión histórica,  y  aunque  hace  muy  poco  que  he  tomado  la  pala- 
bra en  este  asunto,  pido  á  mis  honorables  colegas,  se  sirvan  bor- 
dar un  lijero  cuarto  intermedio,  á  fin  de  que  pueda  oi-ganizar* 
mis  ideas  respecto á  la  faz  económica,  y  para  enti*ar  de  lleno  enes* 
taparte  déla  cuestión. 

(Apoyado.) 

Se  pasó  acuario  intermedio. 
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Vueltos  á  ^us  stsientos  pocos  momentos^  después,  los  señores 
Diputados,  cojiliiiüó  la  sesión. 

Sr.  Rermtidez — En  la  época  actual,  las  cuestiones  económicas 
llaman  preferentemente  la  atención  de,  todos  los  legisladoifes,  como 
.  de  todos  los  hombres  páblicos.  En  ellas  se  encierra  el  8ecrelQ.del 
bienestai  y  prosperidad  de  los  pueblos,  y  aunque  son  general- 
mente áridas,  aunque  es  fatigoso  tratarlas,  me  veo  obligado  á 
hacerlo  por  la  iiujiorlancia  de  la  ciiestoii  que  debatimos. 

Antesdc  entrar  en  la  esposicion  numéricay  en  su  examen,  seré 
breve  en  la  esposicion  doctrinaria,  pe^o  no  puedo  dejar  de  lia- 
cerlo. 

Hasta  1853,  el  país  no  poseia  una  organización  económica,  no 
tenia  un  sistema  financiero;  estaba  consagrada  á  la  clausura  de  los 
rios,  habia  aduanas  interiores,  se  cobrAban  impuestos  entré provin- 

ciay  pi-ovincia,  y  no  liabia  un  tesoro  común. 

Fué  el  Congreso  federal  de  1853,  que  se  reunió  en  Santa-Fé,  el 
que  consignó  en  la  Constitución  nacional  las  doctrinasy  los  prin- 
cipios económicos  más  adelantados  de  aquella  época  y  aun  déla 
época  presente. 

Muchas  escuelas  económicas  se  han  disgustado  entre  si  la  prefe- 
rcnQÍa.  i^a  una  roi)uíaba  (pie  debia  darse  toda  ventaja  al  sistema 
COmt!r''ial.  Otra  que  crt'in  rnuí  lotb)  debia  provenir  de  la  tierra; 
y  la  escuela  mas  adelantada,  la  de  ¿Smith  que  ennobleciendo  el 
trabajo,  sostuvo  *que  las  fuentes  verdaderas  de  la  reproducción  j 
de  la  riqueza  de  un  país  son;  el  trabajo,  el  capital  y  la  tierra. 

Estoá  elementos  de  la  ]>rosperidad  de  todas  las  naciones,  se 
esplotan  por  tres  ramas  principales  de  la  industria  human n,  que 
son;  (d  C(^in  ¡'cio,  la  agricultura  y  la  industria,  propiauiente  di- 
cha— compivndicu  lo  cu  la  a^^ricultura,  en  el  alto  sentido  econó- 
mico, la  gauaderia,  la  pesca^  el  cultivo  de  los  bostpics  y  todo 
cuanto  tiene  por  razón  principal  su  existeucia  de  la  tierra. 

En  los  distintos  artículos  de  la  Constitución  nacional,  disper- 
SQS  en  todas  ellas,  -encontramos  consignados  los  principios  que 
constituyen  un  com|)leto  régiipen  económico. 
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Asi,  el  artículo  14  de  la  Constitución  uacional,  estableciéndola 
libertad,  con  relación  á  la  producción,  á  la  riqueza  y  á  la  econo- 
mia,  dice  lo  siguiente:  «Todos  los  habitahtes  de  la  ni^iou  tienen  los 
siguientes  derechos;  de  trabajar  y  ejercer  to  la  industria;  libertad  de 
navegar  y  comerciar;  de  peticionar  á  las  autoridades;  de  entrar 
permanecer,  transitar  y  salir  del  tnrritorio  argentino.» 

El  art.  20,  establece  la  igualdad  de  todos  los  ciudadanos,  bajo 
el  régimen  económico.  •  * 

El  art.  17  establece  la  garantía  de  la  propiedad. 

£1  ai^t  18  la  seguridad,  y  el  25  establece  la  educación  indus* 
trial  y  comercial  del  pueblo. 

'  JN^o  necesito  detenerme  en  el  exámen  de  cada  uno  de  estos  artí- 
culos, conslitucioualos.  Hasta  recordarlos. 

Y  prv'gnnto:  rslos  grandes  pnncipios  económicos,  <;c(>m<)  han  de 
desenvolverse  mejorV  ¿listando  el  centro  de  los  poderes  públicos, 
estando  el  Congreso  que  iia  de  dictar  las  leyes  orgánicas  necesa- 
tias  para  sú  ejercicio,  en  este  centro  de  comercio  y  de  civiliza- 
con,  é  hallándose  fuera  de  él? 

Claro  es  que  es  necesario  que  el  Congreso  nacional,  (pie  ha  de 
dictar  esas  leyes  orgánicas  reciba  á  cada  luonicnto  his  iiisj)¡ra- 
cionesylos  retlejos  del  comercio  de  Buen n'*^  Aires;  y  nuestra  legis- 
lación económica  se  resintiria  de  debilidad,  de  error  y  de  atraso, 
si  los  legisladores  no  se  situaran  en  este  gran  centro  y  se  inspira- 
ran en  él  para  dictar  las  leyes. 

Es  una  necesidad  económica  bien  entendida  y  siempre  se^itida 
qne  el  Congreso  que  ha  de  dictar  las  leyes  de  una  nación,  re- 
sida en  el  centro  j)rincipal  de  ella  misma. 

£1  desarrollo,  el  adelanto  de  la  riqueza  pública  necesitan  una 
legislación  especial. 

Tenemos  una  república  que  posée  los  principales  elementos  de 
prosperidad,  una  répública  que  está  esperando  tranquilida<1«  co  n 
fianza  y  paz  inconmovibles  para  desenvolver  grandes  elemen- 
tos? 

.    Actualmente,  señor,  he  visto  en  los  periódicos  la  noticia  de  la 
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llegada  de  tres  ú  cuatro  vapores  cou  uji  número  cousiderable  de 
inmií^rant(!S.  ^  ^ 

Esta  es  la  única  república  sud -americana  que  recibe  la^  inmigra- 
ción europea  en  ese  alto  grado.  ¿Por  qué?  Porque  encuentran 
en  nuestro  país  lo  que  ninguna  república  les  oñrece.  Encueutcan 
un  territorio  fértil,  un  clima  benigno,  una  producción  valiosa,  uñar 
legislación  liberal,  uu  Erario  generoso,  una  índole  como  es  la  Ín- 
dole íirgeiitiiia  que  no  tiene  grandes  preocnpacioncs,  no  tiene  fa- 
natismos rcliíriosos  arraigados,  ni  «'sa  resistencia  nativa  contra  el 
estranjero.  tan  común  en  otraspartes. 

Con  la  solución  de  esta  cuestión  se  concurre  á  llamar  el  elemen-" 
to  europeo  paraeldesenvolmimiento  y  pro<;reso  de  este  país,  y  na 
pódemps  calcular  cuánto  vá  áser  si^  se  resuelven  los  problemas  in* 
teriores  y  enti^mos  tranquilamente  en  el  camino  del  progresó. 

¿Qué  ha  sucedido  en  los  Esta  lo*  l'uidos  con  la  inmi-raciou? 
¿i^ío  ha  sido  ella  quien  le  lia  dado  mayor  lomento  á  su  r¡<|ueza  é 
iudustrifiy  Y  si  la  raza^^t'i  iiijuiic  i  se  dirije  cou  preleríuieia  á  los 
Estados-Unidos,  la  raza  latina  se  dirije  ála  A  mc^  rica  del  Sur,  y  no 
&ay  desde -Panamá  bastí»,  el  Estrecho  de  M$^l  lañes,  desde  el 
Atlántico  al  Pacífico,  una  República  que  pueda  ofrecer  al  inmi- 
grante europeo,  un  conjunto  de  beneficios  como  el  que  le  ofrece  la 

Re|H'i[)lic;i  A rüciil itia.  •  • 

1  >.'ln'mo.s  esperar  j)or  lo  tanto  mucho  de  nuestra  oruani/aeion 
deüiiitiva,  y  abrir  la  puerta  franca  y  leaimeute  á  las  esperanzas  . 
del  porvenir." 

Otra  vez,  en* este  mismo  recinto,  encuna  cuestión  de  mucha  im- 
portancia comercial  para  Buenos  Aires,  he  tenido  el  gusto  de  lia- 
mar  la  atención  de  mis  honorables  colegas  sobre  la  importancia 

que  tiene  el  centro  'Comercial  de  Buenos  Aires  eü  esta  sección  de 
América.  , 

ile  hecho  observar  esto:  que  en  lo  lo  el  continente  americano, 
cuando  algún  dia  se  levante  la  ea  rta  iiidrográüüade  esta  sección, 
se  verá,  que,  el  comercio  sigue  la  dirección  de'  sus  aguas:  que  las 
aguas  que  ván  á  derramarse  al  Pacífico,  llevan  elcomercio  al  Par 
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cífieo,  7  las  que  van  á  derramarse  al  Atlántico  traen  el  comercio 
á  esta  parte,  y  no  tiene  ma.s  salida  que  el  pnerto  de  Buenos  Ai- 
res, el  únicopuerto  que  está  en  contacto  con  el  mundo  civilizado,  el 

único  puerto  qiio  puede  dar  salida  ii  los  [>roductos  de  esta  iumen- 
sa  zona  comercial,  y  el  único  puerto  que  puede  recibir  todas  las. 
riquezas  de  la  civilización  europea. 

Y,  ciertamente,  no  debemos  olvidar  otra  consideración  que  tam-. 
bien  he  becho  presente  antes. 

Hace  dos  años  quedije  en  esta  misma  Cámai*a  al  resolverse  una  ^ 
gran  cuestión  económica,  fijémonos  en  nuestra  situación.  Se  ven- 
tila eii  estos  momentos  ante  los  gobiernos  americanos  y  en  los 
congresos  de  Europa,  la  apertura  del  Istmo  de  Panaiuíí,  que  vá 
á  servir  de  puerto  para  el  comercio  de  la  iMiropa  y  que  vá  ádejar» 
nos  colocados  en  el  es  tremo  meridional  de  la  América  «Kd  Sud. 

Perfeccionemos  nuestro  estado*  económico  'y  comercial.  \ 

Ahora  mismo,  los  últimos  periódicos  de  Europa  traen  la  reseña 
db  las  reuniones  tselebradas  por  Mr.  de  Lesseps,  y  en  una  carta  pu- 
blicada dice  él  mismo  que  tiene  ya  levantado  un  capital  de 
trescientos  millones  de  íVancos  y  se  dará  muy  pronto  principio  á 
la  o  lira. 

No  nos  descuidemos,  no  nos  quedemos  atrás  del  movimiento 
científico,  no  nos  quedemos  atrás  del  movimiento  comercial  y  eco- 
nómico del  mundo;  tengamos  fé  en  n'hestro  porvenir,  y  tengamós 
íé  en  la  importancia  de  la  obra  que  el  pais  acomete. 

Tengo  á  la  mano  un  impreso  americano,  en  el  que  se  enumera  las 
grandes  obrasjpie  lia  realiatlr»z  la  í'uerza  luiinana  en  este  siglo. 

i'espues  de  la  períoi'aciondel  'lonte  Ctuiis,  <lel  San  (ioíanlo,  de  la 
apertura  del  Istmo  de  Suez,  de  la  colocación  dtd  telégrafo  sub- 
marino, del  íerro'-carril  desde  NuevarYork  á  California,  se  ocupa 
'  de  nuestro  férro-carril  Andino  y  del  fevro-carril  del  Korte  de  la 
Hepública. 

'  T  fijémonos  que  ese  ángulo  de  feiTO-carriles,  tiene  su  vértice  en 

Buenos  Aires,  y  es  ;í  i^uenos  Aires  que  traerá  el  comercio  y  pro- 
ducciones, de  toda  esa  estcnsiou  de  territorio  americano. 
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Legislamos  para  una  gx*au  uaciou,  y  en  uua  gran  uaciou,  abrieu- 
dp  las  puertas  del  porvenir. 

Vengo  ahora  al  exámen  denoestio  comercio,  este  comercio  que 
es  el  agente  de  la  civilización  del  mundo. 

Me  encuentro  vinculado  poí  una  promesa  que  hice  al  empezar 
mi  discurso,  y  í'iuí  hule  no  salirdela  R<'púl>lica,  ó  por  hMueuos, 
salir  lo  menos   posible,  y  circnnscribirnio   vn  to  lo  el  curso  del 
debate     nuestros  intereses  y  á  las  cuestiones  que  <s(áu  íntima- 
mente en  relación  con  la  República  Argentina.  Sin  esa  vinculación 
que  me  detiene,  lendria  una  magnífica  oportunidad  para  recor- 
dar á  mis  honorables  colegas,  cuánto  ha  contribuido  el  comercio 
del  mundo  á  la  civilización  y  al  prof?reso;  cuánto  ha  influido  la  fra- 
terni<lad  luunana.    Los   recordarla,  por  ejemplo,  que  el  descu- 
brimiento del  cabo  de  iuiena  Esperanza  echó  por  tierra  el  co-  ' 
merciode  las  repúbiCas  italianas.  Les  recordarih  cuánto  influyó  en 
,  lailecadencia  del  comercio  de  Lisboa,  el  error  de  haber  espnlsado 
de  sus  puertos  la  marina  holandesa;  las  guerras  que  le  trajo  y  la 
ruina  que  les  ocasionó.  Les  recordaría  cuánto  detuvo  el  progreso 
de  Ih  liiiílnfiM-ra,  el  Acta  fie  Navegación  de  Ch'onwcll.  rfic  arrojó 
de  los  piH'i'tos  iniíloses  la  marina  de  Holanda,  en  vigencia  hasta  ha- 
cen treinta  y  cinco  años  y  que  fué  abolida  por  Roberto  Peel,  autor 
de  la  mas  fecunda  y  trascendental  revolución  económica  que  ha 
'^tenido  lugar  eh  el  presente  siglo;  pero  no  puedo-  hacerlo;  estoy 
obligado  á  detenerme  dentro  de  ciertos  límites;  no  quiero  salir  de 
ellos  y  voy  á  entrar  al  exámen  de  la  custion  comercial. 

To  los  mis  honorables  colegas  conocen  la  importancia  de  nues- 
tro comercio  actual,  pero  las  cifras  hariin  mas  viva  su  idea  cu  este 
momento.  v 

Ese  comercio  importa  próximamente  150  millones  de  duros  en 
importaeion  y  esportacion. 

Nosotros  hemos  espórtado  desde  el  año  1874  hasta  el  79,  870 
millones  y  hemos  importado  en  los  mismos  6  aftos,  la  suma  de  317 
millones.  •  ^ 

*   Nuestro  progreso  es  rápido,  si  bien  no  lo  estante  como  debiera 


—  185 

serlo,  8i  hombres  y  gobijmos  estavieran  dedicados  esclasiva- 
mente  al  estudio  y  al  exámen  de  las  cuestiones  económicas,  sin  * 

que  la  política  3' las  discusiones  intestinas,  tíos  desviarau  tantas 
veces  He  ese  derrol^Tf». 

¿Í¿U''  reclauia  cst  j  comercio  tan  valioso  V  Reclama  tener  cerca 
de  si,  no  solo  á  ios  le¿;;isladores,  sino  á  todos  ios  poderes  pú- 
blicos que  tienen  atin¿2;encia  con  él;  reclama  tener  cerca  al  Go 
bierno  nacional,  porque  h&j  mnchos  artículos  de  la  ley  de  adna- 
na,  que  es  la  legislación  mercantil,  que  permite  la  libre  introduc- 
ción de  klo¡uno.serclusájw/c20(/í7  P.  E.,  ))or<|uo  to'líH  las  causas 
de  alniiranta/i^o,  d<í  seguros  y  «le  siiueátros  inarit¡nio.s,  todas  las 
causas  que  tienen  origen  enelmaryenla  navegación,  tienen 
que  ir  á  los  tribunales  federales. 

E§as  causas  suelen  ser  muy  valiosas  y  siesoi  tribunales*  federa- 
les estuvieran  fuera  de  Buenos.  Aires,  no  solamente  cansarían  re- 
tarlos, sino  que  imj)ou.lrian  también  á  ca  la  p:iso,  graves  per- 
^juicios.  '  • 

lie  dicho  que  hemos  {S|K>rta  lo  próximamente  370  millones  en  6 
años  y  hemos  importa  lo  317  millones. 

Es  un  principio  económico  umversalmente  aceptado  y  general* 

monte  cierto,  con  una  sola  escepcion,  que  todas  las  naciones  de- 
ben e.si)ortar  mas  <lc  lo  «¡ne  iniporlan,  y  «Iííío  que  con  una  b(da  es- 
c  'pcion,  porque  en  luglaterríi  aO  sucede  lo  mismo:  la  Inglaterra 
importa  mas  du  lo  que  esporta  y  es  una  nación  muy  rica. 

Pero  como  no  es  una  escepcion  ála  /ogla,  al  principio,  como  hay 
causas  estrañas  ála  ciencia  econ<^)mica,que  son  las  quedetermi- 
*nan  esta  diferencia,  voy  á  observar,  que  ella  respecto  de  Ingla- 
terra, proviene  de  que  su  im|)ortac¡on  no  es  de  mercaderías  y 
producios  eslranc^eros.  es  ¡in[»orlacion  de  dinero. 

El  pueblo  inglés,  el  centro  mouefariode  Lóndres,  tiene  hipoteca- 
do á  su  lavor  una  gran  parte  del  orbe. 

Solo  los  éstado3  del  continente  sud-americano,  le  deben  la-enor- 
me suma  de  180  millones  de  libras. 

>   Hay  mas  de  150b  empresas,  según  los  libros  que  publica  la  Bolsa 
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de  Lóndres,  forfnadas  actualmente,  ])or  capitales  ingleses,  que 
están  desparramados  eii  todo  e^jL^lobo,  empresas  de  puentes  y  cami- 
nos, de  telégrafos,  de  (erro-carriles,  de  canales,  de  alumbrailo  y  de 
todo  cuanto  c  »nslitiiyeel  gran  moviniienlo  comercial  del  mundo. 

Así,  pues,  la  Inglaterra  reciba  el  tributo  constante  del  dinero  4e 
todas  las  naciones.  Por  eso  es  que  importa  mayores  valores  de  los 
que  esporta  cotí  sus  mercaderías. 

Pero  no  sucede  esto  en  todas  las  naciones  del  mundo,  en  ninguna 
de  ellas:  todas  las  naciones  tienen  que  esportar  mas  de  lo  que 
importan.       ^  ' 

A  nosotros  nos  sucede  eso  mismo:  esportamos  mas  de  lo  que  im- 
popl^mos,  j  esfiortaremos  muchísimo  mas  cuando  una  buéna  ad- 
ministración, finanzas  bien  organizadas,  gobiernos  morirles,  pueblo 
trabajador,  se  acostumbre  á  producir,  economizar  y  hacerse  rico, 
por'medio  de  la  libertad  y  de  la  labor  constante. 

La  imporlacion  para  nosotros,  no  solainuiUe  signidoa  inanulac- 
tura  estrani>era,  sigiiilica  también  civilización,  signilica  im[)renta, 
libros,  y  una  cantidad  de  elementos  úp  progreso  que  el  pais  re- 
cibe. 

No  podemos,  pues,  descorazonarnos  de  nuestro  estado  comercial; 
el  cambio  con  Europa  nos  es  favorable,  y  nos  lóseró  mucho  mas 

cuando  resolviendo  nuestros  problemas  políticos,  podamos  entre 
garnos  tranquilos  al  trabajo  diario,  al  trabajo  que  ennoblece  que 
fecundiza  y  que  hace  la  [iro.speri  lad  de  los  pueblos. 

Nuesti  a  renta  ha  subido.  Cuando  nos  encontrábamos  separdos 
•  de  la  República  Argentina,  cuando  estaba  dividido  el  país,  Buenos 
Aires  tenia  por  producto  de^us  rentas  3  millones  dp  duros.  Aque 
lia  confederación  no  tenia  mas  que  2  millones  y  medio:  la  renta 
nacional  no  escedia  pues,  de  5  y  nn:  lio  li  (>  millones. 

Hecha  la  unión  v  esta  es  una  de  las  lecciones  mas  elocuentes 
del  provecho  de  la  unión,  hecha  la  unión,  el  tesoro-de  la  República, 
tenia  como  renta  6  millones  400  mil . pesos. ' 

£1  desenvolvimiento  déla  industria  empezó,  el  crecimiento  del 
comercio  vino,  las  empresas  trajeron  sus  capitales,  y  la  renta  na- 
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cional,  que  en  t863  era  de  6  millones,  en  Í878  era  de  19,  habiendo 

sido  de  20  en  1873. 

La  renta  de  la  aduana,  es  también  el  barómetro  del  progreso. 

y  no  olvidemos  que  nos  encontramos  hoyen  una  situación  mu- 
éáo  mas  farorable  para  el  desenvolvimiento  de  nuestra  riqueza, 
porque  tenemos  una  campaña  infinitamente  mas  estensa,  j  perfec- 
tamente asegurada  contra  las  depredaciones  de.  los  indios. 

Este  es  un  hecho  importante  sobre  el  que  debo  llamar  la  atención 
de  mis  lioiiorables  coleuas. 

La  provincia  se  estiende  inmensamente,  los  elementos  de  ri- 
queza van  á  desenvolverse  con  muchísima  rapidez,  y  dejamos 
constituida  una  provincia  grande,  rica  y  próspera. 

Y  habiéndovistoyala  estension  de  nuestro  comercio,  su  im- 
portancia, la  intimidad  de  sus  relaciones  con  el  gobierno  político 
del  pais,  que  reclaman  la  existencia  de  los  poderes  públicos  nacio- 
nales en  Buenos  Aires,  vamos  á  examinar  los  resultados  de  esta 
cuestión,  bajo  otra  í'az  también  económica:  bajo  la  faz  del  crédito 
de  la  República. 

Y  no  se  estraae  que  me  ocupe  con  tanta  predilección  de  los  in- 
tereses nacionales,  porque  de  uña  ley  nacional  se  trata. — Es  tal 
vez  esta  la  única  ley,  señor  Presidente,  en  que  la  Legislatura  de 
la  provincia,  pi^de  decirse  que  colegisla  con  el  Congreso  Na- 
cional para  dictar  la  ley. 

Y  cluukIo  1;í  Constitución  ha  dicho  que  las  legislaturas  de  pro- 
vincia prestarán  su  acuerdo,  no  ha  querido  restringir  ciertamente  • 
el  criterio  de  los  legisladores  para  que  examinen  esa  cnéstion 
tojo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  provinciales; pueden  ezami-  , 
narla  y  deben  hacerlo  bajo  el  punto  de  vista  de  los  grandes  intere- 
ses ncusionales.  ])or(|ue  no  creo  pueda  pretenderse  que  hubiera  ^ 
una  legislatura  organizada  de  tal  modo,  que,  viendo  que  la  ley 
capital  íavorecia  su  locciiidad  y  perjudicaba  á  la  nación,  lasan-  - 
cionaran. 

Ko  puede  hacerse  tal  suposición;  seria  un  agravio  al  patrio- 
tismo^ al  talento  de  los  legisladores. 
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EF  crédito,  esa  pO(ler{)s;L  palanca  <leJ  comercio,  es  en  los  tiem- 
pos uiodenios  un  agente  de  buen  gobierno;  asilo  han  comprendi- 
do todos  los  paises  del  mundo. 

Losi  antiguos  iio  tenían  ese  recurso. 

EUos  buscaban  sus  fuentes  de  riqueza  en  la  conquista,  la  usur- 
pación^ y  en  otros  elementos  guerrarciis  que  la  civilización  ha  ido 
.  extinguiendo.   Las  naciones  modernas  encuentran  sus  fuentes 

de  recursos  en  otras  partes;  pero  es  preciso 'cuidar  mucho,  tanto 
del  crédito  interior,  como  c'.st(}r¡or. 

Un  escritor  inglés  ha  diclio,  que  la  y  ran  riqueza  y  el  poder  de  la  « 
Inglaterra,  está  en, su  inmensa  deuda. 
Esto  parece  una  paradoja,  y  sin  embargo,  á  la  luz  del  buen  crite* 
^  rio  y  de  los  elevados  principios  económicos^  es  una  verdad  pro- 
funda. , 

El  pueblo  irfglés  no  liene  deuda  esterna,  poro  tiene  una  deuda 

interna  de  más  de  700"millone3  de  libras,  y  como  servicié)  jinga  el 
3p5  alano.  Esos  700  millones  de  libras,  (!st;ín  en  íornia  de 
títulos,  en  poder  de  los  subditos  británicos,  y  los 20  y  tantos  millo- 
nes de  libi'as  de  ínteres  al  año,  que  el  aprvicio  importa,  vaií  á  des- 
parramarse en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Asi  todos  están  interesados  en  la  prosperidad  de  la  nación,  y  er 
la  buena  dirección  del  gobierno,  porque  eld€?udores  una  perso- 
na salíi'a'Ia  para  el  acreedor,  y  nadie  está  mas  interesado  en  el  pro- 
greso y  bnen  estado  del  dendor,  que  el  acreedor  nii^mo. 

Estofe  sirve  de  paso  para  decir,  que  es  un  principio  equivo- 
cado el  de  nuestros  gobiernos,  que  se  niegan  al  reconocimiento  de 
las  deudas  interiores,  porque  creen  que  se  sacrifica  el  Estado  y  se 
recarga  el  presupue^. 

Este  es  un  falso  principio,  que  tienta  á  los  acreedores  del  Es-' 
"   tado,   de  puerta  en  puerta,  meses  enteros  en  la  casa  di' gobierno, 
porque  este  no  se  resuelve  á  decirles:  aquí  está  lo  que  ew  de  Vdsi 
'  sacriíicaudo  asi  el  crédito  del  país,  sin  comprender  que  su  riqueza 
está  en  el  bienestar  de  cada  nno  de  los  ciudadanos. 

La  nación,  8eñor,~y  dejo  ya  el  crédito  interior,  porque  me 
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he  ocupado  de  él  coii  esta  breve  pincelada",  lo  suficiente  para  ha- 
c^T  patenles  mis  ideas,  que  uo  estiüi  con  fd  sistema  de  trat;>r  el 
crédito  interior  que  tienen  nuestros  ^obiernus  la  nación  tiene  so- 
lo dos  empréstitos  esteriores,  uno  del  68  y  otro  del  71,  que  ascien- 
den á  la  sama  de  37  millones  de  duros. 

Se  ha  hecho  airgo  también  del  empréstito  de  Buenos  Aire^  del 
año  24,  qne  hoy  es  de  seis  millones  de  duros,  l^a  provincia  tiene 
dos  emprést  tos  estrangerO',  uno  hecho  el  año  70  con  la  casa  de^ 
Baring,  y  el  otro  hecho  el  año  73  con  la  casa  d.j  Murrieta.  liistos 
dos  empréstitos  en  su  estado  actual,  ascienden  á  13.800,000  duros. 
Ellos  van  á^asar  á  la  nación;  y  una  vez  que  esto  suceda  por  el  ser- 
vicio que  estos  empréstitos  imponen  á  la  provincia,  se  aliviará  su 
presupuesto  en  la'suma  de  29  á  30  mil  Iones  al  año,  según  el  ccunbio 
del  papel. 

La  nación  vá  á  quedar  de  esta  manera,  con  los  dos  empréstitos 
esteriores  que  actualmente  pesan  sobre  su-  crédito  por  un  valor  de 
87  millones  de  pesos  fuertes,  y  los  dos  empríástitos  de  la  proviucia 
de  13  á  14  millones  de  duros. 

Puede  cjilcularüe  entonces,  en  50  mijiones,ei  totiil  de  nuestro 
crédito  esterior« nacional.  ^ 

¿Qué  nos  impone  el  patriotismo  en  presencia  de  estos  créditos? 

Cuidar,  vigilar  mucho  que  no  sj  vuelvan  ver  hi  nación  on  el  es- 
tado deplorable  del  año  26  y  vengii  á suceder  con  los  50  millones 
de  estos  empréstitos^  lo  que  ha  sucedido  con  el  del  año-  24. 

Recordaré  á  mis  honorables  colegas  loque  pasó  con  ese  em- 
préstito: ellos  lo  saben. 

Kl'empréstito  del  año  24,  fué  autorizado  por  la  suma  de  un  mi- 
llón de  libras.  Se  coloci'»  en  ín,2:laterra  al  70  p3  ,  ío  menos  así 
io  dice  el  señor  jete  del  crédito  público  nacional  en  su  memoria 
del  año  pasado:  al  85  dice  el  señor  Parhis  en  su  historia  del 
Rio  de  lá  Plata,  y  al  85  según  dicen  también  las  j)ublicaciones 
.  que  en  la  Bolsa  de  Londres  se  haeen  relativamente  á  todos  los  em- 
préstitos iugleses.     c        •  • ' 
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SKo  están  pues  conformes  nuestras  memorias  oficiales  con  estos 

-    antecedentes.  * 

Pero  como  no  es  del  caso  investigar  si  los  títulos  se  coloca- 
rou  al  70  ó  al  85  por  ciento,  y  dejando  f  sa  iiivesiigacion  para 
quien  y  para  cuando  competa  hacerla,  pasaré  ese  detalle  sin  de- 
tenerme n^s  en  él. 
Qué  sucedió  con  aquel  empréstito?  / 

Que  el  Gobierno  Argeutinp  de  un  enun'éstfto  de  un  millón  de 
libras  esterlinas  que  realizó,  recibió  solamente  setecientas  mil;, 
que  de  esas  setecientas  mil  libras,  nuesti'os  acreedores,  los  mis- 
mos que  nos  hacían  el  empréstito,  dejaron  en  su  poder  lo  corres* 
pondiente  á  los  trimestres  de  tresaftos  cobrados  .anticipadamente. 
De  modo  que,  descartados  los  gastoí»  de  comisión  j  demás,  el  go- 
bierno no  recibió  sinó  seiscientas  mil  libras,  ó  sea  menos  de  tres 
millones  de  fuertes.  .  ^  " 

Tres  años  estuvo  pagándose. 

Vino  la  desorganización  del  país,  vino  el  gobierno  de  Rosas  y 
se  presentó  en  Buenos  Aires  un  señor  Falconet,  agente  de  la  casa 
de  Baring,  quien  negoció  *  con  Rosas  el  pago  del  empréstito.  -Rosas 
ié  entr^ó  cinco  mil  patacones  mensuales  durante  mucho  tiempo. 

Se  interrumpió  esta  entre<^a  con  motivo  del  bloqueo  de  los  fran- 
ceses, se  continuó  después,  y  siguió  haciéndose  el  servicio  hasta  que 
tuvo  lugar  la  batalla  de  Caseros.  -  ^ 

Muchos  millones  salieron  del  país  para  pagar  aquel  empréstito, 
primero  en  que  el  país  usaba  de  su  crédito  esteriOr.  » 

Llegó  el  año  57:  el  señor  Riestra,  hizo  una  n^opiacion  con 
Baring,.  se  reconocieron  nuevos  títulos,  los  diferidos,  en  pago  de 
intereses  devengados  y  no  Cobrados;  y  por  fin,  Sr.  Presidente,  he- 
mos estado  pagando  este  empréstito  hace  muchísimos  años,  y  conti- 
nuamos haciéndolo  aun. 

Y  fíjenle  mis  honorables  colegas  en  esto:  el  ejnpréstito  celebra- 
do el  año  68,  el  empréstito  celebrado  el  70,  el  famoso  empréstito  de 
obras  publicas;  el  empréstito  celebrado  el  72,  y  el  empréstito  contraí- 
do el  73  para  las  obras  de  salnbrificacion,  los  cuatro  eibpréstítoa 
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-    ván  á  concluir  primero  que  el  (It'l  año  1824.  Varaos  á  pagar  se íior 
^    Presidente  por  esta  historia  ile  desúrtleaes  y  de  desquicios,  por  un 
empréstito  de 3  mülones  de  duros,  la  enorme  suma  de  25  millones. 

¿Hay  país  próspero,  gobernado  de  esta  manera?  ¿No  se  llama 
esto  hipotecar,  algo  mas,  empobrecer  á  nuestros  hijos? 

Y  8i  por  un  empréstito  de  3  millones  de  duros,  por  nuestro  propio' 
desquicio  vamos  á  pa;2^ar  25  millones  ¿cuánto  tendremos  qne  pa- 
gar por  iin  empréstito  de  50  millones?  ¿Puede  con  este  sistema  la 
nación  ar;^entina  afianzar  su  paz,  asegurar  el  órdeuy  teuer  uu  buen 
régiineu  económica? 
Señor  Presi  leute:  hemos  usado  (¡e  nuestro  crédito  de  una  mane- 
.  raque  no  diré  indiscreta;  hemos  aplicado  el  resultado  de  esos  em- 
préstitos mas  ó  menos  bien, — no  me  j)arece  la  o¿K)rtunidad  de 
traer  á  juicio  la  aplicación  de  esos  dineros,^pero  llamo  la  atención 
de  mis  honorabl.  s  cole¿i:as  sobre  esto. 

He  dicho  que  la  América  deb.í  á  Ini^lafvrra  180  millones  de 
libras;  pues  de  todos  los  Estados  americanos  (jue  han  contraido 
empréstitos  que  son  las  repúblicas  de  Honduras,  Guatemala;  Ecua- 
dor, Costa  Rica,  Perú,  tiolivia,  Paraguay,  Uruguay  j  otras,  solo 
hay  tres  estados  americanos  que  cubren  su  crédito,  que  son  el  Bra- 
sil, Chile  y  la  República  Argentina.  (Los  nombro  por'el  órden 
que  impone  la  cortesía,  no  por  el  órden  de  su  importaucia  ni  de  su 
valor  político.) 

Y,  S'-íior  Presidente,  ¿uo  será  terrible  qne  nn  cataclismo  cnal- 
quiera  en  nuestro  ói  deü  interno,  nos  coloque  en  uu  nivel  inferior  al 
de  estos  otros  dos  estados  y  al  nivel  de  aquellos  mas  desgraciados 
de  los  estados  ámericanos?  ¿Cuánto  ha  influido  en  el  crédito  de 
todos  el  cataclismo  de  esas  pobres  repúblicas? 

No  paba  con  las-  repúblicas  americanas  lo  que  pasa,  por  ejem* 
pío,  con  ese  pobre  estado  de  Turquia,  que  no  ha  pagado  nn  pesoá 
los  acreedores:  no  hay  mas  (pie  nna  Tnrquia  en  el  mundo,  y,  por 
consiguiente,  no  se  desacredita  mas  que  ella  misma.  Pero  hay 
muchas  repúblicas  cu  el  continente,  y  el  descrédito  de  una  de 
ellas  afecta  á  todas  las  demás.  Hagamos  otra  consideración.  No- 
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80'ros;  con  taiilos  ó  mas  elementos  de  prosperidad  que  el  Brasil, con* 
tantos  ó  más  elementos  que  Chile,  con  Iignibres  inteli^^on(ísinios,cou 
una  historia  llena  «le  tama,  que  üos  ha  da  lo  nomure  y  ^^loria  cu  el 
Continente  y  enlaJBaropá,  porqnela  feima,  como  dice  Vii  gilm,  se 
robustece .  caminan  lo;  constólos  e$t03  elemaiitos  dtí  prospeiid  ni  y 
de  grandeza,  colücamoa  sin  embaído,  nuestros  títulos  en  Europa 
m.íuos  vonttijosamente  que  Chile  y  el  Brasil. 

Todos  nuestros  empréstitos  son  levanta  los  al  6  por  ciento  y  CO- 
locadosá  méiios  precio  qu  í  los  títulos  d^.d  ürasil,  que  reconocen  el 
interés  del  4  i!2,y  quelos  títulos  de  L'hile  que  recouoccu  ci  4  112  ó 

íEs  esb  desventajoso?  Sí.^se'nor  Presidente.  ¿Es  esto  tolerable 
para  el  patriotismo  argentino?  Nó,  señor  Presidente,  y  si  se  tolera 

es  con  p.ma  y  dolor  para  to  los.  ¿íHiit'n  pa«ía  esa  diferencia?  Claro 
es  qnc  la  p  i-a  el  coiil  ribuyente,  idaro  es  (pi  '  la  pana-rl  piud>lo  y 
noel  tenedor  de  títuloo  en  Inglaterra;  es  el  pueblo  argentino  quieu 
los  soporta. 

Por  eso  es  necesario  cuidars  \  de  qne  nuestro  crédito  exterior  se- 
mantenga  lo  mas^alto  posible,  porque  no  solo  de  esa  manera  han 
de  afluir  los  capitales  á  esta  tierra,  sinó  porqu 3  también  heñios  de 

^mponeral  pueblo  m-Mios  contribucinurs  para  [>agar  esos  gastos. 

Sr  Fresidmie — Invito  á  Ja  Cámara  á  paaráuu  cuarto  inter- 
medio.     '   I  ' 

•    ,  Así  .s*i    ií.ii't!.    Yucllo.'i  á  «uá 

ayioiit'js  los  bt;ut>re«  l)ii)utad:>s 
cdiíliniia  la  seMÍmi. 
*SV.  Hernander—  lie  cxa mniudo  esta  cui'slion  señor  Presidente, 
bajo  el  punto  de  vista  (hi  la  imj)Orlnncia  com  -iTÍal,  y  sin  deciilirmo 
por  ninguna  d<i  las  escuelas,  ain  mauiL-star  mis  opiniones  i'ospec- 
to  de  lo3  diversos  sistema^  que  se  han  disputado  el  imperio  en 
el  campo  de  la  ecóuomia  política,  he  venido  con  mis  demostrar 
cienes  á  esta  sola  conclusión,  que  era  el  objeto  de  mí  discurso: 
la  importancia  de  nuestro  comercio,  su  crecimiento,  su  vinculncion 
imponen  á  los  pod«»re8  piibl  eos  de  la  provinbia  y  de  "la  república, 
el  deber  de  resolver  á  la  brevedad  posible,  todos  aquellos  proble- 
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B'  mas  de  organizaeion  política  interna,  que  puédan  dificultar  la 

m  marcha  del  país. 

■  Ue  exainiuado  tauibicu  esta  cuestioa  bajo  el  punto  de  vista  que 
r  serelácioaaeon  el  crédito  de  la  nación  en  Europa,  y,  ^señorPrQ- 
Á  Bidente,  esta  misma  falta  de  organización  nacional  que  trae  tan 
(   frecuentes  perturbaciones,  que  mantiene  afuera  tanta  desconfianza 

^  respecto  de  la  paz  y  de  la  estabilidad  del  órden  eii  este  país,  ¡cuán- 
tos [)ei-juicios  trae  para  los  intereses  materiales  y  para  el  crédito  de 
la  I\ tí  pública! 

Amásdeeáas  relaciones  comerciales  que,  como  digo,  ascienden 
próximamiute  á  150  lu i  I  Iones  de  duros  cada  año,  en  importación  j 
esportacton,  los  capitales  ingleses  invertidos  ya  en  empréstitos, 
*yaea  empresas  que  tienen  su  asiento  tyi  la.Repdblica  Argentina,  no 
bajan  de  diez  y  siete  millones  de  libras:  es  decir,  hay  ciudadanos 
ingles  js  quehauda.lo  17  millones  de  libras  para  empréstitos  y  obras 
eu  1  a  1  i  e  p  ú  I )  1  i  cíi  A  i-ge  ii  t  1 1 a . 

¿Qué  ha  sucedido,  señov  PrL'.sid  :nte  con  nuestras  Yacilaci<:)nos  y 
coa  uu estros  desórdenes?  La  sola  baja  de  las  acciones  deesas  em- 
presas, la  baja  en  nuestros  títulos  en  los  años  78  y  79,  ha  causado 
en  17  millones,  una  depreciación  de  6  millones  de  libras.' 

Ciertamente  que  es  mucho  perder;  y  no  puede  conquistarse,  ni    ,  _ 
atraer  las  simpatiad  de  las  empresas,  un  pais  que  ])or  sus  vacilacio* 
nes  interiores,  impone  á  los  capitales  que  vienen  ;í  establecerse  en 
él,  una  íluctuaciou  que  los  perjudica  en  seis  millones  de  libias  de 
'  un  aüo  para  otro. 

Es  verdad  que  el  pais  prospera,  que  con  el  restablecimiento  del 
órden  los  títulos  de  crédito  adquieren  de  nuevo  su  valor,  y 
ée  ilirá  ta,mbien  que  los  valores  de  las  acciones  de  empresas  raer- 
cantiles  pueden  subir  otra  vez;  pero  es  necesario  no  peinler  de  vis- 
ta que  los  primitivos  tenedores.de  esos  títulos  y  de  esas  accio.  ' 
nes  han  sulriiio  ya  el  perjuicio,  qne  muchas  veces  ser;í  ¡tara  ellos 
irreparable;  y  es  preciso  por  lo  tanto,  dar  un  órden  de  cosas  tau 
permanente  y  tirme  que  no  no§  espongamos  á  estas  vacilaciones  de 
nuestro  crédito  en  el  esterior. 
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Esíid  m  smas  vacilíioiones,  ¡cuáiiios  danos  traen  en  el  interior, 
cuántas  perturbaciones,  y  cuánto  detienen  el  desenvolvimiento  da 
iiu¿tro  progresol 

'  Debe  calcularse,  señor  Presidente,  que  los  capitales  interiores 

invertidos  en  títulos  de  la  deuda  pública  nacional  y  provincial,  de 
la  deuda  municipal,  de  empresas  de  diver.so  género,  no  bajan  de 
ochenta  millones  de  duros,  vesos  ochunta  millones  están  constan- 
temente  afectados  pov  las  oscilaciones  de  nuestra  moneda,  como 
Ib  estáQ.por  otras  causas  los  17  millones  de  libras  de  los  capitales 
esteriores. 

Esas  oscilaciones  de  la  monivia  no  .siempre  están  tampoco  en 
relación  csclusiva  con  las  vai-ianies  ecoiunnicas,  y  muchas  ve- 
ces provienen  de  nuestras  divergencias  de  opiniones  políticas 
y  de  las  cuestiones  que  nos  agitan,  comprometiendo  la  paa 
pública. 

Kstome  lleva  naturalmente,  antes  de  entrar  al  examen  de  la 
cuestión,  á  echar  una  ojeada  sobre  el  Banco  de  la  Proviucia. 

Seria  aventurado  d^cir  (por  mi  parte  no  lo  haré)  que  esta  rama 
del  comercio,  esta  institución  de  crédito,  vá  á  adquirir  tales  á 
cuales  determinadas  ventajas  con  la  sanción  de  la  ley  de  ca. 
pital. 

No,  es  la  comunidad  dtí  los  intereses  argentinos  pov  su  íntima 
solidaridad,  la  que  vaá  ganar:  vá'á  ganar  el  jiaís  por  el  aumen* 
to  del  comercio,  por  el  p^ogreso  y  bienestar  de  todos,  por  el  desen. 
Yolvimiento  armónico  de  los  intereses  generales,  y  en  ellos  están 
también  comprendidos  los  intereses  especiales  de  cada  una  denlas 
instituciones,  de  cada  una  de  las  empresas. 

,¿('u;il  debe  ser  el  aniielo  constante  de  nuestra  Legislatura,  de 
nuestro  gobierno,  de  nuestros  hombres  públicos? 

Dar  una  nueva  base  sólida,  inconmovible  á  nuestro  Banco,  nor- 
malizar su  situación,  aumentar  «i  es  posible  su  encaje  metálico,  á 

fin  de  poner  ese  estabh'cimiento  en  estado  de  que  pueda  hacer  la 
conversión  del  papel  moueda  de  la  provincia eu  uua época  masó 
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menos  inmediata  ó  al  menos,  hacer  que  sean  menos  violentas  sus 
oscilaciones. 

El  ÍJohierno  de  la  Nación  debe  al  Banco  de  la  Provincia  15.000,000 
de  duros;  7  millones  qinilc  dcbia  antes  de  la  ley  dol  TG,  8  millo- 
nes y  pico  en  virtud  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  que  autorizó  el 
empréstito  de  10  miUones  de  notas  metálicas. 

Creo  que  en  mucha  parte  de  los  años  79  y  80,  el  Gobierno  Nacio- 
nal no  ha  podido  hacer  el  servicio  de  esa  deuda. 
,   El  Gobierno  de  la  pi*ovíneia  debe  al  Banco  10  millonéd  de  fnerr 
tes.  Debe  además  ¿i  millones  y  800  mil  pesoo  en  bonos  de  la  pror 
VMicia,  (pie  estíiii  en  las  cajas  del  lianco. 

La  Municipal idaíl  debe  1  millouy  300  mil  duros. 
Las  Aguas  Corrientes  1  mülon  j  600  mil. 
'  El  Banco  Hipotecario  1  millón  y  40J  mil  duros. 

JiOS  deudores  morosos  que  en  las  cuentas  del  Banco  se  llama* 
deudores  en  gestión,  deben  al  Banco  9  millones  y  tantos  mil  du- 
ros, pru-íjue  en  los  mestis  de  Setiembre  3'  de  Oclubre,  esadeuda  lia 
subido  en  mas  de  500  mil  patac')nes. 

No  he  di>  profundizar  ciertamente  el  estado  del  Banco,  porque 
M  tiene  objeto;  pero  las  sumas  que  he  enumerado,  son  un  motivo 
bastante  poderoso  para  creer  que  el  capital  del  Banco  está  ab- 
sorvido  por  los  gobiernos  y  |)or  los  de  deudores  morosos. 

Y  mientras  nos  encontremos  en  este  estado  ¿podemos  prome- 
temos mejorar  la  situación  del  Haucopor  simples  evoluciones  de 
contabilidad,  y  ponernos  en  condiciones  de  que  la  convertibilidad 
del  pafxd  sea  posible? 

A  mi  juicio  es  un  error  el  pretenderlo,  señor  Presidente. 
£1  modo  de  consolidar  el  Banco  7  alar  al  papel  una  base 
cierta  de  convertibilidad,  es  aumentar  el  bienestar  de  todos, 
desenvolver  nnestros  elementos  de  progreso  y  dtí  prosperidad,  esta- 
bleciendo el  ónieii  eii  nuestra  administración,  dándole  una  buena 
OT^anizacion  íinanciera;  y  sobre  (o  lo,  antes  que  todo  y  mas  que 
^odo,  aumentando  la  producción  del  país,  única  y  verdadera  fuente 
ite  riqueza. 
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To  lo  oslo  no  se  conseguirá,  señor,  sino  resolviendo  los  proble- 
mas polílicos  de  que  depende  la  paz  de  la  Ilepública,  y  dando  una 
buena  orgaiiizacioa  al  gobierno  de  la  campaña. 

He  dicho  que 'no  es  mi  intención  profundizar  esta  cuestión  del 
Banco;  pero  lo  espuesto  basta  á  hacer  conocer  á  mis  colegas  que 
he  estudiado  la  cuestión  para  poder  sacar  las  conclusiones  nece- ' 
sarias'y  demostrar  que  es  indispensable  aumentar  la  producción, 
normalizar  la  a'lniinisiracion  v  organizar  las  finanzas. 

El  Hanco  11  ipolecaiio,  cuyo  estado  lodos  conocen  porque  ha 
publicado  su  balance  al  mismo  tiempo  que  ]tm  proyecto  sobre  el 
cual  no  es  del  caso  mauifestar  mi  opinión,  p^ro  que  acredita  celo 
y  competencia  en  su^  administrador,  en  la  memoria  publicada  dice: 
que  ha  liquidado  un  valor  de  500,000  patacones  (no  se  si  me  equivoco 
en  la  cifra)  de  aquel  los  capitales  que  creo  no  darían  mas  de  un  50 
Po  y  Q"^      ^1^'^  sin  embar-¿:o  sino  10  p3  de  pérdida.  Pero 

téngase  en  cuenta  que  una  vez  sancioiiaila  la  ley  de  capital,  las 
propiedades  en  Buenos  Aires  ván  inmediatamente  á  subir  mas 
de  un  50  pg  de  su  valor  actual  Asi  pues,  estaiey  vá  á  mejorar  la 
situación  del  Banco  de  una  manera  positiva,  á  colocarlo  en  mé- 
jóresfondiciones,  porqué  vá  á  encontrarse  con  la  suma  de  2.000,000 
*  /de  duros,  representados  por  propiedades  que  hoy  no  tienen  va- 
lor aigano.  "  ' 

De  manera,  que  vamos  á  asoiiurar  de  un  mo  lo  [lositivo  la  mejora 
de  las  condiciones  actuales  del  lianco  llijíotecaiMO,  colocíiiidolo 
en  perfectas  condiciones  para  continuar  su  marcha.  Esa  suuiade 
.  2.000,000  de  duros,  que  como  d  igo  está  representarla  h  oy  por  propie- 
dades sin  ningún  valor,  vendrá  á  estarla  por  propiedades  que  ten- 
.  drán  un  valor  considerable,  y  que  pondrán  al  Banco  y  á  los  deudo- 
res, en  condiciones  de  poder  hacer  el  servicio  correspondiente  y  de 
entregar  al  1  Janeo  de  la  Provincia  la  parte  que  debe  entregársele. 

Así,  pues,  mejorando  nuestra  situación  pur  la  solución  de  proble 
mas  como  el  de  la  capital  de  la  Wpública,  tendremos  al  Gobierno 
nacional  en  aptitud  de  hacer  puntualmente  el  servicio  de  su  crédito* 
con  el  Banco  de  la  Provincia;  tendremos  al  Gobierno  provincial  en 

I 
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aptil  ü  1  (lo  hacer  su  .servicio  respectivo  también,  bi  no  sj  a<.loj.t(i  otra* 
manera  (le  arr. \n!ar  esa  dcu^la;  temlrcmo-s  á  la  Municipali  lad  por  el 
aumento  de  sus  rentas  en  condiciones  de  hacer  trente  á  e^a  deuda, 
lo  mismo  que  las  aguas  corrieutes  y  el  Banco  Hipotecario. 

Tendremos  además  el  desenvolvimiento  deicomercio,  y  de  esta 
manera  habremos  venido  á  colocar  al  Banco  de  la  Provincia  'en 
condiciones  de  hacer  m  encaje  ntetiUico,  y  á  aproximarse,  repito,  á 
lacouvertibiHdad  de  8u  papel. 

Ynodií¡;o,  señor,  (pie  to  lo  eso  sea  lo  niejor:  jio  lni  encontrarse 
ea  regiojies  mas  ó  menos  ideoli'><^icas,  conibinaciones  que  meréz- 
canla simpatía  délas  personas;  per6,  si  este  no  es  lo  mejor,  yo 
pregunto,  ¿el  estado  de  las  Andanzas  públicas  es  de  tal  manera  qae 
nodeba  diodíñcarse? 

¿Cuál  es  al  presente  el  estado  financiero  de  la  provincial 

HaqneJadocoii  una  deuda  iuterna  y  esterna  que  no  bajará  de 
-  mil  millones  de  pesos  papel. 

De  esta  deuda,  señor  Presidente,  como  lo  hemos  vi^to  ya,  al 
examinar  latíuestiou de  crédito,  catorce  millones  de  fuertes  vana 
pasar  á  cai^  del  tesoro  nacional,el  resto  quedará  pesando  sobre  la 
provincia. 

Y  yo  digo  ¿puede  continuar  la  provincia  en  esté  estado?  ¿Es 
posible  que  una  próvincía  que  se  haerapeílado  en  diez  años  en 

mil  millones,  lio  tome  la  decisión  enérgica  de  resolver  los  proble- 
mas interiores  pai'a  mejorar  sus  coudicioucs  económicas  é  in- 
dustriales? 

^    No  hay  otro  medio,  Sr.  Presidente;  6  nos  mantenemos  estaciona* 
'  dos,  es  decir,  retrogadamos,  ó  entramos  de  lleno  en  el  ancho  cami- 
no de  las  reformas  nacionales.  .  * 
No  entraré  en  detalles  minuciosos  aderca  de  cada  una  de  las 

partidas  que  cnistitnyen  la  deuda  de  la  provincia:  cualfpiii-ra  de 
mis  honorables  colegas  tiene  oportunidad  de  conocer  esos  estados 
que  han  sido  publicados 

Pero  recordaré  que  tiene  la  deuda  creada  por  la  ley  del  año  1871 
de  ciento  y  tantos  millones;  tiene  la  délos  cincuenta  y  cuatro  mi- 

14 
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Itoiitís  del  oinpiv.slito  |)f)¡mlar  (le  Saufonl;  lie.iie  los  seti'nta  y  cinco 
milloDes  de  losÍ>oa03  de  tesurería  para  la  guerra,  y  otros  cuantos 
milloncejos  mas  que  quedaron  ])or  ahí  en  letras,  y  que^Dios  s^beá 
cuánto  montan:  yo  p9r  mi  parte  lo  ignoro. 

Y  no  recargo  al  tesoro,  como  debería,  con  sesenta  ó  setenta  mi- 
llones de  letras  tle  tierras  que  han  sido  descontadas  on  el  Banco. 
Sesenta  ó  setenta  niillónes  (¡ue  j>r()v  ien<Mi  de  la  tien  a  enauL-nadri, 
siii  ([ua  se  havahiH'iio  oara  la  c  nnpaña  ninguna  obra  d^i  nu-jora. 

No  puedo  hablar  déla  inversión  de  esos  caudales,  pero  me  pa- 
rece que  sé  han  gastado  en  remingtonsy  otros  utensilios  seme- 
jantes. 

Volvamos,  señor  Presidente,  al  exámen  del  presupuesto,  para 

couocer  cuál  será  á  cst«  respecto  la  .situación  de  la  nueva  provincia. 

El  quü  í'ué  sancionado  para  el  año  79  os  de  131  millones  de  [lesoa 
míe. 

Por  razón  de  esta  ley,  deben  pasar  al  Gobierno  ^Nacional  las 
siguientes  partidas: 

Treinta  millones  por  el  servicio  de  la  deuda  extcirna  (que  8ei*á 
maaómenos  set^nn  las  fluctuaciones  de  nuestra  moneda). 

Yeintit  niilioiies  que  cuesta  el  servicio  de  la  Policía — Va  sou 
cincuenta  millones. 

Y,  según  los  arreglos  que  se  hagan  eutre  el  Gobierno  de  la 
provincia, — y  los  poderes  nacionales,  pasarán  mas  de  otr^s  veinte 
millones,  que  es  lo  que  cuesta  el  sost^én  de  los  hospitales,  otros 
establecimientos' de  beneficencia,  algunos  otros-establecimientos' 
públicos  de  Buenos  Aires,  independientemente  de  los  tribunales  de 
justicia  que  [)asaii  íanilnen  á  la  nación. 

Así  es,  que  del  presiipueslo  de  ciento  treinta  y  un  iiiillones, pró- 
ximamente seteuta  y  cinco  ó  setenta  y  ocho  millones  van  á  pasar 
al  presupuesto  nacional.  .  . 

Ko  puedo  fijar  laxantidad  con  exactitud,  porque-eso  depende  de 
los  arreglos  que  se  hagan  entre  los  dos  gobiernos. 

lie  queda  por  lo  tanto  á  la  provincia  un  presupuesto  de  cuaren- 
ta y  tantos  millones,  inclusive  su  dcu  ia  que  tiene  que  servirla 
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con  voinlc  millones,  porque  el  soi'vicio  total  actualmente  de  la 
deuda  i)úl)lica  interna  y  externa  <le  la  j)rov¡iicia,  son  cincuenta 
millones  y  pico,  y  desde  cjno  treinta  millón  is  pasan  ú  cargo  del 
Tesoro  nacional,  quedan  solo  20  á  cargo  de  la  provincia. 

Y,  señor  Presidente,  ¿cuánto  tiene  necesidad  de  gastar  la  pro- 
vincia para  sostener  su  administración? 

Por  mucho  boato,  por  mucho  lujo  que  tenga,  por  mucha  muhifi- 
ceucia  (pie  emplee  en  el  soslenimiento  de  los encar  •••elos  d*}  organi- 
zaría,—qnj  del). 'ii  ser  económicos,  la  provincia  no   necesita  un* 
presupuesto  para  sus  gastos  de  administración  interna,  sino  de 
treinta  6  treinta  j  cinco  millones  de  pesos  papel. 

Esceptúo  de  esta  suma  los  veinte  millones  que  necesita  para  el 
aervicio  de  su  deudas  me  refiero  únicamente  á  los  gastos  de  admi- 
nistración. 

¿t¿ué  le  queda  a  la  provincia? 

SeüorPresi  lente;  un  inmensoy  rico  territorio  de  catorce  mil  le- 
guas;magníQca8 costas,  espléndidos  r ios,  el  Banco,  el  ierro-carril, 
todos  los  elementos  de  prosperidad;  seiscientos  mil  habitajites,  jr 
una  riqueza  pecuaria  que  darla  cincuenta  millones  de  lanares  j  go*~ 
jno  diez  millonea  de  vacuno. 

¿Xo  son  estíis  bastantes  fuentes  de  recursos? 
No  me  refiero  á  la  agricultura,  que  está  llamada  á  desenvol- 
verse en  este  país  couio  se  ha  desenvuelto  en  otras  prov  ncias. 

Observaré  únicamente  que  hasta  aquí,  para  Buenos  Aires,  la 
tierra  ha  sido  casi  estéril,  tratándose  de  producción  agrícola:  esté* 
ril  por  falta  de  capitales  y  de  trabajo  y  mas  que  todo,  por  falta 
de  buenas  garantías  en  la  campana,  por  falta  de  policía  y  de  bue- 
na a^liiiini^tracion. 

Se  hace  mucho  ruido  con  nuestra  esportaciou  de  cereales.  - 
Es  una  quimera,  señor  Presidente,  [,orque  solo  raras  veces  hay 
alguna  esportaciou  de  cereales,  debiendo  ésta  ser  abundante  siem- 

i>re.  ,  . 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  poi:  su  suelo  como  por  su  clima, 

eütá  tíü  condición  de  cultivar  todos  los  cereales  conocidos,  pues-^ 
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felizmente  pasó  hace  ya  muchjo  aquella  época  cu  quo  existia  tal 
división  entre  los  hombres  ,en  el  globo,  que  los  cereales  erancuU 
tiyados  especialmente  por  determinadas  razas. 

T  es  curioso  observar  que  la  raza  índica  cultiva  el  arroz;  la  sa. 
joña  el  trigo  y  la  raza  latina  el  mafz:  y  exanrinaodo  una  c^rta 
agronómica  del'rauudó  piie>le  verso  cmno  baldo  marchando  y  es- 
tendiéiiduso  el  cultivo  produccioa  de  los  coréales  hasta  coiit'ua- 
dirse  entre  sí,  á  uilhIíiUi  que  han  ido  aproximándose  y  Iraternii^an- 
do  las  razas  que  lo  cultivaban. 

La  provincia  se  presta  ventajosamente  para  todos  ios  cultivos» 
'  j  de  todos  puede  prometerse  pingües  resultados. 

Pero  ¿qué  sucede  actualmente  con  estas  producciones  agrícolas 
de  las  que  tanta  ostentación  hacemos? 

Es  niic osario  dccirh):  (|uo  esti!  ano  80,  señor,  no  ha  concluida 
todavia,  y  jii  honios  inlroiliici  lo  de  Chile  mas  de  catorce  mil  to- 
neladas de  trigo,  es  decir,  qiuí  liemos  introducido  por  valor  de  mas 
^  de'quinientos  mil  patacones  de  trigo  de  aquel  país. 

Nosotros  con  vastas  campañas,  con  agricultores  Iiechos,  con 
todas  las  condhiione^y  elementos  necesarios  para  producir,  esta* 
mos  introduciendo  la  harina  de  otra  parte. 

Este  estado  no  puede  continuar;  este  estado  proviene  de  la  fal- 
ta de  órilcii  y  administración,  proviene  de  la  taita  de  garantiasea 
la  campaña,  de  la  falta  de  seguridad. 

Por  eso  he  dicho  al  principio,  que  este  proyecto  venia  á-redimii* 
la  campaña,  porque  viene  á  colocarla  en  las  condiciones  en  que 
debe  hallarse:  teniendo  un  gobierno  propio,  una  administiacioa 
vigilante  de  sns  intereses,  y  trajeado  el  servicio  de  su  industria  y 
de  sii  riqueza  todos  los  elementos  que  pueda  tener,  sin  preocuparse 
de  las  dimensiones  políticas  que  han  absorvido  hasta  hoy  la  aten- 
ción de  to  los  los  ciuiJaiianos. 

Está,  pues,  demostrado,  señor  Pj-esidente,  en  mi  concepto,  que 
esta  ley,  bajo  el  punto  de  vi^ta  económico,  como  bajo  el  punto  de 
vista  histórico,  es  deui\a  alta  importancia  para  la  República  y  que 
debemos  apresurarnos  á  saocionarlar 
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Pero,  hay  unaconsideracióa  mas. 

Está  dictada  la  le}' que  couvoca  una  convención  nacional  en 
Santa  Fó,  para  ol  caso  que  la  Legislatura  de  la  provincia  no  se 
Imya.  pronuncia  lo  hasta  el  .'>()  de  este  mes. 

Es  conciencia  nacional  que  la  ca])i(al  de  la  Re[nil)lica  debe  estar 
,  en  Buenos  Aires;  pero,  ¿á  quéuos  esponemos,  señor,  si  detenemos  ^- 
ta  sanción?  A  que  la  convención  nacional  la  imponga,  habiendo 
nosotios  cometido  el  «rror  de  no  aceptarla,  óá  que  la  Convención 
nacional  federalice  mayor  cantidad  de  territorio,  que  el  que  pue- 
da hacerle  falta  para  el  desenvolvimiento  de  una  capital  nacional;— 
y  que  quién  sabe  coino  lorocibiria  el  seiiuniiento  público  de  Ikie- 
nos  Aires;  r>  á  que  la  convenciou  nacional  decretara  la  capital  fue-# 
ra  de  Buenos  Aires. 

¿Y  habrá  alguno  de  mis  honorables  colegas  que  no  vea  los  pe- 
ligros; los^  perjuicios,  los  males  que  traerla  al  comercio  y  al  pro* 
greso  de  la  República  la  capital  fuei^a  de  Buenos  Aires? 

Una  razón  salta  y  manifiesta  claramente.  ¿No  sería  imprudente, 
señor,  dar  lugar  á  que  se  levantara  en  la  Ri'iJiiblica  un  centro  en 
donde  residit-ran  los  iioilcrcs  públicos  de  la  nación  y  cuya  legis- 
lación j)uditíra  venir  a  considerar  como  rival  de  su  progreso  al 
pueblo  y  comercio  de  Buenos  Aires?  ¿Qué  prudencia,  qué  habili- 
dad política  habría  en  levantar  desde  ya  una  ci  udad  rival  de  Buenos 
Aires?  ¿Y  no  podría  también  suceder  que  esa  rivalidad  se  refleja- 
se en  la  legislación?  ¡Y  á  cuántos  daños,  á  cuantos  perjuicios  dapia 
lugar,  y  á  (jué  cons3Cu..'ncias  nos  llevari;i  lo  lo  esto! 

Señor  Presidente:  la  ley  de  capital  es  necesaria  bajo  el  punto  de 
vista  económico,  comercial  y  bajo  el  puuk)  de  vista  de  una  buena 
y  r^ular  ad  m  i  n  istracion. 

La  capital  debe  estar  en  Buenos  Asi,es  considerada  la  'cuestión 
bajo  el  punto  de  vista  histórico;  y  debe  serlo  bajo  el  punto  de  vista* 
de  toda9  las  grandes  conveniencias  nacionales:— el  comercio,  la 
industria,  la  proiluccion,  el  desenvolvimiento  de  nuestros  elemen- 
tos materiales  y  morales  d  j  progresos  nos  aconsejan  sancionar 
la  capital  en  Bueuos  Aires. 


Digitizcü  L-y  CjOC) 


Pero,  á  mas  del  engranclecimtento  in tenor,  de  este  desenvolví-» 

niieiito  íacil  y  iiñtural  de  nuestros  eleuienfos  de  j»ro.speri(lad 
cuánto  ganarla  líi  re[)úl»li(Ni  en  considci-acioii  y  en  estima  aiitii 
los  gobiernos  europeos,  cuando,  liabiendo  el  vapor  de  .lulio  llevá- 
doles  la  noticia  de  nuestras  disensiones  y  de  uuestras  luchas 
sangrientas,  el  vapor  de  Diciembre  les  llevára  Ifi  noticia  de  haber 
dado  solución  á  unp  de  los  más  importantes  problemas  de  la  Repú- 
blica, tranquila  j  serenamente  delibei'ado!  Ciertamente  que  esto 
hablará  mucho  en  honor  del  pais  y  qú  obsequio  á  los  legisladores 
que  lo  rc'solvieron. 

•  Y  no  solo  bajo  eso  puhto  de  vista  puede  mirarse  la  cuestión.  Hajr 
otros  objetivos  que  debe  tenér  presente  el  legislador. 

-Hemos  examinado  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  histórico, 

y  la  historia,  eco  de  los  aconleciniieníos  pasados,  debe  servirnos  de 
ejemplo  para  el  porvtíuir.  La  hemos  examinado  bajo  el  punto  de 
vista  comercial,  y  los  números,  como  dijo  Pítiígoras,  están  Ha-  - 
mados  á  gobernar  el  mundo,  ó,  como  dijo  Goethe,  sinó  están  lla- 
mados á  gobernarlo,  están  por  lo  menos,  destinados  á  enseñar 
cómo  se  gobierna 

Debemos  leer  la  historia  sin  pasión  y  los  números  sin  temor; 
pero,  ei>  este  caso,  íelizniente  tanto  la  historia  como  el  examen 
de  los  números  nos  aconsejan  una  sanción  igual:  la  capital  en 
Buenos  Aires. 

.  Fuera  de  la  consideración  que  la  República  Argentina  obten- 
drá ante  los  ojos  d¿  las  potencias  europeas,  tcüánto  vamos  á  ganar 
también  en  consideración  y  respeto  ante  las  demás  repúblicas 

americanas!  *  .  • 

Tengamos  previsión;  tengamos  cautela. 

Nuestra  situación  exteriores  despejada  y  serena,  pero  nadie  pue- 
de decir  lo  que  vendrá  mañana,  nadie  puede  decir  cuales  son  loss 
misterios  del  porvenir^  y  es  conveniente  que  en  los  jhombres  de 

estado  haya  gran  previsión. 
.No  podemos  lanzar  un  rayo  de  luz  eu  las  tinieblas  del  iuturo; 
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pero-esa  paz  esierioi*  ¿durará  sii-nipro?  Dios  quiera  que  si;  señur 
Presidou'e  pi'r<>.  mo  asaltan  muy  M'rioti  í<-n^oi*es.  v 

Diiránioslo  clí-ypacio,  muy  (le.sjiacio,  paia  (pie  no  lo  oigan  mas 
alUide  los  And-'s.  ni  mas  allá  del  AUiíiitiro:  la -prensa  miicri ca- 
na ha  hablado  de  la  existencia  de  un  tratado  secreto  entre  ^hile 
y  él  Brasil.  '  ,  . 

Cierto  ó  nó,  apelaá  la  conciencia  de  «ais  colegas,  si  hay  algano 
que  se  crea  tan  se^i^uro  que  afirme  lo  contrario,  cuando  la  exis- 
teneia  tío  ese  tratfulo  lo  ha  denuncia  io-ia  pren.-a  «le  la  otia  banda 
del  Plata,  uíío  de  euyos  diarios  tiene  ;í  su  frente  un  sesuíTo 'üplomá- 
iioy  otros  jóvenes  (]ue  son  la  cspci-anza  de  aquella  rejiiildiea,  que 
han  examinado  esta  cuü^Jtion,  los  peligros  que  entraña,  y  han  ve- 
nido á  esta  conclusión:  «si  ese  tratado  existe,  la  conflagración  de 
las  repúblicas  del  Plata  es  inminente.» 

Por  eso  he  dicho:  no  podemoa  lanzar  un  rayo  de  luz  en  las  ti 
nieblas  del  porvenir;  pero;  tení>:amos  previsión, 'tengamos  cautela 
los  hombres  (le  iíobieruo,  deben  tener  el  seuLimiento  de  su  época,  es 
decir;  el  in.st  iito'le  los  peiiuros. 

'.ElinmQrtai  autor  del  Espíritu  de  las  Leyes,  decía:  ^Ln  primera 
calidad  de  los  hombres  da  estado  es:  v^er  pronto,  claro  y  lejos.»  ^ 
Y  esto  que  se  dice  de  los  hombrej  de  estado,  debe  ser  aplicado 
á  los  poderes  públicos  encargados  de  dirigir  los  destinos  de  una 
nación,  y-á  cuantos  de  alguna  manera  tienen  que  influir  con  su 
voto  en  la  suerte  de  la  patria. — Todos  deben  ver  pronto,  claro  y 
lejos. 

Nue&tras  relaciones  con  Chile,  son  conócelas  por  toilos: 
Nuestras  relaciones  con  elÜrasii  liau  sido  la-  mas  pacíücas  y 
eordiales;pero  hace  poco  la  prensa  argentina  acabi^  de  anunciar  la 
muerte  de  uno  de  Tos  políticos  brasileros  ma^  notables,  la  del 
señor  Paranhos. 

'  Fué  agente  diplomático  en  el  PJata,  y  se  sabe  que  el  Brasil,  las 

primeras  espadas  de  su  diplomacia,  nunca  las  destina á  Europa,  las 
mandaal  l'lata, ¡toríjue  aqui  tiene  sus  cuestiones  vitales. 
Faltan  Osorio,  Caxias  y  Paraulios. .  lian  muerto.  ^ 
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Ellos  habían  vinculado  su  vida  á  las  cuestiones  de  su  país,  ha 
l)Í6ndo  levantado  en  el  imperio  la  bandera  de  una  política  de  paz 

con  esta  ri'piiblica. 

)(¿uién  sabe,  seíior,  adonde  nos  cniidiiot»  la  falla  <le  i-slos  lH)ml>r<  s 
Refiriéndome  á  los  diplomáticotí  cliilenos  recordaré  no  lia  ce 
mucho  que  estuvo  uno  en  el  Rio  de  la  Plata  (]\\e  dijo  esto:  «para' 
vencer  á  los  peruanos  y  bolivianos  basta  el  yalor  Chileno;  para 
vencer  á  los  argentinos  nos  bastaulos  argentinos.» — Infiriendo  de 
esta  manera  un  agravio  sangriento  al  honor  argentfuo — y  dejar 
insoluble  Hh  cuestión  que  nos  preocupa,  es  espOnernos  desgracia-  ' 
damente  á  dar  la  razón  al, juicio,  no  <lel  rtíj}resentante  cliileno, 
sino  d{;  (,'liile  mismo,  pues  fué  su  gobierno  el  que  imbló  por  boc¿i 
de  aquel  diplomático. 
Hay  más,  señor  Presidente. 

El- pueblo  norte  americano  tiene  una  frase  con  la  que  designa  las 
perturbaciones  sud-amerícanas.  Cuando  hay  convulsiones  que  aji- 
tan  esta  región  del  mundo  dice:  «la  América  del  Snd  se  mejica- 

hacÍL>ndo  de  esta  manera  alusión  al  estado  e.asi  normal  y 
constan  le  eu  que  lia  vivido  Méjico,  azotado  por.  todaíi  las  disensio- 
nesy  martirios  do  la  guerra  civil.  "  ^ 

Los  cliihínos  han  parodiado  estos  térjninos, — la  prensa  de  Chile 
en  presencia  de  los  sucesos  de  Junio,  dijo  estas  palabras:  «la  Hepiü- 
blica  Argentina  se  bolivianiia,*  es  decir,  aparte  de  que  la  pri- 
mera condición  de  Bolivia  es  no  tener  capital  

.  Y  viene  bien  aqui  el  recuerdo  de  un  diplomático  3'ankee,  que 
cincomeses  después  de  estar  en  BoHvia,  escribia  á  su  li^obierno  di- 
ciendo: «Hace  cincomeses  qne  an<lo  viajando  sin  encontrar  el  go- 
bierno,» i)orque  Melgarejo  estatua  una  vez  ea  Sucre,  otm  vez  en ' 
La  Paz  etc. 

Y,  cuando  se  dice  la  República  Argentina  se  holivian'za,  se 
quiere  decir,  la  República  Argentina  se  divide,  la  República  Ar- 
gentina 86  ensangrienta,  se  postra! 

Y,  realmente,  que  los  sucesos  que  han  venido  despees  han  dado 

á  los  chilenos  un  elocuente  desmentido  y  un  desengaña  amargo. 
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Huello  es  que  los  pofleres  públicos  de  Buenos  Aires  tengan  pre- 
sénteoste antecedente,  tanto  para  desmentirla  profecia  de  allende  . 
los  Andes  que  les  bastan  los  argentinos  para  vencer  á  los  argen- 
tinos, cuando  á  lo  que  se  dice;  de  que  la  República  Argentina  se  bo- 
liviaiuza:  digo  esto  axn  querer  hacer  uaa  ofensa  á  esla  Repiiblica 
Tierjnaoa. 

¿Qué  pasa  en  Europa  actualmente?  Ninguna  cuestión  divide  á 
las  viejas  potencias,  y  sii^  embargo,  se  arman,  se  arn^an  ¿porqué? 
Se  arman  en  previsión  de  lo  que  sucederá. 

La  vieja  cuestión  de  Oriente  que  amenaza  siempre  convulsio- 
nar el  Viejo  Mundo,  camina  ahora  por  vias  pacíficas,  y,  sin  embar- 
go, la  Francia,  la  Alemania  y  la  Italia  se  arman,  y  la  Inglaterra  es* 
tá  armada  siempre.-  '  ^ 

£8  de  hombres  cautos  y  de  naciones  prudentes  ver  el  peligro  de 
lejos  y  esperarlo:  no  haj  que  cerrar  los  ojos:  no  hay  que  hacerse 
ilusiones:  los  peligros  deben  mimrsecou  serenidad,  estudiarse  con 
meditación  y  afrontarlos  con  valentía. 

Observabi,  señor,  cuf4nt()  váá ganar  la  República  Argentina  en 
la  consideración  de  las  demás  repúblicas  del  continente  j  especial- 
mente en  la  consideración  de  las  repúblicas  del  Pacífico,  en  don- 
de nuestra  política  ha  sido  de  honor  y  gloria,  y  adonde  hemos  lie*, 
vado  nuestras  armas,  para  dar  emancipación  á  aquella  parte  del 
continente :  # 

No  olvidemos  lo  que  sucede  ¿actualmente: Que  cuando  se  trahii* 
tan  en  sangriento  pugilato  en  la  costas  del  mar  Pacífico  tres  repú 
blicíls  hermanOtS,  la  diplomacia  de  Norte-América  ha  tomado  la 
iniciativa  para  ir  á  prt  seníarse  allí  como  iris  de  paz. 

Esa  era  la  misión  que  le  correspondía  al  honor  argentino,  al  pue- 
blo argentino  que,  en  medio  de  sus  luchas  sangrientas,  llevó  el 
estandarte  de  la  libertad  hasta  allí.  Puede  decirse  cbh  seguridad» 
yeáto  puede  oirlola  América:  si  los  agentes  de  las  repúblicas4)eli*  - 
gerantes  se  hubieran  reunido  en  Arica,  no  á  la  sombra  del  pabe* 
llon  trellada  de  los  Estados  Unidos,  que  representa  otra  raza, 
sinó  á  la  sombra  del  pabellón  argentino  que  representa  la  raza  y  . 
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los  sentimientos  de  América  libre,  otro  hubiera  sido  el  resultado,  — 
y  otro  luibit'ra  sido  el  resiilíado,  scíior  PnísidcriU',  jiorque  Imy 
en  los  argentino^  un  seutiuiioiito  vivo  de  fraternidad  para  cou 
todaa  las  repúblicas  americanas,  y  porque  hemos  becho  por  la 
emancipación  de  aquellas  repúblicas  lo  bastante  para  acredi-tat* 
qu6  haríamos  por  la  paz  todo  género  de  sacrificios. 

T  después  de  haber  deplorado  como  deploro,  que  la  diplomacia 
argentina  haya  quedado  á  retaguardia  áo  la  diplomacia  de  lo&  Es* 
tados-Unidos,  cuando  ha  ido  siempre  Ti  vanguardia  con  el  están 
darte  de  la  libLM*t:id,  debo  recordar  (pie  eu  esas  mismas  cou lerencias 
de  una  manera  ]):iladiua,  el  diplomátiíío  de  Ciiile  sosleuia  el  dere- 
cho de  conquista,  la  anexión  incondicional  de  las  provincias  con* 
quistadas»  introduciendo  de  esta  manera  en  el  derecho  público 
^  americano  un  principio  que  está  rechazado  por  las  naciones  civili- 
zadas del  mundo.  Ante  esos  principios,^  antéese,  código  universal, 
nosotros  tenemos  nuestro  rol  y  debemos-  mantenernos  con  orgulla 

Después  de  la  guerra  del  Paragua^^  cuando  la  victoria  nos  habia 
dado  todos  los  derechos  que  tiene  siempre  el  triunfador,  á  pesar 
de  un  tr-Uado  preexistente  que  señalaba  cierlos  límites  territoria- 
les, la  República  Argentina  no  liizo  uso  de  esa  victoria,  y  sometió 
los  derechos  á  ese  territorio  á  ia  deliberación  de  un  es^^raño;  enton- 
ces declaró  y^levantó  como  bandera  este  principio,  que  es  nuevo 
en  el  derecho  público  americano:  <la  victoria  no  dá  derechos  cer-. 
rttoriales.» 

Y  aunque  la  escuela  materialista  de  Bismark  pueda  oponerse  á 
esta  escuela  espiritualista  democrática,  la  verdad  es  que  la  victoria 
•  no  d;i  dereclios  territoriales;  y  la  República  Argentina  que  ha  san- 
clonado,  hasta  con  el  sacrificio  este  principio,  no  puede^consentir 
tranquila,  y  ver  sin  zozobra  que  Chile  consagre  eldei^eeho  añejo,  el 
derecho  rancio  de  la  conquista.  • 

Si  -tenemos,  señor  Presidente,  esta  profunda  división  en  los  prin* 
oipios,  si  tenemos  sombras  y  temores  por  este  y  otro  lado  ¿hemos 
de  estar  vacilantes,  hemos  de  detenernos  ante  pequeñas  considera- 
ciones, cuando  se  trata  de  íormar  la  patria? 
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Ocupémosnos  del  po:  venir;  entreguemos  á  la  generación  qn;»  viij^ 
116  una  patria  grande,  libre,  fuerte  organizada  y  respetada,)'  habre^ 
mos  eumplido  la  misión  de  nuestros  padres. 

Tengo  que  encarar  esta  cuestión  bajo  otra  faz,  y  ]>ido  á  la  hono- 
rable Cámara  tenga  la  bondad  de  acordar  nn  breve  cuarto  i nter« 
medio.        .  -  *  ' 

Asi  se  luicc. 

VlU'ltns  á  siifí  UsiiMil  )s  1  »s  Se- 
t  uorcb  Diputados  dice  el 

Sr.  Hernández — Terminé  en  la  sesión  anterior  con  a^gnnaa 
consideraciones  sobre  la  influencia  qne  esta  li\v,  dc.sii;iiantlo  la 
capilal  LMi  iínenus  Airey.  vá  á  ejercer  cu  la  j)ülíüc<i  y  repre.scn- 
tacioü  esterior  de  la  iiepüblica. 

Anteriormente  habia  examinado  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  económico;  mucho  mas  ppdria  agregar,  pero  me  separarla 
del  objeto  principal  de  mi  discurso. 

,  Muchas  consideraciones  .podrían  hacerse  tambícn  sobre  las  ven* 
tajas  que  vá'á reportar  la  provincia  de  Ijiienos  Airos,  sn  canipa- . 
íia  y  esta  misma  ciudad,  mejyraiiilo  las  coniliciones  d  •]  jnuiii- 
cipio,  haciendo  de  Buenos  Aire*  una  ciuelad  populosa  y  rica,  con- 
cluyendo sus  obras  de  salubriíicacíon,  y  realizando  otras  mejoras 
importantes;  pero  sobre  estos  diversos  puntos  se  estendió  lumí- 
Bosamente  el  señor  miembro  iníbrmante  de  la  comisión,  á  quien  me 
complazco  en  tributarle  en  este  ii\omeuto  el  justo  elogio  que  su 
trabajo  moi\*ce.  •  ' 

Ko  eiiiraré,  ¡mes,  do  nuevo  en  ese  orden  de  consideraciones,  y 
pasaré  á  examinar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  la  in- 
fluencia que  este  hec  io  notable  vá  á  tener  en  la  sociedad  ai*genti- 
na;  7  como  con  este  punto  terminaré  mi  discurso,  debo  observar 
préviamente  que,  aun  que  él  ha  sido  estenso,  he  tratado  de  con- 
servar el  debate- á  la  altura  en  que  debia  mantenerse,  donde  lo 
hcibiiin  colocado  los  adversarios;  en  un  terreno  digno  de  tan  eleva- 
dacuüsiiony  digno  de  la  majestad  de  la  Cámara;  y  hunro:?o  será 
siempre  para  este  parlamento,  que  una  ciiestiou  de  esta  importan- , 
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cía  y  de  esta  trascendencia,  hajra  dado  principio  y  haya  terminado, 
como  espero  que  suceda  sin  tener  que  deplorar  ning^un  incidente 

ílesa,i»iaílal>le. 

Piieilí'  SLT  lainbien  que  en  v]  curo  ilcl  <K'!)ati.'  yo  haya  repelido 
algunas  d  ?  las  razones  dadas  anti'rioi  niL'jile,  p;  r(>  en  este  caso  si 
así  hu  sucedido. debo  recordar  á  mis  houorabics  colegas,  que  estas 
repeticiones  suelen  ser  muchas  veces  necesarias,  que  solo  á  fuerza 
de  golpes  repetidos,  se  forja  el  acero,  y  que  con  esta  ley  estamos 
forjando  el  acero  que  ha  de  hacer  invencible  á  la  República.. 

Tntencíonarmente  he  entmdo  también  en  algunas  digresiones 
qu(%  ;i  primera  visla,  parecían a¡)artarmL'  del  objeto  princii)al.  pero 
lio  ha  suc  'di  h>  a-í.  no  han  .si  h>  dehilila  his  mis  fuerzas,  por  esas 
pequeñas  digresiones,  porque  eso  no  es  debüilar  l^s  tuerzas  del 
orador,  sino  llesplegarlas. 

Entro  ahora,  señor,  á  examinar  la  cuestión  como  he  dicho, 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  influencia  que  esta  ley  está  destinada 

á  ejercer  en  la  social>ili:{ad  nacional. 

Jlemos  visto  que  (día  víí  á  alianzar  y  consolidarla  paz;  que  vá 
áasei^íirar,  de  una  manera  estable  y  pern^anente  las  instituciones 
que  rijen  la  iiepiiblica,  quevá  ú  dar  amplitud  á  nuestro  comer- 
cio; y  traer  un  rápido  desenvolirimiento  á  to  Jos  los  elementos  de 
prosperidad  que  han  de  asegurar  el  porvenir  del  pais. 

Esta  observación,  me  induce  á  preguntar:  st  tien^  la  Kepúbli- 
ca  unidad  en  el  sistema  ^ecomSTmico;  si  tiene  nnid'ad  en  sus  códU 
gos;  si  tiene  unidad  de  pesas  y  medidas;  si  tiene  unidad  de  mone- 
da, ^;por  qué  no  ha  de  tem'.r  también  aipiella  unida  1  [)olítica,aqu<5- 
11a  unida. 1  nacional  que  dá  la  existencia  de  una  capital? 

Si  Buenos  Aires  es  la  capital  mercantil,  la  capital  industrial,  la 
capital  científica  de  la  Repíiblica,  debe  también  ser,  como  tiene 
derecho  ^la  l^apital  política,  y  es  en  ella  donde  deben  tener  su 
asiento  los  poderes  públicos  nacionales. 

Es  en  la  capital  donde  fraternizan  todos,  los  ciudadanos  entre 
sf;  esá  la  capital  donde,  vienen  los  hijos  de to<las  las  provincias  á 
hacer  el  canje  de  todas  sus  icl^as;  es  aquí  donde  vienen  á  ensayarse 


Digitized  by  Google 


en  la  ¿itTua  ciencm  di*]  gobierno;  es  a(|iií  donde  deben  venir  á 
aprenderla  le^i-islacioii  y  la  administración;  donde  vienen  á  recibir 
la  inspiración  de  las  ideas  nioderníí-s  para  llevarlas  á  sns  respec- 
tivos centrós  e  implantarlas  allí  con  provecho  de  todos;  es  aqiif 
donde  fraterniza  y  estrecha  vínculos  de  amistad  el  corrontino coa 
el  entrcriano,  el  cordobés,  el  santafesino,  el  'tucumano,  el  salteño, 
etc.,  porque  los  hombres  principales,  los  hombres  mn$  <líslingui- 
dos  de  aquellos  centros  vienen  á  la  capital,  afmidos  por  sus 
propios  intereses,  por  la  política  ó  por  las  exlir  nclas  del  servicio 
públicoiS;'  conocen,  se  tralají,  se  estiman  y  la  verda  leí  a  fraternidad 
empieza^  por  las  cabezas  principales,  por  loa  grandes  hombres, 
,  por  los  hijos  dibtiiiguidos  de  una  tieritu  ' 

■ 

Van  á  desaparecer,  y  van  á  desaparecer  para  siempre,  los  rcs^ 
bies  que  nos  han  dejado  las  luchas  civiles,  esas  divisiones  que  8q 
sienten  en  todas  las  poblaciones;  e.-a  aversión  (pae  tiericn  los  hijos 
de  una  provincia  contra  ios  de  otras:  ¡triste  leiiadc»  de  nuestras  |)cr- 
turbacioncs!  y  esas  prevenciones  con  (pie  el  hijo  de  Corrientes  mira 
al  deEntre-Rios,  con  que  el  hijo  de  Santa-Fé,  mira  al  hijo  de  Cór- 
doba, etc.,  ingrato  legado  del  i'atal  aüo  ^0,  tan  recordado  por  el 
señor  Diputado  Alem,oomopor  mí;  aijuel  la  época  aciaga  eu  que 
toda  la  sociedad  ai^ntina  se  demolía;  en  que  las  Ccun[)anasde  suble- 
vaban coatra  las  ciudades,  en  que  las  ciudades  se  dividieron  en  sí, 
en  que  desaparecían  todos  los  elementos  de  gobierno  y  de  sociabi- 
lidad, en  (pie  no  habla  nuís  autoridades  (pie  los  caudillos  que 
estendiau  su  poder  habita  doude  aicauzabau  á  clavar  su  lanzal 

Todo  eso  ha  desaparecido  pai*a  siempre,  dando  lugar  á  la  conso- 
lidación del  esi)íritu  de  nacionalidad  argentina,  el  mismo  espirita 

que  armó  nuestros  soldados  en  las  riberas  .del  Plata  para  llevados 

á  cubrirse  de  gloria,  pelean  lo  bajo  el  cielo  ardiente  del  Ecuador, 
y  llevando  á  San  Martin  á  sentarse  en  la  silla -de  ios  reyes,  teniendo 
en  la  mano  el  eslaudarte  con  que  Pizarro  echó  por  tierra  el  ti  ouo 
de  los  Incas.'-* 

(Aplausos.) 
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Puede  el  pueblo  argentino  tener  (éen  sus  institueion^,  ellas  haa 
ile  hacer  su  feHcldad  y  han  de  asegurar  su  porvenir. 

¿Qué  es  una  capital,  señor?  Démonos  cuenta  del  rol  que  desem* 
,  peña  en'el  organismo  de  la  sociedad. 

l'iia  cnpil  )),  v.\  cer.'bro,  es  el  corazón  de  la- naeion  :  tenga- 
mos uii  Cv^Ttíbro  y  uu  corazón  robusto,  y  teudremoó  una,naciou 
pouerosa. 

La  capital  e.s  el  punto  donde  residen  todas  las  tiadiciones,  todos 
los  talentos,  todos  los  prestigios,  todo  el  desenvolvimiento  moral 
4  intelectual  de  un  |>a¡s;  la  capital  no  solamente  es  el  asiento 
de  los  poderes  políticos,  la  base  de  sus  Tribunales  y  de  su  Légis* 

latiira:  la  capital  es  lanibii-a  los  clubs  políticos,  los  círculos  li- 
'  terarios,  la  irnivcrsida  l,  to  ios  los  (denieutos  de  cultura  que  una 
sociedad  tiene :  es  á  la  capital  donde  el  (ístrangrro  viene  á  medir 
los  grados  de  adelanto  y  civilización  de  una  soeiedad;  la  capital, 
atrae  y  asimila  todo  lo  que  el  pais  entero  produce  de  grande  j  de 
noble. 

Y  toda  esta  ilustración,  todos  estos  prestigios,  todos  estos  talen- 
tos, todas  estas  fuentes  de  riqueza  moral  y  material,  todos  los  ele- 
mentos de  j)orvenir  reunidos  en  la  Ca[)ital,  ¿í'i  quién  pertenecen? 

^  quién  los  ha  acumulailoV  ¿quién  los  ha  de.sen\  u(dto?  ¿quién  es 
el  propietario?  ¿A  quién  pertenecen  todos  eíias  riquezas  de  la 
Capital?      ■        '  '  '  . 

Pertenecen  á  dos  millones  de  argentinos:  que  se  desenvuelven 
bajo  el  imperto  de  las  instituciones  argentinas,  y  viven  y  crecen 
al  amparo  del  pabellón  argentino. 

Esa  es  la  Capital  que  tratamos  de  constituir  ahora. 

Los  hombres  encaramados  del  gobierno,  ¿dónde  debcín  estcU'?  ¿Dúii-  « 
de  deben  situarse  los  pilotos  que  han  de  dirijir.la  naye  del  Es* 
'  tado? 

Y  esta  metáfora  tan  usada  por  los  poetas,  y  tan  antigua,  pero 
que  no  envejece,  medá  lugar  á  preguntar:  ¿Si  el  Estado  es.uiiA 
nave,  «¿dónde  debe  situarse  el  capitán,  en  el  timón  ó  en  el  cama- 
rote? 
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¿Doii'lo  (l(;l)o  ostar  el  viü^ía  encarí^a'lo  de  prever  los  peligros  y 
anunciarlos:  ¿en  el  niáslil  úen  la  boJega?  •  • 

Esto  no  necesita  contestación  de  raí  parte:  basta  recorílarqae 
el  alaiiraataxgo  inglés  está  en  Lóodres  y  no  en  Edimburgo;  es 
decir,  á  las  orillas  del'Tániesis,  y  no  entre  las  montañas  de  Es- 
cocia. 

Se  dice,  y  con  jnstiria,  <iue  el  pensamiento  francés,  está  en  Pa* 
ris,  poi'que  aiií  c-ítán  el  instituto  y  la  vSol)orna. 

Si'  <!ir;i  fanihieu,  y  con  mnclia  razón  de  la  Hepública,  (pie  el 
pensamiento  argentino  está  en  Buenos  Aires,  por  (lucaquí  está  la 
L'^'niversitUul,  están  los  institutos  y  todos  Iqs  centros  de  culturay 
(le  ilustración  quedan  prestijio,  brillo  y  respetabilidad  á. un  país.* 

T  ese  pensamiento  de  una  gran  nación  que  reside  ei)  la  capital, 
esel  espíritu  nacional^  cpie  impulsa  y  anima  el  cuor{)ü  robusto  de 
toda  la  socicilad. 

Ese  espíritu  iiacioual  no  es  íoruia  lo  poruña  sola  localidad, 
cualquiera  que  sea  al  grado  de  sn  adelanto  y  desarrollo,  oc  for- 
ma y  lo  constituye  elconjuuto  de  con  liciones  que  caracterizan 
á  cada  una  de  las  secciones  de  la  iiepública. 

Cada  provincia  tiene  su  índole,  «u  carácter  típico  que  se  perfila 
de  una  manera  distintiva  y  clara. 

Son,  por  decirlo  así,  como  las  distintas  facetas  de  un  brillante, 
son  una  manirestaciou  íracmentaria  de  un  gran  conjunto  lumi» 
noso. 

Así,  el  Qorrentino  es  enérgico,  vigoroso,  circunspecto,  amante 
del  hogar,  y  apto  para  todo  género  de  ti-abajo. 

£1  entreríano  es  altivo,  franco,  inclinado  á  las  espansiones  amis*  ' 
tQsas,  posee  en  grado  elevado  la  estimación  de  sí  mismo,  lo  qact 
es  una  virtud  en  los  pueblos. 

El  cordobés  es  amante  de  las  eieneiat^.  os  el  bijo  priídilecto  de 
las  Universidades^  y  si  h\on  lo  bemos  visto  en  el  eurso  de  sus  estu- 
dios entregado  á  las  cienciíis  especulativas,  y  ocupíido  en  abstrae- 
doñee,  es  jioi-que  esa  direcciQn  le  imprimió  el  sistema  del  colonia- 
ge,  pero  el  progreso  lo  conduce  ya  al  estudio  de  las  ciencias  moder- 
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ñas,  (le  las  ciciu  fasexíu-tas  y  deaplieacion:  y  el  hijo  de  Córdoba 
•por  su  espíritu  de  iuvestigacion.  porsu  es[)ecial  iuclinaei(^ii  á  los 
trabajos  irUeleel  nales,  está  llaiiuido  á  prestar  un  gran  servicio  á  las 
cien'*ias  v  á  la  sociabilidad  arf?entina. 

£1  iiijo  de  San  Luis,  como  el  de  la  Rioja  y  Catamarca,  tres  cara c- 
téres  muy  semejantes  entre  si,  es  dócil,  noblé^  leal;  dispuesto 
recibir  sin  violencia  la  ideas  de  la  civilización  i^derna;  toDos  ellos 
son  aptos  para  distinguirse  en  las  conqnistaa  del  proíj;re80,  pues  no 
86  resieuteu  de  preoeupaeiones  a i-ra ijadas. 

El  Tuenuuiuoes  liberal,  pj'Ogresista,  li()S[)i(alari():  ¡ucliuado  al  es- 
píritu de  su  asociciou,cu3  o  rasgo  distiutivp  falta  en  otros,  posee  en 
alto  grado  la  percepción  de  la  belleza^  inspirado  tal  vez  por  la  es- 
pléndida naturaleza  que  lo  rodea. 

"El  de  Salta  es  sério,  prudente  y  emprendedor,  amante  délas  em- 
presas lejanas  y  diífciles,  posee  la  religión  del  deber;  es  el  inglés  de 

la  República  Ar,u:entiua. 

Los  niendoeiuos  císmo  los  lujos  de  Sau  Juan,  sou  laboi'ií)so.«, 
parcos,  cspaus¡v(is\  iucliuados  ala  agiículturay  al  trabajo, dispues- 
tos áhx  transición  de  una  era  de  regeneración^  son  de  espíritu  libe- 
ral, y  no  liayen  ellos  ni  fanatismos  arraigados  ni  8U})erslicÍones 
dominantes. 

Y  todo  esto,  qne  podemos  llamar  el  espíritu  local,  todos  estos 
modos  de  ser  moral  de  cada  una  de  ks  Pi-ovincias;  tienen  que  reñir 

á  un  ceuíi'O  couuui  trayeudoeada  uuo  la  uKUiilestaciou  de  su  espe- 
cialidad, para  ser  impulsados  y  desenvueltos  en  provecbo  general 
bajo  la  iniciativa  fecunda,  vigorosa  y  activa  del  lujo  de  Buenos 
Aires. 

•Solo  así  lia  de  formaráe  por  una  elaboración  lenta  pero  sólida^ 
lo  que- ha  de  ser  y  constituir  el'^píritii'naGional. 

Este  ha  de  ser,  en  órden  á  la  sociabilidad  uno  de  los  resultados 
mas  fecundos  y  de  una  trascendencia  moral  mas  elevada,  de  la 

ley  que  nos  ocupa. 

Francauicute,  seüor  Presideute,  lo  digo  liaciendo  justicia  al 
señor  Diputado  que  tpmó  la  palabra  en  oposición,  y  hirviéndola 
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á  aquellos  de  mis  coleas  que  siguen  la  comente  de  esas  ideas; 
quizá  estaríamos  en  el  caso  de  envidiar  la  conducta  del  H.  Sena- 
do que  temendo  en  su  seno  tantos  hombres  patriotas,^  tantos 
hombres  encanecidos  en  la  defensa 'de  las  instituciones,  y  tan  dis- 
tinguidos tálenlos,  no  se  haya  levantado  una  sola  voz  para  com- 
batir esa  ley,  y  sí  muchas  para  elogiarla. 
>  Es  indudable,  señor  Presidente,  que  sancionando  esta  ley,  pa- 
ra que  la  capital  permanente  de  la  República,  sea  en  Büenos  Ai- 
res, para  que  e9ta  ciudad  se  coloque  definitivamente  á  la  cabeza 
de  la  Nación,  cumplimos  el  testamento  de  nuestros  padres,  cuan- 
do consignaron  por  decisión  de  laC  Asamblea  de  1813  en  el  tHim- 
noKadonal»  estas  palabras: 

"Buenos  Aires  se  poneá  la  frente 
"De  los  pueblos  de  la  ínclita  Union." 
Buenos  Aires  debe  estar  siempre  á  la  frente  de  "los  pueblos  de  la 
indita  Union'\  en  política,  en  literatura,  en  comercio^  en  ciencias^ 
en  todos  los  ramos  de  la  vida  social  y  civil  y  en  todas  las  manifesta- 
ciones del  saber  humano. 

Desde  hoy  en  adelante  puede  decirse,  sin  peligro  de  que  estas 
palabras  vengan  á  ser  desmentidas  por  los  sucesos-,  desde  hoy  en 
adelante  las  generaciones  argentinas  pneden  escribir  en  su  ban- 
dera este  programa: — ""^no  mas  caudillo  de  pluma,  ni  de  espada, — 
sobre  los  derechos  imprescriptibles  del  pueblo  argentino,  .no  hay  * 
hombre  ni  voluntad  superior,  desde  hoy  en  adelante,  en  la  Repú- 
blicadebe  imperar  la  ley,  justa  para  todos,  severa  para  todos." 

Vamos  al  fin  á  coronar  la  obra  empezada  por  Moreno,  Castelb*, 
Belgrano,  y  tantos  otros  ilustres  próceros  de  nuestra  Independencia. 

Demos  en  favor  de  la  Capital  de  !a  República  en  Buenos  Aires, 
un  voto  definitivo-,  consolidemos  para  siempre  la  obra  de  la  Na- 
cionalidad Argentina-,  demos  un  voto  honroso  para  todos,  y  selle- 
mos en  1880,  la  obra  que  nuestros  ilustres  predecesores  iniciaron 
gloriosamente  el  25  de  Mayo  de  1810. 

He  concluido.  ^ 
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8r,  Riera — ^He  estado  esperando  hasta  este  momento  que  algún 
sefior  Diputado  tomara  la  j)alabra,  pero  como  veo  que  nadie  hace 
uso  de  ella  voy  a  fundar  mi  voto  en  pro  del  proyecto  por  el  cual  se 
cede  el  municipio  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  para  Capital  defi- 
nitiva de  la  Elepüblica.  « 

Qoiero^sefior  Presidente^  aceptar  públicamente  la  parte  .de  res* 
ponsabilidad  que  pueda  caberme'  en  la  resolución  de  este  g^an 
problema  político,  al  par  que  económico.^. 

El  artículo  3^  de  la  Constitución  Nacional  dispone  lo  siguiente: 
—  «Las  autoridades  federóles  residen  en  la  ciudad  que  se  declare 
Capital  de  la  república  por  una  ley  especial  del  Congreso,  previa 
cesión  h^cha  por  una  6  mas  liCgislaturas  provinciales  del  territorio 
qne  haya  de  federalizarse.» 

Quiere  decir  entonces,  sefior  Presidente,  que  la  designación  dé 
la  Capital  definitiva  de  laRepiibliea,  es,  no  solo  una  necesidad  viva- 
mente sentida,  cdmo  está  en  la  conciencia  de  todo  el  mundo,  sinp 
también  r.n  precepto  constitucional. 

,  Luego,  pues,  todos  los  obstáculos  que  premeditadamente  se  opon- 
gan á  la  realización  practica  de  esta  idea;  yo  los  llamarla,  con 
justicia,  crímenes  áe  lesa  patria,  crímenes  de  lesa  Constitución.  Pe 
lesa  patria,  porque  manteniéndonos  de  esta  éspectativa  ^tcirna  que 
puede  traei^os  complicaciones  interiores  que  hagan  peligrar  hasta 
la  nacionalidad  argentina,  como  ¡o  hemos  visto  ja,  se  dafiá  álacó- 
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lec^vidad,  á  la  Nación,  á  la  patria.  De  lesa  Constitución,  porque  no 
dando  cumplimiento  cuanto  antes  á  preceptos  terminantes  de  nues- 
tra carta  fundamental,  que  ee  larJjey  Suprema,  se  dafia  á  la  Consti- 
tución.. '  '  ' 

Basta,  pues,  de  interinatos,  señor  Presidente,  y  entremos  una  vez 
'por  todas  }'  para  siempre,  en  el  camino,  eii  la  vida  de  las  naciones 
definitivamente  constituidas,  y  digo  definitivamente  constituidas, 
porque^á  mi  lunnilde  juicio  laRepúblii^a  Argentina  no  lo  ha  estado,  - 
no  lo  está,  ni  lo  estará  hasta  tanto  no  agregúeos  esta  gran  rueda 
de  nuestro  mecanismo  gubernamental  pai^a  el  juego  libre  y  desen- 
vuelto de  nuestras  instituciones,  á  saber,  la  Capital  definitiva  de  la 
Repüblica.  .  ' 

Realicemos  este  gran  pensamiento  señor  Presidente,  y  el  partido 
Autonomista,  como  el  liéroe  lébano,  podrá  ya  niorir  tranquilo,  por- 
que dejará  dos  hijas  inmortales;  la  Capital  de  la  Repúblicatj  la 
seguridcul  de  las  fronteras.  ^ 

Algunos  espíritus  estraviados,  creen  que  no  es  oportuno  agitar"  ni 
dar  forma  práctica  á  esta  idea  en  las  actuales  circunstancias;  [»ero 
yo  preguntarla  á  los  que  tal  ^ensan  ¿desde  cuándo  es  inoportuna 
<ium  plir  con  la  ley?  ¿Desde  cuándo  es  inoportuno  dar  cumpliimenT 
tó'  á  preceptos  termitaantes  de  nuestra  carta  fundamental? 

-  '.Lo  que  es  inoportuno,  Sr.  J^residente,  y  mas  que  inoportuno  cri- 
minal, es  armar  el  brazo  de  las  Provincitis  contra  la  Nación,  estro, 
viando  el  sentimienlo  público  con  teologías  revolucionarias  llevan- 
do el  pobre  pueblo  á sacrificarlo  en  aras  de  falsos  principios,  cuando 
nóde  pasiones  mezquinas  de  círculos  personales.  Lo  que  es  ver4f^- 
cléramente  inoportuno,  y  mas  que  inoportunp^'teiminal,  es  ponerse 
en  la  ocasión  próxima  de  ver  dividido  en  dos  pedazos*  'el  cuerpo 
veñérando  de  la  patria,  rompiendo  la  integridad  nacional.  Lo  que 
.e^  inoportuno  por  fin,  señor  Presidente,  es  poner  piedras  enelca" 
mino  que  van  recorriendo  los  hombres  de  buena  voluntad  y  que  - 
de  buena  fé  quieren  la  organización  definitiva  de  la  Repüblica. — 
■(AplausQS.)    .,  '  • 
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Nuestro  privilegiado  suelo,  señor  Presidente,  ha  sido  dolado  por 
la.,  naturaleza  con  tal  profusión  de  dones^  que  él  solo  adelanta  y 
prospera  prescindiendo  de  nuestra  voluntad*,  pero  ^qué  digo' señor 
Presidente,  4)re8Cindiqndo!  prospera  aüh  contra  nuestra  voluntad, 
empefiada  mnchas  veces  en  empobrecei^lo,  en  despoblarlo,  con 
nuestras  mezquinas  rencillas  de  barrio,  y  permítaseme  esta  espresion 
poco  parlahientaria. 

La  Provincia  de  Sanía-Fé,  ese  granero  de  la  República,  esporta 
ya  el  escedente  de  sus  cereales  á  los  mercados  esteriores,  jjor  mas 
que  algún  Sr.  diputado  lo  haya  puesto  en  duda,  escedente  que  retor- 
na á  esa  misma  provincia  bajo  las  múltiples  formas  que  afectan  los  * 
capitales  reproductivos,  como  máquinas^  etc,  que  vanácentuplicajr 
~en  pocos  aflos  las  fuerzas  productoras  de  la  misma  provincia. 

Santiago  del  Estero,  Salta  y  especialmente  Tucunian  con  su  indus- 
tria azucarera  creada  recien  ayer,  [)U(ide  decii'sc.  producen  ya  por 
valor  de  millones  de  pesos  fuertes,  y  están  destinadas  en  época  no 
muy  lejana  á  ab;irrotar  nuestro  mercado  con  dicho  ai  tícnlo,  espul- 
sando al  siniilar  estrangero  y  á  esportar  su  escedente  á  los  mei'car 
dos  esterioi^es,  como  nos  lo  revelan  las  noticias  que  ya  nos  llegan  de 
qne  ese  ferro-carril  á  Tucuman,  tan  combatido,  no  basta  ya  á  tras- 
portar tanta  riqueza.  «  *  ' 

San  Juan,  Mendoza,  la  Rioja.  con  sus  nobles  esfuc.rzos  por  plan- 
tear vradicar  la  industria  viiiícola.  como  lo  lian  conseiz-uido  ya,  solo 
esperan,  seflor  Presidente,  que  se  les  abaraÍLMi  los  íleíes,  paraluicer 
concurrencia  con  éxito  á  los  vinos  estrangeros,  que  en  su.mayor 
paiie  son  pésimos  y  nocivvos  á  ki  salud.  • 

Las  montafias  en  ^neral  de  la  República  y  especialmente  las 
délas  Provincias  de  la  Rioja,  Catamái'ca,  Jujuy  y  Córdoba,  poseen 
riquísimos  minerales  de  oro,  plata,  cobre,  estafio,  nikel;  inj^entes, 
inmensas  riqnezas  vh-genes,  que  solo  esperan  la  fecundación  de 
-  trabajo  y  del  sudor  del  liond)re.  " 

Corrientes  y  Entre-Rios,  el  Chaco,  con  sus  iiiuiensos  y  seculares 
bosques,  ^ue  encierran  las  mas  variadas  colecciones  de  maderas, 
son  un'^enero  inagotable  de  riqueza^  cómo  lo  ha  demostrado  ya  el 
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Depaitamento  Nacional  de  Agricultura,  enviando  una  de  esas 
colecciones  á  la  última  Exposición  Universal;  colección  que  mereció 
mencioii  honorífica  en  ese  torneó  de  Iq,  inteligencia  y,  del  trabaja 
"So  bablo  de  Buenos  Aires,  porque  so  .riqueza  es  bien  conocida. 

Si  á  todo  esto  agregamos  el  magnífico  y  espléndido  sistema 
Lidrogrático  déla  República  que  á  semejanza  de  una  red  inmen- 
sa la  abarca  y  ciñe  desde  las  orillas  del  Atlánico  hasta  el  pié  de 
los  magestuosos  y  gigantescos  Andes, .  sistema  qué  está  llamado  á 
traer  á  esta  p$urte  del  continente  sur-americano  el  comercio  de 
las  Repúblicas  del  Paraguay,  de  Bolivia  y  del  mismo.  Perú,  no  po- 
'deinos  menos  de  concluir  de  todo  esto,  que  lo  que  únicamente  nece- 
sitamos para  prosperar,  eiii  iquccL  i  nos  y  ser  grandes  en  pocos  años 
es  pai,  paz  y  siempre  paz  señor  Presidente. 

Si,  es  la  paz  la  suprema  aspiración  del  pueblo  argentino  por 
ahora— y  fijense  los  SS.  Diputados  que  digo  jwra^or a  ¿qué  e^  lo 
que  debemos  hacer  para  obtenerla  estable  y  duradera? 

To  respondo  á  esta  pregunta,  sefior  Presidente,  sin  trepidar  y  sin 
temor  de  equivocarme:  declarar  capital  de  la  República  á  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  y  dar  por  consiguiente  jurisdicción  inmediata  al 
Gobierno  Xacional  sobre  él,  sentando  así  sobre  bases  sólidas  ó  ia- 
conmovibles  el  poder  de  la  Nación.  * 

ttPero  estaos  la  desmembración  dé  la  Provincia!»  gritará  el  sen- 
timiento estrecho  del  localismo. 

No  hay  nada  de  eso  sefipr  Presidente,  no  hay  tal  desmembración, 
hay  simplemente  una  división  interna  de  lamilia,  (permítaseme  la 
espresion,)  píu-a el  mejor  manejo  de  los  altos  y  supremos  intereses 
de  la  Nación,  que  son  los  altos  y  supreuKjó  intereses  de  la  JPrqvincia 
de  Buenos  Aii*es;  No  hay  tal  desmembración,  lo  repito,  y  en  caso 
de  haberla,  ella  vendna  de  la  Constitución,  consignaba  en  su 
artículo  3^,  que  he  citado  ya,  y  seri^  entonces  una.desmembracion 
constitucional. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente;  no  se  concibe  la  desmembración 
en  este  caso  en  que  se  trata  de  ceder  la  ciudad  de  Buenos  Aires  al 
Gobierno  Naponal,  que  no  es  por  cierto,  el  Gobierno  del  Japon,  einó 
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el  Gobierno  del  gran  pueblo  argentino  del  que  forma  pai'te  integran-  • 

te  la  ciudad  cedida. 

.  Los.que  pieosan  de  otro  modo  señor  Presidente,  son  hombres  en 
cuyo  corazón  está  agotada  la  fuente  del  sentimiento  nacional;  eon 
suB  ideas  ^  estrecho  localismo  peHenecien  á  la  vanguardia  del 
conquistador  j  anexador  estrangero,  porque  llevan  en  sn  aHna  el 
gérmen  m'aldito  de  la  disolución  n'acional,  como  lo  ha  dicho  con 
proíundíi  x  erdad  un  publicista  argentino.  Y  yo  agregarla,  señor 
Presidente,  que  son  los  quijotes  de  ideas  mezquinas  y  atrasadas, 
que  hicieron  su  época  y  que  felizmente  parece  que  han  pasado 
para  no  volver  jamás.  A  ellos  les  diremos;  vosotros  que  soñáis  con 
levantar  el  pendón  del  loealismo,  borrad  primero  del  catálogo  de  los 
acontecimientos  hnmanoB  á  Maipü,  Chacabuco,  Salta,  Tucumané  * 
Ituzaingó. 

Sr,  Alem~L\a.mo  al  órden  al  señor  Diputado.   Hasta  ahora  he 
estado  escuchando  con  la  mavor  calma  

Sr.  Riera— Cveo  que  estoy  dentro  de  la  cuestión,  Sr.  Presidente. 

Sr.  Alem — He  estado  escuchando  con  la  mayor  calma  las  mani- 
festaciones inciviles  de*  los  que  vienen  con  la  conciencia  llena  de 
remoidiroientoporlos  conípromisos  inmorales  que  han  contraído^ 
be  estado  escuchándo  una  série  de  insolencia?,  recriminaciones  con- 
tra aquellos'  que  liemos  'estado  atacando  este  proyecto,  no  obs- 
tante que  yo  he  puesto  el  debate  en  la  mayor  altura,  porque  he 
creído  rjue  asi  debiera  ser.  dada  su  importancia.  ... 
~  Sr.  Mieror-^o  he  hecho  aluñones  personales  ni  tengo  por  cos- 
tumbre injuriar  á  nadie. 

Sr.  Alem^Ho  quisiera  de  ninguna  manera,  arrojar  sombras  en 
esta  cuestión;  pero  quisiera  que  se  me  respetase  en  este  recmto  j 
ee  por  eso  que  he  pedido  que  se  cumpla  el  Reglamento  llamando  al 
6rden  al  Sr.  Diputado.  Fuera  del  recinto,  sabré  cóíno  he  de  pro- 
ceder. 

,    Sr.  Biera—\o\  á  hacer  una  manifestación  reiílamentaria. 
.  El  Sr.  Diputado,  en  quien  veo  un  buen  ciudadano,  se  cree  injuria- 
do pof^mi,  por  liaber  encarado  la  cuestión  b^ola  faz  del  localismo. 
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Si  he  tratado  bajo  este  punto  de  vista,  Sr;  Presidente,  lo  he  heeho 
de  una  manera  general,  y  refiriéiidome  á  esas  preocupaciones  que 
vie«en  á&  mu^o  tiempo  atrás,  Sr.  Pi^identey  que  malos  ai:genti- 
BOS  -  qukíren  «eaplCitar;  me  r^ero  á  las  ideas  localistas,  repito,  qae 
eereTQtanmtpdae  ifeadm,  en  loe  diarios,  donde  todo  éL  muildohA 
Po4m1q  leerlas,  en  los  Gafóee,  y  en  las  conyenaciones  familiares;  idess 
peinniciosas  que  me  he  impueslo  por  sistema  él  deber  de  combatir 
e«  cualquiera  oportunidad. 

Soy  el  priiueroquequitíiera  que  este  debate  mantuviese  una  forma 
cnlrta  y  parlamentaria; 

'  8r.  AlenlíSe  eonoée. 

Sr.Presidente — Entiendo  que  con  la  esplicacion  que  ha  dado  el 
Sr.  Di[)utado.  está  cumplida  la  prescripción  reglamentaria. 
Puede  continuar  con  la  palabra. 

8r.  Riera — Bien,  continúo,  Sr.  Presidente. 

^0  podeuioe  úsx  grande  injusticia,  como  lo  jia  hecho  el  diputado 
qijie  habló  impugnando  el  proyeeto,  prescindir  de  los  inmensos 
intereses  ebtrangeros  vinculados  en  nuestro  país. 

Si  aiTOjamos  una  úiirada.  siquiera  sea  ella  poco  investigadoia^ 
sobre  lo  que  pasa  al  derredor  nuestro,  veremos  al  esph'itu  del  esteran" 
gero  del  inmigrante,  mezclarse  en  lodo,  invadirlo  todo,  iníiltrarse, 
por  decirlo  asi,  en  nuestt-o  organismo  moral  y  material,  en  cien- 
cias, en  artes,  en'  industria,  en  comercio,  ¿A  dónde  diryiremos  núes* 
ira  mirada  Sr.  Presidente,  que  ella  no  descubra  la  mano  bienhecho- 
ra dele8trangei:o?  Al  elemento  estrangero  le  está  reservado  en  este 
hiermoso  pedazo  de  suelo  americano,  realizar  los  milagrós  qne  ha 
operado  ya  en  Norte  América.  El  ha  de  hacer  que  á  los  écos  agres" 
tes  y  salvajes  de  nuestras  dilatadas  pampas,  sucedan  los  del  taller 
y  los  de  la  irágui,.y  á  los  toldos  silenciosos  del  hijo  del  desierto 
Tas  ciudades  alegres  y  de  actividad  febiü  del  hombre  culto;  llevando 
el  jiervudo  braao  -del  trabajador,  que  desgarre  el  seno  virgen  y  fe- 
cundo de  nuestras  deÉiertas  soledades,  hará  brotar  las  riqnezasdi 
nuestra  callada  pampa,  como  es  £ama  que  en  otro  tiempo  brotazmi 
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jas  aguas  del  d^i^rto  ^  golpe  luágico  y  luistei  ioso  de  la  vara  de 
fSmés. 

(Aplausos.)  : 
Y  bieor  Sr.  Presidente,  el  elemento  estrangero  ha  Itülado  ya  sobre 
esta  cuestion^y  pídelacapital  en  Buenos  Airer,  porque  comprende 
qfi»  Buenos  Aires,  capital  de  la  República,  es  la  paz;  que  la  paas  es 
^  el  erédito  y  biéhestar  general,  los  ferro-carriles,  los  telégrafos,  las 
empresas  industriales  de  todo  género^  en  fin,  multiplicándose  sin 
íérniino. 

Ciegos  son  los  que  no  vean  estas  verdades,  y  jocos  los  que  viéo* 
doJas  hagan  cas6  omiso  de  ellas,  jugando  á  las  revoluciones  y  aven- 
tnrando  tan  colosales  intereses  de  un  solo  golpe,  con  la  misma 
lijerezaque  unjóven  calavera,  aventura  eñ  una  noche  de  juego  todo 
su  patrimonio. 

Pero  las  capitales  no  se  decretan,  sefior  Presidente,  purijue  no  se 
improvisan,  como  lo  ha  dicho  con  verdad  y  con  justicia  el  P.  fí. 
liacional  en  mensaje,  son  la  obra  incesante  y  laboriosa  del  tiem- 
po, de  la  lógica  délos  acontecimientos  del  órden  natural  de  las  cosas. 

Asi  han  surgido  á  la  vida  de  las  naciones,  todas  las  capitales,  en 
el  viejo  y  en  el  nuevo  tnnndo^  y  así  surgirán  en  el  füturo'tojlas  las 
capitales  posibles. 

Las  capitales  de  las  naciones,  seflor  Presidente,  son  como  los  in- 
mensos receptáculos  donde  se  agita  el  alma  gigantesca  de  lasmulti- 
tades  que  pasaron,  con  sus  lágrimas  y  sonrisas,  con  sus  gloríás  y 
BUS  miserias*,  son  las  palpitaciones,  ^uptemas  en  fin,  liadas  por  la 
liiimanidad  que  se  váá  humanidad  que  se  queda. 
[Aplausos.] 

Las  i^apitales  son  de  formación  geológica,  permítaseme  la  espre- 
sion,  ellas  no  se  improvisan;  improvisai'las,  es  romper  abiertamente 
Gon  la  tjradicipn  y  con  la  historia. 

Roma,  llevando  sus  águilas^  conquistadoras  por  el  mundo  cono- 
cido^  coloso  que  cae  mas-tarde4  los  rudos  embates  qne  letri^jérai^ 
ias  tempestades  desencadenadas  por  los  Odoacro,  porlos  AlaricOi 
por  Ips  Atila  ¿qué  otra  eos:-,  es,  seüor  Presídante,  que  el  deseavol- 
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vimiento  gradual,  paulatino  y  secular  de  una  totautía  vigorosa  dó- 
mela romana  al  través  del  espacio  y  el  tiempo,  desenvolvimiento 
tan  natural,  como  es  natural  que  la  ílor  se  alze  de  su  tallo,  par£i 
valeriue  de  una  espresiou  conocida? 
.  AteDaa,  Esparta,  Tebas,  engendros  brillantes, de  la  civilización 
oriental,  que  habia  hecho  su  época  coa  Niuive  y  con  Babilonia^  con 
Persépolis, con  Pasagardalaciadad  89.nta  délos  Persas,  con  Tiro 
la  reina  de  las  fundaciones  fenicias  en  el  Asta  ¿qúé  otra  cosa  eran 
sinó  la  realización  práctica  de  estos  principios,  á  saber,  que  las 
capitales  no  se  decretan,  no  se  improvisan?* ' 

'  Atenas  V  Esparta  se  impusieron  al  mundo  y  dominaron  por  la 
fuerza-  de  los  acontecimientos,  por  sus  grandes  hombres,  pocel  vigor 
de  su  raza^  por  su  civilización  en  árif  spñor  Presidente,  de  una  ma- 
nera tan  natural  como  es  natural  que  la  luz  se  abra  paso  artravás 
de  IdS  tinieblas. 

Y  bien— Asi  ee  ha  impuesto  Buenos  Aires  Capital  dé  la  Repú- 
blica; Buenos  Akes  es  la  capital  histórica  de  los  argentinos,  no 
obstante  haberlo  negado  en  sa'ldiscurso,  el  diputado^  Alem/ 

Buenos  Aires  es  la  cabeza  del  gigante  emancipador  que  nacien- 
do en  1810  dió  en  tierra  con  el  poder  español,  esparciendo  la 
libertad  á  manos  llena.s  y  á  todos  rumbos,  y  sembrando  de  repú- 
blicas el  continente  sur-americano!  <^ 

(Aplausos.)  » 

El  ejemplo  que  tan  amenudo  se  cita,  señor  Pre'sidente,  de  los 
Estados  Unidos,  no  es  un  argumento,  y  eii  caso  de  serlo,  «cuando 
mas,  seria  un  argumento  coatraproducsj^te;  porque,  precisamente, 
la  escepcion  confirma  la  regla  gená*al. ' 

Los  que  citán  este  ejemplo  hacen  el  siguiente  raciocinio:  Si  los 
Estados  Unidos  han  elegido  por  caoltal'á  Washington  y  han  ele- 
gido á  Washington  como  podian  haber  elegido  cualquera  otrg 
punto  del  territorio  <le  la  Union,  !a  República  Argentina,  país  de 
instituciones  semejanles  ])ULMle  elegir  para  capital  al  Ronai  io,  á 
Córdoba  ó  á  cualquier  oti'o  punto  del  territoria  de  la  República) 

é 
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sin  que  hayA  neoeeidad  aíguná-  de  que  sea  precisamente  Buenos 

Aires.  • 

Pero,  los  que  tal  piensan,  s^ñor  Presidente  olvidan  una  regla 
de  lógica  qu9  di<^:  que  cuando  se  comparan  analogías,  baj  que 
tomar  en  cuenta  las  diterencias  para  no  ser  inéooidos  eneivort  > 

Y  bien,  señor  Pi*esidente,  las  diferencias  entre  uno  y 'otro'  país 

son  radicales:  diferencian  de  raza,  diferencias  de  índole  de  uno 
y  Giro  pueblo;  por  consiguiente,  diferencifis  de  pasado  histórico,' 
j  copoo  couseoi}eü(¿ia.de  ceto,  diterencia»  de  instituciones,  (por  mas 
que  parezoaavanzada  esta  idea)  comO'  lo  indica  la  'liiiáña  ter-  * 
nuootogia  constituc-iiooiil'*  ..  .... 

jPerfcrar.se,  por  ejemplo,  én  los  Estados-OTldóS' eSé  ligarse,  és" 
esti-eehar  los  vínculos  de  las  dfreréas  entidades  políticas  que 
forman  la  Union  Ainericana.        '  '  '  *    *  ' 

Federarsei  ptitá  'la:s.'{)i*dVÍRcias  Unidas  del  Rio  de  laPlata^  .eS; 
desligarse,  es  aflojar,  por  decir  asíalos  vínculos  que  niant^nian  Uti^i- 
dfluá  estas  difóreñtéé'  cntidadéB 'ptirameiiteá¿mtmV¿m^^ 
formaban  nrt  totícHhoiiiógóneovttn  cuerpo  de  Nación:  el  Vireinato. 

La  unidad  .dé  gobierno,  señor  gpeisidfnte,  es  una  noyed^.piie— 
de  decirse^  para  los  Éstados-Unido^^  que  da^  í\^&úq  su.^vokicittD; 
mientlfds.  ({u¿  eiiire  nosótros^jS^üor  P^ea^  im»efe7, 
Hsiii^  a  nuestro  fosmo  colonial  de,  ios  siglos.      * . 

Descendiendo  de  e^tas  generalidades  al  caso  especial  que  nos 
ocupa,  agi*egai"é^qui  lo  que  con  verdad  y  con  acierto  ha  dicho  ya 
el  ejecutivo  Naftipnal  !^p..<íluJlewajei>-que  los  Estados-Unidos  no- 
kan.  t6¡|[^id0'  vna.i^u^arf  ^wk9^»áeeimiptiD»áo .  el  rol  que  Buenos 
Aires  ^  j^^Q  QQ^^^tiio  pasado  líistóiiicoi  •      ini  üieiiidé^btíá' 
cbda(ji  qi¿e,|^^|fri^  .con^e^dQ  pc^^  deeuíle  asfi  d*  jienéflrtnieiitó  y  lá' 
yida  de' la  lación  entera»  de  ique  fornaaba  partB.*'  »»"  i.  m  •     *  • 

jSi  los  Estados  Unidus  hublevau  tenido  una  ciudad'  en  tales 
condicione^,'  á  buen  seguro  que,  el  sentido  práctico  de  los"  norte- 
americanos hub^^r,^^  ipdicailo^sa,.  ciudad  para  ca|:Mtal,  porf|te con 
ello  no ,  l^bjji^^á ,  ^j^hp       /íi^pc^.  m  ^eoho  .^ular'  pa^'  £atal^ 
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monte.'  impneato  por  el  doseiiTolvimieiito  lógico  de  los  aisonteci- 
jDientoB. 

Como  se  vé  pues^  señor  Presidente,  hay  diferencias  radicales 
que  hacen  los  casos  compietamente  distintos.  £1  argumento  pues 
no  es  ^  afguméiilio.  ^ 

,  Sr.  IVeaidente^  la  Gámava  es  téstí^  déla  miiltítad  de  lelolicitades . 
que  á  cada  moitieBto^  nos  llegan  de  iodos  los  pntitoft  de  la  cam- 
paña^ pidiendo  la  oesion  del  municipio  de  la  ekidad  para  Capital. 

Por  mas  que  algún  seílor  diputado  no  haya  querido  dar  impor- 
tancia alguna  é>  esta  clase  de  manifestaciones  de  la  o[>inion,  yo  las 
aprecio  en  su  justo  mérito*.  Además,  al  entrar  á  la  Cámara,  se  me 
acabsk  de  infonni^rq^>ezi0te  una  petición  pnscrita  por  veinte  O  trein- 
ta mil  coniv^scianAes  donde  figura  todo  lo  que  nuestro  comercio 
nadional  j  estrangero^  tiene  de  mas  pudiente  j  espectable,  pidiendo 
la  cesión  del  municipio  de  la  ciudad  para  Capital  defifljtiva  de  la 
República.  v  ^ 

Por  fin  la  inmensa  población  estrangera  de  esta  ciudad  ha  emi- 
jtido  igual  opinión  por  medio  de  sus  diferentes  órganos  en  la  prensa. 

En  presencia  de  estos  hechos  elocuentes^  yo  pregunto:  ¿qué 
significa  este  ghmdiósd  iriovimiénto  dé  opinión  en  favor  *de  esa 
idea?  digniftcia  sefior.P^esidénte,  que  la  luz  sé  hace  pó¿  fin,  que 
et  pWS^  m  m»A  cótiipt^de  BUS  intereses  y  sal>e  servirlos. 

Sefior  Preéidetttc^J^étt  éortía  soy  f  complétahíente  ágeno  á  las 
maquinaciones  estrechas  de  los  círculos  personales,  mi  voz  en  este 
sagrado  recinto  es  vo»  de  verdad  cuyo  resplandor  diéipa  toda 
sombra  que  se  pretenda  proyectar  sobre  mi  frente.  - 

Jóven  como  soy  y  abriendo,  por  decirlo,  asi,  reciéúí  los  ojos,  á 
eso  que  se  llama  lávida  pública^  mi  corazoA  116^  puede  pteBéaitít 
\am  lieridas  dol«ro6ttlB  déioe  b6mbresM)ue  liati  rékabtdo  dedqidenea 
en  política,  mi  vo^aatonéee  seiflor  Presidente,  no  puede  ser  siñ6 
la^presioa  dd  eeBtímíento  fnfltno  del  corazori,  que  puede  errar 
pero  no  delinquir; -láieBphemon  de  jtti  alma  que  con  la  vista  fija 
en  el  porvenir  quisiera  adivinarlo,  abarcarlo  todo  y  desgarrando 
elvelonoústerioao  que  lo  encobire,  arrancar  del  fondo  de  él  la  ver* 


Digitized  by  Google 


-  227  — 

dad  para  ofirecerlaá  la  querida  patria  diciéndole,  madre  del  alma! 

hé  aquívCÍ  camino  de  engrandecimiento  y  déla  gloria  en  el  futuro. 

Porfin,  señor  Presidente,  mi  voz  en  estos  momentos,  no  puede  ser 
6in<^el  éco,  la  repercusión  de  una  nueva  generación  que  se  levanta 
sacudieado  el  polvo  de  las  vieias  tradiciones  de  partido:  por  eso  es 
que  con  un  estremecimiento  supremo  y  apasionado  de  mi  espíritu 
quisiera  desde  este  asiento,  poder  anunciar  é,  la  gran  familia  de 
las  naciones  estrangeras,  la  fausta  nueva,  á  saber:  que  el  pueblo 
argentino  ha  elegido  ya  entre  las  catorce  hermanas  que  baña  el 
magestuoso  Plata,  á  la  prometida  de  su  alma,  á  la  que  para  eterno 
consorcio  le  tenian  reservada  sus  viejos  padres,  la  tradición  y  la 
historia,  á  la  hermosa,  á  la  heróica  Buenos  Aires.  ^ 


(Aplausos.) 
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Sr.  i2oí¿r¿^¿íe¿í— Después  de  los  discursos  notables  pronunciados 
en  esta  Cámara,  tf^to  en  pró  como  en  contra  del  proyecto  que 
está  en  discucion,  discursos,  que  ,sea  dich^  de  páso,  harían  honor 
á  cualquier  Parlamento  del  mundo  civilizado,  creo,  señor  Presi- 
dente, que  nada  hay  ya  que  presentar  como  argumento  nuevo  para 
ilustrar  la  cuestión  que  se  debate;  cuestión  por  otrajKiric  tan  deba- 
tida ya  por  la  prensa,  por  los  Parlamentos  y  en  todos  los  círculos 
sociales. 

Sin  embarg*^,  quiero  también  por  mi  parte  decir  algo  en  una  cues- 
tión .como  esta  que  afecta  intereses  tan  vitales  para  el  país,  siquie- 
ra sea  paraesplicar  el  voto  que  voy  á  dar.  * 

-  Por  consiguiente,  voy  á  entrar  en  algunas  consideraciones 

generales  al  respecto,  simplemente,  para  fuudar  mi  voto  en  la 
cuestión.  "  ■ 

Voy,  pues,  á  ocupar  por  algunos  instantes  la  atención  de  la  Cá- 
mftra. 

Señor:  Presidente :  tíos  grandes  problemas  tanto^en  elórden  polí- 
tico, como  social  j  económico,  han  preocupado  sériamente,  por 
muchas  décadas  de  años  á  los  pensadores  argentinos. — El  primero, 

la  seguridad  de  nuestras  fronteras. — El  seguudo,  la  fijación  defini- 
ti  va  de  la  capital  de  la  Nación. 

La  no  solución  de  estas  dos  cuestiones  trascendentales,  que  por 
ea  xiatnraleza  enlra^nrla  vida  y  el  poírvenirde  Id  República,  ba 


sido  origen  de  sérios  trastornos  y  males  incalculables  entre  nosotros. 

En  primer  lugar,  por  ellas  se  ha  derramado  á  torrentes  saugre 
argentina;        ,  •  " 

Se  han  consumido  cuantiosos  caudales. .  * 

Se  han  interrumpido  periódicamente  en  sa  libre  curserías  cor- 
rientes saludables  de  nuestros  progresos; 

Se  han  conmovido  profundamente  nuestras  instituciones  po- 
líticas; y,  lo  que'es  peor  aún,  por  ellas  repito,  hemos  tenido  tanteas 
veces  que  dej)lorar  la  pérdida  sensible  de  vidas  preciosas  á  la 
patria,  á  la  ianiilia  y  á  la  sociedad. 

Por  fortuna  nuestra,  el  primero  de  estos  problemas  seculares, 
objeto  de  tantas  meditaciones  y  de  tan  sérios  estudios  por  parte 
de  nuestros  Estadistas  mas  eminentes,  fué  resuelto  felizmente  en 
1876. 

Uno  de  esos  hombres  escepcionales  que  en  el  trascurso  de  las 

generaciones,  vienen  á  la  vida  .iluminadoa  por  los  resplandores 
del  genio  do  esa  tuerza  creadora,  especie  de  faro  misterioso  que 
Dios  coloca  en  ciertas  cabozas  privilegiadas  para  derramar  su  luz 
en  el  camino  de  los  progresos  humanos,  daba  cimaá  esa  obra 
colosal,  á  ose  pensamiento  de  siglos. 

Ese  hombre  estraordinario.  qué  €0n  el  concurso- de  un  sitoesor 
inteligente  hacia  tan  iiunenso  biená  bu  paisano  es  otro, -como 
esta  Cámara  lo  comprenderá  muy  bien,  queelilustrepatricioAdol- 
fó^lsina.  ~ 

(Grandes  aplausos.) 

.  (¿uince  mil  leguas  de  territorio  conquistado,al  Desierto;  la  segu- 
ridad de  la  vida  y  la  propiedad  de  los  habitantes  del  país;  y  la  re- 
duj^ipjUL  4ali4Rdio  salvaje  de  las  Pam|Mi8  Argentinas  á  la  condición 
..i^l^úIjf^F  ,.de  ¡Htl-eleniento  de  órden, '  de  civilización  y  de  proveeho 
.para  la  40GÍed|i4;iillé  ahí  señor  Presidente,  los  trofeos  preciosos 
alcanzados  en  esa  lucha  de  siglos  sostenida  en  nuestro  |>aís,  por  las 
armas  de  la  civilización  conrra  la  barbarie.  ^ 

Empero,  si  bien  ♦  s  cierto  que  la  solución  de  este  gran  problema 
,^0M^f(^iiC^4MD£|.thaihti;fíha  avanzar  inmensamente  en  el  camino  de 
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nuestras  mejoms,  no  loes  menos,  que  para  coronar  laol)ra  ^110  lia 
de  hacer  la  felicidad  de  la  patria  común,  necesitamos  hoy  resolver 
este  otro  problema  tan  grande,  taa  impoiUinte,  tan  vital  como  la 
primera:  la  ^acíoa  defiotüya  déla  capital  üe  la  Hepública. 

Y  llego  aquí  precisamente  al  punto  objetivo  de  la  cuestión  que 
xios  ocupa; 'cuestión  que  voy  á  tcat^  brevemente  á  la  luz  de  la 
liistoria,  de  las  convétíiencias  generales  del  país,  y  también  délas 
ventajas  especiales' para  la  Provincia  de  Unenos  Aires. 

Y  al  ocuparme  de  la  p;irte  hist(U'icalo  haré  ;í  *;rant]es  rasgos  com- 
pendiando ea  lo  posible  los  hechos  que  narre,  en  razón  deque  mi 
honorable  colega  el  Sr.  Hernández,  ha  hecho  ja  de  una  manera 
brillante,  un  análisis  detenido  y  minucioso  al  respecto. 

Se  hadicho,  7  se  repite  á  cada  instante,  Sr.Presidente,  que  Bue 
ños  Aires  es  la  capital  tradicional. 

Cuando  esto  se  dice,  se  afirma  en  efecto  una  verdad  histórica. 

Es  bien  sabido  por  toda  persona  que  se  haya  ocupado  alguna  vez 
siquiera  en  hoji?ar  el  libro  de  la  historia^  Argentina,  que  desde  1777 
en  que  se  estableció  en  esta  ciudad  el  primer  Virey  creado  por 
Cédula  Real  de  Cárlos  III  en  1776,  Buenos  Aires  fué  siempre  el 
asiento  de  las  Autoridades  del  Vireinato. 

Cambiada  posteriormente  la  faz  política  del  régimen  colonial, 
Buenos  Aires  coutinuú  desempeñando  su  mismo  rango  de  Capital 
Nacional. 

'  . "  £1  primer  grito  de  libertad  en  1810,  que,  como  eco  misterioso  re- 
percutió en  el  corazón  de  los  pueblos  del  Continente  Sud-Ameri- 
cano,  para  anunciarles  que  acababa  de  sonar  en  el  reloj  de  los 
tiempos  la  hora  feliz,  de  redención  de  un  pueblo  hermano,  partió  de 
Buenos  Aires  en  nombre  de  un  derecho  y  d<.i  una  aspiración  común. 
Ksa  grito,  señor  Presidente,  que  debía  interpretarse  como  el  rugido 
tr^nuaido  de  la  tormenta  revolucionaria  que  se  dibujaba  en  lonta- 
nanza, no  fué  otra  cosa  que  el  sentimiento  de  la  Ns^onalidad  Ar- 
gentina engendrado  en  la  mente  7  el  corazón  de  Buenos  Aires,  que 
veflcgaba  lfi..imág0p  querida  déla  PaMa  comqn.—i  Ideal  sublime, 
q-iie  oeis  al^os4f^pues  se  oonyertía  eñ  una  herniosa  realidad,  por  el 
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heeho  colosal  de  la  declaración  solemne  de  nuestra  gloriosa  In- 
depedencia !  . . 

En  las  demás  épocas  de  nuestra  historia  hasta  1816,  en  que  se 
realizaron  acb&tecimientos  notables.  Buenos  Aires  tuvo  la  ini- 
ciativa en  todo,  formó  siempre  á  yangoardia  de  los  pueblos  Aigen- 
tinos  j  conservó  por  consiguiente  su  rango  de  capital  tradicional 
— Rango  quo'  nunca  se  le  disputó. 

£1  Congreso  mismo  de  1816,  ocha  meses  después  de  declarada  la 
independencia  de  Tucuman,  se  vió  obligado  á  cerrar  sus  puertas, 
por  temor  de  la  anarquía  que  se  díseilaba  ja  en  el  pais  y  á  trasi 
ladarse  á  Buei^os  Aires. 

¿Por  que  aUiinloiiaba  el  (lobieruo  ueiieral  el  punto  en  que  ha- 
bla fíjado  su  residencia,  y  no  continuaba  desempeñando  allí  co- 
mo antes  los  deberes  de  su  misión  augusta? 

¿Qué  buscaba  ese  Gobierno  en  Buenos  Aires  que  no  lo  encontra- 
ba en.Tucuman?  - 

Buscaba  eu  estegri.n  centi'o  de  elementos  conservadores;  en  esta 
arteria  poderosa  por  donde  corre  laf  sávia  fecundante  de  la  vida  dcf 
nuestro  organismo  polít-'co,  el  medio  de  asegurar  el  Gobierno  y 
hacer  fácil  la  Administración  pública  en  el  pais. 

Hé  ahí,  señor  Presidente,  lo  que  buscaba  el  Congreso  cuando 
emigraba  (le'.Tucuman,  <liré  así,  para  refugiarse  en  Huenos  Aires 
— Era  por  otra  parte,  la  tuerza  de  atracción  irresistible  de  la  ca- 
pital hifitórica  que  llamaba  á  su  seno  á  ese  Gobierno  que  acciden- 
talmente se  habia  separado  de  él.  • 

Pero  siguiendo  en  este  órden  de  ideas«  hay  otro  hecho  muf 
posterior  que  corrobora  la  verdad  histórica  que  vengo  deiüostran^ 
do,  y  que  considero  oportnno  el  recordarlo  ahora. 

El  beneni(''rito  General  D.  José  de  San  Martin,  antes  de  exhalar 
el  último  suspiro  de  su  vida  lejos  de  la  patria  amada,  disponía  en 
su  testamanto  que  su  corazón  fuese  enviado  á  Buenos  Aires. 

1^0  se  fijaba  en  Tucutnan,  en  Córdoba,  en.Salta,  en  Jujuy,  en  la 
Rioja  etc.,, pero  ni  aun  siquiera  en  aquel  pedazo  de  tierra  "en  quex 
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•  despertó  á  la  vida — No,  señor  Presidente:  se  fijalxi  únicamente 
en  la  Metrópoli  de  la  patria  grande— Se  ^aba  en  Buenos  Aires.  * 

Este  hecho  que  á  la  simple  vista  no  tiene  mayor  importancia  e& 
8i,  es  sin  embargo,^  de  una  alta  trascendencia  política  para  noso-  • 
tros  por  el  origen  que  trae. — ^Es  que  el  gran  Capitán  comprendía 
evidentemente,  de  que  Buenos  Aires  capital,  es  el  santuario  que 
guarda  las  glorias  de  la  patria  común;  y  que  entre  esas  glorias 
debia  figurai  también  como  una  reliquia  sacratísima,  el  corazón 
de  uno  de  su?  hijos  mas  preclaros — Y  á  fé,  señor  Presidenta,  que, 
el  ilustre  guerrero  Argentino  cuando  pensaba  asi;  por  que,  el  cora- 

•  zonde  un  héroe  es  una  glpria,  y  ella  debe  brillár  en  primer  térniino 
entre  las  glorias  generales  que  forman  la  epopeya  de  un  pueblo. 

Pero,  hay  otro  hecho  mas  anterior  á  este,  del  mismo  personaje. 

Era  tan  grande  y  tan  entrañable,  señor  Presidente,  el  cariño  que 
.  el  ilustre  General  tenia  á  Buenos  Aires  al  cual  llamó  siempre  la 
gran  capital  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  que  so- 
,  brepoiiicndose  á  cierto  género  de  preocupaciones  humanas,  envió 
su  espada  al  Dictador  de  su  patria.  Pero  no  era  en  realidad  á 
Rosas  &  quien' se  la  dedicaba — No:  era^á  Buenos  Aires  y  en  este  á 
sn  patria  amada,  á  quien  se  la  consagraba. 

Es  asi,  como  de  una  manera  indirecta,  venia  también  á  ser  de- 
positada en  esta  urna  santa  de  las  glorias  eomunes^  aquella  espada 
que  habia  brillado  victoriosa  en  los  hechos  de  armas  mas  notables 
de  la  América  del  Sud,^  para  asegurar  la  independencia  de  tres 
Repúblicas  hermanas,  y  escnlpir  sobre  la  frente  magestuosa  <fe  los 
pueblos  redimidos,  el  lema  sacrosanto  de  la  República:— Libertad^ 
—Igualdad! — ^Fraternidad! 

(Aplausos.)  ^  • 

Al  proceder  de  este  modo  elh^roe  legendario  de  la  epopeya  Ame- 
ricana, lo  hacia^eguramente,  por  que'  consideraba  á  Buenos  Ai- 
res no  sólo  la  capital  histórica  y  geográfica  del  Yireinato,  sino 
también  por  que  reconocía  en  él  la  capital  <fesde  la  cuna  de  nuestra 

independencia,  y  que  debia  serlo  por  los  siglos  de  la  República 
Argentina.   He  ahi  la  razou  por  que  le  dedicaba  aquellas  (Jos 
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reliquias  sacratísimas:  la  espada  con  que  habia  libertado  medio  - 
mundo;  el  corazón  que  es  la  ofrenda  mayor  que  un  hijo. puede  de- 
dksar  ála  madre  patria  en  cuyo  seno     meció  8a  cana. 

Per<^  para  qué  contiiiuar  fotigan(tó  á  la  Cámamara  con  mayores 
demostraciones  respecto  de  n^na  verdad  histórica  que  esfá  en  Ick 
conciencia  de  todoft?  Baste  decir,  señor- Presidente,  que  déla  mis-  , 
ma  manera  que  del  foco  de  la  luz  parten  los  rayos  que  van  á 
iluminar  los  estremos;  asi  también,  de  este  cerebro  de  ideas  la- 
minosas, partió  siempre  la  iniciativa  de  todo  movimioiito  útil;  de 
toda  idea  regeneradora;  de  todo  pensamiento  gigantesco  prove- 
clioso  ála  comunidad  Argentina. — Si,  señor  Presidente:  .de  Bue- 
nos Aires,  repjito,  partió  ló  grande,  en  nombre  y  representacioa 
de  los  derechos,' de  lá.s  libertades  y  de  los  altos  intekreses  de  la  patria 
común.  ■       ,  ' 

No  voy  á  detenerme  en  pasar  revista  de  las  demás  apocasen  que 
Buenos  Aires  ha  figurado  unas  veces  como  capital  de  hecho  y 
otras  de  derecho;  por  ejemplo,  cuando  el  Congreso  que*se  instaló 
el  año  de' 1824  lo  declaró  capital  de  la  Nación;  y  cnando  ocurrió 
también  lo  mismo  en  1853.  Y  no^me  ocupo  de  estas  ^Jpocas,  señor 
Presidente,  por  que  tanto  el  Miembro  informante  déla  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales  de  esta  Cámara,  cuanto  mi  honorable 
colega  el  señor  Hernández,  han  historiado  esas  épocas  de  ana 
manera  brillante,  detenida  y  minuciosa. 

Toj-,  pues,  á  concluir  ^te  tópico  diciendo:  que  Buenos  Aires  por 
la  tradicdon,  es  decir'por  los  grandes  movimientos  políticos  7  so- 
ciales  quede  siglos  atráis  hasta  nuestros  dias  se  han  venido  opera- 
ndo en  su  seno,  y  también  por  su  posición  geográfica,  es,  sin  dispu- 
ta, la  capital  histórica  de  esta  parto  importante  de  la  América  del 
Sud.  En  otros  términos:  Buenos  Aires  ha  sido,  es  y  será  siempre  la 
cabeza  que  lahistoria  y  la  naturaleza  han  colocado  sobre  los  hom- 
bros de  ese  gran  cuerpo  que  fuvma  la  agrupación  de  pullos  é 
Estados  quesellamiila  República  Argentina. 

(Muy  bien.)  »      .  " 
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Esta  os,  señor  Presidente,  demostrada  en  dos  palabras,,  la  verdad 
respecto  de  la  4íapital  hihtí)ricíi. 

Voy  ahora  á  tratar  la  cuestión  bajo  la  faz  de  las  conveniencias 
generales. 

Yeamos,  pues,  cuales  seriaa  laftTentajas  que  reportaría  el  pais 
eon  el  establecftíiiento  de  sus  autoridades  en  Buenos  Aires,  y  vice- 
versa, cuáles  los  incouveuieutes  6  males  que  se  originarían  en 
caso  contrario. 

m  En  primer  lugar;  establecida  la  capital  Nacional  en  Buenos  Ai- 
res, el  Gobierno  general  giraria  entonces  en  una  esfera  de  acción 
mas-dilatáda — su  representación  moral  en  el  £xterior,  seria  mu- 
ebo  mayor  que  lo  es  ahora;  y  los  elementos  ó  medios  de  vida 
propia  de  que  dispondría  para  impulsar  al  país  por  el  camino 
del  progreso  á  sus  grandes  destinos,  serian  también  infinitamente 
mayores. 

Además,  la  presencia  del  Gobierno  general  en  Buenos  Aires,  por 
si  sola,  sin  necesidad  de  ejército  permanente  ni  de  medios  de  fuerza 
qae  son  odiosos  en  pueblos^libres  como  el  nuestro,  bastaría,  señor 
Presi4ente,.  como  garantía  de  órden  y  de  respeto  á  las  institujsiones' 

Las  revueltas,  motines,  disturbios  políticos,  que  no  son  otra 
cosa  que  la  maniíestacion  genuina  de  la  domai^ogia  en  las  demo- 
cracias, síntoma  por  otra  parte  de  gobiernos  débiles,  desaparece- 
riáu  por  completo  de  entre  nosotros; , y  el  Gobierno  i^eue ral  en- 
tonces Ubre  ya  de  todos  los  inconvenientes  que  al  respecto  le  im* 
posibilitan  á  cada  paso  para  obrar  el  bien,  podría  entregarse  de 
lleno  bajo  los  auspicios  de  la  paz  que  fecunda  y  enaltece  á  los 
pueblos,  á  todo  género  de  mejoras  en  el  pais;  muy  especialmente  al 
desarrollo  de  la  educación  en  to  lo  sentido  y  en  toda  su  latitud, 
como  el  desidi^aimi  de  los  grandes  problemas  que  eucierrau  los 
mas  caros  y  vitales  intereses  de  la  sociedad. 

Todo  esto  lo  coup^guiriamos  indudablemente,  con  la  fijación  de 
la  capital  permanente  en  Buenos  Aires,  que  daría  estabilidad  y  fir- 
meza al  gobierno  general.  Porque  es  necesario  tener  en  vifta, 
seüor  Presidente,  que  el  desenvolvimientp  de  un  pueblo  está  siem* 
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pre  en  r^on  directa  del  má^or  ó  menor  grftdo  de  solidez  en  sus 
instituciones  políticas. 
Los  gobiernos  faertes.  ño  por  las  bájonetas  se  entiende,  sino 

por  la  base  de  moral  y  de  opinión  en  que  se  apoyan,  radican  la 
paz  en  los  Estados— Y  la  paz  engendra  el  bienestar,  la  grandeza 
»  7.  poderío  de  las  naciones. 

Ejemplo:  La  Inglaterra  eu  Europa — Los  Estados  Unidos  del 
Norteen  América. 

I^ero,  veamos  ahora  la  cuestión  bajO'Otia  faz  —es  decir,  bajo  la  - 
faz  contraria. 

Fuera  de  truenos  Aires  la  capital  nacional,  todo  seria  desór^^ 

den  y  desquicio. 

Los  Poderes  públicos  Nacionales,  estarian  en  las  mismas  condi- 
ciones de  seguridad  y  garantías  que  lo  est^  un  medio  eu  la  puerta 
de  una  escuela,  como  vulgarmente  se  dice.  ■ 

£1  Gobierno  genera),  digo,  vivirla  precariamente  como  aconteció 
durante  su  permanencia  en  el  Paraná;  en  que  para  desempeñar  de 
algünamaneraen  sus  funciones,  le  era  absolutamente  indispensabíe 
el  mantenimiento  de  un  ejercito  permanente,  sin  mas  objeto  que 
gua!-(lar  los  Poderos  Nacionales. 

En  suma;  fuera  de  Buenos  Aires  el  Gobierno  general,  viviría 
encerrado  entre  un  aro  de  bayonetas  para  conservar  su  poder. 

Las  revueltas  ó  disturbios  se  sucederían  con  frecuencia  ,  en^  la 
República        .  - 

La  paz  y  el  órden  se  alterarían  á  cada  paso. 

La  confianza  pública  se  alejarla  del  pais. 

Nuestro  crédito  en  el  esterior  sutriria  inmensamente. 

Los  capitales  se  retirarian  de  la  circulación. 

Los  resortes  todos  que  constituyen  el  mecanismo  de  nuestra 
vida  económica  se  interrumpirian  igualmente. 

Y,  como  complemento  de  todo  esto,  desaparecería  también  en- 
tre los  alaridos  de  la  demagogia  el  reápetb  al  principio  de  autori-  • 
dad;  7  con  esto  sé  ha  dicho  todo, 

Y  una  vez  operado  este  ge  nerardesconderto  en  el  gobierno  y 
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el  país,  ¿qué  de  estraño  tendría,  señor  Presidente,  que  se  reprodu- 
jeran para  vergüenza  nuestra  en  esta  tierra,  las  escenas  bochor- 
nosas del  año  20,  en  que  el  imperio  de  las  instituciones  era  reem- 
plazado por  el  poder  del  sable  j  la  chuza  del  caudillaje? 
Kada  de  estraño  tendría  esto. 

No  sería  difícil,  repito  señor  Presidente,  que  si  tales  hechos  se 

produjeran  por  desgracia  en  nuestro  país,  viéramos  reaparecer 
entre  una  nube  desangre  el  genio  de  la  barbarie  representado  por 
los  Artigas,  los  Ramirez,  los  López,  los  Carreras  y  otros  cau- 
dillos de  ese  jaez  de  aquella  época  luctuosa  de  nuestra  histo/ia. 
De  esa  época,  señor'Presidente,  que  fué  el  preámbulo  de  la  tira- 
nía de  20  años  que  pesara  como  un  jugo  de  plomo  sobire  el  no- 
'  ble  cuello  de  los  hijos  de  esta  tierra  I  .  «  . 

Y  cuál  sería  en  definitiva  el  resultado  de  todo  esto?  £1  que 
es  ya  de  imaginarse,  pui  s;  esto  es,  que  desaparecido  del  país 
todo  ó rd en  legal  y  constitucional,  la  integridad  Nacional  fuera  á 
sepultarse  bajo  el  poncho  inmundo  del  caudillaje — En  utros  térmi- 
nos: que  lamano  impia  de  laanarqiuia  y  de  la  guerra  civil,  tron- 
chara para  siempre  el  vínculo  sa^trado  de  la  unidad  Nacional.  De 
esta  patria  gloriosa  señor  Presidente,  que  recibiéramos  de  nuestros 
mayores  como  una  herencia  del  génio;  como  un  legado  de  honor^ 
como  un  tesoro  precioso;  como  un  patrimonio  augusto  de  sobera- 
nía y  de  grandeza!        '  •        •  ».» 

(Aplausos).  -  *  ■ 

Estos  ú  otros  hechos  semejantes,  se  producirian  indudablemente 
si  tuviéramos  el  poco  tino  de  permitir  sacar  la  capital  Nacional  de 
Buenos  Aires. 

Y  bien,  pues,  en  precaución,  de  males  futuros  que  pueden  origi- 
nar la  ruina  de  nuestro  pais,  ¿por  qué  entónces  no  hacer  lo  qiüie 
el  pieitriotismo  aconseja  y  las  altas  conveniencias  públicas  recla- 
man? ¿Por  qué,  digo,  no  acceder  á  Ka  íederalizacíon  de  esfe, Mu- 
nicipio para  un  objeto  común  tan  importante? 

Pero  á  esto  nos  contesta  la  oposición:  *q;ic  la  federalizaeion  de 
.este  Municipio  importaría  la  Centralización  del  poder  público 
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Nacional,  por  la  obsoroion  de  las  fuerzas  de  los  pueblos  y  de 
Gobernantes;  y  que  esto  nos    coiiduciria  irremisibleinente 
falseamiento  del  sistema  federal.» 

Este  es  el  fundamental  argumento  de  la  oposición  desarrollado, 
eslensamente  con  teorías  luminosas  sobre  el  gobierno  propio. 

Yój  también  á  contestar  este  argumento  en  muy  breves  palabras. 

Yamo^  por  partes. 

To  entiendo  señor  Presidente,  que  la  Cen'ti^tlizadion  como  sisté- 

ms  de  gobierno  es  una  cosa.  Y  centralizar  simplemenfie  lo& 
elementos  concurrentes  á  facilitar  el  buen  gobierno  dentro  de  la 
órbita  constitucionales  otra.  -  ^ 

En  el  primer  caso,  se  falsearía  efectivamente  el.réginien  federa- 
tivo, si  el  Gobierno  general  ultrapasando  sus  facultades  cons- 
titucionales, tratara  de  arrebatar  déreclios,  usurpe^r  a&ibuciones, 
ó  de  inmiscuirse  en  actos  que  son  del.esclusivo  resorte  de .  los 
Estados  en  el  éjercicio  tranquilo  de  su  soberanía  propia.  " 

l'cro  en  el  caso  presente  nu  sucede  nada  de  esto — No  se  trata 
de  arrebatar  derechos  ni  usurpar  atribuciones — No  hay  por  con 
siguiente  ataque  á  la  autonomía   de  Buenos  Aires;  como  no  lo 
liay  tampoco  á  la  soberanía  de  los  demás  pueblos  6  Estados  Argen- 
tinos. . 

'.Lafederalizacion  del  Municipio  en  Buenos  Aires,  imparta  sim- 
plemente esto:  dar  por  este  medio  á  los  poderes  públicos  nació? 
náles,  la  mayor  consistencia  posible,  para  precaverlo»  contra  los 
desmanes  ó  caprichos  déla  pasión  política  puestos  en  juego  de 
xontiuuo  por  los  círculo-;  facciosos,  á  linde  colocar  á  esos  mismos 
Poderes  pdblicos  nacionales,  en  condiciones  ventajosas  de  poder 
responder  mas  ámpliamente  á  los  altos  fines  del  gobierno  federal. 

Esto  es,  sencillamente,  lo  que  importa,  repito,  el  hecho  de  lafe^e- 
rali^acion  del  municipio.  Es  decir  garantir  al  Gobierno  geneta}  d^l 
inayor  modo  posible,  para  que  pueda  desempeñar  cun^plidamentei 
los  mandatos  supremos  de  su  misión  augusta  en  beueücio  d^ 
los  Estados  federales.  • 

Y  esto  es  de  bacerse  a8i,aeñtír  Pre^dentcí  por  qu^  es  joi^ces^ia 
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qne  no  olvide  la  oposición,  que  el  fundamental  objeto  de  la  federa- 
lizacion  nó«8  otaro  que  garantir  la  paz  y  el  ór^en  público <de  los  £s- 
.   tado8  para  su  administración  autonómica;  j  que  no  pueden  existhr 
'  garantías  en  tal  sentido,  allf  donde  el  respeto  al  principio  de 

autoridad  no  se  i  objeto  de  culto  j  veneración  para  todos.  > 

Consecuente,  pues,  con  estos  principios  de  buen  gobierno,  la 
Legislatura  Porteña  no  debe  trepidar  un  instante  en  acceder  ála 
federalizacion  de  este  Municipio  para  el  establecimiento  definitivo 

«  de  la  Capital. l!^acional.— Y  deb^  hacerlo  asi,  como  el  medio  Anico 
seguro  de  rodear  de  las  garantías  7  respetos  indispensables  al 
Ijfobierno  general  para  su  buen  desempeño;  garantías  y  respetos, 
que  solo  pncden  existir  en  donde  como  aqnf  se  encuentra  reunida 
la  mayor  suma  de  0[)iiiion,de  iluslracion,  de  riquezas  y  dií  todos  los 
elementos  conservadores  de  la  scjcietlad; — hase  j)oderosa  sobre  que 

.  debe,  apoyarse  siempre  todo  gobiei-uo  regular  institucional  como 
el  nuestro,  llamado  á  administrar  la  justicia  en  nombre  de  la  ley, 
de  la  razón  y  del  derecho. 
Es  asi  y  solo  así,  señor  Presidente,  como  por  el  apoyo  potente  de 

-  la  opinión  pública,  especialmente,  que  es  la  razón  suprema  de  los 
pueblos  libres,  que  se  comprenden  los  gobiernos  fuertes  y  viri- 
les; y  no  cuando  esos  gobiernos  para  aíianzar  su  poder,  tienen 

,  por  dessjracia  que  hacerlo  apoyándose  tan  solo  en  la  punta  de 
las  bayonetas,  ó  en  la  boca  de  fuego  de  loé  cañones. 

Vuelvo  á  repetir,  que  no  debe  verse  en  manera  alguna  en  el  hecho 
de  la  federalizacion  dé  este  Municipio,  nada  que  importe  un  ataque 
ó  desconocimiento  á  la  autonomía  de  esta  Provincia;  por  que,  si 
bien  es  cierto  qne  en  ello  se  afecta  hasta  cierto  punto  la  inte- 
gridad tHirritíjri.il  de  Unenos  Airáis;  no  lo  es  Jin/uos,  que  cualquie- 
ra que  sea  el  j)edaz,o  de  territorio  Argentino  que  se  federalice  con  " 
igual  motivo,  en  condiciones,  se  entiende,  requeridas  para  el  caso, 
tiene  necesariamente  qne  afectar  también  la  integridad  territorial 
de  alguna  de  las  Provincias  Argentinas  T  como  la  Kacion  debe 
forzosamente  tener  su  capital  propia,  tenemos  entónces  que  llagar 
filialmente  á  esté  resultado:  que  cualquiera  que  sea  el  punto  de  la 
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Repábliea  que  .se  designe  para  capital  permanente  de  la  mismas 
no  debe  considerarse  como  un  atentado  á  las  autonomías  ó  sobe- 
ranías provinciales  y  por  lo  taoto  como  un  felseamiento  deL  siste- 
ma federal  que  nos  rige;  y  sí  como  el  cumplimiento  estricto  de  un 
precepto  constitucional,  en  virtud  de  una  necesidad  ineludible  de 
'  nuestro  organismo  poiitico. 

Y  bien:  siendo  esto  asi;  es  decir,  siendo  precept¡Y6  y  de  necesidad  ^ 

inevitable  la  fedecalizacionde  un  pedazo  de.territorio para  esta- 
blecer la  capital  de  la  Nación,  en  lo  que  únicamente  debemos  lijar- 
nos es  en  esto:  cual  sea  ese  pedazo  de  territorio  en  las  condiciones 
requeridas  para  el  objeto  en  cuestion~¿Lo  seria  acaso  el  Rio  Negro?  ^ 

¿El  Chaco? 

¿El  Fraile  Muerto?  * 

¿Carhué?  ,  .  1    '  . 

^Guaminí? 

¿Algún  otro  punto  por  el.estilo? 

Peroni  nguno  de  estos  parajes  ofrecen  siquiera  las  garantias  indis- 
pensables reclamadas  por  el  gobierno  para  su  buen  desempeño  en  . 
provecho  de  los  pueblos  de  la  República.  Por  otra  parte,  íijar  la 
capital  en  lugares  como  estos»  no  seria  ni  decoroso  p^ira  una  Nación 
como  la  nuestra  que  lleva  en^su  ser  la  intuición  del  porvenir,  qae 
se  vanagloria,  f  acaso  con  razón,  de  las  conquistas  que  alcansa 
cada  dia  en  el  sentido  de  su  progreso,  y  que  hace  esfuerzos  supremos 
por  marchar  paralelamente  en  cultura  é  ilustración  á  los  gmadea 
pueblos  del  mundo  civilizado. 

Entonces,  pues,  tenemos  forzosamente  que  convenir  en  esto:  - 
que  de  todos  los  puntos  federalizables  del  territorio  Argentino  para 
)a  capital  nacional,  el  que  mayores  ventajas  ofrece  en  todo  sentí- 
tío,  es  el  municipio  de  Buenos  Aires. 

Y  si  estp  es  así;  si  esta  es,  digo,  una  verdad  que  nadie  puede  des» 
conocer,  ¿á qué  entonces  una  oposición  lan  ruda,  tan  tenaz,  tan 
caprichosa?  ¿Por  (lué,  dii^o,  no  acceder  sin  resistencias  á  la  fede- 
raiizacion  de  esta  graujciudad  para  un  objeto  común  tan  importante^ 

■  « 
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Francamente,  señor  Presideute,  no  me  esplico  tal  proceder^mi 
encuentro  móviles  legítimos  pcura  una  oposición  tan  nistemada. 
^  Pero  vuelve  á  salirnos  al  encuentro  la  oposición  pafa  decimos: 
fLafederalizadon  deí  municipio  de  estii  ciudad,  va  á  peijudicar 
inmensamente  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires  en  el  sentido  eco- 
nómico». 

De  loque  se  despi^ende  ó  deduce  lógicamente,  que  la  nación  vá 
á  ganar  inmensamente  en  igual  sentido,  puesto  que  si  la  primera 
saíre  perjuicio  en  el  sentido  indicado,  la  segunda  debe  ser  beneficia- 
da en  el  negocio. 

Ojalá,  sefior  Presidente  que  por  el  hecho  de  federalissarse  este 
Municipio,  la  Nación  neelevara^árlas  nubes  en  el  seq^tido  de  soT 
progreso. 

Este  es,  precisamente,  el  ideal  que  perseguimos  los  argentinos 
todos— que  la  Nación  se  engrandezca — Y  lo  deseamos  con  vehe- 
mencia, porque,  de  los  grandes  bienes  que  atesore  la  patria  y  que 
constituyan  un  dia  la  i^iqueza  común,  ha  de  resultar  también  como 
una  consecuencia  natural  j  lógica,  nuestra  felicidad  y  nuestra 
riqueza  individual  ó  particular  como  Provincia.  * 

Por  lo  demás:  ¿Importa  acaso  señor  Presidente,  la*cesion  del 
Municipio  un  sacriflcio  inmenso  para  los  Portefios?  Seal— Reci- 
bámoslo como  tcil  sacrificio— al  finio  hacemos  en  aras  del  bien 
común. 

Por  otra  parte;  hay  otra  circunstancia  que  conviene  también 
tomar  en  cuenta  y  es  estanque  el  tribunal  supremo  de  la  opinión 
pública  en  el  pais  ha  pronunciado  ya  su  fallo,  por  su  órganos  natú- 
rales,  en  esta  trascendental  cuestión.  El  ha  dicho:  el  Municipio  de 
Buenos  ^Aires  debe  ser  la  Capital  definitiva  de  la  Nación. 

Acatemos  entonces  respetuosos  el  fallo  de  ese  alto  tribunal;  por 
que,  en  el  órden  de  las  coüas  humanas  no  hay  mas  allá. 

La  opinión  {tública  como  lo  ha  dicho  muy  bien  el  constituciona- 
lista  Lieber,  sobre  materias  públicas  de  un  pueblo  verdaderamente 
libre  be^o  un  gobierno  institucional,  es,  generalmente  el  señor  mas 
flábio  ante  el  cual  debe  siempre  inclinar  el  hombre  libre. 

0  N 
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,  Yá  propósito  de  la  opinión,  nos  decia  también  la  oposición:  «que 
no  había  visto  manifestarse  de  un  modo  franeo  y  kgal  la  opinión  en. 
esta  cTuestioa:  que  no  existía  por  consiguiente  tal  opinicoi.» 
Señor  Presidente:  la  opinión  se  ha  pronunciado  por  sus  órganos 

naturales,  repito,  en  la  cuestión  capital:  £1  ^Congreso  es  el  órga- 
no de  los  pueblos  Argentinos,  y  cuando  esta  alta  corporación  polí- 
tica ha  sancionado  la  ley  de  ca|)ital,  debemos  suponer  con  razón  que 
esta  sea  la  voluntad  de  los  pueblos  de  la  República;  por  qíie,  si 
consideramos  legal  el  Congreso,  debemos  tambien  considerar  iguala 
mente  legales  sus  emanaciones. 

.  'En  cuanto  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires,esta  se  ka  manifestado 
también  por  sus  órganos  naturales.  Existen  en  esta  Cámaras  innu- 
merables solicitudes  enviadas  por  los  grandes  y  pequeflos  centros 

de  población  de  nuestra  campaña,  pidiendo  á  la  Legislatura  la  ce- 
sión de  este  Municipio  para  la  capital  i)ermaiieiite  déla  Re[)iiblicíi. 

Se  ha  hecho  también  igual  mauiíestacion  por  medio  de  la  prensa 
periódica;  y  aunque  la  oposición  nos  decia  también  al  respecto,  que 
la  prensa  en  esta  cuestión  solo  representaba  la  opinión  aislada  de 
sus  redactores,  ó  acaso  de  un  pequeño  circulo  que  la  dirije,  ya  no' 
estoy  de  acuerdo  con  esas  ideas. 

La  prensa  periódica  en  todas  partes  de  la  tierra,  es  considerada 
como  el  órgauo  fiül  de  la  opinión  pública.    Recibir  y  trasmitirlas 
ideas  de  todos  en  el  órden  de  la  vida  social,  esta  es  la  misión  augus- 
.ta  que  está  llamada  á  desempeñar. 

La  prensa,  en  el  mundo  civilizado,  especialmente  en  pueblos 
republicanos  como  el  nuestro,  es  reputada  como  la  primer  potencia 
en  la  gerarquia  de' laB  instituciones  libres.  -  • 

Y  he  ahila  razón  queesplica  el  porqué,  en  los  tiempos  modernos, 
se  la  considere  como  el  auxiliar  mas  poderoso  para  los  que  go- 
biernan. 

y  eji  efecto;  la  prensa,  el  pueblo  y  el  gobierno,  son  í^es  entidades 
destinadas  á  marchar  en  perfecta  armonía  y  consonancia,  contro- 
lándose las  unas  á  las  otras,  para  conservar  el  equilibrio  político 
7  social  de  los  puehlos— Es  deísta  mimera,  como  el  puéblo  lleva 


Digitized  by  GoÓgle 


—  2á6  —  , 

.  0118  opiniones   ]apmi6a,y  el  gobierno  veeojede  esta^  las  enanas 

ciones  de  aquel.  ♦ 

Y  ai  esto  es  asi,  ¿oómo  entonces,  dar  tan  poca  importancia  á  núes- 
tea  prensaupesiódiea,  cuando  se  supone  pos  ia  oposición  que  eUa  no 
representa  la  opinión  pública  eala  cuestión  qpa  nos  ocapa? 

Por  ottaparte,  sea  dicho  en  honor  á  la  justicia  y  á  la  verdad,  la  . 
prensa  Argentina  en  general,  está  dignamente  representada  por 
las  personas  inteligentes  y  honorables  que  la  sirven;  y  en  esto 
no  liago  distinción  de  colores  políticos. 

Entoncés  queda,  pues;  probado,  que  la  opinión  en  la^cuesiion  ca- 
pital, se  ha  manifestado  también  libre  j  ámpliamente  por  su  otro 

órgano  natural;  la  prensa  periódica. 

Sr.  Presidente:  apropósito  de  esta  cuestión,  yo  creo  firmemente, 
que  no  hay  exageración  cuando  se  dice:  sin  Buenos  Aires  no  hay 
Nacionalidad  posible.  • 

A  este  respecto,  tengo  esta  convicción  profunda:  para  afianzar  la 
paz,  radicar  las  instituciones,  desarrollar  la  riqueza  ])úl>lica,  con- 
servar el  equilibrio  armónico  de  la  Juipública  estrechar  los  lazos 
de  fraternidad  entre  los  argentinos,  y  en  una  |)alabra,  para  hacer 
la  felicidad  y  grandezadc  la  patria  coniini,  es  tan  indispensable  que 
el  Municipio  de  Buenos  Airer  sea  federalizado  para  el  estableci- 
loieuto  definitivo  de  la  capital  Nacional;  como  necesaria  es,  según 
\a  espresion  de  un  ilustre  contemporáneo,'  la  unidad  de  Dios  para 
el  uniyerso;  la  unidad  del  sol  paradla  luz;  la  unidad  del  corazón 
parala  vida.     *  /  ' 

He  tratado  la  cuestión,  señor  Presidente,  bajo  la  faz  política  é 
histórica  v  de  las  cuiivenioncias  orenerales.  líóstaiao  aliora  hacerlo 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  ventajas  especiales  para  la  Provincia 
(le  Buenos  Aires. 
Voy,  pues,  á  hacerlo. 

£n  primer  lugar;  federaliíado  que  sea  este  Municipio,  el  Gobier  - 
no de  la  Provincia  queda  desobligado  tanto  del  servicio  de  la  deuda 
esterna,  que  pasará  á  cargo  del  Gobierno  Nacional,  cuanto  de  los 

17 
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demás  gastos  de  esta  ciudad,  que  quedaráu  también  á  cargo  del 
municipio  mismo.  * 

Por.oonsígiíiente,  esto  importa  ya  la  economía  de  alj^nnos  mi- 
llones para  la  Provincia,  pues  como  se  sabe,  la  capital  en  laactua^ 
lidad  consume  mucho  mas  de  lo  que  produce. 

ÜQa  breve  demostración  por  medio  de  cifras,  instruirá  mejor  á 
la  Cámara  de  esta  verdad. 

ENTRADAS 

Impuestos  Municipales  $  22.000,000 


-  Contribución.  Directa.   11.000,000 

Patentes  industriales  7  municipales  12.000,000 

Aguas  corrientes   3.000,000 

Tabacos  y  alcoholes.   6.000,000 

Papel  sellado  .  .  . '.   10.000,000. 


Suma.   $  64.000,000 

SALIDAS 

Servicios  municipales  y  bonos  á 
cargo  de  la  Municipalidad  ....  $  28.000,000 


Bonos  Municipales  garantidos.  .  .  6.000,000 

Policía  de  la  capital   22.000,000 

neneficeiicia  f..,.  6.000,000 

•  Deuda  Esterna  con  difei  encía  de 


cambio  por  premio  del  oro.  .  .  .  32.000,000 
Deuda  fíotante  de  la  Municipalidad 
33.000,000— Su  servicio  si  se  con- 
solida  8.30i),000 

Total     S  97.300,000 
Resulta  un  déficit  á  cubrir  de.  .  .  33.300,000 

Este  déficit  que  resulta,  la  Provincia,  dado  el  orden  actual  de 
GOsaSf.  tiene  que  llenarlo  contentas  generalehi  pero,  una  vez  fede- 
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ralizada  esta  capital,  estos  33.300,000  pesos  se  utilizarán  en  jiro, 
vecho  de  la  misma  Provincia;,  que  tanto  lo  necesita  por  otra  parte^ 
.  Estas  son  ja  ventajas  i*eale&é  inmediatas  que  laj^rovincia  recoja 
por  el  hecho  de  la  federalizacion  del  Municipio. 

Veamos  ahora  la  r^nta'  con  qoe  vá  á  quedar  la  Pi'oyinéia  de 
Buenos  Air^s,  después  de  fedéralizada  esta  ciudad. 


Ferro-Carril  del  Oeste  mitad  de  ^ 


utilidades  lev  de  1873  Jfi 

8  500  000 

w»w  W»  Ww 

3anco  déla  Provincia — Ley  deOc 

tuhrc  (lo  1872  

7.500,000 

1"?  aiii'H<>>^  lll'lli'i'lli'C! 

I Ve lll- 1 IL-^  1 1 1  1 1  <.j íf 1 1 1  O  •   •    •    •  . 

Uecursos  de  aíios  auteriores.  .  .  . 

2.500,OJJ 

Venta  y  Arrendamientos  de  tierras. 

8.000,00) 

Puentes  j  eventuales  * 

1.000,000 

Arrendamiento  de  Escribanias.  .  . 

300,000 

.  Puerto  del  Riachuelo.  .  *  

l.OOO.OOD 

11.000,000 

Patentes  industriales,  , 

7.030,00:) 

3.500,0:)0 

7.0üO,UJO 

Suma  $ 

57.800,000 

Este  cálculo  de  recursos  es  mas  bien  bajo;  y  es  posible  que  se  me 
bayan  escapado  algnas  otras  partidas^  aunque  de  menor  cuantía, 
procedentes  de  aliiiinas  otrns  cosas  que  por  el  luonr'nío  no  re- 
cuer.lo.  Por  lo  que,  j)uede  asegurarsi*,  que  las  entradas  de  la  Pro- 
vincia pasarán  de  60.00ü,000  de  pesos. 

Como  debe  suponerse,  esta  renta,  siguiendo  la  ley  lógica  del  pro- 
greso y  ol  desenvolmiento  natural  de  la  Pi*Ovincia,  bajo  una  Ád 
ministraciOD  regular,  juiciosa  y  económica,  en  pocos  años  tiene 
cuando  menos  que  duplicarse.  ^ 

Como  los  gastos  de  la  Provincia  en  el  nuevo  órden  de  cosas, 
^nen  que  ser  mucho  menores  que  lo  son  actualmente,  por  la 
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sencilla  razón,  de  que  todo  lo  absorve  una  lujosa  Administración^ 
.  las  necesidades  aerearse  en  la  nueva  administración,  modesta  y 
parca  como  tiene  que  ser,  seráu  cumplidamente  satisfechas  con 
sus  recursos  actuales. 

Pero  además  de  las  ventajas  que  he  demostrado  en  la  economía 
inmediata  de  gastos,  por  la  cesion,del  Manicipio,  hay  tbdavift  otras 
ventajas  que  llamaremos  mediatas,  que  vá  también  á  reportar  )a 
Provincia,  como  voy  á  permitirme  demostrarlo  brevemente  á  la 
Cámara.  '  ^ 

Es  notorio,  señor  Presidente;  que  la  acción  bienhechora  de  los 
Gobernantes^  con  rarísimas  escepclones,  que  se  han  venido  suce- 
diendo en  el  mando  de  la  Provincia,  no  pasó  de  los  límites  de 
esté'  Municipio.  Todo  el  empeño  de  esos  Goberíiantes  ha  consistido 

tan  solo  en  adelantar  y  embellecer  de  todas  maneras  la  capital,  em- 

pleaudo  para  ello  la  renta  pública,  y  recui'iendo  tantas  veces  á 
los  empréstitos. 

Esto  lo  han  hecho,  sin  duda  para  entregarse  mejor  á  los  goces 
que  proporcioiui  una  vida  de  comodidades  en  medio  de  los  encan  • 
tos  de  la  opulencia  y  el  fausto.  Mientras  tanto  la  campaña  que  fué  - 
siempre  la  principal  tributaria  en  todo  sentido,  no  ha  recibido  los 
beneficios  que  por  mas  de  un  título  tenia  derecho  á  esperar;  y  si 
'  algo  se  hizo  alguna  vez  en  su  obsequiO;  esto  ha  sido  en  partes  in- 
finitesiuialüs.— rudiciido  por  consiguiente  decirse  con  propiedad, 
que  si  eiectivanienttí  nuestros  pu(d)los  de  c;mi¡)(>  algo  han  ade- 
lantado de  alíennos  años  íi  e^ia  parte,  mas  que á la  acción  bené- 
fica de  sus  Gobernantes;  lo  deben  á  sus  propios  esfuerzos;  4  la  ín- 
dole de  su  habitantes;  á  los  sentimientos  de  su  natural  tendencia; 
y  mas  que  á  todo  esto,  lo  deben,  señor  Presidente,  al  soplo  poten- 
te del  progreso  universal,  cuyas  corrientes  impetuosas  todo  modi- 
fica, transforman  y  regeneran. 

Enijiero,  una  vez  libre  la  atención  del  Gobierno  Provincial  de  es- 
la  caj)ital,  poilrá  contraería  al  fomento  de  la  riqueza  ])ública  de 
nuestra  campaña.  ¡.)eesa  pobre  campaña,  señor  Presidente,  que 
lia  vivido  siempre,  por  desgracia,  bajo  el  látigo  de  sus  señores; 
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bajo  el  yugo  del  despotismo  proconsular;  bajo  el  régimen  arbi- 
trario del  feudalismo  modernol  De  esa  campaña  re  pifo,  de  la  cual 
Sólo  86  han  acordado  los  Gobiernos,  cuando  ha  sido  necesario  . 
flumnearle  violeotamentie  una  parte  de  aüs  hijos  para  aviarlos  al 
m&tadefoá  ser  allí  saeriflcados  tantas  veces  en  aras  deambicid^ 
nes  bastarda»,  otyas.  cuatidoha  sidoneceBario  ígaalmeAte  llevar-, 
los  por  medio  de  laTsoaccíon  oficial  álos  comicios  como  máqui- 
ñas  inconscientes,  para  sacar  Representantes,  Presidentes  6 Gober- 
nadores; y  finalmente,  cuando  ha  sido  también  preciso  estraerle  en 
forma  de  contribuciones  ó  de  impuestos,  el  fruto  precioso  desús 
aliorros  alcanzado  á  costa  de  inmensos  sacrificios  con  el  sudor 
del  trabigo  diariol^     ,  ' 

De  eéta  manera,  repito,  desembarazado  el  GKibi«rno  local  de 
tddíó  cnanto  le  preocupa  y  absorve  en  esta  capital,  podrá  en- 
tregarse de  lleno  á  mejorar  las"  condiciones  de  la  Ptovincia, 
tanto  en  su  parte  material,  cuanto  en  el  órden  moral  é  inte- 
lectual. 

En  primer  lugar;  se  ocupará  muy  particularmente  en  ensan- 
char laesfera  de  la  educación  popular,  base 'de  nuestra  grandeaa 
fufara;  fomentará  la  industria  en  sus  diversas  y  variadas  íormás, 
muy  particnlattrrente  la  industria  agrícola  y  pastoril,  que  oons^ 
titnye  lioy  la  base  de  nuestra  principal  riíjueza;  abrirá  tambi^'  ^ 
nuevas  fuentes  de  vida  al  comercio  por  las  franquicias  de  leyeS 
,protectoras  dictadas  con  arreglo  á  nuestras  necesidades  propias,  . 
y  en  armonía  también  con  nuestra  constitución  liberal;  fomen- 
tará igualmente  el  espíritu  de  empresa,  para  llamar  al  seno  de 
la  Provincia  loe  capitales  propios  y'estraños;  y  finalmente, 
el  gobierno  local  se  enjtrígará  á  una  vida  activa  de  constante  Ja- 
bor,  para  &cilitar  la  corriente  á  las  inmensas  riquesoas  estancadas 
que  guarda  en  su  Seno' este  pedazo  de  tierra  virgen,  que  sé^  ilama' 
la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

y  asi, señor  Presidente,  j>or  el  trabajo  constante;  bajo  el  régi- ■ 
men  regular  de  una  adminisiracion  modesta,  honrada,  inteligente 
ylaboribsa;  en  ttiedio  de  una  pa2  s6iida  y  estable;  y  con  el  auxilio 
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deja  Divina  Providencia  que  cubre  siempre  con  su  manto  á  los 

•   pueblos  Cristianos,  antes  de  muchos  años  tendremos  no  una,  sino 
diez  ciudades  tan  populosas  y  bellas,  como  la  que  vamos  á  entregar  • 
ahora  para  el  asiento  permanente  de  las  autoridades  de  la  Nación;  » 
•  de  la  Nación  que  es  nuestra,  señor  Presidente,  que  á  todos  nos  per- 
tenece con  sus  glorias  y  con  sus  sacrificios. 

Pero  hay  todavía  otra  razón  p^as.que  fregar,  seftor  Presidente,, 
qn^  corrobora  está  verdad  tjue  vengo  demoatraiidOf      * . 

Establecida  aquí  la  "capital  Nacional,  el  comercio  ei^terior  4 
interior  vendrá  directamente  á  Buenos  Aires;  los  fuertes  capitales 
estrangeros  vendrán  igualmente  aquí  busccindo  colocación  con- 
vepiente  en  nuestro  nierca<Ío;  las  ideas,  que  son  el  caudal  de  la  in- 

,  teligenda,  llegarán  también  ájjosotros;y  por  último,  se  establecei*á 
en  el  mas  alto  grado  la  corriente  de  inmigración  laboriosa  deque 
tanto  necesitamos,  áfin  de  que  nos  traiga  .el  concuirso  de.su  inteli- 
gencia 7  de  sns  brazos,  para  mejorar  las  condicione»^  naturales  de 
nuestro  suelo  y  hacer  fructíferos  por  el  trabajo,  los  dones  precio- 
80B  que  nos  brinda  una  naturaleza  rica  y  fecunda  en.  sus  tres 
reinos. 

Todo  esto  y  cuanto  mas  haya  de  útil  tanto  en  el  estrangero,  co- 
mo en  nuestro  propio  paísj  llegará  á  esta  capital,  empprio  de  comer- . 
cíp,  dailustracion  y  de  riquezas,  Y,  como  una  consecuencia  nata- . 
ral  y  precisa  de^  la  inmediación  y  de  las  relaciones  íntimas  que  esta 
Provincia  tiene  que  mantener  con  .lÁcapiJal  Nacional,  todajs 
estas  riquezas  que  lleguen  aquí  de  toda,»  pai;tes,  en  las  dtvei^s  ma- 
nifestaciones del  progreso  humano,  se  desbordarán  como  un  tor- 
rente, ó  se  derramarán  como  una  lluvia  benéfica  del  cielo  en  ,toda 
la  Provincia  de  Buenos  Aires.  ' 
^  Esto  tiene  que  suceder  forzosamente.    Esta  no  es  una  utopia, 
'  señor  Presidente — Es  simplemente  )a  verdad,  queeii  esta  cuestibn 
se  j>re8enta  á  nuestra  vista  clara  como  la  lo^-;^  sostener  lo 
ecmtraflo,  jes  decir;  sostener  qu^  la  Nación  en  ijeneral  J  la'  Pro- 
vincia  de.  Baeno9  Aires  en  ,  particular,  no  vftn  á  ganar  inmensa^ 
mente  cion  el  establecimiento  de  la  capital  definitiya  de  If^  Repá- 
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blica  en  esta  ciadad,  es  tan  erróneo  esto,  á  mi  juicio,  como 
absurdo  por  demás  seria  el  afirmar  que  lo  blanco  es  negro;  que 
el  sol  no  alumbra;  ó  que  el  gran  Planeta  que  habitaoios,  per- 
xuanece  inmóvil  en  el  centro  del  universo. 

(Aplausos.) 

No  quiero  continuar  fatigando  á  la  Cámara  con  mayores  demos- 
traciones respecto  de  esta  cuestión.  Con  lo  dicho  creo  lo  bastante. 
Por  todas  estas  consideraciones,  he  de  votar  en  íavor  del  Proyec- 
to que  está  en  discusión  en  general. 

He  dicho. 
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pISCURSO  DEL  DIPUTADO  pGALDB 


Sr.  ügalde—Vk\o  la  palabra. 

8r.  Beracochea—Lak  pido  para  después  que  ha  le  el  señor  Di- 
putado Ugalde.  .  • 

8r.  Ugalde — Voy  á  molestar  por  ub  instante  la  ateneion  de  la' 
(Ornara  tomando  parte  en  el  debate,  j  haciendo  caso  omiso  de 
una  ofensa  gratuita  é  iigustiñcable  q'ne  hace  an  momento  se  ha' 
dejado  oir  en  este  recinto,  porque  considero  que  ha  sido  efecto  de 
la  impremeditación,  que  se  dicen  tantas  cóaas  eu  un  acto  primo  . 
de  disgusto,  ó  mejor,  de  indignación. 

Tomo  parte  eu  el  debate  haciéndome  violencia,  pues  sin  los 
hábitos  parlamentarios  y  habiéndome  preced  id  (^personas  de  tan 
recon^ida  inteligencia  ilustración  mi  palabra  tiene  que  pasar 
desapercibida  y  ser  qui^á  fatigosa  para  mis  honorables  colegas; 
perocomo  he  de  apoyar  el  dictámen  de  la  Obmision  de '  Negocios 
Coattitiicionales,  no  quiero  hacerlo -en  slleifcío  y  prefiero  flfoportar 
líMí  consecuencias  de  una  crítica,  que  si  acaso  llego  á  mereceri 
bien  convencido  estoy  no  ha  de  serme  favorable,  y  porque  consi- 
dero también  que  habria  lalta  de  carácter  de  mi  parte,  si  las  proba- 
bihdades  de  una  critica  mQrdaz  me  detuviera.  Es  por  esto  que 
ftfronto  la  cuestión,  con  temor  sí,  pero  con  profundo  conveneimiento. 

Seré muyjjreve.  .  ^     .     •  .   , 

Solo  la  estudiaré  en  una^  de  sos  fisices,  que  si  mal  no  r^g^o,  á 
pfisar  de  su  notal^l^e  importancia  no  ha  sido  tomada  en  .consideración.^ . 
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Hablaré  también  de  paso  sóbrela  competencia  de  esta  Cámara 
para  resolver  en  lo  que  la  constitución  á  ella  le  concierne.  No 
me  detendré  en  averiguaciones  de  si  el  momento  es  ó  no  oportuno 
porgue ereo  que  esto  no  nos  competed  nosotros  discutirlo  j  por- 
que consid^  además  que  todos  los  momentos  son  buenos,  que. 
todos  son  oportunos,  cuando  se  ha  de  dar  un  paso  que  importe  el 
engrandecimiento  de  la  patria. 

Me  es  sensible  ser  tan  novicio  en  estos  asuntos  de  parlamento 
porque  (¡Lesearía  esplicarme  con  la  mayor  claridad  posible,  pero 
esto  solo  se  consigue  con  la  práctica;  si  tuvierar  esa  práctica  estoy 
convencido  que  habría  de  demostrar  á  todas  luces  la  iiiconsisten- 
ciade  la  mayor  parte  de  los  argumentos  que  nos  ha  presentado  el 
señor  diputado  t)octor  Áiem  en  ese  largo  y  brillante  discurso 
que  tan  complacida  le  ha  escuchado  esta  Cámara,  sin  aplausos, 
porque  no  se  aplauden  los  errores,  pero  con  la  simpatía  que 
despiej-ta  el  amigo  de  tantas  luchas,  simpatia  que  bien  conven- 
cido puede  estar  el  seaor  Diputado  no  despertará  jamás  y  menos 
será  sincera  en  aquellas  que  ayer  no  mas  flagelaban  su  nombre,  lo 
lanzaban  á  la  escecracion  pública  y  batían  palmas  cuando  su- ho- 
gar era  violado  con*  eééándalo  por  el  mandato  ungober 
nadte  estraviado  y  todo  porqué  nos  habíamos  empehado  en  la  lucha 
mas  simpática  que  se  ha  pronunciado  en  estos  últimos  años. 

Pero  he  entrado  en  consideraciones  que  bien  con^prendo  no  sea 
del  caso;  las  suspendo  pues^porque  ellas  me  jObligaii  á hacer  blan- 
co de  mis  palabras  al  señor  Diputado. 

Decia que  mi  poca  práctica  no  me  permite  contestar  con  acier- 
to muchos  de  los  argumentos  del  Dr.  Alem;  sin  embargo  aceptaria 
la  responsabilidad  si  otros  señorea  Diputados  4^ou  muchísimas  mas 
aptitudes  que  yo  j  mejor  preparados  para  el  debate  no  lokabie* 
raa  hesho  ya  a(Ñi  ventaja*  .  : 

fiíblo  me  concretaré, ^pues,  como  ya  lo  he  dicho,  á  estudiar  la 
cuestión  en  una  de-  sas  faces  y  á  demostrará  esta  honorable  Cá 
mará  la  inconveniencia  que  hay  en  postergai:  ú  oponer  dificultades 
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ála  realización  de  un  hecho  que  es  la  aspiración  legítima  de 
todo  uii  pueblo.  » 

Vojráeilo. 

La  lej  de  Capital  ha  sido  dictada  ja  por  el  Honorable  Congreso^  ' 
único  tribunal  competente  y  solo  necesita  para  ser  hecha  Afec- 
tiva, un  requisito  indispensable  y  este  es  que  la  Legislatura  de 
esta  Provincia  declare  si  cede  6  nú  la  parte  de  terrorio  que  se 
le  solicita.  •  • 

Qomo  se  vé»  pues,  nosotros  solo  estamos  llamados  á  ponec  el 
cúmplase  á  esta  ley  6  á  ser*  el  obstáculo,  que  con  menoscabo  d¡e 

nuestros  intereses  locales,  dificulte  sea  resuelta  la  cuestión  de 
niaá  traiceuileneia  que  ^e  h^ya  podido  presentar. 

Creo  qae  no  pueclenidebe  preocuparnos  si  estamos  ó  no  facul- 
tados para  tomar  una  intervenci(m  directa  en  la  solución  de  este 
problema,  y  creo  que  no  hay  discusión  posible  sobre  si  procedemos 
((entrólos  limites  de  nuestro  mandato,  acordando  ó  negando  esta 

eco  i  un. 

Tenemos  esta  facultad  por  nuestra  Constitución  Provincial,  y 
lo  que  es  mas,  nos  lo  acuerda  la  Constitución  Nacional  cuyos 
mandatos  están  sobre  todas  las  constituciones  de  provincia;  no 
es  aceptable  y  seria  pretensión  absurda,  querer  que  una  Constitu- 
ción de  Provincia  pudiera  hacei  impracticables  los  mandatos 
espresos  <lc  la  carta  fundanicnlal  de  la  Xacioñ. 

Feli/.nieiite,  no  hay  diíicultiid  sobre  este  punto;  unayotracons 
titucion  son  concordantes. 

La  Nacional  nos  autoriza  y  en  el  artículo  3*-*  dice: — (¿ue  para 
^er  tederalizada  la  parte  de  territorio  que  una  ley  especial  de- 
clare asiento  permanente  de  las  autoridades  nacionales,  se  re- 
quiere que  l^.  Legislatura  ó  Legislaturas  de  la  provincia  6  provin- 
cias á  que  este  territorio  pertenezca  haga  cesión  de  él. 

La  Constitución  Provincial  también  en  su  artículo  tercero,  no 
sé,  si  estud  ada  6  casualmejite,  autoriza  á  la  í.egislatura  para 
iiacer  ccsiOACS  de  territorio  siempre  que  sea  en  beneficio  de  la 
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ProYÍncia,  de  ¡a  Nación,  evite  trastornos  ó  -conjure  peligros  para 
el  futnro. 

Esto  se  desprende  de  la  discucion  del  artículo  constituci&nal. 

La  facultad  dada  por  la  Constitución  á  la  Legislatura  en  tésis 
general  tiene  nocesariMiiicnte  que  ser  esteusiva  al  caso  especial 
que  nos  ocupa,  en  (jue  tíinto  el  silencio  ó  una  prescripción 
conti'aria  no  hubieran  podido  impedirlo. 

'Por  esta  razón  la  Legislatura  es  la  única  autorizada  para  resol - 
.yer  el  punto     cualquiera  otra  forma  que  se  empleara  seria  ir 
en  contra  de  lo  que  clara  'j  terminantemente  préscribe  la  Consti- 
tución Nacional,  mientras  no  «sea  reformada,  como  está  en  pro- 
yecto, su  artículo  tercero. 

Somos  nosotros  pues  los  autorizados  para  resolver  sin  extrali- 
mitar  en  nada  nuestro  mandato  y  sin  que  sea  un  obstáculo  que 
las  autoridadjBS  provinciales  tengan  su  asiento  en  el  Muuicipio, 
pues  está  previsto  el  caso,  y  resuelto  de  antemano  que  coutinuará 
siéndolo  hasfa  tanto  se  determine  á  qué  punto  sé  han  de  trasladar. 

Si  por  tantos  a!|os  el  -  Gobierno  Nacional  ha  sido  nuestro  hués- 
ped, como  alguna  vez  se  le  lia  llamado,  ¿qué  razón  hay  hoy  para 
que  <d  provincial  nc  pueda  serlo  á  su  vez  por  un  tiempo  masó 
mi; nos  largo? 

¿Que  es  lo  que  le  faltaría?  solo  la  jurisdicción  sobre  el  municipio; 
'  pero  esta  jurisdicción  nunca  la  tuvo  >b1  Gobierno  Nacional,  si  bien 
es  cierto  que  debido  á  ello, -su  autoridad  no  fué  alguna  vez  respeta- 
da haciendo  necesario  el  empleo  de  la  fuerza  para  conseguirla 

Es  indiscutible  la  facultad  que  nos  asiste,  para  pronunciarnos 
en  este<asunto^  en  el  que  sprnos  colocados  i)orlaleyen  estadis* 
yuntiva:  cedemos  ó  no  la  ciudad  de  Buenos  Aires  para  Capital 
definitiva  de  la  Nación  Arü:entina. 

Esta  disyuntiva  ineludible  nos  conduce  á  esta  otra:  debemos  ó 
no  acordar  la  cesión.  Estos  son  los  térininos  en  que  debe  ser  plan- 
teada la  cuestión  y  es  el  único  punto  que  esta  Cámara,  está 
llamada  á  resolver. 

Presentada  la  cue8tion1[>ajo  esta  fornZka,  en  que  como  he  dicho,  es 
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a  únioa  eo  que  puede  ser  presentada  y  en  la  qae  la  ley  nos  la  trae, 
Ideclaro  sinceramente  que  soyfelizenpoder  cooperar  con  dii  voto 
en  sentido  del  acuérdo,  y  que  lo  hago  eon  entusiasmo,  porque  hacer 
1  Buenos  Aires  Capital  definitiva  de  la  República,  es  conseguir  el 

mas  espléndido  triunfo  que  hayamos  podido  alcanzar  de.^ues  de 
nuestra  emancipación  política;  es  haber  resuelto  el  problema  mas 
vasto  y  complicado  qu<í  se  iiaya  presentado  en  nuestra  vida  de 
Nación  independiente;  es  consolidar  la  paz  intei'na,  afianzar  la 

f  unión  7  garantir  para  siempre  la  existencia  de  nuestra  nacionalidad 
que  tantas  veceB  la  hemos  visto  sozobrar;  es  mostrarnos  fuertes  r 
7  unidos  ante  los  enemigos  de  la  patria  7  presentarnos  ante  el 
mundo  á  conquistar  el  puesto  que  legítimamente  nos  corresponde 
entre  las  grandes  naciones  en  el  mismo  instante  de  constituirnos; 
es  :hancelar  por  fin  la  sagrada  deuda  (pie  la  Xacion  tiene  con  la 
ciudad  mas  [lopulosa  mas  rica  y  mas  ilustrada  de  la  líepública 

La  República  .Argentina  está  llamada á  ser  el  árbitro  de  los 
destinos  de  Sud- América,  pero  necesita  para  ello  que  su  existencia 
deje  de  set  un  problema;  7  esto  ¿como  lo  conseguimos?  Lo  conse- 
ginimos  dándole  un  vinculó  de  unión  que  beneficiando  á  todos,  nos 
dé  estabilidad  7  mantenga  el  equilibrio  inter-provincial;  pero  no 
eseequilibrio  caprichoso  y  de  ciento  pofciento  que  como  un  fantas- 
ma nos  ha  presentado  el  señor  Diputado  Alcm  y  qun  con  tanta 
propiedad  lo  ha  llamado  comunista,  no,  el  equilibrioque  necesita- 
mos es  el  de  dérechos,  el  que  garanta  el  respeto  á  la  dignidad  de 

I      cada  uno  de  los  Estados  y  que  establezca  la  ley  ante  la  igualdad  del 

I     pobre  con  el  rico;  igual  respeto  á  Juju7  que  á  £ntrtí-Rios,  á  Entre- 
Ríos  que  á  Buenos  Aires. 

Pero  este  viiíCula  ¿dónde  lo  encontraremos?  En  la  capital  defini- 
tivade  la  Repáblica,  señor  Presidente,  pero  no  la  capital  en  el  Rosa- 
rio, Tucuman  ó  Córdoba,  sino  la  Capital  en  Buenos  Aires,  en  suciu- 

I      dad  principal,  como  ha  sido  decretado  por  el  Honorable  Congreso» 
Los  beneficios  que  este  becko  reportíirá  á  la  Nación  7  en  parti- 
,    cular  á  esta  Provincia,  son  inmensos.  Ellos  están  evidenciados  7 
solo  se  necesita  para  ser  convencido,  pasar  revist^  por  los  largos 

^  '      ■      .  .      -  . 

I  t 

l  '  ^  *•  '   Digitized  by  Google 


—  260  — 

debates  que  esta  cuestión  ha  suscitado  y  en  las  que  han  tomado 
parte  nuestros  mas  notables  hombres  de  Estado  de  todas  las  épocas. 

,  Pero,  sin  embargo,  no  son  estos  beneficios,  no  son  ios  anteceden- 
tes históricos  cuja  importancia  pudiera  ser  negatiya  en  el  jpresénte 
^no  es  tampoco  la  situación  geográfica  y  condiciones  topográfica^ 
del  terreno,  no  son  las  incalculables  ventajas  económicas  7  bene.  . 
«    ficios  sociales  los  quemas  pesan  é  influyen  en  mi  ánimo,  es  la  neee.  j 
sidad  política  que  veo  en  que  el  hecho  se  produzca,  la  necesidad 
de  una  columna  fuerte  cuyo  solo  poder  sea  suficiente  para  garantir 
*   el  respeto  mútuo  que  se  deben  las  provincias  entre  sí  y  que  cada 
una  debe  á  la  Autoridad  Nacional  cuando  es  legítimamente  repre- 
sentada; para  que  sea  la  garantia.de  buenas  relaciones  entre  loé 
estados  }  el  foco  á  donde  ""conveijan  todas  las  fuerzas  de  la 
Nación. 

'  Es  en  virtud  de  esta  poderosa  razón  entre  otras,  que  estoy  por 
la  federalizaciou  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  es  en  ella  espe- 
cialmente en  la  que  hago  reposar  mi  voto. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  representa  en  la  actualidad  un 
poder  tal,  que  desgraciadamente  y  duro  es  decirlo,  en  lugar  de  ser 
nuestra  garantía,  pone  en  peligro  nuestra  existencia  como  nación, 
debido  á  las  ideas  de  exagerado  localismo  que  se  ha  conseguido 
inocular  eu  una  parte  cousiderable  de  su  población,  por  uii  partido 
que  ha  dado  en  llamarse  lihoral  y  (jue  no  es  otra  cosa  que  el 
antiguo  círculo  cuyo  ideal  era  la  separación  de  Buenos  Aires  del 
resto  de  la  Kepública  y  cuyos  hombres  han  estado  sábiamente 
diseminados 'en  los  partidos  autonomista  y  nacionalista,  unitario 
y  federal. 

Este  poder  de  la  Provincia  lo  constituye  en  su  mayor  parte  la  ri- 
queza de  nuestra  campaña  qiie  permite  al  Gobierno  local  aglomerar 
elemento  en  su  ciudad  capital  y  hacer  gala  de  la  admiuK<traciOii 
mas  lujosa  que  pueda  concebirse  sacrilicando  los  intereses  rurales 
en  beneficio  de  la  ciudad  cuyas  rentas  son  insuficientes  para  cubrir 
su  gastos  como  ^está  evidentemente  probado  jr  como  lo  muestra  el 
déficit  anual  de  nuestros  presupuestos. 
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La  .Provincia  de  Buenos  Aires  sin  su  grao,  ciudad  aerá  reía? 
tivamente  mas  rica  y  dejará  de  ser  peligrosa. 

£1  sentimiento  de  localismo  que  se  ha  conseguido  despertar  en 

Ja  población  tle  liuonos  Aires  y  con  el  poiler  que  ella  tiene^  con  ese 
poder  sin  control,  puetle,  señor  Presidente,  si  es  esplotado  con  ha- 
bilidad conducirnos  fatalmente  á  la ^eparacionde  Buenos  Aijresdel 
resto  de  la  Kepüblica, 

Este  es  el  peligro  que  debemos  conjurar  y  es  por  ello  que  con- 
sidero una  necesidad  política  iiacerde  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
la  capital  de  la  Ilación. 

iia  República  Argentina,  separada  de  la  preciosa  joja  de  su 
poder  y  orgullo  tendrá  por  una  necesidad-imperiosa  que  desga- 
jarse para  que  sus  distintas  ramas  vayan  á  mendigar  la  sávia  que 
le  dé  vida  allí,  donde  nuestros  tradicionales  enemigos,  se  encuentran 
en  continuo  acecho  para  precipitar  nuestra  ruina  y  gozarse  en  ella. 

La  Provincia  de  Buenos  Aires  separada  del  resto  de  la  Reptiblica 
por  un  egoismo  mal  entendido  ú  otra  causa  coalquiera,  se  verá 

privada  de  ser  la  vanguardia  de  lá  primer  Nación  de  Sud-América 
y  relativamente  débil  entonces,  tendrá  que  soportar  imposicio 
nes  vejatorias,  que  no  la  soportará  j)or  cierto,  porque  sus  hijos  se 
lanzarán  ai  sacrificio  como  están  acostumbrados;  pero  todos  sus 
esfuerzos  serán  estériles  señor  Presidente:  Sucumbirán. 

Está  en  nuestras  manos  evitar  este  desquicio,  evitémoslo  pues, 

acordemos  la  cesión. 

Será  asi  la  ciudíul  de  Buenos  Aires  la  cuna  de  la  independencia 
argentina  y  el  lecho  en  que  descanse  tranquila  la  nación  para  le- 
vantarse el  dia  del  peligro,  oi^ullosa,  Imponente  y  grande. 

Entre  una  sérié  de  agrupaciones  sin  norte  y  sin  rol  que  desem*. 
peilar  en  la  vida  de  los  pueblos,  y  Una  nación  poderosa  7  fuerte 
entiendo  no  haya  que  trepidar  un  instante. 

Ante  el  peligro  de  la  disolución  de  la  República,  de  la  disloca- 
ción de  sus  estados  y  de  ver  que  Catamarca,  San  Luis  y  Mendoza 
y  asi  las  demás  provincias  vayan  á  ser  agregadas  de  otras  naciones 
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como  ya  lo  fué  Tarija  en  otro  tiempo,  ante  tal  peligro  digo,  no  po- 
clenios,  lio  debemos  tener  un  solo  iiioineiito  ile  incertidumbre. 

Soy  hijo  de  est'i  Pi'ovinciay  es  de  mi  jiatria  el  pedazo  de  tierra 
que  mas  quiero  aua  cuando  todo  mi  orgullo  consiste  en  poder 
llamarse  argentino.  Con  este  orgullo  perfectamente  fundado,  no 
puedo  hacerme  violencia  votando  por  la  cesión  de  ciudad  de- 
Buenos  Aires  para  capital  de  ln  República  cuando  ello  importa 
consolidar  nuestra  nacionálidad  y  dar  garantías  á  la  integridad 
de  nuestro  vasto  é  inmenso  territorio.  ^ 

.  He  dicho. 
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pISCUASO  DBL  DIPUTADO  pfiRAOOCUBA 


¿?r.  ^emcoc^ca— Pido  la  palabra. 

Hubiera  deseado  lio  f  ñor  necesida  l  ile  usar  de  la  palabra 'en 
este  debat*';  pero,  C'üuo  lujo  de  la  pi-oviucia  de  l^iiciios  Aires, 
creo  que  debo  ha<;er  oir  siquit'ra  breveinonle  las  razo  ie.s  en  que 
apoyo  mi  voto  eu  esta  caebtion,  taato  mas  cuanto  que  se  trata  de  ' 
una  Ley  cuya  sanción,  en  mi  opinión,  importa  el  sacrificio  de 
mi' Provincia  natal. 

Hubiera  deseado  también,  Sr.  Presidente,  entrar  con  toda  cal- 
ma á  este  debate;  pero,  un  discurso  que  seria  brillautc,  si  no 
hubiera  sido  salpicado  por  una  injuria  aratuita,  me  impele^ 
haáta  cierto  punto,  á  desviarme  de  aquel  j)r(>pÚ8Ílo. 

Sr.  Hiera — ^o  hay  injuria  cuando  no  hay  intención  de  inju- 
riar. 

Sr.  Fresidente-^eráoae  el  señor  Diputado:  eí  punto  está  re- 
suelto por  el  Reglamento.  ^  « 

8r.  Alem — ^El  señor  Presidente  no  puede  interpretar  las  opi- 
niones que  yá  á  emitir  el  señor  Dictado. 

Sr.  Centeno — Si  hubiera  habido  injuna,.  habria  habido  llama- 
miento al  orden. 

Sr.  Beracochea — Se  ha  dicho  que  los  que  estañen  contra  de 
la  federalizacion  son  los  Quijotes  del  localismo  que  han  venido 
á  levantar  el  pendón  ensang  rentado  4e  la  guerra  civil,  y  los  agentes 
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de  las  naciones  estrangeras  que  nos  acechan  esperando  el  mo-^ 
mentó  en  que  han  de  holhir  el  suelo  de  la  patria». 

El  señor  Diputailo,  que  estas  palabras  profirió,  es  cierto  que 
ha  salvado  su  propósito  lespecto  de  los  que  están  en  contra 
de  la  Capital  y  que  nos  sentamos  en  esta  Cámara;  pero,  él 
decía:  me  refíero  á  esa  opinión  de  la  prensa  y  de -los  cafés». 

En  este  recinto,  señor  Presidente,  jamás  se  ha  oído  tamaüa 
ofensa  contra  ningún  hijo  de  la  República  Argentina.  No  hay 
en  la  Répúblictf  Argentina,  ni'  en  la  prensa  ni  en  los  cafés, 
"  un  solo  hombre  que  sea  agente  tle  las  naciones  estrangeras  para 
abrirles  las  puertas  de  la  pati-ia,  como  tan  iiiconsideradauiente 
se  ha  dicho  en  esta  Cám  ira — No,  señor  Presidente;  cualquiera 
que  sean  las  opiniones  que  nos  dividan  en  dos  campos,  cuando 
del  estrangero  se  trate,  arriba  de  esas  opiniones  todos  hemos 
de  colocar  los  grandes  intereses  de  la  Patria. 

He  ci;eido  que  debía  hacer  esta  pequeña  rectificación  para  entrar 
luego  á  la  cuestión. 

Largos  discursos  se  han  pronunciado  ya  en  este  debate  con 
los  cuales  S(.'  ha  })retñiiil¡do  reV)atir  y  desvirtíiar  las  meditadas 
Opiniones  emitidas  por  mi  kuDorable  é  ilustrado  colega  el  señor - 
Diputado  Alem.      .         .  ~  ' 

A  esos  discursos  han  precedido  apreciaciones  de  los  oradores, 
respecto  de  la  situación  política  en  que  estamos,  colocados  todos 
y  cada  uno  de  los  que  afrontamos  el  debate, 

Y  se  ha  lamentadlo*  mucho,  señor  Presidente,  en  medio  de  elo- 
gios al  señor  Diputado  Ahiin,  que  los  sostenedores  del  pi'oyecto 
en  discusión  pierdnn  un  amiiío  distinguido,  un  partidario  leal, 
decidido  en  todas  las  situaciones  y  desintertísado  como  hay  pocos. 

To  no  quiero  comi)renderme  en  el  elogio,  porque  era  esclusi* 
vameute  para  el  Dr.  Alem;  pero,  si,  estoy  comprendido  en  la  parte 
irritante  que  puedan  tener  estas  palabras  y  que  tan  mal  se  ha  velado 
.por  el  el4)gio. 

¿Quién  es  firme,  señor  Presidente,  y  (^uién  se  ha  separado  de 
8U  partido?   Esta    la  primera  cuestión  que  debíamos  dilucidar. 
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Ko  deben  iamentarsé  de  que  van  á  perder  nn  ami^  poHtico  en 

el  señor  Diputado  Alem  ni  en  los  C|ue  votamos  en  contra  de  la 

federalizacion  de  liiieno-  Aires.  Los  que  votamos  lmi  contra, 
venimos  á  pagar  un  débil  trihnto  al  credo  del  glorioso  partido 
Autonomista  en  cuyas  filas  bemos  militado  uiuchos  anos.  Ojalá 
.otros  hicieran  lo  mismo. 

Nada*  mas  diré  sobre  este  panto.  Ahora,  entrando  fi^inca- 
mente  á  la  cuestión  que  motiva  tan  largos  debates,  pienso  que' 
lo  primero  que  se  ofrece  al  análisis  de  esta  (  amara,  como  de  todo 
Juez  llamado  á  ¡)ro:iuaeiarse,  es  el  punto  referenle  á  sus  facul- 
tades, porque  no  es  en  manera  alguna  cierto,  como  se  ha  dicho 
por  un  señor  Diputado,  que  el  Proyecto  debe  votarse  por  cuanto 
para  eso  estamos  aquí,  sin  poder  penetrar  ni  al  fondo  del  asunto 
ni  al  derecho  con  que  procedemos.  No,  señor  Presidente,  lo^ 
cuerpos  legislativos  no  se  organizan  para  votar  objetos  determi- 
nados de  antemano  por  órdenes  imperativas  ni  del  Congreso  ni  * 
de  na! lie. 

Los  cuerpos  legislativos  tienen  una  alta  misión  que  llenar  y 
sus  deberes  y  fácultades  les  están  prescritas  por  la  Carta  funda- 
meatal.  Los  cuerpos  legislativos  deben  lo  que  pueden;  j  antes 
de  entrar  á  cumplir  lo  que  consideran  el  deber,  deben  exami- 
nar si  tienen  facultades  para  hacerlo.  ^ 

A  este  respecto,  el  señor  Diputado  Alem  ha  probado  supera- 
büüdan  temen  te  (jue  esta  IVimara  no  tiene  facultad  legal  ni  cons- 
titucional para  resolver  el])unto  sobre  que  ha  sido  consultada. 

Y  ¿(\\ié  se  ha  dicho,  señor  Pre^áidente,  eu  respuesta  á  esos 
argumentos?   Se  ha  dicho :  no  estamos  llamados  nosotros  á  resol-  . 
Terla'bondad-ni  la  oportunidad  de  la  cuestibn,  somos  consultados 
7  debemos  pronunciamos. 

NO)  señor  Presidente;  como  lo  ha  espresado  bien  el  señor 
Jíiptttado  Hernández,  esta  es  nria  cuestión  nacional,  una  cuestión 
argentina,  y  en  su  resol ncion  debemos  consultar  tanto  las  conve- 
niencias" de  la  Provincia  de  Huenoá  Aires,  como  las  de  la  Nación 
Argentina,  porque,  lo  repito,  no  estamos  para  votar. mecánica- 
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mente,  sino  con  la  conciencia  ilustrada  ea  el  estudio  de  los  gran- 
.des  intereses  del  país. 

Hemos  entrado  á  este  recinto  prestando  uii  juramento  que  liga 
nuestra  conciencia  y  nuestro  honor:  hemos  prometido  solemne- 
mente respetar  la  Cons'títaeion,  en  cuya  nombre  senos  ha  traído 
á  estas  bancas. 

Ahora  bieu;  ¿qué  dice  esa  Ooústitudon  respecto  del  punto  en 

debate? 

Penetro  ;i  su  texto  y  me  eiieueiilro  con  el  artículo  200  qae 
estatuye  que  la  Ciudad  de  limeños  Aires  os  la  Capital  de  su  Pro- 
vincia. 

Y  bifin,  ¿cuál  es  la  trascendencia,  cuál  el  alcance  que  tiene  el 
acto  que  se  pretende  sancionar?  Es  evideaté  que  cediendo  la 
Ciudad,  ella  dejará  de  ser  Capital  de  la  Provincia  para  pasará  ser  - 
Capital  de  la  Nación.  Luego^  pues,  si  .el  artículo  200  de  la  Cons- 
titución establece  que  la  Capital  de  la  Prov  incia  es  la  Ciudad 
y  esta  deja  de  serlo  por  una  sanción  nuestra,  ese  precepto  queda 
mas  que  enmendado,  puesto  que  eu  el  hecho  desaparece  de  la 
«carta». 

¿Y  tenemos  nosotros,  señores  Diputados,  facultad  legal  para 
enmendar  la  Constitución;  y  lo  que  es  mas,  tenemos  fácultad, 
para  hace»  tabla  rasa,  para  eliminar  un  artículo,  machos  .artí-' 

culos,  puesto  que  el  citado  se  vincula  á  otros? 

No  me  respoiuUinín  los  señores,  Diputados,  pero  sí  la  íuisma 
Constitución.    Leo  el  artículo  208  que  dice  : 

«Esta  Constitución  podrá  ser  enmendada  en  parte  ó  refor- 
mada en  el  todo:  en  el  primer  caso  por  sanción  legislativa 
sometida  al  voto  del  pueblo ;  y  en  el  silgando,  por  medio  de 
una  Convención  Constituyente  popularmente  votada  y  elegida.»  ^ 

Señor  Presidente;  en  presencia  de  la  letm  de  este  artículo, 
no  creo  que  nadie  pueda  sostener  que  esta  Cámara  puede  tener 
facultad  para  proceder  como  lo  pretenden  los  sostenedores  del 
proyecto. — Pero,  no  es  solo  el  artículo  208  el  que  le  niega  facul- 
tad á  la  Cámara;  sino  también  el  artículo  segiiodo.  Este  dice: 
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» 

«  Todo  poder  público  emana  del  pueblo;  y  así  este  puede  al temr 

<  ó  reformar  la  presente  Constitución,  siempre  que  el  bien  co- 

<  man  lo  exija  7  en  la  forma  que  por  ella  se  establece.» 

Ss  decir -que  el  mismo  paeblo,  el' soberano,  tiene  que  obe- 
decer, en  cnanto  á  la  forma,  á  lo  qne  ha  establecido  por  si  * 

misin»,  sin  que  le  sea  dado  separarse. 

Yo  no  quiero  inferir  el  agravio  á  los  señores  Diputados  de  • 
aaponei  que  ignoran  los  fnndan^ntos  filosóficos  en  qn& descansan, 
€8tas  disposiciones^ 

Voj  á  darlos  someramente,  señor  Presidente. 

£1  derecho  público  constitucional  hoj  ha  establecido  que  los 
cuerpos  legislativos  son  á  la  Constitución  lo  que  el  P.  E.  es  á 
los  cuerpos  legislativos,  es  decir,  que  estos  últimos,  solo  tienen  i 
focultades  para  dictar  las  leyes  reglamentarias  de  la  Cónstitu-  ^ 

cion,  así  como  el  P.  E.  encargado  de  la  ejecución  de  aquellas, 
no  tiene  mas  facultades  que  las  de  reglamentarlas  poi  medio  de 
sus  decretos.  • 

Desvíense  el  Poder  Legislativo  6  el  Ejecutivo  de  esta  regla,  7  [ 
entónces  desaparece  la  armonía  de  los  Poderes,  que  como  se  sabe 

deben  girar  en  las  esferas  que  se  tocan  sin  confundirse,  y  lo  1 

que  es  mas  grave,  el  Gobierno  republicano — desaparece.  *        "  ¡ 

^  Arróguese  facultades  constituyentes  el  Legislativo,  7  entóncesi 
la  vida  y  la  propiedad  de  los  ciudadanos  quedarán  á  merced  de  j 
808  caprichos,  entregados  sin  control,  acaso  á  lo  absoluto,  á  lo  ; 
arbitrario  y  tiránico  de  asambleas  políticas  y  apasionadas.  * 

Otro  tanto  diremos  del  Poder  Ejecutivo.  '        '  | 

-    Be  ahí,  seilor,  que  el  pueblo  ha  querido  librar  la  Consti-  4 

tacion  dé  la  acción  de  esas  Asambleas .  movibles  que  se  llaman.  '  ^ 

Legislaturas,  encerrando  á  estas  en  límites  insalvables.  | 

Y  si  los  señores  Diputados   reconocen  que  ese  pueblo  es  so-  I 

berano,  si  tienen  el  mas  pequeño  respeto  por  esa  soberanía  I 
no  han  de  sostener  ciertamente  que  lo  que  él  hace  no  sea  él 
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'solo  quien  pueda  destruirlo,  si  bien  anotándose  á  las  regla4» 

que  previamente  ha  establecido. 

Pero  es  que  los  SS.  DD.,  sostenedores  del  proyecto,  batidos  por 
loe  artículos  qucf  acabo  de  citar  se  amparan  en  el  3  ^  de  la  Cons- 
titución Nacional,  y-  arguyen:  prescribiendo  éste,  que  la  Capital  de 
la  República  será  en  el  panto  que  designe  el  Congreso,  prévi&  ^ 

cesión  lie  una  ó  más  Legislaturas  de  Provincias,  es  claro  que  desa- 
•parece  en  presencia  de  esta  prescripción  lo  que  estatuye  la  Carta 
de  la  Provincia,  porque  ha,y  otro  artículo  en  la  de  la  Nación,  que 
invalida  lo  que  las  disposiciones  de  las  cartas  locales  preceptúan 
en  contra  de  las  de  la  Nación  y  como  la  falta  de  facultades  se- 
gún la  Constitución  Provincial»  agregan,  repugna  al  precepto 
in^eratiyo,  del  Cirtículo  de  la  Constitución  Nacional  be  ahí  que 
estamos  facultados,  obligados  á  pronunciarnos.       '  ^• 

Este  argumento  es  especioso;  pero  ni  es  perfectamente  verídico 
ni  es  lógico. 

¿En  qué  parte  del  derecho  público  constitucional  encontrarán 
los  señores  Diputailos  que  las  Legislaturas  de  Provincia  derivau 
facultades  de  la  Constitución  delaKacion? 

¿D6nde,  en  un  país  organizado  federalmente  como  la  República 
Argentina,  podria  sentarse  ^mejante  her^a  política? 
*  No,  señor  Presidente ;  si  nosotros-  reconociéramos  que  los  caer- 
pos  legislativos  de  los  estados  deben  arrancar  sus  ifocullades  de 
la  Constitución  Nacional,  entregaríamos  por  este  solo  hecho,  al 
capricho  de  una  convención  Nacional  toda  la  vida  de  las  Provin- 
cias, llíiy  mismo,  esa  convención  que  se  ha  decretado  por  el  Con- 
greso para  reíoroiar  Is^  Constitución,  podria  con  uu  solo  artículo, 
con  varios  artículos,  si  se  quiere,  hacer  desaparecer  totalmente  las 
instituciones  de  las  Provincias  y  con  ellas  su  existencia  autonó- 
mica é  independiente. 

Apercíbanse  los  SS.  Diputados  de  la  trascendencia  que  entrafia 
la  teoría  (|ue  sustentíin  en  este  c¿iso,  y  cómo,  tomando  asidero  en 
ella,  podemob  de  un  momento  á  otro  por  e^e  atan  de  reibrmas 
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que  domirm  en  estos  tiempos,  entregarnos  sin  defensa,  cuando  no 
i  las  quimeras  de  ciertos  hombres,  á  las  pasiones  iutransigentes 
de  mochos. 

Pero  discutamos  el  alcance  del  precepto  qne  invooaii. 

/  ¿(¿ué  dice  el  artículo  3^  déla  Constitución? 

ÍPWe  acaso,  que  sea  la  legislatura,  prescindiendo  de  su  Cons- 
titncion,  la  que  debe  hacer  esta  cesión?  ¿T  sobre  todo^  señor 

Presidente,  estos  [)rL'('(.'|tlos  de  la  cariM  riuidaiiu'iUal  de  la  pro- 
vincia, no  FOn  bajo  eieitu  j)uiiki  de  visia,  prec*ej»(<)S  juu'iouales, 
como  lo  es  el  articulo  3.^  de  la  Constitucioa  NaciouulV  Si,  señor 
Presidente^  porque  hay  artículos  en  la  constitución  naeional  que 
establecen  que  esas  constituciones  dictadas  con  arreglo  al  sistema 
republicano  Tepresentativo  federal  de  gobierno,  son  reconocidas 
y  forman  parte  del  derecho  público  argentino. 

Luego,  pues,  no  hay  antinomia  entre  esos  testos. 

Y  laprpeba  es  sencilla;  ¿acaso  la Legislatiu'a  dejai'ia  de  pro- 
noDoiarse  si  llamara  un  plebiscito,  como  se  lo  manda  su  carta, 
j  una  vez  reformada  la  Constitución,  se  es|>idiera  en  la  consulta, 
cediendo  el  Municij)io? 

Yo  j)regunto  á  los  señores  Diputados  si  en  este  caso  no  seria  la' 
misma  legislatura  la  que  yendria  á  hacer  la  cesión,  después  de 
haber  consultado  á  su  soberano,  á  su  mandeAite,  como  tiene  el 
deber  de  oonsultarlo? 

Es  que  se  quiere  evitar  la  intervención  -del  pueblo  para  la 
sanción  de  este  acto. 

^o  diré  (|ue  se  escluye  al  pueblo,  procedi(;iuio  de  mala  le;  nO 
inferiré  esa  ofeosa  á  mis  honorables  colegas,  jxjr  (pn;  sé  (pie  la 
Ley  como  el  propósito  que  la  acompafia,  tienen  sus  fueates  en 
regiones  mas  elevados  que  esta  Cámara;  pero  siempre  lamentaré, 
Befior  Presidente,  que  se  escuchen  los  propósitos  de  los  autores 
^esaLey. 

Pero  vuelvo  al  punto  Constitucional. 

Invito  á  los  señores  Diputados  á  que  lean  el  artículo  106  de  la 
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Constitución  Nacional  que  establece  la  doctrina  que  he  desen* 

vuelto. 

Ese  artículo  dice:  «Se  dan  sus  propias  instituciones  (las  provin- 
cias) locailesy  serigea  por  ellas;  eligen  sus  gobernadores^  suslegis- 
%  laturas  y  demás  funcionarios  de  provincias  sin  intervencionidel 
Gobierno  federal.»   Es  decir,  se  dan  sus  propias  instituciones  ^ 

se  rigen  por  ellas.  Dadas  sus  propias  instituciones',  por  este  artículo 
105  y  por  las  fjjarantias  cpie  está  obligado  á  prestar  el  Gobierno 
*   .Nacional^  esas  cartas  provinciales  vienen  á  ser  piu*tes  de  la  Consti-* 
tucion  Nacional. 

Esto,  señor  Presidente,  en  cuanto  á  lo  ^qne  resulta  netamente 

de  la  lectura  de  los  textos  que  he  presentado  á  la  discusión. 

Si  los  señores  Diputados  no  hubieran  olvidado  un  elemento  in- 
ádispensable,  que 'según  lo  que  nos  enseña  la  ciencia  del  Derecho, 
debe  tomarse  en  cuenta  cuando  de  interpretar  leyes  se  trata 
es  seguro  que  muy  distinta  «eria  la  conclusión  Á  que  arribaran 

en  e\  estudio  que  liaii  hecho  del  artículo  3^  (^ue  invocan. 

Dirijan  su  vista  por  un  momento  al  pasado  es  decir_,  al  mo- 
mento histórico  en  que  dicha  constitución  fué  dictada,  y  díganme- 
luego  con  la  sinceridad  que  tengo  el  detechó  de  esperar  de  ellos, 
si  es  la  Legislatura  actual  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  aque- 
lla á  que  se  reüere  ^1  artículo  iuvocado  de  la  Constitución  Kacio- 


No  podría  sostenerse  taL  cosa,  sefior  Presidente,  á  menos  de 
.  ignorar  completajnente  cuales  son  las  variaciones  que  el  derecho 
público  argentino  ha  esperimentadó  en  los  afios  que  han  corrido 

desde  aquella  época. 

Notorio  es  que  cuando  la  Constitución  Nacional  fi^é  dictada  para 
"  ia  República,  todas  las  Legislaturas  de  los  Estados,  eran  Legislatu- 
ras Gonstituy^fntes,  es  dech*,  ^ue  sus  facultades  espresas  iban  hasta 
cambiar  la  carta  orgánica  y  fundamental  de  las  Provincias  irea- 

pectivas. 

Asi,  puedo  citará  la  de  la  propia  Provincia  de  Buenos  Aires  qua 
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por  la  Constitución  do  1854,  en  suh  artículos  i;Jl  y  1 40,  poditi, con 
buen  derecho,  reformar  toda  la  CcU'la  i'undantental. 

Hoy  mismo,  la  ConstitacMin  de  Tucuman  por  sus  wticulos  787 
79  y  la  de  Santiap^o  del  Estero  por  I08  artíciiloB  49  y  50  atribuyen 
idéntica  facultad  á  sus  Lcírií^laturap.  porque  todavia  estas  Provin- 
cias no  liíiu  podido,  ó  no  han  í]ium  ido,  emanciparse  de  los  errores, 
^  que  en  materia  con^itucional,  pre\  alecian  en  toda  la  República 
cuando  se  prestó  sanción  á  la  Constitución  Nacional  qne  nos  rige. 

Con  .Legislaturas  investidas  de  poderes  casi  omnímodos  sin  suje- 
ción á  control  alguno,  sin  una  entidad  8uperif»r  (jue  linii(a.se  su 
mándalo,  el  ConiiTi'So,  en  la  necesidad  de  {ictc.nniiiar  algún  poder 
de  los  Estados  como  intérprete  de  la  Noluntad  de  lOvS  mismos,  res- 
pecto de  las  cesiones  ¿porqué  criterio  habia  de  guiarse? 

Es  claro,  señor,  que  esas  Legislaturas  en  quienes  el  pueblo  habia 

*  depositado  facultades  tan  ániplias.  (|iie  pod.ian  mas  que  el  pueblo, 
eran  la^  iniicas  indicadas  para  ju-onunciarsc  al  respecto.  Fué  en 
visiade  eato  que  ae  dyo  «previa  cesión  de  las  Le*;ieUUui*as,etG». 

¡Pero  cuánto  no  ha  variado  el  derecho  de  entónces  acá!  ' 

Felizmente  no  liemos  permanecido  esjacionai-ios  en  materia  de 
los  progresos  déla  ciencicidcl  derecho  constitucional. 
,  .        Hoy,  las  Legislaturas  de  Piovincias  no  tienen  mas  facultades  que 
Jas  de  dictar  todas  aquellas  leyes  necesarias  al  ejercicio  de  todas 
las  prescripciones  dé  la  Constitución;  sus  poderes  son  simplemente 
reglamentarios  de  la  Carta,  sin  que  consideración  ni  causa  alguna 
pueda  esteiuler  los  límites  (pu' la  misma  carta  les  ha  trazado. 
No  son,  de  ningún  modo,  las  Legislaturas  de  l-StiO  sino  cuerpos 
^   deliberantes  con  facultades  bien  limitadas  y  períectauiente  deünidas, 
A  este  respecto  los  argumentos  de  mi  honorable  colega,  el  señor 
Diputado  AleQ),  han  quedado  de  pié,  pues  que,  los  que  quieren  obrar 
en  contra  de  la  Constitución  no  se  han  dadt>  la  pena  de  refutar<- 
,    •     los  sino  que  por  mía  serie  de  conceptos  aceitivos  han  esquivado 
'         el  debate  en  este  j)unto. 

¡  Verdad  es  que  por  una  especie  de  defensa  han  invocado  en 
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811  apoyo  el  artíciik)  3  ^  de  la  Constiiucion  de  esta  Provincia;  pero 
¿qué  dice  ese  precepto  con  el  cual  bc  pi  elentlc  anonadarnoí?? 

Voy  á  permitirme  leerlo  para  que  se  vea  que  ni  su  letra  ni  su 
espíritu,  eomo  se  lia  demoáti-ado  perfectamente  por  el  señor  Dipa» 
tado  Alem,  aatorisan  lo  que  sostielien  los  Diputados  que  nos  hacen 
oposición  en  este  debate, 

«  Los  límites  tei"ri(oriak'^í  de  la  Provincia,  dice,  son  los  que  por 
«  derechos  le  corresponden  con  arrollo  á  lo  que  la  Constitucioa 
t  Nacional  establece,  y  sin  perjuicio  de  las  cesiones  ú.  tratados  in- 
«  terprovinciales  qjae  puedan  haberse  autorizado  por  la  Legisla-- 
«  tura,»     »  "    '  ' 

Y  bien:  en  este  artículo  se  ha  colocado  una  parte  de  la  oración 
gramatical,  qne  como  los  SS.  Diputados  saben,  sirve  para  esplicar  ó 
aclarar  lo  que  autos  se  ha  dicho,  me  refiero  á  la  conjunción  ó  usa- 
das en  el  t'jxto. 

Véase  como  también  el  elemento  gramatical  nos  puede  conducir 
á  la  interpretación  correcta  d#  la  ley. 

Si  lamente  de  los  autores  déla  Gonstitucipn  hubiera  sido  como 
lo  sostienen  los  señores  Diputados,  establecer  que  los  límites  serán^ 
los  designados  por  la  Constitución  Nacional  con  escepcionde  las  se- 
siones como  también  de  los  tratados,  es  decir,  si  se  hubiera  pen*» 
sado  en  establecer  dos  co^as  distintas,  es  innegablemente  cierto 
que  otra  seria  la  locución  empleada,  ])ues  que  hubieran  dicho. — 
«Sin  perjuicio  de  las  cesiones  y  de  los  tratados  interprovinciales 
autorizados  por  la  Legislatura,»  porque  solo  asi  se  habriau  com- 
prendido  ambas  cosas;  paro  la  redacción  del  texto  denota  á  la  eyi- 
d^ncia  que  han  tomado  como  sinónimos  una  y  otra  cosa. 

Pero  hay  todavía  una  consideración  de  cuya  importancia  na 
quiero  prescindir. 

E]n  ese  precepto  tantas  veces  invocado  por  los  señores  Dipu- 
tados, en  el  cual  se  escudan  para  combatirnos,  cuando  se  habla 
.  de  cesiones  ó  tratados  ^e  agrega  autorizados  pov  «la  Legislatura,» 
y  la  razón  es  obvia  para  mí;  desde  que  el  debe-concordarse  con  otro 
que  autoriza  al  P.  B.  para  celebrar  dfchos  tratados,  la  Ck>nstitu-' 
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cion,  á  menosde  incurrir  en  la  contradicciou  mas  clásica,  ha  tenido 
que  limitar  el  papel  de  la  Legislatura,  únicamente  ¿prestar  en  auto- 
rizaeioA  ¿  las  cesloiies  ó  tratados  que  el  otro  Poder  del  Estado  ce"  ^ 
lebre. 

De  manera  que  siendo  lógicos  los  SS.  Diputados,  si  vienen  con 
sinceridad  Gomo  yo  á  este  debate,  tienen  que  sostener  que  por  ese 
articulo  carecen  de  facultad  para  avocarse  la  decisión  de  este  asun- 
por  cuanto  deben  limitarse  ¿  prestar  la  autorización  al  P.  E. 
.  para  que  él  haga  la  cesión.  Pero  ya  veo  á  los  señores  Diputados  que 
huyen  está  consecuencia  que  se  desprende  netamente  de  sus  pre- 
misas; y  la  huyen,  señor  Presidente,  porque  es  simplemente  mons- 
truosa. 

Con  todo,  deben  esplicarnos  ¿porqué  ley  de  la  asociación  de  las 
ideas,  habiendo  sostenido  que  la  Legislatura  con  preseindencia  de 
Coda  entidad  ó  poder,  debe  producirse  en  esta  cuestión,  porque  así 
lo  manda  al  artículos^  de  la  Constitución  Nacional,  porque  lej, 
ñecia,  han  podido  ser^  conducid  os  á  tomar  asidero  en  ese  artículo 
3  ^  de  la  Carta  de  la  Provincia,  que  es  el  que  menos  facultad  les 
concede? 

¡Ahí  señor  Presidente,  cuando  de  tal  modo  se  desvia  uno  de  los 
senderos  rectos  que  marca  la  ley,  parece  que  fuerzas  fatales  lóem< 
pigan  á  engolfarse  en  semcjjantes  aberraciones. 

Como  en  este  punto  es  en  el  que  han  hecho  mas  resistencia,  mis 
honorables  colegas,  debo  detenerme  un  poco  mas  en  él  á  fin  de 
desalojar  todas  las  razones  que  nos  han  opuesto.  Y  á  trueque 
de  ser  fatigoso  á  ios  (jiui  nu'  hacen  el  honor  de  esciicliarnie,  tendrán 
que  servirme  nuevamente  de  un  elemento  de  interpretación  que 
siempre  olvidan  los  señores  Diputados. 

Como  ya  comprenderán  á  cual  me  refiero,  les  invito  á  que  nue  / 
digan,  ¿cuál  es  la  historia  de  ,ese  artículo  que  les  sirve  de  baluarte?  ' 

Hay  están  los  debates  de  la  Convención  que  revelan  de  la  ma- 
mara mas  auténtica  las  razones  inductivas  del  precepto  en  cuestión. 

Cuando  la  Constitución  se  discutia,  las  opiniones  respecto  de  la 
fijación  du  ios  limites  de  la  |.^rovin«ia,  se.  encontraban  divididas: 
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algunos  convencionales  querían  que  la  deniarca^iou  se  estableciera, 
^preceptivamente;  otros  recor^iando  que  estábamos  en  litigio  con 
las  Provincias  de  Santa  Fé  j  Córdoba,  objetaban  la  Inconvenien- 
cia de  la  forma,  j  fué  entónces  que  uno  de  los  miembros  mas  cons- 
picuos de  la  Gdn vención,  sí  mal  no  recuerdo  el  Doctor  D.  Vicente 
F.  López,  propuso  el  artículo  existente  como  una  cbiiecie  de  tran- 
sacción entre  las  dos  opiniones  ostrenias. 

Así,  se  decia:  si  los  litigios  exiütentes  pueden  terminar  por  trata- 
dos  con  las  otras  Provincias,  ¿con  qué  objeto  estableceríamos  en 
la  Gonstitutucion, — que  es  Ley  de  carácter  estable, — uo  articulo 
de  duración  precaria,  espuesto  todos  los  diasá  esperimentar  varia- 
ciones? 

Adoptaron  las  ideas  de  transacción  y  se  sancionó  el  artículo 
en  tales  tt^rminos  quo  solo 'so  rMiere  á  los  tratados  iiiterprovincia- 
les.  Ahora,  siguiendo  el  órden  que  la  lógica  nos  traza  y  rt'SiHdía 
]a  primera  cuestión  en  el  sentido  en  que  lo  hacen  Igs  señores  Di- 
putados, es  decir,  que  la  Cámara  posee  facultades  para  hacer  la 
cesión,  viene  el  punto  referente  á  la  situación  especial  de  la  Cá- 
mara, pprque  no  debe  olvidarse  que  cuado  se  trata  de  ejecutar  uno  ^ 
de  los  actos  mas  trascendentales  en  la  organización  del  país  debe- 
mos interesarnos,  para  evitar  que  sea  efímero  y  ocasionado  á  in- 
convenient  s,  en  que  se  produzca  presli  jiado  por  his  íiiyrzas  vivas 
del  país  manifestadas  por  su  órgano  legítimo  en  los  gobiernos 
representiitivos. 

De  aquí  que  nosotros  interroguemos  á  los  seüores  Diputados,, 
¿cómp  ha  sido  elegida  esta  Cámara?  ,  * 

Los  he^os  anteriores  y  concomitantes  con  la  elección  ¿como  ha 
influido  en  ella? 

Sobre  esto,  Sr.  Presidente,  tampoco  se  quieten  detener,  y,  sin 
•  embargo,  es  muy  decisivo  en  la  cuosliou. 

Ponga  cada  uno  de  los  señores  Diputados  la  mano  sobre  su  con- 
ciencia y  diga:  si  7781  votantes  en  la  Ciudad  y  otros  tantos  en^ 
campaña,  ^n  la  mayoria  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Se  me  dirá,  lo  que  yo  reconozco,  que  no  habiendo  concurrido  á 
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sufragar  mas  que  ese  número  de  electores,  las  Cámaras  son  lí  ga- 
les porque  en  ninguna  parte  se  representa  al  que  no  quiere  ser  re- 
presentado.   '  '  < 

Si,  Sr.  Presidente,  las  Cámaras  son  perfectamente  legales,  ¿pero 
quiero  dedr  esto  que  representan  la  mayoría  del  país,  la  opinioa 
pública?  .        ' . 

!^  De  ningún  modo,  en  mi  opinión. 
Estamos  aquí  en  nombre  de  una  necesidad  mas  que  otra  cosa, 
íso  habráu  olvidado  los  señores  Diputados  que  se  habia  producido 
laac*'íal  ¡a  de  poderes,  por  habt;r  sido  derrociulos  por  rebeldes;  y  que 
en  esta  situación  fué  indispensable  constituir  sobre  todo  el  Legisla- 
tivo—puesto que  de  su  seno  jiebia  salir  el  £jecutivo,-^para  hacer 
entrar  á  la  PrOYincia  bajo  el  imperio  de  sus  propias  instituciones. 

Por  eso  se  decretó  la  elección  y  los  (]ue  hemos  venido  en  virtud 
de  ella,  sostengo,  y  sostengo  con  sinceridad,  que  no  tenemos  mas 
funciones,  si  es  que  alguu  re.sj)eto  nos  uuírecc  la  opinión  de  nues- 
tros conciudadanos,  que;  aquellas  indispensables  [)ara  llevar  el  país 
á  su  vida  normal  y  ordinaria  déla  cual  se  habia  apartado  en  vir- 
tud de  los  sucef  os- pasados. 
Acaso,  señor  Presidente,  estas  opiniones  no  sean  del  «grado  de 
i       todos  mis  colegas;  pero  repitiendo,  en  este  punto,  á  mi  p  inigo  el  Sr. 
Diputado  AIem,  los  exhorto  á  que  dirijan  su  vista  al  momento  en 
que  fuimos  ek-^^idos. 
!  El  humo  del  combate  no  se  habia  disipado,  los  ayes  de  los  heri- 

dos lastimaban  nuestros  oídos,  las  lágrimas  y  la  desolación  de 
las  viudas  y  huérfanos  oprimían  el  corazón;  y  fué  en  estos  mo- 
I     .  mentes  4e  dolorosa  angustia,  Sr.  Presidente,  que  se  llamó  á  elec- 
.  dones  7  elecciones  fueron  hechas. ... 

Récordando  estoa  antecedentes  no  pienso  que  nadie  pueda  sosto* 
ner  que  esta  Cámara  representa  la  opinión  del  país. 

(Aplausos.) 

'  Vido  á  la  barra  que  se  contenga  en  sus  mauilestacioues,  porque  las- 
mauifestaciones  en  favor  de  mis  opiniones,  importan  la  censura  á 
las  de  los  adversarios,  que  las  creo  tan  sinceras  como  las  mías. 
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Pediría  que  pasáramos  á  uheuartomierniedio. 

_        ^  ^  'Se  pasa  á.  cuarto  intermedio, 

y  vueltos  á  sus  asientos  pocos 
.,   momentos  después  los  señores 
Diputados,  dice  eL 

iSfr.  Fellegrim — ^Pido  la  palabra  para  hacer  una  pequeña  recti- 
ficación, mas  que  una  rectificación,  es  una  protesta,  por  mi  parte, 
contra  algunas  palabras  del  Sr.  Diputado  Beracocliea. 

8r,  BeraeotJtea — ^Me  permite? 

Espontáneamente  voy  á  espHcar  mis  palabras  porque  puede  ser 
que  se  hayan  interpretado  mal;  pero  si  se  me  pidieracoü  carócter  de 
imposición,  no  liaria  esplieacion  alguna. 

Sr.  Fellegrini — Si  el  Sr.  Diputado  esplica  sus  palabras  satis&c- 
toriamente,  yo  ereo  que  desvanecerá  la  mala  impresión  que  han 
causado  las  que-ha  pronunciado  anteriormente,  y  honestas:  «que 
«  aún  cuando  legálmente  constituidos,  ún  embargo  no  represen-^ 
«  tamos  la  opinión  del  país. » 

Yo  no  comprendo  esto;  porque  si  estamos  legalmente  constitui- 
dos, indudablemente  representárnosla  opinión  del  país. 

Respecto  al  número  de  votantes  que  ha  habido  en  esta  elección, 
le  contrataré  que  no  conozco  ley  alguna  que  diga  que  para  ser 
Diputado  se  necesita  tal  ó  cual  ndmero  de  votos. 

Así  es  que  si  el  Sr.  Diputado  ha  tenido  la  intención  de  lanzar 
una  ofensa  á  la  mayoría  de  los  miembros  de  esta  Cámara;  yo 
protesto  contra  ella. 

Sr.  i^eraroc/im— El  Sr.  Diputado  parece  que  ha  querido  darse 
el  placer  de  refutar  algo  que  no  existe  sino  en  su  fantástica  imagi- 
nación. El  propi')SÍto  que  atribuye  á  mis  palabras  no  existe;  es  un 
placer  platónico,  como  cualquier  otro,  el  que  lia  querido  darse  el 
Sr.  Diputado,  máxime  cuando  empecé  por  declarar  que  habiendo 
llegado  á  mi  conocimiento  que  algunos  conceptos  míos  habían 
sido  mal  interpretados,  iba  á  esf^carlos,  no  á  rectificarlos,  porqué 
jamás  retiraré  una  palabra  cuando  la  diga  con  conciencia. 

Habia  dicho,  y  lo  repito  ahora,  que  esta  Cámara  .estaba  legal- 
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mente  constituida,  iís  decir,  la  lección  se  habi;i  hecho  con  arreglo 
■á  la  ley;  lo8  diplomas  se  liabian  ajjrobadi)  con  arreglo  á  la  ley,  y 
por  consiguiente,  ios  señores  Diputados,  estaban  sentados  coa  ar- 
reglo á  la  ley,  pero^que  en  esta  cuestión,  no  representábamos  la 
opinión  del  país,  por  esta  razón:  porque  es  sabido  que^  por  nuestra 
Constitución,  jamás  puede  haber  una  Cámara  en  que  noest^nre- 
|>rcsentados  todos  los  partidos,  en  virtud  de  la  representación  pro- 
porcional que  nos  hemos  (bulo. 

Hacia  notaf^ las  causas  porqué  no  estala  opinión  representada, 
como  son:  la  intcrvoncion,  el  esta  lo  de  sitio  y  los  combates  que  se 
habían  librado  casi  en  las  calles  de  Dueños  Aires;  y  decia  luego, 
^ue  tm  solo  partido  en  ninguna  parte  del  mando  representa  la  opi-\ 
niou  pública:  el  origen  de  la  palabra,  i^irs  loestá  pi  obando:  repre- 
'seDÍamos  nnparticfo  político,  pero  no  al  pueblo.  Esees  lo  que  he 
dicho.  Mas,  no  represen tiwuos  la  opinión,  por  la  situación  del  pais 
«liando  luimos  elegi<los. 

jáPor«íónde  voy  á  decir,  que  los  señores  Diputados  han  entrado 
por  las  claraboyas?  SI  tal  hubiera  pensado,  la  cultura  del  debato 
.me  hubiera  impedido  decirlo:  pero  no  pienso  semejante  cosa. 

He  dicho  que  poí*  esa  situación  anormal  que  han  creado  los  su- 
cesos, se  abrigaban  dudas  sobre  la  opinión  del  pueblo  en  esta  cues- 
tión: y  lo?  Sres.  í )¡puta(b).s  lo  ven  (o  íos  losdias,  lobjálos  momea 
tos;  nadie  cree  que  la  opinión  eslé  por  el  pioyecto. 

Solo  el  señor  D¡])utado  Hernández  que  parodiando  á  Larra  so 
-mofaba  de  esa  opinión,  puede  p^msar  de  oiro  modo;  y  asi  nos  decia: 
«¿Quc9S  esa  opinión  pública.?» 

«La  encuentro  en  la  Iglesia,  en  los  cafés,  ea  los  paseos,  en  los 
«Iw-iles,  etc.  ' 

«Si  esa  es  la  opinión,.  agreL.'al)a,  pue  lo  decir  que  en  conlacto  con 
«  ellaá  cada  paso  me  dice:  queremos  la  Capital  en  l^uenos  Aires,» 
«  y  luego  nos  descargaba  este  otro  acertó  abrumador:  «esas  tir^ 
«mas,  solicitudes  y  peticiones  que  están  en  Secretaria  son  un  re- 
•«  flejo  inusable  -  de  la  opinión  que  nos  acompaña.» 

Señor  Presidente:  profeso  ideas  muy  distintas  deias  d^l  Señor 
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Diputado,  respecto  á  la  opinión  pública;  creer  que  en  los  pueblos^* 

re^'iílos  por  inslitucionos  democráticas,  esa  opinión  jiúblieaescl 
jurado  nmueslnoso  que  nos  cohibe  y  debe  mantenernos  siempre  é 
mvariablüiujute  eu  el  radio  del  deber,  tal  como  lo  prescribe  la 
Constitución. 

Para  el  que  quiere  modelar  sus  actos^  en  kis  l^itimas  aspim^ 
c'ones  de  la  opinión;  es  evidente  .<^ue  encontrará  á  esta  en  todas- 
partes;  pero  debo  decir  al  Sr.  Diputado  que  cada  uno  recoge  inspi- 
raciones concordantes  con  el  metlio  ú  centro  cu  que  desenvuelve. 

Yo  no  he  ido  á  los  cafés  á  buscarlas,  pero  he  recogido  el  pen- 
samiento de  muclios  hombres  ilustrados,  que  mucho  representazn 
eu  la  opinión,  y  todos  ellos,  señor,  repugnáis  la  Ipy  que  se  quiere 
dictar.  « 

Siimitaudo  á' los  señores  Diputados  que  invocan  las  firmas  de 
los  teWg^ramas  y  solicitudes  yo  quisiera  ampararme  .en  frases  de 
ciccto,  h's  replicaría  que  esas  masasxie  hombres  que  aplauden  á  los 
cjue  estiíu  eu  contra  de  la  federal izciciou,  sgu  también  la  opinión 
pública. 

Pero  no  es  así,  seüor  Pr^sideate,  en  ningiHia  parte  del  mundo; 
opinión  representada  es  aquella  que  se  manifiesta  en  el  modo^tiem* 
"  po  y  íórmaqus  determina  la  Ley  ó.la  Constitución. 

I  es  en  este  sentido  que  he  dicho  que  la  Cámara  propiamente,  no*  ' 

representa  esa  opinión  pública  que  a  caila  instante  se  invoca; y 
av'an/.ando  mas  ahora  en  mis  afirmaciones,  sostengo  quL'  en  Iíí 
cuestión  que  se  debate  tampoco  se  ha  manifestado  la  opinión,  por- 
'  cuanta  no  ^s  la  forma  indicada  por  la  Constitución  la  quo  revisten 
esos  telégramas,  y  además  porque  tratando  de  modificarsó  aquelfo^ 
solo  en  plebiscito  i)uedc  pronunciarse  y  no  de  otro  modo,  y  esto 
mismo  previa  consulta.  ¿Dónde  existe  la  constancia  de  esa  con— 
suUaf'- 

Exhíbanla  los  señores  Diputados,  si  quieren  hacer  argumento  de 
ella.  •  . 

'Si  la  opinión  de  que  goza  esta  Cámara  es  dudosa^  como  tiene 
que  serlo,  dado  el  estado  en  que  se  encuentm  el  país,  aunque  no  por 
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un  vicio  iiitrínst^cu  (lo  ella,  si  es  dinloSfi,  <1í,l;<v,  niañana  pasíulo 
¿no  se  volviM'íi  conira  la  i\'Solu''ioii  que  vá  ádar,  cu(|,iulo  otro 
partido  suba  al  poder,  según  la  ley  de  la  democr&cia?  i  . 

Esto  66  lo  que  se  debe  evitar,  y  la  única  manera  dé  evitarlo  es: 
cons  litar  al  pueblo,  como  lo  manda  la  Carta  fundamoutal. 
.  Por  otra  parte,  esta  Cámara  ^no  puede  S3r  acusada  dj  obede- 
cer, en  la  resolución  íiuo  vá  á.  t(jHiar,  á  las  iuiposicioaes  del  Coa- 
gi'cso  iSacional? 

¿Cuáles  son  los  antcce  lentes  de  la  ley  dictada  por  ol  Congreso, 
y  <|ne  se  nos  presenta  para  votar? 

De  un  momento  á  otro  surgió  el  pensamiento  de  fe^lemlizaf  á 
Buenos  Aires,  cuando  nadie  habia  pensado  antes  eu  ello,  durante 

los  sueesos  del  mes  de  Junio. 
'  Asoinai'on  al  espíi-itu  de  algunos,  serias  da  las  respeefo  del  pro- 
nur.cmmiento  d¿  k\  CTunaraaiití^rior,  y  entonctís,  algunos  seíiorcs 
Senadores,  bien  exaltados  por  cierto^  haciénd  os*  eco  de  la  prédica 
de  ciert03  diario  propusieron  un  proyecto  de  Ley  .de  Conveucion 
Nacional  para  la  reforma  de  la  Constitución,  Convención,  señor 
Presidente,  «jno  como  hombre,  como  abobado  ycomo  Argentino, 
reputo  ineousí  tr.cioiial,  lanío  (l(d  jniufo  de  vii-ta  de  la Constilu^.on 
de  la  Nación, enni(M!t'  los  pactos  con  ípie  la  l^ovincia  de  Buenos 
Aire<j  se  reincorporó  ú  la  Kacioii.  El  artículo  30  de  la  Consti- 
tución Nacional  precept'ia  qno  su  reforma  no  puole  hacerse,  sea 
en  el  toilo,  6  parcialmente  sino  después  de  declarada  la  necesidad 
por  dos  tercios,  al  ménas,  de  sus  miembros;  y  es  notorio  quecuan- 
'*  do  se  dictó  la  Ley  de  la  Convención  que  nos  amenaza,  no  exis- 
tían esos  dos  tercios,  no  diré  de  votos,  sino  de  miembros,  pues  que 
Bnenos  Aires,  Corrient.^s  y  otras  Provi  icias  carecían  de  repre- 
sentación eu  una  de  las  ramas  del  Congreso. 

En  este  punto,  pnes,  ni  la  Constitución  han  respetado  en  el 
empeño  de  obtener  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

¿Qué  decíf;  señor  Presidente,  del  fiilseamiento  de  los  pactos  con 
qne  Buenos  Aires  se  reincorporó  á  la  Nación?     '  > 

Esa  reincorporación  se  hizo  bajo  condición  y  limitajndo  al  Poder 
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Federal  la  naturaleza  tía -sus  atribuciones,  que  como  es  sabido, 
porlás  reformaa, introducidas  en  1860,  fueróu  estas  concordadas 
C09  los  fiues  del  sistema*  de  Gobierno  que  nos  righ.  " 

La  condición  entuñaba  para  lá  Nación  el  deber  riguroso  de 
respetar  la  inte!n*idad  del  territorio  de  Buenos  Aires. 

Y  bien:  esa  v  onveiicion,  esclusivamente  decretada  para arrancar- 
leá  la  ^roviuciadtííiueaos  Aires  su  ciudad, — y  digo  (;sclusivamciite,  -y 
decretada  con  esc  objeto,  porque,  para  establecer  la  Capital  en 
otra  parte,  el  Coiigreso'no  tiene  necesidad  de  Convención,  puesto 
que  el  artículo  2  ^  de  la- Constitución,  lo  autoriza  para  dictar  la 
ley;— ?sa Convención,  repito,  arrancándole  á  Buenos  Aires  su  Ciu- 
dad, fallarla  á  hiLondicion  con  que  estase  incorporó á  las  demás 
Proviijcias;  acrodilíu  ia  la  íUIta  de  respeto  por  aquel  I^acto,  que  es 
hoy  un  artículo  constitucional,  echaria  por  tierra  su  ehíusula  prin- 
cipal, infiriendo  á  Buenos  Aires  la  airenta  mas  saugricnta;  y  todo 
esto  Sr.  Presidente,  ejecutado  por  un  Congreso  en  el  cual  Buenos 
Aire«  no  ha  tenido  la  representación  que  le  áci\erda  4a  ley  fun- 
damental del  país.  .  - 

He  oido*decir  que  Buenos  Airea  habia  conquistado -con  Ja  es- 
pala esas-' franquicias  que  constituian  el  artículo  7^  del  pacto 
de  1,1  de  Noviembre,  y  que  hoy  son  el  arlí'cu!oi04  dcí  la  Constitu- 
ción Nacional, — contra  cuyo  articulo  atenta  esa  Convención  de- 
cretaJa-^gregándose,  que  lo  que  se  edquíere  con  la  espada» 
también  se  echa  abajo  con  la  espada. 

Acepto,  ae&or,  el  hecho  tal  cual  lo  presentan,  es  decir,  la^firma- 
cion  de  ([ue  la  espada  de  Buenos  Aires  se  esgrimió  un  dia  para 
conquistar  las  franquicias  do  que  hoy  quiere  privársele;  y  afron-  _ 
tando  el  debate  on  este  terreno,  replico  á  los  que  tal  dicen,  que 
como  solo  en  tiempos  de  tiranía  se  pu4o  privar  á  los  pueblos  de 
ésos  derechos  elementales  de  que  goza,  bajo  la  constitncion,  su 
'espada  conquistadora  solo  habrá  tenido  que  abatir  esos  despo- 
tismos para  dar  libertad  á  los  pueblos  oprimidos,  para  hacerlos 
entrar  en  el  ejercicio  de  sus  dereclios  desconocidos;  y  que*  si  sa 
pretende  hoy  alzarse  en  nombra  de  la  victoria  contra  diciias  coii> 
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quistas,  forzoso  es  que  se  nvi  ngau  á  reconocer  (¡{w  esa  victoria 
importa  la  vuelta  de  los  despotidmos,  derribados  por  la,  espada  ^ 
de  Buenos  ^ires.  *  ' 

¿Aceptan  los  SS.  Diputados  esta  consecueneia? 

íío  la  acü¡)t;irán,  señor  Presidente;  i)ero  vean  ha^ta  ¡I/uí. le  puede 
llevar  la  inteuipcrancia  de  1<  s  razonamientos  que  solo  obedecen 
á  alimentar  pasiones  de  mal  género.  .  « 

Los  autores,  sin  embargo,  de  estas  a6]^ro aciones  destempladas,  se 
guardan  hiende  i)rodueirlas  como  razón  ostensible;  no,  esa  es  la 
razón  oculta  [)ara  arrancar  el  aplauso  de  los  qucquieren  ver  dcaa-  , 
parecer  á  liuenos  Aires. 

Otra  68  la  razón  ostensible,  si  bien  tiene  dos  faces,  como  decía  el 
señor  Diputado  Alem. 

Si' dice:  «láñenos  A  ¡res  fué  siempre  la  ca|)ital;  es  un  lionor  que 
de  derecho  le  pertenece,  y  ningún  Congreso  puede  d  «  retarlo  en 
otra  parte,  porque  eso Mmjiortaria  inferirle  una  ofensa  inmo- 
tivada.» 

Pero,  señor  Presidente,  repitiendo  al  Doctor  Alem,  debo  decir, 
que  la  capital,  si  bien  en  épocas  escepcionales  fué  de  derecho  en 

Buenos  Aires,  desde  que  nacimos  á  la  vida  libre yde  Xacion  inde- 
pendiente, lacafúlal  en  l  áñenos  Aires  ha  sido  enérgicamente  reciia- 
zada  por  1í)s  pm  Idos  Argentinos. 

Y  a<]uí,  partiendo  de  la  mi ^ma data  que  el  ¿Jr.  Diputado  Hernán-  . 
dez,  tengo  el  sentimiento  de  separarme  de  las  apreciaciones  his- 
tóricas sobre  la  materia  debatida.  <r 

¿Cuáles  son  los  antecedentes  históricos  de  esta  cuestión? 

Kos  decía  el  Sr.  Diputado  Hernández,  que  debíamos  partir  del 
uño  1817,  desde  la  fechade  la  real  cédula  de  Felipe  III,  dividiendo 
en  dos  Provincias  la  primitiva  gobernación  del  Rio  de  la  Plata, 
porque  ya  se  establecií  »  entonces  que  la  capital,  es  decir,  el  asiento 
^  de  las  autoridades  seria  en  Buenos  Aires,  que  asi  continuó  hasta 
1776  que  se  croó  el  Vireinato  y  hasta  muchos  años  después. 

Los  hechos,  hísti^ricos  pueden  ser  rigurosamente  ciertos,  pero 
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¿cuáles  son  las  consecuencias  que  íliiyeu  naturalmente  de  ellos. 

Eblodtíbo  scrobjclo  (1(3  un  aniilisis. 

En  primer  lugar,  adelanto á  la  Cámara  que  he  leiUo  la  real  céiUila 
de^ Felipe  111  dado  en  Madrid  el  16  de  Diciembre  de  1617,  y  .  no 
encuentro  en  ella  que  se  establezca  la  iOapital  en  Bue  os  Aires 
ni'en  ninguna  otra  parte,  por  que  si  bien  se  nombra  al  Sr.,D.  Die- 
go de  Góngora  Gobernador  de  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata, 
la  cédula  guarda  silencio  sobre  el  punto  de  su  residencia. 
,  Pero  asintiendo  áque  la  Capital  fuera  en  Buenos  Aires  en  tiem- 
po del  dominio  e8j)añol,  ¿podría  buscarse  comparación  alíiuna 
entre  lo^  designios  de  aquellas  autoridades  y  el  ^rop6í?ito  de  uu 
gobierno  democrático  y  federal? 

El  mismo  señor  Diputado  se  encai'gó  de  decir  cual  eiu  el  pro- 
pósito de  los  reyes  de  España:  <pai*a  sujetar  con  mano  férrea  todo 
el  Víreinato'»  Ese  era  el  propósito:  no  se  tuyo  en  vista  otra  cosa 
sino  dar  facilidades  al  comercio  español,  es  decir,  á  su  monopolio 
en  esta  parte  del  Vi  re  i  nato.  ¿Y  podremos  nosotros,  bajo  el  sis- 
tema democrático,  venir  á  imitar  io  que  sucodia  l)ajo  el  sistema  del 
coloniaje.  Xo  creo  que  cbto  pueda  sostenerse. 

Además  ¿cual  ei'a  el  estado  del  [>ais  cuando  el  asiento  de  las 
autoridades  reales  estaba  en  Buenos  Aires?  ¿Era  acaso  Buenos 
Aires  como  es  hoy  la  ciudad  mas  importante  que  se  levantaba  eu 
el  suelo  argentino?  ¿Olvida  el  señor  Diputado  cyie  Córdoba  estal»  . 
entÓHces  arriba  de  Buenos  Aíres,  que  era  la  metrópoli  de  las  le- 
tras, y  que  liasla  competía  con  la  docta  Cliuquisaca,  como  so  ha 
^dicho?  ¿Olvida  que  pro])iamente  hablando,  tampoco  la  Capital 
era  l'uenos  Aires  porque,  como  se  sabe,  todas  las  cuestiout'.-<  de 
aquella  época  se  entregaban  para  su  rosolucion  á  la  Iglesia  y  el 
asiento  de  la  Iglesia. que  resolvía  todas  las  cuestiones  estaba  en- 
tonces en  el  Paraguay,,  como  ha  estado  hasta  liace^pocos  iaños? 

£1  Sr.  Diputado,  muy  erudito  en  la  historia,  no  podrá  negar 
este  hecho.  *  .  • 

Pero  s¿  dice  que  habiendo  estado  siempre  la  Capital  en  Bnea€8 
Aires,  este  antecedente  obligaba  al  Congreso,  que  no  había  razón 
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ni  inoHvo  plausible  para  que  el  Coní^reso  se  desviara  de  este  auto- 
cedento,  coiustatado  con  los  liccJins  apuntados  eii  nuesira  hisloria; 

Y  b'eii  sefior  Presidente:  si  la  Capital  venia  ya  designada  en 
Baenos- Aires  por  todos  esos  antecedentes  históricos,  relatados  con 
bastante  habilidad.por  el  Sr.  Diputado  Uernandez  ¿porqué  los  cdns- 
^ituyentes  no  establecieron  esa  Capital  en  Buenos-^ires?  ¿Porqué 
81  el  Congreso,  en  este  caso,  no  podifusepararscdeesta  prescripción 
liistórica, diremos  así  ,c<'>mo  es  que  esa  Convención  compuesta  de 
grandes  nofabilidarics,  conioha  dicho  el  señor  Diputado,  no  esta- 
hlecií  »  la  Capilal  eu  Buenos- A  iros,  y  dejó  (!se  ¡)uulo  para  que  lo 
t*e8ol  vieran  ios  Congresos  venideros,  según  las  necesidades  y  pro* 
.  pósitos  del  país? 

Bien  sabían  los  constituyentes,  tan  conocedores  de  la  historia 
como  q1  Sr.  Diputado,  que  esos  antecedentes  nada  abogaban  en  el 
presente;  bien  sabian;  señor  Presidente,  que  antes  que  las  vetustas 
páginas  de  la  história  del  colonia.2:e,  estaban  las  tristes  y  luctuo- 
sas de  nuestra  historia  posterior  al  año  ISIO, 

De.  ahí  que  no  j)eusaran  que  debia  resolveríC  la  cuestión  Capital 
4»n  arreglo  á  esos  antecedentes  que  se  marcan,  sino  quo  otros 
erejeron  que  debian  de  ser  los  elementos  de  juicio  para  proceder 
«on  acierto.  ♦ 

De  ahf  también  que  atribuyeran  al  Congreso  la  fiicultad  de  re- 
solver esla  gran  cuestión. 

Continuando  el  análisis  de  esos  antecedentes  tan  intempesti- 
vamente citados,  voy  á  entrar  ála  época  (piernas  respeto debr  ins- 
pirarnos por  las  enseñanzas  útiles  que  encierra  para  resolver 
esta  cuestión. 

Guando  estalló  la  revolución  de  1810,  retrovertiendo  al  pueblo 
argentino  la  soberanía  que  ejercía  Feriaando  Vil,  la  Capital  con* 
iinuabaen  Bpenos-Aires,  7  asi  quedó  |^r  machos  años,  sin  pro- 
testa de  nadie,  agrega  el  Sr.  Diputado  Hei*nandez. 

Voyá  decirle  con  la  historia  en  la  mano  como  sucediéronlos 
-íleon  tecimientos. 

Apenas  pasaron  los  primeros  momentos  de  agitación  de  la 
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mañana  del  25  de  l^ayo  de  1810,  los  pueblos  ansloso^de  consti-^ 

luirse,  en  medio  de  las  vacilaciones  respecto  de  la  forma,  que  domi- 
naba á  algunos  pensadores,  tentó  varios  ensayos,  (odos  i ntViict  liosos,. 
como  se  sabe  sin  que  liaya  queiiado  otro  rastro  que  los  únicos 
que  debían  servir  de  símbolo  á  ios  dos  gi'andes  partidos  políticos 
que  se  han  levantado  desde  entonces  en  el  escenario  de  nuestra  po> 
lítica.       ,  '   ,  .  . 

En  estas  tentativas  llegó  ,  el  año  de  1813  y  la  reunión  de  kt 
asamblea  que  dio  un  símbolo  y  un  ritmo  á  la  revolución,  que  estar 
tuyó  sobre  el  sufragio,  aboliendo  á  la  vez  el  mandato  imperativo," 
etc.;  y  con  osle  niutivo  pregunlabaol  Sr.  Diputado  llernanilL'/>.  ¿có- 
mo es  que  en  esa  Asamblea  no  solevantó  uua  sola  voí  contraía 
Capital  y  continuó  en  lUunos  Aires?» 

Si,  se  levantó  Sr.  Presidente. 

La  Asamblea  del  año  1813  liabia  sido  reunida  pior  los  pueblos 
para  declarar  nuestra  independencia  y  dar  una  Constitución  al  . 
pais; 

Pero  un  hecho  desgraciado  vino  á  coartar  hasta  cierto  punto^  la 
acción  y  los  propósitos  de  la  Asamblea. 

Fué  un  desastre  en  las  oj)eraeioiies  de  la  <iuerra  que  obligando- 
ai  distinguido  General  Miranda  á  hacer  entrega  de  la  CapKal  de 
Vcnezirela  á  las  fuerzas  del  Ejército* Español,  trajo  la incertidai»- 
breá  todos  los  espíritus.  , 

Los  hombres  distinguidos  de  aquella  Asamblea,  que  ha  recor* 
dado  el  Sr.  Diputado,  tuvieron .  conocimiento  del  hecho  por.  los  afi- 
liadoade  la  célebre  lógia  Lautaro,  que  como  se  se  sabe  dominab» 
completamente  en  las  evoluciones  de  nuestra  ])olítica,  y  proce- 
diendo prudentemente  en  las  circuiislaucias  porque  pasaban  diíine- 
ron  el  cumplimiento  de  los  fines  para  que  hablan  sido  reunid.os. 

En  esta  situácion  se  presentaban  los  Diputados  de  Artigas  ap- 
mados>con  un  pliego  de  instrucciones  que  por  mas  jj^ue  se  digp» 
no  eran  estas  otra  cosa^que  la  Constitución  qua  hoy  nos  ríge,, 
delineada  ya  enaqnella  época  de  continuas  zozobras  por  ese  gan- 
cho taimado,  díscolo,  Artigas  el  execiudo. 
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Como  hacia  parte  de  esas  instrucciones  la  exigencia  de  consti-. 

tuir  el  {tais  bajo  el  sitileiiiafe  leral  de  gol)ierno  y  como  por  v  i  ai-íí- 
culo  19stíestablecia,  coa  condición  indeclinable  que  la  Ca¡)ilal  no 
seria  en  Buenos  Aires,  la  Abai^blea  íirme  .en  $d  resolución  do  no 
ocuparse  á  la  si^zon  de  la  org;anizacioa  del  país,  y  por  otra  parte 
obligada  á  guardar  .el  secreto  del  desastre  de  Miranda,  al  cerrar 
^  lapueita  á  aquellos  diputados  tuvo  que  forjar  un  pretesto  que 
cohonestara  tal  proceder  Asi,  sí  adujo  como  causa  los  vicios 
déla  elección,  pero  los  historiadores  todos^están  acordes  en  que  fué 
la  necesidad  de  eviUir  la  discuaiuu  sobre  independencia  y  orga 
nizacion  del  pais. 

Y  no  es  cierto,  señor  Presidente,  como  se  ha  dicho  en  esta  C  á- 
mará,  que  se  rechazaron  esos  Diputados  por  qu «  con  su  exigen- 
cia resjgecto  de  la  Capital  querían  llevarla  á  Montevideo  para 
establecer  la  base  de  oua  nueva  Confederación;  la  historia  no  la 
demuestra,  y  si  pam  sentar  esa  afirmacioa  se  quiere  penetrar  á  laa 
intenciones  de  Artigas,  yo  les  diré  á  los  »SS.  Diputados  que  las 
intenciones  están  fuera  de  alcance  del  liistoriatlor  y  que  si  por  ello 
hubiésemos  de  escribir  la  historia  mucho  podriam(>s  decir. 

l'erOr  he  dicho  ya  cual  fué  la  causa  por  que  no  se  admitieron 
los  Diputádos  de  Artigas;  fuá-justamente  para  evitar  se  levantara 
"  esa  voz  contra  la  Capital  de  Buenos  Aires  que  el  Sr.  Diputado  uoá 
declara  no  haber  existido. 

Üse  artículo  19  de  las  instnicciones  es  la  voz  que  se  levantó: 

¿Que  sucedió  kiego,  señor  Presidente? 

Que  Artigas,  sabedor  de  (jue  sui?  Diputados  eran  rechazados  á 
causa  de  las  instrucciones  que  traian,  lo  comunicó  á  los  Cabildos. 

¿Sabe  el  Sr.  Diputado  Hernández,  tan  versac^p  euMiuestra  histo- 
ría,  cual  era  la  importancia  entonces  de  Jos  cabildos,  pues,  que 
para  moderar  sus  pretensiones,  la  Asamblea,  tuvo  que  abolir  el 
mfuidato  imperativo  ^ue  daban  á  los  Diputados. 

Pnesbien,  conocedores  los  cabildos  de *la  conducta  de  la  Asam 
blea,  á  la  voz  de  alarma  de  Artigas,  se  levantan  contra  Buenos  • 
Aires,  contra  la  g:esidencia  de  las  autoridades  en  Buenos  Aires» 
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es  decir,  contra  esa  capital  de  hecho,  que  hoy  se  invoca  coma 

«rgwmento:  se  levantan,  digo,  Montevideo,  Corrientes,  Santa-Fé, 

Eutr  Ríos  y  (■ónloba,  (ínvolvieiulo  al  país  en  una  íruerra  civil 
cuyos  resultados  conocen  todos. 

Mii  v  luego,  Artigas  vencedor  llegaba  á  las  puertas  de  la  gran 
«iadad  é  imponía  como  condición  qtíe  no  fuera  capital  Buenos  Ai- 
res. 

El  propio  pueblo  de  la  eluda  1  tanibieii  se  levantaba  para  pedir 
que  la  capital,  pretesto  6  causa  de  la  guerra  civil,  so  estableciera 

4 

«n  otro  punto.  ,  •  » 

Y  cosa  singular,  Sr.  Presidente,  ol  Cabildo  de  esta  ciudad  deera-  . 
taba  honores  á  Articas,  Hamáiídole  benemérito  de  la  patria  y  gran 
servidor  de  la  causa  Americana.    Estos  son,  Sr.  Prcsidi-nte,  ünte- 
cedeiitíis  que  hay  en  cuanto  á  la  capital  en  Bueuos  Aires  y  que  se 
haa  cal  lado. 

• 

.  Mientras  esto  sucedía,  las  otras  provincias  que  no  he  nombrado 
no  hablan  entrado  en  el  movimiento;  se  mantenían  á  la  espee- 
íativa;pero  aio  querían  ob^ídecor  á  la  inlluencia  de  Buelios  Aires 
porqué,  dociau  que  la  influencia  porteíia  iba  jnoeuláados* en  to- 
das las  fibras  de  la  Nación.  ' 

Vino  con  este  m  »tivo,  Sr.  Presidente,  el  Coní^resodel  año  16,  y 
una  de  las  razones  porque  se  llevó  á  Tucuman,  fué  porque  se  decía 
que  aquel  era  el  punto  céntrico,  y  sobre  todo,  como  una  satisfoc- 
ciori  disimulada  á  las  preteusíones  manifestadas  de  los  pueblos. 

Se  ha  dicho  también  en*esta  Cámara'que  en  ese  Congreso  tam- 
])Oco  bubo  duchis,  ó  no  se  mauitestó  ai  menos,  opinión  en  contra 
-de  la  capital  eíi  Buenos  Aires.  ,v  . 

La  historia,  Sr.  Presidente,  que  no  es  complaciente  con  los 
.  sofísto,  contesta  tamb'.en  este  argumento.  '  • 

Sí,  surgieron  duJas^  señor  Presidente.  ¿Quién  no  recuerda  aque- 
llaff  célebres  tres  fracciones  en  que  se  dividió  el  Congreso  del  año 
16?  ¿Quién  no  recuerda  aquella  fraceron  eneabeeada  por  los  m- 
uutadosde  Córdoba?  ¿(:¿uiéu  no  recuerda  ac^ueila tracción  encabe- 
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zada  por  los  l)i|)u(a(los  de  l^ut''nos  Aires  que  (jueriau  tra t  el 
Congreso á  su  Provincia?  ¿(¿utéii  uo  recuerda,  p'T  último  a(|uella 
tVaccicu encabezada  por  ios  dipútados  del  alto  Perú,  que  elegidos 
duraute  la  emigración  de  algunas  ProTínciaS}  pretendían  el  resta* 
blécimiento  de  la  monarquía  delinea  y  qne  querían  llevarse  la  ca 
pital  al  Cuzco?  Grandes  fueron  los  debates,  y  tomaron  tal  carácter* 
que  hasfa  lagran  obra  de  la  Nacionalidad  Argentina,  que  estaba 
en  su  punto  inicial,  buba  de  íVacas<]|,r  con  motiyo  de  esa  cuestión. 

Y  cosa  rara,  señor  Presidente:  cuando  en  el  Congreso  se  mani- 
festaban síntomas  tan  alarmantes  sobre  esta  cuestión,  el  pueblo 
de  Buenos  Aires,  el  14 de  Julio  de  1816^  se  dirijta  al  Gob3rnador 
intendente,  con  una  solicitud  en  que  decian: 

No  estamos  convencidos  de  (pie  aún  constituido  el  pais  por  el 
Congreso,  la  guerra  civil  cesará,  por  el  contrario,  cada  dia  nuevas 
chispas  amenazan  incendio,  esa  desunión  délos  pueblos  y  con<- 
tinuás  querellas  que  han  causado  tan  grandes  males  y  tan  irre- 
parable atraso  á  la  causa  general  del  ^ais,  han  tenido  por  único, 
motivo  que  en  esta  ciudad  sea  el  asiento  del  Gobierno,  acusándola 
de  despotismo,  que  con  la  reunión  de  todas  las^auloridades  su- 
periores, ha  pretendido  ejercer  en  los  pueblos:  no  (jueremos  pues, 
ser  capital,  renunciamos  áesa  prerrogativa,  deseamos  ser  Provin-. 
cia  Federal. 

Ya  vé,  pues,  la  Cámara,  como  en  el  año  1816,  se  suscitó  y  preo- 
cupó mucho  la  cue>(ion  d(!  Capital  que  hoy  debatimos. 

Todos  creian  enlouces  que  de  su  solución  dependía  la  consoli- 
dación de  la  República,  ^  P<^i'  ^^^^  motivo,  muy  parcos  andu- 
vieron nuestros  padres  antes  de  resolver  el  punto,  de  tcil  suerte» que 
unode  sus  grandes  cuidados  fué  tomar  previamente  la  opinión  de 
los  hombres  rodeados  de  mas  prestigio. 
íQué  lección  qlie  debiera  aprovecharnos!  -  - 
En  esa  conáulta,  el  General  S^n  Martin  fué  de  opinión  que  el  Di- 
rector deda  Provincia  estableciese  su  residencia  en  Córdoba;mien- 
ti-as  que  el  Director  Fueyrredoa  pensaba  que  el  congi'eso  debía 
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fijar  su  residencia  en  C'úri-loba  aún  cuando  él  continúala  on  Iiue« 
nos  Aires,  disculpando  en  este  punto  con  el  Sr.  General  Belgrauo 
quien  acompañado  por  Giiemes— cuyos  servicios  á  la  causa  de  la 
independencia  conocen  los  seüores  Diputados — optaban  por  la 
permanencia  del  Congreso  en  Tucuman. 

El  Congreso,  pues/cn  aquella  situación  crítica,  consultanda  la 
opinión  conS))ícuaen  la  cuestión  que  mas  concretaba  sus  esfuerzos, 
se  encontró  detenido  por  esta  variedad  '¿le  ojiin iones,  como  por  la 
disidencia  que  reinaba  cu  su  seno,  disidencia  originada  por  la& 
pretensiones-de  las  provincias  que  tenian  alli  su  representación, 
aunc[ue  fi^ltaban  los  Diputados  de  Artigas,*  que  como  se  sabe  eran 
opuestos  á  que  Buenos  Aires  continuara  como  asiento  de  las  an- 
toridades. 

En  medio  de  esta  vorágine  de  pasiones,  á  pesar  de  la  anarquía 
de  opiniones,  señor  Presidente,  se  resolvió  que  el  Congreso^  viniera 
á  Buenos  Aires,  pero  este  hecho  sancionado'  por  una  escasa  ma* 
yoria,  tiene  su  esplicacion  especial.  '  ^  " 

Aquella  fi*accion  de  Diputados  del  Alto  Perrt,que  querían  llevar 
la  Capital  al  Cuzco  como  una  base  segura  del  establecimiento  de 
la  dinastia  del  Ynca,  viéndose  d(_íraudada  en  sus  propósitos  se 
unió  á  la  fracción  de  los  Diputados  de  Buenos  Aires  por  cuanto 
la  solución  buscada  por  esta  fracción  érala  que  menos  se  alejaba 
de  su  ideal;  es  decir,  la  monarquía;  porgue  no  habrán  olvidado 
los  señores  Diputados  que  la  mayoría  de  los  de  Bueilos  Aires  en 
aquel  Cong:re8o,  habíase  pronunciado  por  la  monarquía,  absolutíi 
unos,  tem])oraria  otros. 

Y  algo  mas:  el  mismo  Pueyrredon  deseaba  al  fin  estar  al  habla 
el  Congreso,  para  asesorarse  en  los  momentos  difíciles. 

Estas  son,  exactamente,  las  causas  porque  continuó  la  Capital 
'  en  Buenos  Aires,  de  ninguna  manera,  por  que  los  pueblos  la 
quisieran;  los  pueblos  la  ríichazaban. 

Ese  mismo  Congreso  dictaba  luego  la  Constitución  de  1819, 
que  el  señoí"  Diputado,  decía;  Constitución  que  no  se  habia^pues^ 
to  en  vigencia  y  que  habia  sido  la  declaración  de  disolución. 
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^  La  Constitticion  de  1819  que  dió  ese  congreso  se  paso  en  vigea- 
cia,  fué  jui:ada  por  machos  pueblos  pei*o  no  se  cumplió,  porque 
era  una  Constitución  tan  unitaria,  reátal  a  de  tal  manera  la  in- 
depen^lencia  (le  las  i)rovincias  á  este  punto  céntrico,  lluenos  Ai- 
res, que  aúu  los  gobernadores  «lebianser  nombrados  pdr  el  Direc- 
tor y  aunque  jurada  por  los  pueblos,  una  vez  que  sus  goberna- 
dores les  hicieron  conocer  el  grado  de  dependencia  en  que  queda- 
ban de  las  autoridades  de  Buenos  Aires,  todos  se  levantaron  con* 
tra  esa  constitución.  -  '  *' 

Asi  cayó  esa  Constitución  de  1819.  Pero  tardó  en  caer  también 
ese  Congreso  de  1816,  que  la  habia  dictado,  acusado,  no  sé  si 
con  fnndamento  ó  no,  creo  que  sin  fundamento,  de  que  estaba 

eu  coni venda  con  los  porlu «fueses  para  coronar  un  rey. 

Aquí  viene  entonces,  señor  Presidente,  el  año  20  Y,  ¿cual  érala 
pretensión  de  esos  caudillos  en  el  año  20?  ¿Querían  la  Capital,  en  - 
Bttenos  Aires?- No,  señor  Presidente.  Artigas  ronovó  las  exigen* 

ciasdel  año  1815,  y  no  se  diga  que  solo  Artigas,  porqufí  á  Artigas 
lo  seííuianina^as;  eran  las  masas,  señor  Presidente,  que,  si  bien  en 
esos  momentos , que  no  podian  penetrarse  de  lo  que  sería  esta 
dación,  querían  removerlo  todo,  deutinyéndolo  todo,  iruchaban 
sin  embargo,  contra  los  pensadores  de  los  centros  urbanos  que,' 
couitrariando  la  índole  genial  de  este  pueblo,  (juerian  también  po- 
ner remedio  á  MIS  males,  es  decir  lemover  todos  lo  inconvenientes. 

Estas  masas  que  seguian  á  Artigas,  levantaron  la  bandi  da  de  la 
disolución  simplemeute^or  que  se  quería  persistir  eu  la  Capital, 
histórica»  como  se  le  llama  en  estos  tiempos,  por  los  que  no  hace 
mucho  pensaban  de  otra  manera.,  -  - 

Estos  son  los  hechos  históricos.  ' 

Pausemos,  señor  Presidente,  alano  24 y  al  26,  que  es  el  que  mas 
hace  á  esta  cuestión.  ¿Para  qué  detenernos  en  el  ano  24,  cuando 
los  hechos  ocurridos  no  tienen  atingencia  ninguna  con  el  punto 
que  debatimos?        •  ^  ,  ^  ' 

*  ¿Qaé  sucedió  el  año  26? 


*  - 
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Se  cita  á  cada  paso  al  gran  estadista  Btvadavia,  el  hombre  que 
tenia  la  intuición  del  porvenir,  á  aquel  que  una  esperienoia  do- 

lorosa  lo  habia  convencido  de  los  inconvenientes  que  traeriaotro 
régimen  quü  el  unitario  con  ia  Capital  en  Íjucuos  .\irt's.  Ivivaííavia 
era  lógico.  El  predominio  del  sistema  unitario  no  se  asegura  si  - 
la  Capital  no  es  un  gran  centro  director  como  Buenos  Aires  en  la 
Repáblica  Argentina;  situar  la  Capital  fuera  del  centro  poderoso  « 
es  alejarse  visiblemente  de  ese  sistema  para  llegar  al  antagonista» 
es  decir.al  fedi  ral. 

No  seré  ciertamente  yo  el  que  alce  mi  voz  en  aiii-lvio  dd  gran 
estadista  argentino;  si  algo  lamento  en  iuli'ré.s .  de  su  propia 
gloria,  es  que  enipeñára  sus  esfuerzos  en  una  solución  qua  los 
pueblos  rechazaban,  labrando  de  esta  suerte  una  página  mas  de 
nuestra  historiado  desaciertos. 

•  Los  teóricos  son  precoces  ha  dicho  Rossi,  y  nunca  serian  ma^de 
aplicación  estas  ]m!abras  que  pam  Rivadavía  cu.^ndo  pedia  al 

Congreso  reunido  bajo  sus  auspicios  la  solución  que  se  pretende 
presentar  fi  los  pueblos. 

ün  rígido  exámen,  sin  embargo,  d;  los  antecedentes,  acaso 
amenguará  la  responsabilidad  de  aquellos  hombres. 

¿Saben  los  SS.  Diputados  cual  fué  la  causa  inductiva  de  la  ley 
de  federalizacion  dictada  en  1826? 

En  el  año  1862,  la  palabra  honrada  del  Dr.  D.  V.  Alaina,  i-eveió 
en  esta  misma  Cámara,  cual  fué  la  causa  de  aquella  sanción.    •  ^ 

Sesabsquola  República  Argentina  estaban  la  sazón  empeña- 
da en  guerra  con  el  Brasil,  en  una  guerra,  en  que,  no  obstante  el 
valor  mil  veces  probado  de  nuestros  veteranos  de  la  Independen- 
cia, habla  fundados  motivos  para  abrigar  dudas  sobre  sus  resul- 
tados, dado  el  estfido  del  pais.  ^       '  . 

Se  desconfiaba  de  la  concurrencia  de  algunas  Provincias. tra- 
bajadas por  la  anarquia  interna,  y  entónces,  el  Sr.  Bernardina 
Rivadavia,  al  otro  dia  de  prestar  juramento,  y  su  Ministro  Agüero 
á  labora  de  recibirse  de  la  cartera,  redactabau  ese  proyecto,  por- 
que, decian  én  presencia  del  l>r.  Alsioa,  según  las  palabras  que 
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]j§  citado coubigiiada.s  en  el  Diario  de  Sti^ionos,  (ju;>  él  (acililaba  la 
acción  (iei  üobierno  para  coiilrarív'slar  eu  aquella  guerra  la  iu- 
.  flaeucia  y  el  Potler  del  Brasil,,  haciendo  concurrir  á  todas  las 
Provincias  Argentinas  con  sus  'elementos.  Y  puedo  adelantar 
otro  antecedente. 

A^rep:al)a  «'!  inisiiM»  . señor  mas  <)  menos  esto: 

*  Todos  los  niii  iiil»ros  del  ('Ol)^l^^so,  con  c'jcaírf.s  esc  'pciones,  es- 
c  taUuí  eu  contra  de  la  (Capital  en  Bueaub  Aires,  porque  no  era  ni 
t  dudoso  siquierapara  ellos  (j¿ic  lo  contrario  importaba  concentrar 
«  toda  la  sávid,  toda  la  ^vitalidad  de  la  Nadon  en  este  gran 
<  centro,  fomentando  su  crecimiento  y  desarrollo  á  merced  de  los 
t  miertibrostle  la  periferia. 

«  Solo  la  gnerra  existente  pndo  iuihiir  en  su  ánimo  para  pro- 
ceder á  dictar  la  Le}'. 

Poro,  suponiendo  que  esta  reíVroncia  ó  esta  reminiscencia  na . 
fuera  cierta,  vuelvo  á  repetirlo,  ¿qué  tiene  que,  hacer  lo  que  se  re- 
Btfelve  bajo  un  sistema  unitario  con  una  resolución  que  se  vá  á 
dictar  bajo  el  sistema  federal?  ¿llay  algún  vínculo  que  los  hng^a 
^semejantes?  ¿  Hay  alguna  ra/,on  que  determine  idéntica  rcaolii- 
cioii?  ' 

Seüor  Presidente:  estoy  algo  fatigado  y  es  casi  la  hora  cu  que 
hablamos  convenido  levantar  la  sesión. 
8r,  irernan(?e2r-^Hago  moción  para  que  so  levante  la  sesión. 

(Apoijíclo.) 

Se  vMa  y  resuUaí  afirmativa,  levantúutlosc 
enecguiila  la  aesion. 

Eran  laa  6  p.  m.  * 

8r.  Beracochea'-Fjii  la  sesión  antm'ior,  señor  Presidente,  dije 
que  se  daban  dos  razones  para  federalizar  la  (  iudad  de  Buenos 
Aires:  una  razou  oculta,  y  ui^a  razón  osteusible. 
La  razón  oculta  era:  que  aquellas  franquicias  que  la  Provincia 
Buenos  Aires  había  obtenido  y  que  se  habiau  incorporado  á  la 
%CloQ8titacioa  Nacional,  las  habia  conquistado  en  eljlTampo  de  ba- 
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lalla,  con  l?i  es;»*xíla,  y  qiie  lo  que  se  couquista  con  la  espada,  con 
la  espada  se  echa  abajo. 

*  llíci  notar,  con  este  mptívo,  que  hasta  VergOQzosa*es  este  argU-. 

aneiito,  ó  lo  os  mas  bien  dicho,  y  por  eso  ss  oculta. 

T^a  es¡jadri  de  Buenos  ^Aircs  jamás  se  esgrimió  siuo  eu  contra  de 
los  tiranos.  6i  fuese  actualmente  la  espada  en  contraposición 
•de  la  de  Buenos  Aires,  la  que  viniera  á  buscar  'la  solución  que 
nos  pidi'n,  tendrían  que  declarar  <jue  era  la  espada  délos  tiranos, 
y  eso  no  es  cierto,  pues  yo  mismo  reconozco  que  no  hay  tiranos 
en  mi  patria. 

El  otro  argum:ntQ,  la  razo»  ostensible,  es  que  como  Buenos 
Aires  ha  sido  la  capital  de  la  República,  como -la  historia  lo  prue* 
ba,  al  federalizarla  no  se  hace  mas  que  reconocer  un-  derecho  que 

ha  íenidoj'  tiene,  lo  que  me  obliaó  á  entrar  en  algunas  investiga- 
ciones históricas  para  probar  lo  contrario,  según  entiendo.  En  este 
propósito  habia  llegado  al  Congreso  de  1826.  ' 

Y  como  el  señor  Diputado  Hernández  aseverase  ajite  la-Cámiua 

que  el  Congreso  Constituyente  de  1826  fedemlizó  á  Buenos  Aires 
•con  el  aplaurio  délos  pueblo^:,  sin  oposición  albina,  tuve  necesidad 
de  traer  (íh  apoyo  de  la  tesis  contraria,  algunas  j^a  labras  tiel  Dr.  Al- 
8ina,  referidas  en  este  mibno  recinto,  sin  contradicción.  ' 

Ellas  por  si  solas  evidencian  cual  fué  la  escusa  determinante  á^' 
aquella  Ley— Todo  es  disculpable,  señor  Presidente,  cuando  los 
políticos  proceden  impelidos  por  la  lógica  de  sus  ideas. 

I  Viedc  haber  error  pero  de  seguro  que  la  mala  ié  uo  existe  eu 
sus  conbinaciones.  '  -        *  * 

El  señor  Rivadaviaera  lógico  antes  que  otra  cosa;  Unitario  con- 
'fesado,  unitario  en  priúcipio,  tratándose  de  dotar  al  país  de  Capital 
tenia  en  fuerza  de  sus  principios,  que  decidirse  por  aquél  punto  ^ 
que  robusteciera  mas  su  autoridad  de  gobernante.   Y  es  ihnega- 
""blemente  cierto,  que  ese  punto  uo  era,  no  podiaser  otro  que  Bue- 
nos Aires.  "  ^  ' 

Establecer  la-capital  en  esta  grali  ciudad  importaba  echar  los 
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cimientos  mas  sólidos  sobre  los  eóales  debía  asentarse  su  partido 
en  el  poder. 

Mis  honorables  colochas  sabon  cuales  son  los  fundamentos  en 
que  descansan  ambos  sistemas  de  gobierno,  el  federal  y  el  unitario. 

_  « 

EL  nnp»  el  sistema  federal,  reposa  en  el  ejercicio  franco  de  la  liber- 
tad individual  por  cuya  razón  niega  á  los  gobiernos .  todct"  fuerza 

innecesaria  para  elde.seni|)ejio  de  los  fines  j)ara{]ueson  instituidos. 
Como  estos,  no  son  ni  mas  ni  menos,  que  el  mantenimiento  del 
órden  en  el  seno  de  la  sociedad,  y  como  por  otra  parte,  esta  moción  • 
entraña  la  idea  de  agentes  morales  é  igualmente  libres,  de  ahí 
que  la  base  primordial  del  sistema  sea  la  libertad  individual,  ^es 
decir,  ese  derecho  de  usar  dé  las  facultades,  naturales  ó  adquiridasi 
del  modo  mas  adecúa  lo  al  amplio  desenvolvimiento  de  laiierso- 
nalidad,  sin  otra  limitación  que  el  respecto  (¿ue  exije  el  ejercicio  del 
derecho  idéntico. 

Arrancando  deesta  autonomía  individual,  por  uns^  gradación  ló* 
gica  y  necesaria  del  sistema  federal  se  eleva  á  la  aujtonomia  de  las 

.grauvles  colectividades  y  lisiados,  porque  el  derecho  de  cada  ]iouibre 
tomado  individualmente,  no  })uede  faltar  á  esos  cuerpos  cina  por 
la  reunión  de  muchos  hombres  no  sonsinú  Iq,  suma  de  libertades 
de  los  que  lo  forman;  y  de  ahí  el  reconocimiento  que.se  hace  en 
el  sistema  de  que  me  ocupo,  del  derecho  de  esos  Estados,  para  em- 
plear sus  medios  respectivos  de  acción  de  la  manera  mas  concor- 
dante con  su  engrandecimiento,  limitados  por  el  derecho  idéntico  de 
los  centros  similares.' 

La-espontaneidad  en  todas  partes,  en  el  hombre  y  en  el  estad^,  la 
espontaneidad  de  la  iniciativa  y  de  la  accton,  limitada  en  tanto 
cnanto  es  necesario  para  la  armonia  del  conjunto,  es  el  rasgo  pa- 

racíerístico  del  sistema  que  me  ocupa. 
El  desenvolvimiento  armónico  del  conjunto  es  lo  que  constitu- 
el  Orden,  de  Cuyo  mantenimiento  Q^iÁa  encargados  los  go- 
biernos. 

Bil  limite  de  su  fuerza,  está,  pues,  eñ  el  fin  de  su  institución  que, 
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no  es  otro  que  el  (|ue  acabo  de  enunciar;  y  ya  se  concibe  que  na 
pudiendo  jamás  las  desviaciones  parciales  arrebatar  en  la  agresión 
á  la  sociedad  toüaentera^  loa  gpbiernos  que  tienen  desalado  la 
opinión,  cuentan  de  seguro  con  «toda  la  necesaria  para  reprimir 
acuellas  desviaciones. 

La  opinión,  pues,  es  la  fuerza  necesaria  á  los  gobiernos. 

Al  revés  en  el  sistema  unitario,  pues  en  vez  de  dejar  en  el  indi, 
viduo  la  espontaneidad  de  la  iniciativa  y  de  la  acción  erije  ua 
poíler  único  para  que  inicie,  piense  y  actúe  por  todos. 

Poderes  revestidos  de  tan  ámplias  facultades  más  que  al  conven- 
cimiento,  ocurren  generalmente  éi  la  fuerza  material  para  evitar 
las  agresiones  que  puedan  levantarse  en  el  seno'  de  la  sociedad? 
.  j  de  ahí  que  para  su  asiento  ó  residencia,  elijan  aquel  punto  del 
territorio  que  mas  fucr/a  material  pongíi  en  sus  manos,  que  mas 
facilidades  brinde  para  la  rápida  y  ■  sumisa  ejecución  de  los  manda- 
tos que  pronuncian. 

Esto  se  buscaba  también  en  el  año  1826,  por  alguno  de  los  que 
^  precipitó  la  solución. 

Se  ha  rc[)etido  también  que  nadie  prot  estó  contra  esa  solución.. 

Yo  no  sé,  sonor  Presidente,*  si  nos  hemos  habituado  tanto  á 
vivir  eii  la  revuelta  que  solo  cuando  se  empuña  el  remingtoii  y 
declara  la  guerra,  es  que  nos  apercibimos  de  l|i  protesta  de  los. 
pueblos. 

¿Cuál  fué  la  conducta  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  del  gene- 
ral LasHeras? 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  del  Presidente  Rivadavia,  en  7  de 
Marzo  de  1826,  dirijia  al  Gobernador  de  la  Provincia,  tieueral  Las 
Heras,  una  comunicación  haciéndole  conocer  la  ley  de  federal!- 
zacion  7  sometiéndole  su  ejecución. 

En  la  misma  fécha  el  señor  Gobernador  pasó  dicho  comunica- 
eion  lila  Legislatura  de  la  Provincia,  lo  cual  fué  bastante  para  que 
^1  Sr.  Ministro  Nacional  se  atribuyera  el  cumplimiento  exacto  de 
la  Ley,  dando  por  cesante  al  Gobernador  eii  un  decreto  del  misma 
dia. 


Digitized  by  Google 


—  297  — 

Conocido  es  el  documento  qae  dió  á  luz  Á  señor  General  Las 
Heras,  quejíindosede  aquella  Ijey  antes  de  retirarse. 

Otro  tanto  pcisó  en  la  Legislatura  <le  la  Provincia,  al  recibirse 
la  uoia  del  señor  Agüer'> ordenando  ía  disolución  de  los  represen- 
tantes del  pueblo. 

En  presencia  de  aquella  Ley  del  Coníj;:rese;y  de  la  nota  á  que  he 
hecho  referencia,  toílos;  conveucido.s  deque  se  emplearía  liasla  ia 
fuerza  si  oponiaii  las  objeciones  que  naturalmente  suscitaba  la 
Ley,  protestaron,  retirándose  en  seguida  sin  deliberar  nada  al  res- 
pecto. 

Ahí  tiene,  pues,  el  señor  Diputado  Hernández,  eomo  se  h'vnnta- 
ror.  protestas  contra  aquel  a  Ley,  por  los  rcpresentantesdel  pueblo^ 

Dejando  de  lado  estas  protestas  y  otras  que  ya  muchos  ciudada- 
nos habían  dirijido  al  Congreso  directamente,  y»  le  preguntarla  ai 
BtíhOT  Diputado,  si  la  precaria  duración  de  aquella  Ley  no  es  una 
prueba  fehaciento  de  la  protesta  de  los  pueblos  Argentinoií. 

Equivocadamente  se  ha  dicho  en  este  recinto  que  esa  Ley  uo 
fué  derogada 'sino  que  subsiste  hasta  ahora  en  el  derecho,  si  bien 
en  los  hechos  fué  desusada. 

Sí,  señor  Presidente,  fué  dero<>-ada  felizmente  esa  ley  (lue  de  tal 
mauer¿icnníi  ai'iaba  las  justas  aspiraciones  de  los  |)neb!os,  y  j)ara 
honor  de  nuestro  ptüs,  para  gloria  de  aquel  Congreso,  íué  el  mismo 
el  que  ladero^^ó. 

Por  toda  réplica  á  los  señores  Diputados  que  han  negado  el  hec- 
ho, les  invito  á  que  recorran  el  Registro  Oficial  de  1827. 

Allí  encontrarán  la  Ley  dictada  el  3  de  Julio,  promulgada  por 
el  mi  -mo  señor  Rivadavia,  en  la  cual  se  establece  la. Provincia  de 
Buenos  Aires,  con  su  representación  y  gobierno  anteriores  á  la  ley 
de  fe.leralizaciou. 

Es  verdad  que  no  se  usa  del  término  « derógase  >  pero,  prevengo 
á  los  señores  Diputados  que  si  hacen  cuestión  de  palabras,  puedo 
objetarles  que  como  en  la  Constitución  reformada  el  año  1860  no 
se  usa  en  ninguna  de  sus  cláusulas  de  la  palabra  dcróyase  el  artí- 
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culo  3^  de  ladt'l  5o,  que  establecía  la  capital  en  Buenos  Aires, 
resulta,  seguusu  modo  de  eulender,  que  subsiste  aquella  disposición. 

Luego,  66  inútil  lasauciou  que  uospideu,  puesto  que  se  trata  de 
crear  Ta  creado. 

No  puedo  dejar  sin  contestar  otro  argumento  que  nos  ha  tmldo 
al  debate  el  señor  Diputado  Hernandezr,  asegurando  qne  la  gran 

n  sisteiicia  á  la^Ley  de  1S26  tuvo  su  origen;  entre  Otras  cosas,  en 
la  grande  estension  de  territorio  que  com])rcndia  aquella  Ley, 
pues  que  se  asignaba  á  la  Capital  el  encerrado  entre  las  Conchas 
y  la  Ensenada,  l  iio  de  la  Plata  y  Puente  de  Márquez,  mutilando 
completamente  la  Provi  ncia. 

Aparte,  señor  Presidente,* de  que  no  entiendo  al  señor  Diputado 
que,  habiéndonos  dicho  antes  que  la  I^ey  se  dió  con  el  beneplácito 
de  los  pneblos,  ahora  nos  dice  que  sufrió  grande  y  tenaz  oposición, 
vo  pregunfo,  sonor  Presidente,  ¿esa  estension  de  tierra  tendría 
eutónces  la  importancia  que  hoy  tiene  la  ciudad  de  Buenos  Aires? 
Por  dónde  esas  leguas  de  tierra,  despobladas  todas,  hablan  de  * 
valer  lo  que  vale  hoy  la  gran  Ciudad  dé  Buenos  Aires?  ¿Por  dónde 
hablan  de  armar  de  un  poder  tan  pdderoso  al  P.  £.  de  la  Nación 
esas  tierras  desiertas,  para  compararlas  con  esta  gran  Ciudad? 

Pero  eso  no  es  argumento,  ni  fueron  esas  las  razones  que  des- 
pertaron las  resist  encias  á  la  ley  de  182(3;  fueron  razones  idénticas 
á  las  que  hoy  despiertan  una  resislencifi  inas  ó  mtiuos  igual, aun- 
queden  este  recinto  se  mnjjifieste  débil  3^  limitada, 

-Apurados,  soñor  Presidente,  por  la  falta  de  razones  han  ido 
hasta  decir:  ningún  pueblo  ha  rehusado  su  capital;  que  no  hay 
ejemplo  en  la  historia  de  que  un  pueblo  se  niegue  á  ser  Capit^d 
de  la  Nación  de  que  forma  imrte,  y  que  seria  raro  y  ridículo  que 
Buenos  Aires  declarase  que  uo  quiere  levantarse  á  la  categoría 
de  Ca])ital  de  la  ^>acion. 

.  Pero  yo  diría  que  cuando  se  desenvuelve  estr»  argumento,  lo  que 
debe  probarse  es  donde  existe  el  pueblo  que  ha  sido  consultado. 

Yo  provoco    los  señorea  Diputadps  á  que  me  digan,  ¿qué  pueblo 
-ha  sido  consultado  sobre  si  quiere  ser  Capital?  , 
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¿Cómo  se  forman  las  nacionalidades  jtolíticas  en  Kiiiopa,  señor 
Pi*esi(lente,  ya  que  el  ejeni|)l<>(l(!  Knroj>ase  cita  á  cada  paso? 

Hay  dos  medios,  señor  Presidente:  por  el  desenvolvimieuto  gra- 
dual y  natural  de  la  i'amilia,  j  por  la  conquista. 

Según  sea  el  origen  deesas  naciones  así  será  la  historia  desús 
capitales  respectivas. 

%•  Tómese  el  primer  caso,  es  decir,  la  Nación  partiendo  de  su 
celda  germinativa,  la  familia,  y  la  capital  será  allí  doude  la  prime- 
ra familia  sentó  su  hogar. 

En  el  segundo  caso,  los  conquistadores  que  tratan  siempre  de 
imponer  su  ley  7  sus  costumbres  á  los  pueblos  conquistados,  im- 
ponen con  el  derecho  de  la  fuerza  la  capital  allí  donde  mas  &•  v 
Yorece  sus  planes  de  asimilación. 

Jamás  se  ha  consultado  á  los  pueblos  al  respecto,  y  francanniute, 
no  me  es[)lico  cómo  se  quiere  hacer  argumento  con  la  lii^toria, 
cuando  la  enseñanza  de  este  solo  sirve  para  confundir  á  los^ue 
la  invocalT. 

iQué  anomalía,  se  agrega,  que  Buenos  Aires,  que  es  quien  mas 
beneficiará  acaso  en  depresión  de  los  intereses  de  otras  Provincias; 
88  pronuncie  en  contra  del  honor  que  se  le  ofrece  de  ser  Capital 

de  su  pais! 

¿(¿iw,  probará  esto,  Sr.  Presidente?  i^robaiá  lo  que  se  ha  rej)etido 
muchas  veces:  la  abnegación  y  el  desprendimiento  déla  Prc>>'incia 
de  Buenos  Aires. 

Si  Buienos  Aires  no  quiere  'aceptar  los  beneficios  que  dicen 
ofrecerle  á  costa  de  otras  Provincias  Argentíijas,  es  porque  nunca 
ha  cifiado  su  esplendor  j  su  grandeza  en  la  desgracia  de  sus 
hermanas,  ponjue  antes  de  exigir  el  sacrdicio  de  las  demás  ha 
estado  siempre  dispuestaá  hacerlo  cou  desprendiniieuto  en  obse- 
quio del  bienestar  ..de  aquellas;  porque  antes  que  temer  la  exis- 
tencia de  otras  ciudades  que  rivalicen  con  su  grandeza,  aspira; 
sin  celos  y  sin  envidia,  á  que  esas  ciudades  se  levanten  en  el  seno' 
de  la  Nación  de  idis  argentinos,  por  cuanto  comprende  y  propaga 
que  de  la  grandeza  de  la  ííacion  Argentina  depende  también  la 
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grandeza  de  las  partes  que  la  forman  é  integran;  y  prueba  mas 

ese  hecho,  Si*.  Pri'sideiite,  prueba  el  re.speto  (h'.  la  Provincia  á  las 
iiistitiicioiics  que  nos  hemos  dado  por  voluntad  de  íoilos  los  pue- 
blo-', porque  considera  que  no  está  llamada  en  este  caso  á  dilu- 
cidar la  bondad  del  sistema  político  j  si  debemos  reimos  por  el- 
sistema  federal  ó  por  el  sistema  unitario;  se  i-ncuentra  con  la 
Constitución  que  ha  consagrado  el  sistema  federal  y  debe  armoni-» 
zar  susactos  con  este  sistema,  rej)ulando  que  bajo  el  sistema  fede- 
ral de  gobierno,  la  cai)ital  no  conviene  en  liuenoa  Aiikís,  para 
^  todos  los  pueblos  de  la  República. 

Y  lo  contrario  han  debido  probar  los  Señores  Diputados,  que  bao 
querido  enc.ar9r  esta  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses 

geíierales  y  esclusivos  de  Buenos  Aires. 

Abandono  ejBle  punto,  Sr.  Presidei.to;  he  prol^aUo  que  en  el  año  26 
hubo  resistencias,  hubo  protestas;  voy  á  pasar  á  heobos.! posteriores 
de  nuestra  historia. 

Después  del  afio  2Q  vino  la  Urania  de  liosas:  dejemos  esa  época 
dolorosa.  ^  ' 

'  Derrocado  liosas,  ¿qué  sucedió?  Sucedió  que  el  General  Urquiza, 
no  quiso  como  lo  exigia  Buenos  Aires,  convocar  inmediatamente  el 

Congreso.  Esa  era  la  aspiración  de  HuonosAii  es. 

Desoyendo  tan  justas  pretensiones,  Urquiza  convocó  el  acuerdo  de 
Gobernadores  que  tuvo  lugar  en  San  Nicolás,  donde  convinieron  reu- 
nir el  Congreso  en  Santa-Fé,  invistiéndose  en  el  mismo  acto  al  vence- 
dor, de  íacultades  ejecutivas  como  Director  do  las  Provincias  Unidas 

de  la  Confederación. 

Omito  los  hechos  ocurridos,  como  la  üii^olucion  déla  Legisl¿itura 
Provincial,  para  llegar  directamente  al  objeto  que  me  puopongo.  » 

Reuriido  el  Congreso  bsgo  los  auspicios  de  Urquiza,  se  estatuyó  eo 
el  artículo  3  ^  de  la  Constitución  que  dictaron,  la  Qdpital  de  la  Be- 
pública  en  Buenos  Aires. 

Con  muclia  verdad  decia  nu  honorable  colt^g'a  el  señor  Diputado 
Alem,  que  la  disposición  que  entrañaba  ese  precepto,  revestía  hasta 
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«¡ertopuntOy  el  carácter  de  la  imposición  de  una  pena,  por  los  antece- 
dentes qae  la  su^^irieron. 

Sr.  Presidente,  hi  revolución  del  11  de  Setic^ubrc,  acto  que^repiito 
como  el  timbre  mas  glorioso  docjue  puedo  enorgullecerse  Bucdos  Ai- 
res, amargó  demasiado  el  espíritu  de  Urquiza  paia  que  quisiera  pre- 
miar á  los  hijos  de  la  gran  Ciudad,  con  el  honor  do  baóer  de  esta 
la  Capital  de  la  Nación. 

Y  no  se  diga,  como  lo  hemos  ofdo  en  este  recinto,  que  es  un  con-* 
trasentiílo  que  el  federal  Urquiza  trabajara  por  la  realilsacion  de  u  n 
hecho  que  no  importa  otra  cosa  que  una  teiider.cia  marcada  al  siále- 
ma  unitario. 

No,  seüor Presidente;  aparte  de  losódiosquo  dominaban  á  aquei 
«orazon  y  ofuscaban  aquella  cabeza,  aparte  de  las  dudas,  que  respecto 
de  sus  opiniones  políticas,  suscita  la  vidii  de  aquel  personaje,  debo 
recordar  esa  tendencia  común  en  los  hombres  que  suben  al  poder,  á 
la  cual  tampoco  podía  sustraerse  Urquiza,  de  estar  por  ese  sistema 
que  mas .  íavorece  las  libertades,  cuando  se  encuentran  caídos,  y  de 
hacerse  autoritarios,  despóticos,  cuando  escalan  el  poder,  i^demíís, 
io  repito,  Urquiza  quería  venir  á  Buenos  Aires,  para  retronar  á  los 
Porteños  insolerites,  como  nos  llamaba. 

Así  se  estableció  la  Capital  en  Buenos  Aires  por  ese  Congreso 
de  1853,  Li  cnal  no  fíié  aceptada  por  esta  Provincia  sino  después  de 
muchos  años  y  cuando  pasó  por  la  revisión  que  de  ella  se  bizo. 

Saben  los  señores  Diputados  que  estuvo  ei  país  envuelto  por  mu- 
chos años  en  guerra  civil,  basta  que  vino  la  batalla  do  Cepeda  y  des- 
pués el  pacto  de  1 1  de  Noviembre,  poi'  el  cual  Bueuos  Aires  debía 
reine  jrporarse  al  resto  de  la  Nación,  pero  previa  la  revisión  de  la 
Constitución.  Y  ¿cuál  fué  la  cuestíoo  que  mas  preocupó  á  los  Con- 
Teocionateft  del  año  60?  Fué  precisamente  la  cuestión  de  Capital. 

No  es  cómese  ha  dicho,  que  casi  todas  las  reformas  que  se  introdu- 
jeron á  esa  Constitución,  fueron  económicas. 

No,  señor,  íucrcn  reformas  de  carácter  esencialmente  político,  como 
ser:  supresión  del  aríiculo  que  determinaba  la  Capital  en  Buenos  Ai- 
res, prescribiendo  que  para  el  establecimiento  de  ella,  debia  copsultar- 


se  á  las  Provincias;  supresión  déla  revisión  do  la  Constitución, mo- 
dificacion  del  artículo  que  trata  de  la  interveucion  en  las  Provincias; 
agregación  del  artículo  104 ,y  otros. 
T  qué  diíerencia,  señor  Pre8Íd6Dte,-7-aqul  debo  hacerla  notar— ezi£h 

'  te  entre  aquellos  Conveocionales  de  Buenos  Aires.en  el  año.i860,  y  loa 
que  hoy  están*  llamados  á  resolver  esta  cuestión.  Aquellos  Convencio- 
nales no  se  conformaban  con  que  un  pacto  estuviera  escrito  en  el 
derecho  de  Buenos  Airsc,  sino  que  lo  incorporaron  á  la  Constitución. 
Mas;  hay  constitucionalistas  que  afirman,  haber  sostenido,  que  una 
de  los  artículos  de  la  Constitución  que  nos  rige,  no  importa  otra  cosa 
que  el  artículo?  ^  del  pacto  11  de  Noviembre, -que  serefl^^re  al' Bao-  ^ 
00  de  la  Provincia. 

Mientras  tanto,  hoy  se  libra  á  un  simple, acuerdo  entre  P.  E.,  no' 
solo  la  suerte  dol  Banco  do'  la  Provincia  que  fué  incorporado  á  un 
artículo  de  la  Constitución,  sino  la  suerte  de  toda  Provincia. 

No  quiero  continuar  sobre  las  consecuencias  que  se  desprenden  de 
este  hecho.  Sigo  las  investigaciones  emprendidas.  Después  de  la  ba* 
talla  de  Pavón,  dicen,  el  partido  que  habla  combatido  siempre  á  los 

.federales,  quiso  la  capital  en  Buenos  Aires,  y  se  cita  el  nombre  del 
general  Mitre,  pero  es  preciso  examinar  lo  que  inijjorta  esta  asevera- 
ción para  destruir  la  impresión  que  haya  podido  producir  en  algunos. 
¿Qué  alcance  tenia  el  proyecto  que  pr^eataba  el  general  Mitre  al  Con*  . 
greso^el862? 

No^se  trataba  de  establecer  la  capital  en  Buenos  Aires,  como  se  ha 
dicho,  no  es  cierto.  El  artículo  1®  de  ese  proyecto  establecía  que  al 

año  siguiente,  es  decir  en  el  próximo  Congreso,  so  dictaría  la  ley  capital; 
si  bien  por  tres  años  se  íederalizaba  el  territorio  de  la  provincia  de. 
Buenos  Aires. 

La  revolución  encabezada  por  Buenos  Aires  había  triunfado;  era* 
necesario  que  el  espíritu  qúe  había  empigado  esa  revolocioa  contra 
los  abusos  del  Gobierno  de  la  ConfederacioDy  se  estendiera  á  todos  los 

ámbitos  de  la  República,  para  no  esterilizar  el  triunib,  y  fué  con  este 

motivo,  que  por  un  tiempo  determinado  se  trató  de  federalizar  ¿i  Bue- 
nos Aires,  -como  único  medio,  lo  repito,  de  sotocar  la  anarquía  y  de 
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'      estinguir  las  preocupaciones  inoculadas  por  el  óclio  'lol  £,reneral  Urquiza. 
.  Per-oese  proyecto  no  prescribía,  como  se  ha  insinuado,  que  Buenos 
Aires  quedabá  como  capital  permanente,  y  para  que  se  palpo  ia,  verdad 
de  loque  sostengo,  voy  á  leer  algunos  artículos . 

El  artículo  1  ^  dice:  «El  próximo  periodo  legislativo  de  1863,  el  Con- 
greso Kacional  ddcrminaráel  inmio  qiic  Ji  ya  de  ser  capital  permanente: 
y    de  la  Uepúhlica, 

Sin  pasar  adelante  en  esta  lectura,  queda  evidenciado  cual  era  el 
alcance  de  ese  Proyecte.  Era  al  año  siguiente,  es  decir,  cuando  la 
situación  producida  por  las  ¿guerras  se  hubiera  normalizado,  que  el 
Congreso  debía  dictar  la  Ley  de  capital. 

Se  me  dirá,  señor  Presidente,  que  por  el  artículo  2-  que  federaliza- 
ba  por  tres  años  la  Provincia  se  obligaba  indircctíimente  al  Coi^grcso 
á  establecer  la  capital  en  Buenos  Aires;  pero  si  bien  esta  podia  ser  la 
coustícueuciadel  Proyecto  no  era  ciertamente  su  causa  eíicicüte.' 

Lo  denota  el  artíoulo  14,  que  dice;" 

c  Cunnáo  Jas  aut  ridaies.  ttaetoaales  pttsen  á  residir  á  la  JCapital,  la 
«  actual  Legislatura  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  volverá  al  ejer- 

«ciciodesus  funciones,  previa  con . ocal.oria  que  hará  el  Presidente 
«de  la  República,  y  si  la  convocación  no  tuviese  lugar,  por  cualquier 
«motivo  que  fuese,  podrá  la  Legislatura  reunirse  por  sí  misüaa.» 
•  Por  el  texto  se  vé  que  la  integridad  territorial  de  Buenos  Aires 
DO  86  menoscababa  en  manera  alguna^  pues  que  se  habla  de  <  cuando 
las  autoridades  nacionales  pasasen  á  residir  á  la  capital  ete.» 

Los  demás  artículos  del  pi  oyecto  salvan  de  tal  manera  algunas  fran- 
quicias para  Buenos  Aires,  que  no  venia  á  quedar  propiamente  ícde- 
raiizada.  Se.le garantía  su  régimen  municipal,  se  le  garantía  su  inte- 
gridad en  la  representecion  electoral,  y  lo  que  es  mas  su  deuda,  su 
Ptesupuesto,  grados  militares,  pensiones,  jubilaciones,  tratados  etc. 

íQtté  diíerenda  con  el  proyecto  que  hoy  se  nos  presenta! 

Este  proyecto  arranca  á  Buenos  Air  i's  su  ciudad  para  siempre,  y  esto 
viene  hoy  á  ser  sostenido  por  el  partido  que  en  1862  combatió  al 
Geaeral  Mitre,  diciéndose  quería  decapitar  á  Buenos  Aires,  siendo  asi 
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<|iie  eomo  lo  he  demosfrado,  no.  es  cierto  que  el  Proyecto  tuviera  el 

ítlcíMice  do,I  (|ue  discutiaio?. 

Ese  parf  ido  que.  hoy  rompe  con  su  tradición,  con  su  tradición  sellada 
en  los  campos  de  baüdla  y  con  palabras  que  han  pasado  yaá  la  historia, 
combatió  el  projreeto  del  General  Mitre,  tomando  origen  su  nombre  - 
en  la  resistencia  á  ese  proyecto.  / 

Ese  origen  del  partido  Autonomista  fué  espresamente  constatado 
por  el  Dr.  Adolío  Asina  eii  un  documento  naeniorablc  que  recuerda 
uno  de  los  triuníus  mas  honrosos  obtenidos  en  las  luchas  que  siguieron  • 
á  aquella  época.        ^  '  • 

Voy  á  leer  esas  palabras,  porque  deseo  dejar  establecido  que  el 
partido  de  Alsina^  los  amigos  de  Alsina,  son  los  mismos  que  boy  vie- 
nen á  dar  la  razón  á  sus  adversarios. 

Al  [)r'.'star  juramento  como  Gobernador  ante  la  Legislatura,  el  dia 
Í3  de  Mayo  d<:í  1806,  decia  en  este  mismo  recinto: 

«  Ante  todo  honorables  Senadores  y  Representantes,  os  debo  una 

<  declaración  franca  y  solemne,  «  y  es  que  estoy  decidido  á  gobernar 
^  con  el  partido  que  me  ha  elevado,  con  el  partido  que  salvó  A  Buenos 
■t  Aires  en  1862,  con  el  partido  que  tiene  por  bandera  la  auto- 

<  noüiia  de  ia  Provincia  >  . . . .  ^.  

«  Si  como  lo  espero,  la  idea  de  federal  izar  á  Buenos  Aires  es  aban- 
<lonnda  por  absurda  y  pdr  injusta:  si  ella  muere  como  bandera  de  par- 
tido^ si  esa  nube  negra,  llamada  federalizacion,  amenaza  con9tantede 
muerte  para  Buenos  Aires,  desaparece  del  cielo  de  nuestra  política, 
grande  será  mi  satisfacción,  al  ver  despejado  el  horizonte,  poder  venir 
<i  anunciaros  que  no  «j^obornaré  ya  solamente  con  un  partido  deter- 
minado, si nó  cou  lodos  los  hombres  honrados,  xon  todos  los  hombres 
inteligentes  . '.  '  ^  » 


¿Qué  diria,  señor  Presidente,  Adolfo  Álsina,  si  viera  hoy  Aau  parti- 
^o  sosteniendo  un  proyecto  que  importa  mas  en  contraído  la  PrQviiicia 

de  Buenos  Aires  que  el  proyecto  del  General  Mitre? 

¿Sr,  Centeno-  -i)iría  que  se  opuso  á  la  federalizaciou  de  la  Provincia 
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de  Buenos  Aires  entera,  pero  quejanfás  negó  un  pedazo  de  tierra  á  las 
aatorídades  augustas  de  la  Nación. 

•  Sn  Beracothea — Le  permito  que  me  interrumpa  por  esta  vez,  pera 
deseo  que  lío  vuelva  á  hacerlo.  £i  Sr  Diputado  podrá  co;. testarme 
después. 

Y  se  estiMñabael  Sr.  Diputado  Hornar)dez  que  sieudo  Alsina  unitario 
combaiicra  la  federalizacioa  de  Buenos  Aires.       '  - 

Era  unitario  Alsina,  pero  respetaba  ia  Constitución  de  su  país.  Alsina 
DO  iba  á  dictaminar  si  debía  establecerse  el  sistema  unitario  ó  nó.  Res- 
petaba lo  que  habiá  en  la  Gonstítucion,  respetaba  el  sistema  íedeml  de 
gobierno  que  nos  habíaroos  liado. 

Pero  no  quiero  desviarme  de  mi  propósito. 

¿Pasó.  Sr.  Presidente,  ol  ¡)royecto  del  General  Miti-ecn  Buenos  Aires? 

Si  hubiera  pasado  no  estaríamos  discutiendo  esta  cuestión:  no  pasó. 
£ij>ueblo  Porteuo  lormó  un  vigoroso  partido  y  se  opuso.  Esta  es  otra 
prueba  que  tiene  el  Sr.  Diputado  Hernández,  de  que  la  Capital  en  Bue- 
nos Aires  ba  sido  siempre  reobazadn* 

Es  verdad,  orno  se  lia  dicho,  que  después  se  lian  dictado  varias 
leyes,  estableciendo  la  Capital  fuera  de  Buenos  Aires,  las  cuales  han 
sido  vetadas;  pero  no  se  me  alcanza  á  donde  se  dirij(>  esta  observación 
delSr.  Diputado  Hercandez,  que  nos  ba  querido  probar  que  jamás  la 
Capital  de- Buenos  Aireaba  sido  rechazada  por  los  pueblos. 

Amenos  que  se  le  ocurra  suponer  que  los  PP.  EE,  que  vetaban  las 
leyes,  representaban  mas  la  Oj»in¡ondel  país  que  los  Congresos  que 
.  ^lictaban  esas  leyes.  Se  han  dictado  muchas  leyes  y  se  han  dictado 
cuando  algunos  de  los'qu/R  boy  .j|ostienen  lafederalizacion  de  Buenos 
Aiiesse  espresaban  como  verdaderos^eoergúmeno?  en  contra  de  Bue- 
nos Aires.  Las  leyes  seolictaban  para  sacar  la  Capital  de  Buenos  Aires, 
y  algunos  Poderes  Ejecutivos  las  han  vetado  por  las  razones  que  antes 
be  dado,  es  decir,  por  que'  han  tratado  de  vigorizarse,  de  hacerse 
tuertes  y  no  querían  salir  do  Buenos  Aires,  porque  pensaban  que  tenien- 
do los  elementos  de  Buenos  Aires  en  cualquier  momento  A  su  dispo- 
sición, podían  de  buen  á  mal  grado^  traer  á.eu8  propósitos  todas  1^ 
tuerzas  de  la  Nación.  ^.  . 


Digitized 


Poro  siempr'*^  que  se  ban  suscitado  éstas  cuestioDes,  los  hombrea 

que  en  este  país  representan  opinión,  por  sus  talentos  y  por  sus  ante- 
cedentes, han  levantado  su  voz  en  el  seno  de  ese  Congreso.  El  Sr.  Quin- 
tana, el.  Sr.  Manuel  Augusto  Montos  de  Oca^  y  otros,  han  combatido 
siempre  cuando  ha  asomado  la  tendencia  en  ese  Congreso^de  estable* 
oer  la  Capital  en  BueDos  Aires.  El  mismo  Dr.  José  María  Moreno  se 
ha  opuesto  á  ese  pensamiento,  y  traigfo  aquí  el  recuerdo-  de  ese  nom- 
bre poc  un  ¿irguiihjuto  que  se  hace,  y  que  voy  á  contestar.  Se  dice:  hasta 
los  partidos  conc  illados,  cuando  tuvieron  el  poder,  estaban  por  la  fede- 
ralizacion  de  Buenos  Aires. 

Es  preciso,  Str»  Presidente,  ir  un  poco  al  tondo  de  las  cosas  para  ver 
que  hay.  ¿Cómase  iba  á  celebrar  la  federalizacion  de  Buenos  Aires? 
El-  Sr.  Dr.  Moreno,  ex-Gobernador  de  Isf  Provincia,  fué  invitado  pof 
el  Presidente  (le  la  República  para  entrar  enarreíJ^los  respecto  de  la 
íederalizaciou  de  Buenos  Aii  es — los  rechazó,  como  los  rechazó  su 
Ministro  Alcobendas^  pero  como  se  le  hiciera  ver  que  era  necesaria 
resolver  esa  cuestión  para  que  lapaciflcacion  fuera  un  hecho  real  y 
efectivo,  llamó  á  su  consejo  á  algunas  personas  competentes,  los  seQo- 
ffs  Mitre,  Frías,* Quintana,  Montes  de  Oca,  Costa  y  otros  coyas  opinio- 
nes escuchó,  recayendo  todas  sobre  la  base  ó  punto  de  partida  pro- 
puestos por  el  ex-Presidente. 

¿Cuál  era  la  base  que  representaba  el  Presidente  de  la  República  para 
la  ioderalizacion?  Ni  mas  ni  menos  que  la  del  compromiso;  bajo  esa  ley  . 
base  se  pretendía  fijar  la  residencia  de  las  autoridades  Nacionales  eo 
Buenos  Aires. 

Muy  luego  las  pretensiones  del  ex-Presidente  de  la  República  fue- 
ron es  tendió  adose;  pero,  en  presencia  de  1^  enérgica  resistencia  del 
Gobernador  y  sus  ministros,  al  fin  cedió  y  estaba  cas*  arreglada  la 
cuestión  .  ' 

.  ¿Cómo?  *  • 

Voy  á  decirlo,  para  que  los  señores  Diputados  comparen  las  dífoi- 
renciaíB  ecn  el  Proyecto  que  díscatimos. 

Er.  el  proyecto'  convenido,  no  se  decía  que  Buenos  Aires  serla 
capital  de  la  República,  se  decia,  que  ^as  autoridades  nacionales  resi" 
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dirian  en  Buenos  Aires;  limitando  el  rádio  de  su  jurisdicion  de  tal  suer- 
te, qiio  la  mitad  del  Municipio  vendria  á  quedaren  poder  de  la  Pro- 
viQcia;  en  ese  proyecto  se  establecía  que  los  Poderes  de  la  Provincia 
residirían  en  Buenos  Aires,  también  con  jurisdicción;  se  dejaba  la 
integridad  de  la  Provincia  para  las  elecoiones  provinciales»  lo  mismo 
que  para  las  nacionales  en  ese  proyecto  se  conservaba  espresamente 
el  réf?'>rtien  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  que  es  su  gobierno 
propio. 

No  era  en  suma  uq  proyecto  de  federalizacion  en  el  sentido  que  le 
quieren  dar  los  que  hacen  argumento  de  que  todos  los  partidos  en 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  han  que»  ido  y  sostenido  la  federalizaoiom 

.    jCuán  distinto  os  el  que  debatimos,  scfior  Presidei  tc! 

¿Qué  se  dice  del  régimen  nv^nicipal  en  este  proyecto?  ¿Se  habrá 
dejado  también  para  los  arreglos  entre  los  Poderes  Ejecutivos?  ¿Tiene  - 
esta  Legislatura  derecho  para  privar  á  doscientas  cincuenta  mil  almas  A 
trescientas  mil,  jdel  derecho  otorgado  por  la  Carta  fundamental  de  la 
Provincia?  ¿Acaso  por  este  proyecto  se  organiza  siquiera  una  muniol'- 
palidad  ctJiiK)  la  hay  en  el  puolilo  monárquico  de  Rio  Janeiro? 

No,  seüor  Presidente,  deja  al  P.  E.  para  que  baga  los  arreglos  que 
quiera,  y  ¿yo  pregunto  á  los  SS  DD.  si  legítimamente  tenemos  derecho 
para  hacer  esto? 

Creo,  señor  I'rosidonte,  haber  demostrado  aunque  rápidamente,  qu(í 
no  puedíMi  con  la  historia  en  la  mano,  probar  que  lUioaos  Aires,  y 
los  pueblos  mas  que  Buenos  Aires,  no  han  rechazado  la  capital  en 
Buenos  Aires,  á  causa  de  ia  influencia  pernicio^  de  esté  centro  sobi!e  > 
la^  autonomías  de  provincia. 

Pero  abandonando  el  terreno  de  la  historia,  ya  entran  al  terreno 
de  las  conveniencias,  y  aquí  tengo  que  entrar  yo,  porque  la  defensa 
debe  guardar  las  posiciones  que  comprometo  el  ataque.  Se  dice:  la 
federalizacion  conviene. 

Distingamos  ¿4  quiÓQ  conviene?  ¿4  la  Nación  óá  la  Proviucia?  ¿Qué 
clase  de  conveniencias  son  esas  de  que  nos  hablan,  conveniencias  pqliti<> 
w  ó  económicas? 
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■  Vamos  por  partes,  señor  Presidente.  La  Nacigii.  ¿Cuáles  so«  las 
conveniencias  políticas  (le  U  Kacion? 

El  señor  Diputado  Hernández,  nos  decía:  sinó  fuera  mas  que  la  muerr 
te  de  los  p¿\t  tiilos,  el  proyecto  Sería  bueno.  Iba  mas  lejos:  hasta^ecía 
que  debia  aclamarse,  porque  la  urg¿uiizacion  do  Ja  Nación  no  se  discute 
sinó  que  se  aclama. 

¡En  todas  partes,  señor  Presidente,  se  discute;  uo^son  cuestiones 
de  sentimiento! 

¿Qué  teoría  nueva  es  esta  que  se  quiere  desenvolver  en  estds 
tiempos,  de  que  conviene  la  ipuerte,  la  desaparición  de  los  partidos? 
¿Qué  acaso  son  cosas  indiferentes  el  estado  y  la  Nación?  acaso  son 

cosas  intl¡íereiite.*<  el  presente  y  ol  porveiiir,  para  que  no  ncs  agiten^ 
para  que  no  ñus  conmuevan?  De  dónde  se  viene  asacar  esta  tcuria? 
¿A  qué  se  deben  todos  bs  progresos  que  ha  hecho  la  humanidad;  á 
qué  se  debe  el  iraplantamíeñto  de  la  República  en  las  naciones  en 
que,  al  empuje  de  las  ideas  modernas  caen  derrumbadas  las  monar- 
quías? ¿A  qué  se  deben  esas  agitacionos  que  hoy  mismo  se  producen 
en  el  Brasil,  on  prosoiicia  do  un  Emperador  obligado  á  to'crar  movi- 
mientos dtMuocráiicos,  sino  á  los  parlidos? 

Un  paisjsin  partidos,  como  se  ha  dicho  muy  bien,  es  tm  cementerio. 

Yo  no  pretendo,  señor,  que  en  una  cuestión  tan  trascendental  como 
esta,  prevalezca  mi  opinión  sobre  la  tan  autorizadti  del  Sr.  Diputado 
Hernandez;por  eso  voy  á  leérle  algo  de  un  publicista  muy  notable» 
cuya  autoridad  no  podrá  desconocer,  que  quizá  modiílquü  su  opinioD.- 

Bluntschi,  Si-.  Presidente,  que  como  saben  los  señores  Diputados 
es  autor  de  libros  notabilísimos,  como  uno  que  trata  de  la  teoría  de  los 
Estados,  ba  escrito  uno  que  se  titula  «Los  partidos». 

Y  véase  como  se  espreáa: 

t  No  es  un  mal  signo  ni  un  sistema  funesto  la  ezisteociá  de  losp&^' 
tídos  políticos  en  un  pueblo,  como  espíritus  débiles  ó  de  poco  alcance 

suponen  ni  menos  vicio  ó  enfermedad  que  turbe  su  ventura,  sino  al 
contrario,  condición  de  vida  7  prueba  poderosa  de  sana  naturaleza,  de 
sávia  abundante  que  corre  vigorosa  por  el  cuerpo  del  Estado.» 
'  «Cuando  este  eierce  sus  movimientos  con  soltura  y  libertad;  cuando 
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la  vida  de  la  nación  interesa  y  enaniora,  y  no  existo  ¡nclifereticia  por 
sus  actos  públicos  ó  el  enmudecimiento  impuesto  por  la  mano  de  un 
tiiaDO,  el  pueblo  siente  los  latidos  íe  su  alma,  siente  que  vive  y  que 
quiere  vivir,  y  brotan  de  su  seno  dessos,  aspiraciones,  preferencias  é 
ideas  semejantes  algunas  entre  si  por  tend%ncÍAs  y  por  fines  que  a! 
delinearse  ó  fdiidirso  se  agrupan  en  séries  hemogéiions  y  coinjiactas, 
cuyo  último  téruiiiio  lo  oiicueiiti  aii  en  una  íórn:ula,  en  una  espresion, 
símbolo  de  lo  que  contienen  y  inanifostacion  de  s  s  propósitos.» 

«Si  taita  á  un  pueblo  mterós  pgr  los  actos  públicos,  fáltale  también 
capacidad  para  la  politica;  fáltale  la  luz  y  el  aire  de  que  tanto  necesita 
para' su  creeimiento  y  para  su  pi  egreso.  Aqui  sufre  un  aletargamiento 
aríificial.  del  cual  podrá  un  día  d  espertar;  alli  ese  estado  es  natural, 
y  sí  no  vuelven  á  la  vida,  h'  decadencia  y  la  muerte  le  espcr¿ui  sin 
remedio.»  "  ^ 

Hasta  aqui  el  sábío  escritor  que  piensa  que  los  partidos  son  la 
luz  y  el  aire  que  los  pueblos  necesitan  para  su  desenvolvimiento  pro* 
grrsivo  y  que  en  los  pueblos  en  que  no  existen  aquellos,  la  decadencia 
y  la  muerte  que  les  espera. 

¡Cuánta  diferencia  media  entre  esas  opiniones  y  las  (^uo  se  preconi- 
zan por  algunos,  y  de  las:  cuales  el  Sr.  Diputado  líernandez  se  ha  cons- 
tituido en  su  mas  esíorzado  campeón  en  este  debate. 

£1  sábío  augura  la  muerte;  el  señor  Diputado,  al  revés,  nos  predice 
el  colmo  de  la  felicidad. 

Pediría  que  pasáramos  á  un  cuarto  intermedio. 

8e  pasa*  á  euarto  iniermedio*: 

Sr.  Beracochea — Decia,  seíior  Presidente,  que  entre  las  conve- 
niencias políticas  para  la  Nación,  que  se  aducen  en  defensa  de  ese  pro- 
yecto; se  citaba  la  segara  muerte  de  los  partidos,  felicitándose  de  que 
realmoLte  desaparezcan.  Y  hacia  notar,  á  este  respecto,  loretrógada 
que  era  esta  opinión;  lo.  rctrógada  que  era  la  doctrina  que  tal  cosa 
sostiene- 
Es  cierto,  señor  Presidente,  que  Washington,  el  célebre  Washing- 
ton, cuando  hi/iO  su  testaoiento  político»  se  espresaba  en  contra^  de 
ks  partidos— en  contra  de  les  partidos,  como  debemos  estarlo  nosotros^ 
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no  en  contra  de  los  partidos  políticos  que  desenvuelven  sus  movi- 
mientos dentro  de  la  órbita  de  la  ley.  Washington  decía:  «Guárdense 
*  bien  (le  dar  denominaciones  ^gráficas  á  los  partidos,  porque  lo« 
<  partidos  que  tienen  denominaciones  geográficas  no  pueden  sino  traer 
«  el  aniquilamiento  •x)mf»leto  del  país  en  todas  sus  feces. 

S!  el  pro;,  ccto  qué  está  en  discusión  tuviera  ésta  ventaja  polítifja 
yo  la  rccoiioc;ci'ia,  seria  ol  primero,  señor  Presidente  Pero  ¿quién 
puede  asegurarnos,  señor  Presidente,  que  proyecto  no  vá  á  dar 
denominaciones  geogrdücas  á  los  partidos? 

Los  señores  Diputados  nos  dicen:  no;  con  este  proyecto  vendrá  la 
paz,  porque  todos  los  elementos  de  revuelta  que  se^ anidan  en  Buenos 
Aires  entrarán  en  el  camino  de  la  prosperidad,  que  es  el  de  la  paz. 

Pero,  Sr.  Presidente  nunca  lo  repetiré  habíante  á  mis  honorables 
colegas,  cuando  en  situacioutís  como  la  presente  se  resuelven  cues-  * 
tiones  como  la  que  ocupa  la  atención  de  la  Cámara,  y  sobre  todo, 
cuando  se  resuelven  de  la  manera  que  lo  va  á  ser  ésta,-  ¿quién 
puede  decir  que  la  puerta  de  las  reacciones  queda  completamente 
cermda? 

(^)uién  p^iede  asegurar  que  cuando  se  ataca  de  la  manara  mas  inu- 
sitada la  integridad  territorial  de  Buenos  Aires,  cuando  se  pres- 
cinde de  buscar  el  fallo  de  la  opinión  para  resolver  una  gran  cues- 
tión, los  partidos  no  escribirán  en  sus  banderas  la  rev indicación 
de  la  ciudad  de  Buenos  ^ires  para  la  Provincia? 

Si  desgraciadamente  esto  sucede,  áeñor  Presidente,  ya  verá  d 
*  señor  Hernández  ([ue  eshí  por  la  desaparición  de  los  partidos  polí- 
ticos, como  est"S  se  levaulau  mas  imponentes,  mas  t.'mibles  y  acaso 
mas  funestos  para  la  uuidad  de  los  argentinos,  puesto  que  han  de 
tomar  denominaciones  geográfícas  que  tan  malas  cpnsecnencias 
traen  á -los  pueblos,  al  decir  de  Washington. 

Llegan  á  nuestros  oídos,  señor  Presidente,  voces  de  alarma  qua^ 
aterran  por  el  porvenir  que  presagian;  y  d'jsgraciadaniente,  esas 
versiones  se  atribuyen  á  labios  muy  autorizólos.  't 

Se  dice  que  todos  los  sucesos  que  se  han  desenvuelto  e^i  tumo 
nuestro,  déuá  año  á  lafeoha,  no  son  sino  el  resultado  <)e  una  espío* 
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«ion  de  ódios  contra  Buenos  Aires,  esplosion  de  ódios  inápirados 
porcitTlos  libros  (|ue  circulan  por  ahí  y  que  hoy  han  adquirido  gran 
boga,  atribuyendo  la  misma  causa  á  la  imposición  con  que  se  ha 
exigido  ]a  cesión  del  Municipio  para  capital  de  Buenos  Aires. 

Yo  no  soj  pesimista;  pero  cuando  en  este  mismo  recinto  se  han 
levantado  voces  que  atribuyen  á  Buenos  Aires  propósitos  subver- 
sivos  é  índole  revolucionaria,  alguna  fé,  es  fuerza  que  preste  á 
aquellas  versiones  an<')nimas,  ó  que  abrigue  desconfianzas  respecto 
del  porvenir  que  nos  pintan. 

£1  Sr.  Diputado  Ugalde,  nos  decia;  es  preciso  convenir  en  que 
^ie^graciadamente  las  tende^cia8  del  pueblo  de  Buenos  Aires  son 
muy  pronunciadas  por  las  rev:oluciones;  los  Poderes  públicos  de 
la  Nación  carecen  en  la  dudad  de  garantías  eficaces;  diariamente 
presenciamos  movimientos  subversivos  que  hacen  peligrar  los 
gobiernos  y  las  instituciones;  y  el  Sr.  Diputado  Hernández  comple- 
mentaba el  cuadro,  agregando,  que  en  los  últimos  acontecimientos, 
Buenos  Aires  li%bia  llevado  á  la  nación  hasta^l  borde  de  un  abismo. 
•  Nada  mas  se  necesita  para  justificar  de  la  manera  mas  inco^- 
.troTertible  lo  qjae  afirmaba  el  ilustrado  Diputado  Alem» 

lEs  decir  que  esta  es  una  ley  de  castii^^o,  pues! 

¿(j)ué  es  lo  que  se  trata  por  esta  ley?  Se  trata  de  estorbar  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  si  es  que  existen,  esas  tendencias  revolu- 
cionarias.      '  '  ^  • 

¿Cómo  se  vá  á  estorbar? 

Fam  hacer  desaparecer  los  movimientos  subversivos  de  las  fac- 
tiqned  puede  hacerse  uso  de  dos  medios:  estirpar  lad  causas;  repri- 
«  mir  los  efectos. 

A  los  Seüores  Diputados  les  parece  mal  reprimir  los  efectos, 
como  se  ha  hecho  hasta  ahora  en  la  República. 

¿Cómo  pueden  estirparse  las  causas,  peñor  Presidente? 
'  Ko  hay  mas  que  dos  método^:  supri^lir  la  libertad,  que  es  la 
que  dá  aliento  á  las  fiBLCciones,  ó,  con  procedimientos  que  la  ci^- 
-€ia  no  ha  inventado  hasta  ahora  hacer  que  todos  piensen  de  ,1a 
misma  manera,  y  dé  la  misma  manera  procedan  todos. 
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Ese  procedimiiüito,  repito,  iio  so  ha  inveiitaclo.  ' 

Tendrán  que  suprimir  la  libertaíl,  y  la  supresión  de  la  libertad^ 
todos  los  señores  Diputados  saben  lo  que  importa  y  no  hay  uecesi , 
dad  de  que  yo  lo  esprese. 

Vigorizar  la  Nación,  dicen,  para  sofocar  todos  4os  movimientoá 
BubversÍTOS. . . .  Vigorizarla '¿cómo?  fuerzad  materiales  no  noce 
sita.  ' 

l^uscan  fuerza  moral. 

¿Pero,  los  poderes  nacionales  no  hace  diez  y  ocho  aúos  que  re-^ 
siden  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires? 

¿Porqtiéno  han  teñidora  fuerza  moral?  Algún  dia  la  historia  lo 
clirá,  y  yo  en  obsequio  á  la  brevedad  quiero  omitir  decirlo  en  es- 

' '  tos  momentos. 

Diré,  si,  Sr.  Presidente,  que  la  sini[jle  rcf^idencia  permanente  en 
la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  no  hade  eand)iar  el  modo  de  ser  de  los 
hijos  de  la  ciudad,  no  ha  da  hacer  variar  t>us  convicciones  polí- 
ticas, Cotno  no'  empleen  la  fuerza,  único  medio  por  el  cual  yo  creo-, 
que  han  de  sofocar  los  movimientos  de  opinión  de  este  gran  centro; 

Que  la  simplé  residencia  de  las  autoridades  nacionales  en  la 
Ciudad  no  es  bastante  á  cambiar  sus  tendencias,  buenas  ó  muías, 
y  mucho  menos  para  asegurar  el  reinado  de  la  Paz  en  la  República^ 
se  prueba  con  la  historia  en  la  mano. 

¿En^ué  época  de  nuestua  historia  se  presentan  mas  movimientos. 
subvei*sivos  en  nuestro  país,  que  cuando  la  Capital  ha  estado  si- 
tuada en  Bucrño?  Aires? 

^  Tenemos,  desde  el  año  62:  revolución  en  Córdoba.  Un  Luenga 
que  derrocaba  gobernadores.  Otras  Provincias  con  un»  Varda 
X  que  daba  la  batalla  de  San  Ignacio,  cuando  estábamos  emjieñadoa 
en  una  guerra  nacional.  Tenemos  revolución  en  Santa-Fé  con- 
tra Orono,  para  que  fuera  la  Guardia  Nacional  á  sofocarla.  Te- 
nemos revolución  en.San  Juan,  para  que  allí  fueran  los  Giiardias^ 
Nacionales.  Tenemos  dos  revoluciones  en  Corrientes.  Y  aqui  ' 
débese  hacer  notar  contra  los  Sefiores  Diputados  qué  condenan 
tanto  las  revolaciones,  que*  no  deben  ser  tan  malas  cuando  loa 
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Gobiernos  mismos  han  llevado  revolucionarios  al  poiler.  ciianilp 
han  levantado  caudillos  revolucionarios  á  las  regiones  del  gobler- 
ni» de  aquellas  ProTÍnoias.  Tenemos  tres  revolociones  en  la  Pro- 
vincia mas  viril  de  1a  República,  en  la  Provincia  de  Entre-Ríos. 
Tenemos  la  revol ación  del  74  y  1»  del  80.  Todaíj  'sehan  sofocado; 
loque  es  uii  argumento  en  íavor  de  las  l'nerzas  que  ya  pos^e  la 
Nación. 

Ha  habido  dos  revoluciones  en  Buenos  Aires.  Pero  ¿es  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  la  que  hizo  esos  movimientos?  Ko;  todos 
sabemos  que  en  el  año  74  dos  partidos  sé  encoiitraban  fronte  á 
frente.  ' 

Uno  adoptó  el  camino  de  la  revolución,- el  otro  el  de  la  lega- 
lidad. .  " 

No  se  diga,  pues,  (pie  el  Pueblo  de  lUienos  Aires  e6  levolu- 
cionario.  La  Guardia  Nacional  de  l)Ut;uüs  Aires  venció  á  la  revo- 
lución en  1871  Un  mes  después  de  estaJlar,  el  ejército  4'evolu- 
eionario  deponía  sus  armas.. 

Y  viniendo  al  hecho  que  mas  impresión  hace  á  los  señores 
Diputados,  yo  les  pregunto  ¿si  ha  sido  la  Provincia  de  Uueuos 
Aires  la  que  se  rebeló  contra  la  XacionV 

Para  quien  siga  con  ánimo  desapasionado  la  marcha  de  los 
míeseos  ocuriridos  en  1880  la  negaüva,  ni  dudas  ofrece,  . 

Todosr  presenciamos  qua  un  dia,  al  amparo  <^e  sentimdeptOA  que 
no  califico,  pero  que  se  interpretaron  como  debilidad  de  un  Pre- 
sidente de  la  República,  paseaban  nuestras  calles  uii  millar  de 
hombres,  organizados  eu  son  de  guerra  y  enar  bolaudo  la  bandera 
oAfi^onal. 

A  este  hecho,  siguió  un  decreto  del  Gobierno  Nacional  prohibien- 
lío  8tl  repetición;  •  decreto  que  i^l  siguiente  ó  subsiguiente  dia 
era  dejado  sin  efecto,  en  presencia  délas  amenazas  que.  el  Qrober- 

Dador  de  la  Provincia  dirigió  al  gefe  de  la  Nación. 

Nadie  dudó,  señor  Presidente,   que  si  el  15  de  Febrero  el 
Gobierno  Nacional  hubiera  procedido  como.procedep  los  gol^íer- 
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nos  de  concicnc  a  en  casos  análogos,  todo  liabria  termioado  sia 
los  escándalos  que  después  aos  avergonzaron. 

Pero,  lejos  de  abrazar  este  proeeder,  léjós  de  emplear  la  ener- 
gllí  que.  las  circunstancias  demandaban  para  reprimir  en  su  gér- 
-  men  aquellos  abuíos  se  dej(5  que  ese  G-ofcemador  continuara  suS 
aprestos,  orgíinizaiido  t?oldado:?  y  legiones;  se  pretirió,  señor  Pre- 
sidtiiite,  arrojar  dadas  al  espíritu  de  los  ciudadanos  sobre  el 
derecho  con  que  procedía  aquel  gobernador;  y  arrojar  dudas 
por  que  cuando  contemplaban  á  un  Presidente  déla  República re^ 
tractándose  de  sus  decretos,  cuando  tendiendo  la  vista  á  otro  lado 
se  aparecía  el  Gobernador  remontando  su  organización  militar 
á  la  vista  y  paciencia,  con  consentimiento  tácito  de  ese  Presi- 
dente, la  diii'.a  tenia,  que  apoderars  e  del   espirita  de  los  hombres. 

Y  así  sucedió,  señor  Presidente , que  el  dia  que  ese  Gobernador 
abrió  las  puertas  de  sus  cuarteles  tocando  generala,  todos  los  par- 
tidarios de  su  cañdidatura  ocurrieran  sin  vacilación  y  presurosos 
á  defended  lo  que  la  misma  conducta  del  señor  Presidente  les  - 
había  hecho  comprender  que  no  era^ino  un  derecho  del  Go-  * 
bernador  Tejedor. 

Si  las  leyes  se  hubieran  cumplido  y  hecho  cumplir  por  los  que 
mandaban,  es  seguro  que  ese  mismo  partido  que  acompañaba  á 
jedor  se  hubiera  abstenido  de  tomar  armas  contra  la  Nados.- 

Pero,  lo  repito,  la'  voluntad  formal  de  la  Lej  y  de  la  Constitu- 
ción se  reemplazaba  iM)n  la  voluntad  al  parecer  generosa,  compla- 
ciente, del  Presidente  de  la  República;  á  las  formas  definidas  por 
esa  misma  Constitución  para  hacer  obedecer  los  mandatos  legales 
de  la  autoridad,  se  sostituyó  una  nueva  forma,  que  b^rá  segura- 
mente la  gloria  á aquellas  celebres  conferencia  j  pactos  éntreles 
que  mandaban  y  los^.  que  debian  obedecer.  .  . 

Señor  Presidente,  recordando  estos  antecedentes  tjualquiera 
diria  que  á  designio  se  dejó  que  tomara  cuerpo  ese  movimiento 
para  traernos  al  estado  en  que  nos  encontramos  y  hacer  un  argu- 
mento deesas  tendencias  revolúcioiiarífts  que  supone  que  existen 
en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires.       *  v  • 
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Como  quiera  que  sea,  lo  innegable,  la  verdad  que  pa.8ará  ála 

historia,  es  que  no  fué  la  Provincia  <le  lUionos  Aires,  como  se 
dice,  la  que  se  rebeló  contra  el  golíierno  nacional;  sino  que  el 
movimiento  de  Junio  solo  tuvo  por  autores  al  gobernador  y  un 
partido  que  apoyaba  su  candidatura,  á  la  Presidencia. 
.  Temo,  señor  Presidente,  que  aquellos  que  no  esián  al  cabo  de 
los  acontecimientos  de  nuestro  pais  recojan  de  los  lábios  de  los  se- 
llores  Diputados  la  afirmación  que  han  hecho  al  respecto  y  atri- 
buyéndole la  fuerza  de  una  verdad  irrecusable,  vean  también  en 
la  federalizacion  de  Buceos  Aires,  una  necesidad  creada  por  ios 
hechos  ocurridos  anteriormente;  y  por. esto,  quiero  demostrar 
como,  aceptando  tal  cual  nos  presentan  la  actitud  de  Buenos  Ais- 
les, la  consecuencia  á  deducir  tiene  necesariamente  que  ser  con- 
traria ála- federalizacion. 

El  pueblo  de  Buenos  Air».'s,  dicen,  es  revolucionario,  está  domi- 
nado por  tendencias  al  desorden  que  es  necesari  j  relVenar;  to- 
dos los  movimientos  subversivos  del  pais  desde  uu^bueu  numero 

delitos  parten  de  ese  pueblo,  tiene  en  él  súbase  y  su  cuartel  gene- 
ral. 

Muy  bien,  seftores,  les  replico  á  mi  vez,  como  el  desiderátum  de 
los  autores  y  sostenedores  de  la  Ley.  del  Congreso  y  del  Proy  epto 

del  Senado  es  rodear  de  mas  fuerza  á  la  Nación;  de  coiibtiluir» 
según  los  términos  en  voga,  una  Nación  fm-rte  de  suerte  que  no 
haya. dentro  de  la  Nación  nada  mas  f\^erte  que  ella  misma,  la  - 
lógica  les  obliga  á  probar  que  la  fuerza  que  posee  actualmente 
'   es  insuficiente  para  la  represión  de  las  agresiones  al  derecho. 
Léjos  de  presentarnos  esa  demostración,  no  han  hecho  sino 
confirmar  la  opinión  de  que  el  Gobierno  actualmente,  es  tan 
fuerte  como  es  necesíirio  que  lo  sea.  Lo  he  dicho  antes,  en  los 
pueblos  regidos  por  instituciones  federales,  la  autoridad  no  debe 
tener  mas  fuerza  que  la  indispensable  para  el  mantenimiento  del 
órden;  y  es  mngulaify  sefloc  Presidente,  que  nuestros  adrersarioB, ' 
.  que  se  Tanaglorian  de  que  el  órden  se  haya  restablecido  rd^iidamea* 
te  en  todos  los  casos  de  desórdjenes  exagerados,  que  atribuyen  á 
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la  Provincia  de  Buenos  Aires,  vengan  sin  embargo,  á invocar  la  ne- 
cesidad de  fuerza  para  el  gobierno^  Nacional., 
iFuerza  para  qué,  señor  Presidente! 

¿Será  que  se  teme  de  la  grandeza  futura  de  Buenos  Aires? 

¿Y  como  no  temer  también  de  ese  poder  armado  de  elementos 
exorbitautes,  que  se  llama  gobierno  Nacional? 

Los  hombres,  señor  Presidente,  que  se, colocan  al  fren  te  del  go- 
bierno dis  la  Nación  ¿hanr  dé  estar,  pQr  este  solo  hecho  libres  da  ^ 
las  pasiones  7  de  los  errores  que  acompañan  al  hombre  en  todas 
las  latitudes  del  globo,  al  hombre  de  todas  las  situaciones,  y  de  que  * 
no  pueden  libraí-tíc,  begunlo  eré  *n  los  señores  Diputados,  cuando 
están  al  frente  de  los  po;leresde  la  Provincia? 

Yo  no  encuentro,  señor  Presidente,  estudiando  la  naturaleza  hu«  ' 
mana,  estudiando  la  historia,  discurriendo  en.  el  terreno  de  la 
lógica,  ningún  motivo  que  haga  presumir  siquiera,,  que  serán 
oonstantemente  malos  los  que  están  al  frentfe  de  la  Provincia  y  que 
serán  constaiitv^mi'nte  buenos  los  que  están  al  trente  de  la  Naciou. 

Malas  teorías,  6r.  Presidente,  son  esas  que  pretenden  dar  por 
base,  no  haf  iniquidad,  no  hay  absurdo  que  no  pueda  ser  objetp 
'  de  la  ley,  que  nose  justifiqné  ante  el  tribunal  de  la  opinión  y  de 
la  historia. 

Cuándo  nos  hablan  de  dotar  Refuerza  al  Gd>ierno Nacional  han 

debido  atenerse  á  lo  que  enseñan  las  ciencias  políticas,  á  loqu© 
enseña  principalmente  el  derecho  federal. 

Inspírense  en  esas  páginas  escritas  por  los  hombres- que  han 
pasado  sa  vida  en  el  estudio  de  los  principios  que  deben.animár 
las  *soeiedade8  políticas. 

•  Allí  encontrarán,  Sr,  que  no  debe  constituirse  una  autoridad 
nacional  qu  '  por  sí  sola  disponga  de  mas  fuerza  que  todos  los Es- 
tados que  constituyen  la  Nación. 

Fijando  límites,  en  teoria,  á  la  fuerza  de  que  debe  dotarse  á  ese 
gobierno,  enooiitrarán  también  que  debe  dársele  puramente  la  fuer* 
sa  útil  reduciendo  la  nociva,  á  fin  de  nó  d«jar'el  derecho  desannan- 
do  aiite  los  embates  de  la  autorídjbd. 
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^Coál  setá  la  faerza  útil,  en  la  práctica?  , 

Ija  estrictamente  necesaria  para  llenar  los  fíaos  de  su  iustitu- 
cioii;  es  decir  para  mantener  el  órJen. 

Para  ésto  el  Gobierno  Nacional  Argentino  uo  la  necesita;  los  se* 
üoi:e8  Diputados  se  han  encai^do,  muy  á  su  pesar,  de  probarlo  en 
^ta  discusión.  ' 

m 

To  lo  lo  quesea  concentrar  en  sus  manos  mas  fuerza,  contraria 
los  priDcipios  mas  elementales  de  la  ciencia,  porque  desde  que  se 
prív^  á  la  soberanía  de  los  Estados  de  esa  misma  fuerza  que  rete-  -  ^ 
nian  pata  proteger  el  derecho,  S3  pone  en  peligro  la  libertad  y  ^ 

el  pelií^ro  de  la  libertad  importa  el  despotismo  en  su  forma  mas 
descarada. 

üxisten,  además,  razones  especiales  entre  nosotros,  para  negar 
este  centro  de  poder  al  gobierno  nacional. 

Hasta  hoy  el  sistema  federal  no  puede  decirse  que  se  ha  prac- 
ticado como  lo  enseña  el  derecho  escrito. 

,   JÜ^L  Gobierno  Nacional  se  ha  tomado  en  los  últimos  tiempos 
sobre  todo  ^ran  empeño  en  adormecer  las  autonómias  locales,' 
haciendo  en  forma  de  subsidios,  generosas  dádivas  que  creaban 
entre  él  y  los  gobiernos  de  Estado  esa  vinculación  que  se  genera 

entre  dos  personas,  cuando  una  recibe  los  favores  cj^ue  la  otra  le 
dispensa. 

Adormecido  el  celo  de  losgobiernos  locales,  fácil  hasidoal  Eje- 
cutivo Nacional  llevar  la  mano  á  todos  los  resortes  de  la  vida  de 
aquellos  Estados.  En*  lo  sucesivo,  no  tendrá  necesidad  siquiera 
de  hacer  esos  generosos  desprendimientos  pecuniarios. 

Apoderado  de  una  ciudad  como  la  de  Buenos  Aires  que  recorre 
un  camino  de  prosperidad  i;ápida,  armado'de  los  abundantes  recur- 
sos materiales  que  se  cojitienen  en  su  S(íno,el  sistema  de  los  subsi- 
dios será  reemplazado  por  los  mandatos  imperativos  apoyados  .en 
^fuerza. 

Los  señores  Diputado3,  implícitamente  reconocen  el  rigor  dees- 
lascoticlusianes,  cuando  pwa  cohonestar  &fi  sancipn,  nos  dicen: 
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«pero  es  que  estamos  roileados  de  eneiii¡¿,^os  exteriores.»  «Chile«^ 
(omito  repetir  los  epitetos  que  se  han  producido  por  ellos.) 

«Chile  nos  asecha,  Chile  de  un  momento  á  otro  puede  invadir 
nuestcas  fronteras;  él  ■  Brasil  por  otro  lado,  ha  celebrado  tratadoa 
secretos.» 

Señor  Presidente:  este  argumeuto  es  muy  esteuso,  y  los  tirgu^ 
mcntos  estensos  no  prueban  nada. 

liOS  peligros  exteriores  no  pueden  ser  un  motivo,  una  razón  in- 
ductiva para  coutrariar  lo  que  prescribe  la  carta  fundamental  de 
la  Nación,  es  decir,  pam  arreglar  de  tal  manera  las  cuestiones» 
cediendo  á  consideraciones  subjetivas,  que  venga  á  destruirse  el 
sistema  de  gobierno  que  nos  hemos  dado. 

Además,  señor;  recuerdo  á  los  señores  Diputados,  que  basta  que 
todas  las  tiranías  liayan  tomado  asidero  eu  ese  argumento,  para 
que  se  abstuvieran  de  repetirlo  en  este  debate. 
'  Cuando  han  querido  esos  tiranos  sombríos,  de  que  nos  habla  la 
historia,  sofocar  las  manifestaciones  mas  legítimas  de  los  pueblos» 
cuando  entregados  al  abuso  que  todo  ló  destruía  j  avasallaba  han 
querido  jnstídcarse,  ¿qué  han  dicho,  seflor  Presidente?- 

Los  enemigos  exteriores,  los  peligros  de  una  guerra  estraogera:  ' 
he  ahí  el  baluarte  en  que  se  han  ení'crrado. 

Sinó  dirijamos  la  vista  al  pasado,  evoquemos  recuerdos  históri- 
cos de  la  antigüedad,  ¿cómo  se  estableció  la  dictadura  éu  Koma? 

So  pretesto  de.  peligros  ó  de  guerra,  forjando  agresiones  pajra 
aterrorizar  al  pueblo. 

Y  para  no  ser  difuso,  señor  acercándome  más  álá  época  presen* 
te,  interrogo  á  los  señores  Diputados;  ¿cómo  pretendió  sincerarse 
aquel  célebre  comité  de  salud  pública  que  se  levantó  en  Francia 
á  fines  del  siglo  pasado?  ¿Qué  pruebas  de  vindicación  de  aquel  cé- 
lebre cuadro  de  horrores,  de  aquella  tiranía  anónima,  ofreció  al 
mundo  sorprendido  la  Convención  francesa? 

Siempre,  señor,  trató  de  amenguar  su  responsabilidad  con  loa 
peligros  exteriores. 

Y  finalmente,  en  la  propia  República  Argentina  ¿  todas  las  viola^ 
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dones  de  los  derechos  de  la  humanidad,  ejecutadas  por  Rosas,  no 
se  pretendieron  encubrir  con  que  los  qne  él  llamaba  salvajes  uni- 
tarios, habían  provocado  nn  conflicto  con  los  francesas? 

Eftgo  la  justicia  de  -creer  que  mis  honorables  colegas  no  han 
pensa^ío  hasta  londe  puede  conducirnos  el  argumento  que  hacen 
para  defender  el  Proyecto  en  disciLsioii;  de  otro  modo  se  habrían 
cuidado  rancho  antes  de  presentarlo  en  la  forma  j  con  el  próposito 
^ue  lo  han  tmido. 

Voy  ahora,  señor  Presidente,  á  otra  de  las  ventajas  que  apuntan 
los  seftores  Diputados,  en  favor  del  Projécto. 

Es  preciso  que  la  Nacionalidad  sea- un  hecho  efectivo,  j  no  pue* 
de  serlo  sinó  federal  izando  á  Buenos,  Aires,  nos  dicen. 

¿Y  de  cuando  acVi,  señor,  constituir  una  nación  puede  ser  el  ideal 
de  I09  hombres,  cuando  esa  nación  no  doiscansa  en  el  ejercicio  mas 
ñ^ancoy  cbmodo  de  todos  los  derechos,  en  la  gai*fintia  másesplí* 
cita  de  las  libertades  públicas? 

Cuando  la  libertad  caprichosa  de  un  gobernante  puede  cambiar 
con  un  g^esto  las  condiciones  de  su  existencia  política,  no  puede 
dedrse  que  el  ser  nación,  constituye  el  ideal  mas  anhelado  de  la 
humanidad. 

Tenemos  ejemplos  á  la  vista  si  queremos  apartar  la  mirada  por 
tm  instante,  de  la  propia  República  Argentina. 

Ahí  está  en  contacto  con  nosotros^  la  República  del  Uruguay, 
con  BU  capital  en  Montevideo, — principal  ciudad, — asombrando  al 
mundo  con  los  escándalos  que  diariamente  contemplamos  en  su 
seno.  Ahí  está  Chile  con  su  gran  capital  en  Santiago  (jae  para 
acallar  los  movimientos  que  con  caracteres  terribles  se  diseñan  en 
su  interioraba  tenido  que  lanzarse  en  busca  deaventuras  esteriores. 

Oigase  á  sus  escritores  mas  reputados  si  se  quiere  conocer  aquel 
pais,  aquella  nación,  ison  su  gran  capital  absorveáte  en  Santiago. 

¿Que  decir  del  Paraguay,  seilor  Presidente? 

Finalmente,  dirijamos  nuestra  vista  al  Brasil  á  ese  gran  imperfiei 
incrustado  en  el  corazón  de  la  América  del  Sud,  con  su  gran  Ca- 
pital en  iiio. 
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¿Habrá  quien  sosteíiga,  Señor,  que  los  brasileros  coa  ser  Nación 
son  felices  y  que  la  paz  püblica  iio  peligra? 

Penetren. los  .S.  S.  Diputados  á  la  rida  de  aquella  nación  j 
encontrarán  dos  fuers&as  en  lucha  oonstante.'-^lu^a  que  se  inicia 
pero  que  no  por  eso  deja  de  ser  una  constante  amenaza,  entre 
la  iMonarquia  (iue  se  vá  y  entre  el  espíritu  democrático  que  se  ense- 
ñorea de  tal  modo  en  el  poder,  que  el  mismo  Emperador  tiene  que 
tolerar  sus  manifestaciones  inequívocas. 

Penetren  los  señores  Diputados  al  pensamiento  íntimo  de  todos 
los  hombres  que  algo  ralen  por  su  saber  en  el  Brasil,  j\  oirán  esta 
verdad  que  consuela,  que  la  monarquia  terminará  alli  c<m  el  Mo* 
narca. 

listos  son  los  ejemplos  <pie  debían  presnntarse  al  espíritu  de  los- 
señon.'S  Diputados,  y  no  las  citas  que  nos  hacen  de  Inglaterra  y 
i' rancia,  atribuyendo  su  grandeza  á  susgraadeis  capitales:  Pari^' 
y  Lóndres.  •  * 

Con  tpdo,  yo  íes  diré  á  qué  deben  su  grandeva  esas  dos  naciones, 
que  no  ed  seguran^ente  á  sus  capitales. 

Francia,  señor  Presidente,  debe  su  esplendor  mas  que  todo,  del 
puntodc  vista  de  ciertos  intereses— que  en  política  nada  envidiable 
tiene — debe  su  esplendor,  deeia,  á  sus  trescientos  puertos,  á  sus  vias 
de  comunicación  fluvial  que  la  ponen,  en  contacto  comercial  coa 
el  Levante  y  Africa  por  Marsella,  con  América  por  Burdeos  y  cjL 
Havre,  con  Alemania,  la  Holanda  y  con  la  Bélgica  pdr  la  costa 
delRhin. 

Como  se  vé  esos  trescientos  puertos  en  comunicación  con  tres 
mares  distintos  hacen  de  Francia  el  centro  de  uu  vaiíto  comercio,  al 
cual  debe  su  desarrollo.  .  . 

Otro  tanto  sucede  con  la  Inglaterra. 

£8tk  nación  debe  du  grandeza  y  su  poder,  ño  á  su  gran  capital 
como  se  ha  dicho,  no;  la  debe  á  .su  forma^insalar  con  doSQieatos 
puertos  á  todos  los  mares  y  una  admirable  y  bien  combinada  red 

de  caminos  de  (ierro,  que  la  pone  eu  relaciones  comerciales  con 
todo  el  mundo. 
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Esloes,  señor,  lo  que  ensefta  la  historia  de  esas  naciones,  y  uo 
lo  que  asearan  los  señores  Diputados,  empeñados  eu  deslumhrar- 
nos con  qemplos  monárquicos,  como  si  hubiéramos  de  adaptar 
nuestra  oigaaisae^on  política^  á  aquella  que  se  han  dado  los  pue- 
blos de  la  Europa. 

Se  han  guardado  bien,  sin  embargo,  de  exhibirnos  un  ejemplo 
edificante  y  ijue  bien  merece  el  honor  de  atribuirle  la  importancia 
(¿ue  realmente  tiene  en  este  debate. 

¿Porqué  sé  rehusa  el  ejeniplo  de  los  Estados  Unidos?  ... 

Aquí  tengo  que  iiacer  mención  de  un  arg jumento  hecho  en  un 
discurso  brillaute  por  un  seüor  Diputado. 
^  Se  ha  dicho:  no  dirijámosla  vista  á  los  Estados  Unidos;  losÉst;%* 
dos  Unidos  son  la  escepcion. 

^  No  es  cierto,  señor  y  perdónenmela  dureza  de  la  frase. 

Los  lisiados  Uní  !os  son  la  regla,  y  no  la  escepcion,  como  se 
asegura  .siu  fundamento. 

Para  los  pueblos  regidos  por  instituciones  federales  los  Esta- *' 
dos  Unidos  son  lalregla,  y  lo  son,  seüoL*  Presidente,  por  que  es  ev 
aquella  coostitucion,  obra  de  sabiduzia,  manual  de  libertad,  don- 
de  se  modelan  las  instituciones  de  otios  pueblos  que  adoptan  el  » 
sisteme. 

Para  los  ([ue  hemos  aprendido  que  el  sistema  federal  es  un  prin- 
cipio cientííico  y  no  una  combinación  artiíiciosa  derivada  de  la  mo- 
narquía, jamás  ios  Estados  Unidos  pueden  ser  la  escepcion  y  los 
,  de  Europa  la  regla,  como  sepreteude. 
*  A  los  que  resisten  al  ejemplo  de  loe  Estados  Unidos,  jise  mues- 
tran tan  apegados  hoy  á  tas  prácticas  monárquicas'dela  Europa, 
les  contestaré  con  las  palabras  de  un  sábio.^  , 

El  Dr.  Vtilez  vSarsfield,  en  una  discusión  que  he  tenido  ocasión 
de  citar  antes  de  ahora,  decia  á  sus  colegas:  ¿Q\^é  saben  los  euro- 
peos del  derecho  federal? 

¿«No  nos  hablan  todos  los  días,  como  de  una  grao  conquista,  de 
los  derechos  del  tereer  estado?  ¿¥  qué  importa  eeo  jeatr»;  noso* 
iros  donde  no  existen  distinciones  ante  la  le5\»? 

i  ♦ 
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Así  se  expresaba  el  sábio  Dr.  Velez,  respecto  de  esos  pueblos 
que  tauto  fasciuau á los  señores  Diputados. 

T  es  necesario  que  el  señor  Diputado  sepa  que  si  del  punto  de 
vista  general  de  las  institaciones,  los  Estados  laidos  no  son  escep- 
don,  como  él  ha  dicho,  ménos  lo  son  tratándose  de  nosotros  escla* 
sivamente,  por  que,  ni  dudoso  es  siquiera  que  la  constitución  que 
nos  hemos  dado  uo  es  siuo  una  cópia  de  la  de  aquel  pueblo. 

Y  no  soy  yo  el  que  lo  diga. 

Los  señores  Sarmiento,  Mitre,  Velez  Sarsfield  y  otros,  en  laCon> 
vención  ;'.c  18G0,  decían  con  razón,  niay  ó  menos  esto:  Cada  vez  que 
se  ha  llevado  la  manoá  nuestra  Constitución  para  separarlade  su 
modelo,  de  la  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  ha  sido  para 
afearla  de  tal  moda  por  mutilaciones  sin  plan  ni  sistema,  que  es 
necesario  hacer^  todo  esfaerzo  para  restablecer  stes  posible  el  tes- ' 
tode  aquella  Nación.» 

Y  atíí  fué,  señor  Presidente,  todas  las  reformas  que  hicieron  obe- 
decian  áese  desiderátum'. 

Tp  qnisiera  ver  á  mis  colegas,  en  esta  grave  cuestión,  como  los 
convencionales  del  ailo  60,  que  pedian  inspiraciones  á  la  Goiia*-_ 
titucion -de  Norte  Amt^rica,  que  ellos  dirigieran  su  vista  también 
allí  para  buscar  una  solución  análoga. 

¿Saben  cómo  se  resolvió  allí  la  cuestión  de  Capital  de  la  Re- 
pública? 

Al  constituir  aquella  gran  nacionalidad,  dos  caestiones  préoca- 
paban  el  ánimo  de  lípdoslos  hombres,  la  cuestión  finanzas  y  la 
gran  cuestión  Capital. 

Durante  la  guerra  de  la  independencia  habian  contraído  deudas 
con  la  luglater  ra,  los  Estados,  especialmente  los  del  Sur,  los  planta- 
dores, como  la  Viiginia.  Estos  Estados  eran  ricos  en  tierraf,y(K>- 
bres  en  dinero.  Para  proporcionarse  dinero  habían  tenido  nece- 
sidad de  enagenar  loe  títulos  de  sdb  deüdas  y  los  Estados  del  Norte 
íe  habían  hecho  duefios  de  esos  títulos.  Así  es  que  para  consti- 
tuir la  Nación,  uno  de  los  grandes  inconvenientes  que  encontraba 
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\  ■  Hamilton,  Ministro  de  Hacienda  de  Washí  ngton,  era  la  inretension 

de  los  £stados  del  Sud,  que  objetaban,  que  en  el  reconocimiento  de 
la  deuda  ganarían  los  del  Korte  la  diferencia  que  ellos  hablan 
perdido  entre  el  valor  nominal  de  los  títulos  y  el  que  les  hablan 
pagado.  \ 

Los  Estados  del  Sud,  sin  embargo,  cedían  de  sus  pretensiones  en 
la  cuestión  de  la  (hMnla,  á  trueque  de  que  se  estableciera  la  capital, 
eu  el  de  Virginia  ó  en  otra  gran  ciudad  de  los  mismos. 

Fué  en  esta  difícil  situación  que  el  Presidente  Washington,  lla- 
mó á  formar  parte  del  Ministerio  al  ^efe  del  partido  anti>federalis* 

ta,  como  se  le  llamaba  allí,  al  gran  Jeí'ferson,  que  ala  sazón  seeu- 
coQtraba  desempeñando  una  mi^jion  diplomática  eu  Francia. 

Eigénio  práctico  de  este  hombre  poderoso  daly;ó  á  su  país  de 
los  peligroa  que  entrañaban  esas  dos  cuestiones,  y  lo  salvó,  señor 

Presidente,  escuchando  las   pretensiones  justas  de  los  pueblos. 

Así,  se  dijo  Jefferson,  una  esperiencia  de  algunos  aíios  nos  re- 
vela cuán  inconveniente  es  la  existencia  délas  autoridades  en  los 
grandes  centros  de  población,  ])0r  la  influencia  perniciosa  que  He* 
tan  á  todos  los  actos  del  gobierno;  por  otra  parte,  el  procedí* 
miento  mas  moderado  para  acallar^  esas  pretensiones  de  los 
Estados  es  situar  la  Capital  en  un  punto  que  no  dé  asidero 
41as  rivalidades  de  los  mismos.       ,  ^         •  •  ' 

Y  asi,  fuér  Sr.  Presidente,  oyendo  á  Jefferson  en  aquella  gran 
flinArgencia^que  en  1790  se  autorizó  por  el  Congreso  al  Presidente 
Washington  para  que  nombrara  tres  comisarios  que  debían  elegir 

«1  sitio  aparente  en  las  orillas  del  Potomac,  en  el  cual  debia  levan- 
tarse la  Capital. 

La  designación  se  hizo,  decretándose  luegc  la  creación  de  W^aa* 
liington  como  Capital.        ,    ■  *  ,  ' 

Esto  hiso  desistir  á  loe  del  Su¿de  mis.  reclamadones  eu  la  cues- 
tode  la  deuda. 

iBe  que  distinta  manera  se  procede  entre  nosotros! 

^0  se  consulta  ni  las  conveniencias,  ni  la  opinión  pi^bli^a,   Y  i 
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aquí  es  la  opí^rtunitlad  de  recordar  algunas  de  las  r  palabras 
pronunciadas  por  el  señor  Ministro  de  Gobierno.  El  nos  decía 
8i  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  4lo  cede  e^  Municipio  de  la  ciu-^ 
dad  para  capital  iríamos  á  una  Conveiicion,  y  es  seguto  que  de  esa 
Convención  no  líá  de  resultar  Buenos  Aires  capital.  , 

¿Yo  le  pregunto,  pues,  al  seüor  Ministro  de  (iobierno,  que  siento 
no  esté  presente,  dónde  está  entonces  Ui  opinión  que  quiere  que 
la  Capital  se  establezca  en  Buenos  Aires,  cuando  se  tiene  miedo 
de  ir  á  la  Convención,  para  (fue  no  se  lleve  á  otra  parte? 

Si  la  opinión  está  en  favor  de  que  la  Capital  sea  en  Buenos  Aires; 
en  la  Convención  se  manifestará  esa  opinión  por  Buenos  Airea 
como  caiiital. 

Como  lo  lian  visto  los  señores  Diputados,  en  los  Estados  Uni- 
dos,  señor  Presidente,  se  dictó  la  ley  de  Capital,  dejándose  intacta 
la  integridad  y  la  influencia  de  los  Estados. 

Es  verdad  que  alH  también  antes  hablan  surgido  algunas  pre* 
tensiones  para  que  fueran  divididos  los  estados  grandes  (lo  recuer** 
do  porque  es  el  gran  argumento  que  hoy  so  hace  buscando  el  equi" 
librio)  pues  quo  se  dice:  es  necesario  dividir  á  Buenos  Aires. 

Allí  esa  pretensión  no  encontró  adquiescencia.  Con  este  motivo 
voy  á  leer  algunas  palabras  de  Hamilton,  consignadas  en  el  núm»' 
ro  nueve  del  Federalista       '  ^ 

Dice  así:      '  ,  *  •      ^    .  •  . 

♦  t  Algunos  escritores  qfte  han  encontrado  la  otra  faz  de  la  cues- 
tion,  parecen  haber  comprendido  el  dilema;  y  hasta  han  sido  bas- 
tante osados  para  insinuar  como  un  hecho  apetecible,  la  división 
de  los  Estados  mas  grandes. 

Semejante  estravio  político»  tan  desesperado  espediente,  podria 
responder  por  la  multiplicación  de  los  pequeños  empleos,  á  laa 
ideas  de  hombres  que  no  tienen  condiciones  para  estender  su  iafiti- 
encia  mas  allá  de  los  estrechos  círculos  de  la  intriga  personal,  mas 
nunca  podria  promover  la  grandeza  y  ventura  del  pueblo  Ame* 
ricano.»  •  t  . 

Como  se  vé,  allá  se  ha*creido  qué  coaato  mas  grandes  sean 
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ios Estados,  cuanto  mas  ^gor  tienen,  más  grande  será  la  Nación 
de  los  Estados  Unidos. 

Pasemos  ahora,  señor  Prtísideiite,  á  las  conveniencias  políticas 
^  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Se  dice  que  la  Provincia  de  Buenos  Aires  Váá  mantener  siem* 
pre  su  influencia  en  todos  los  actos  emanados  de  los  poderes  pú. 
blicos  de  la  Nación,  actos  que  van  á  ser  sugeridos  por  los  hom- 
bres (le  Buenos  Aires,  de  manera  qne  tolo  el  niovimiftnto  déla 
.  República  vá  á  saHr  de  Buenos  Aires,  que  las  inteligencias  de 
Baenos  Aires  son  las  que  van  á  imprimir  su  direcciouen  la  política- 
interna  del  país. 

Yo  pregunto:  a  ín  suponiendo  qne  sea  cierto,  señor  Presidente» 
que  ejerza  esa  iníluenoia  que  se  llama  perniciosa  y  que  se  quiere 
abatir  por  este  proyecto,  yo  pregunto  ¿cómo  es  que  aquello  que  ae 
quiere  estirpar  se*,  toma  como  desiderátum  de  la  ley? 

Esta  es  una  contradicción,  señor  Presidente  que  es  necesario  que 
la  espliquen  los  sostenedores  de  este  proyecto. 

Pero  véamos,  señor,  como  se  vá  á  .ejercitar  esa  influencia  por 
.  los  medios  constitucionales. 

La  Provincia  de  Bínenos  Aires  tendrá  de  los  25  Diputados,  que 
actualmente  manda  al  Congreso,  10  á  15,  no  estoy  seguro  del  nú< 
mero,  pero  sí  estoy  seguro  de  que  ia  ProTincia  de  Buenos  Aires 
vá  ú  quedar  en  igualdad  de  condiciones  á  la  de  Córdoba  y  otras 
en  cuanto  á  su  representación.  Y  si  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res no  vá  á  tener  mas  representación  que  las  otras  en  el  Congre- 
so, ¿de  qué  manera,  dentro  da  la  Constitacion,  vá  á  ejercitar  esa 
inflnencia  tan  decantada?  * 

Es  al  contrario,  señor  Presideate;  no  es.la  Pi^OTÍnciá  de  Bne« 
nos  Aires  la  qulB  vá  á  dominar,  la  que  vá  á  influenciar  todo  él  movi- 
miento,  todos  los  actos  de  nuestra  vida  democrática,  porque  si 
ha  de  regir  la  Constitución  que  debe  gobernarnos,  no  podrá  usar  de 
los  únicos  medios  por  los  cuales  podría  asegurar  4u  predominio  eii 
«1  restode  laRepúbüca.    ,  .. 
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La  historia,  seíior  Presidente,  ya  iics  ha.  enseüado  lo  que  soa 
las  grandes  capitales. 

Su  vida,  sa  papel  j  su  destino,  se  desejivuelven  en  un  dilenda: 
i^se  repliegan  dentro  de  sí  mismas,  condenadas  á  la  impoteneia» 
en  cuyo  caso  carecen  de  influencia  en  el  resto  de  la  Nación;  ó  bien 
se  dilatan  por  todo  el  territorio,  llevando  su  influencia  corruptoríl 
á  todos  los  miembros  del  cuerpo;  en  este  caso,  Sr.  Presidente,  soa 
como  los  rajos  del  sol  que  matan  las  plantas  nacientes.-  Si  esta  es 
la  influencia  que  buscan  los  sostenedores  del  proyecto,  atentaná  la 
Constitución. 

Pero  fíjense  los  seíioros  Diputados  en  lo  que  sostienen,  antes  de 
^    exajerar  la  bondad  de  la  solucio^^  que  defíeudeji. 

¿En  virtud  de  que  causa  aseguran  que  Buenos  Aires  influenciar 
xáá  toda  la  Reptíblica?  - 

¿Por  las  autoridades  que  están  en  su  recinto? 

Pues  bien: yo  á mi  vezóles  digo  que  esas  autoridades,  es  decir, 
esos  hombres  que  están  al  frente  del  Poder,  serán  los  que  decid aa 
de  la  suerte  futura  de  lo  fue  váá  quedar  como  Provincia  de  Bue* 
nos  Aires,  tanto  mas  cuanto  que  siendo  la  más  cercana  al  centro 
director,  será  también  la  más  espuesta  (ó  la  mas  favorecida,  como 
creen  los  señores  Diputados)  á  esa  influencia, 

Y  paso  á  las  conveniencias  econúmicajS. 

Nos  decia  el  se&or  Diputado  Hernai^dez  que  en  la  Constitución 
'del  año  53,  era  la  primera  vez  que  el  pais  había  organizado  Quea- 
tras  finanzas  j  nos  citaba  cuatro  articulo?  da  la  misma,  en  que  dec-  • 
tívamente  se  consignan  algunos  principios  de  carácter,  económico, 
como  ser  la  obligación  impuesta  al  Congreso  deprotegerel  desar- 
rollo de  la  industria,  la  inmigración  etc;  y  otras  declaraciones  como 
la  inviolabilidad  de  la  propiedad. 

T  agregaba  luego: «  ek.  único  madio  de  hae^  prácticos  los.  propó- 
eitos  de  la  Carta  Conslitacioiia^  eé  estableeíaodo  la  Capitoíjsa  Bue- 
nos Aires.»        .»  'fr,,  , 

Aquí  me  parece,  señor  Presidente,  que  hace  una  confusión  .€^- 
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Ire  las  capitales  comerciales  y  las  capitales  políticas  de  las  nacio- 
nes. Es  una  confusión  muy  lunieu labio. 

Una  cosa  es  la  capital  política  de  lalación  y  otra  su  capital 
comercial. 

Son  distintas,  como* distintos  son  jQS  fines  económicos  y  poU- 
tieos.  .  , 

Sabe  el  señor  Diputado  que  la  ciencia  económica  trata.  ^- .  .  .no, 

seíior  l  'redid^'ult',  me  he  espresado  mal  cuando  he  dicho  la  ciencia 
econ(!»niica,  m  i  refería  al  coniei'cio. 

Sabe  el  fieiior  Diputado,  repito,  que  la  aspiración  constante  del 
comercio  es  que  todas  las  r^zas  formen  una  sola  familia  y  el 
globo  un'  solo  tal  1er,  fundado  en  que  el  régimén  celular  es  incom-_, 
patible  con  la  perfectibilidad  humana.  ' 

Es  decir,  que  el  comercio  y  la  política  no  están  de  acuerdo  cu 
este  j>nnu(). 

El  primero  toma  como  ideal  la  unidad;  la  i)oIítica,  al  rcvés,/^ 
en  nuestros  tiempos  tiende  á  la  diversidad,  esio  es,  á  dividir,  á 
despan'amar  el  gobierno. 

£1  uno  quiere  borrar  las  fronteras  que  marcan  la  individuali- 
dad de  cada  pueldo;  la  otra  lucha  y  lucha  con  tesbn*  pot  fijar 
ton  cai'acti'rcs  indvdt'uh'S  esas  líneas  dixisorias. 

El  comercio  en  general  busca  utilidades;  las  soeiedades  í)o1í- 
ticas  .persií^uon  el  porfeccionamifínto  humano,  por  el  ejercicio 
&ftaco  ^  abierto  de  las  facultades  del  hombre/ 

Con  diversos  rumbos  «no  y  otro,  diversos  son  los  puntos  do 
partida.  '  *  • 

lil  conuM'cio arranca  dolos  centros  que  doniiauu  para  estender 
Su  acción  á  toda  la  ])eriíeria.  '        •  , 

Así,  nótenlo  los  señores  Diputados,  no  siempre  las  capitales  po* 
Hticas  de  Iqs  Estados  son  las  capitales  del  comercio. 

Madrid  noló  és  en  Espáha;  París,  no  ló  es  en  Francia,  como 
Washington  no  lo  es  en  los  Estados  Unidos. 

"y  sin  embargo  progresan;  á  nadie  se  le" ha  ocurrido  decir  que, 
porque  no  se  lleva- la  capital  de  España  á  Barcelona,  y  la  de 
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Francia  á  Marsella  6  burdeos  y  la  de  Iqs  Estados  Unidos  á. 
Nueva  York,  no  se  hagan  prácticos  en  aquellas  naciones  loa 
principios  económicos  que- estatuyen  sus  constituciones. 

Lo  que  S3  dá  como  razón  pues,  no  jes  tal  razón. 

■  Pero  vuelven  en  este  punto  invoear  nuevamente  la  palabra, 
sahadora;  j  asi,  nos  dicen;  los  intereses  comerciales  se  fomentarán 
porque  con  un  gobierno  fuerte  la      (siempre  la  paz)será  u^bí^cho. 

¿Pero,  que  derecho  tienen  á  que  se  les  crea,  para  que  se  acepte 
su  promesa  de  paz,  ellos,  que  después  de  18  años  nos  yienen  á 
decir  que  se  han  equivocado,  que  han  vivido  en  el  error?  ^  ¿No  han.  ' 
sostenido  desde  el  año  62,  que  la  federalizacion  de  Buenos  Airea 
importaba  arrojar  el  guante  á 'los  jiartidos? 

Yo  no  alcanzo,  señor  Presidente,  con  qué  derecho  nos  vieneu. 
á^  prometer  en  tono  dogmático  la  paz. 

Sise  equivocaron,  si  han  vivido  en  el  error  18  años,  si  han  hecha 

derramar  sangre  á  nombre  de  eso  que  hoy  confiesan  ser  un  error- 
¿podríamos  aceptar  sus  osperan/.as?  No  vendrán  de  aquí  á  18. 
años,  á  decirnos  otra  vez  que  se  equivocaron? 

Mucho  temó'á  sus  profecías,  señor  Presidente. 

Y  temo  tanto  mas,  cuanto  que  para  mi.  es  de  toda  evidencia  que 
esas  lisonjeras  conveniencias  que  pintan  á  los  pueblos  no  se  han 
detealizar. 

Voy  á  decir  porque,  en  mi  opinión. 

Los  hombres  que  se  coloquen  al  frente  de  los  poderes  nacionales 
no  han  de  poder  sustraerse  ála  afección  que  despierta  el  ceutro 
en  que  se  mueven,  j  mucho  m^nos,  señor,  tratándose  de  un  cen- 
tro  de  placer  y  de  molicie;  y  dominados  por  ese  sentimiento,  to-  > 
dos  sus  esfuerzos^  se  han  de  emplear  en  dar  mayor  realce  á  esa 
Centro,  á  esa  Ciudad. 

Las  rentas  serán  insuficientes  para  remontar  el  período  de  la, 
Metrópoli,  mientras  que  las  Provincias,  alejadas,  casi  ignoradas^ 
por  la  distancia  que  las  separa  de  la  Capital,  permapeceián  estaciCH 
aarias,  convertidas  en  ti;ibujtarias  de«que)J^,. 
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Consentirán,  señor  Presidente,  en  resignarse  á  ese  pepe],  dando 
sns' rentas  para  las  disipaciones,  de  la  l?ran  Ciudad. 
¿Serán  estas  las  ventajas  que  les  buscan  los  señores  Diputados? 

En  mi  concepto,  señor,  puede  ya  señalarse  con  procision  iiiate- 
mática  lo  que  sucederá  una  vez  (jue  las  Provincias  se  aperciban 
délo  que  o<;urrirá. 

cY  ponderando  las  convenionciasr  económicas  para  la  Nación, 
«ños  decia  el  señor  Diputado  Hernández :  la  inmigración  afluirá 
«á  nuestras  playas,  como  ha  sucedido  en  los  Estsdos-U nidos,  que 
«en  pocos  años,  por  esas  corrientes  poderosas,  son  hoy  una  ¿;rau 
«Nación.  > 

Señor  Presidente,  mucho  se  liabla  sobre  la  inmigración,  pero  - 
e8nece¿>ario  estudiar  los  medios  por  ios  cuales  debe  fomeniarse. 

No  es  esa  inmigración  que  no  tiene  que  hacer  en  otra  parle  dé 
lo  que  conviene  á  estos  paises.  Los  mismos  publicistas  de  los  Es- 
tados-Unidos, como  Jannet,  se  lamentan  de  la  situación  que  esas 
corrientes  de  inmigrantes  han  créa  lo  en  la  América  del  ^orte; 
grandes  son  los  temores  que  los  domluan  respecto  del  porvéuir  > 
que  les  aguarda. 

Lean  su  libro  los  señores  Diputados,  y  digan  luego,  ¿qué  ha  su- 
cedido en  los  EstadosUnidos,  donde  todas  las  espansiones  mas 
nobles  del  corazón,  donde  el  ideal  mas  hermoso  consiste  en  la 
posesión  de  riquezas  materiales,  debido  á  cierta  clase  que  les  ¿iñu- 
ye  en  la  inmigración? 

Esos  hombres  que  solo  cuidan  de  que  se  produzca  mucho,  deque 
se  hagan  muchas  manufacturas,  des[$ojados  de  toda  creencia*  reli- 
giosa, de  todo  sentimiento  puro  en  política,  no  son  los  que  ne- 
eesitamos. 

Ko«8  ciertamMite  juzgando  <M>n  el  criterio  que  domina  en  los  Es- 
tados-Unidos en  esta  materia  que  hemos  de  labrar  la  felicidad  del 
país. 

Allí  se  dice,  señor,  los  mormones  son  buenos  productores  j  esto 
nos  basta,  porque  la  cienoia  eeonómica  lo  que  aconseja  es  produ- 
cir mueho  pava  t«ner  mucho,  poco  importa  que  la  religión  y  Ja 
ttinna  denda  política  los  rechace. 
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Es  de  Qtro  modo,  señor  Presidente,  que  debe  procetiers^  en 
pueblos  nuevos  como  el  nuestro;  ^  por  procedimientos  espíela- 
les  y  no  porlafederalizacion  deJBuénos  Aires,  que  debéinos  traer 
la  inmigración  que  nos  conviene. 

De  la  iniiiigracion,  t'l  señor  Diputa-lo  I  l*'niandez,  sones  tV.é  á 
la  comparación  de  las  cifras  arrojadas  por  el  naovi miento  de  im- 
portaciou.y  exportación  de  la  Hepública. 

*  Nos  decia:  la  República  Argéntioa  importa  y  export^  ciento 
cineuentA  millones  anuales.  No  sé  si  habré  retenido  bien  Id.  cifraí 

sino  Tíiera  así,  pucMle  roe  I  i  Picarme'  el  Sr.  Diputado. 

1\'n;:o  á  la  mano  los  datos  délo  que  im[>orta  y  exporta  la  líepú- 
blica  Argentina,  y  no  encuentro,  quizás  están  equivocados  los 
míos,  que  importe  mas  de  cuarenta  y  dos  millones  y  exporta  mas 
de  treinta  y  sel d  y  medio  millones  anuales.  De  suerte  que  en  esto 

también  hay  error. 

•  Pero,  agrega  i?a  él:  es  una  verdad  averiguada  que  lodo  país  deba 
esportar  más  de  lo  que  importa,  con  cscopcion  de  la  Inglaterra^ 
La  teoría  de  la  balanza  d^  comei*cio,  Sr .  Presidente,  hace  muchod 
años  que  está  enterrada  en  la  ciencia  económica.  ¿Quién  sen- 
satamente 8ostendria  hoy  que  es  necesario  que  todo  paiS  esporte 
mas  do  lo  que  iui¡)ortíí?  ¿\  que  haría  con  el  oro?  ¿liarla  lo  ,4ue 
el  rey  deiaí'ábula,  cüütemplarloV      ■  • 

No  radica  en  eso  el  progreso  de  ios  pueblos;  y  yo  voy  á  pro- 
barle al  Sr.  Diputado-  que  está  completamente  equivocado.  Pres- 
cindo de  la  teoría  y  entro  al  terreno  práctico. 

i']n  ocho  años,  señor  ])residen(e,  del  70  al  78,  Iicuids  inii)ortado 
oclicnía  y  cualroiuillones  mas  que  loque  so  ha  exportarlo;  y  si  la 
teoria  del  señor  Diputado  íuera  cierta,  es. claro  que  estaríamos 
completamente  arruinados'',  porque  habríamos  tenido  que  pagar- 
los, y  esta^ian^os  en  déficit  de  esos  ochenta  y  cuatro  millones  de 
'fuertes. 

El  sefior  Diputadó  nos  decía:  el  año  08  nnestra  renta  era  de 
'6,40a,000^f:  hoy  es  de  19,000,00ay  elaüo  dél871.ftiéde  20,000,000. 
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Y  bien  señor  Presidente ¿qaéqukre  decir  esto?  £1  mismo  señor 
Diputado  deeia:  pues  hemos  progresado* 

¿Y  si  hemos  progresado,  ¿cómo  se  dice       no  progresamos  por 
(Causado  las  guerras,  y  que  es  necesario  para  promover  el  pro-^ 

■^reso,  traer  la  Capital  á  Huenos  Aires? 

ís  o,  señor  Presidente,  es  que  las  cifras  que  presenta  el  siiñop 
Diputado  tienen  su  causa  en  la  misma  ley  que  ^1  Sr.  Diputado  no 
ha  recordado. 

Esta  diferencia  de  las  cifras  de  la  renta,  provienen  de  que  los 

derechos  se  han  elevado  del  15  cil  40  pg.    Del  año  tío  hasta  ahoipa 
es  la  diferencia  que  hay  eu  los  derechos  (juest'  cobran. 

Dejando  de  lado  estoci  puutos  que  he  querido  recliiicar  de  pa^o, 
voy  á  otro  punto  no  ínenos  importante.         ^ , 

Se  dice  en  todos  loa  tonos,  que  van  á  d^jar  una  Provincia  rica^ 
gnmde  y  próspera.  Si  fuera  cierto,  buen  cuidado  habría  tenido 
e!  señor  Diputado,  tan  amante  de  los  números  como  es,  de  leer- 
nos en  cifra  »ín  quéconsisleu  esas  ri(|ue/as. 

Yo  llenaré  su  deficiencia,  lamentando  que  se  me  haya  traido  á 
este  terreno  enojoso  de  comparación  de  valores  materiales. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  señor  Presidente,  está  empe- 
ñada eu  el  exterior  por  dos  empréstitos;  líno,  contraido  el  año 
1870;  y  el  otro  en  el  año  de  1878. 

J  J  primero  está  lioy  red  acido  á  1,034,700  libras  esterlinas,  y  el  de 
1873  al  .910,151  libras  est<^rlinas,  que  convertida?  al  tipo  de  25  pe-  . 
SOS  por  uno  hace  la  suma  de  344.765,880  pesos  mone  la  corriente  y. 
al  cambio  del  día,  428.893,290  pesos  moneda  c(^riente. 

Esta  deuda,  según  el  proyecto  que  se  ha  presentado,  vá  á  pasar 
al  Gobierno  Nacional'.  J^ste,  en  virtud  de  esta  transferencia,  paga- 
rá anualmente  por  intereses  y  amortizaciones  del  empréstito  de 
Íb70; 

KenUi  del  6  pg   $  7.605,045 

Amortización  1  pS .   1.267,507 

Comisiones  y  gastos  id   100.000 

8.972,552 
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Rente  anual  6  pS  .  .  .   t  14.999.880 

Amortización  1  pg  »  2.499.980. 

Coinisiou  y  gastos  .    »  200.000 

$  17.G90.860 

# 

'  Totaltle  servicio  anual     »    8  972.552 

$  26.672.412 

Pará  diferencias  de  cambio  ....    »  -5.668.138 

«  _  ,  ,111,  I  ■■  - — —  ■■  -  * 

,      .     $  32.340.550 

La  provincia  de  Buenos  Aires  pasará  al  gobierno  Nacional  las 
Obras  de  Salubridad,  Puerto  del  Riachuelo,  Aguas  Corrientes  j 
demás.  ^  ^ 

Es  decir  las  mismas  obras  construidas  con  aq-úelJos  emprés- 
titos; pues  que  es  sabido  que  en  ellos  se  han  invertido  las  siguien- 
te^  sumas: 

Del  empréstito  de  1870.  ....  $  35.000.000 
Idem-     «       *  1873.  .  .  . $  306.121.000 

Pero  como  cuando  se  constru- 

yen  obras  públicas  |)nr  Emprés- 

« 

titos,  no  solo  se  computa  en  la 
invejcsion  lo  que  sé  recibe,  sino 
los  intereses  pagados  y  á  pagare 
se,  resulta  q ne  tenemos  que  agre-  ' 

gar,    El  interés  anual  del  de  *  " 

1873  multiplicado  por  6  afios.  .    $  119.205.560 
El  interés  anual  de  los  35.000.000 
del  de  1870,  multiplicado  por  tres 
*  años  que  es  el  tiempo  que  lleva 
de  invertido.  .  .........  i  $  6.800.000 

Loquebace  $  457.624.560 
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Pré.slíLmos  (Il'I  Banco  de  la 

Provincia,  tambieulavertido  .  $   32.G60.097  ^ 

Sufi  intereses,  no  computo. 
Costo  primitÍYO  de  las  A.  Cor- 

.  ríentes   $  19.000.000 

For  Ley  de  29  de  Octubre  de  1876, 

Contribución  Directa   $  2.587.^5Ü 

Gastos  de  losdos  P]mpréstitüS 
que  son  trescientos  mil  $  anua- 
les 7  que  no  computo.       '  • 

Sumas  invertidas   $  512.597.658 

Es  decir  que  entregamos'en  lo 

enumerado  solamente   $  89.000.000 

mas  que  el  importe  de  la  deuda. 

Se  dirá  que  estas  obras  que.  se  van  á  entregar  al  Gobierno 
nacional»  son  improductivas,  como  lo  son  para  la  Provincia,  y  que 
el  gobierno  Nacional  vá  á  tener  que  hacer  todos  estos  servicios  sin 

que  produzcan  nada  los  capitales  que  recibe  la  Provincia. 

Esto  es  cierto  y  no  es  cierto.  Si  el  •gobierno  Nacional  quiere 
dejar  las  obras  en  un  estado  de  casi  abandono  como  estaban  últi- 
mamente es  posible  que  no  le  produzcan  nada;  pero  yo  les  llevo 
ante  unas  páginas  muy  meditadas  del  seflor  Don  Rufino  Várela  es- 
trítas  cuando  era  Ministro  en  1876,  donde  encontrarán  probado 
con  una  exactitud  matemática  que  con  un  insigniñeante  gasto  que 
se  liai^a  para  utilizar  las  obras  liedlas  y  mediante  el  exiguo  im- 
puesto de  tres  pesos  m{c.  por  vara  lineal  á  los  propietarios  de  las 
casas  qué  reciben  el  servicio  se  obtendrían  treinta  y  tantos  miUó- 
nes  -de  producido  anual,  bastante  pará  el  servicio  anual  de  la 
deuda  que  toma  á  su  cargo  el  gobierno  KaMonal. 

Agregúese  á'los  tres  millones  y  medio  que  producen  anual- 
mente las  Aguas  Corrientes;  y  vean  los  señores  Diputados  que 
creen  nada  se  cede,  á  cuánto  ascienden  los  valores  materiales 
,  de  que  nos  desprendemos. 
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Y  la  Peniteociaria;  señor  Presidente,  ¿cómo  qued^? 

Ya  oigo  ia  contestación  de  los  señores  Diputados:  íbso  es  materia 
de  los  arreglos  que  vá  á  celebrar  el  P.  E.,  me  dirán. 
¿Y  los  arreglos  son  ley? 

Que  seguridades  para  el  cumplimiento  tienen  los  ¿cüoreü  Dipu- 
tados? 

Y  qué  son  cosas  tau  insií^ni ficantes,  el  Régimen  Municipal,  la 
situación  de  los  Bancos,  y  todas  las  ^propiedades  de  la  Provincia, 
4>ara  que  se  traten  como  los  contratos  de  oómpr^-venta  entre  los 
particulares?  ' 

Y  mas,  hasta  los  particuláres  toman  otra  garantía.  ¿Dónde  están 
esos  arreglos  que  no  los  vé  la  Legislatura?  l'oríjue  es  el  caso  cíe 
preguutai'  á  los  sofiortís  Diputados  ¿desde  cuándo  el  Municipio 
de  Buenos  Aires  pasa  á  i)oder  del  gobierno  Nacional?  después  que 

^los  an*egk>s  ios  apruebe  la  Legislatura  ó  inmediatamente  después 
de  promulgada  esta  Ley,  como  lo  está  comprendiendo  el  mismo 
gobierno  Kffcional? 
8r.  Luro — Hago  moción  jiara  que  pasemos  á  cuarto  intermedio. 

.    (Apoyado.)  ,  . 

Aoept«da  U  nuMÚoq,  »t  pasii 
á  cuarto  intermedio,  contimian; 
do  la  sesión  pocos  momentos 
después. 

8r,  Beracochea'-'Sem&  acaba  de  decir  en  antesalas  por  algunos 
señores  Diputados,  quedebo  suponer  est^i^i  instruidos  de  los  arreglos 

que  se  hacen  entre  los  Poderes  Kjecutivos  de  la  Kacion  y  de  la 
Provincia,  que  el  puerto  del  Riachuelo  no  i)asará  ála  Nación,  ni 
la  Penitenciaria;  pero  como  esto  en  nada  desvirtúa  pii  argumento» 
basado  en  los  cálculos  qne  be  leidpá  la  Cámara/ voy  á  repetir 
que,  sin  el  puerto  del  Riachuelo  j  sin  la  Penitenciaria  áe  entregó 
al  Gobierno  Nacional  noventa  y  tantos  millones  mas  que  lo  qué 
importa  le  deuda  de  la  cual  se  hace  cargo.  ,  ' 

Ahora,  señor  Presidente,  debo  entrar  eaotro  órden  de  conside- 
raciones  sobre  este  mismo  punto,  es  decir,  ^obre  la  faz  económica 
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^  delacoestíon,  del  panto  de  vista  de  las.  eonvenieocias  materíale^^ 

de  la  l'ruviiicia  de  Hiuüios  Aires. 

¿Cuál  es  la  iiiiportiiiKtia  pecuniaria  de  lo  que  se  eiiírí.'^a  realnieii- 
t&ála  Kacion,  es  decii%  cuánto  vale  aquello  que  pertenece  á  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  en  virtud  del  Jbminio'  eminente  que 
todos  los  soberanos  tienen  sobre  el  pueblo  de  su  jurisdicción,  do- 
minio eminente  que  en  nadase  menoscaba  pór  la  Constitución  que 
nos  rige,  porque  concurre  con  el  del  Gobierno  Nacional? 

Los  señores  Diputados  saben  lo  que  es  dominio  eminente.  Do» 
minio  otunf'nUr  es;i<juella  facultad  quetienon  los  soberanos  pf^rn 
dispoiierde  toilas  las  propiedades  particulares  ubicadas  enelter** 
ritorio  sobre  el  cual  tienen  jurisdicción. 

JB^ta  no  es  una  cuestión  sin  importancia,  como  á  primera  vista 
parece. 

Es  sabido  (los  señores  Diputados  lo  han  de  beber  leído  en  Le«'  ^ 
roy  Beoulieu,)  que  la  Ciudad  de  Nueva  York,  en  todos  los  (Muprés— 
titos  que  ha  realizíidocn  I.(nidres  ha  afectado  la  propiedad  inmo- 
Tiliaria  de  esa  misma  Ciudad  como  garantia. 

Según  la  opinión  de  algunos  tratadistas^  es  muy  difícil  ya  que 
loe  empréstitos  llegaea'á*  hacerse  de  otra  .manera,  sino  afectando 
estas  propiedades,  porque  boy  los  que  prestan  quieren  garantías 
reales. 

Bien,  señor  Presidente,  r^qué  es  lo  que  se  entrega  á  la  Nación? 
De  este  punto  de  vista,  es  más  de  la  mitad  de  la  Provincia  di¿  liue- 
nos  Aires. 

La  propiedad  raiz  de  toda  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  importa 
9,000,000,000  de  pet'Os  en  moneda  corriente  en  esta  forma: 
Propiedad  de  la  Ciudad  4,278,446,800 
«•         ♦   «  Canipaña        '  4,238,314,200 
Vean  los  señores  Diputados  la  importancia  que  tienen  estas  cifras. 
Se  dice  que  la  cesión  del  Municipio  de  Buenos  Aires  á  la  2ía- 
oion  vá.  á  traer  esta  conveniencia:  SQ.vá  á  hacer  nn  gobierno  real-' 
menAe  de  administradoD,  es  idecii*,  un^biemo  que.atienda  con  pr^ 
ferencia  á  los  intereses  rurales  déla  Carnea  hasta  ahtfva  desa- 
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tendidos,  en  virtud  de  quií  los  gobiernos  que  hemos  tenido  hasta 
la  fecha,  solamente  se  han  contraído  á  la  localidad  en  que  han 
residido.  '      ^  ' 

Empiezo  por  decir,  (y  esto  de  jiaso,  nolo  traigo  oomo  un  argu- 
inenío,)  que  pat  a  atender  á  la  Campaña  no  se  necesita  entregar 
la  Ciudad.'  »Si  los  que  dirigen  estas  cuestiones  políticas,  si  los  que 
imprimen  dirección  á  todas  estas  cosas  quieren  que  la  Campaña 
esté  debidamente  atendida,  además  de  lo  que  decía  el  Sr.  Dipu- 
tado Alem,  de  poner  en  vigencia  las  leyes  de  Justicia  de  Paz  7  de 
Municipalidades,  pi'ocederian  de  otro  modo  para  que  la  ciadad 
.  de  Buenos  Aires  no  absorviejra  toda  la  renta,  toda  la  vida  de  esos 
partidos.  '  ' 

Diré  también  de  paso,  que  si  los  Sres.  Diputados  empiezan  por 
reconocer  que  si  la  capital  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  si- 
tuada en  esta  ciudad  absorverá  la  vida  de  toda  su  perif<^iaigial 

arg^umento  es  necesario  hacer  para  cuando  esté  situada  la  Capital 

^^acional  en  liui'uos  Aires.   -  "  ' 

Pero  V07  á  ia  cúestion. 

Para  fomentarWos  estos  intereses  desatendidos  hasta  lafisdia) 
es  dec¡>,  para  llenar  todas  éstas  necesidades  premiosas  y  múlti- 
ples, i)or  el  abandono  que  hemos  tenido  hasta  ahora  en  la  cam- 
-paña,  según  la  confesión  de  un  señor  Diputado,  es  claro  que  debe- 
mos disponer  de  grandes  sumas  de  dinero;  porque  los  señores 
Diputados  saben  que  sin  dinero  no  se  hacen  mejoráis^  materiales. 

¿T  con  qué  nos  quedamos  para  obtener  ese  dinero? 

No  hay  mas  que  dos  medios  en  la  ciencia  económica:  el  impuesto 
y  el  empréstito. 

,  Los  señores  Diputados  argumentan  contra  el  impuesto,  y  dicen: 
la  campaña  está  hasta  aliora  bajo  el  peso  formidable  de  los  im- 
puestos. Tienen  que  ir  entónces  al  empréstito 

Yo  pronto:  ¿qué  le  queda  para  afectar,  si  se  entrega  mas  de  la 
mitad  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  precisamente  en  el  motoen- 
'  toque  tiene  mas  necesidad?'  -Nada.  '    '  .  - 
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filio  69  eoanto  á  la  Campufla. 

T  caando  se  tiene  en  caenta  qoe  los  seftores  Dipaiados  dicen: 

«san  bien  la  cesión  de  la  Ciudad,  porque  vá  á  progresar  la  Pro- 
vincia, en  este  sentido;  se  levantarán  aquí  no  mas,  acorta  distau- 
ciagraades  ciudades, — se  les  debe  preguntar:  ¿y  con  qué  se  Icvau- 
íarán?  ¿con  dineros  que  tendrán  que  buscar,  cou  empróstitoa,  para 
contraer  los  cuales  na  tendrón  nada  que  afectar,  y.qne  una  vez 
contraídos  tendrán  que  gravará  la  campaña  para  pagar  los  intere 
168  7  las  amortizaciones? 

Vamos  á  ver,  señor  Presidente.  Ahora,  con  traiéndonos  á  los 
presupuestos,  ¿cuáles  van  á  ser  las  couiiiciones  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  después  de  cedido  el  Municipio,  en  sus  necesiilades 
ordinarias  porque  ya  digo,  en  sus  necesidades  extraordinarias  ten- 
diá  que  ocurrir  al  empréstito  ó  al  impaesto? 

Tengo  el  presupuesto  máá  bajo,  mas  reducido  qae  puede  hacerse 
para  la  Provincia  de  Buenos  Aires:  ese  presupuesto  asciende  á  la 
«ama  de  67,871,582  pesos  moneda  corriente,  y  hago  las  siguientes 
sapresionos  sol)re  el  actual;  / 

«Sociedades  de  Heneíicencia,»  ps.  73.200. 

«Casa  de  Huérfanos  de  la  Merced,»  708.600. 
'  «Uospiciode  Dementes,»  542.808. 

«Hospital  Geoeial  de  hombres,»  ^57.192. 

f  Asilo  de  Huérfonos.»  ^.100. 

, «Casa  de  Espósitos.»  3244800. . 

Art.  7— Capitulo  XI, 400,000. 

Yo  pregunto  á  los  señores  Diputados  si  todas  estas  supresiones 
que  yo  hago,  pueden  realmente  hacerse,  porque  supongo  no  querrán 
echar  por  tierra  eslios  asilos  de  la  desgracia7  de  la  orfandad,  que 
albeldan  centenares  <Ie  desgraciados'y  á  los  cuales  no  se  puede 
desatender.  Sin  embargo,  quiero  suponer  que  se  hicieran  «iÍM 
supresiones. 

En  este  prosupuesto  de  07,000,000  que  presento,  pongo  pn  ia 
policia  5,000,000,  no  obstante  que  el  P.  K.en  el  ])royecto  que- 
de presentar,  para  la  Policía  de  Campaña,  prqpone  2¿mMí. 


/ 


—  ase- 
es decir  que  habrá  que  agr^^ar  á  67,ooo,íX)0  "^í  Q*^^  son  74,000,000,  . 

Ija  deuda  interna  no  la  imputo  en  este  presupuesto  y  que  como 
86  sabe,  asciende  su  serneioJÍ  20,000,000,  que  si.  se  agregaran  á 
la  sdma  de  67,000,000  formarían  ía  de  87,000,000. 
Y  no  se  crea  que  estos  cálculos  son  imaginarios. 
•  Es  necetícirio  que  se  sepa  lo  que  vá  á  pasar, 
»  Ko  basta  decir:  «penemos  y  nos  sobra»;  es  necesario  probar 
^ue  nos  sobra. 

^    Yo  voy  á  demostrair  lo  contrario,  esto  es,  que  nos  falta^ 

Asigno  para  la  Legislatura  3,618,900  pesos,  es  decir  que  reduzco 
18  Diputados  y  9  Senadores  que  ahora  forman  |)arte  de  ella. 

Téngase  en  cuenta,  sin  embarí^o  de  que  bay  un  proyecto  pre- 
sentado por  un  íseñor  Senador,  que  trata  de  aumentar  la  repre- 
sentación de  la  Provincia,  de  suerte  que  si  pasa  ese  proyecto, 
todaviá  estoy  abajo  de.lo  que  realmente  vá  á  gastarse  en  el  ii'oder 
Legislativo  de  la  Provincia.  . 

t Crédito  Público», — nose  puede  suprimir:  está  creado  en  virtud 
de  una  Ley  de  la  Legislatura,  tiene  que  existir.  Se  paga  168,000 
pesos  mensuales.      ,  .  v 

«Oficina  de  Contabilidad  leL^islativa».    Está  en  cumplimiento 
de  un  precepto  constitucional:  no  puede  desaparecer;  el  trabajo  no 
.  váá  disminuir  y  deberá >t6ii6r  el  mismo  número  de  empleados  que 
hoy  tiene  para  responder  dignamente  á  sus  necesidades.  Bnesta 
Oficina  se  gastan  350,000  pesos. 

«Poder  Ejecutivo»    El  Gobernador  no  puede  suprimirse;  lo 
.    mismo  el  Vice-Gobernador;  los  Ministros  tampoco  puedqn  supri- 
mirse: son  preceptos  constitucionales. 

«Ministerio  de  Gobierno»,  392,200.— f^uzco  un  Oficial  2"^, 
otro  3^  y  nn  correo.  ^Yean  loe  Sres.  Diputiftdos,  si  esta  plaaillfk 
puede  reducirse  mas:  tiene  cuatro  empleados  y  la  redozco  ádos, 
— áno  ser  que  se  pretenda  dejar  solo  al  Ministro. 

«Archivo»,  107,400  pesos  anuales;  tendrá  las  misQ^  necesi- 
dadas. 

«Estadistiea» — Aqui. deberá  aumentarse  el  personal,  porqué  sa 
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ben  los  Sres.  Diputados  que  no  tenemos  trabajo  estadís^coeu  la 
Provincia  apenas  conocemos  la  riqueza  pública. 

Sin  embarig^  no  hago  ningún  ^umeñto. 

«Biblioteca»— Tdem. 

«3Iu8eo  Antropológico» — Lo  suprimo. 

«Conseja  de  Higiene»,  lo  mismo. — Quiero  suponer  que  los  seño- 
res  Diputados  que-ván  á  vivir  en  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
no  tendrán  necesidad  del  Consejo  de  Higieue,  por  eso  lo  suprimo.  ' 

«liatiilloü  (¡uanlia  de  C'arc;'l(\s>  —  Lo  suprimo  porque,  es  coiiíra- 
rio  á  la  Oonstituciou:  siempro  abogué  en  contra  de  él  y  soy  coase  • 
cuente  con  mi  opinión.  Eseliaiallon  era  un  agravio  permanente 
álas  Autoridades  Nacionales.  Creo  queden  lo  sucesivo,  á ningún 
Gobierno  de  Provincia  se  le  ocurrirá  tener  ese  Batallón. 

«Gastos  (le  (Hiciua  y  olros%  es  decir,  impret-iones,  encufulerna- 
cioues,  memorias  y  demás,  reduzco  á  la  mitad,  jíorque  üupougo^ 
que  la  Ciudad  de  buenos  Aires  hará  gastos,  aunque  sea  menos 
queahorlt.  * 

iVéan  cuán  reducido  es  este  presupuestol 

«Ministerio  de  Hacienda» — No  puede  suprimirse  el  Ministro. 

«Coaladuria  (ieneral» — Reduzco  lamituil  de  su  personal.  Sin 
embargo  de  que  en  esta  repartición  no  se  puede  reducir  nada,  por- 
que es  sabido  que-faace  muchos  años  que  la  Contaduría  ha  venido  ^ 
pidiendo  aumento  de  ( inpleados,  y  saben  todos  los  que  m^  escu* 
cliftn,  que  acaba  de  denunciarse  por  la  prensa'  los  atrasos  que 
Iwn  sufrido  los  libros  de  esta  Ollcina  durante  la  administración 
interior.  .Sin  embargo  de  lo  lo  esto,  reduzco  la  mitad  did  ])eróOual, 

«Tesorería,»  tiene  solo  tres  empleados:  no  se  puede  hacer  niu- 
giúia  supresión. 

«Dirección  de  Rentas,  suprimida.»  «ocho  avaluadores* — ^losde 
la  ciudad  ]os  suprimo — tun  escribiente  y  «un  encargado  de  los 
'«ellos,»  «un  oficial  de  entradas,»    lo  que  importa  798,000  pesos,  lo, 
•  Suprimía.    '    -  , . 

'  «Oficina de  patentes,»  suprimo  la  mitad.de  su  personal.      .  ' 
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«0fi*5ina  de  sellos,»  suprimida  tuda,  menos  el  administrador 
y  el  escribiente:  creo  que  no  puede  tener  menos  personal. 
«Gastos  de  estas  oficinas,»  suprimido. 

«Departamentos  de  Ingenieros,»  suprimo  415,  000  pesos  no  obs- 
tante ele  que  ahora  es  cuando  váá  tener  masque  hacer  esta  ofi- 
cina, pues  ]os  señores  Diputados  deb::n  tener  eu  cuenta- que  con 

las  grandes  ciuda  les  que  se  van  á  construir,  el  trabajo  será  mucho 
mayor;  sin  embargo  hai^ o  una  sujircsion  considerable. 

Oficina  de  contribucioa.  directa;  suprimo  todo,  menos  el  Gefe,  un 
auxiliar  y  un  escribiente. 

Eventuales  y  honorarios:  suprimidos  todos.  No  me  figuro  qaa 
no  van  á  tener  eventuales  y  honorarios  de  conjueees,  son  necesi* 
dad  es  que  slG  producen  en  -todos  los  ámbitos  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

Suprema  Cúríe:  en  ésta  no  se  puede  hacer  supresión;  hasta  ahí 
me  parece  que  noalcanzai"á  la  tijera 

Tribunales  de  apelación  de  campaña:  suprimido.  Los  de  la  Ca- 
pital suprimidos  totalmente,  aunque  en  la  capital  se  tendrán  que 
"  establecer  tribunales;  pero  los  doy  por  suprimidos. 

Xuzga  lo  de  1  ^  instancia  en  la  Capital:  suprimidos  todos,  aunque 
tendrán  que  leni  i*  en  la  Capital. 

Ya  se  vé  cuá  n  iiavorable  les  es  mi  presupuesto. 

Defénsuria  de  ausenta:  suprimida;  de  pobres,  suprimida^  de  me* 
ñores  y  jueces  de  mercado:  suprimidos. 

Gastos  del  Poder  Judicial  y  otros:  suprimidos;  ciento  treinta 
y  tres  mil  pesos.    Dejo  la  mitad. 

Cá^fcel  penitenciaria,  suprimida.  Ahora  me  dicen  que  no  hay 
que  suprimirla;  >  a  á  quedar.  .  « 

'  Cárcel  correccional:  suprimida  por  la  Constitución,  ana  toe  que 
se  ponga  en  vigencia  íaley  de  Justicia  de  Paz. 

Universidad:  no  la  incluyo.  Esta  es  otra  cuestión.  Esta  Uni- 
versidad, ¿cómo  SQ  vá  á regir?  ¿A  quién  vá  á  pertenecer?  ¿Se  váá 
llevar  á  la  pro  .incia,  á  la  campaña,  á  donde  se  establezca  la 
capital?  Esa  gran  conquista  itteorpoiada  áiacarta  de  i07^,;¡qai- 
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tando  al  Ministerio  de  Gobierno  la  fficultad  de  dar  títulos  de  com 
patencia,  si  la  Universidad  ha  de  qiulear  aquí  en  'buenos  AÍ!*es  desa- 
parecerá para  que  los  abogados,  médicos  é  ingeuieros  saigau  iéi 
Ministerio  del  Interior. 

Educación  común:  no  Ta  incluyo,  aun  cuando  las-esjcuelas  nor« 
males  aquf  situadas  demandan  un  millón  i)uc  tendrán  que  entre- 
garle sienijire. 

Leyes  especiales  y  oleras  juihlicas:  no  las  inclnyí);  sin  em- 
bargo en  esa  gran  Ciudad  Capitui  vúu  ú  tener,  necesidad  de 
muchas  obras  publicas. 

Policía  de  Csmpaiur.  El  proyecto  que  presentó  la  Comisión 
de  Presupuesto  en  el  año  anterior  y  que  sostuvimos  algunos  de 
los  Diputados  aquí  sentados,  importaba  seis  millones  ochocien- 
tos sesenta  y  ocho  mil  pesos,  y  el  del  presento  importa  mucho 
mas,  importa  diez.  Presento  el  de  la  Comisión,  porque  creo 
que  debemos  ser  consecuentes,  aun  cuando  el  P.  E.  quiere  que  se 
le  dén  doce  millones. 

Vestuario:  tenia  un  mil  fon,  dejo  cuatrocientos  mil  pesos. 

Batallón  Bomberos:  lo  acaba  de  decretar  el  P.  E.  con  tres- 
.cientas  plaxas,  y  yo  ])ongo  doscientas. 

Gastos  de  policía:  tiene  actualmente  un  millón  y  medio,  se  lo 
dejo  en  cuatrocientos  mil  pesos. 

Monte-Pio,  pensiones,  etc. 

Con  este  tenemos  sesenta  y  siete  millones  trescientos  setenta 
y  un  mil  quinientos  treinta  j  dos  pesos,  como  presupuesto  de  la 

Provincia,  el  mas  reducido  que  puede  hacerse. 

¿Cuáles  son  ahora  los  recursos  con  que  vá  á  hacerse  frente  át 
este  presupuestode  la  Proviuciade  Buenos  Aires? 

Pongo  aquf  esta  anotación  que  he  recibido  de  la  Dirección  *  de 
Rentas,  en  virtud  de  haberle  pedido,  usando  del  derecho  de  *Di< 
putado,  la  cual  me  ha  sido  dada  con  arreglo  á  los  libros. 

Cálculo  líquido  del  producido  anual  del  impuesto.  Se  habria 
calculado  en  setenta  y  dos  millones  para  el  año  anterior  del 
jurodacida  del  impu^tQ^  y  ha  dado  en  la  Ciudad,  sesenta  y  siete 
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milloiies,  y  cu  la  Campaña,  treinta  y  un  millón  novecientos  cua- 
venta  y  siete  mil  trescientos  cuarenta  j  cuatro  pesos,  según 
los  libros  fiscales. 

Se  incluye  la  deuda  del  año  anterior  que,  como  los  Si^eB, 
Diputados  saben,  n(yes  una  i)artida  fija,  porque  á  medida  que 
se  cobra  vá  desapareciendo,  y  saben  (ainl)ien  que  poco  se  debe 
por  la  regularidad  con  que  se  co])r(')  el  año  anlerior  todo  lo  que 
era  materia  de  impuestos.  Teudria  que  hacer  desaparecer  una 
gruesa  partida  del  producido  de  este  impuesto;  veintiún  millones. 

Pero  no  lo  haré  y  tomo  el  producido  de  la  Campañas  31^000,000. 

¿Qué  otros  recursos  tiene  la  Provincia  para  hacer  frente  á 
este  presupuesto  de  setenta  y  tantcfs  niillonebV  Siete  y  medio 
millones  (hd  lianco  de*la  Provincia  en  virtud  de  una  hiv  de  1872. 

Tenemos  treiuta  y  ocho  millones  seteci  -ntos  treinta  y  ocho 
inil  pesos  y  diez  millones^  mitad  de  las  utilidades  del  Ferro-Car- 
ril, son  cuarenta  y  ocho  millones.  '  ' 

El  impuesto  de  sellos  ha  producido  en  la  Ciudad  once  mi* 
llonesymedio  Quiero  suponer  que  con  los  partidos  que  están 
nferlndos  á  esta  jurisdicción  déla  Ciudad  y  que  le  van  á  <piedar 
ála  rroYiucia,  üe  obtenga  la  mitad^  6eis  millones:  teudrei^os  cin- 
cuenta 7  cuatro  millones. 

Sobra  la  tierra  pública,  seí^or  Presidente,  sé  ha  hablado  de  ocho 
mil' leguas,  otros  hablan  de  catorce  mil  leguas  qiie  iselian  conquisa 
tado;  pero  se  sabe  que  no  hay  buen  sistema  fiscal  cuando  se  hace 
reposar  en  la  tierra  publica;  la  fierra  ]>úl>Iica  se  concluirá;  no  se 
puede  estar  siempre  esperanzado  en  ella;  es£ia  se  agota. 

Tenemos  cincuenta  y  cuatro  millones  decíamos. 

Los  depósitos  judiciales  de  ia  Campaña,' quiero  suponer  que  sean 
tres  millones,  y  esto  calculado  muy  arriba. 

Tendremos  sesenta  y  nn  millones;  y  no  encuentro,  busco  inú- 
tilmente, qjid  oíros  recursos  pueda  iener  la  Provincia  para  cubrir 
este  presupuesto,  que  importa  setenta  y  tantos  millones,  «in  la 
deuda  int^rnaque  debe  setv'ii'Séi'''  "  • 

Tendréiáb^;  ptl^s;  ui^dl^éitdé  Vtáiáléy  táátdfiiittilíOMcféí  >  >  « 
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.No  basta  decir  que  el  presupuesto  vá  á  ser  de  treinta  millones/ 
porque  yn  sabemos  que  con  la  Coostitueiou  que  rige  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,  un  presupuesto  de  treinta  millones,  alcan- 
zaría casi  para  un  partido  de  Campaña,  si  es  que  van  á  hacer  una 
administración  que  comunique  un  movimiento  progresivo  á  esa  • 
parte  de  la  Campaña. 

¿De  dónde  se  vá  á  sacar  ahora  en  la  vida  urdinai  ia  de  esa  Pro- 
vincia las  rentas  para  equilibrar  su  presupuesto?  ¿Del  empréstito, 
ó  del  impuesto?  ¿Cuál  es  la  materia  disponible  que  le  queda? 
¿Pttiede  gravarse  la  Contribución  Directa  mas  del  cinco  por  mil  que 
pesasobreella?  No,  pues  han  clamado  todos  los  propietarios  de  la 
Provincia  contra  ese  uno  adicional. 

Losúnicos  recursos  que  quedan  son  esos  siete  millones  deganado 
vacunoy  cincuenta  niillonos  do  ovejas.  " 

Estos  son  los  beneficios  reales,  positivos,  que  vá  á  cosechar  la 
campaña. 

Estas  no  son  palabras  j  no  se  eontesdm  con  palabras» 
Ahora,  señor  Presidente,  haj  otra  caestton  especto  de  esa  deuda 
de  que  se  vá  á  hacerse  caí  goal  Gobierno  Nacionál. 

liOs  señores  Diputados  saben  que  por  el  empréstito  del  año  70, 
tenemos  afectado  el  Ferro  carril  del  Oeste,  y,  yo  lei)regunto  á  los 
señores  Diputados,  si  el  (lobieruo  Nacional  váá  sakiar  inmediata- 

'  mente  esa  deuda.por  cualquiera  de  los  medioiá  que  aconseja  un  buen 
sistema.  ¿T^a  vá  á  pagar  ahora,  la  váá  pagar  después;  y  8Ín6^  sirve 
los  inteceses  y  la  amórtieacioB,  estaremos  obligados  á  enti^egar 
nuestro  Ferro-carril,  ó  ¿va  á  quedar  libertada  desde  ya  esa  pro- 
piedad de  la  Provincia?  Y  no  voy  muy  lejos  cuando  dudo  de  la 
puntualidad  en  el  servicio  de  la  deuda,  porque  bien  se  sabe  cuantas 
veces  se  han  levantado  voces  aconsejando  que  ño  se  pague. 
Se  sabe  que  hoy  mismo  el  Gobierno  Nacional  rio  le  paga  al  fianeo 

•  de  la  Provincia  muchos  millones  de  pesos  que  lé  debe  por  Interés 
de  su  deuda.  Y  esta  es  una  cuestión,  señor  Presidente,  que  debe 
preocuiKir  un  poco  y  no  dejarla  á  los  Poderes  Kjecutivos,porque  es 
cuestión  que  afecta  nuestro  cx'édito  en  el  exterior. 

«.  • 

m 
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¿Cuál  será  la  sitaaciou  del  Banco  de  la  Provincia? 

Antes  de  pasara!  Banco  de  la  Provincia,  se  me  podría  decir  que 
para  establecer  el  eíjuili  brío  en Iri^  estas  dos  partidas,  gastos  y  re- 
cursos del  piesupuesto,  podría  ocurrirse  las  utilidades  del  Banco 
de  la  Provincia,  ese  eterno  recurso  de  nuestras'finaazaa,  cómese 
ha  dicho.  Pero  eá'que  los  señores  Diputados  verían  por  aus  estados, 
(|ue  esas  utilidades  son  nominales,  no  sdn  utilidades  reales.  • 

Cincuenta  y  ocho  milloiies  importan  anualmente  los  intereses 
de  1»  deutia  de  los  (lObiernos  Nacional  y  Provincial.  El  Banco  in- 
cluye entre  sus  utilulades  esos  cincuenta  y  ocho  millones,  porque 
deben  pagárselos,  pero  no  los  vecibe.  De  manera,  que  no  sería 
echar  mano  de  las  utilidades  sino  del  capital^  y  echar  mano  del 
capital  está  prohibido  por  un  artículo  espreso  de  la  Constitucien. 

Y  voy  ahora  á  la  Constitución  del  Banco,  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  legislación. 

.  ¿Cuál  vá  á  ser,  señor  Presidente,  la  situación  eu  qua.Yá  á  quedar 
colocado  ese3acco  de  la  Provincia?,  ■ , 

Los  seftords  Diputados  saben  q^  por  el  derecho  común,  es  de* 
cii:,  por  el  Código  Civil»  lo  único  que  puiede  regir  en  el  territorio  ' 
federal,  es  decir,  en  la  Ciudad  de  Buenos  An-es dentro  de  algunos 
ilias,  no  tiene  privilegios,  sino  los  impuestos  fiscales. 

Kl  Banco  de  la  Provincia  no  es  impuesto  fiscal  Al  mismo  Banco 
Nacional  uo  se  le  quisieron  establecer  privilegios  por  no  detogar  el 
derecho  común;  se  dijo  que  tendría  loe  mismos  queiuvieseii  otros 
establecimientos  de  la  misma  índole.  Estos  privilegioesou  iguales 
á  los  del  Banco  de  la  Provincia,  mientras  que  exista;  pero,  cuando 
desaparezcan  estos  privilegios  que  no  puede  tenerlos  en  un  terri- 
torio tederal,  porque  jas  leyes  de  la  Provincia  uo  alcanzan  á  ese 
territorio,  es  claro  tampoco  que  los  tendrá 

Esto  bajo  el  punto  de  vista  legal. 

¿Cómp  hará  efectivos  sus  .miles  y  miles-de  pesos  que  tiene  4s8- 
parramados,  sin  esos  privilegios? 

Bajo  el  punto  de  vista  económico,  ¿cuál  vá  á  ser  la  situación  de 
ese  Banco  en  presencia  de  un^Banco  priviliegiado  como  el  Bau 
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co  Nacional,  qutí  ¡yoárá  emitir  y  qih;  emití iri  monela  Nacional? 
No  sé,  señor  Prrsi» lente. 

Es  un  axioma  (m  oooiiomia  jiolílicaque  la  buena  moneda  arroja 
de  la  circulación  ála'mala.  ¿Cuál  vá  á  s(»r  la  l)uciia,  cuál  vá  á  sel- 
la mala?  Ea  claro,  señor  Presiileoterla  del  Banco  Nacional,  la  del 
•'Banco  que tíene privilegio,  laBel  Banco  que  está  garantido  por  la 
autoridad  del  territorio  en  que  está  ubicado,  será  la  buena,  y 
eiitónces,  la  moneda  de  la  Provincia  será  depreciada,  (oda  la  cir* 
culacioii  del  papel  moneda  en  la  ciudad  de  Jíuenos  Aires  des- 
monetizada, cinco  millonea  de  ps.  íts,  que  andan  en  las  Provin- 
cias del  Fn toral,  serán  también  desmonetizadoa,  y  no  se  crtia  que 
solo  ván  á  ser  desmonetizados  los  de  la  Ciudad  y  de  las  Provincias, 
van  á  ser  desmonetizados  los- de  la  Campaña,  porque  es  claro  que 
haciendo  la  Campaña,  sus  írausacciones  comerciales  con  la  Ciudad,  * 
tendrán  ([ue  venir  á  saldar  sn^  cuenlas  (^n  la  moneda  cpie  circule,  • 
es  decir,  en  la  moneda  que  tiene  tuerza  liberatoria,  y  como  el  papel 
moneda  de  la  Provincia,  por  la  concurrencia  no  vá  á  circular,  ten- 
diánqué  comprar  oro  ó  el  papel  moneda  del  Banco  Nacional  con 
toda  la  depreciación  en  qué  se  halle  el  del  Banco  de'  la  Provincia. 

El  Banco  Hipotecario,  ¿cuál  vá  á  hacer  la  situación  de  este  Ban- 
co vn  presencia  de  las  disposiciones  del  derecho  común? 

Saben  los  señores  Diputados  que  todas  las  acciones  proceden- 
tes de  bienes  raices  .ó  que  se  ejerciten  sobre  bienes  raices,  deben 
ser  jazgatlas  en  el  territorio  en  que  estén  radicados  esos  bienes  y 
se  rigen  también  por  las  leyes  del  lugar  en  que  están  ellos  ra- 
dicados. Desde  luego  surge  esta  cuestión. 

La  ley  que  instituyó  el  Hanco  Hipotecario  le  dio  el  j)rivilegio 
de  hacer  hipoteca.s  por  el  término  de  30, años.  El  derecho  comuu 
no  estiende  ese  término  á  mas  de  10  años. 

Si  se  presentQi  el  Banco  á  hacer  efectiva  una  hipoteca  de  mas 
de  10  años,  los  Tribnnale»  tendrán  que  desechar  la  acción,  porque 
la  ley  de  la  Provincia  n(»  puede  regir  en  el  territorio  federal. 

Kntónces,  señor  Presidente,  todos  ó  la  mayor  parte  de  esos 
créditos  del  Bancp  Hipotecario  también  pueden  venir  á  ser  ilu- 
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sorios:  esta  vá  á  ser  la  aituaciOD  de  ese  Baooo  de  4a  Provincia. 

Y  ¿quién  nos  dice,  señor  Presidente.  .  :  .  .  ;Ya  que  hablan  los 
neíiores  Dijxiladus  de  sus  temores  del  poíler  de  JJucuos  Aints,  yo 
lambieu  quiero  espresar  los  mios  en  esta  ocasión,  ya  que  se  habla 
de  temores,,  diciendo  que  si  esta  Provincia  se  levanta  pondrá^u  pe- 
lífi^ro  á  la  Nación,  yo  digo  que  cuando  un  Ck>ngreso  empieea  por 
decretar  una  Convención  Nacional  para  q uitar  su  ciudad  áBqenos 

Aires  quién  nos  dice  que  ese  Congreso  mañana  no  iráhastH 

(liiilanio.s  l().sl>anc(>8  de  la  ProviuciaV  fJíay  algo  que  nos  garanta? 
Temores  [)or  temores,  aeuor  Presidente,  quién  sabe  cuales  serán 
jnas  fundados.  '       '       •  ' 

Me  olvidaba  de  otro  punto. 

Las  pfopieNlades  del  dominio  privado  de-  la  Provincia  que  van 

á  quedar  en  la  ciudad  ¿qné  se  hace  con  ellas?  Vá  á decírseme  que 
puíiden  ser  enaLicnadas  — Si,  y  ¿quién  las  compra?  Supóiiganeque 
se  cometiera  una  insensatez  de  llevarse  de  aquí  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia al  punto  que  se  designe  por  Capital,  y  ese  gran  edificio  ¿quién 
lo  compra?  *  •  . 

El  del  linnco  Hipotecario,  todos,  esos  edifídos  4e  la  Provincia 
que  están  ocupados  por  oficinas  nacionales  ¿qué  ^  hace  con  «líos? 
Son  oti'os  laníos  capitales  [)er(lidosy  sorpréndanse  los  señores  Di- 
putados, importan  quinientos  mil lonesl  Tengo  la  relación  deellos, 
Si*.  Prc  sitien  te. 

Los  edificios  de  los  hospitales,  asilos,  escuelas  normales,  y  en  fin  ' 
todas  esas  instituciones  tendrán^  ue  quedaren  la  misma  capital. 
Sr.  Presidente}   He  tratado  de  abreviar  en  lo  posible;  mucho  mas 

pOílr¡a<lecir  sobre  la  materia:  pero  comprendo  que  los  señores  Dipu- 
tados están  fatiuadosy  no  (juicro  llevarlos  hasta  el  cansancio. 

Ale  parece  que  he  dem  sfrado  que  la  Capital  en  Buenos  Aires 
no  conviene  ni  del  punto  de  vista 'de  las  conveniencias  políticas 
de  la  Nación»  ni  del  punto  de  vista  de  las  conveniencias  políticas 
de -la  Provincia,  ni  de  las  conveniencias  materiales  de  la  Pro- ' 
vincia.  • 

Acíiso,  seiior  Presidente,  alguna  voz  se  levante  y  nos  diga,  como 

I 
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se  nos  lia  diclio:  son  traidores  de  lesa  constitución  los  que  se  oponen 
á  esia  Le^  que  no  es  siuo  el  cuiupliiuiento  de  uua  cláusula  de 
aquella.  . 

No,  sq|lor  Presidente;  no  estamos  entsontra  de  la  Constitución. 
Yo  no  soy  de  aquellos  que  creen  que  la  República  organizada 
bajoel  sistema  federal  no  debe  tener  Capital  propia;  creo  queenf  el ' 
sistema  federal  es  doude  mas  se  necesita  Capital;  pero  ¿donde 
debe  ser  esa  Capitíil? 

Sr.  Presidente;  en  mi  concepto,  debe  ser  en  donde  hay  menos 
espíritu  nacional,  y  Buenos  Aires,  siempre  lia  probado  que  es  una 
de  las  Provincias  que  tiene  mas  espíritu  nacional. 

Kosotros  tenemos  provincias  que  en'  un  momento  de  estravfo 
pretendieron  anexarse  á  Naciones  estiangeras. 
lúi  i)rensa  diaria  y  toda  la  opinión  denunciaron  esc  hecho." 
8e  diseñan,  poi'otra  parte,  ciertas  tendencias  en  pueblos  vecjnos- 
<  señor  Presidente,  contra  las  cuales  debemos  precavemos 

Repito  que  no  estamos  en  contra  de  la  resolución  de  la  cuestión 
de  capital;  estamos  porque  se  resuelva  <le  acuerdo  con  la  opirion 
(le  los  puebh)s;  no  estamos  tampoco  por  que  se  establezca  en  el  Ro- 
sario, como  dicen  los  señores  Diputados,  para  crear  una  Ciudad 
rival,  porque  recordamos  laa  palabras  del  Doctor  Velez  Sarsfield: 
.  «no  es  conveniente  crear  ciudades  rivales;  las  rivalidades  comer- , 
ciales  pueden  fácilmente  convertirse  en  ri^lidades  políticas;» 
por  esto  estamos  porijue  se  lleve  la  Capital  allí  en  donde  todos  la 
sostengan,  donde  no  se  kn^anten  rivalidades;  donde  se  íacilite  • 
la  igualdad  de  los  puebh)s:  no  queremos  buscarla  abatiendo  á 
lo  que  están  arriba  para  nivelarlos  con  los  de  abajo. 

2^0,  señor  Presidenta,  tratemos  de  levantar  á  los  débiles  á  la  al- 
tura de  los  poderosos. 
Esta  es  mi  opinión.  '  < 

No  estamos  en  el  ( 'ongreso  para  tratar  sobre  (d  puutode  esa  ca- 
pital, escuso  pues,  euti-ará  dar  mi  opinión  al  respecto. 

Kstamos  en  contra  de  ese  prurito  de  l^islar  sobre  puntos  tras*  ^ 
cendentales  que  domina  áalguno8#  al  otrodia  del  triunfo  obtenido 
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en  el  Cciinfto  de  batalla;  estamos  en  contra  de  esc  esjjíritu  invasor 
de  la  soberanía  del  pueblo,  cuando  solóle  tiene  la  soberanía  de  la 
espada  victoriosa.  * 

Sr.  Presulente:  todos  hemos  manifestado  nuestras  cpperanz^  y 
nuestros  temores:  los  señores  Diputados  tienen  muchas  esperan- 
zas; yo  tengo  mnchi^s  temores.  ¡Quiera  Dios  que  ellos  tengan  rason 
y  que  yo  esté  equivocado!  S03' joven  y  como  dice  ])(nioso  C'ortez, 
ten^io  el  atributo  de  la  juventud,  soy  presuntuoso;  pero  en  esta  cucíí- 
üou  quisiera  equivocarme. 

Para  terminar,  .señor  Presidente,  repetiré  las  palabras  do  un 
ilustrado  Argentino  en  ef  Congreso  con  motivo  de  esta  cuestión. 

TjOS  señores  Diputados  al  sancionar  esta  ley,  creen  que  las  manos 
(le  ese  escudo  son  los  pnel>]os  argentinos  que  se  estrechan  lo|j 
brazos  para  siempre;  yo  creo  que,  con  esta  ley,  las  manos  de  ese 
ee^cudo  i^ou.  los  pueblos  argentinos  que  se  despiden  parasÍQmprel 

(Ruidosos  aplausos  en  la  barra.) 
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de  los  Sres.  Diputados,   Liiro,  líernandez,  Lárrien 

del  Castaño  y  üillon 


8r,Lársen  del  Castaño-r^Fiáa  la  palabra^ 
8r.  Presúsfento— Puede  usar  da  ella  el  señoi  Diputada 
Br,  Hernández — Si  me  permite  el  señor  Diputado,  V07  á  hacer 
una  breve  rectificación  al  señor  Djputado  que  se  ha  reffjrido  repe- 
tidas veces  tanto  á  mi  perüoualmente  como  á  mi  discurso.    Voy  á 
ser  muy  breve. 
Sr.  Lársen  d^l  Castaño — Mujr  bien.  . 

8r,  Hernández — ^Me  veo  en  la  necesidad  de  liacer.  una  rectifí- 
cacion  á  las  palabras  del  señor  Diputado  que  acaba  de  .hablar,  y 
aprovechándola  deferencia  del  señor  Diputado  Lársen  me  estén-* 

deré  un  poco  ni;is  de  lo  que  liabia  pensado.  (Risas.) 

El  señor  Dipntculo  que  «leja  la  palabra  ha  desenvuelto  todas  sus 
ideas  atribuyéndome  muchas  opiniones  que  no  he  emitido;  y  mu* 
chas  proposiciones  que  .no  han*  sido  establecidas  por  mí. 

Lo  he  escuchado  guardando  elma^  cómpletji^  sileiicio,-  sía  querer- 
interrumpirle,  i>or  que.la  Cámara  comÍ>  el  Sr.  Diputado  á  quien 
contestaba  tuvieron  esa  misma  deferencia  conmigo  durante  el 
tiempo  que  usé  de  la  palabra  eu  Las  6esiou.^8;autei;io.v(;s. 
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—  aba- 
Verdad  es  que  no  nos  hallamos  colocados  en  la  misma  situación; 
porque  70  al  empezar  mi  discurso,  establecía  una  série  de  propo^ 
siciones  que  había  tomado  del  Diputado  adversario;  se  las  consul- 
té; y  ló  autoricé  á  rectificarme  dado  el  caso  que  yo  estuviese 
equivocado. 

El  Sr.  Diputado  que  dejala  palabra  no  ha  usado  el  mismo  pro- 
cedimiento pai^a  conmigo;  y  no  me  crei  autorizado  de  manera  algu- 
na para  interrumpirle^máxime  cuando  por  una  intermpcioli  que 
lé*hizo  el  miembro  informante  de  la  Comisión  se  manifestó  desa> 
gi'adado  y  amenazójcon-reclamarel  cumplimiento  del  Reglamento; 
lo  cual  Ule  ha  puesto  en  el  casó  de  guardar  silencio  como  lo  lie 
hecho,  durante  su  largo  discurso. 

Paso  por  alto  y  dejo  sin  contestar  todas  las  proposiciones  que 
me  ha  atribuido  y  que  no  son  mias..  Para  hacerlo,  necesitaría  un 
tiempo  de  que  no  puedo  disponer. 

Constarán  dél  discurso' publicado  cuáles  son  las  mias  y  cuáles 
lasque  me  ha  atribuido  generosamente  el  Sr.  Diputada 

Paso  también  por  alto  por  la  misma  razón,  cuanto  dijo  respecto 
de  la  pureza  de  intenciones  de  Artigas.  •  • 

Pero  recordaré  algunas  palabras  del  Sr.  Diputada.  * 
Yo  habia  dicho  que  aquel  caudillo  rechazó  la  capit^  eu  Buenos 
~  Aires  con  la  intención  de  llevarla  á  Montevideo,  y  lo  com$^obé 
^  con  el  testo  de  las  instrudones  dadas  á  sus  Diputados  paiaNla-Asam- 
blea  de  1813.  ^  ' 

El  sé^or  Diputado  no  ha  podido  negar  la  autenticidad  de  aquel 
hecho  histórico^  pero  en  la  defensa  que  hizo  de  las  intenciones  de 
Artigas,  pronunció  estas  palabrad,  que  han  debido  dejar  desagmh 
dable  impresión  en  el -ánimo  de  sus  colegas. 

Dirigiéndose  á  ellos,  y  mas  especiabnente  á  mi¿  dijo  a8f:^a^»- 
dose  de  intrnoime»  tendría  mueho  que  "decir. 

Estas  palabras  contienen  una  reticencia  ofensiva  á  todos  sus  co- 
legas; importan  un  agravio  que  no  ha  debido  inferir;  y  como  en 
el  agravio  personal  cada  uno  es  juez,  y  juzga  del  hecha^por  la 
impresión  que  le  produce,  juzgiandci  yó  eeqs.  coaoqiítos  hárienteS) 
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lo6  rechazo,  7  digo  al  0e|ior  Diputado  qne  si  tiene  mucho  que  decir  ' 
tratándose  de  intenciones  no  debe  callarlo;  que  su  deber  es  hablar, 

que  su  silencio  en  este  caso  importa  una  acusación  desde  que  lo 
guarde  envuelto  en  reticencias  ofensivas. 

Eátá,  en  su  derecho  cousUtuyéndoseeadefei^sor  del  santuario  de  la 
eoncienoia  de  Artigas;  cuyas  iatenciones  Serian  muj  puras  en  la 
cuestión  Capital;  pero  lU^^por  eso  delfs  inferir  agravio  álos  que 
no  participan  de  ese  respeto.  •  - 

No  estrafío  por  otra  parte,  que  resulte  Artigas  con  las  mas 
acrisoladas  intenciones  teniendo  en  su  defensa  un  abogado  tan 
distinguido. 

Paso  á  rectifícar  algunos  hechos  históricos  establecidos  por  el 
señor  Diputado^  y  que  no  puedo  dejar  subsistentes  pues  eso  impor- 
taría sancionar  errores  fundamentales. 

El  señor  Diputado  refiriéndose  á  ciertos  antecedentes  históricos, 

y  á  sucesos  ocurridos  en  el  Congreso  de  Tucuman  en  1816,  ha 
atribuido  á  los  {)alriotas  ilustres  cuya  memoria  veneramos  todos, 
opiniones  que  ciertamente  no  emitieron  jamás. 

Ha  dicho  que  el  General  Belgrano  era  ¡Mirtidario  de  la  Oapital  ^ 
en  el  Cuzco. 

Me  parece  que  estQ,faé  lo  que  dijo,  y  si  me  equivoco  está  auto- 
rizado á  rectificarme. 

Sr.  Beracochea — No  fue  eso  lo  que'dije. 

Sr.  Hernández — El  señor  Diputado  atribuyó  opiniones  respecto 
de  la  cuestión  Capital  al  General  San  Martin,  al  General  Belgrano 
y  al  Director  Pueyrredon. 

8x.  BeriicoShea—^i^l  señor  Diputado^quiere  que  se  la  atribuya 
toy  á  entrar*  á  atribuírselas. 

8r.  Hernández— Es  que  el  señor  Diputado  las  ha  atribuido. 

Sr.  Beracochea — Le  digo  que  110. 

Sr.  Hemandez—^\jQ  digo  que  sí.  Al  G ene i-al  Belgrano  le  atribuyó 
opiniones  sobre  la  cuestión  Capital,  á  San  Martin  y  á  ^ueyrredon, 
diciendo  que  ellos  querían  la  Capital  de  la  República  fúerad» 
Baenos  Aires. 
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Sr.  Beracoehea—Siy  seijior;  tonuMlas  de  la  historia  del  General 

üelgrano  por  el  General  Mitre. 

8r,  Hernández— EaaklBáBi*ijá&  ha  sido  ya  juzgada  por  el  Dr.  Ve*  * 
lez. 

« 

Lo  que  sücedió  en  el  Congreso  de  Tucuman  señor  Presidente, 

fué  otra  cosa  muv  distinta  de  lo  que  el  señor  Diputado  ha  dicho. 

Las  cuestiones  que  allí  se  presentaron  íueron  antes  que  todo, 
las  relativas  á  la  guerra  de  emancipación  en  que  la  América  se 
encontraba  comprometida. 

Instalado  el  Congreso^  sajicionó  su  instituto  que  fué  una  ley  pre- 
liminar para  el  urden  y  naturaleza  de  sus  trabajos,  y  en  ella, 
euumeraudo  los  objetos  del  Congreso  se  establecía:  que  eran: 

1  ^  Declarar  la  independencia. 
'  2  ^  Adoptar  un  sistema  de  Gobierno. 

3^  Dictar  la  Constitución. 

Y  fínalmentt',  en  una  serie  de  30  artículos  de  que  constaba  aquel 
instituto  estaban  metódicamente  ordenados  los  objetos  de  la  asam-^ 
blea. 

Declarada  la  independencia,  surgid)  la  cuestión  del  sistema  de 
Gobierno,  no  de  la  ca]>ital,  siuo  de  sistema  para  la  nueva  orga- 

nizacion  política.      •  *  # 

Una  de  las  Iracciones,  haciendo  una  evolución  que  respondía  á 
^  sus  propüSitos,sostenia  el  sistema  monárquico,  y  los  mismos  que  la 
componían  se  dividieron,  entre  sí,  porqué  habia  algunos  que 
querían  la  monarquía  de  los  Incas  y  otros  que  querían  la  monar- 
quia  con  un  príncipe  Europeo.  ^ 

VA  Diputado  Acevedofué  el  que  hizo  la  moción  de  restablecer 
lanionarquia  incásica,  teniendo  su  asiento  el  Gobierno  general  en 
el  Cuzco. 

£1  seüor  Diputado  Santa  María  de  Oro,  protestó  contra  seme^ 
jante  pretensión,  diciendo  que  si  se  adoptiaba  el  sistema  monárqui- 
co, se  retiraría  del  Congreso. 

Pero  esta  cuestión  cayó  envuelta  en  el  desprestigio  y  hasta  en 
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el  ridieulo;  los  partidarios  de  la  monarquía/  tuvieron  que  aban- 
donar sus  pretensiones.  • 

INo  surgió  otra  cuctítiou  sino  la  relativa  al  s'stema  de  Go- 
bierno.' ^ 
No  se  trató  nunca  de  otra  cosa. 
£i  pensamiento  vino  por  tierra,  completamente  desacreditado 
^     eomo  era  altamente  imftopular  no  se  decidió  por  ninguna  forma 
de  Gobierno,  y  .una  vez  hecha  la  declaración  de  Independencia,  el 
Congreso  se  trasladó  á  Hucnos  Aires. 
Pero  vamos  á  ver  en  seguida  opiniones  de  contemporáneos  de 

¡aquellos  sucesos  notables. 
£1  Sr.  Darregueira,  Diputado  por  Buenos  Aires  hablando  sobre 
las'  cuestiones  de  la  época,  al  escribirle  á  un  ilustre  patricio  de 
Bnenos  Aires  que  ocupaba  una  alta  posición  pública  en  este  país^ 
ledecia: 
'    ^  Tucuman,  Febrero  11  de  1816. 

(Espero  que  estos  pequeños  párrafos  que  voyáleerno  fatigarán 
límis  colegas,  son  recuerdos  de  muchos  prúceres.) 
«Siempre  tendremos  que  llevar  el  congreso  á  esa  gran  ca])ital.? 
Declaro  ámis  honorables  colegas  que  los  originales  están  en  mi 
poder  y  puedo  ponerlos  á  su  disposición. 
Sr.  Beracochea—EssL  es  la  opinión  de  un  diputado. 
8r.  fférnandez^íjeyenáo.) 
,      «Siempre  tendremos  que  llevar  el  Congreso  á  esa  gran  capital' 
puede  en  él  prevalecer  esta  opinión  y  desearía  que  antes  me  raani- 
I        festase  V.  la  suya,  y  él  como  se  recibiría  allí  para  empeñar  mis 
cortas  luce.s  en  la  discusión,  seguro  de  que  no  se  mueve  otro  rnte^ 
rés  que  el  de  la  causa  pública.» 

Otra  carta  dice: 
I.  '  ' 

«Tucttinan,  Marzo  19  de  1S16: 

«Esperamos  solo  al  Diputado  de  Sai^tiago  del  Estero  -para  la 
apertura  del  Congreso:  creemos  estará  aqu i,  según  noticias  dentro 

de  tres  ó  cuatro  días,  y  en  tal  caso  no  dudamos  sea  el  25  del  cor-  • 

■ 
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,  riaute,  como  sé  lo  hemos  comunicsúlo  al  Director:  Mas  su  trasla- 
ción á  esa  capital  se  Jiace  cada  instante  mas  inevitable,  aunque 
pese  á  muchos  de  los  compañeros.» 
No  se  trataba  en  Tueuman  sino  de  la  traslación  del  Congreso 

á  la  capital  en  Buenos  Aires. 

^  Sr.  Bemcochea — Eso  lo  decia  el  Sr.  Darregueira. 

Sr.  Hernández  He  tenido  mucha  paciencia  para  escuchar  al 
Sr.  Diputado  y  le  pido  que  también  tenga  un  poco  conmigo. 

«Tueuman,  Agosto  3  de  1816. 

«  :  .  .  Convengo  con  V.  en  que  esta  primera  autoridad  del  Es- 
tado (el  Congreso)  debe  trasladarse  á  esa  para  que  le  sirva  de  apo- 
yo al  Poder  Ejecutivo;  sobro  lo  cual  §speramos. comunicación  del 
mismo  Fueyrredon  para  deliberar  lo  que  mejor  convenga,  y  dicte 
la  prudencia  en  tan  difíciles  circqíistancias.»  f  ^ 

Tengo  otra  comunicación  que  hace  conocer  la  opinión  del 
mismo  Fueyrredon  ya  nombrado  Director  y  establecido  en  Buenos 
Aires. ' 

\  cTucuoiau,  Agosto  10  de  1816. 

t  .  .  .  El  Correo  no  me  dá  lugar  sino  para  saludar  á  Y.  y  su- 
plicarle me  comunique' con  Ta  crítica  que  acostumbra,  conro  se 

piensa  ahí  (en  Buenos  Aires)  en  órden  á  la  forma  de  gobierno,  y 
á  la  especie  los  Incas;  sobre  cuyos  dos  particulares  he  hablado 
'ó  V.  en  mis  anteriores;  y  ahora  le  aseguro  que  nada  se  determi- 
nará, que  no  sea  oonfonñe  á  la  voluntad  de  los  pueblo8,-y  en  espe- 
cial deeSaberóica  capit&l.» 

*  Luego,  si  hay  alguna  opinión  de  Ptteyriidon  respecto  á  capital 
es  la  que  manifiesta  aquí.  En  ninguna  parte  de  nuestra  historia 
está  consignada  la  opinión  de  San  Martin,  ni  de  Belgrano  sobre  la 
cuestión  capital,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  ha  estado  jamás 
en  debate  en  aquella  época.  ~    .  *  ^ 

8rMer€icochea — ^Le  digo  que  en  la  historia  de  Belgrano. 

Sr^Hermndeg— {Leyendo.) 
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«Tucuman  Setiembre  4  de  1816. 

f  Pueyrredon(el  Director  Supremo)  nos  eacribe  sobre  la  necesi- 
dad de  trasladar  el  Congreso  á  esa  Capital»  ' 

«Tueuman  Setiembre  26. 

«  Ajrer  quedó  sancionada  la  tráslacion  del  Congreso  á  esa 

Capital:  tenemos  la  satisfacciou  de  que  haj  a  sido  por  sala  plena  y 
unanimidad  de  votos.» 

Así  coadunen  las  cartas  de  aquellos  ilustres  patricios  que  tanto 
heu^ian  por  oir  la  opinión  de  esta  her<^oa  capital  en  la  grave  cues- 
tión dis  nuestra  emancipación.  ' 

'  No  hago  igual  rectificación;  respecto  á  algunas  opiniones  que  se 

ate  han  atribuido  por  el  señor  Diputado  con  relación  á  sucesos  del 
año  26  en  que  fígui-aba  el  geueral  Las  üeras,  por  uo^r  demasiado 
larga. 

Tengo  en  mi  poder  original  una,  carta  del  general  Las  Ueras 

de  ese  ilustre  prócer  de  la  libertad,  respecto  á  quien  en  la  sesión 

anterior  retirá  la  palabra  fuga,  indebidamente  empleada  por  mi 

Wfiriéndome  á  su  alejamiento  de  esta  ciudad  por  que  no  pudo 

fugar  de  Buenos  Aires,  quien  no  fugó  la  terrible  noche  de  Cancha 
Rayada.  *  -      .  , 

Estas  cartas  no  pueden  contestarse  porque  son  de  hombres 
que  eran  actores  en  los  sucesos. 

Pongo,  también  la  carta  del  general  LasHerasá  disposición  de 
los  señores  Diputados. 

Paso  á  otra  faz  do  la  cuestión. 

El  señor  Diputado  encontraba  inexactos  mis  datos  sobre  impor- 
tación y  esportaciou.  , 

El  señor  biputado  ha  tomado  dates  de  loque  vale  la  expor- 
tación aquí,  7  yo  he  tomado  de  lo  que  vaJte  á  bordo  porque  la 
exportación  en  toda  buena  estadística  debe  considerar  en  el  valor 
de  la  exportación,  todos  los  gastos  necesarios  hasta  poner  los 
artículos  abordo. 

Su  estadística  es  incompleta,  es  inexacta;  desde  que  al  conside- 
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rar  el  valor  de  nuestra  exportación  prescinde  del  recargo  de  . 

gastos  que  impone  por  corretage,  depósitos,  comisione^,  traspor- 
tes, derechos  y  demás,  pues  esc  reca  rgo  es  prúx  i  mámenle  el  de 
40  OiO.  y  no  puede  ser  desatendido  cuando  se  prete;ide  conocer, 
el  valor  de  la  exportación  dé  un  país. 

Además,  el  señor  Diputado  .no  puede  «sostener  que  nuestra  es- 
portación  solo  vtfle  68.000»000,  por  que  Sin  el  40  oio  á  que  jne  ^ 
refiero,  el  año  pasado  ascendió  á  4^.000,000;  y  no.  hay  ninguna  , 
esladística,  ni  íiientc  que  le  dé  el  resultado  qué  é\  pretende. 

Y'a       el  señor  Diputado  que  me  encuentro  en  aptitud  de  de- 
mostrar que  he  sido  exacto  eu  esta  cuestión,  y  que  son  de  buaa  i 
origen  los  datos  que  he  manifestado  eñ  el  debate.  ' 

Respecto  á  las  obras  públicas:  ¿ha  tenido  en  cuenta  el  Sr..  Dipu- 
tado lo  que  valen  las  obras  públicas,  agregando  los  mil  Iones  qne 
se  han  {ja gado  de  interés? 

Esa  es  la  cuenta  que  corresponde  hacer  á  Buenos-  Aires.-  • 

El  costo  de  las  obras  son  300.000,000  de  pesos  une.  pero  desde 
el  año  l'ó  hasta  aTjuí,  se  están  jxigando  pr<y\inu\mento  32.000,000 
mas  órnenos  según  las  oscilaciones  de  l^moneda.  de  renta  al  año; 
de  coDsíguiente,  calcule  la  Cámara  el  cosfo  total  d^.esas  obras  en 
la  actualidad. 

El  Sr.  Diputado  hace  argumento  de  lo  que  ellas  van  ^prodneir, 
pero  es  necesario  tener  presente  que  para  entregarlas  al  servicio 

público  necesitarla  la  Provincia  15  millones  de  pesos  fuertes  yesto 
es  facilísimo  (Itiniostrarlo. 

ó  millones  de  duros  valen  las  obras  presupuestadas  para  la  termi- 
nación de  las  empezadas. 

5  millones  cuestan  las  grandes  máquinas  qne  deben  funcionar 
después,  y  los  térsenos  que  es  necesario  adquirir;  el' adoquinado, 
y  otros  gastos  indispensables. 

Y  cuando  menos  costarán  otros  5  millones  las  cloacas  de  co-  ' 
nexioii,  las  cloacas  subsidiarias  que  establezcan  la  comunicación 
con  las  casas  particulares,  sin  lo  cual  nada  producirán  las 
obras.  '  * 
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,  Recuerdo  que  el  Sr.  Ministro  Várela  proiionia  en  una  de  sua 
memorias,  la  creación  (le  la  renta  con  un  pequeño  impuesto,  por 
vara  de  terreno  de  los  edificios,  á  electo  de  potier  hacer  el  servicio 
deeaos  15  jnilloDes  que  se  calculan  gastar  en  la  terminación  d*. 
lasobras.  v         ^  . 

Ya  vé  el  Sr.  diputado  cnán  lejos  están  en  la  actualidad  esas  , 
obras  de  producir  entrada  alguna.  '  ' 

Según  los  planos  del  Ingeniero  Hatteman,  son  necesarios  tam- 
'bien  quince  millones  de  tuertes  para  Interminación  de  esas  obras. 

Conozco  bien  todo  esto,  hasta  en  sus  detalles,  porque,  como 
lo  sabe  el  señor  Diputado,  he  pertenecido  el  ano  anterior  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  que  tuvo  en  estudio  varias  propuestas;  y  el  año 
último  á  la  Comisión  de  obras  públicas,  y  por  carácter  como  por 
deber,  tengo  el  hábito  de  |)rolundizar  las  cuestiones  encomendadas 
ámi  cuidado,  y  debo  haber  profundizado  hasta  las  cloacas. — (Ivisas.) 
^  Termino  este  punto  diciendo  que»  para  que  estas  obras  públicas 
•sean  productivas,  es  necesario  que  se  gasten  15  millones  do  fuer- 
tesmas;  de  lo  contrario,  conlinuarán  siendo  estériles  como  hasta 
aquí  y  absorviendo  en  el  servicio  de  los  intereses  una  considerable 
partede  la  renta. 

Teufi;!)  ([ue  ir  muy  nípidamente,  porque  no  quiero  abusar  de 
1^  det'ertiucia  de  mi  honorable  c<jlega,  que  me  ha  cedido  supalabrdi 

Paso á  la  cuestión  del  Riachuelo.  ^ 

Esas  obras  no  pasan  á  la  Nación,  por  la  federalizacion  del  mu- 
nicipio; pues  son  propiedades  de  la  lilacion  y  sabemos  bien^ue  la 
provinciano  tiene  la  propiedad,ni  jurisdicción  propia  en  ellas,  que 

la  que  ejerce,  soloés  por  convenios  y  acuerdos  celebrados  con  el 
gobierno  general. 

Los  18  millones  gastados  en  todas  las  obras  del  Riachuelo,  no  se 
pierden,  porque  eldia  que  el  Gobierno  Nitcional  las  necesite  ten- 
«I'áque  pagarlas  á  la  provincia. 

Bsto  dispone  la  ley  sancionada,  por  el  Congreso,  en  virtud  de  la 
coal  el  gobierno  de  la  provincia  hace  esos  trabajos. 

Respecto  del  ferro-carril,  la  mitad  de   las  utilidades,  ingresan 
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al  tesoro  de  la  Provincia,  pues,  tiene  afectada  la  otra  mitadde  sus 
ganancias  al  empréstito  de  Baring.  Por  qué,  vuelvo  á  repetirlo:  la 
Provincia  no  tiene  mas  que  dos  empréstitos:  el  primero  hecho  con 
la  casa  de  Marneta  por  la  cantidad  de  iin.millon  de  libras  estera 
linas,  y  el  segundo  con  la  casa  de  Baring  por  la  suma  da  dos  mi- 
llones de  libtas. 

Ese  segundo  empréstito  es  el  único  que  tiene  hipoteca  especial 
en  el  país,  y  como  garantia,  la  mitad  de-  las  ganancias  del  ferro-  - 
carril  y  los  7  millones  de  pesos  m\c,  que  entrega  el  Banco  de  la 
Provincia.      .  ' 

¿Cómo  se  arreglará  esta  garantía  de  una  deuda  exterior,  pregunta 
el  señor  Diputado? 

Muy  sencill^ente. 

Desde  que  el  acreedor  que  es  la  casa  de  Baring.se  arregle  con  el 
gobierno  nacional,  recibirá  de  este  una  nueva  garantía.  Pero  se 
pregunta  ¿cual  será  la  opinión  de  Baring?  ' 

Es  también  muy  sencillo  suponerlo: 

Buscar  garantía  para  su  crédito.  Eista  será  suopinion.- 

¿vSe  cree  por  ventura  que  la  República  Argentina  no  tiene  como 
dargarantia  por  7.000 ,(X)0  de  $  m[c.?  Me  parece  que  esto  no  merece 
ni  tomarse  en  consideración.  La  casa  de  Baring  buscará  garan- 
tiadel  gobierno  nacional  para^esos  7.000,000,  y  el  Gobierno  Nacio- 
nal tendrá  como  dársela  muy  cuplida  y  satis&ctbría. 

Laúltima^observacion  es  la  que  se  refiere  á  los  partidos. 

Yo  habla  dicho  que  quisiera  que  no  existiesen  partidos;  y  que  si 
existiese  en  la  República  Argentina  un  rincón  donde  no  hubiese  par- 
tidos, allí  debian  irá  vivir  los  hombres  honrados. 

Ho  seria  estrano  por  estas  palabras  que  parezca  encontrarme 
en  el  caso  de  un  pobre  hombre  de  espíritu  que  yo  conoci,'y  que  de- 
cía: que  deseaba  «icontrar  una  tierra  donde  no  hubiera  ni  fasiles, 
para  irse  á  vivir  en  ella  tan  acobiurdado  estaba  del  estruendo  de 
los  remingtons  en  Iqs  últimos  conflictos. 

Pero  fíjese  el  Sr.  Diputado  \ue  yo  venia  diseñando  nuestro  ór- 
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f     den  interno,  con  su  carácter  propio,  aus  divisiones,  sus  oíreolos^ 
sus  tendencias  especiaies»  j  sus  medios  propios  de  acción.  * 

No  venia  dibujando  una  República  coíno  fat  de  Platón,  imagi< 
naria  como  la  del  autor  alemán  que  nos  ha  citado  el  Sr.  Diputado. 

i  Creo  que  es  Alemán  el  autor  de  los  párrafos  que  leyó  ? 

Sr.  Beracochea — Si  señor. 
"      Sr.  Hernández — Aquí  es  del  caso  felicitar  al  Sr.  Diputado  por 
lo  enterado  que  se  manifiesta  del  movimiento  intelectual  de  la  Ale* 
naniapc^  haber  penetrado  el  pensaiáiento  Alemán  esa  nebulosa 
qaeha¿e.la  desesperación  de  tantos  hombres  de  gdnio  en  nuestra  ' ' 
época.  -  *  - 

En  cuanto  á  mi,  debo  decirlo  con  franqueza,  á  pesar  de  cuantos 
esfuerzos  que  he  hecho  por  comprenderlo,  me  ha  sido  casi  impo-  • 
sible,  y  creo  que  con  sus  doctrinas  políticas  suceíie.  lo  mismo  que 

(con  su  fílosoña,  que  muchísimos  no  la  entienden. 
Lo  que  yo  he  dicho  respecto  de  los  partidos  entre  nosotros,  no  ^ 
está  ciertamente  contradicho  por  las  opiniones  áei  autor  alemán 
citado.  y  f 

Yocmiiprcndo  el  esfuerzo  de  la  Alemania  por  í'oi'niar  ¿illí  partidos; 
y  que  los  hombres  de- pensamiento  de  aquel  imperio,  traten  de  difun- 
dir esa  doctrina^  porque  la  Alemania  est^  bajo  la  presión  del  canci- 
ller, hay  un  inmenso  partido  que  desearía  verlo*  separado  del  go- 
bierno.       *  '  '    .  ■ 

Allí  se  háblay  se  escribe  en  el  sentido  del  autor  citado,  no  porque 
los  partidos,  sean  buenosij  sino  i)or  que  el  Canciller  6s  malo. 
Es  una  política  nacional  contra  el  señor  Bismark. 
Yocoi^rendo  los  partidos  en  Francia,  desenvolviéndose,  dentro 
de  la  monarquía,  por  el  triunfo  de  una  dinastía,  sin  salir  delsistejoia 
monárquico;  ó  ñiera  de  él,  buscando  la  República,  como  los  partidos 
actuales. 

Yo  comprendo  los  partidos  en  Espatlla,  fuera  de  el  sistema  mo- 
!   ,  oárquico,  luchando  contra  él  venciendo  y  cayendo  vencidos,  porque 
está  cansada  la  España  de  los  liorbones  y  quiere  ti-aer  la  re[)ública. 
Yo  comprendo  los  partidos  en  Italia^  donde  á  pesa,r  de^  raizada 

■ 
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la  unidad  líacional^-coinoBisniark  realizó  la  unidad  de  la  Alemania, 
un  gran  partido,  no  satisfecho  con  la  solución  alcanzada^  adopta 
el  título  de  Italia  irreienta  y  trab^a  actualmente  por  aproidmar&e 
Trieste,  el  Tirol  y  Malta. 

Yo  comprendo  los  partidos  en  Rusia  é  cuya  cabeza  está  el  hijo 
del  Emperador:,  un  partido  qne  i)ide  Constitución,  responsabilidad 
en  el  ministerio;  Cámaras  Legislativas  y  reforma  del  ejército,  yo 

.  comprándolos  partidos  en.  los  Estados- Unidos,  condenadofi  por  el 
mismo  Washington,  porque  tienen  su  existencia  en  su  misma  constír 
tucion,  y  que  si  no  hubiera  sido  perlas  denominaciones  geográficas 
que  adü{)taroii  contra  el  consejo  del  i'undador  de  aquella  gran  nacio- 
nalidad no  hubieran  tenido  tal  vez  la  desgracia,  de  ver  su  pais  en- 

*  vuelto  eu  la  guerra  que  asombré  ai  mundo  hacen  pocos  años  y  que 
terminó,  con  la  pérdida  de  mas  de  ún  millón  de  hombres/y  pagando 
por  gastos  de  1^  guerra^S  millones  de  duros;  . dos  v^es  mas.oro  que 
el  que  pagó  la  Francia  á  la  Prnsia,  por  indemnizaron  de  la  guerra; 
inncho  mas  sin  duda  de  lo  que  los  españoles  pedían  á  Atahualpa 
por  sil  rescate-,  una  cantidad  de  oro  tal  que  casi  llenaría  el  recin- 
to de  esta  Cámara. 

(Aplausos.) 

Yo  comprendo,  todos  esos  partidos  examinando  sus  caucas  gene- 
radoras, pero  dentro  de  una  Repdblica  constituida  y  organizada  < 
como  la  nuestra,  que  ha  resuelto  todos  los  problemas  de  su  orga- 
nización, no  teniendo  como  no  tenemos,  cuestiones  políticas  con 
J;endencias  radicales*,  ni  antagonismos  económicos;  ni  condiciones 
sociales  que  modifícai*  violentamente;  ni  cuestiones  religiosas,  ni 
nada  en  fin  que  nos  divida  profundamente,  los  partidos^  son  solo  ' 
divisiones  sociales  y  he  dicho  y  repito  ahora,  cuando  esas  divisio- 
nes van  hasta  ensangrentar  el  suelo  déla  patria,  no  tienen  ninguna  ' 
simpatía  de  mi  pa l  ie.      "  * 

(Aplausos  eu  la  barra.)  »       .  . 

Sr.  Beracochea — El  Sr.  Diputado  en  la  rectificaron  qué  ha 
hecho,  no  sé  qué  interés  ha  demostrado  en  hacerme  aparecer  I 
cómo  defensor  <íe  la  conciencia  d^  Artigas. 
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*  Esto  no  merece  ui  que  lo  couteste.  Jamás  he  estado  contra 
ia^acioaeu  nioguaa  i*evolaci#Dni  en  ningún  acto  de  que  pue- 
da ETergonzarme.  Siempre  he  «atado  de  parte  de  la  Nación,  en 
los  campos  de  batalla,  eu  las  diseaaiones  y  en  todo. 

Dejaré,  pues,  esto  de  laio. 

La  historiase  ha  encargado  de  decir  quién  era  Artigas. 

To  no  he  defendido  á  Attigas,  he  defendido  la  idea.  Ese: 
gaucho  taimado  y  díscolo  fué  el  primero  qne  formuló  los  prin* 
eipios  federales  que  hoy  están  escritos  en  nnestra  Constitución » 

Puede  verlü  esto  ol  señor  Diputado  en  el  apéndice  de  la  obra 
Biogratui  de  Dorrej^o»  por  Pelliza. 

lie  dicho  qne  ios  Generales  Belgráno  y  San  Martin,  han  emi- 
tido opiniones  sobreestá  cuestión  de  residencia  del  Congreso  en 
el  aíko  16  y  esto  lo  he  tomado  de  la  obra  del  general  Mitre  que 

rae  merece  mucha  tV  á  pesar  dtd  juicio  del  Dr.  Velez,  porque  . 
estába>ada  cu  documentos  rtuy  hien  Cí>m])ul-íados  y  escrita  por 
un  liombretan  ilustrado  como  pocos  hay  en  la  América  del  Sud. 

lie  oido  decir  que  áiguitsu  liabia  traido  ÜDCumentos  ó  cartas 
del  sefior  Darregueira^  obtenidos  de  una  persona  qse  posee  inny 
buenos  documentos:  el  Sr.  Guido  Spano;  hombre  que  está  al  cabo 
de  todas  estas  cosas 

Pero  no  se  venga  á  decir;  dij'»  <»  no  dijo  tai  i-o.-a  Pueynodon, 
porqiipDarregucira,  cserihia  á  D.  Tulaiio  de  los  |>aloics — ni  que 
vsta  es  la  declaración  de  fielg;ranO)  es  la  declaración  de  San  Mar- 
tin. Asi  no  se  contestan  los  datos. 

Yo  contesto  con  la  historia,  con  lo  que  se  publica,  lo  que  es  del 
dominio  púhlico.    l/m  cjiie  aduce  (0  Sr.   Diputado  son  privados. 

El  señor  Dijmiado  kMuhá  las  cartas  del  gciu'ral  Las  lleras,  pe- 
ro yo  lo  remito  al  libro  de  donde  he  tomado  lo  que  en  estaba  sido 
respecto  al  general  IjasUeras.  MereBero  «Al  ciudadano»,  rcdac-  . 
tado  el  afio  ix>r  D.  Feliciano  Cavia.  Allí  está  la  proclama 
del  general  Las  Ueras.  £se  es  un  documento  público,  son  he- 
chos, etío  no  se  contesta  con  cartas  en  un  jmrlauiento. .  Los  do- 
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curaentos  que  dá  un  hombre  público  ála  publicidad  son  lob  que 
-valen. 

El  señor  Diputado  ha  tomado  por  el  lado  del  ridículo  la  cuestión 
del  ierro-carhl,  tergiversando  mis  argumentos  con  habilidad  abo* 
gadil.  Dice  que  Baring  se  arreglarácon  la  líaoion. 

Baring  puede  decir :  no  quiero,  yo  he  pactado  con  IdProvinda 
de  Buenos  Aireu;  ella  tiene  afectado  su  ferro-carril.  9 

Por  consiguiente,  no  es  una  cuestión  tan  pequeña  que  no  merez- 
ca ocuparse  de  ella,  este  proyecto  de  ley. 

¿Cuáles  son  los  tratado^  rectos  que  se  dicen  son  conocidos  por 
algupos?  £6e  era  mi  argumento,  y  .lio  es  tan  pequeño  como  se 
cree.  Todas  las  cosas  son  pequeñas  puando  se  quieren  empeque-  - 
fiecer,  cuando  se  toman  por  el  lado  del  ridículo.  Para  roí,  señor 
Presidente.  cuaiKlo  afecta  los  intereses  del  país,  por  pequeño  é  in- 
significante que  sea,  reviste  mucha  ,iira\ edad:  acaso  todos  uucf^fros 
males,  esos  males  que  tanto  acongojaban  al  seflor  l>ipiii¿ido  que  . 
queria  ver  á .  la  Cámara  sin  pai'tidos,  á  ese  coro  de  ángeles,  como 
le  llamaba;  acaso  esos  males  nos  vienen  por  no  darle  á  esas  cues- 
tiones que  él  Uam^  pequeñas,  toda  la  importancia  que  en  sí  tienen. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir  en  cuanto  á  la  rectificación  del 

Sr.  L>ij)utad(>. 

Respecto  álos  partidos  nada  contestaré  porque  la  rectificación  que 
ha  hecho  no  merece  que  vuelva  sobre  el  punto. 

8r,  Hernández— ^T,  Presidente:  diré,  si  me  es  permitido,  que 
yo  también  deploro  ver  empequeñecidas  las  cosas  grandes  y  lie 
sentido,  cuando  he  leído  estas  cartas  dirijidasáun  ilustre  patricio 
que  el  Si*.  Diputado  hayacmpleado  ellérmino  de  Juan  de  los  Palotes. 

8r.  Beracochea — ^No  le  habia  oido  el  nombre. 

Sr.  Hernández — ^Yo  no  vengo  con  cartas  de  Juan  de  los  Palotes. 

Sf.  Be  yaco  cJ  tea — Yo  cutciidia  que  el  Sr.  Dai'reguqii-a  habia  escri- 
to de  ultratumba  al  señor  Diputado. 

8r,  Láreen  del  Casiaño-— Con  la  interrupción  del  señor  Diputado 
Hernández  y  la  réplica     sefiw  Beracochea,  he  perdido  hasta  el 
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hilo  del  discurso:  me  he  entretenido,  me  he  divertido  coino  creo  que 
86  han  divertido  todoB.  Pediría  pasáramoe  á  «uarto  intermedio  para 
coordinar  mis  ideas. 

Se  pMft  á  cuarta  intermedio. 
Ytteitos  &  8118  asienW  los  seilorea  Diputa- 
dos dioe  el—  • 

Sr.  Frcsüíe)ite—Co\\únúíi  la  sesión. 
Sr.  -á¿m— Pido  la  palabra. 

La  Cámara  resolvió  constituirse  en  sesión  permanente,  pero  esto 
no  obsta  á  que  tome  los  cuartos  intermedios  necesarios  para  la  vid^ 
ordinaria  de  los  hombres.  Sesión  permanente  no  quiere  decir  de. 
bate  absointamente  contfnno.  Mas  de  una  vez  se  han  hecho  en 
Sita  misma  Cámara  sesiones  con  carácter  pcrntaiicnlc.  y  sin  em 
bargo,  dada  la  importíincia  y  estension  del  (lel>ale,  los  señores 
Diputados  han  tenido  que  tomar  las  horas  necesarias  i)ara  comer 
y  aun  las  necesarias  para  dormir  porque  no  se  nos  puede  tener  co- 
mo al  cónclave  cuando  elige  Papa. 

Por  consiguiente;  después  de  estos  debates  que  han  tenido  lugar, 
prometiendo  estension  la  discuúon  puesto  que  están  con  la  palabra^ 
dos  Diputados,  el  Sr.  íiársen  y  el  que  habla,  y  siendo  una  hora 
avanzada,  hago  inocion  p;ii-a  que  levantemos  la  sesión,  hagamos 
el  cuarto  intermedio  necesario  para  tomar  el  reposo  que  nos  hace 
ialta  y  volvamos  á  las  ocho  de  la  noche. 

(Apoyado.) 

Sr.  FresideriLe — Estando  apoyada  la  moción  se  vá  á  votar. 

Se  vota  y  resulta  alh*inativa. 
Be  pasa  á  cuarto  intermedio. 
Vueltos  i  sus  asientos  los seüores  Diputados 

dice  el 

Sr.  Presidew/e— Continúa  la  sesión.  Tiene  la  palabra  el  l>r 
Lársen. 

8r:  Lársen  del  Oas¿<Jí«o— Debia  Sr.  Presidente,  tomar  la  palabra 

hace  unos  cuantos  días,  para  contestar  el  disctn-So  de  mi  distinguido 
colega,  Dr.  Aiem;  mas  habiéndose  adelantado  el  Sr.  Hernández 

26 
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óedf  gustoso  e\  derecho  de  prél^cion  que  en  el  uso  de  la  palftbra 

tienen,  los  miembros  de  una  comisión  cuyo  dictámen  se  impugna: 
también  me  incHnóáello  el  considerar  que  este  distinguido  colega, 
estaba  mejoi-  preparado  que  yo,  para  contestar  á  un  adversario  de 
'  WtaUa  del  Dr.  Alem.  Y  sobre  todo  influyó,  en  mi  ánimo  el  con- 
cepto elevado  y  sinceramente  respetuoso,  quedesdejovencita  tengo 
iTormadodeeste  último,  cuyas  coi^vicciones  han  sido  tun  elocuente- 
mente espuestas,  que,  ape&ar  de  creer  que  sus  conclusiones  no  se 
basaban  en  la  verdad-,  no  he  sabido  en  el  momeuto  defenderme  de 
su  prestigiosa  iníluencia.     ■  / 

£1  Sr.  Heinapdezha  respondido  áinpliamen  te  á  mis  esperanzas: 
él,  á  su  vez,  en  un  discurdo  que  le  honra  y  nos  honra,  ha  d^mós. 
irado  que  el  despacho  de  la  Comisión  consultaba  los  intereses 
permanentes  del  pais:y  que  las  objeccioues  que  se  lian  producido 
en  contra,  eran  mas  especiosas  que  verdaderas,  y  cu  su  mayor 
parte  hija^  de  esas  preocupaciones,  que  engendran  opiniones,  con' 
cebidas  en  cierto  órden  de  ideas  limitado  por  la  pasión,  la  cual,  si 
bien  es  susceptible  de  producir  destellos  de  elocuencia  que  hagan 
la  gloria  de  un  orador;  no  llegan  á  convencer  porque  les  £alta  el 
necesario  elemento  de  la  verdad.  ' 

Y  no  hubiera,  después  de  oír  á  ios  señores  Diputados  queme 
•precedieron  pedido  la  palabra,  si  mis  colegas  i\q  hubiesen  acon' 
sejado  ampliar  el  informe  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucio- 
nales: como  es  de  práctica,  eVte  informe  fué  dicho*^  á  priori  pí^r  e] 
señor  Centeno,  el  cual  no  podia  prevenb  todas  las  objeciones 
que  después  suscitó' el  debate:  y  además  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión se  convino,  que  escuchara  á  los  oradores  que  debian  impugnar 
el  despacho,  y  contestase  esponiendo  los  principios  y  razones  que 
en  el  ánimo  de  los  miembros  de  la  Comisión  hahian  influido,  para 
firmarlo.  . 

Por  otra  parte  la  Comisión  debia  sincerarse  de  algunos  cargos 
que  se  le  han  hecho  en  el  seno  de  la  Cámara  los  que  lian  dado 
mérití)  á  las  insanas  especies  vertidas  por  la  prensa  hostil  á  la  ma- 
yoría de  esta  Cámara,  üefíérome  principalmente  á  J^.iuculpacion 
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que  se  nos  hizo  de  trafar  esta  cuestión  sin  mediiar  lo  bástanle* 
sobre  su  trascendencia,  sin  darnos  una  euíMita  exaetci  de  las 
grosas  idterioridades  que  su  solución  entraña.  / 

Y  tanto  mas  injusta  es  la  inculpación^  cuanto  que  nos  hemos 
preocupado  de  este  asunto,  íijos  los  ojos  en  el  porvenir  del  pais,  y  ' 
considerando*  que  ¡)arael  fntnro  era  de  tal  magnitnd  esta  conquista, 
que  bien  poco  coiriparados  con  ella,  eran  los  iritereses  de  actuali- ' 
díid  que  siMÍ;in;iseu.  si  fiícra  necesario  <biñcU'ali;un  "íj. 

Pero  debo  proceder  coa  luétodo;  y  á  ün  de  conseguirlo  en  una 
refutación  áque  de  improviso  estoy  obligado,  agruparé  en  el  pri  - 
mer  <)rden  que  pueda  las  objeciones  que  han  hecho^  y  trataré  de 
demostrarla  insuficiencia  de  las  unas  y  la  inoportunidad  de  las 
Giras. 

En  primer  bií^ar  se  ha  repelido  ({ue  los  diputados  que  touia- 
rou  la  palabra  cu  ftivor  del  despacho  de  la  comisión.  ha!)iau 
falseado  la  historia  de<hiciendo  con  criterio  parcial  el  hecho  de 
que  la  capital  de  la  República  siempre  fué  el  ardiente  desiderá- 
tum' de  ios  pueblos  Argentinos.  T  como  por  una  parte  se  ha 
sostenido,  que  esta  solución  era  la  que  consultaba  asi  ía  volun- 
tad como  los  intereses  del  pueblo  Argenlino,  y  de  coutí  a- io  se 
dyo  que  esto  es  inexacto,  fundándose  en  que  la  ley  de  capital 
que  se  dió  en  tiempo  de  Rivadavia,  originó  las  perturbaciones 
políticas  que  inauguraron  la  anurqnia  en  el  >pais,  levantando 
los  pueblos  la  bandera  de  las  autonomías  provinciales  ameaaea- 
das,  quiero  también  á  mi  vez,  esplicar  el  carácter  de  esta  resis- 
tencia, muy  diverso  del  que  nuestros  a  iversarios  le  ahibu-yeu. 

Verdaderamente  este  arguujeuto  en  lo  que  pudiera  referirse 
áesa^ppca,  en  la  que  bástalos  mas  distinguidos  hombres  de 
estado  na  podian  sustraerse  al  torbellino  de  las  pasiones,  7  se 
agitaban  eu  vano  apnráiidose  para  .crear  un  órden  ó  an^  or- 
ganización cualquiera,  podia  ser  de  alguna  fuerza.  Buenos  Aires  ,  , 
como  lo  hizo  nolar  el  Sr.  Hernández,  fué  fomentado  por  la  ma- 
dre patria  con  el  objeto  d  ¿  constituir  una  metrópoli,  desde  la  cual 
padi^'a  gobernar  al  país,  centralizando  *  en  ella  ¡as  fuerzas 

• 
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vitales  doÁ  imneiiso  t(  i  i  itoiio  que  formaba  el  Vireinato.  Y  cuan- 
do eu  1820  se  dió  esta  ley  aún  no  se  había  disipado  el  humo  de 
nuestras  batallas  de  la.  índependeucia. 

Vino  después  Ifik  anarquía:  y  lógicamente  no  se  podía  esperar 
otra  cosa  si  se  tiene  en  cíienta  qué  ©1  pais  estaba  obligado  á  ale-, 
iar  del  manejo  de  la  cosa  pública  &  toda  la  clase  social  que 
antes  gobernaba,  ensayando  hombres  nuevos,  desconocidos  y 
sin  preparación  para  el  mando. 

La  idea  de  la  nacionalidad  bajo  el  régimen  federal  lepresen- 
tativo  no  podia  ser  un  concepto  claro  eu  la  mente  .le  los  Arti-as, 
Ibarrás  y  demás  caudiHor  que  se  impusieron.  Goberuabau  estos 
las  Provincias,  Celosos  de  sü  prepotencia  personal,  y  contentos 
detener  una  bandera  para  ejercer  personal  y  antorií^riament» 
todos  ramos  de  lagoberania:  y  como  cualquier  poder  fuerte  que 
hablase  y  obrase  en  nombre  de  la  ley  les  hubiera  sido  adverso, 
he  aqui  esplicada  la  constante  resistencia  de  los  caudillos  y  no 
de  los  pueblos  á  una  organización  nacional,  fuera  esta  unitaria 

ó  federal  ' 

Mas  hoy  afort  unadamente  las  cosas  han  cambiado:  llevamos 
transcurrido  un  larc^o  periodo  con stituciohal:  y  cuando  se  han 
sucedido  cuatro  Presidentes:  cuando  los  pueblos  Argentinos  tie- 
nen  representantes  ilustrados  en  el  Congreso,  que  velan  por  las  - 
Provincias  que  representan  ¿qué  peligro  puede  entrañar  esta 
solución?  I 

Rije  una  coustiluciou  que  preei&a  y  deslíndalas  atribuciones' de 
loe  poderes  públicos:  sus  principios  son  aplicados:  sus  nociones  vul- 
garizadas hasta  en  el  último  villorio  de  la  Rei)ública:  no  existen 
ya  caudillos:  y  todos, los  habitantes  de  la  í»í ación, sabiendo  que  esta 
ee  la  única  garantía  de  sus  insütuciones  locales,  por  la  prensa  y 
por  intermedio  de  sus  i-epresentaiites  en  el  Congreso,  vienen  á  pedir 
que  se  san(  ione  este  i)royeeto,  á  fin  de  establecer  un  gobierno  fuerte, 
que  pueda  aplicp.r  la  ley,  coutiMiiendo  los  desmanes  de  las  clicaS 
politiqueras,  y  las  irausgreeioues  insolentes  de  los  gobernadores 
voluntariosos.  ,  . 
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Yo  lio  temo,  señor  Preí^idente,  á  los  gobiernos  fiicrtcf?:  más, .  lo 
decltiro  bien  alto,  soy  |)arti(iiirio  de  dios:  entiendo  (jue  los  abusos 
y  transgresiones  de  las  leyes,  son  la  consecuencia  de  la  debilidad 
de  los  Gobiernos:  ni  es  tan  remoto,  para  qtie  se  baja  olvidado 
aquel  espantoso  abuso,  propio  de  nn  Gobierno  débil,  que  se  llamó 
conciliación;  por  él  nn  partido  que  amenazaba  con  la  revolución  y 
la  preparaba  con  una  osodia  sin  ejemplo,  transó  con  el  Gobierno, 
y  de  eoncesion.  en  concesión  llevaron  al  uiasulo  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires  á  un  ciudadano  impopular  y  uuil  querido  de  to., 
dos,  cuyos  antecedentes  bastaban  á  presagiar  quesnceáeria  lo  que 
no  enuncio  por  ser  del  dominio  público. 

Si  el  Gobierno  Nacional  hubiera  sido  entónces  fuerte,  y  le  asiste 
como  todavía  nadie  lux  osado  ne<2:arlo.  la  razón  y  el  derecho'  ¿no  hu- 
biera desarmado  ese  partido?  Y  c<>n  esta  actitud,  ¿cree  alguno  se  hu- 
bieran producido  los  vergonzosos  sucesos  do  Junio,  y  sido  necesario 
arrancar  de  sus  lejanos  hogares  á  tantos  Argentinos,  dar  batallas, 
derramar  nuestra  sangre,  derrochajr  nuestros  tesoros,  j  sobre  todo  * 
dar  razón  al  Chileno  que  dijo— que  para  destruimos  bastábamos 
nÓBotios  mismos? 

2s'ó.  sefior  Presidente,  si  el  (i« ►bienio  hubiera  sido  luerle,  el  mons- 
truo se  habría  ahogado  en  la  cuna;  y  no .  tendríamos  ahora  que 
reprocharnos  tantas  iniquidades! 

Se  nos  enrostra  también  una  apostasia  política,  criticando  nues- 
tra actitud  en  esta  cuestión  de  una  manera  tan  injusta  como  cu^erba: 
yo,  por  mi  parte,  y  la  mayoría  de  los  hombres  jóvenes  que  nos  sen- 
tamos en  esta  Ct\mara,  rechazamos  el  caliíicativo  de  inconsecuen- 
tes: y  nó  f  jorque  crea,  (jue  la  consecuencia  en  política  seíi  una  vir- 
tud patricia,  pues  tanto  valdría  esto,  como  estancar  todo  progreso 
haciendo  imposibles  las  revoluciones  en  las  ideas,  tan  provechosas 
como  necesarias  para  el  desarrollo  acreciente  de  una  sociedad. 

Pero  aquí  creo  queíiose  trata  de  esto-^sino  que  se  conhmde  la 
consecuencia  con  la  obstinación;  con  la  ol)st¡nacion  dtí  los  teóricos 
y  principistasque  para  nada  tienen  en  cuéntalos  hechos, y  las  modi* 
hcacioues.que  cntrauan  en  todo  el  óxjáeii  político:  ciertamente  es 
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bello  laohár  por  sus  convicciones  y  sus  principios:  yo  no  lo  niego: 
pero  también  preciso  es  tener  presente,  qne  á  veces  los  hechos  se  \ 
iniponen,  ^-,  que  producidos  tina  vez  no  retroceden,  apesar  de  todos 
'  los  principios  y  teorías.  Silos  hechos  están  ea  pugna  con  esta  ó 
aqüella  teoría,  no  es  de  criterio  práctico  despreciarlos  ó  desco- 
nocerlos. ♦ 

/  Losí\echos  no  son  despreciables.--Sr.  Presidente,  puesto  que 
.  ellos  son  la  resultante  de  muchas  fuerzas,  que  ligadas  por  mil 
,  ignorados  resortes,  conspiran  áun  ¡)ropósito  común  á  veces  con- 
cíente,  á  veces  inconcientemente.    Y  aunque  siempre  no  nos  es  • 
dado  seguir  esta  elaboración  por  la  multiplicidad  de  sus  rami- 
ficaciones: aunqué  no  podemos  sorprender  la  r&lacion  de  ana- 
logía que  entre  las  causas  generadoras  existe,  no  por  eso  debe* 
«  mos  desconocerlos,  sino  por  el  contrario  íiplicar  nuestra  reflexión 
.  á  utilizarlos  en  el  sentido  del  bien  de  lodos  y  de  la  felicidad  común. 
Quien,  medite  concienz.udamente,  sobre  lo  que  se  ha  dado  eii 
^lamar  ciencia  politica,  porque  se  parte  de  qué  ella  descansa^  en 
-  principios  fijos  é  inmutables»  susceptibles  de  aplicación  práctica, 
'siempre  que  se  deriven  con  arreglo  á  la  lógica,-  puede  japer- 
cibírseque  no  hay  tal  ciencia,  pues  sus  fundamentos  son  tan  va- 
riables, como  las  necesidades  de  la  humanidad,  constituida  en 
agrupaciones  sociaUs,  cuyas  aspiraciones  yarian  y  se  multipli- 
can con  los  tiempos,  y  las  circunstancias.  Querer  á  toda  fuer^ 
za,  buscar  una  solución  eii  política,  subordinándose'  á  los  prin- 
cipios recibidos  por  los  teóricos  es  desconocer  naturaleza 
humana  siempre  acreciente,  y  confundirla  con  la  naturaleza 
física  siempre  idéntica. 

y  asi,  á  menos  que  se  pretenda  detener  lí^  corriente  del  progreso, 
póhiéndose  en  pugna  con  la  actiyidad  que  eskt  ley  humana,  cuan- 
do no  se  encuentra  una  solución  científica,  se  dá  una  práctica,  la 
mejor  que  se  pueda,  teniendo  en  cuenta  los  hechos,  las  necesidades 
de  actualidad  que  han  creado,  y  sobretodo  las  posibilidades. 

Quien  intente  separarse  de  esta  via,  desconocer  la  iniluencia  deci- 
siva de  estas  fuei*zas,  á  mi  ver  anda  sin  rumbo,  navega  sin  brújula, 
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se  agitaj  en  el  vacio.   Los  hechos,  Señor  Presidente,  vuelvo  á 
decirlo^  no  retroceden:  son  la  manifestación  de  las  potencias,  como' 
dicen  los  filósofos;  y  una  ve2  consumados  se  desarrolla  cpn  todas 
809  consecnendas,  sin  que  haya  teoría  ni  sistema,  capaz  de  hacerlos 
retroceder!  * 

Y  me  alegro  eii  apo^  o  de  lo  que  acaba  de  oírse,  poder  referir  una 
opinión  tan  autorizada,  como  Ui  del  catedrático  de  Derecho  Cons- 
titucional déla  Universidad, de  Buenos  Aires. 

£1  Br.  Estrada,  después  de  lamentar  la  imposibilidad  de  crear 
una  capital  como  en  E.  U.,  única  solución  cimtifka  según  el  distin- 
guido profesor,  agrep;a:  Pero  auüque  esta  es  la  solución  (la  de. la 
fondacion  de  una  capital)  que  larefleccion  científica  y  la  previsión 
del  {K)rvei)ir  subieren  al  hond)re  pensador:  la  siduciori  inmediata 
y  transitoria  (¡ue  es  la  política,  no  coincide  con  ella. 

Mo  seria  prudente,  en  la  situación  actual  de  la  república,  lr;ii.dti- 
darel  asiento  de  las  autoridades  federales  de  Huenos  Aires  ')  ww 
'  territorio  que  revista  condiciones  completamente  diversas  de  ia.s  de 
esta  ciadad. 

En  la  República  Argentina  la  ley  no  tiene  imperio.  En  la  Re- 
pública Argentina  hierven  fermentos  anárquicos,  de  un  extremo  á 

otro.  .  .  . 

La  Provnicia  de  B.  Avres,  y  sol>re  todcf  la  ciudíid  capital,  en  un 
centro  eniinenteoiente  mercantilista. 

Es  verdad  que  el  mercantilismo,  enerva  fibras  nobles:  es  verdad 
que  despoja  el  alma  de  grandes  ideales,  y  destruye  altísimos 
resortes  en  los  caractéres;  pero  es  verdad  también  que  pacifica; 
y  que  en  ningún  centro  de  la  República  Argentina  actúa  este  ele- 
mento p¿icilicador  tan  iniensanicnte  como  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires. 

Por  eso  el  Gobierno  Federal,  ya  que  ia  Repiiblica  se  encuentra 
en  un  estado  deincpietud,y  de  casi  constante  anarquía,  en  ninguna 
parte  está  mas  resguardado  contra  las  subversiones  populares,  y 
eonti'a  todo  movimiento  sedicioso  órevolucionarío  que  en  la  ciudad 
deBttenos  Aires. 
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De  consiguiente  la  solución  transitoria  y  política  de  la  cuestión, 
^  diüere  de  eu  solución  trascendental  y  científica  en  virttid  de  cir-  , 
mnskíncia^^  características  qtée  no  se  pueden  perder  de  la  rntra,  " 
emndó  se  quiere  legislar  adecuada  y  pmdetUénenie, 

Siento,  señor  Presidente,  y  aún  diré  que  estoy  penosamente  im- 
presionado, ál  recordar  que  los  miembros  de  la  Cámara,  que  en  ^ 
reducida-  mincria  impugnan  el  despacho  de  la  Comisión,  han  es- 
timado desfavorablemente  los  móviles  que  nos  guian  en  este  asunto: 
se  ha  dicho  que  obedecíamos  ásugestiortesinspirad^rpor  el  partí-' 
dismo  esdosivo^  sin  preocupamos  de  los  intereses  permanentes  de 
laBepública.  x 

Yo  siento  muebo  mas.  seflor  Presidente,  que  esta  inculpación 
haya  salido  de  los  lábios  del  Dr.  Alem,  á  quien  estimo  como  uno 
de  los  hombres  mas  sinceros  de  los  tiempos  actuales. 

£1  es  conocido,  y  goza  merecidamente  de  una  reputación  de  hon- 
radez política,  la  maa  noble  de  todas,  pues  á  mi  juicio  las  demá« 
son  vulgares. 

'Me  es  grato  creer  que  apasionado  por  el  debate,  incurre  en  el 
mismo  error  que  nos  imputa,  examinando  nuesti*a  conducta  á  la 
ley  de  sus  preocupaciones. 

No  creemos,  señor  Presidente,  haber  traicionado  el  credo  políti- 
co que  abrazamos,  la  ingresar  al  partido  autonomista,  como  lo 
pretenden  ios  tres  Diputados  adversos  á  este  proyecto.  Y  para  de- 
mostrarlo, trataré  de  esplicar  los  hechos  como  los  entiendo.  Es 
cicrioqueel  partido  autonomista  surgió  como  se  ha  dicho  en  1862, 
encabezado  por  el  Dr.  Alsina,  y  con  motivo  de  la  ley  de  íederaliza- 
cion  de  esta  Provincia,  que  apoyó  el  general  Mitre  y  todo  su  par» 
•  tido.  * 

El  general  Mitre,  adueñado  del  poder  por  laí  victoria,  sostenido 
por  todas  sus  criaturas,  ensayó  entonces  dar  una  solución  defueraa  • 
á  la  cuestión  capital.  Y  no  vacilaba  en  borrar  del  mapa  de  la  Repúbli- 
ca ála  Provincia  de  Buenos  Aü*es,  con  el  concurso  y  aplauso  de 
loe  mismos  hombres,  que  hoy  en  la  prensa  exitan  tragedias  con  zuoti' 
YO  de  esta  ley—llamándonos  ielones,  traidores  y  vendidos.  / 
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Sui'f^ió  entoiK'es  el  partido  aiuoiioniisla  fcnuando  por  bandera  la 
existenciade  laentidad  pulítieade  la  Provincia:  y  arrí£^da<lu  td  asun- 
to con  la  ley  de«  coexistencia  de  los  poderes,  se  consiatiu  en  la  fe- 
deral izacion  provisoria  de  lacapitaiiiasta  1867,  en  que  caducó, d^ 
jando,  las  cosas  en  su  estado  actdal:  y  desde  aquella  época  la  juven* 
tad^que  seeínroló  en  el  partido  autonomista,  no  tuvo  para  nada  en 
I   cuéntala  tradición  qne  lo  originó. 

La  verdad  es  qu(»  los  jóvenetf  quü  han  ingresado  á  la  vida  pú- 
blica en  estos  últimos  años,  encontraron  dos  partidos  personaiísi- 
roos,  que  se  disputaban  el  predominio  •  político— e¿  Alsmüiia  y  el 
Mitrista.  ¿Por  qué  la  juventud,  capáz  de  pensar  y  obrar  aumenté 
las  filas  del  partido  Alsinista?  Lo  diré,  sefior  Presidente,  con  toda 
franqueza,  aunque  hiera  Ó  mortiñque  alguiias  susceptibilidades. 

Se  aensabacon  razón  ó  sin  ella  (pnes  no  es  el  momento  de  poner 
estoen  tela  (U'jnieio)  seacnsaha  al  General  Mitre  y  sus  hond)res  de 
aspirar  á  la  dominación  permanente  de  una  oliíí:arquia  aristocrá- 
tica, que  preparase  el  camino  de  una  monarquía  en  el  porvenir:  y 
bajo  esta  impresión,  se  observaban  todos  sus  actos.  Se  decia  que 
oon  ese  objeto  los  altos  mandos  .del  Ejército  se  hablan  confiado 
á  mercenarios. 

Y  era  parte  á  robustecer  esta  creencia,  la  esclusion  sistemática 
de  que  los  liond)res  nuevos  eran  objeto:  pnes  el  partido  Mitristc\, 
empleaba  como  lo  prometió  su  (lefe,  esclusivainente  á  sus  hoinl)res. 

Y  sobre  todo  lo  que  repuguabu  á  la  juventud  de  toda  la  República, 
era  la  ominosa  tutela  en  que  se  la  tenia,  estrañada  de  la  cosa  pú- 
Uica,  que  se  hatia  convertido  en  patrimonio  de  los  privilegiados, 
que  desde  unas  cuantas  manzanas  de  la  calle  de  Florida,  disponiaa 
ásu  arbitrio  de  la  República  entera,  con  el  Poder  Oficial  aquí,  con  . 
las^bayonetas  de  sus  Pro-cónsules  en  las  Provincias. 

Por  otra  parte  los  lionil)resde  las  Provincias,  protestaban  contra 
el. abuso  que  hacia  el  General  Mitre  de  su  victoria  en  Pavón.  Y 
los  ánimos  exacerbadas  por  la  desconsideración  de  que  eran 
victimas  aquellos  pueblos — por  Agentes  del  Cfobierno  Nacional 
como  Sandes,  Arredondo  y  otros — ^aumentaban  el  clamor  de  justi- 
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cia  y  reparación  que  al  fin  oido,  dió  al  suelo  con  el  prestigio  iuinenso 
que  tenia  entoaces  el  General  Mitre. 

Estas  fueron,  señor  Presidente,  las  causas  que  lieTaron  la 
juventud  de  toda.la  Bepáblica  á ,  formar  contra  el  General  Mitre 
7  su  partido.  Y  también  aquella  noble  figura  de  Adolfo  Alsina, 
aquella  alma  altiva,  franca,  honrada  y  generosa,  que  se  imponia 
sin  esfuerzo,  ejerciendo  una  especie  de  fascinación  irresistible 
sobre  cuantos  se  le  acercaban. 

No  fué  por  coDsigaiente^la  bandera  de  la  integridad  de  la 
,  jProyincia.  opuesta  ála  federalizacion  de  la  Capital,  la  que  nos 
atrajo:  y  tanto  mas  que  los  dos  partidos  .en  los  últimos  diez 

años,  solamente  han  ajitado  cuestiones  de  personas,  oponién- 
dose sus  prestigiosos  caudillos  y  sus  prohombres. 

Lo.  dicho,  señof  Presidente,  según  lo  estimo  basta  á  demostrar 
que  no  hemos  apos^s^do  de  nuestro  credo  político.  Pretender 
lo  contrario,  seria  establecer  una  solidaridad  insensata  con  los 
parti4os  de  antaño. — ^,Porque  uno  seaiederal  hoy  debe  cargar 
con  la  responsabilidad  de  los  crímenes  de  Rosas?  Porque  hoy 
sea  unitario  debe  aplaudir  el  fusilamiento  de  Dorrego?  ¿Porque 
hemos  actuado  oontr a  el  partido  Mitrista,  porque  esos  hombres 
son  incurables  en  la  manta  d^  gobernar  contra  ^  opinión,  de- 
bemos también  rechazar  la  federalizacion  de  Buenos  Aires  para 
Capital  de  la  República,  so  pretesto  que  este  propósito  altamente 
benéfico  para  el  país,  tuvo  su  origen  en  el  seno  dei  partido  Mi- . 
tristaV  '  '  '  ' 

Esto,  señor  Presidente,  es  absurdo^  Lo  que  á  un  ciudadano  se  le 
puede  pedir  es  que  honestamente  piense  en  hacer  el  bien  del  i)aí6, 
inspirándose  en  las  circunstancias  que.  dominan  la  situación. 

No  es  bneno  que  haga  camino  entre  nosotros  ^scnela  de  ideólo- 
gos, tanto  mas  perniciosa,  cnanlo  mas  lógicos  son  los  í{\iq  la  forman: 
dad  á  inio  el  poder  y  una  promisa,  y  os  \mvA  un  silouismo  que 
en  la  práelica,  se  traducirá  en  atraso,  siuó  en  sangre  y  en  láí^rimas. 

Los  hi8toriadoi*es  nos  muestran  este  peligro  con  múltiples  ejem- 
plos; y  aunque  sea  esta  üna  digresión,  quiero  citaros  uno  de  los 
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cai  actéres  típicos  de  ideólogo  de  buena  fé— amarrado  á  la  tradición 
7  lógico  inexorable. 

Torqúemada-  ha  pasado  en  la  historia  con  una  tan  smiestrá 
celebridad  que  en  la  opinión  del  vulgo  paí5a  por  un  malvado.  Y 

bien,  esto  es  un  error.  Torquemada  era  un  hombre  honrado, 
conseciUMiíe  coa  la  tradicion,¡nÜexible  en  sus  convicciones.  El  vela 
que  los  Juíiios  se  enriquecían; quoi los  Moros  prosperaban:  mientras 
que  ios  Católicos  ocupados  'en  el  servicio  de  Dios,  cada  dia  ve- 
nían á  inenos — á  pesar  de  la  ayuda  divina. 

El)  huenfi  lógica  para  aquellos  tiempos  el  diablo  se  me/claba  en 
los  negocios  de  los  hereges:  y  de  ahí,  lógicamente  se  desprendía, 
que  para  hacer  la  felicidad  de  los  fíeles,  era  obra  santa  y  buena 
quemar  á  los  hereges. 

Y  he  aquí  un  hombre  bueno,  que  violentando  sus  sentimiéntos  • 
en  fuerza  de  su  amor  á  la  consecuencia,  hizo  tanto  mal  á  la 
humanidad  y  á  su  pais,  que  en  vano  alguuo  intentará  reabilitar 
su  memoria. 

!  Dios  nos  libre,  decia  un  Viejo  profesor  desde  su  cátedra  en 
la  Universidad,  de  llerar  al  poder  á  los> lógicos  é  ideólogosl 

Pero  á  mi  vez/  señor  Presidente,  me  yoj  contagiando  en  el 
ejemplo,  y  perdiendo  de  vístala  cuestión  que  se  debate —Volvéró 
pues,  al  objeto  que  me  propuse  cuando  tomé  la  palabra.  Y  para 
conseguirlo  voy  á  espoiier  lo  mas  ordenadamente  que  pueda, 
otras  observaciones  ú  objeciones  que  se  han  producido,  por 
nuestros  adversarios. 

£n  primer  lugar  se  ha  dicho  que  es  inconstitucional  el  pro- 
yecto; porque  la  carta  fundamental  de  la  Provincia  no  atitori- 
*aba  á  la  Legislatura  para  ceder  parte  del  território. 

Eu  segundo  lugar  que  esta  ley  importa  un  despujo  á  la  Pro- 
vincia, cuyos  intereses  son  directamente  perjudicados:  que  sus 
Abitantes  rechazaban  esta  solución,  para  la  cual  no  habian 
sido  consultados:  que  las  Provincias  tampoco  la  deseaban:  y 
^  sama  que  eátalejr  era  mala  y  perjudicial  asi  para  la  Pro- 
Mulita  M^mo  para  la  Nación. 


Estas  son  á mi  juicio  las  objeciones  que  debo  contestar,  pues 
á  ias  otra8>  lian  respondidp  los  honorables  colegas  que  me  prece. 
dieron  ^n  la  paii^b^ra,  y  muy  particularmente  el  seüor  Hern'án- 
dez.  Procediendo  con  iSrden  comenzaré  por  ^  examen  de  la 
primera. 

No  creí),Sr.  Presidente,  que  el  artículo  que  ha  citado  y  couienla_ 
V  do  el  Sr.  lieracochea,  sea  tan  estricto  que  no  pueda  ampliarse:  Cg 
cierto  que  estatuye  sobre  trat&do  de  limites  interprovinciales,  facul 
stando  á  la  Legislá^ura  para  celebrarlos;  y  esta  facultad  impHca- 
naturalmente  la  de  ceder  territorio  y  sobre  este  particular  todo^ 
estamos  conformes.  •  • 

Ahora  bien,  si  la  Legislatura  tiene  facultad  para  ceder  un  pedcuo 
de  territorio  á  otra' provincia  por  medio  de  un  trixtado  ¿porqué  no 
podría  cederlo  á  la  Nación  po^  medio  de  una  ley?  ¿Es  acaso  la  Na- 
'  don  lina  entidad  [folítica,  e8trafia?To  creo  que  esto  no  es  razona- 
ble. Mas,  aunque  se  le  dé.  al  Articulo  la  interpretación  que  propone 
el  Sr.  Diputado  Beraeochea,  solo  tendríamos  en  ese  cíibo  que  la 
Constitución  de  la  Provuicia  seria  la  incoiistitucioiial,  pues  la  Na- 
cional establece  que  las  Qámarasde  las  Provincias,  representan  ia 
soberania  de  las  mismas,,y  además  claramente  se  espresa  en  órden 
á  esta  cue^stion  cuando  dice,  que  las  provincias  cederán  el  territo' 
rió  designado  para  capital  etc. 

»  No  creo  que  se  pretenda  negar  la  supremacía  de  la  Gonstito- 
cion  Nacional  sobre  la  de  las  Provincias. 

Es  un  principio  de  derecho  público  incontestable,  que  ninguna 
constitución  provincial,  pueda  estatuii'  nada  contrario  á  las  dispo. 
siciones  de  nuestra  carta  fundamentáis  siendo  insanablemente 
nula  por  el  ^lo  hecho  de  estar  en  contradicción  con  esa  última- 

Tampoco,  señor  Presidente,  dejaré  de  [contestar  á  los  que 
han  dicho  en  este  recinto,  que  el  Congreso  y  Gobierno  Nacio- 
nal pedian,  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  como  precio  de  la  victo, 
ria  alcanzada  conti-a  los  rebeldes;  «á  este  propósito  se  han  oido 
recriminaciones  tan  injustas  como  acerbas,  y  exagerado  á  tal 
punto  que  parecía  que  se  trataba  de  una  cesión  al  enemigo 
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esirangero.  Felizmente  toda  exageración  entraña  en  si  su  ine- 
ficacia. La  exageración  e«  insignificante. — nada  prueba— sino 
contra  lo  que  pretende  sostener. 

£1  Congrego  y  el  Gobierno  Argentino  entrega  á  la  Nación  lo 
que  es  süjro.  Buenos  Aires  debe  en  grandeza  y.  prosperidad  á 
(O- Jos  7  á  cada  uno.  Buenos  Aires  pertenece  tanto  á  lós  porte- 
ños como  álos  provincianos.  Y  no  veo  nada  que  pueda  auto- 
rizar las  apasionadas  apreciaciones  de  nuestros  adversarios  en 
el  hecho  de  fjiie  el  C'onü^reso  Argentino,  pida  un  pedazo  de  tierra  , 
argentina,  para  instalar  al  Gobierno  Argeutinol 

T  sidesgraciadamentehubiese  antagonismo  «ntre  ios  intereses 
de  la  Provincia  y  los  de  la  Ilación,  (lo  que  en  el  curso  de  este  . 
debate  ha  de  evidenciarse  que  es  falso)  declaro  que  considerarla 
los  intereses  de  la  Xaciou  «uperiores  á  los  de  la  Provincia, 
recordando  que  antes  que  ])i)rteños,  cordobeses  ó  tucumanos, 
somos  Argentinos,  y  como  tules  subditos  tenemos  deberes  pri- ' 
mordiaies  con  el  soberano,  que  es  la  Nación. 

Ni  es  tampoco  cierto  que  el  pueblo  de  Bu'enos Aires  rechaze  esta 
ley.  Por  el  contrario,  con  escepcion  de  los  que  ftieron  rebeldes, 
toda  la  población  sensata,  lal)orinsa,  ])acítira  y  pudiente  ai)lau(le 
y  se  felicita  de  esta  solución.  Los  iununierablos  telégranias  sus- 
critos por  millares  de  firmas  que  nos  han  enviado  de  la  Campaña, 
así  lo  acreditan.  Y  aunque  en  la  Cámara,  se  ha  desestimado  esta 
clase  de  manifestaciones,  no  por  eso  dejarán  de  tener  su  impor- 
tancia. 

Es  verdad  que,  los  partidov-^,  sobretodo  cuando  rodean  al  poder, 
pueden  liacei'  man  ¡testaciones  ai'titiciales  de  opinión.  IJu  inmenso  . 
número  de  ciudadanos  por  un  motivo  6  por  otro  sufren  la  coac- 
ción administrativa,  prestándose  mansamente  á  los  fines  de  los  que 
gobiernan.  T  hasta  cierto  punto  jo  también  he  desconfiado  de 
aquellos  largos  telégramas  suscritos  por  fniles  de  firmas;  el  Gro- 
bieruo  del  Dr.  Tejedor,  abusó  á  tal  punto  de  ese  resorte,  que  muy 
difícil  es  rehabilitarlo  en  la  consideración  pública:  pero  no  me 
inspiran  la  misma  desconfianza,  las  manifestaciones  de  ciertas 
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elasedsociale^-Hiaeiio  actnan  apasionadameiite  en  los  ^partidos— 
ni  hac^  política. 

Refiéreme,  señor  Presidente,  á  los  propiet^os  j  á  las  honradas 
gentes  rjiie  viven  tU-l  (.-oniereio. 

He  o!>Hervado  que  e>táii  dotad.is  de  un  criterio  muy  sensato 
para  juzgar  de  inconvenientes  ó  ventajas  de  las  leje^;  ^en 
cuanto  pudieran  afectar  á  los  intereses  materiales.  Respetables 
por  su  número  é  importancia,  interesados  mas  que  otros  en  la 
jH  osperidad  del  país  que  eslasuya  [)ropia^  pocas  veces  su  opinión 
es  falaz.  Como  lieiieii  que  perder  huyen  de  las  ¿iventuras  sohre  tndo 
en  política.  Son  naturalmentente  couservadc  u-es  por  que  á  nadie  mas 
que  á  el loF  perjudican  los  trastornos.  Y  es  constante  que  toda  vez 
que  8e  trata  de  dictar  una  ley  si  ésta  envuelve  el  mas  remoto  pe- 
ligro, al  instante  se  agita  el  comercio,  y  como  consecuencia  la  pro- 
testa no  se  hace  esperar. 

Recuerdo  la  actitud  del  comercio  con  motivo  de  la  lev  tobre 
alcoholes  j  tabacos  Allí  el  comercio  usó  el  único  medio  qne  tiene 
de  manifestar  su  opinión — la  protesta! 

¿Ha  proleslado  el  comercio  contra  esta  ley?  No  í^eiKU- l^-esiclfíi- 
te.  Y  no  es  aveutiu*ado  entonces,  deducir  que  esta  ley  es  aplaudida 
y  apoyada,  por  un  núcleo  de  gente  sensata,  desapasionada  y  de 
buena  fé:  gente  sensata  y  juiciosa  que  no  se  dejaconrkiover  ni  anas- , 
trar,  por  el  sentimentalismo  que  tanto  esplotan  los  politiqueros. 

T  no  se  diga  que  el  pode^  oficial  ó  el  partido  que  domina  ha  ejercido 
coacción  sobre  estos  gremios.  * 

Su  posición  h^s  hm-c  iiHle[)endientes<'(le  los  (iobiei'uos  y  de  los 
[(fu  tidos.  Tienen  conciencia  <le  su  propia  tuerza  y  sino  han  contes- 
tado contrfu  esta  ley^  puedo  asegdrar  que  la  estima  conveniente  y 
provechosa  para  el  país. 

No  es,  por  consiguiente,  cierto,  que  la  opinión  de  Buenos 
Aires  haya  dejado  iie  consultarse  ni  tampoco  que  la  mayoría 
de  los  habitantes  de  esta  Provincia  piensen  que  se  perjudican 
sus  interetrtíí. 

En  cuanto  á  lo  que  las  Provincias  piensan  sohre  esta  ley, 
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puedo  autorizadamente  decirlo,  pues  para  ello  me  habilita  mi 
larga  permanencia  en  ellas,  habiéndome  hallado  en  contacto  coa 

sus  hombres  notables,  y  escuchado  muchas  veces  de  sus  pro-  • 
pios  lábios  sus  opiuiniones,  recelos  y  temores. 

Es  venlad  que  ahora  diez  años  la  opinión  dominante  en  ;Ias 
Proyiiicias  era  qne  á  todp  trance  debía  sacarse  ía  capital  de 

Buenos  Aires:  porque  esta  Provincia  con  la  acreciente  prospe- 
ritlach  á  que  en  su  mayor  parte  contribuia  la  permanencia  de 
las  autoridades  nacionales,  amenazaba  absorver  todas  las 
fuerzas  vitalei^  del  pais — 3e  temía,  y  con  razón,  qne  Buenos 
Aires  con  su  numerosa  representación  en  el  Congreso,  su  go-  > 
bierno  fuerte  y  ricQ,  el  ndmej;ro  der  sus  fuerzas,  y  sus  recursos 
de  todo  género,  hiciera  del  sistema  federal  uná irrisión,  impo-  - 
nieiulo  cuaudü  quisiera  su  voluntad  al  resto  de  la  República. 

Entonces  las  ProYiucias,  sin  vias  de  comunicación,  nopodian 
eo  un  momento  dado  contrarrestar  cualquier  avance  de  los  .|>ar- 
tidosde  esta  Provincia. 

Pero  desj)ue8que  el  Sr.  Sarnviento,  ese  mible  anciantj  cuyo  nom-. 
bre  no  pronunciamos  sino  con  veneración,  cruzó  de  telégrafos  y 
ferro-cariiles  la  República,  dotando  á  las  Provincias  de  Colegios  y 
escuelas,  en  las  que  se  vulgarizaron  las  nociones  de  derecho  pú-  ' 

Mico  arsíeíitiiio.  cnseñaTido  á  h>s  ciiulatlaüo.s  sus  deberes  y  sus  dere- 

Hios,  la  opinión  íaé  ilustrándose  y  cambiando  paulatinamente. 

Y  lo  que  mas  iníluyó  para  que  se  operase  un  cambio  radicaljén 

•a  opinión  de  las  Provincias,  fueron  laados  rebeliones  del  747  del* 

^  las  que  han  demostrado  con  la  elocuencia,  de  los  «hechos,  que 

toa  de  Buenos  Ayi^s,  no  podría  permanecer  el  Gobierno  Nacio- 
nal. 

Si  estando  aqui  el  Gobierno  Nacional  se  ha  podido  como  vulgar- 
uie,me  se  dice,  á  sus  barbas  llevará  cabo  dos  rebeliones  podero- 
^  qne  han  levantado  ejércitos,  dado,  batallas  y  gastado  ingentes 
^as,  ¿qué  hubiera  sucedido  si  las  autoridades  de  la  Nación,  hu-  , 
l^ittan  estado  en  una  pro vincic^  lejana? 
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Seíiumnievite  el  triunfo  de  la  lev  y  del  dereho  hubiera  sido  dudo- 
so:  y  por  lo  mén os  la  guerra  se  hubiera  prolongado,  eausando  ma- 
yor cantidad  de  víctimas,  comprometiendo  la  fortuna  püblica  del  por- 
venir, y  desautorizando  ante  propios  j  estrafios,  el  Nen  nombre  dei 
país. 

Y  si  desgraciadamente  hubiera  triunfado  la  rebelión  que  en- 
cabezó el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  aliado  con  los  revoluciona- 
rios del  74,  ¿qué  suerte  les  esperaba  á  las  Provincias  que  habiaii 
eomprometido  su  voz  y  foto  por  el  General  Roca? 

Sé  hubieran  renovado  las  escenas  luctuosas  deCuyo,  que  tan 
tristé  celebridad  dieron  é  Sandes,  Arredondo  y  otros.  Hubieran 
vuelto  á  Santiago  los  sobrinos  de  Ibarra,  aliados  fieles  del  Ge- 
neral Mitre  y  su  círculo.  Todo  ha  pesado  eu  el  ánimo  de  las 
provincias,  los  que  notieneúptra  garantía  de  sus  instituciones 
'que le  Gobierno  Nacional,  p{úrá  dejar  de  lado  sus  aspiraciones  * 
'ála  0<¿pital,  comprendiendo  queresa  solución  daría  en  tierracon 
la  Nacionalidad  Argentina,  que  tantos  y  tan  grandes  sacrificios 
nos  cuesta.  Y  por  esto,  sus  representantes  en  el  Congreso  han 
acallado  la  voz  de  los  intereses  locales,  sacriñcáudolos  sin  va- 
cilaren aras  de  la  existencia  de  la  Nacionalidad  Argentina. 

Las  provüicias.,  hoy  que  la  juventud  instruida  en  los  CoK'i^ios Na- 
cionales, que  para  su  glorii  fundó  el  señor  Sarmiento,  participa 
en  el  manejo  de  sus  negocios  públicos,  han  querido  como  un  deside- 
rátum Supremo  que  se  diese  vigor  al  Gobierno  Nacional,  dotándole 
de  la  fuerza  necesaria  para  hacer  cumplir  las  leyes,  y  gajrantir  á  to* 
dos  sus  derechos^refrenando  á  los  osados  y  ambiciosos  con  mano 
pronta  y  fuerte  toda  vez  que  quisieran  Patentar  á  la  ley. 

No  temen  ellos,  como  yo,  que  el  Gobierno  Nacional  abuse  déla* 
fuerzas  que  se  le  conña,  para  avasallar  y  dominar  la  patria:  no  es 
su  interés,  ni  cabe  en  los  tiempos  aetuaies  semejante  propósito:  sa 
interés  y  su  gloria  está  en  servir  bienla  patria,  no  en  dominarla  ni 
esclavizarla! 

No  pienso  tampoco  que  venga  ejsta  ley  á  falsear  las  insti- 
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tacLOues  federales,  ni  la  conceptuó  atentatoria  al  sistema  polí- 
tico que  nos  rige — Lo  que  era  verdaderamente  atentatorio  á 
la  constitución  Nacional,  fué  el  proceder  del  Gobernador  de 
esta  Provincia,  que  pretendía  reglamentar  hasl»-  la  colocación 
délas  fuerzas  Argentinas  en  territorio  argentino,  sosteniendo 
un  ejército  contra  las  disposiciones  espresas  de  la  ley,  j  eri- 
giéndose en  juez  y  parte  en  una  contienda  electoral. 

Y  si  sus  principios  hubieran  sido  sancionados  por  la  victoria, 
me  horroriza  pensar  las  consecuencias  que  hubieran  traido 
para  el  pais. 

Para  t»)nclúir,sefior  Presidente,  advierto  que  no  to«^ré  la  parte 
económica  del  discurso  délos  señores  Alem y  Beracocbea;  porque 
sé  que  en  esta  Cámara  hay  quién  lo  hará  con  mas  competencia 

y  preparación  que  yo.  Pero  antes  de  terminar,  en  órden  á  las 
imputaciones  que  sobre  la  buena  fé  de  los  procederes  de  la  Co- 
misión de  Negocios  Constitucionales  se  han  hecho,  debo  declarar 
^ue^emos  firmado  el  despacho,  despu^  de  meditar  maduramente 
las  trascendencia  del  proyecto^ue  hemos  oido  con  atenoign 
y  bnena  fé  cuanto  de  contrario  se  ha  dicho — leyendo  también 
las  discusiones  que  en  épocas  anteriores  tuvieron  lugai'  en  el  seno 
de  los  Parlamentos. 

Y  convencidos  que  esta  ley  asegura  la  paz,  consolida  el  >órden  y 
las  instituciones— no  entrafia  peligros  para  el  porvenir— prepara 
la  grandeza  futura  de  la  Nación— inspirándonos  en  nuestra  con- 
ciencia, y  sin  faltar  en  un  ápice  al  juramento  que  hemos  prestado 
deliberadamente  y  de  buena  fé  tirmamos  el  despacho. 

Entendemos  que  gracias  á  ella  el  Gobierno  Nacional  podrá  ejercer 
una  acción  eficaz  sobre  todos  los  ramos  de  la  administración:  que 
tcanquUo  y  fuerte  podrá  prepararse  á  cualquier  emergencia  en  que 
setrate  de  nuestro  honor,  amenazado  por  un  vecino  ambicioso  ¿im- 
prudente. T  crea  el  Sr.  Presidente  que  no  es  mi  intención  hacer 
un  argumento  de  efecto  con  una  lejana  probabilidad.  Estimo 
con  toda  sinceridad,  que  en  uua  época  no  muy  remota,  arrecia- 
rá. Idt  tprmentaque  se  ,dibi\ia  en  el  horizonte:  y  que  para  en* 
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tornees  él  mayor  de  los  beneficios  á  que  podemos  aspirar  es  á 
tener  on  gobierno  fuerte  y  que  hagit  sentir  su  acción  dentro  7 

fuera  del  pais,  aplicando  con  mano  segura  remedió  al  mal. 

Y  por  lo  que  en  la.^  incidencias  (le  esU*  (ichatc  se  liavan  podido 
referir  á  la  persona  del  ciudadano  que  desem^eüa  el  mando  supremo 
de  la  República,  recordaré  con  placer,  que  en  su  vida  pública  como 

'  privada  no  hay  un  solo  acto  que  acuse  en  su  c&rácler  tendencias  al 
despotismo  ni  á  la  tiraúia:  siendo  una  tradición  lionrosa  legada 
por  sus  antepasados,  los  sacnticios  por  la  emancipación  de  los  pue- 
blos y  la  libertad  déla  pátria.  • 

^  He  dicho. 

Sr.  Luro~E\  señor  Diputado  Alem,  que  habia  pedido  la  pala- 
bra, ha  tenido  la  deferencia  de  cedérmela  para  contestar  algunos 
de  los  argumentos  qutf  en  el  6rden  económico  han  hecho  él,  j  el 
señor  Diputado  Befracochea.        '  " 

No  voy  á  hacer  un  discurso,  seftor  Presidente,  porque  no  sé  ha- 
cerlos: alejado  por  completo  desde  hace  muchos  años  del  estudio 
de  las  letras  y  dedicado  del  todo  á  ios  números,  he  olvidado  los 
rudimentos  que  la  retórica  determina  p^ra  hacer  discursos. 

Antes  de  entrar  en  la  cuestión  qne  origina  este  debate,  debo  le- 
vantar un  cargo  que  el  señor  Diputado  Df .  Alem,  me  hizo  en  una 
de  las  sesiones  anteriores. 

El  señor  Diputado  Alem,  con  cierta  ironia  que  le  disculpo,  me 
llamaba  inteligente  y  apreciador  de  todo  el  alcance  de  la  argu- 
mentación qué  él  desarrollaba;  y  esto,  señor  Presidente,  por  una 
palabra  qne  yo  proferí  en  el  seno  de  ki  Cámara. 

El  señor  Diputado  Alem,  con  quien  me  ligan  desde  iargos  ^flos, 
vínculos  ^e  amistM,  sabe  que  mis  palabras  no  podian  entrañar 

una  ofensa. 

Al  pisar  los  últimos  escalones  de  la  Univei-sidad,  tuve  el  honor, 
señor  Presidente,  "de  poner  el  nombre  del  Dr.  Alem  al  lado  del 
mió,  para  qne,  coñ  el  brillo  'de  su  eloeuenite  jpilftfatiiift^,  hciciétá  ateaii- 
Bar  pAra  mi  un  yoto  que  mis  ixlnül^iMtdé  ^  'tete  perMitín 


Digitized  by  Google 


\ 

I 

—  383  — 

eaperar      los  profesores  «le  la  Facultad  de  Derechos.  Educados 
«■boa  eB  mia.iuísma  escuei^  habiendo  practicado  eu  un  mi<¿mo 
estadio  y  hallándonos  vinculados  por  estos  recuerdos  nopodia  él  . 
imponerme  una  intención  (leprimenie. , 

El  señor  Diputado  Aiem  dijo  que  ese  miembro  de  la  Cámara  . 
apesar  de  haber  teiii     ((ue  «leilicar  su  tiempo  á  la  atención  de  sus 
negocios  [larticularefs,  se  halhiba  hfiiMÜtado  para  jii/.yar  del  alcan- 
ce ele  to;la  íiu  arguuitíutacioJi  agrú^¡;amlo  que      habja  servido  A 
su  })atria. 

Kso  seria  ¡eievlo,  señor  PnísidentOi  si  por  servir  á  la.  patria;  solo 

se  entiende  lo  ifue  el  señor  Diputado  Alem  queria  significar.. 

E(  señor  Diputado  Alem  lia  servido  ásu  patria  en  los  campos 

<le  batalla  combatiendo  virihiiente  y  con  denuedo  contra  sus  ene- 

• 

migos. 

El  señor  i>ipuía'a-  Alein,  ha  servirlo  íí  .su  patria  eu  litó  baucas 
Congrego  y  en  t  i  r^iciuto  de  esta  Legiiilatura.  \ 

io,  soñor  Prehiileute  no  tenif^  edad  para  ir  á  defender  mi  patria 
eá  los  c%mpos  de  batalla,  cuando  ella  fué  agredida,  y  no  pienso 
esgrimir  nunca  arknas  ' contra  mis  germanos,  en  luchas  civiles. 

Pero  mientras  el  señor  Diputado  Alem  ocupaba  la»>bancas  del 
Congreso  y  las  de  e.sta  Legislatura  yo,  encauiinaudo  las  corrientes 
de  inmigración  espontánea  hacia  cultivar  la  tierra,  y  fomentaba  la  . 
riqueza  de  la  campaña,  empleando  les  me  lios  productivos  para  el 
desarrollo  de  su  prosperidad;. y  eutieudo  que  esto  es  tambieu  ser- 
vir á  la  patriia^ 

No  quería  dejar  sentado  este  cai^osiu  levantarlo,  y  deseo  que  el  ^ 
señor  Diputado  Alem  no  encuentre  en  esta  rectificación  una 
nueva  ofénsa. 

•    Entro  al  debate. 

El  señor  Diputad*»  Ab'Ui  no«  ih'cia,  (píela  provincia  de  Buenos 
Aires  .quedaría  red ucidaá  la  caíegoria  deP  más  poln-e  de  todos  los 
estados  t3  de  todas  las  provincias  de  la  KepúbUca  Argentina. 

I>ecia  tambian  que  para,  hacer  frente  á  las  erogaciones  que  su 
Presnpaeato  exigiñ&,  era  menester  cuando  menos  crear  ó  poner  un 
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menos  odiosa  la  percepción  de  estos  impuestos,  que  liabian  sido 
creados  ya  por  ui^a  disposiciou  legal. 

Después,  Sr.  Presidente,  el  comercio  se  ha  manifestado  cuando 
trató  evitar  la  conflagración  de  que  de(>ia  ser  teatro  la  PrOTincia 
de  Buenos  Aires;  qi]ieria.eTÍtar  de  todas  maneras  que  se deiramase 
sangre,  quería  evitar  que  se  infiriese  un  perjuicio  á  sus  intereses,  *  . 
^  por  cuestión  de  nombres,  por  cuestión  de  candidaturas:  que  al  fin  i 
unos  y  otros  preteudiau  liacer  la  feljcidad  de  lallepúbiica  Argen- 
tina. 

El  comercio  de  liueiios  Aires,  en  numero  de  40  ó  50,000  personas 
de  todos  los  gremios  y  condiciones  sociales  se  presentaba  ante  la 
casa  de  Gobierno  déla  Nación,  y  requería  del  Dr.  Avellaneda  la 
promesa  de  la  paz.  '  '  , 

Yolvia  despuee  al  Congreso,  j  entraba  una  petieion  con  el  mis- 
mo objeto.  Mas  tarde  fuéá  golpear  las  puertas  del  Gobierno  de«> 
«  la  Provinvidcia  y  no  encontró  sino  al  Sr.  Ministro  de  Gobierno 
que  le  dijo:  e Veremos  lo'  que  resulta  dé  esto:» 

De  ma'nera  que  mientras  el  Potler  Ejecutivo  Nacional  y  el 
Couí^reso  1(í  abrian  las  puertas  á  ese  comercio,  porque  considera- 
ban que  él  era  la  vida  de  la  República  Argentina,  el  gobierno  del 
Dr.  Tejedor  ni  siquiera  se  dignó  oiiio.  ^ 

No  se  puede  decir«  pues,  que  el  comercio  no  ha  manife^do  su 
opinión  en  la  cuestión  Capitfil. 

jSi  nos  fuera  desfiavorable,  entonces  la  Cámara,  todos  los  habitan* 
tes  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  hubieran  ^isto  como  ese  comer- 
cio se  ihovia,  como  se  hacian  meetings,  como  se  presentaba  en 
niasa  para  protestar  contra  la  Capital  en  Buenus  Aires;  pero 
como  cree,  consejj^uir  la  paz,  la  tranquilidad  y  la  estabilidad  en 
el  órden  económico,  el  comercio  no  se  mueve.  £1  comercio  observa 
esta  conducta  pasiva,  porque  la  solución  prevista  está  conforme 
con  su  opinión,  con  sus  ideseos,  y  porque  en  ella  .vé  realizadas 
sus  aspiraciones. 
^.BerococA^a— Podríamos  pasar  á  un  coarto  intermedia 

•  •        •  (Apoyado.) 
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Se  pasa  ^coarto  intermedio,  y  vuelloe  i  sus 
asientOB  fXNsos  momeotos  después  los  8.8.  D.D. 
contioda  la  sesión. 

Sr.  Luro cid,  sefior  Presidenítí,  «jiuí  iio  se  quería  tener  de- 
bidameiíte  en  cuenta  la  opinión  del  comercio;  que  se  nienospre' 
ciaba  estaopiuioQá  tal  grado,  y  que  se  coniundia  de  tal  manera, 
afirmándose'»  que  para  el  comercio  y  para  el  comerciante  era  lo 
mismo  vivir  en  nn  país  civilizado  que  en  un  pais  de  salvajes  donde 
hubiera  paz,  donde  pudiera  el  comerciante  desarrollar  sus  especula- 
ciones en'  toda  la  órbita  de  sus  recUíSOS. 

¿Qué  seria  dtí  lalvepúhlica  Arii-eniina  Señor  Presidente,  si  no 
existiera  esta  palanca  poderosa  que  se  llama  comercio*?  ¿Cómo, 
por  meilio  de  quiéase  haria  provechosa  toda  la  grandiosa  pro- 
duccioií  de  nuestra  campaña  ganadera  y  mas  tarde  de  nuestra 
campada  agrieolft? 

£l  comercio  viene  jugando,  en  el  resorte  de  las  funciones  eco- 
nómicas, el  principal  píipel,á  tal  punto  que,  déntro  de  muy  pocos 
años,  dentro  de  muy  poco  tiempo,  vendrá  á  ser  el  primer  elemento 
de  la  Sociabilidad,  por  más  qug  esto  serprendaálos  que  se  dedican 
al  estudio  y  ejercicio  de  las  ciencias  políticas. 

Ko  puede  menospreciarse  la  opinión  del  comercio:  é\  no  combate; 
se  defiende  ante  cualquier  gobierno  que  infiera  una  herida  ^  sus 
intereses.  '  ^ 

t*odia  haberse  dicho  que  no  había  porqué  tener  en  cuenta  una 
opinión  que  no  se  habia  manifestado  de  una  manera  paladina^ 
perohedicbo,  y  vuelvo  á  repetir;  que  de  la  única  manera,  déla 
Única  forma,  del  único  modo  que  se  maüniesta  la  opinión  del  co- 
meroio,  es  por  la  resistencia  pasiva  á  los  ataques,  nunca  provo- 
cando conflictos. 

Pero  ahora  voy  á  examinar  algunoi^  de  los  tópicos  económicos 
presentados  á  la  consideración  de  la  Gomara  por  el  seUor  Diputado 
Beracochea. 

No  seguiré  á  mi  honorable  colega  en  el  desenvolvimiento  de 
todas  las  teorías  cion  qne  pretendió  convencernos.  Hago  justicia 
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á  su  taleuto  de  apreciación  como  á  su  i>ati"iotismo,  y  aún  cuando 
considere  erróneas  algunas  de  sus  vistas,  no  me  ocuparé  de  re- 
batirlos, porque  el  debato  óe  vá  prolongando  demasiado  f  seria 
interminable  si  entráramos  á  discutir  las  teOrias  que  se  han  de- 
sarrollado. 

El  señor  Diputado  Beracochia  nos  ha  j)ir.ta(lo  la  situación  déla 
Repúblicaj  la  situacioji  del  Municipio  y  la  situación  de  la  Pro^ 
viuda.      .  .  I 

No  píensb,  señor  Presidente,  que  debía  ocuparme  de  la  situación 
en  que  queda  la  República  Argentina,  y  de  la  situación  en  que 

queda  el  municipio  una  vez  cedido  el  territorio  que  se  nos  pide. 
Esto  lo  liabráu  calculado,  lo  habnín  tenido  en  cuenta  los  legisla- 
dores del  Congreso  que  se  han  ocupado  de  dictar  esta  ley. 
Seria  inútil  que  pretendiera  rectificar  sus  apreciaciones. 

*  Voy  solo  á  ocuparme  de  la  parte  que  se  refiere  al  presupuesto 
que,  con  colores  bastante  sombríos,  nos  Ka  presentado  el  señor 

Diputado  Beracochea,  fundándose  en  datos  que  él  dice  haber 
recogido  de  las  fuentes  únicas  que  Jos  poseen,  ea  las  oficinas 
públicas  de  recaudación. 

Debo  creer  que,  ó  bien  los  datos  que  posee  son  inexactos,  6 
bién,  lo  son  los  que  yo  he  tomado  en  esas  mismas  fuentes. 

En  cuestión  de  ñümeros  no  puede  haber  sino  la  exactitud,  y  yo 
no  puedo  compi*ender  como,  tomandcr  los  mismos  números,  pode- 
mos llegar  á  conclusiones  completamente  distintas: 

El  señor  Dipntfido  empezaba  por  decir  que  no  nos  dábamos 
cuenta  de  la  iniportaneia  de  la  cesión  que  hacemos  al  Gobierno 
Nacional,  con  la  cesión  del  territorio  de  ha  ciudad.  Y  nos  decia, 
esto  asciende  á  cuatro  millares  doscientos  millones  de  pesos  pa- 
pel, y  decia  esto,  señor  Presidente,  'COmo  si  nosotros  tratáramos 
de  hacer  una  negociación  en  cambio  de  una  cantidad  de  moneda 
dreulanto  ó  de  dinero  que  una  potencia  estrangera. viniera 
á  pagarnos  por  la  cesión  de!  municipio,,  olvidando  la  preníisa 
que  antes  habia  sentado  que  quedaba  la  ciudad  para  la  Kepú- 
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blica  Argentina,  ya  fuera  la  Capital  del  pueblo  porteño»  ya  fuera 
la  Capital  de  la  Nación. 

No  hacemos  una  negociacion/sefior  Presidente,  no  puedo  tomar 
en  consideración  el  valor  del  territorio  de  la  Ciudad,  porque  esto 
no  hace  absolutamente  al  debate. 

¿Qu^  importa,  señor  Presidente,  que  cedamos  cuatro  mil  qui- 
nientos niillontís  (!«•  juísos  para  obtener  lo  que  para  nosotros  es 
mas  que  una  esperanza,  una  realidad;  la  paz,  la  tranquilidad,  la 
seguridad  en  nuestro  territorio,  la  prospeiMdad  dentro  de  nuestras 
fronteras,  y,  sobre  todo,  los  inmensos  horizontes  que  nos  abre  el 
crédito  en  el  esterior?  ¿Qué  son,  señor  Presidente,  cuatro  mil  ' 
quinientos  millones  de  pesos  cuando  se  trata  de  conquistar  todas 
estas  ventajas?  las  tenemos  adquiridas  hoy;  l^s  tendremos 
mañana. 

El  señor  Diputado  vé  en  esto  temores  y  yo  veo  realida4es,  se- 
ñor Presidente. 

Este- ai^umento  tendría  razón  de  ser  si  no  se  tratara  de  laKe* 
Jyública  Argentina,  ,si  no  se  tratara,  en  una  palabra  de  nosotros 
mismos. 

Decia,  señor  Presidente,  que  la  Provincia  de  Buenos\\ires  no 
podria  sufragar  sus  gastos,  porque  el  presupuesto  de  ésta  irá 
mucho  m^  lejos  que  el  alcance  de  sus  recursos,  y  para  e9to,  ere-  ^ 
yéndose  ya¿  salvo db  toda  contestación,  entrabad  vaticinamos  que 
tendríamos  que  apelar  á  nuevos  impuesta  ó  á  los  empréstitos,  lq,s 
únicos  dos  medios  de  adquirir  recursos. 

Pero,  si  no  los  necesitamos  ¿porqué  hemos  de  emplear  estos 
i^ursos,  porqué  hemos  de  eniplear  estos  medios,  el  impuesto  y  el 
empréatitoj  si  sabemos  perfectamente  que  cuando  nos  hagan  falta  . 
aW  estaréiipara^  ayudarnos? 

Le  voy  á  demostrar  al  señor  Di[)utadoy  á  la  Cámara  que  los 
recursos  ordinarios  con  que  cuenta  la  Provincia,  han  de  ser  mas 
que  suficientes  para  llenar  las  necesidades  de  nuestro  presupues- 
to. Y  como  he  dicho,  que  estos  datos  los  he  tomado  en  las  mismas 
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fuentes  en  que  los  había  bebido  el  Dr.  Beracochea,  le  pido  que  me 
siga  en  el  exámen  que  voy  á  hacer  en  el  mismo  órden  que  ál  los 

ha  desarrollado,  ix)r  que  no  quisiera  incurrir  en  inexactitudes. 

La  Provincia  de  l>uenüs  Aires  tendrá  quo  sufragar,  una  vez  ce- 
dido el  territorio  de  su  Municipio,  gastos  por  valor  de  sesenta  y 
siete  millones  setecientos  cuarenta  mil  seiscientos  diez  pesos,  dis- 
tribaidos  en  la  forma  siguiente:— j  es  aqui  donde  yo  deseo  que 
el  se&or  Diputado  Beracochea  rectifique  mis  apuntes. 

Para  pago  de  deuda  interna  proveniente  del  empréstito  de  1870, 
ocho  millones  setenta  y  cuatro  mil  ochocientos  cuatro  pesos 
por  el  empréstito  popular,  ocho  milluues  setecientos  noventa  y'» 
dos  mil;  y  por  el  empréstito,  ó  por  esos  bonos  del  Tesoro  inconstitu.- 
cionalmeute  emitidos,  siete  millones  quinientos  mil.' 

Sr.  Beracockea^Y  la  deuda  municipal  que  el  aao  pasado  sé  ha 
tenido  que  pa^r  seis  millones. 

Sr,  Luro — ^Desde  que  cedemos  el  municipio  no  tenclremos  que 
hacerlo. 

8r.  Ber<icoehei;í—iD6náe  está  escrito? 

8r.  Luro — Se  lo  mostraré  mas  tarde,  tenga  paciencia.  ' 

Continúo,  señor  Presidente. 

Senado,  un  millón  setecientos  setenta  y  seis  mil  cuatrocientos 
veinte  pesos;  diputación,  tres  millones  trescientos  veinte  y  un  mil 
seiscientos.  Y  debo  advertir  que  no  altero  absolutamente  el  perso- 
nal que  componen  ambas  cámaras;  los  tomo  tal  cual  existen  en  el 
presupuesto  del  aflo  1879. 

Crédito  Público,  ochenta  y  cuatro  mil  pesos.  El  seftor  Diputado 
elevaba  esta  partida  á  ciento  sesenta  mil,  y  yo  creo  que  en  esto  hajr 
un  error;  porque  hace  muy  poco  tiempo  he  tenido  que  formar  lás 
planillas  de  gastos  de  esa  repartición  y  no  figuran  mas  que  ochenta 
y  cuatro  mil  pesos  al  año,  que  es  la  que  indica  la  partida  del  presu- 
puesto. 

8r.  B^racoeAeút— JBfectíyameDte,  seilor,  es  siete  mil  pe90s  men- 
suales el  sueldo  del  secretario  contador;  pero  e)  sefior  Diputado 
Luro  que  se  dedica  al  estudio  de  esta  cuestión  debe  coi^o^á  fon* 
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do  los  aiitecedtíiitetí  de  esta  institución  y  debe  saber  qire  en  el  año 
autei  ior  se  pidió  que  el  servicio  del  empréstito  llamado  popular, 
fuera  hecho  por  la  Oficina  del  Crédito  Piiblico,  y  para  hacei*  este 
servicio  se  pidió  un  aumento  de  empleados.      .      '  . 

Es  yerdad^que  no  está  sandonado  por  lej  Bl  (>obieno  pro- 
paso  lo  siguiente  y  la  Legislatura  lo  acordó;  que  sé  oreara  una 

oficina  adicional  que  estuviese  (íii  la  Dirección  de  Rentas  para  ser- 
vir est  »  empréstito;  de  manera,  <|ue  si  la  rebaja  en  la  Oficina  de 
Crédito  Público  en  que  deba  incluirse^ por  un  proyecto  de  este  año, 
tendráque  agregarlo  en  las  Oficiabas  de  la  Dirección  de  Rentas, 
aún  cuando  no  fuera  en  el  presupuesto. 

Esta  es  la  razón  por  qué  figura  con  ciento  sesenta  y  ocho  mil 
pesos,  ])0i  (jue  el  secretario  contador  puramente  uo  podrid  servir 
el  empréstito  popular.  ^ 

Sr.  Luto — ^Bien,  seilor.  No  he  tenido  mucho^  tiempo  para  de- 
dicar un  estudio  preferente  á  aquella  repartición:  p^ro,  puedo 
asegurar  á  la  Cámara,  que  este  ha  sido  el  resultado  del  pequefto 
estadio  que  he  formado.  • 

Los  gastos  que  demanda  aquella  reparticioo  son  sufragados 
por  el  Banco  de  la  Provincia, y  por  consiguiente,  son  disminuidos 
del  valor  de  las  utilidades  que  ese  establecimiento  produce.  El 
único  gasto  sufragjulo  por  el  Erario  Público,  ese!  sueldo  del  Se- 
cretario Contador,  que  son  siete  mil  pesos  mensuales; , 

He  hecho  caso  omiso  de  este  empréstito  popular  ó  de  su  servi- 
cio, porque  habiéndose  presentado  un  proyecto  á  la  Legislatura 
para  que  ese  servicio  se  hiciera  por  la  (.)ficina  del  Crédito  Público, 
é  indicándose  la  conveniencia  de  un  empleado  mas,  hahia  ereido 
que  cuaado  ese  proyecto  m  discutiera  podríase  demosti-ar  que  no 
6ra  necesario  ese  empleado,  sino  que  con  los  mismps  que  existen 
en  el  Crédito  Público  se  puede  hacer  el  servicio  de  ese  empréstito; 
por  consiguiente,  no  lo  tomo  en  el  cálculo  de  gástofr 

8r.  Beraceehea — Tiene  que  tomarlo  porque  exiale.  .       '  ' 

Sr.  Luto— Lo  4ofBO,  sellor,  por  cortar  el  diáloga 
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Sr.  BemcocheaSiel  señor  Diputado  no  me  hubiera  autorizado 
no  lo  habría  interrumpido. 
Sr,  Luro— Lo  escucho  con  machísimo  guato;  todas  las  veces 

que  quiei-a  puede  interrumpirme. 

6V.  Bera€<)dtóa^Existe;  lo  único  es  qne  hay  que  anexarlo,  co- 
mo se  dice  por  el-  proyecto,  Crédito  Público.  Estp  se  ha  proba- 
do hasta  la  evidencia  cuando  sediscutió  él  presupuesto  el  aflo  pasa- 
do por  la  Coímisíon  de  Presupuesto,  como  por  el  señor  Ministro, 
que  era  indispensable  de  todo  punto,  porque  aún  cuando  I08  em- 
pleados existentes  en  el  Crédito  Público  pueden  hacer  este  ser- 
vicio, no  tienen  obligación  de  hacerlo,  porque  el  señor  Diputado 
debe  conocerel  contrato  que  se  celebró  con  el  Banco  de  la  i'rovin- 
cia,  para  que  un^tanto  por  ciento  de  esadeudase  destinara  al 
pago  de  empleados  puramente  para  que  se  concretaran  á  todo  lo 
que  hace  al  servicio  deesa  misma  ley;  no  tienen  obligación  de 
hacer  mas,  todo  lo  quesean  otros  servicios  debe  pagarlo» el pre- 

sujíuesto  general, 

Sr.  jLwro— liueno,  señor,  estamos  en  ideas  opuestas  á  este  res- 
pecto. 

Sr. Beracochea — A  no  ser  que  se  derogue  la  ley.  Yo  estoy  con 
la  ley;  no  son  mis  ideas,  son  los  mandatos  de  la  Legislatura  que 
nos  ha  precedida 

Sr.  Ltíro— Continúo. 

El  Poder  Eíjecutivo,  setecientos  treinta  y  odio  mil  pesos. 

St  Beracoehea^he  fialta  la  oficina  de  contabMidad. 

.Sr.  L  uro—¿La  oficina  de  Contabilidad  de  la  Cámara?  ¿Cuántoes? 

Sr.  BeracocheaSon  trescientos  cincuenta  mil  pesos. 

Sr.  Luro — Y  ochenta  son  cuatrocientos  treinta. 

Ministerio  de  Gobierno,  cuatrocientos  sesenta  y  dos  mil  pesos 
y  el  señor  Diputado  nos  decia  que  con  trescientos  novc^tay  siete 
niil  pesos  estaba,  sufragio  ese  gasto. 

8r.  Beracoehea^i  íne  peraüta  el  señor  Diputado — 

Cuatrocientos  y  pico  de  mil  pesos  tiene  eñ  el  jAresupuésto,  pero 
por  ciertas  eoSiiomias  que  presifntó  la  Comisión  en 'el  año  anterior 
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.  6011  trescientos  norenta  mil  ])gs()s,  Yo  decía,  me  coloco  en  la  sitúa 
cioii  mas  favorable  á  los  señores  Diputados,  vá  á  costar  cua 
trecientos  y  tantos  mil  pesos,  pero  quiero  atribuirle  solo  trescien* 
tos  y  tantos.   Si  quiere  puede  ponerle  cuatrocientos  y  tantos. 
*^  8r.  Xttro— Cuatrocientos  sesenta  j  dos  mil. 
Archivo,  ciento  siete  mil  cuatrocientos  pesos. 
Estadística,  ciento  noventa  j  nueve  mil  doscientos. 
Biblioteca,  ciento  treinta  y  nueve  mil  doscientoSi 
Museo,  ciento  treinta  y  cuatro  mil  cuatrocientos. 
Museo  Antropológico,  ochenta  y  cuatro  mil  pesos. 
Consejo  de  Higiene,  ciento  cuarenta  y  siete  mil  seiscientos. 
-£1  seiior  Diputado  lo  suprime  porque  decía  que  en  la  nueva 
capital  no  tendríamos  necesidad  de  este  Consejo;  pero  yo  lo  quiero 
poner^porque  pienso  de  distinto  modo. 

Gastos  de  oficina'' .  .  521.800. por  año 
Impresiones ....  420.000 
El  señor  Diputado  quería  que  nos  conformáramos  con  la  mitad; 
j>ero  ya  est<iu  coiii[)cusa  los  los- cuatrocientos  treinta  mil  pesos 
que  me  habla  rectificado. 
8r.  Beracochea—j^o  entiendo  la  objeción. 
Sr,  Luro — Yo  digo:— 

OastoB  de  oficina.  *  •  •  .  •  521.800 
Impresiones  .   .  .  *i  .   .  420.000 

Total   941.800 

El  señor  Diputado  nos  dijo  que  con  la  mitad  podíamos  8ul>sistir.  * 
8r.  Beracochea—ho  que  yo  dije  fué  que  creía  que  con  las 
economías  que  se  proponía  hacer,  se   rebajaría  la  mitad.  Yo 
creo  que  no  puede  subsistir  la  Provincia;  pero  como  se  vana  lan- 
zar en  la  senda  de  las  economías,  supongo  que  se  rebajará  la  mitad. 

Sr,  Lttro— Ya  vé  el  señor  Diputado  si  soy  complaciente;  se- 
gún mis  cálculos  Provinciales  debe  gastar  mucho  mas  de  lo  que 
le  asigna  el  seSor  Diputado,  y.  sin  embargo  yo  afirmo  que  puede 
subsistir. 

Ministerio  de  Hacienda  .  .  522.000 
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^       Coütaduria  '  480.760 

Tesorería  177.600 

El  señor  Diputado  decía  que  esto  lo  podríamos  reducyr  también 
ála  mitad.  ... 

No  acept<^  la  reducción  y  van  así  compensándose  las  diferencias. 

Sr.  Beracoclim  -  -  ¿C  uáies  sod? 

•  y 

8r.  Luro — (Que  poca  memoria  tiene  el  señor  Diputadp! 

Oficiua  d  e  contabilidad  ^50,000  pesos.  ■ 
Crédito  Público  84,000  pesoa 

Prosigo,  f  .  • 

/N  Dirección  de  Rentas  2.266,800  pesos. 
.  El  señor  Diputado  suprime  todavía  798,000  pesos. 

8r.  Beracochea-'Y  asi  mÍ8m<raparece  un  déficit  en  el  Presupuesto. 

Sr.  Luro — -Allá  veremos. 

Oficina  de  patentes  127,200  qne  también  la  reduce  ála  mitad. 
Oficina  de  sollotí  140.400  pesos. 

Aquí  suprime  el  señor  Diputado  uu  auxiliar,  pero  yo  tomo  las 
partidas  del  Presupuesto.  -  '  . 

Gastos  de  la  Oficina  da  Kentas  251,000  $. 

Ajquí  también  «aprime  algo,  de  modo  que-  steeplándole  todas  sus 
reduccionés  altianzaria  á  un  cálculo  tal  queme  sobrariau  algunos 
millones  de  pesos.' 

8r.  Beracochea  —  Seria  el  milagro  de  los  panes. 

Sr  Luro — Ya  los  verá  multiplicarse.       "  '  '  - 

Deparlamento  de  Inirenieros  915,600. 

Kl  señor  Diputado  suprime  415,000  pesos. 

Contribución  Directa  145,900  pesos.  También  esta^vaba en 
el  Órden  de  las  supresiones,  dejaba  poco  mas  ó  menos  la  mitad. 

Eventuales  d60,000  pesos. 

Aquí  también  suprimía  iro  sé  si  el  todd  ó  una  tgi«ai'^|iai*te 

Sr.  Beracochea — El  todo.  '  ♦ 
Sr.  Luro — Muy  bien. 
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PooBR  Judicial 

Suprema  Curte  1,417,20(). 

Tribuuales  de  Apelación  de  Campaña  1.864,800. 

Juzgados  de  IMastancia  en  la  Campaña,  puesto  que  los  de  la 
ciudad  desaparecen,  hasta  tanto  que  se  oonstituyan  los  nuevos 
1.724,400. 

Juzgados  de  Mercados  98,400.  Cuando  los  establezcamos,  señor 
Presidente,  veremos  si  es  ueceeario  uno  ó  dos  como  actualmente 

existe. 

Sr.  Bcracochea — Yo  los  doy  por  suprimidos. 
Sr.  Luro  -  Yo  no. 

( "árceles,  88s,H0(J  pesos. 

80  Juzgados  de  Paz  en  la  Campaña,  tomando  en  cuenta  que  76 
están  establecidos  y  cuatro  mas  que  se  pueden  establecer  160.000 
pesos  al  año. 

Señor  Álem-^En  eso -h&y  un^error. 

Señar  Beracochea — Son  dos  millones  y  pico. 

Señor  Litro — Kstá  equivoca<lo  el  seíior  1  >ijMiputa(lo. 

Señor  lie racoviir.a — jíosible  pero  me  parece  «jue  no. 

Señor  Luro — Son  80  juzfj^ados  á  1,000  pesos  cada  uno  1.280,(XK). 

Señor  Beracochea— )^qv  doce  meses  que  tiene  el  año,  son  dos 
millones  de  pesos. 

Sr,  i«ra— Tiene  ra^on  La  cantidad  exacta  es  1:?20,000. 

Leyes  especiales  600,000  pesos. 

Hospitales  en  la  campaña  180,000  pesos. 

Poücia  (It!  cíun|>aña  9.o20,0(X)  pesos. 

Educación  común  9.000,000. 

Jubilaciones  actuales  que  pueden  sor  tanto  de  1*  campaña 
como  de  la  ciudad,  3.000,000— Total:  69.237,234  .  ^ 

.Y  tomo  las  apreciaciones  deV  señor  Diputado  como  i^ctiücacio 
nes  á  mis  cálculos.  «  '  , 

Vamos  al  cálculo  de  recursos.  '  *  be  in 

Empiezo  por  establecer,  señor  Presidente,  que  desde  ^ 
cluido  en  el  presupuesto  de  gastos  la  partida  corresponoieB 
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la  educación  oomun,  debo  prescindir  de  los  recursos  que  actual- 
mente le  están  designados,  pues  es  posible  qae  sean  modificados 
en  la  nnevá  organización  qne  debe  darse  á  la  Provincia.  ' 

En  este  concepto,  tomo  el  producto  total  de  la  Contribución  Di- 
recta, cuyo  dos  por  mil  está  afectado  al  pago  cl^  ese  gasto,  7  tene- 
mos: Contribución  Directa.  18.093,412. 

Debo  hacer  una  observación,  señor  Presidente,  sobreesté  cálcalo. - 

Tenemos  desde  que  este  cálculo  de  recursos  6&  Mzq,  mil  leguas 
de  terreno  escrituradas  que  no  eÍBtán' incluidas  en  éstecálnulo  de. 
recursos:  tenemos  1,800  leguas  cedidas  al  Gobiern'i  Nacional,  es 
decir  cedido  su  ,valor,  pero  conservando  la  Provincia,  jurisdicción 
sobre  ellas  y  por  consiguiente  con  derecho  á  esperar  una  renta:  • 
— asi  también  nos  quedan  800  á  1.000  leguas  á  realizar,  y  que  se 
realizarán  tan  pronto  como  se  despeje  la  atmósfera  que  circunda  á 
estas  negociaciones  de  tierras.  ^  " 

8r.  Ber€ico(^ieat^íl^8BS  mil  leguas  se  han  escriturado  en  el  ano 
íe  1880? 

Sr,  Luro — Se  han  escriturado  desde  el  dáko  1879  hasta  el  año 
1880  según  los  datos  pasados  por  el  Gefe  de  la  oficina  de  tierras  pú- 
blicas. "  '  ' 

Sr.  Beracochea — Pero  no  entran  en  este  cálculo. 

Sr.  Luro — Yo  estoy  haciendo  el  cálculo  de  los  recursos  con  que 
cuenta  la  Provincia. 

Sr.  Beracochea —  Voy  á  hacer  uso  de  la  benevolencia  del  Señor 
Diputado  para  hacerle  una  rectificación,  porque  me  parece  que  el 
Señor  Diputado  no  sedá  cuenta  de  cómo  se  hacen  estas  operacio- 
nes 7  por  eso  está  haciendo  que  entremos  en  e^os  detalles  eno-  - 
josos. 

Loque  se  ha  escriturado,  señor  Presidente,  ^^aestá  vendido,  los 
compradores  lian  firmado  letras  y  esas  letras  han  sido  descontadas 
por  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  en  el  Banco.  Son  pués 
recursos  recibidos,  recursos  ya  gastados,  no  son  rc^cursos  qus 
van  á  venir  para  después.  "  '  * 

.  8r.  Luro — ^£1  Señor  Diputado  no  me  ha^comprendido! 
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Estoy  hablando  del  cálculo  de  Contribución  Directa,  y  el  6<nior 
]>i]>ulaiio  se  refiere  al  valor  de  la^  Lierra¿>  que  el  Uobieruo  luí 

o}iice<l¡<Io 

Sr,  Berucochea~^o  son  mil  leguas:  tendrán  mas  ó  menos  valor 
para  la  Contríbíiéion  Directa. 

8k  Lwo—He  tenido  todavía  la  poca  snertoMe  no  ser  com* 
¿irendido.  Estoj  haciendo,  sedor  Diputado  el  c&lcnlo  del  recurso 

de  Contribución  Directa  y  decia  que  se  había  enagenado  de  1879 
á  iSsO,  mil  leguíisde  tierni  públi«'a  quo  se  ha  escriturado.  Estas 
mil  lcL;uas  «Ulu  n  producir  uua  roma  de  contrib  iciou  *iirocca,  roma 
que  hoy  uoügura  porque  uo  están  aquella^i  auoia  laó  eii  los  regis- 
tros, por  los  cuales  se  guian  las  oficinas  para  el  percibo  de  esta 
Contribución.  Deciamas;  que  la  cesión  de  1800  leguas  hecha  por 
el  Gobierno  de  la  Provincia  al  Gobierno  de  la  Nación,  no  importa 

• 

privar  á  aquel  del  derecho  de  cobrar  contribución  directa,  pues- 
to (¡Uit  lo  (|Ui?  él  ha  cedido,  cduu»  antes  he  dielio.  t  i  valor  y  no  la 
jiu'isiliccion  de  c^as  tierras.  Son  pues  1800  leguas,  de  cuyo  valor 
hadeíiacar  la  i'roviucia  uua  rentii  de  contribución  directíi. 

T)c5:pues,  seuor  Presidente,  si  el  señor  Diputado  se  ha  dado  la  pena 
de  verificar  como  se  percibe  la  Contribución  Directa  de  la  Clam* 
{laña,  si  tiene-  alguna  idea  del  valor  venal  de  la  propiedad  rural, 
h^áe  concederme  que  esa  propiedad  es  susceptible  de  producir 
mayor  renta  qiie  la  actual  sin  alterar  el  tanto  por  ciento  de  con- 
tribución que  hoy  paga,  y  esa  mayor  renta  producirá  muchos  mi- 
llones, que  jioy  por  descuido  ó  por  ne«j;Ugeucia„  el  erario  no  ha 
percüjido. 

^  Sr,  Beracodiea — No  hay  valor  venal. 
Sr.  Luro~(fl\Lé  hay  entonces? 
.  4Cómo  le  llamaría  el  seftox'  Diputado? 
^8r.  Beracocheor—^o  sé.  Valor. 

8v  Luro — Retiro  la  palabra  venal  que  tan  mal  ha  sonado  en 

los  oidos  del  señor  Diputado  

Xo  hagamos  cuestión  de;^  palabras;  parece  que  esto  fuera  una 
Miguela  ó  uua  chicaua. 
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8r,  Beracockea—'Pa.Tece  "qMe  la  ha  empleado  mtieho  el  señor 
Diputado,  parque  está  usándola  con  frecuencia  j  con  poca  ha- 
bilidad. 

>SV.  Luro — Miiclias  gracias. 

Decía  que  estos  valores  de  las  tierras  que  se  haa  enagenado  y 
que  nó  se  han  incluido,  deben  producir  5,'000,000  de  pesos.^ 

Patentes,  tomo  de  la  oficina  del  ramo  este  cálculo  de  recurso» 
4.802,587  ps.  Papel  sellado:  tomo  del  mismo  origen  5.060,258  pesas* 

El  Banco  de  la  Provincia  según  su  último  balance  tiene  700- 
y  tantos  millones  de  pesos  descontados  en  letras  y  esta  cantidad 
ropresoiiía  al  4  o^o  al  año  3,100,000  pesos  que  vau  al  recurso  del 
pap'jl  tíellado. 

La  adminislracion  de  jn>st¡c¡a  (qiuicu  este  año  debe  de  producir  - 
lo  que  ha  producido  hasta  ahora)  la  calculo  5.000,000  de  pesos. 

Hay  40  partidos  de  campaña  que  actualmente  dependen  de  la 
jurisdicción  Judicial  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  que  portel- 
solo  hecho  de  la  cesión  irán  á  anexarse  á  la  jurisdicción  de  la 
Campaña.  Esos^  40  partidos,  debeu  producir  á  mi  juicio  3.000,000 
de  pesos  de  papel  sellado. 

Arrendamiento  "de  escribanias  359,254  pesos,  tomado  de  la  Ofi- 
cina respectiva,  no  incluyendo  los  40  ¡larlidos  que  iK)  hice  figurar 
en  ese  cálculo  y  que  |)aí2:an  100,000  pe>o,s  Poi-  ari'endaniiento  de 
escribanías  <le  la  capital  que  se  es table^ica  100,000 peso  ^  y  mientras, 
no  se  establezca,  tenemos  muchísimo  mas  en  la  ciudad. 

Arrendamiento  de  canteras  22,000  pesos. 

Peage  de  Paentes  300,000.      -  • 

Dei*echos  del  Riachuelo  2.000,000 

Saladeros  y  graserias  1.600,000 

8r.  B€racockea-~E8t&  partida  está  afectada  especialmente  por 
la  ley. 

Sr.  Luyo—¿  A  qué  ? 

Sr.  Beracochm, — A  los  Hospitales. 
*  8r.  Luro — Pero  como  quedan  en  la  capital  no  só  qué  tenga 
que  ver  con  eso  la  Provincia. 


Sr.  Beracochea — La  Ooastitqeion  estabíece  qae  mieutras  no  se 
conclaya  la  obra  á  quB  esté  afectaio  un  impuesto,  ño  pueda  dis- 
ponerse de  él  para  otro  objeto. 

Ahora  bien,  como  ese  hospital  aún  no  está  coiielaldo,  esta  im- 
puesto continúa  aféctalo  hasta  que  acjiiel  se  termine. 

Sr.  Presidente — Si  el  señor  Diputatlo  se  refiere  al  hospital  que 
está  en  la  calle  <le  Córdoba,  le  dii-é  (lueesUij'a  coaciuido. 

Sr.  BeraoBchea — No  me  refiero  á  ese. 

Sr.  L2ir(^— £ntoDces  será  manicipal? 

8r,  Berttcachea^liO  será  después,  pero  por  ahora  la  Provincia 

tiene  que  edificarlo. 

Sr.  Luro  —  \ ix.  está  edificado  y  el  Poder  Ejecutivo  ha  ])re.scntH'.lo 
un  proyecto  por  el  cual  se  dis})one  de  esc  recui'so  para  otros  tines 

Recurso  de  años  anteriores,  (jiie  con  razón  decía  el  señor  diputa- 
do que  vau  disminuyendo,  y  que  eátáu  calculador  en  mucho  mas, 
calculemos  0,000,000 

Mitad  de  las  utilidades  del  Ferro  carril  del  Oeste,  9,000,000. 

Con  esto  tenemos  63,537,511    *  ^ 

Todavía  hay  mas,  7,500,000  del  Banco  de  la  Provincia  que,  como 
recorJóel  señor  Diputado,  también  pueden  incluirse  en  el  cálculo 
de  recursos,  y  hago  caso  omiso  del  derecliode  pi*egoneria,  interés 
de(h:íj)í')SÍtos  judiciales,  utilidades  del  i  anco  de  la  Provincia,  al- 
quileres de  propiciUides  íiscales  y  del  recurso  que  se  ha  calcu- 
lado siempre,  de  la  tierra  püblica,  todo  lo  cual,  como  el  señor 
Diputado  sabe,  importa  algunos  millones. 

Bieu  pues,  teuemos  un  cálculo  de  recursos  que  escede  de 
72.000,000  para  hacer  frente  á  un  presupuesto  do  69.000,000;  j 
esto  sin  haber  hecho  todas  las  eeonomias  que  el  señor  Diputado 
aconsejaba  á  la  Cámara  que  hiciera. 

Estoy  pues  dentro  de  los  límites  de  un  verdadero  presupuesto:  el 
cálculo  de  recursos  escede  al  presupuesto  de  «gastos. 

Después  de  haber  fastidiado  tanto  á  la  Cámara  con  estos  nii. 
meros,  voy  á  examinar  aunque  muy  lijerameute  la  institución  del 
Banco  de  la  rroviucia  que  el  señor  Diputado  nos  ha  pintado  i^omo 
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ha  querido,  y  debo  hacer  una  prevención:  yo  no  creo  que  el  Banco 
de  la  Provincia  pno  la  llei^^ar  á  la  conversión  de  sus  hilletés  sino 
con  el  tiempo,  |)<ir(|iiede  la  únicanianora  que  el  Banco  vá  cajñtali- 
zando  es  con  sas. utilidades  y  naturalmente  .potl^^.^u.  día  iic^uidar 
el  establecimiento  y  decir:  tengo  tal  capital,  pero  .seria  un  capital 
eompletamente  ilusorio  puesto  que,  á  parte  de  ese  capital  quedarían 
200  ó  300.000,000  ein  oi|»^la.cion  que  los  deberla  el  Banco  co- 
mo la  Provincia. 

Decia  el  Sr.  Diputado  que  el  papel  del  Banco  de  la  Provincia 
será  desmonetizado.    No  dudé  de  todo  q.1  desarrollo  de  esta  argu- 
mentación, pero  me  sorpi-endió  porque  entendí  que  el  Sr.  Diputado  . 
al  decir  esto,  no  se  habia  dí^do  cuenti^  del  alcance  del  proyecto  que 
se  estaba  discutiendo  6  de  la  lej  con  cuyo  motivo  se  discutía  este  . 
proyecto. 

En  la  ley  que  nos  lia  Vjenido  del  Congreso  hay  un  artículo  que 
pone  á  salvo  6  evita,  los  peligros  que  eíSr.Dipntado  encontraba, 
en  la  solución  de  este  ^.sunto.  Dice  que  los  tribunales  de  la  Ka- 

cion  no  podrán  aplicar  nunca,  otra  ley  que  el  Código  Civil,  olvi- 
dándos  *  que  esta  ley  qu('  nos  lia  venido  del  (.'ongreso  es  tan  ley 
y  debe  ser  tan  respetada  y  ajdicada  .por  los  tribunales  como  la 
misma  ley  que  constituye  el  Código  Civil. 

El  artículo  3  ®  de  esa  ley  dice,  el  Banco  de  la  Provincia,  é  Hipo- 
tecario y  él  Monte  de  Piedad  permanecerán  bajo  la  dirección  7 
propiedad  de  la  provincia,  sin  alteración  de  los  derechos  que  á  esta 
corresponden.  .  *  / 

¿Que  sígniñca  esto:  sin  alteración  de  los  derechos  que  á  esta 
corresponden"?  ¿Rs  quitarle  al  Banco  de  la  Provincia  los  privi- 
legios que  actuaknentc  tiene.^  ¿I]s  quitarle  la  nplicacion  de  una  ' 
ley  es[)écial?  ¿Podida  quiíái'sele  nunca  los  privilegios  que  el  pacto 
de  11  de.  Noviembre  le  acordó?  ¿Podría  desmonetizarse  sin  mo- 
neda? ¿Podría  ser  a f)sorvido  por  el  Banco  Nacional?  ¿No  podría 
ser  mas  bien  la  base  de  la  institución  del  banco  de  estado  que  esta- 
blece la  Constitución?  .  ' 

Yo  no  creo  que  llegue  este  caso  7  »i  creo  que  -con  esta  le7 
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está  perfectamente  salvada  la  inetitneion,  del  Banco  de  la  Prórin- 
c  a.loinismo'qac'  está  salvado  el  Banco  'Hipotecarlo  y  el  Mbiile 

de  Piedad. 

Loíí  tribiiiialos  de  la  Nación  se^ulmn  aplicando  las  k'ycs  de 
la  Nación:, j)rimei'ü  la  Constitución,  después  loo  códigos  y  las  demás 
leyes.  ,  ^  . 

¿Dónde  está  el  peligro^deque  se  desmonetice  la  mon  da  del 
Banco  de'  la  Provincia?  ¿Porqué  nó puede  gestionarse  ante  los 
tribunales  que  tienen  forzosamente*  que  aplicar  la  ley  j  \.OTq¡aé 
razón  las  necesidades  de  la  campaña  no  podrán  ser  sufragada?  con 
los  iecursos  de  la  ciudad?    '  •         *         ♦  ' 

Yo  no  veo  estos  inconvenientes  y  me  sorpren  U;  'j'io  el  señor 
Diputado  con  el  eonociniii'nto  <jue  tiene  del  dereciio,  haya  incur- 
rido en  tal  error  de  apreciación. 

Sr.  Berarorftea — Voy  á  hacerle  una  observación.  Ese  artículo 
lo  ke  leido,  releido  y  meditado;  dice:  sin  alterar  ios  derechos  de  la 
provincia,  es  decir  sin  que  el  Banco  deje  de  ser  de  la  provincia) 
^ue  no  pase  á  ser  de  la  Nación,  pero  no  se  refiére  a  sus  privile*. 

gios.  .  .  . 

Sr.  Iji/  O — Xo  sé  entonces  qué  quiere  decir  dereciios.  .       .  '/ 
8r.  Bcracochea — Los  privilegios  de  la  Provincia  no  son  los 
dereciios  de  la  Provincia  hácia  el  Banco,  asi  como  los  privile- 
gios que  yo  pueda  tener  como  persona  no  benefician  á  mi  pror 
piedad.  '  -  >  • 

Luro — ^¿Pero  qué  importan  los  privilegios  sino  derechos? 

8r,  Beracochea—Ftiy'ú^ioa  con  relación  á  la'  cosa  no  lo  tieúe 
en  sf  la  Prorineia.  No  se  puede'  decir  que  hay  privilegio  si  no 
h\y  concurrencia  y  la  Provincia  no  está  en  concurrencia  coa  otra 

El  privilegio  e^  elementalísimo  en  derecho. 

ISr  Luro — «i  no  lo  fuese  bien  esplícita  esa  declaración  ape- 
Jaria  al  artículo  4'=*  para  esclarecer  las  duias  que- tiene  el  se- 
ñor Diputado. 

¿Qué  importarla  esta  prevención  del  artteúlo  cuando -  el 
ái^ículo  4^  dice:  conservanrlo  asi  mismo  la  propiedad  dé  lofi 
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demás  bienes  qne.  tuviese?  Si  se  refiriese  á  la  i^opiadad  del  esta* 
bleeimiento  del  Banco  de  la  Provincia,  no  tendría  necesidad  de 

repetir  esto. 

El  señor  Dipúta  lo  en  el  calor  de  sosteruir  sus  conviccioney  ante 
esta  Cámara,   ha  olvi(la<lo  la  l<,'y,  porque  no  (juiere  hacerle  la 
ofensa  de  que  ñola  haja  entendido  de  la  manera  que  yo  la  en-, 
tiendo.        '  % 

He  terminado  el  exámen  de  la  cuestión  /  criBO  h^ber  demosti^p  • 
qne  los  cálculos  del  sellor  Diputado  Beraoochea,  y  sus  aprecia- 
ciones sobre  las  instituciones  de  crédito  son  inexactas. 

Era  el  objeto  que  me  proponía  al  pedir  la  palabra  y  por  eon- 

signiente,  he  terminado. 

8r:  ^¡I o II  —Aniiíti  de  entrar  <lirectamente  al  oiijetivo  queme 
pi;oponL;o,  do&earia  que  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales 
me  contestase  áuna  pregunta, — que  ya  la  hizo  el  señor  Diputa- 
do Beracochea»  pero  que,  dada  la  situación  en  que  La  formuló,  no 
^    le  fué  oportunameknte  contestada.  Quiero  saber  en  qui  consisten 
.los  arreglos  á  que  el  articulo  2®  del  proyecto  que  aconseja  la. 
*  comisión,  se  refiere.  Quiero  saber,  también,  si  después  de  san- 
cionado este  proyecto  inmediatamente  pasa  la  ciudad  á  poder  del 
Gobierno  Nacional,  ó  si  es  necesario  esperar  la  conclusión  de- 
esos  arreglos  y  la  aprobación  de  la  Legislatura,  para  en  seguida 
y  según  la  rosoluciou  que  dicte,  vaya  ú  no  vaya  la  ciudad  á  poder 
del  Gobierno.  ^ 

Hago  estas  preguntas,  porque  á  nac  ie  se  le  ocultará  la  impor- 
tancia de  un  acto  según  las  condiciones  ei^  que  ese  acto  se  de-' 
'  senvuelve;  á  nadie  se  le  ocultará  que  es  cosa  m^y  distinta  pasar 
la  ciudad  inmediatamente  á  poder  del  Gobierno  Nacional,  no  obs- 
tante aquellos  arreglos,  ó  que  este  proyecto  dependa  en  su  sanción 
definitiva  dti  una  nueva  resolución  tle  la  Legislatura.  ' 

Porque  es  claro.    Supongamos  que  los  arreglos  que  haga  eV  . 
Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  con  el  Ejecutivo  de  la  Nijcion,  y* 
que  por  este  dictámen  tienen^ue  ser  sometidos  á  la  aprobación 
4e  la  Legislatura,  no  sean  aprobados  por  esta  ¿qué  sucede  enton- 
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cesoQQ  esta  le^?  Entiendo  quA  no  podrá  ejecntaxse,  y  todo  esto 
.debemoe  esclarecerlo. 

Yo  pido  al  stiñor  iiiiuinln  o  ¡iifornmnte  que  rae  diga  sencillamen- 
te Cííto:  cu  qué  consisten  esos  {irreglos;  porque  yo  supongo  que 
uua  comisión  y  una  Cámara  no  vá  á  autorizar  á  un  Ejecutivo  para 
qué  haga  arreglos  que  ella  misma  no  sabe  en  qué  consisten,  ni 
supongo,  siquiera,  que  haga  un  dictámen,  sin  determinar  desile 
luego  su  alcance.  Porfío  mismo  quiwo  saber  si  una  vez  rotado 
esedlctámen,  y  resultando  afiimativa  por  él,  pasa  inmediatamente 
el  municipio  déla  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  poder  del  Gobierno  de 
la  Nación. 

Antes  de  hacer  la  nueva  esposicion  que  pienso  Juicer,  y  que,  desde 
luego,  anuncio  á  la  Cámara  será  breve,  deseo  que  la  comisión 
me  ilusti*e  sobre  estos  puntos  y  salve  las  dudas  que  tengo  al  res- 
pecto. 

8k  Centeno — mi  juicio  señor  Presidente. . . 

8r.  Alem — ^Permítame.  Yo  no  pido  el  juicio  de  un  Diputado, 
pido  el  juicio  de  la  comisión  para  que  la  Cáuuuci  sepa  cual  es 
el  dictamen  que  vota. 

Sr.  Ce)¡te)io—lh\h'iíi  pL'dido  la  palabra. 

Sr.  Lársen  del  Cadaño — Voy  á  hacer  una  pequeña  observa- 
ción. Si  es  que  el  Dr.  Alem  quiere  la  opinión  de  la  comisión: 
mejor  es  que  pase  la  Cámara  á  cuarto  intermedio  para  que  uno 
responda  á  nombre  de  la  comisión. 

8r,  il/m~Pénsaba  que  la  Comisión  estaría  preparada  para 
responder  á  lo  que  se  le  preguntara. 

8r.  Lársen  del  Castaño— Yo  lo  podría  hacer  pero  como  no  se 
ha  de  contentar  el  señor  Diputado  con  la  respuesta  que  podría 
darle,  bueuo,  será  que  nos  arreglemos  en  antesalas. 

Br.  Alem  -Quiero  que  la  Cámara  sepa  lo  que  aconseja  la  Comi- 
sión, nó  el  Diputado  Lársen,  Centeno  ni  Dillon;  la  Comisigu 
encargada  oficialmente  para  dictaminar  al  respecto. 

Sr.  Cfewfeno— Yo  habla  pensado  contestar  directamente. 

Sr.  Lársen  del  Casiano— l^o  había  entendido. 
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8r.  Alem — En  qué  consisten  los  aíreglos,  y  si  la  eiuclad  p«Mi^ 

iumodiataineníe  de  sancionado  este  dictamen,  á  poder  del  Gobierna- 
Nacional,  no  obstante  quedar  pendiente  estos  arrep^los;  6  si  Ta  en- 
trega de  la  ciudad  depende  de  la  nueva  resolución  que  tomara  1^ 
Legislatura  sobre  los  arreglos  i)ropuestos  á  su  aprobación. 

8r,  Lársen  del  Castaño — ^\  miembro  informante  sabe  cual  es. 
la  opinión  de  la  comisión  en  este  sentido. 

8r.  Centeno — ^l^o  iba  á  contestar  á  eso;  iba  á  dar.  mi  opinicui 
particular  sobre  la  'pertinencia  de  esta  t>b8ervacion,  estando  en 
la  discusión  en  general  El  artículo  2^  es  mat<»ria  de  dispcísi- 
cion  t>clrticular,  era  lo  ([ue  iba  á  d  .cir,  y  me  habría  hecho  un  honor 
después,  en  contestarlas  preguntas  del¡seiiür  Diputado  Alem. 

■  En  cuanto  á  la  indicación  que  hace  el  Sr.  Diputado  Lárseu  de- 
que pasemos  á  cuarto  intermedio,  no  tengo  inconveniente  en  qqe^ 
asi  se  baga. 

'  8r.  ilíe^M'— Ahora  ¿en  qué  quedamos?  ¿se  responde  ónoseres^ 
ponde  ó  se  hace  cuestión  de  pertinencia? 
8r.  Centeno — El  Sr.  Diputado  habia  aceptado  la  indicación  del 

Sr.  Lársen  para  que  '  pasemos  á/  cuarto  iatermedio  y  nos  ponga- 
mos de  acuerdo.  • 
^Sr.Alem — Es  mejor,  á  ver  si  se  estiendeii. 
Sr.  Presidente — ^luvito  á  la  Cámara  á  pasar  á  cuarto  intermedio». 

Asi  se  hace.      "    *  ' 
Vueltos  á  ^us  asientos  l'>8 
Señorea  Diputados  continúa  la 
•  sesión. 

8r,  Centeno— Pido  la  pálabm. 

La  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  á  que  pertenezco^, 
esto  es,  la  mayoria  de  esta  Comisión  que  se  halla  aquí  presen- 
te, es  do  opinión  que  no  debe  contestar  inmediatamente  la  con- 
sulta del  Sr.  Diputado  Alem,  opinando  como  fundamento  de  .esta 
resolución,  que  esa  observación  pertenece  á  la  discusión  enpar^ 
ticnlar  del  proyecto  sobre  ceeion  del  municipio  de  Büenos  Aires, 
para  capital  definitira  de  la  Nación.  Me  ha  autorizado  para  que: 
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trasmita  á  la  Cámara  su  sentir  á  este  respecto,  porque  cree  que  no  * 
debe  alterar  eu  nada  las  prácticas  del  Reglameuto  de  lajLJámara. 
Estamos  -  discutiendo  en  í^oneral  el  proyecto,  y  est^  consulta  versa 

sobre  la  discusión  en  particular. 

■  Por  consiguiente,  hallará  oportuno  contestar  una  vez  que  ha- 
yamos votado  la  cesión  del  mun  i  pió  de  la  ciudad. 
^        He  dicho  cnanto  tenia  que  decir.  « 
8r.  Alem — Continúo  señor  Presidente. 

Lamento  sinceramente  la  coiitesíacion  que  <lá  la  comisión  por 
el  órgano  tiel  señor  IViputa  lo  que  acaba  de  liablar. 

Yo  creo  que  en  una  cueíition  de  esta  importancia,  no  debieran 
absolutamente  hacerse  estos  rodéeos  por  asi  decirlo,  que  se  hacen 
en  aquellos  litigios  en  donde  no  se  busca  la  verdad,  sinó  enredar 
ál  adversaiio.  Parece  que  cuando  se  trata  de  la  resolución  de  un 
problema  de  esta  naturaleza,'  nada  absolutamente  debe  quedar 
oculto. 

Decirles  á  los  I  *i]uitailos  que  se  (»|innen:  voti.Mi  Vds.  primero,  y 
después  sal)i<in  lo  (JI^e  votan,  es  ali;o  que  no  seesplica,  si'ñor  Pre- 
sidente, en  una  Asamblea,  y  ménos  s§  esplica,  cuando  si  bien 
se  meditan  las  cosas,  el  proyecto  en  general  tal  vez  depende  del 
artícujo  2 

¿Cómo  hacet  la  cesioíi  del  municipio,  sin  determinar,  las  con- 
diciones en  que  ella  se  hace?  ¿Cómo  hacer  la  cesión  del  munici- 
pio sin  saber  eljtérmino  y  la  situación,  por  asi  decirlo,  eñque 

váá  quedar  la  misma  ciudad  entregada, -y  sobre  la  cual  debe- 
mos siempre  velar,  señor  Presidente?  Y,  sobre  todo,  sinó  (jue- 
remos  hacer  una  larsa.  snnó  queremos  hacer  una  burla, —  como 
es  la  cesión  del  municipio,  si  ella  se  hace  de  tal  manera  que  sea 
condicional 'y  que  venga  á  depender  después  de  una  resolución 
secundaria  de  la  misma  Cámara,  que  ahora  engaña  á  los  Po- 
deres Nacionales  y  que  yo  la  combato  sinceramente? 

Le  parece la  Comisión  que  es  en  la  discusión  particular  donde 
se  debe  decir  en  qué  consisten' los  arregios,  si  la  cesión  se  hace 
inmediatto ente  después  de  aprobado  el  dictámen,-ó  &iee  procede 
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á  la  entrega,  dependiendo  la  r^oludon-definitíTa  del  pro* 
yecto,  del  ;iuevo  pronuneiamiento  que  la  Cámara  ti^e  que 

hacer? 

Estaos  la  verdad  dé  las  cosas,  y  yo  creo  que  sin  hacer  ofensa  á 
los  amigos  que  eu  esa  cdmilsion  tengo,  puedo  decir  que  no  han. ' 
meditado  bien  el  punto,    por  eso  no  pueden  dar  una  contestaeíon 
definitiva. 

<S'y.  Centeno — Si  Sf;  le  puede  dar. 

jSfr.  Alem — ^No  me  la  pueden  dar,  porque  no  lian  de  conocsr  de 
•  ninguna  manera  esos  arreglos;  y  no  los  pueden  conoeer  porque 
han  dado  una  autorización  ámplia  al  P.  E.,  violando  el  artículo 
36  de  la  Conetitucion;  y  no  han  de  conocer  ni  han  de  saber  en  qué 
condiciones  pasa  la  ciudad,  por  la  sencilla  razón  de  que  la  inten- 
ción de  algunos  es  que  inmediata  mente  pase  al  Poder  Nacional,y 
laintenciou  de  otros  es  postergar  con  c/¿¿6'a7¿rt6' esta  entrega. 

Sr,  Dillon  —Si  me  permite  . . . 

Sr.  Alem — ^He  salvado  á  mis  amigos  personales,  6reo  sincera- 
emente  en  la  opinión  de  alguno  de  ellos. 

8r.  Dillon — Iba  á  decir  que  estoy  en  disidencia  con  lo  que  ha 
espuesto  el  Sr.  mi t'inl)roinlormante  do  la  Comisión,  porque  tengo 
la  convicción,  cuino  he  diclio  en  ante.salásá  mis  compañeros,  de  no  * 
N  poder  contestar  satisfactoriamente  á  las  prc^^untas  de  mi  amigo 
el  Sr.  Diputado  Alem,  y  creo  que  debemds  llamar  al  Sr.  Minis- 
ti*o  para  que  lo  haga.  Yo  no  quiero  hacer  una  entrega  condicional 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  las  autoridades  nacionales.  'Si  la  ' 
entrega  depende  de  los  arreglos  que  vamos  á  aprobar  ddesapro* 
bar  ¿á  qué  hacemos  esta  entrega? " 

8r.  Alem — A  eso  me  referia.  Yo  soy  sincero  adversario  también 
de  las  cliicanas. 

(¿uién  sabe,  señor  Presidente,  si  en  este  artículo  2®  no  se  en- 
vuelven nuevas  evoluciones  de  la  política  militante,  y  una 
Cámara,  una  asamblea  que  dice,  que  es  la  representación  4ei pue- 
blo de  Buenos  Aires,  debe  decir  francamente:  entrego  ó«ao  entrego  > 
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'  la  ciodaci;  pero  no  d^be  estar  liacieiido  evolueiones  de  partido  por 

candidaturas  en  perspectiva. 

Del  artículo  2®  hace  depender  la  solución  del  |)royecto  en 
general,  esta  es  la  verdad,  y  sinú  se  me  dan  esplicacioues  sobre  ese 
artículo  no  puedo  determinarme  el  modo  como  he  de  votar  el  ar- 
tículo 1  ® ;  porque  si  la  entrega  de  la  ciudad  depende  de  la  nueya 
aprobación  de  la  Legislatura  á  los  arre|;lo8  que  se  encomien- 
dan  al  i^ecatiyo,  resulta  esto:  que  vamos  á  votar  un  dictámen 
que  no  hace  resolución  definitiva,  y  que  si  lo  aprobamos  ahora, 
mftanflh,  por  nn  detalle,  puede  quedar  destruido. ' 

Háblese,  pues,  con  sincéi-idad  y  no  senos  venG:aá  decir,  haeién-  • 
dose ciKistioucilas  di'  reglamento,  y  con  chicaiiaí?  de  ahogados  de 
mala  ley,  que  no  se  puede  coutestíir  en  general;  contéstese  frau« 
cameiitc:  estí'  es  el  pensamiento  de  la  Comisión^  este  es  el  pen- 
samiento que  debe  votar  la  Cámara,  sepan  los  representantes  de 
Buenos  Aires,  de  qué  manera  se  pronuncian  en  esta  cuestión  hia-  ' 
tórica.  • 
(Aplausos.) 

^r.  Presidente — Intimo  á  la  barra  que  guarde  órden,  porque  si 
reincide  en  sus  manitesi aciones  me  veré  en  el  caso  de  hacerla 
desalojar. 

Sr.  Alem — Pues  yo,  señor  Presidente,  si  la  Comisión  de  Ne- 
gocios Constitucionales  se  niega  á  dar  esplicacipnes  sobre  el  artí- 
culo 20,  tengo  derecho  como  Diputado  de  pedirlas  al  Poder  £!jecii-. 
tíTOóá  sus  Ministio&.  ' 

Tengo  derecho  como  Diputado  á  pedirlo^  ¿  los  Ministros  del 
Ejecutivo,  que  han  conferenciado  ya.  con  el  Gobierno  Nacfonal, 
segin  se  asegura  y  que  han  tomado,  tal  vez  indebidamente,  parte 
en  este  debate. 

Yaque  la  Comisión  se  ha  negado,  pido  que  los  representantes 
del  Gobierno  vengan  adarme  las  esplicaciones  que  necesito. 

^r.  Dillon-  Soy  del  mismo  parecer  que  el  señor  Piputado  . 
Alem:  que  debe  venir  el  Ministro  á  dar  las  esplicaciones  que  se 
piden.  .  ^ 
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Sr.  CeñtentíSr.  Presidente:  no  há  sido  absolutamente  el  ánimo^ 

de  la  Comisión  negarse  á  dar  las  esplicaciones;  ha  creido  sinar- 

piernón  te  que  debe  darlas  en  el  higar  que  le  corresponde;  esto  es, 
el  mpmeato  que  lo  dispone  el  Reglamento. 

Nosotros  como  Diputados  tenemos  que  cumplir  el  Reglamenta,  • 
'    queés  la  ley  interna  dejas  resoluciones  de  la  Cámara. 

Nosotros  no  negaríamos  en  manera  alguna  si  la  C'omi-  ^ 
sion  no  hubiera  ya  dispuesto  al  respecto,  esto  es,  darlas  espUea* 

clones  en  el  momento  oporluno. 

Si  no  fuera  así,  joya  las  hubiera  dado,  porque  lo  que  consulta 
el  señor  Diputíido  AIem  no  es  nuevo,  ya  ha  sido  resuelto  eu  la  Cá- 
mara de  Senadores  de  la  Provincia. 

Está  esplicado  en  el  informe  que  presentó  el  señor  Senador 
Ortiz  de  Rozas. 

En  manera  alguna  hay  el  ánimo  por  parte  de  la  comisión  de 
negocios  constitucionales  de  ocultar  absolutamente  nada. 

Por  eso  creo  que  todo  está  perfectamente  arreglado,  que  no  hay 
miras  encubiertas,  que  se  trata  de  h^cer  uua  cesión  sincera,  de 
-  corazón;'  que  lo  único  que  se  ha  querido  hacer  en  este  »íaso,  y  ya 
voy.  este udiénd orne,  loque  no  debería  hacer,  que  loúuico  (uie  lia 
querido  hacerse  son  arre^^I os  pequeños  de  simples  detalles  que  uo 
se  hablan  consignado  en  la  ley  nacioni^l  y  que  no  podian  en  ma-  | 
ñera  alguna  prevenirse. 

T  precisamente  xpor  esos  arreglos  de  simple  detalle»  que  en 
nada  afectan  la  cesión  del  municipio,  se  estableció  que  no  se  acep- 
tarla la  ley  luicional  del  congreso  sino  que  se  entraría  enotros 
detalles  que  la  ley  nacional  no  habia  previsto. 

Pero  esto  casi  no  estoy  habilitado  á  decirlo,  no  estoy  habilitrido  ^ 
tampoco  á  contestar  inmediatamente  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales  <ltte  otra  coea  ha  resuelto. 

Pero  creo  que  es  el  ánimo  sincero  de  la  Cámara  como  de  la 
Ooímísibn  cc»der  el  municipio  dé  la  ciudad  á  las  autoridades  de  la 
Nación*  sin  embajes,  sin  miras  en  el  futüro,  sin  tratar  en  ma- 
nera alguna  de  dificultar  esta  cesión  que  ajuicio  déla  Comis.on  * 
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<ie  Negocios  Constitucionales  entraña  la  solución  del  problema 
sobre  el  cual  toJos  los  señores  Diputados  que  han  hecho  uso  de 
la  palabra,  se  haa  esteadido  ea  consideraciones  patrióticas/  muy 
sensatas. 

No,  no  creo,  y  hago  esta  salvedad  en  mi  propio  nombre,  no  creo^ 
bne  puedan  referirse  á  mi  las  indicaciones  del  señor  Diputado  Alem, 
al  decir  que  se  viene  aquí  con  maflas  de  abogados..»     *  ^ 

Sr.  A^'?»— ....de  mala  lev. 

jSV.  Ce«¿e«o— ....demalaley;  y  si  se  refieren  á  mi  las  rechazo. 

Lo  único  (¡uehe  qu  M  iflo  es  decir  que  la  Comisión  quiere  seguir 
al  pié  de  la  letra  el  reglamento.  Primero:  votando  en  la  dis- 
cusión en  general  ppr  la  cesión  del  municipio,  que  es  la  gran 
cuestión  y  después  votar  por  el  artículo  que  entraña  arreglos 
accesorios,  pues  asi  considero  los  arreglos  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 2> 

Yo  lio  nic  optuiíío  í'iquo  se  llamo  á  los  señores  Ministros. 

Mientras  tanto  estamos  habilitados  para  votar  el  artículo  1^, 
que  esfíildeCe  la  cesión  en  general. 

iS'r.  Alem — Con  eso  no  he  adelantado  nada;  ningún  dato  se 
me  ha  dado;  quedamos  en  lo  mismo. 

Y  bien,  señor  Presidente,  yo  supongo  que  no  existe,  el  artículo 
2^,  no  lo  conozco,  me  he  olvidado  de  él,  está  solo  el  artículo  1^ 
y  pregunto  ¿cómo  se  entrega  la  ciudad?  ¿cuando  se  entrega,  la 
ciudad?  ¿Me  pueden  contestar  esto? 

Sr.  Coi  teño — No  se  puedo  suponer  lo  imposible. 

Sr.  Alem — ¿Es  imposible  contestar  en  qué  condiciones  se 
entrega? 

¿Cómo  se  puede  negar  el  derecho  para  que  eu  general  yo  pre- 
gunte las  condiciones  en  que  se  envuelve  el  pensamiento  fonda* 
mental? 

«Seentr^laciudad  de  Baenos  Aires  se  hace  territorio  naoio-> 
nal,  pasa  á  ser  la  capital  definitiva  bajo  la  acciou  directa  del  g<w 
Inemo  central  y  yo  juegunto:  ¿esta cesión  .es  lisa,  llana  y  sim^ 
pie,  ó  S3  hacen  otras  condiciones?  ¿Tiene  algún  término?  ¿Se  pro- 
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duee  con  alguna  otra  modalidad?  ¿Tiene  algún  compromieo  el  go- 
bierno nacional^ 

¿Pero  cúmo  no  se  vá  á  contentar  esto? 

Sí,  JO  quiero  saber  si  inmediatamente  después  de  aprobado 
este  proyecto  soy  directamente  dirigido  por  el  Gobierno  Nacional  , 
sin  facultades  para  elegir  mis  propíos  mandatarios,  ó  si  tengo  to- 
davía alguna  esperanza  para  salvar  mis  derechos.  ¥^0  quiero  saber 
todo  eso. 

Y  prescindo  del  artículo  2     porque  con  él  contesto  el  artícu-  - 

lo  1  ^,  que  lo  acepto  por  único,  yo  sabré  darme  ¡nana  para 
descubrir  lo  (pie  hnva  después. 

¿En  qu¿  condiciones  se  entre¿ja  la  ciudad?  simple  j  llana- 
mente: ¿GuáudoV  ¿Inmediatamente  que  se  apruebe  este  dicta- 
men? %  s         •         .  *» 

8r,  Centeno— Eso  es  lo  mismo  que  preguntar  cuándo  se  vá  á 

entregar  sin  saber  si  se  entrega. 

,Sr.  Alem — Es  decir,  señor  Presidente,  que  la  discusión  ha  to- 
mado un  cai'ácter  cpie  yo  no  esperaba. 

Yo  quiero  que  defínitivameijkte  me  diga  la  Comisión  si  contesta^ 
ó  nó  á  mis  preguntas  para  enseguida  insistir  sobre  la  interpe- 
l6cion  ó  el  llamamiento  á  los  seliores  Ministros^  que  se  han  he¿ho 
parte  en  el  debate  y  que  han  conferenciado  con  la  Comisión  y 
que  son  perfectamente  conocedores  del  alcance  de  este  proyecto 
de  ley. 

De  consiguiente,  si  la  Comisión  no  me  coatesta,  pido  que  se  lla- 
me á  ios  Ministros;  y  eso  no  se  me  puede  negar.  > 

8r.  Dilhn — ^Francamente,  yo  no  sé  si  pueden  con  testarlos  miem- 
bros de  la  Comisión;  yo  por  mi  parte  debo  decir  que  no  puedo 

contestar  al  señor  Diputado  Alem,  no  sé  cuando,  ni  como  se  en- 
tregará la  ciudad;  y  creo  que  los  demás  miembros  se  liallau  eu  el 
mismo  caso.  *  ~  , 

iSr.  Ldrsen  del  Castaño — No,  SQñúr,  yo  rio  estoy  eu  ese  casa 
Sr  Centeno — Hago  moción,  y  es  de  órden,  que  la  Cámara 
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resuelva  ¿i  en  la  ditícusioii  en  geueral  potlemos  responder.  Es  de 
reglamento.-  • 

Sr.  Beracochea  -  Cuando  un  Diputado  pide  la  concurrencia 
del  Ministerio  á  la  Cámara  no  puede  oponerse  porque  debe  subor- 
dinarse al  Reglamento. 

Sr.  Presidente  -Se  vá  á  votar  la  moción.  .  .  , 

8r.  AUm — La  mia  no  se  vota.  . 

Es  necesario  que  algún  Diputado  proponga  que  se  modifique 
el  artículo  del  Reglamento. 

*SV.  Lucero — María  morion,  señor  Presidiaite,  para  que  ¿e  sus- 
pendiera la  sesión  hasta  mañana,  debiendo  citar  el  señor  Presi- 
dente álos  señores  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  para  que  ma- 
Üana  eontesteii  á  las  preguntas  que  el  señor  Diputado  Alem  hace,  ' 
y  sobre  las  cuales  los  miembros  de  la  Comisión  no  creen  que  ha 
llagado  el  momento  de  contestar. 

8r.  Centeno — si  los  miembros  déla  Comisión  noi creen  que 
ha  lléga  lo  el  momento  de  contestar  ¿cómo  lo  vá  á  resover  el 
Ministerio? 

Sr.Alon — Yo  tengo  qu!«  hacer  otras  preguntas  al  Ministerio. 

Sr.  Centeno — Pero  fique  vá  á  decir? 

-SV  ^líewt— Ohlsi  el  señor  Diputailo  quiero  enseñarle  al  Minis- 
terio^ lo  que  tiene  que  hacory  d  jcir  aqui  l  jEs  lo  único  que  fal» 

tabal 

8r.  Centeno — He  hecho  iina  moción,  señor  Presidente  y  deseo  sa- 
ber si  mis  hondrables  colegas  la  apoyan.  ' 
(Apoyado).  . 

Sr.  Presidente — Se  vá  á  leer  el  artículo  que  se  refiere  á  las  in- 
terpelaciones.. 

Se  lee  el  artícido  9. 

Stc  Centeno — Pedirla  al  señor  Presidente  que  se  s'rva  leer  el  artí- 
culo que  se  refiere  al  órdenrde  la  disci^ion. 

Asi  se  hace. 

8r.  á2e»i— Debo  prevenir  que  yo  no  quiero  informe  íiijiguno  de 
la  Comisión,  porque  ya  veo  que  no^tmae ninguno  quedarme. 
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Se  lée  el  articulu  9ó  del  Re- 
glamento- 

¿>V.  ^¿m— Ksc  es  para  las  interpelaciones.   Lea  el  penúltimo. 

^  Se  lée  el  artieiilo  109 

Sr,  Centeno  — Ija,  Comisión  esplicará  eso,  aún  cuando  no  lo  pida  - 
el  señor  Diputado  en  el  momento  oportuno,  pues  es  materia  déla  . 

discusión  en  pai-ticular. 

Ahora  esffnnos  votando  si  sc  cede  ó  no.  Después  diré  si  se  cede 
inmediatamente,  ú  nú. 

No  creo.<ine  debemos  alterar  en  nada  el  órden  del  Reglamento. 

Sr.  Alem — Es  por  afición  al  Reglamento  (?) 

Castro — La  afición  al  Reglamento  se  ha  mostrado  por  ellos 
no  por  nosotros/ 

8r,  Beracochea — He  recibido  impresiones  de  diversa  índole  en 
lesta  discusión,  «gratas  mas  voces  iní>ratas  en  otras;  y,  debo  decla- 
rar con  fi';»¡irjuezn  íjuo  ninguna  tan  dcsaf^radahlc  como  laque  me' 
ha  {  roducido  la  contestación  que  acaba  de  dar  la  mayoría  de  la 
conysion  de  Negopios  Constitucionales.  Ella,  por  sí  y  ante  si, 
empieza  por  erijirse  onjuez  de  la  oportunidad  de  los  datos  que 
necesitan  los  Diputados  que  van  á  votar  en  esta  cuestión;  pero  es 
que  cuando  un  Diputado  viene  á  esta  CSmara  y  quiere'dar  su  voto 
consientemente,  necesita  ilustrarse  y  para  ilustrarse  necesita  todos 
los  datos  y  antecedentes  que  han  servido  á  la  comisión  para  formu* 
lar  su  dictámen. 

Por  otra  parte  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  lia  con 
sentido,  no  por  benevolencia  sino  porque  estaba  en  el  deber  de  ha- 
cerlo, que  nosotros  encarácemos  esta  cuestión  bajo  todas  las  faces, 
principalmente  bajo  la  faz  legal  y  de  las  covei|iencia8,  ¿  porqué 
entonces  nos  dice  que  corresponde  á  la  discusión  éh  particular  la 
observación  que  1er  hice  de  qne  las  Obras  del  Riachuelo  van  á  ser 
entregadas  al  Gobierno  Nacional?  Se  me  dijo  que  por  el  arreglo 
que  se  acababa  de  celebrar  enlre¡el  Gobierno  de  la  Proviuciay  de  la 
Kaciou,  estas  Obras  quedarían  en  la  Provincia. 

¿Porqué  s¿  nos  hace  un  argumento  con  esto  y  no  se  nos  presan- 
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lan  los  datos  tienen  sobre  esos  arreglos,  para  que  podamos 
luchar  con  iguales  armas,  y  se  ocultan  esos  arreglos  como  consi- 
derándonos como  los  Hugonotes  de  la  situación,  para  que  untando ' 
hagamos  un  arguméntoqaeno  corresponde  á  sus  propósitos,  decir- 
nos no,  están  ustedes  equivocados,  por  que  en  los  arreglos  que  se 
ham  heoho,  están  establecidas  tales  y'cualcs  cosas?  ¿Porqué  no  vie- 
nen á  la  Cámara,  señor  Presidente,  á  decir  íVaiicaiiienle  como  do- 
cirnos  nosfítros  todo  lo  que  peuáamos,  estos^ou  los  arreglos,que  se^ 
bao  celebrado? 

Los  señores  diputados  han  sostenido  también  que  con  arreglo 
al  artículo  tercero  de  ia  constitncion  nacional,  soloelP.  E.  de  la* 
provincia  podía  intervenir  en  estos  negocios. 

Sin  embargo  han  permitido  al  P.  B.  tomar  indebido  é  incontitu- 
cionalmente,  una  parte  activa  on  esta  discusión. 

Mas  sefioi'  l^rcsideiite:  por  un  artículo  de  este  proyecto  se  dá  una 
ing'orencia.  tan  (Icticieato  en  esta  evolución  qu<'  vá  á  hacerse  al  P.  E., 
que  es  necesfirio  que  los  diputados,  á  quienes  senos  pide  el  voto 
por  este  proyecto,  consultemos  la  opinión  del  F.  K  á  quien  se  le  vá 
á  dar  facultades  tan  latas. 

De  otra  suerte  señor  Presidente,'  seria  pretender  que  votáramos 
€Omo  representantes  del  pueblo  no  como  legisladores,  sino  como 
máquinas. 

Yo  declamo 'que  no  lie  Venido  á  este  recinto  ni  he  venido  nunca 

dispuesto  ;í  votar  como  máquina.    Es  por  eso  que  quiero  conocer 

cuales  son  las  razones  inductivas  del  proyecto  que  se  presenta. 

Por  eso  creo  muy  atinada  la  indicación  del  Sr.  Diputado  para  que 

CQucuria  el  señor  Ministro  poi'qne  siendo  esta  una  cuestión  tau 

transcendental  porqne  es  necesario  que  sepamos  lo  que  vainos  á 

votar.  Sobre  todo^  es  necesario  qne  seamos  leales  ^  francos,  que 

no  hagamos  degenerar 'esta  importante  cuestión,  )|ue«onozcamos 

todos  los  detalles  j  todoslos  prop('jsitos  que  tiene  esta-  ley  porque 

estamos  tratando  de  los  mas  grandes  intereses  del  pais  que  no  po- 

"d  emos  comprometer  inpunemente. 

Esta  cuestión  es  de  tal  naturaleza,  que  un  voto  aíirraativo 
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puede  comprometer  el  porvenir  del  páfs,  como  puede  compróme^ 
ternos  un  voto  negativo  que  puede  darse  por  no  conocer  los  pio^ 
pi^silos  de  esta  ley. 

No  se  jpuede  jugar  con  los  intereses  del  pais  sefior  Presidente^ 
y  yo  creo  que  cuando  se  trata  de  esplicar  las  razones  de  una  léjr 
como  esUi;  los  conocimientos  que  se  pidan,  nunca  estarán  fuera, 
de  tiempo. 

Por  el  contrario,  yo  creo  <jne  la  Comisión  de  negocios  constita- 
cionales  que  ha  presentado  este  proyecto,  no  ha  debido  esperará 
que  se  le  pidieran  esos  datos  sinó  qu^ha  debido  presentarlos  á  la. 
Cámara»  Es  por  esto  que  he  de  votar  en  favor  de  la  indicación  «que 
ha  hecho  el  señor  Diputado. 

8r.  Lur<h— Yo  no  estoy  versado  en  las  prácticas  de  esta  Cáma^ 
xa;  pero  entendía  que  cuando  se  hacia  unamueion  de  órden,e3tft. 
moción  se  votaba  inmediatamente. 

Sr.  lieracocliea — No  he  oido  á  ningún  señor  Diputado  hacer 
objeciones  en  contra  de  la  indicación  que  liice,  y  lamentaba  que  los 
miembros  que  componen  la  Comisión  de  Negocios  Constituciona- 
les, hicieran  degenerar  con  su  poca  franqueza  el  carácter  de  esta, 
discusión. 

Sr,  Lateen — ^To  estoy  dispuesto  á  decir  con  franqueza  el  al>^ 
canee  que  á  mi  juicio  tiene  esta  ley. 

iSr.  Luro—VoT  mi  parte  debo  declarar  que  si  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  con  su  poca  franqueza. 

hieii  ran  degenerar  este  debato  que  se  mantenia  en  una  altura  de 
ideas  que  cansaba  la  admiración  y  el  agrado  de  torios,  y  np 
responden  calogórica  y  paladinamente  á  las  preguntas  que  el  se- 
ñor Diputadlo  Aiem  ha  heclio  con  razón  y  con  justicia,  yo  me* 
Toy  á  ver  obligado  á  votar  en  contra,  porque  si  están  habilitados^ 
eomo  lo  creo  para  hacerlo  y  no  lo  hacen,,  proceden  con  poca 
^franqueza,  pues  á  mi  juicio,  no  tienen  razón  para  decir  que  no  ea 
la  oportunidad,  porque  la  verdad  debe  decyrse  en  todos  los  mo^ 
mentos. 

8r.  Cmisno — Para  que  es  el  reglamento,  señor  Diputadol 
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^      8r,  Luto— He  dioho  que  no  conocía  las  prácticas  de  esta  Cáma- 
ra; pero  entiendo  que  cuando  un  señor  Diputado  hace  una  pre- 
gunta coa  el  áuiiiiü  de  iluálrarse,  es  deber  del  que  sube,  ilustrar  á 
los  demils.  • 
Sr.  Cautoio — En  la  ocasión  oportuua. 

iSr.Zuro— ¥o  entiendo  que  siempre 'esoportuno  y  si  no  se  dan 
las  esplicaciones  pedidas,  he  de^ votar  en  contra. 
(Apl|kU8Ósen  la  barra.) 

Yo  no  tengo  compromiso  de  ningnn  género;  be  venido  aqui  á 
votar  con  convicción  por  lo  que  creo  que  hará  el  btcn  de  la  pa- 
tria, y  si  me  equivoco  votando  como  creo  que  debo  votar,  la  patria 
me  j'iziinríí. 

Pero,  seíiur  i 'residente,  cuando  se  hacen  'giiutas  que  tienen 
'  por  objeto  precisamente  saber  cual  ls  el  alcance  que  tiene  estS 
proyec(o,esmenester  proceder  con  altura  diciendo  con  franqueza 
cualesson  las  consecuencias  que  trae  consigo  la  sanción  de  esta 
ley.  Por  consiguiente,  si  los  señores  miembros  de  la  Comisión 
de,Neí?ocios  Constitucionales  no  pueden  contestar  de  una  mane- 
ra clíira  y  iVanca,  del)eu  Ví'uir  los  Ministros  del  1*.  E.  que  han  toma- 
do partií  en  este  «Icbate  á  conlestar. 

Como  se  ha  hecho  una  moc  on  en  este  sentido,  si  los  seiiores 
itiiembros  de  la  Comisión  insisten  eji  no  dar  las  esplicaciones  pedi- 
das, yo  insisto  en  que  se  vote  mi  moción  para  que  vengan  Ios« 
señores  Ministros  del  P.  E.  á  responder  á  las  preguntas  hechas 
portel  señor  Diputado  Alera.  • 

8r.  Centeno — ^Ij**  Comisión  no  se  niega  á  responder. 

Sr.  L?í>  o— Entonces  yo  propon«^^o  que  lo  haga  en  este  momento, 
-porque  lo  mi.smo  es  hacerlo  ahora  que  después. 

St\  Cmtrno—Ea  que  ¡a  Comisión  de  ^'egocios  Constituciona- 
les lia  resuelto  eso. 

8r.  Luro — Si  loe  miembros  de  la  Comisión  de  Negocios 
Constitncionales  han  resuelto  s*odar  las  esplácaciones  que  el  señor 
Diputado  Aleffir  ha  pedido,  y  como  tanto  yo  como  el  señor  Dípur 
tado  Alem  necesitárnos  la  absolución  de  esas  preguntas,  yo  hago 
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moción  para  que  ios  Ministroe  del  P.  E.  Yengan  á  darla  á  la  Cá- 
mara. I 
iSr.  Centeno. — pueden  darlas  tampoco  los  ministros. 

Luro—Yo  no  sé  lo  que  pueden  hacer  los  miiiiatros. 
Sr.  Centeno.'  1^0^  minislrus    no  pueden  contestar  esas  pre- 
guntas, menos  que  nosotros. 

Sr.  Luro, — Yo  pido  que  se  vote  la  mociou  que  he  hecho,  es 
decir  que  se  suspenda  la  sesión  hasta  mañana  7  se  cite  á  los  Sres. 
Ministros  á  fin  de  que  vengan  á  contestar  las  preguntas  que  se  han 
hecho. 

(Apoj'ado.) 

■  ■ 

8r.  Fresidente — ^Estando  la  moción  suficiei^itemente  apoyada^ 
se  váá  votar  si  se  suspende  la  sesión  hasta  mañana  con. el  ob- 
jeto de  que  concuira  el  ministerio  á  contestará  las  pK  guntas. 

S7\  Riera — La  moción  de  órden  es"  una  moción  de  desorden, 
porque  tenemos  q\io  empezar  por  levantar  la  sesión  que  la  hemos  ' 
declarado  perniaiuíiito  por  una  resolución  déla  Cíímara. 

Sr.  Luto— 'Es  una  mera  suspensión  por  algunas  horas.' 
'  8r,Dülon — Como  miembro  de  la  Comisión,  no  tengo  dificultad 
ningui^apara  esperar  á  que  venga  el  ministerio  que  creo  debe 
venir. 

Tono  contesto  por  que  no  sé. 

Sr.  Centeno — El  señor  Diputado  Dillon  no  ha  asistido  á  los 
debates  del  Senado  eu  los  chales  se  han  dado  es]¡>licaciones  á  ese 
respecto.  .  ♦  * 

8r,  Alem^AhoTB,  resulta  que  debemos*  atenemos  á  las  espU- 
caciones  dadas  en.  el  Senado!  .  x 

Sr.  Cenie¥M>—^íi  las  mas  auténticas. 

Sr.  Alem — ¿Entonces  la  comisión  de  K  gu dos  Constitucionales 

me  contesta  con  lo  que  di  jo  el  Senador  ihiejo  en  el  Senado? 

Sr.  Lársen — Yo  no  liabia  pensado  que  se  le  darla  toda  la 
trascendencia  que  se  le  ha  dado  á  las  preguntas  del  señor  Diputa- 
do Alem.  . 
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Sr,  Presidente — Como*  se  ha  hecho  moción  por  el  se&or  Dipu- 
tado Laro  pará  que  se  suspenda  la  sesión  á  fin  de  que  se  llamen 
los  señores  Ministros  para  que  dén  las  esplicaciones  pedidas  y 
esta  moción  necesita  ser  aprobada  por  la  Cámara,  se  yá  á  Yotar. 

Se  vota  y  i'h  ai>rí)ba(la. 

Sr.  Luro—Sí  el  señor  Presidente  cree  que  los  señores  Ministros 
pueden  venir  esta  nodie,  jo  estoy  dispuesto  á  esperarlos  y  al 
afecto,  pednamos  pasar  á  un  cuarto  intermedio.  ^, 

Sr,  Presidente— Se  mandará  llamar  á  los  señores  Ministros. 

8r,  Carhoni—Eao  tiene  que  resolverlo  la  Cámara. 

8r,  Riera— AcBba.  de  resolver  que  se  llame  á  los  Ministros. 

Varios  señores  D¿2)utados—rase.moá  á  cuarto  intcrinedio. 

Sr.  Eiera-^ido  que  se  lea  el  artículo  del  Reglamento  rela- 
tivo ai  llamamiento  de  ios  se  ñores  Minibli  os. 

Se  leyó- 
Gomo  se  vé  tenemos  que  suspender  la  sesión  y  hacer  llamar  á 
los  señores  Ministros  mañana,  comunicándoles  el  objeto  de  la  ci- 
tación. •       '  .  • 

Sr.  Riera — ^No  puede  levantarse  la  sesión  porque  estamos  en  se- 
sión pQirmanente. 

Sr,  Presidente — Puede  suspenderse  hasta  mañanad  las  11  déla 
mañana. 

Sr.  Lársen — ¿Porqué  no  se  pone  de  acuerdo  la  Comisión? 

Sr.  Ale  ni  —  Yo  hago  moción  para  que  se  levante  la  sesión. 

8r.  ^rsen — Yo  hago  moción  para  que  pasemos  á  un  cuarto  in- 
termedio á  fin  de  que  se  ponga  de  acuerdo  la  Comisión  y  conteste 
á  las  preguntas  hechas.  ^ 

8r.  Luro — Parece  que  algunos  de  los  miembros  de  laComísíoií' 
modifican  su  modo  de  pensar.  Si  es  asi  no  habría  necesidad  de  que 
vinieran  los  ministros. 

Sr.  Lársen~Es  claro! 

Sr.  Luro — En tónces retiro  la  indicación  que  hice  ántes  para 
que  pasemos  ,á  un  cuarto  intermedio  á  fin  de  que  la  comisión 
se  ponga  de  acuerdo.  ' 

»  # 
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"ñr.  ^íem— Esto  es  presiso  aclararlo. 
¿Van  ó  no  van  á  dar  los  Srs.'  miembros  da  la  comisión  las 
esplicaciones  pedidas? 

Br.  Lársen — ^Yamos  á  reanirnos  ios  lüfeml^os  de  la  comisión 

á  ver  si  hay  mayoría  para  que  íse  den  las  ctíplicacioiies.  Ya  se 
ha  dicho  (jue  la  comisión  no  se  negaba  á  darlas;  \)vvo  que  no 
era  la  oportunidad.  Ahora,  como  se  hace  degenerar  el  debate 
que  hasta  ahora  se  habia  maatenido  ea  la  altura  que  correspon- 
de á  la  importancia  de  esta  cuestión,  soy  de  opiuion  que  se  den 
las  esplicaciones  que  ba  pedido  «1  Sr.  Diputado  y  contiñnemos 
la  sesión. 

Sr.  Luro — Pertectaraente. 

(Aplausos  en  la  barra.) 

'  Se  p  isa  á  cutirto  intermedio. 

Vueltos  á       asieatos  pocos 
momentos  desjíiies  los  sellores 
.  Diputadoa,  continúa  la  sesioa. 

8r.  Centeno — Pídola  pfilabra. 

Desearla  que  antes  de  darla  cs|)Iicaciou  y  lomaren  cuenta  las 
preguntas  que  ha  hecho  el  seiHu-  Di])uia  lo  Alein,  se  sirviera  el 
repetirlas  por  si  alguna  he  olvidado  para  {no  tener  que  molestarlo 
en  lo  sucesivo.  * 

Sr.  Alem — Son  muy  sencillas,  j  -estrano  que  no  las  recuerden 
después  del  debate  que  ba  tenido  lugar.  ¿En  qué  condiciones  pasa 

la  ciudad  á  poder  dei  Gobierno  Nacional?  ¿( 'uándo  pasa?  ¿Inme- 
diatamente después  de  sancionado  el  dictámen  de  la  comisión,  ó  es 
necesario  esperar  la  celebración  de  los  arreglos  á  que  el  dictámen 
se  reQere,y  la  aprobación  déla Legislatura.respectoá dichos  arre- 
glos? 

*  * 

Sr.  Centeno — Sntónces  las  preguntas  del  Diputado  Alem  son 

dos.  Empezaré  por  la  segumla  que  es  la  que  corresponde  contestar 
por  una  urden  natural.  La  segunda  se  refiere  li  la  época  en  que 
debe  empegar  á  ejercerse  la  jurisdicción  del.  Go)>iefno  Nacional 
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^Bohre  el  Municipio  del  pais.  Sobre  esta  debo  contestar  tintinan  • 
4ettenite. .  T. 

8r.  Alern — Todas  estas  cosas  es  preciso  distin^uif las.  Una  cosa 
es  ejorcer  juritkliccion  y  otra  cosa  es  que  la  C'iiulad  pase  á  sor  te- 
rritorio nacional  y  capital  permanente  y  definitiva  ile  la j^lepúhlica. 

El  alcance  de  esta  ley  uo  es  otro  sino  hacer  ca])iíal  de  la  Ke« 
pública  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  hacerla  territorio  nacional 
^^entregarla  toda  absolutamente  á  la  legislación  escíusiva.  del 
poder  central. 

¿Cuando  vá  á  suceder  esto? 

Sr.  Centeno — Acepto  en  todo  la  esplicacioii  y  la  distinción. 

Inmediatamente  que  el  Poder  P^jeculivo  de  la  Provincia  ponga 
él  t  Cúmplase»  á  la  ley  de  Jas  Cámaras  legislativas  de  la  Pro- 
vincia. 

£s  uuo  de  los  objetos:  es  una  de  las  preguntas  qué  queda  coates* 
'  tada  ya.  -  -  • 

La  primera  pregunta,  que  yo  la  he  colocado  en  segundo  térmi- 
no, versa  sobre  lo  sii^uiente:  ¿en  qué  condiciones,  sobre,  que  bases 
yrá  á  pasai'la  ciudad  á  poder  del  gobierno  de  la  nación? 

Sr.  Alcm — Si  señor.  .  • 

Nr.  r(?^?í(í';/o— La  ciudad  señor  Presidente,  vá  íí  jmsar  al  poder 
del  gobierno  (le  la  nación  sobi'e  la  base  délas  declaraciones  del 
<3ongreso  de  la  Nación,  formada  en  la  ley  de  fecha  21  de  No* 
▼iembce  de  1880  

8r.  J.26}it— Está  impresa,  la  conozco.    *  - 

Br,  Centeno —  que  contiene  nueve  artículos.  ^ 

Hay  varias  frases  en  el  ártículo  segundo  del  dietámen  de  la 
tjoniision  del  SenaMo  de  la  Provincia,  que  actualmente  está  en 
discusión  ^en  esta  Cámara,  que  dice  lo  siguiente:.  Queda  faculta- 
do el  P.E.  para  celebmr  con  el  Gobierno  Nacional  los  arreglos 
necesarios  al  cumplimiento  de  esta  ley,  debiendo  someterlos  á 

^.la  aprobación'  de  la  Legislatura. 

8on:~ 

Ia>8  arreglos  á  que  se  réfiere  esta  ley,  ya  lo  he  dicho,  son  sobre 
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la  base  de  las  decHaraciones  de  la  del  Congreso,  prialel^ 
lugar.  Pero,  como  decia  el  miembro  informante  de  la  Ck>mi8ióik 

de  Negocios  Constitucionales  del  Senado,  el  señor  Ortiz  de  Rosas^ 
«sta  ley  se  prestaba  á  interpretaciones  oscuras  ó  deficientes  en. 
uno  de  sus  artículos. 

£n  primer  termino,  en  aquel  en  que  habla  de  la  deuda  externa^ 
de  la  Provincia  que  la  Nación  toma  sobre  si. 

Eue  artículo,  que  es  el  quiuto,  dice:  La  Naciou  toniar.i  sobre 
sí  la  deuda  exterior  de  la  Provincia  do  Hacaos  Aires  pi  évio  los 
arreglos  necesarios,  se  creyó  oscura  esta  ley  y  se  pidió  cuenta  ai 
Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia.  ¿  Cómo  es  esto  se  dijo  ?  P^ntién- 
dase  Vd.  con  el  Gobierno  de  la  Nación  á  este  respecto.^  ¿  Qué. 
significa  esto  de  prévios  arreglos,  con  relación  al  servicio  de  la. 
deuda  externa  que  la  Nación' toma  sobre  sí  ?  • 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  se  entendió  con  el  Poder 
f^ecutivode  la  Nación,  con  el  Ministro  del  ramo,  y  quedó  espli* 
cado  este  punto,  estableciéndose  que  los  prévios  arreglos  eran  sen- 
cillísimos: se  refieren  jéselusivamente  á  aquellos  que  sarjan  de  la. 
subrogación  de  la.  deuda,  esto  es,  cuando  la  deuda  pase  de  jiro 
á  otro  deudor. 

Era  el  único  alcance,  la  única  significación  que  tenían  estas 
palabras  contenidas  en  el  Art.  5^  que  he  citado.  Esto  en  pri- 
mer lugar.  En  seguudo  iuiAar,  se  pensó  en  el  Senado  de  la. 
Provincia  que  la  ley ,  uo  podía  haber  previsto  muchos  casos  dei. 
detalles  y  que  entónces  no  era  prudente  que  la  Cámara  inicia- 
dora  trascribiera  en  su  resolución  todos  los  artículos*  de  la  ley 
del  Congreso,  con  mas  aqoellos  casos  que  pudieran  ocnrrírsele» 
por  que  aíin  así  todavía  podía  pecar  de  deficiente.  Entónces  se 
dijo:  adoptemos  en  globo  esta  resolución  y  establezcamos  que  en 
los  arr.jglos  que  se  establaoMi  por  el  Ai*t.  2^  de  esta  ley, 
entrau  todas  aquellas  declaracioues  coutenidas  en  la  ley  de  21  de 
Noviembre  del  Congreso  Naciooal,  con  mas  todas  aquellas  cir- 
cunstancias de  detalle  que  puedan  surjir  del  ezámen  minucioso. 
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de  las  cesas.  De  manera  que  al  P.  E  de  la  rroviucia  :?o  le  dice: 
arregle  Ud.  sobre  estas  bases  que  establece  la  ley  del  Coiii;reM>, 
y  además  arrale  Ud.  otras  circunstancias  de  detalle,  y  tráiga- 
los Ud.  aquí,  una  vez  realisados,  ó  practicados  paia  someterlos  á  ' 
nuestro  eiámen  j  sanción. 

No' estoy  habilitado  para  decir  una  palabra  más,  espUeando 
este  artículo  2^  y  en  contentación  á  la¿>  preguntáis  formuladas 
por  el  señor  Diputado  Alein. 

Sr.  ilfem— Creo  que  está  habilitado  para  contestarme  algo  más. 
.  ¿Los  arreglos  que  haga  el  P.  £.  provincial  serán  sometidos  á 
laLegislatura  para  que  esta  los  apruebe? 

¿Cual  es  la  mente  de  la  Comisión?  ¿No  hay  entrega  del  Municipio 

miüiiü  as  la  Le^^i-slatura  no  so  pronuncie  nnevainenteT? 

Me  parece  (jne  no  pnede  negaií?e  á  conteslar. 

Suponganmos  que  celebrados  esos  arreglos  la  Legislatura  los 
rechaza. 

¿Cuál  es  el  alcance  de  este  proyecto?^  ^ 
¿No  hay  Capital  entónces?  ^ 

»  6V.  Riera — Habrá  capital.  .  .  .  - 

8r.  Alem—^Q  dirijo  mi  pregunta  al  señor  Diputado. 

8t.  f¡entem — Sobre  este  punto  la  Comisión  cambió  ideas  tam- 
bién en  la  reunión  que  acaba  de  tener.   En  ella  se  dyo  y  se  ha 

pensado  que  esta  no  es  una  ley  condicional. 
-    La  Cámara  dicta  esta  ley,  el  P.  E.  pone  el  cúniplastt  y  Ih  Ju- 
risdiccion  de  la  !^aciou  empoza  inmediatamente  sobre  el  muni- 
cipio. 

8r,  iliem— ¿Entónces  para  qué  vienen  los  arreglos? 

Sr.  Oenteno — ^Esmuy  oportuna  la  indicaeion  del  seflor  Diputa- 
do, en  cuanto  prevé  que  puede  haber  un  rechazo,  cosa  que,  d  juicio 
de  la  Comisión,  no  es  posible,  porque  lo  que  debe  arreglarse  sobre  > 
la  base  de  estos  ocho  artículos  de  la  T;ey  Nacional  que  en'!¡h)l)an 
todo  aquello  de  mas  imporUiuciaqueataüe  al  municipio  de  la  ciu- 
dad, sou  circunstancias  de  mero  detalle  que  en  manera  alguna 
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pueden  ocasionar  una  sanción  negatoria por  parte  de  la  Legisla- 
tura de  la  Pi*oviücia. 

Sih  embargo,  sobre  esto  he  cousultado  á  mis  honorables  colé- 
gas  de  comisión,  y  no  sé  si  estaban  conforme',  con  la  esplícacion  que 
Yoy  á  dar,  surgida  del  cambio  de  ideas  qtíe  hemos  tenido,  predo- 

muiHiido  la  opinión  demi  colega  el  señor  Di|)Uta<lo  Lfírscn. 

Ocurrirá  Sr.  Presidente  que  algunos  detalles  y  téngase  presente 
,  que  no  es  de  lo  fundamental,  sino  de  los  detalles,  no  merezca  la 
aprobación  de  la  Cámara,  pero  esto  de  ninguna  manera  destruirá 
la  ley,  solamente  servirá  para  ocasionar  una  gestión  por  parte  de 
la  provincia,  para  rpie  se  cumpliera  en  ese  punto. 

Sr.  Ldrsriifh'l  C((sf(ulo—9>[  mo  permile  diré  dos  palabras. 

Ei) tos  arreglos  uo  tienen  ningún  alcance  político:  el  alcance  po- 
lítico  lo  tiene  la  ley  misma. 

La  Provincia  siempre  tendrá  como  persona  jurídica,  el  dere* 
cho  ile  gestionar  sus  intereses  ante  los  Tribunales,  y  esta  ley  no 
puede  tener  efecto  retroactivo,  tanto  si  la  Legislatura  aprueba  co- 
mo no,  los  arreglos  que  se  hagan  entre  los  Poderes  Ejecutivos  de 
la  Nación  y  de  la  Provincia  Los  arreglos  versan  sobre  cuestiones 
de  drialle. 

Creo  que  después  de  votarse  esta  ley  no  s^  puede  poner  uue* 
vamente  á  discusión;  éso  seria  absurdo. 

8r.  Centeno— Me  sXidgro  que  ba/a  .aclarado  estQ  punto. 
.  La  esplicacion  en  detalle  q^e  acabo  de  dar,  está  de  acuerdo 
con  lo  qire  yo  pensaba  decir  y.  con  lo  que  se  dijo,  em  la  Oomision. 

Las  esi)licaciones  réspecto  á  esta  última  parte  pueden  suscitar 
diidaxal  ^enor  l)i[mtado  que  liizo  las  pri'mmtas;  pero  la  Comisión 
lia  coütesladoá  las  principales,  esto  es:  primera,  cuándo  se  entrega 
la  ciudad;  segunda;  en  qué  condiciones  se  entrega  á  la  Nación. 

Satisfechas  estas  dos  preguntas,  la  tercera  la  he  esplicado  en 
•el  sentido  qüe  la  Comisión  creia.  i 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 
^  ¡ir,  Alemr-Si&nto  tener  que  molestar  á  laCámank 
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Yo  quiero  que  me  cont*  ¡jie  sí  ó  tió  simplemente  no  necesito 
tantos  rodeos  y  di Yagacioaes.  Vieaea  ios.  arreglos  á  la  Cámara, 
porque  estádetemina  loporestaievqne  Yt^ngan  á  su  aprobaciooS 
y  una  kj  en  esoe  ténainoe  no  qneda  definíliTamente  sandonada 
hasta  qne  las  condiciones  eneUá  establecidas  no  sean  aprobadas 
pcH*  la  Legíslatora. 

Prognnto  ahora  estí»:  Si  los  am-glos  del  P.  E.  son  r  chazíi'los 
por  la  ii^islatura  ¿qué  se  hac  ?  O  esque  está  obligada  á  aprobar- 
los? Supongo  que  no  pretenderá  semejante  cosa,  á  no  ser  quo  al- 
ganse&or  Diputado  sostenga  la  nneva  doctrina  de  qne  la  Legisla- 
tura está  obleada  á  aprobar  lo  que  se  te  mande  por  el  P.  £. 

No  creo  qne  se  le  baga  un  insulto  tan  grande  como  este  á  la 
asamblea. 

Mi  opinión  es  que  si  la  Legislaítiríi  tiene  el  derecho  de  apro- 
bar los  arreglos  que  se  haLari.  t¿imbien  tiene  el  de  rechaí^rlos, 
porque  stnó  Jiaríamos  uo  gran  jpapelon^  que,  francamente,  no 
me  atrevo  á  desempeñar. 

Si  tiene  &cnltad  de  rechazarlos,  j  los  rechaza»  ¿esta  será  ley 
jr  se  ejecutará? 

Dígaseme  sf  6  n6. 

Sr.  Ldrsen  del  Castaño — He  dicho  al  -enor  Diputado  Alem 
que  los  arreglos  de  que  eaiicndo  qur-2e  traía,  aonarregloa  ¿obre 
bienes  de  la  ProTincia,  y  yo  pienso  que,  por  que  se  rechace  on 
arralo,  no  por  esctqueda  derogada  la  lej. 

Sr.  Aletn — ^Yocreo  que  esa  fecnltad  de  4a^  Legislatura  es  iluso- 
ria; pues  si  rechazamos  los  arreglos,  queda,  no  obstante  la  ciudad 
entreífada.  como  vam<  »sá  pU  itear  con  el  (jobiemo  >ac.oiiaI  f>ara 
que  cumpla  .  ...  no  sé  ¿ué  co.-:a,  .-íto  que  se  le  ha  entrega  lo  la 
ciudad  aceptando  lisa  y  Hanamente  laLej  del  Congreso?  Eoto  * 
es  endefinitíTO  lo  que  resulta. 

Por  consiguiente  jo  creo  que  es  m^or  no  poner  ese  artículos  ^, 
-  borrarlo  del  proyecto. 

Sr.  Idtsetédel  Casiano — Propi>agaio  el  scaor  Dipota^io. 
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Sr.  Akiíir-^Q  guardaré  bien  de  proponer  nada  en  esta  dis- 
cusión. .  •  '  • 

Sr.  Liiro — Voy  á  hacer  una  pregunta  á  la  ComisioT». 

¿Entiende  la  Comisión,  como  70  be  esplieado  á  la  Cámara  hace 
un  rato/ lo  referente  á  los  derechos  del  Banco  de  Provincia, 
que  importa  concederá  este  Banco  todos  los  privilegios  que  por 
'  leyes  especiales,  y  por  el  pacto  del  11"  de  Novienbre  de  1856  se  le 
reservaron  al  anexarse  á  la  Xacion? 

H)\  Lársen  del  Castaño — Así  lo  entendemos,  y  abí  está  ebtable^ 
cido  en  la  ley  del  Congreso. 

Sr.  Alem—Como  el  Congreso  es  el  que  ha  dictado  la  ley,  él 
sabrá  lo  que  ha  hedió,  pero  no  nosotros. 

8r.  Láraendel  Castaño — ^Pero  como  la  ley  es  auténtica. 

8r.  iáíem— El  Congreso  sabe  lo  que2ia  querido  decir  con  esta 
ley,  y  no  el  señor  Diputado  ni  yo. 

,  *SV.  ¿líro— Quiere  decir  que  los  miembros  déla  Comisión  y  la 
Cámara  entienden  que  una  de  las  condiciones  bajo  las  cuales  se 
somete  la  cesión  del  Municipio,  es  reservándose  el  Banco  de  la 
Provincia  todos  los  privilegios  7  tocios  los  derechos  quegor  ley 
del  pacto  de  11  de  Noviembre  le  estaban  reservados?  -  . 

S/,  Centeno — Sí,  seiíor,  todo  es*  hipotético. 

Sr.Luro—Yo  deséaba  saber  eso,  y  por  mi  párteme  doy  por 
satisfecho. 

8r,AUm — ^Falta  saber  también  otra' cosa. 

La  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  y  1;l  mayoria  de  la 
Cámara  entendiendo  que  ese  artículo  quiere  decir  que  se  reser- 
van todos  los  derechos  que  por  su  legislatura  tiene  laPravin- 
cia  sobre  el  Banco. 

Eso  lo  entienden  así,'  pero  es  que  puede  resultar  otro  cosa: 
que  el  Congreso,  que  dictó  la  ley  diga  después  que  él  entiende 
de  otro  modo  por  ejemplo:  que  solamente  tiene  derecho  de  con- 
servar ese  establecimiento  bancario  en  las  condiciones  ordinarias 
^e  un  establecimiento  de  crédito;  pero,  en  cuanto  á  la  legislación, 
véase  lo  que  dice  el  artículo  constitucional;  «El  Congreso  ejerce 
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jurísdicoion  qsclusWa  sobre  todo  lo  que  está  enel  terriiorío  de 

la  Capital;» — y  el  P.  E.  que  está  obligado  á  cumplir  la  ley  del 
Congreso  y  la  Constitución  nos  dirá,  soncillaniente: 

«Señores  Diputados,,  ustedes  han  entendido  muy  uia.1;  y  uxia 
vez  que  s^au  dueños  de  la  cosa  con  arreglo  á  la  ley,  y  apliquen 
la  Coostitucion  

8r.  Ldrsen  del  Castaño — Salvo  los  pactos  que  haga  con  la 

aprobación  del  Con.í^reso. 

Sr.  Atrjn—Si  los  pactos  se  respetan,  esta  ley  llevaró  muy 
mal  camiuo. 

.  8r.  Lársen  del  Castaño — A  todos'  leó  consta  que  Ta  Provincia 
táá  ceder  su  Banco  creyendo  que  la  L^islacion  existente  debe 
regir  aun  cuándo  ien^  el  municipio  federalizado. 

Sr.  Ah'ni  í¡i\s  !<'yt!S  no  producen  sus  efectos  por  las  opiniones 
que  dan  dos,  cuatro  ó  seis  diputados;  las  leyes  son  leyes  en  la 
forma  que  determina  la  Carta  orgánica. 

Ksto  signiQca  simplemente:  se  entrega  la  ciudad  prévios  lo8»ar* 
regios,  que  se  mencionan  sobre  las  casas,  deuda  esterna,  etc. 

En  cuanto  á  la  ley  del  Congreso  que  se  ha  ¿probado  en  los 
términos  en  que  está,  nosotros  no  podemos,  decirle  después:  que  la 
entendemos  de  este  moiio  ó  del  otro. 

Es  ol  X'ongrc^ín  el  rpio  la  ha  dictado,  es  el  P.  E.  Nacional  el 
que  la  vá  á  aplicar  á  la  ciudad  cedida;  y  será  en  vano  que 
digamos:  el  iianco  tiene  estos  piivilegios,  ó  el  Banco  está  sobre 
esta  Legislaeion;  y  es  en  vano  también  que  andemos  después,  ha* 
cieiido  pleit/is,  ni  autorizando  fiscales  especiales,  porque  lo  que 
probablemente  sujcederá  es  que'  nos  quedemos  burlados.  Por  fia 
separemos  esto,  pues  no  se  me  oculta  l(f  que  vá  á  suceder^  tanto 
el  Banco  de  la  Provincia  como  la  ciudad  federalizada  van  á  )a 
tumba  de  distinto  modo. 

Sr.  Lársen  del  Castaño—En  la  Constitución  Nacional  está  el 
artículo  que  4iabla  de  los  pactos  d^  la  Provincia  hechos,  y  entra 
ellos  está  este: 

•  / 
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¿Tn  ^¿em— La  misma  Constitaciou  dice  que  el  (Congreso  ejerce 
jarisdiocioii  esolusiva  sobre  el  territorio  de  la  Capital. 
'  8r.  Lársen  del  Casíaño^Si  surge  algún  coDfliet<a,  para  eso  están 

los  Tribu  nal  es\ 

Sf.  Alem — Sin  fatigar  mucho  la  atención  de  mis  colcpras  vcy  á 
ocuparme  (le  las  pocas  observaciones  que  se  han  ilirijidu  ¿í  mi  an- 
terior discurso,  ampliando  y  csplicaado,  al  mismo  '  tiempo^  algunas  * 
de  las  consideraciones  que  no  se  han  entendido  bien. 

Apreciando  en  lo  que  debo  las  benévolas  manücsiacioáes  que  me 
ha  hecho  el  se&or  Diputado  Hernández  con  motivo  de  ese  discurso,  y 
tribot&ndole  por  mí  parte  el  elogio  que  merece  su  bella  .alocución; 
rechazando,  como  debo  también,  la  incivilidad  de  aquellas  esprcsio- 
nesque  desgi-aciadcanente  se  han  oído  en  la  Cíímara,  no  diiiiias,  por 
cierto,  de  esta  Asamblea,  siaó  de  los  corrillos  que  hacen  en  las  boca- 
calles los  mozos  do  cordel  ... 

8r,  Castro — Menos  dignas  son  las  causas  que  las  producen. 

8r.  Alm — ^Loqueos  verdaderamente  indigno  ó  inmoral,  moneaos 
compromisos  sin  conciencia  que  han  venido  á. .  . 

Voy^  directamente  al  objetivo  que  me  ha  impulsado  á  tomar  la  palabra 
por  segunda  vez. — Pero  debo  d^sde  luego  lamentar'  señor  Presidente, 
que  en  un  debate  que  habia  ascendido  á  las  regiones  serenas  en  que 
se  presentó  en  los  primeros  momentos,  hayan  venido  á  proyectarse 
algunas  sombras:  la  primera,  aquella  á  que  acabo  de  hacer  referen- 
cía,  la  segunda,  esa  escena  que  tuvo  lugar  bace^un  momento,  proviH 
cada  para  divertir  á  los  asistentes  de  la  barra,  á  costa  de  la  serie- 
dad de.  este  debata,  acaso  en  mengua  de  la  dignidad'de  la  Cámara. 

Yo  voy,  sin  embargo,  á  seguir  esta  discusión  en  el  mismo  tcoo  en 
que  la  comencé. 

No  he  de  contestar  absolutamente  á  ninguna  interrupción  que  tienda 
á  producir  un  incidente  enojoso  en  este  recinto. 

No  he  de  tener  mucho  trabsgo  tampijco.al  examinar  las  observacio- 
nes que  á  mi  esposicron  se  han  dirigido; — en  prímei*  lagar,  porqóe 
ya  en  gran  parte  me  lo  ha  evitado  mi  tlostrado  cólega  el  doctor  Bera- 
cocheá,  y  además,  porque  si  bien  xecordamos  todo  lo  que  se' ha  diobo 
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desde  el  principio  de  esta  evotuciou  y  desdo  las  regiones  oíiciales 
en  que  se  desenvolviói  se  notará  que  es  una  misma  palab.ra  que  viene 
pasando  entre  sus  partidarios;  esto  es,  una  misma  séi  ie  de  ideas  y  de 
argumentos,  que  Gon  diversas  vananles  aparecen  en  loa  diversos  acuer- 

dos  tioliberanies  cu  que  se  ha  tratado  esta  cuostif»n. 

Asi  i»uos.  Ciisi  t<nl()  mi  tral)'ijo  va  fi  consistir  fu  desnudar,  por  de- 
cirlo así  y  «i  so  ni<3  poruiiie  esia  ii.mii-a  nn  poco  viol<MiUi,en  despojar 
de  sus  nuevos  atavíos  á  esos  que  preteudeu  pre;$eaUrse  como  uue» 
TOS  huéspedes  en  este  debate. 

Quedaián  en  trasparencia,  serán  conocidos  los  antiguos  habitan- 
te» de  la  casa,  que  andan  recorriendo  el  camino  desde  el  Senado  Nació* 
nal  basta  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Provincia 

Hay  en  lus  prolciíórnoMos  do  mi  dis-  ursu  ,iiii"riordos  consideraciones, 
que  si  bien  «^n  el  pi  iniór  iiioin.'iito  piirccen  de  se^jundo  órdon,  no  d^^jan 
detener  fuerza  para  iu  resolución  de  esta  cuísiion.  Y  asilo  han 
comprendido  los  señores  soston odores  del  dictámoude  la  Comisión, 
puesto  que  en  ellas  se  han  detenido  no  muy  breves  momentos. 

Y  tenian  que  hacerlo  así,  porque  antes  que  todo,  como  lo  he  dicho  y 
lo  repito,  para  cpnocerel  alcance,  las  consecuencias  y  los  efectos  de  una 
ley,  es  necesario  estudiar  sus  propósitos  y  sus  rfióviles determinantes. 

Yo  dijo  desde  ol  primer  momento;  osta  ley  quo  se  dicta  en  cir- 
cunstancias anormales,  no  puede  invocar  la  opinión  pública  en  su 
favor. 

Y  lo  decia,  señor  Presidente,  por  que  ningún  Poder  Público,  en 
un  régimen  democrático  como  el  nuestro,  puede  prescindir  do  esa 
opiLion  que,  aunque  no  tenga  un  resorte  6  un  organismo  legal  oomo 
imponerse  en  él,  siempre  debe  inspirar  respeto,  de  cualquier  manera 

que  ella  se  pronuncie  y  se  haga  sentir. 

¿Con  qué  so  contosta  A  esta  importante  obsoi-vacion?  • 
Vuelven  á  la  escena  esos  ya  célebres  pliegos  do  firmas,  y  mm^ 
tton  de  algunos  «Diarios».   Pues  yo  cuento  también  con  \im  mm 
XMarios  que  combaten  la  evolución,  y  son  de  di  versos  coht-r  mu^^^,- 

—y  en  cuantoálas  firmas,  carioso  sería,  sefior  Presid*.^i^  j^^^^^ 
siiauteñtici^ad,  y  mas  curioso  todavía  sientr< 
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un  calígrafo  para  que  determinase  cuántos  caractéres  de  letras  en- 
contraba en  ellos.  ^ 

La  Proviiicui  tiene  ochocientos  mil  habitantes,  y  por  lo  ménos 
ochenta  uiil  ciudadanos  liábiles  \)ñn\  votar  ^^Cuántas  íirníias  hay  en 
esos  pliegos,  i;emitidos  en  su  njayor  parte  por  ios  agentes  del  Poder 
Ejecutivo?  '  ^ 

En  fin,  seiíor  Presidente,  esto  no  nd^rece  la  pepa  de  dedicarle  mas. 
tiempo,  y  voy  á  conñindir  á  los  -sostenedores  del  proyecto  con  utia 
proposición  que  desde  luego  les  presento: — ^dénme  quince  días,  no 
mas,  de  plazo  y  la  mitad  de  los  elementos  oficiales  de  que  disponen, 
y  yo  me  comprometo  á  traerles  un  número  cinco  veces  mayor  de  fir- 
mas, protestando  contra  esa  evolución. — Y  no  quiero  esps  elementos 
para  usarlos;  los  pido  i).ir.i  Lcarantirmc  simplemente. 

No  era  posible  que  la  opinión  se  pronunciara  er)  contra, cuando- esta 
Legislatura  se  elogia. — ^La  Intervención  tenia  hecha  su  estructura 
oficial  en  la  Provincta;--y  ahora,  mismo,  Sr.  Presidente,  estando  los 
Poderes  Nacionales  y  Provinciales  empeñados  en  esta  sohictoii  á  todo 
trance, — ¿do  qué  manera  podrá  manifestarse  \á  voluntnd  popular  con 
eficacia? — ¿llaria  una  revolución  después  do  los  últimos  sucesos? — Esto 
seria  empeorar  la  situación  y  arrojar,  desde  Iu'-ü-o,  una  S(iiij!)ra  sobró 
una  buena  causa.— No  le  queda  mas  remedio  que  uua  resignación  evan- 
gélica. 

Examinando  los  motivos  impulsivas  de  esta  ley,  dije  también  que 
ella  Venia  á  titulo  de  pena,  porque  el  Pueblo  de  Buenos  Aires  era  juz- 
gado como  rebeldo  y  hostil  á  la  Nación. — El  señor  Diputado  Hernández 

me  contestaba  que  venia  á  título  de  premio, — y  de  estas  consideracio- 
nes', señor  Presidente,  tienen  que  desprenderse  conclusiones  que  muciio 
interesan  á  la  Ciudad  ícderaiizada, — de  ellas  dependerá  la  condición 
en  que  quede  su  vida  comunal  y  política. 

<  Lamento  profundamente,  $euor,  .que.  á  la  violencia  jie  agregue  la 
burla  y  aún  el  sarcasmo.-^Ün  Congreso  que  hoye  de  esta  Ciudad  por 
las  maniígstacipnes  inconvenientes  de  un  círculo  exaltado,  y  un  Bjo- 
ctttiro  Nacional  que  emprende  el  -mismo  camino  y  busca  asilo  en  el 
campamepto  de  la  «Ciiacari ta,»— ambos  herídosy  profundamente  im- 
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presionados;— los  dos  juzgando  perniciosa  la  influencia  que  le  atri* 
^  •  boyen  á  esta  Provincia,  vienen,  sm  embar{|p,  después  de  todos  aqué- 
llos sucesos  y  sobre  el  cr.mpo  de  la  victoria;  á  conceder  un  premio 

á  la  Ciudad  rebelde  y  ofensora*,  y  á  levantar  n^as  todavía  esa  influencia 
que  Uuito  les  alarmaba.  ' 

Guarden  silencio  mas  bien,  señor  Presidente,  si  no  quieren  ser 
Irancos  corqo  lo  ha  sido  el  señor  Diputado  Ugalde,  líeclarando  que  . 
en  su  opinión  es  efectivamente  perjudicial  la  influencia  que  ha  de- 
senvuelto ,eSta  l^vincia,  y  es  por  consiguiente,  necesario/ abatirla 
dón  esta 'evolución.  ' 

-Alguna vez  se  debe  resolver  este  problema,  jios  deciael  señor  Dipu- 
tado Ilornandoz,  eligiendo  como  :;e  ha  visto,  este  muinento  que  lia  de 
ser  histórico  y  s(3  ha  de  ;^ravar  :on  caractércs  indclcbloj»  en  el  libro  de  ' 
los  sucesos  argentinos — á  juicio  de  aquel  señor.  , 

cUnas  veces  no  se  ha  hecho,  porque  estábamos  en  ía  paz,  y  otras 
Teces  no  se  bace  (refiriéndose  á  <  los  opositores)»  porque  estamos  en 
la  guerra,  ó«  porque  se  produce  en  una  situaci(n  ^normal», 

8í,  señor  Presidente,  al^nma  vez  es  necesario  hacerlo;  pero  yo  les 
pregunto  á  todos  los  (lue  rjuioran  meditar  un  momento  sobre  la-s  con- 
secuencias que  pueden  desprenderse  de  una  resolución  como  esta 
icuáudo  se  debe  dar,  si  en  la  paz  6  cu  la  guerra? 

Cúlpese  á  los  quo  no  la  dieron  en  la  paz,  pero  uo  se  veng^  á  íusti- . 
gar  á  ios  que  no  quieren  resolverla  en  ^una  situación  vioteiita  y  anor- 
ciaÚ  temiendo,  y  con  razón,  las  reacciones  que  fatalmente  producirá 
en  el  porvenir  no  muy  lejano. 

¿Porqué  este  apresurantiiento,  seSor  I^residéotet— Para  asegurarse, 
dice,  la  autoridad  nacioi  '  que  hace  4)oco  tiempo,  no  mas,  tuvo  quo  reti- 
rarse al  campamento  de  .a  Cliacarita. 

No  tenemos  necesidad  de  proceder  con  esta  precipitación,  precisa- 
mente en  estos  momentos.  D3jemos  el  tiempo  necesario  para  que  la 
calma  y  la  reflexión  vengan  i  todos  los  espíritus. 

¿No  tenemos  en<Ia  Provincia  un  gobierno  armónico  y  homogéneo  con^el 
gobierno  nacional,  de  tal  manera  que  el  gefe  del  Ejecutivo  es  uno  de  los 
ministros,  puede  decirse,  del  Presidente  de  la  República? 
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¿No  viene  en  seguida,  señor  Presidente,  otro  gobierno  igualmente 
armónico,  puesto  que  no  hay  duda  alguna  ^\xq  triunfará  la  candi- 
datura de  ese  cal)allero,  que  ha  sido  y  es  en  esta  Provincia  el 
agente  principal  de  los  negocios  poUtícos-del  General  Roca? 

Yo  le  voy  á  decir  al  señor  Diputado  Hernández  porqué  no  se  ha 
hecho  en  la  paz  esta  solución,  y  porqué  se  quiere  hacer  en  la  guerra. 

 Y  digo  en  la  guerra,  porque  todavía  tienen  que  sentirse  los  efectos  de 

la  situación  de  fuerzn  que  hace  pocos  dias  ha  desaparecido,  y  por 
'  que  en  esa  situación  se  lia  desenA'uelto,  elaborado  y  casi  terminado 
esta  evolución.  Y  me  esproso  en  estos  términos,  porque  todos  han 
.  oido  á  los  señores  sostenedores  del  proyecto  yálos  miembros  de  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  hablar  ya  de  mayoría  y  mi« 
noria  en  esta  Cábara.  .  .  ^ 

'  Luego  esto  está  concluido,  pues  si  de  antemano  se  sabe  que  .háy 
mayoriay  minoría  en  la  Cámara,  la  evolución  no  ha  venido  á  esperar 
una  solución  dudosa  aquí;  ella  quedó  terminada  con  la  eldccionde  la 
,  •  Legislatura. 

No  se  hizo  en  la  paz  y  no  se  quiere  hacer  en  la  paz,  por  quo  en 
una  situación  nonnal  y  tranquila,  la  opinión  se  pronunciaría  decidida- 
mente en  contra,  y  esto  lo  saben  bien  aquellos  que  quieren  aprovechar 
las  circunstancias.  ^      '  ' 

Algunas  veces,  decia  también  el  señor  Diputado .  Hernández— algu- 
•  ñas  veces  qne  se  han  dictado'  leyes  designando' otra  localidad  para  la 
Capital  do  la  República,  los  Presidentes  h'S  han  vetado  -Esto,  creo 
que  ha  sucedido  una  ó  dos  veces,  en  estos  últimos  tiempos,  y  de  aquí 
arrancaba  mi  cologa  otro  argumento  en  favor  de  sus  ideas. 

En  primei"  lugar,  la  opinión  de  uno  ó  dos  hombres  no  puede  hacer 
.fuerza  en  el  ánimo  de  los  que  proceden  buscando  solamente  la  razón, 
la  justicia  y  las  conveniencias  generales,  y  el  argumento  es  tanto 
mas  frágil  en  ese  caso,  puesto  que  con  él  se  revela  que  la  opinión  del  . 
Congreso  era  contraria.  * 

Y  porqué  sé  vetaron- esas  leyesf-^iempre  invocando  la  necesidad' 
de'  una  meditación  mas  séria  sobre  el  asunto;  pero  el  verdadero  mo- 
tivo intimo,  señov  Presidente, — y  á  nadie  se  le  oculta  esto,  — era. 
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la  violencia  que  se  hacían  esos  señores  en  salir  de  este  Centro  de 
placeres  y  comodidades,  en  donde  se  lleva  una  vida  tan  aj^radable^ 
cuando  hay  recursos  suficientes,  cuando  uno  es  Presidente  ó  Ministro  y 
está  radicado  aquí  por  distintos  vínculos. — ^Yasí  hemos  visto  que  esos 
fflisnK^  Presidentes»  al  terminar  sa  periodo,  proponían  la  caestioo' 
para  que  ella  se  resolviese  como  el  Congreso  lo  creyese  conveniente: 
^1  que  venga  atrá$que  se  inoje,  decían  ellos,  y  pido  disculpad  la 
"Cámara  por  esta  írase  vulgar. 

"  '  (Risas). 

R  Presidente  no  queria  salir  de  sus  comodidades;  el  Congreso  com- 
prendía perfectamente  que  la  opinión  rechazábala  Capital  en  Buenos 
Aires,  y  deseando  resolver  el  problema,  la  designaba  en  otra  locali- 
dad que  la  consideraba  conveniente; — pero  pasaron  los  tiempos 
cmzároc'se  estas  circunstancias  estraordinarias,  algunos  de  los  corifeos 
del  Partido  Autonomista  hicieron  sus  arreglos,  la  opinión  esta'ba  in- 
hibida de  manitestarse,  y  cntóiices  un  propósito  mal  concebido  im- 
pulsó á  los  diiofios  de  la  situación. — La  Ciudad  de  Buenos  Aires  se 
federa] izará;  pero  para  anular  la  influencia  legítima  que  ejerce  en  el 
movimiento  político  nacional. 

Un  dilema  fatal — cuyos  dos  términos  deben  ser  rechazados — se 
presentará  después  de  esta  evolución — Una  oligarquía  provinciana 
vendrá  á  dirigirlo  todo  y  á  fin  de.  que  no  se  levante  una  oligarquía 
porteüa.  ,  i.  , 

Hace  poco  tiempo  habikba  con  algunos  amigos  oongresales,  hijos  * 
de  otras  Provincias,  y  les  decía;— esta  es  una  tendencia  marcada  al 
unitarismo; — ¿quieren  Vds.  ese  sistema?  —Nadie  ganaria  mas  en  él 
que  Buenos  Aires,  que  seria  el  centro  Directivo  de  toda  la  República. 
— Asi 'ñismo,  con  esta  evolución  incomprensible,  el  dia  que  venga  un 
Presidente  porteño  un  poco  voluntorioso,  con  su  círculo  respectivo,  ya 
verán  las  provincias  lo  que  les  sucederá,  y  ellas  serán  las  primeras  en 
lamentar  este  error. — ^Ya  sabremos  también  tomar  las  precaueiones 
necesarias  contra  ese  peligro,  me  contestaron.-^Y  yo  no  acusó  mala 
intención  en  estos  amigos;  ellos  ven  realmente  un  peligro  en  ese 
acontecimiento  y  procederán  en'  consecuencia. — ^El  elemento  porteño 
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será  doblegado,  su  influencia,nose  hará  sentir;  pero  como  él  se*  cree  con 
tíialos  y  condiciones  para  estar  eo  otra  posición,  la  lucha,  sorda  al 
principio,  se  producirá  fat¿xlnieíite,  y  en  el  seno  de  la  misma  Capital 
.  tendremos  el  espiritu  del  localismo  agitc'indosc. — Y  si  al ^(u na  vez,  por  - 
evoluciones  inesperadas  que  suelea  aparecer  en  la  política,  ó  por 
jilguQ  suceso  anormal^  el  elemento  *  porteño,  así  herido,  llegase  á  tomar 
él  poder,~las  primeras  en  poner  la  voz  en  el  cíelo  contra  esta  Capítaí 
absorvente  serian  entonces  las  otras  provincias,— y  ¿quiéi^  sabe  hasta 
donde  DOS  conducirían  los  acontecimientos  que  con  ese  motivo  se 
produjeran?  - 

Por  eso  he  dicho,  señor  Presidente,  que  les  dos  términos  del  dilema 
son  condenables. — Yo  no  quiero  olig-ar(|uias  do  ninj^una  especie. — Que 
se  desenvuelvan  todas  las  aspiraciones  legítimas  y  laRopública  marche- 
sin  obstáculo  hácia  el  porvenir  que  divisa. 

El  señor  DipuUido  Hernández,  prescindiendo  completamente  de  las 
•  consideraciones  que  en  el  órden  político  y  <K)nstitucional  aduje  en  wL 
anterior  esposicion, — porque  según  él,  solo  debemos  ocuparnos  de  laa  - 

cuestiones  económicas,  de  lo  (lue  produce  dinero,  fueron  sus  palabras 
si  mal  no  recuerdo, — prescindiendo  decía,  de  toduc  aquellos  razona- 
mientos,— se  detuvo  siu  embaígo  largos  momentos  sobre  la  parte  his- 
tórica. - 

Yo  debadecirld  préviamente,  qqe  no  es  posible  prescindir  ni  de  la^ 
OonsUtucion  ni  de  la  política, — que  no  habrá  Buen  órden  económico»  ni. 
iMieDas  finanzas,  si  no  hay  buena*  política.  - 

«Hacedme  bueria  política,  decia  el  barón  LoUis  á  Casimiro  Perier 
«después  de  1830,  y  os  haré  buenas  íioanzas^» — y  j,euia  mucha  razón, 
aquel  hombre  público. 

La  buena  política  se  traduce  en  la  paz,  en  el  órden  verdadero  armoni- 
záducon  la  Hbertad, — en  el  ejercicio  franco  de  todos  los  derechos  y- 
de  todas  las  aspiraciones  legitimas,— en  el  juego  regular  de  todas  las- 
iostituciones,  pra<stiGada^  con  lealtad  por  lostnandatarios  del  pue^ 
blo. — es  en  esta  situación  cómoda  y  fácil  en  que  las  sociedades 
pueden  prosperar,"  vigorizando  su  actividad  y  desenvolviendo  todas, 
sus  tuerzas  morales  y  materiales.— V  es  la  buena  política,  finalmen^ 
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te  cjiio  lechaza  ovol liciones  violentas  como  esta,  y  aconseja  á  los 
círculos  y  partidos  políticos,  prescindan  de  sus  intereses  transitorios, 
entelas  cuestiones  en  que  se  comprometen  los  intereses  genmles  y 
'permanentes  del  país. 

  « 

Péro  el  señor  Diputado  Hernández,  al  prescindir  de  la  política  y  de 

1.1  Constitución, — nos  trajo  una  cuestión  de  derecho,  quo  no  la  he 

comprendido  bi^n,  dígolo  con  franqueza. 

♦  Nos  habló  largo  tiempo  de  los  derechos  imprescriptibles  que  tenia 
Buenos  Aires  á  ser  la  Capital  de  la  República,  por  una  cédula  de 
un  monarca  español,  cuyo  nombre  no  recuerdo  ^ora. 

Yo  no  sé  si  Buenos  Aires  tiene  algún  litigio  al  respecto,  sostiene 
algüna  gestión  sobre  mejor  derecho  para  la  Capital;  será  por  esto 
perder  su  Gobierno  propio  y  entregarse  al  Poder  central  en  una  Re-, 
pública  federalmente  constituida; — á  fln  de  establecer  esos  dere- 
chos desenvuelve  su  legajo  de  pergaminos  empolvados  para  exhibir 
aquella  cédula  do  ios  Reyes. 

Si  tal  pleito  existo,  desde  lue^^^o  le  prevengo  al  abogado  que  la 
prueba  le  será  inmediatamente  tachada,  porque  se  ha  dictado  ^un  có- 
digo político,  republicano  y  federal,  que  no  admite  para  resolver 
estas  cuestiones  los  documentos  emanados  de  las  monarquías. 
*  Hablemos,  puos,  sériamente^  y  tratemos  sériamente  estos  asuntos. 

Aquí  no  hay  tales  cuestiones  de  derechos  prescriptibles  ó  impres- 
criptibles.— Aquí  se  trata  de  un  problema  político,  para  resolverlo 
como  convenga  A  los  intereses  trenerales,  de  acuerdo  con  el  sistema 
de  gobierno  que  hornos  adoptado. — Ningún  Estado  tiene  <]orecho  á 
%  buscar  y  obtenqr  soluciones  que  á  él  solo  convengan,  prescindien- 

do de  los  intereses  generales,  y  mucho  monos  invocando  tradicio- 
nes de  la  monarquía  que  combatimos,  para  librarnos  de  su  domina- 
don  absoluta  y  hacer  una  nueVa  vida. 

Parece  que  el  Señor  'Diputado  Hernández,  nó  es  muy  decidido 
por  estas  cuestionies  de  principios,  y  por  consiguiente  no  se  ha  preo-» 
copado  mucho  de  ellas,  pues  he  notado  que  en  vez  de  entrar  A  loá 
hombres  en  los  principios,  si  puedo  hablar  así, — amolda  los  princi- 
.pios  á  los  hombres.   ^  ,  •  , 

V 
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'  Yo  hice  la  historia  de  ]a  locha  de  dos  tendencias,  sosteniendo  y 
demostrando  que  l¿a  tendencia  centralista-unitaria,  buscando  sionipra 
y  naturalmente  una  solución  como  esta  que  los-reaccionari()s  nos 
presentan  ahora, — habia  combatido  y  sido  derrotada  por  la  tenden- 
cia descentralizadora  íederal.     ,  ' 

fi!l  Sr.  Hij^uts^o  Hernández  tomó  otros  rumbos^  y  causándome  al* 
gana  sorpresa  ea  el  primer  momento^ — oos  dijo  sostendría  todo  lo. 
contrario,  y  nos  demostraría  cómo  era  él  partido  federal*,  y'nó  el 
unitario,  el  que  habia  querido  siempre  esta  solución. 

Nos  miramos  sorprendidos  con  el  colega  que  estA  á  nii  izquierda, 
y  abriendo  tamaños  ojos,  nos  pr  jguntanios : — ¿En  dónde  habrá  descu- 
bierto estas  historias  nuet'as,  e]  Sr.  Diputado?  Y  nosotros  que  habre-- 
mos  perdido  lastimosamente  nuestro  tiempo  estudiando  los  iibroa 
de  esos  farsantes  titulados  publicistas  é  historiadores  argentinos! 

Con  verdadera  emoción  y  volviendo  Jos  oídos,  escuchamos  al  Sr. 
Diputado. .  ..'Al  fin  respiramos  con  libertad,  Sr.  Presidente, y  volvió 
mos  el  crédito  á  nuestros  publicistas.  * 

El  Sr.  Diputado  Hernández  habia  ibmado  á  'los  hombres  por  sUt 
cuenta^  y  según  el  título  que  se  aplicaban,  era  la  .  naturaleza  del  sis- 
tema ó  la  tendencia  de  la  solución. 

Sin  embargo,  comenzó  por  reconocer  que  el  primer  movimiento  fe-  • 
deral  acentuado  íué  en  181q^  promovido  por  el  Cabildo  de  Buenos 
Aires,  que  declaró  no  quería  ser  en  adelante  la  residencia  de  la  Au- 
toridad Nacional,  movimiepto  aplaudido  por  todas  -^as  iprovincías. 
Reconoció  en  seguida  que  fué  el  ultra-unitario  Rivadayia,  jcon  sa: 
círculo  influyente  todavía,  quien  estableció  en  1826,  la  Capital  en 
Buenos  Aires;  sin  que  se  pueda  ni  deba  olvidar  la  enérgica  protesta, 
que  con  su  elocuente  palabra,  hicieron  en  el  Congreso,  patriotas 
como  Moreno,  Funes,  Castro,  Gorriti,  López  y  varios  otros. — Pero 
llegando  á  1853,  ya  pierde  el  rumbo  mi  honorable  colega. 

£1  Greneral  Urquiza  era  ibderal,^nos  dice;-^  se  titulaba,  al 
menos.— Y  l»en,  el  General  Urquiza,  bajo  cuyos  auspicios  se  sancíon6. 
la  Constitución  federal,  hizo  declarar  á  Buenos  Aires -capital  de  la 

República:— y  de  aqui  concluye,  también  que  la  solución  debo  ser^ 

^         -  ^  '      '    •  . 
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buena  para  el  sistema.— Y  no  exagero  seüor  Presidente,  pues  estas 
fueron  sus  palabras,  poco  mas  ó  menos: — «He  demostrado,— nos 
decía  al  terminar  sobre  ese  punto — qué  ha  sido  el  Partido  federal 
que  en  1853»  resolvió  la  Capital  en  Buenos  Aires,  combatiéndola  los 
unitarios  como  Alsinay  otros,  y  por  consiguiente  queda  también  es- 
tablecido que  conviene  al  sistema  federal.» 

¿Pero  que  tiene  que  ver  ni  hacer  los  sistemas -  si  puedo  hablar  asi 
—  con  las  calificaciones  ó  los  titules  que  los  hoiubres  se  adjudiquen 
ellos  mismos? 

¿Acaso  ignora  el  señor  Diputado,  cuales  eran  los  4)ropósito8  y 
las  tendencias  del  vencedor  en  Caseros,  preponderante  entónces-^' 
sobre  el  círculo  que  lo  rodeaba? 

¿Acaso  ignora  el  señor  Diputado  cómo  gobernaba  á  Entre-Rios, 

sin  otra  norma  ni  otra  loy  que  su  caprichosa  voluntad?  El  señor' 
.  Diputado,  nienos  qiio  otros,  puoílc  ignorar  estas  cosas,  puesto,  que- 
ha  sido  uno  d^í  los  elementos  activos  en  el  movimiento  revolucionario 
^  de  aquella  Provincia,  para  derrocar  al  déspota.  ^ 
Rosas  también  sollamaba  republicano  y  caudillo  de  la  Federación, 
y  no  ha  .podido  haber  mayor  absolutista,  pues  tcniá  centralizados 
todos  los  poderes  en  .su  mano. 

Napoleón  I  se  decía  el  gran  demócrata  y  amigo  de  los  pueblos,  y 
suprimíala  libertad  en  Francia,  y  ileVaba  la  conquista  á  todas  par- 
tes. Según  el  modo  de  discurrir  del  Lonorable  colega,  resultaría  que 
democracia  era  opresora  y  conquistadora. 

Asi  pues,  lo  que  ha  quedado  realmente  establecido^  es«que  la  solu- 
cioD  que  hoy  se  nos  propone  ha  *sido  especiálmeute  buscada  por 
4or  monarquistiis,  los  ultra-unitarios,  los  déspotas  y  los  'que  querían 
desde  aqui  dominar  á  la  República,  levantando  una  oligarquía 
siempre  subversiva  de  Jas  instituciones  democráticas,  como  lo  pre-  « 
tendió  el  General  Mitre  en  1862— y  que  la  tendencia  descentralizadóra 
y  el  sentimiento  autonómico  de  los  pueblos,  ha  salvado  hasta  ahora 
á  la  República  federal. 

Alsína,  unitario  por  tradición,  como  era  Mármol  y  otros,  habiendo 
aceptado,  el  sistema  íederal  por  el  que  se  pronunciara  siempre  la 
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voluntad  (lelos  pueblos,  combatieron  ol  propósito  del  General  Mitre, 
porque  coqjipr.endian,  sin  esfuerzo,  que  las  iustitucioDes  democráti- 
cas  corrían  sérío  peligro  quitando  el  Gobierno  propio  al  Centro  pria*  * 
cipal  de  la.  República,  que  en  mejores  condiciones  se  hallaba  para 
prácti<*^las  bien,  desenvolverlas  y  defenderlas,  sirviendo  de  contra* 
peáo  á  )a.  autoridad  central  de  la  Nación. 

Ese  peligro  no  existo' ahora,  observa  el  señor  Diputado,  porque 
solo  se  traía  de  ceder  esta  Ciudad  que  representa  unas  pocas  leguas 
de  territorio,  y  la  Provincia  queda  con  cantidad  macho  mayor. 

£1  señor  Diputado  sigue  con  poca  ielícidad  en  estas  apreciacio- 
nes.-:No  debemos  ^jarnos  ^n  la  cantidad  sino  en  la  calidad  de 
la  ti^a.—Aqui  está  la  cultivada  y  es  tiUQor  aqui  donde  se  halla 
la  mejor  cosecha,—!^'  ciudad  d¿  Buenos  Aires,  por  su  poder  moral, 
por  la  influencia  legítima  que  le  dan  los  elementos  eficaces  que 
guarda  en  su  seno,  es  l;-<  parte  principal  y  culminante  de  la  Provin- 
cia, y  la  única  talvez  que  puede  hacer  el  control  necesario  pon  las 
manifestaciones  de  su  opinión  ilustrada  y  respetable. 

Guando  esta  evolución  apareció  en  las  regiones  nacionales,  algunos 
.  de  los  que  fuimos  opositores  desde  el  primer  momento,  llegamos  á 
decir  á  sus  promotores  que  tomasen  dos,,  cuatro,  seis  Departamentos 
de  GampaQa,  si  querían,  pero  que  dejasen  autónopoa  á  la  Ciudad.^ 
Les  ofrecíamos,  como  se  vé,  una  porción  mucho  mas  grande  de  ter-^ 
rítorios,  y  con  centros  poblados  que  podian  perfectamente  '-'serFir  de 
base  á  una  buena  Capital. 

"  Todo  fué  inútil,  Sr.  Presidente;  querían  la  gran  Ciudad  á  todo 
trance,  y  nos  decian  írancamenie  que  con  nuestra  proposición  no 
llenaban  el  propósito,  pues  la  verdadera  influencia,  el  verdadero  po- 
der de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  estaba  en  su  populosa  y  bri- 
llante Capital,  y  como  el  objetivo -en  vista  era  abatir  esa  mflaencía 
peligrosa,  necesario  era  dirigir  el  golpe  al  corazón. 
íEsta  influencia  peligrosa  que  siempre  aparece  como  un  fantasmal 
Yo  les  preguntaría*  á  las  otras  Provincias — ¿que  es  preferible 
para  todos?; — si  conservar  gsta  inlluencia  y  este  Poder,  que  nunca  po- 
drá dominarlas,  puesto  que  ahí  está  la  Autoridad  Nacional  con  su  gran 
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tuerza  para  couteoerle  en  cualquier  momento  de  exaltación  y  de 
estravío, — pero  que  siempre  será  ud  coptrol  eficaz  sobre  los  des- 
víos de  ese  Poder  saperior^-— ó  .entregar  todos  estos  elementos  á  la 
acción  inmediata  de  aquel,  que  haciéndose  entonces'  mas  Alerte 
que  todos  los  Estados  federados.  ])uode  avasallarlos  completamente, 
según  sean  las  pasiones  y  los  propósitos  que  impulsen  ¿  losGober* 
nao  tes. 

Con  espíritu  desprevenido^  la  coDiesta^ioo  no  seria  dudosa.  Bn 
todo  hay  sus  pequeños  inconvenientes,  pero  el  temor  de  algunos  des- 
víos que  pueden  sera]  momento  corregidos,  no  es  motivo  para  traer 
ana  situación  que  lo  di^e  todo  á  merced  del  Superior.  También  la 
prensa  tiene  sus  licencias  y  sus  desbordes;  %  y  seria  esta  una  razón 
•para  suprimir  su  libertad  y  separar  de  la  escena  pública  A  eso  «guar- 
dián» de  los  derechos  del  pueblo,  á  ese  censor  constante  de  los  malos 
mandatarios? 

Cuando  el  señor  Diputado  Horriandez  nos  anunció  que  iba  á  tratar 
Ja  cuestión  bajo  su  íaz  económica  y  á  des^sarrollar  estensas  censi* 
Aeraciones  sobre  ese  tópico,— francamente,  yo  esperaba  algo  mas  só-  > 
iido  de  lo  que  ha  resultado. 

Con  la  paz  todo  proj^resa,  nos  decía; — BuenosAires  y  la  República 
"han  de  prosperar, — vendrán  la  inmigración  y  los  capitales, — e¡  co- 
mercio y  la  industria  tiznarán  rápido  vuelo,  etc.  eícj — y  aquí  quedó 
Teiducida  su  disertación  económica,  en  el  Ion  do. 

T  quien  niega  que  la  paz  sea  benéfica  á  los  pueblos  y  que  con 
ella  se  desarrollen  todas  sus  fuerzas  morales  y  materiales.  ¡V*aya 
unanovedadl  .  * 

Pero  es  que  yo  les  he  demostrado  que  la  paz  se  puede  asegurar 
de  una  manera  mas  sólida,  sintríler  nuevas  causas  de  perturbaciones 
y^  de  reacciones  í'utui*as,  como  se  tr¿ien  \yov  esta  evolución  impre- 
íneditada  y  violenta.  Les  he  puesto  de  maniíicstí)  las  condicio-  ' 
Des  en  que  se  encuentra  el  Poder  Nacional  y  los  eficaces  elementos 
de  que  dispone;  les  he  analizado  la  marcha  descendente,  del  espíritu 
revolacionario,  de  tal  modo  que  ya  se  puede  decir  cía  paz  está  ase* 
garada,  el  periodo  de  Tas  revoluciones  terminó»;— y  por  fin,  les  he 
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Salado  loe  medios  que  tenemos  á  la  manó  para  cotijurajr  el  peligro 
que  todavía  encuentran  en  el  Poder  de  esta  Provincia,  que  es  el 
punto  negro,  según  ellos,  en  el  cuadro  de  la  nacionalidad  arj^en- 
tina.  Pongamos  en  práctica,  como  e?  nuestro  deber,  las  instituciones 
desceütralizadoras  de  la  Constitución  provincial,  y  no  Joabrá  gober- 
nante por  mal  que  sea  y  voluntarioso  inclinado— ^ue  S3  atreva  á  lan- 
zarse otra  vez,  en  aventuras  guerreras;  No  dispondría  d&  los 
elementos  eficaces  porque  las  comunas  independientes  no  se  los  en- 
tregarían. '  ^ 

Y  es  setLsible,  señor  Presidente,  que  mi  honorable  colega  haya 
pisadu  en  el  mismo  ten-cno  en  qun  se  deslizó  el  señor  Ministro  de  Go- 
bierno, y  para  traer  argumentos  á  un  debate  en  que  no  les  a'^ompaña 
la  razón,  hay/in  adulterado  los  hechos,  mal  apreciado  los  sucesos  y 
descrípto  escenas  sombrías  y  terribles  en  mengua  de  la  propia 
patria.  •         '  * 

Felizmente  el  estrangero  que  vive  aqui  cómodamente,  perfectamen- 
te garantido,  gozando  deámpli¿is  libertades  y  desarrollando  fácilmente 
sus  industrias,  escribirá  á  sus  correspuiisalcs  y  consignatarios*,  que  r.a 
tomen  en  cuenta  estas  manifestaciones,  porque  son  fantasmagoriaa 
de  imaginaciones  t;a/7omas,  ó  golpes  de  oratoria  para  hacer  impre-^ 
sion  en  un  debate  parlamentario. 

No  justifican,  por  bierto,  á  íos  sostenedores  del  proyecto  que  de  ese 
modo  se  espresan  y  clainan  por  un  gobiemo  fUerte, — no  lesjustiflc^n^ 
decia,  los  bruscos  movimientos  que  en  la  democracia  suelen  producirse 
algunas  veces.  En  la  vida  libre,  y  mientras  se  educan  bien  los  pueblos, 
son  inevitables  aquellos  sucesos,- que  paulatinamente  van  desapare- 
ciendo y  á  medida  que  la  educación  se  perfecciona. 

Ese  es  el- argumento  que  siempre  nos  presentan  los  enemigos  de 
aquel  régimen  liberal;  pero  si  nos  lanzAsetnos  en  ese  órden  de  ideas» 
llegaríamos  á  preferir  el  gobi&rno  fuerte  de  la  Rusia  al  descentrali- 
zador  de  los  Estados-Unidos. 

Los  íranceses^e  Luis  XIY'— dice  un  bi$toriador  argentinoy^seña^ 
Jaban  los  ^eánáaba  y  las  matamos  dé  Inglaterra  como  una  pirueba 
de  la  superioridad  olímpica  de  su  gobierno  absoluto.  Los  escándajoa 
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dé  la  loglaterra  eran  esas  nobles  luchas  que  el  Pueblo  se  sostenía  en 

defensa  de  sús  libertades,  contra   los  déspotas  que  queriau  avasa- 
llarlas. 

No  habiendo  tomado-  apuntes,  señor  Presidtsuto  como  lo  ha})r¿l  no- 
tado la  Cámara,  acaso  sea  un  poco  desaliñado  en  esta  répligaj — y 
así,  recien  recuerdo,  en  este  momento,  aquellos  entusiasmos  de  los  -  ■ 
S.  S.  D.  D.  sostenedores  del  proyecto,  por  lo  que  ganaría .  Buenos 
Aires  siendo  el  brillante  asiento  de  las  Autoridades  supremas  de  la 
Nación. 

A  veces  creo  que  los  S.  S.  D.  D.  no  comprenden  el  régimen  de 
gobierno  en  que  viven. — La  aürnmcion  que  ellos  hacen,  sen'  i  exacta  en 
pleno  sistema  Umtario¡ — y  entonces  no  solamente  convendria  á  Bue- 
nos Aires,  sino  que  habría  necesidad  de  esa  solución. — Pero  fn  . 
régimen 'federal. que  bemos  adoptado  y  que  reconoce  personalidad 
política  y  gobierno  propio  á  Jas  Colectividades  que  forman  la  Na<> 
cionalidad  Argentina^  viene  á  producirse  una  desigualdad  irritante, 
puesto  que  Buenos  Aires  pierde  esa  personaTidady  será  dirijído  en  sus 
negocios  internos  por  Autoridades  que  no  elige,  mientras  las  otras  Pro* 
vincias  conservan  su  situación  autónoma. 

Así,  pues,  en  esta  reacción  unitíiria  es  Buenos  Aires  que  suíi  e  sus 
efectos  inmediatos, — sin  teñeron  cuenta,  por  ahora,  los  graves  peli- 
groa  que  entraña  para^todos  los  £stados  de  la  Confederación,  por  las 
condidoues  en  que  coloca  al  «Podef  Gentr&]»f  de  tal  manera  prepo- 
tente, que  no  habrá  valla  para  contenerle  en  sus  abusos,  cuando  se 
lanceen  un  sendero  estraviado.  / 

Si,  pues,  los  S.  S.  ü.  D.  hubiesen  meditado  un  poco  mas  sobre 
todas  estas  cuestiones  que  se  comprometen  en  la  evolución  que  tanto 
les  encanta,  no  se  verian  en  el  caso  de  recibir  estas  observaciones  ante 
las  cuales  tienen  que  guardar  el  mas  profundo  silencio  como  lo  han 
guardado  hasta  ahora,  porque  no  admiten  réplica  absolutamente. 

Otro  délos  benéficos  eíeetos.que  el  señor  Diputado  Hernández  atri- 
bui9á  16  sandon  de  esta  ley,  eraiina  buena  administración  y  lina  buena  .  - 
*  legislación  para  la  Ciudad  federalizada  y  la  Provincia  mutilada  que 
nosqueda.-— De  aqni  se  desprende  diversas  consideraciones.  En  primee 
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lii^ar  la  incapaciflad  do  esta  ^loblacioti  para  elegir  buenos  mandata- 
rios, y  pr()bob!crnciite,  también,  la  falta  de  personas  competentes  é 
idóneas  para  esos  puestos. 

Los  negocios  de  la  ciudad^ — dice  el  colega, — absoryen  la  atención 
,  de  los  Poderes  Búblicos  de  la  Provincia. — Quitándosela,  será  mejor 
administrada  la  campaña. — ^Es  el  caso'  de  que  á  una  persona  rica  se  « 
le  despojase  de  una  parte  do  sus  bienes,  so  pretesto  de  qu»3  no  podia 

administrarlos  convcnientcmonte,  y  pata  que  mejor  cuidasíí  de  los 
rcstantfs. — Poro  los  SS  DD.  no  recuerdan  que,  soji^un  su  modo  de 
pensar  yapro'jiar  las  cosas,  en  muy  breve  período  de  años  la  Pro- 
vincia mutilada  tendrá  otra  capital  superior  á  la  que  se  le  arrebata 
por  esta  evolucjon  y  otra  vez  aparecerán  las  mismas  dificultades. 

¿Qué  haremos  con  esa  nueva  Gápítal,  con  esa  gran  Ciudad  que 
se  levantará  imponente,  peligrosa  y  amenazante  en  todo  sentido 
'  como  es  la  que  abora  se  enti'ega  al  Poder  Nacional  ?  .  / 

Dejémosnos  de  aspavientos  y  fruslerías — que  cada  uno  viva  desús 
propios  elementos  y  d(5  sus  propias  fuerzas;  —  y  si  queremos  real- 
Tnente  una  buena  adtniiiistraciori  y  nos  interesamos,  con  sinciridad» 
por  la  '"anipaña,  pongamos  en  práctica  como  es  nuestro  deber  y  ya 
lo  he  demostrado,  Jas  «instituciones  de  nuestra  carta^  orgánica» 
dando  su  gobierno  propio  á  todas  las  «Comunas»  para  que  ellas  li- 
bremente y  bajo  su  responsabilidad  administren  su9^  negocios  domés- 
ticos y  sus  principales  intereses. 

<  En  todas  partes  la  Ciudad  ó  el  Centro  principal  -^cagregaba  el  se* 
.ñor  Diputado-^s  también  el  centro  directivo  y  el  asiento  de  la  Autorí* 
dad  Suprema  en  el  País; — y  solamente  nosotros  resistimos  esta  «solu- 
ción, para  orf^anizarnos  definitivamente» 

Por  supuesto  que  al  momento  nos  llevaba  el  honorable  colega 
al  continente  monárquico,  para  que  tomásemos  el  ejemplo.  Aüi 
debiéramos  inspirarnos,  según  él,  en  régímenes  y  sistemas  completa-, 
monte  antagónicos  al  nuestro.-r-Las  monarquías  -^eben  darnos  las 
soluciones  convenientes  para  nuestro  régimeit  republicano  federal.— 
Es  verdad  que  el  seSOr  Diputado,  se  ocupa  muy  poco  de  los  princi- 
pios y  quiere  ser  también  hoinbre  práctico» 

m 
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Desea  ua  gobierno  fuerte  ¿y  en  donde  mejor  que  allí  buscaría  loa 
ejemplos  y']as  soluciones  á  sus  deseos  y  á  sus  propósitos? 
Si  todos  los  señores  Diputados  que  nos  ban  hablado  en  el  niiemo 

sentido,  hubieran  tenklo  tiempo  para  dedicarse  á  ciertas  lecuua^,  sa- 
brían también  que  en  toda  constitución  rnonánjuica,  por  liberíil  que 
sea,  como  la  do  Inglaterra  por  ejemplo, — hay  la  pai  te  eíiciente  y  la 
parte  que  se  llama  imponente, — de  impresión  y  de  aparato,  como  lo  , 
esplica  el  señor  Bagehot.  Son  esas  formas  magestuosas^  brillantes  y^ . 
aun  teatrales,  como  dice  el  escritor,  que  fascinan  á  las  mucbédum* 
bres  y  en  las  que  estas  ven  toda  la  'Constitución. — El  monarca — 
geíe  supremo  en  el  órden  p9lílico,  cítíI  y  hasta  religioso  como  en 
Inglaterra— impecalile,  inviolable  y  superior  á  todos  los  subditos — 
porque  os  la  teoría  esencial  en  la  nionarauia — debe  estar  rotleado  do 
todas  esas  formas  brillantes  y  magestuosas,  para  no  descender  ante  la" 
consideración  de  aquellos. -  ¿Y  en  dónde  podría  estar  el  trono  con  su  * 
córteytodo  su  aparato,  sino  en  el  punto  principal  y  culminaute  de  la 
Nación?  La  modesta  capital  de  la  República  en  América,  no  es  com- 
patible con  la  condición  monárquica. 

Y  á  propósito,  señor  Presidente;  tanto  nos  asedian,  por  decirlo  así 
^con  aquellos  ejemplos— que á  veces  piulidTamos  sospechar  la  ten- 
dencia de  levantar  poco  á  poco  alguna  brillante  monaniula,  oara 
buscar  en  seguida  alguna  parodia  de  un  I>sniark  ó  de  un  Gortcha- 
koíf  que  nos  tuviese  suspensos  de  sus  grandes  planes  sobre  algún 
equilibrio  continental,  sin  que  debiéramos  preocuparnos  mucho  de 
estas  pequeneces  dé  lívida  interna.  El  Geíe  siabria  dirijiruos  y  re=> 
^r  todos  nuestros  actos. — Viviríamos  como  él  lo.  considerase  con- 
veniente^ siempre  prontos  á  ejecUtar  sus'misteriosas  concepciones. 

Dejemos  á  las  monarquías  que  sigan  su  rumbo,  señor  Presidente, 
y  observando  nuestra  vida  en  iodos  sus  detalles  y  apreciando  impar- 
cialmente  los  sucesos,  busquemos  el  remedio  entre  nosotros  mismos. 
'  Menos  política  mas  administración,  decía  el  señor  Diputado,  y' en 
^  estoy  de  acuerdo  con  él. — Yo  diría  de  otro  modo,  si  se  me  permite 
laírase, — sitíenos  politiquería  y  mas  rectitud.- 

(Acaso  están  libres  de  toda  culpa,  en  los  últimos  sucesos  que  han 
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-  (lado  pretosto  á  esta  evolución, — alj^unostle  sus  principales  promotores? 

¿Xo  los  dejaron  ellos  mismos  tomar  un  vuelo  inconveniente,  y  acaeo 
con  un  plan  político^  oinejordicho  con  un  plan  electoral? 

Acaso  no  esperaban  que  la  agitación  y  la  alarxua  crecieran,  para 
desenvolverle  entonces  sin  gran  dificultad. 

De8])ues,  señor  Presidente,  cúando  volvi6  al  Ministerio  el  notable 

St  Sarmiento  y  resolvió  que  la  Constitución  se  cumpliera,  pidiendo 
el  apoyo  del  Congreso  pdra  disolver  esos  batallones  de  línea  que  man- 
tenian  las  Provincias,  comenzando  por  casa,  como  él  (l(?c¡a  ¡m  fueron 
e^os  mismos  señores  que  bicierQU  fracasar  el  pensamiento  del  Minis- 
tro, aduciendo  como  motivo  la  exageración  de  las  medidas  propuestas? 

¿Porqué  no  desecfiabaíhlo  inconveniente  y  sancionaban  lo  que  era 
justo  y  razonable;  estoes,  la  disolución  de  los  «cuerpos  irregulares»  ? 

Con  razón,  pues,  les  decia  hace'  pocos  meses  uno  de  los  órganos, 
mas  r(  sp  l  ables  de  la  prensa,  y  del  mismo  color  polf tico  de  los  que 
dirÍLiian  Ir,  situación  en  la  República, — el  ilustrado  «Nacional»  dirij ido 
y  redactado  })t  )r  hombres  ventajosamcnle  conocidos, — «os  alarmáis 
«  ahora  do  vuestra  propia  obra; — ¿Cómo  queréis  desarmar  aquí,  si  los 
«  dejáis  armados  allá; — cómo  queréis  ser  respetados,  si  mináis  vues^ 
c  tra  propia  autoridad,  entrando  en  combinaciones  electorales  y  en 
«  maniobras  d^  mala  política? — ^Tened  rectitud,  tened  probidad  y  las 
«  cosas  marcharán  de  otro  modo.» 

Es  la  hora  muy  avanzada  -son  las  dos  de  la  niañana  y  quiero  . 
terminar  señor  Presidente,  haciéndome  cargo  en  breves  instantes  del 
último  argumento  del  señor  Diputado,  que  replicó  á  mi  anterior  dis- 
curso. Veamos,  pues,  lo  que  sucederá  con  eso  que  él^  llamaba  la  so- 
ciabilidad argentina. 

Aquí  vendrán,  decia,  todos  los  hombres  distinguidos  de  todas  las 
Provincias,  y  formarán  estrechos  vincules  entre  si. 

Ko  lo  dudo;  aquí  vendrán  todos  los  que  valgan  y  todos  Jos  qoe 
aspiren,  privando  á  sus  respectivas  localidades  de  su  eficaz  coope* 
ración,  y  aquf  vendrán  muchos  de  ellos  á  vivir  del  fovor  oficial  y  á 
corromperse,  porque  la  vida  en  las  grandes  Capitales  es  muy  costo- 
sa, y  no  todos  los  espíritus  tienen  un  alto  tqmple.  Aquí  estará,  todo 
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el  brillo,  toda  la  riqueza,  todo  el  talento,  toda  la  luz, — y  después 
miremos  un  momento  en  torno  de  la  República.— ;Quó  quedará,  se- 
ñor Presidente? — Ya  lo  indiíiué  en  mi  anterior  exposición — la  pobre- 
za, la  ignorancia,  la  oscuridad  por  todas  partes, — aquellas  dis- 
ÜQcioQes odiosas  é  irritantes. 

¡Yaya  un  modo  «original  de  desenvolver  la  sociabilidad  argentina! 
-  Yo  teibo  macbo»  señor  Presidente,  á  esas  funestas  cuestiones  socia- 
les,* que  son  un  verdadero  peligro  y  Una  amenaza  constante  en  los 
paises.de  régimen  centralista  y  aristocrático,  y  que  los  impulsan  inií* 
chas  veces  en  verdaderas  aventuras  guerreras. 

Acaso  ha  sido  una  de  las  causas  (|ue  ha  prccipita-lo  .•'t  Chile  en  su 
actual  é  inicua  «campaña»,  "  que  si  le  ha  salido  bien  hasta  ahora, 
porque  encontró  un  eneuiigo  desprevenido, — pudo  también  suoederlo 
lo  queá  Napoleón  ilKeii^u  postrer  aventura. 

Cumplo  mi  promesa  y  termino,  selipr  Presidente— Es  inútil  que£si« 
tiguepormas  tiempo  la  atención  de  los  qúe  me  oyen. — Se  conoce  de 
antemano  el  resultado  que  dará  la  votacion-^Los  señores  Diputados 
sostenedores  del  proyecto  ban  sido  francos  en  esto;  nos  han  señala^ 
do  desde  luego,  como  una  minoria  irsigniíicante,  á  los  que  le  cora- 
batiamos.— Pues  yo  les  voy  á  decir  al  terminar  y  con  la  misma 
franqueza,  que  no  he  pretendido,  convencer  á  ninguno  de  ellos. 

Yo  be  bablado  para  todos,  méaos  para  la  Cámara. 

Sfm  Castrth—Asi  parece. 

Sr.Alem — ^¡Siempre  ba  de  ser  el  sefior  Diputado  el  que  me  inter^* 
rompe!  Gomo  si  entendiera  algo  de  estas  cosas!  . 

Sr.  Castro — Lo  mismo  que  el  señor  Diputado. 

Sr.Alem — Yo  he  hablado  para  todos,  he  dicho,  menos  para  la  Cá-« 
mará,  y  no  he  hablado  siquiera  para  estos  momentos,  sinó  para  el 
futuro. 

Sr.  Castro— Los  hechos  vau  á  probar  lo  contrario. 
8r,  Akm—Címo  el  señor  Diputado  b&.de  ser  del  ciroulito  ofi- 
cial  

Uno  de  los  motivos  porque  pedí  la  palabra  filé  para  conocer,  por  los 
datos  que  debería  darme  la  GomisioD}  las  condiciones  en  que  se  en- 


tregaria  la  Ciudad. — Todos  han  visto  lo  que  ha  sucedido — No  sabe- 
mos á  qué  atenernos  de<:pues  de  tantas  consultas  y  «cuartos  ínter- 
Doedios». — ^Enfln,  suoederá  lo  que  l^ios  quiera;  pero  el  4)ecfao  es  que 
la  Ciudad^  se  entrega  inmediatamente  y  la  evoluoioíi  se  consuma. 
Este  momento  será  histórico,— repiten  los  señores  Diputados.^ 
.  {¡f^iivamente,  será  histórico;— Lo  que  quedar  por  saber  es,  que  página 
le  dedicará  la  liistoria,  y  cómo  serán  juzgados  los  Legisladores  que  ^ 
hacen  evoluciones  de  Partido  en  las  gi-andcs  cuestiones,  en  que  solo 
debieran  consultarlo  las  altas  conveniencias  de  la  Patria. 
*    He  dicho.  . 

8r.  Dülan—Fiáo  la  palabra.  . 

Sr.Hernand&s—Si  me  permite  el  Sr.  Dilldni...  Voy  á  decir  * 
dos  palabras  simplemente,  porque  la  priítieradelas  rectificaciones 

que  hace  el  señor  f)iputado,  está  aclarada  por  mi  discurso.  Solo 
quiero  rccliíicar  esto.  Yo  no  he  tomado  la  definición  de  uniíarioy 
federal  para  aplicarla  álos  partidos  de  ciertas  épocas  de  la  unión 
dü  liivadavia  ni  de  ürquiza;  la  he  tomado  y  lo  he  dicliQ  muy 
claro— para  deducir  de  allí  las  doctrinas  de  los  Congresos  que 
sancionaron  ese  régimen  de^obierno,  el  de  1826  del  partido  unita* 
rio,  el  de  1853  del  partido 'federal. 

Por  lo  demás  el  nombre  delTr^uiza  no  lo  usé.   El  señor  Di-., 
putado  Ijcracochea  lo  puso  en  mi  boca  hoy;  el  señor  Alem  ha  he- 
cholo  mismo  ahora.    Me  he  referido  al  Congreso  Féderal  que  se 
reunió  en  Santa  Fe  bajo  los  auspicios  del  vencedor  de  Caseros;  y 
comoá  mí  no  se  me  vá  la  lengua  sé  que  he  dicho  esto. 

Tampoco  tomó  parte  en  el  mpvimiento  insurreccional  que  »1 . 
derrocó.  *  , 

8r,  ilfew— No  crea  qué  sea  un  carga 

8r,  Hernández — Sea  cargo  ó  no  sea  no  lo  acepto. 

8r.  Beracochea — Por  lo  que  ámí  hace,  apelo  al  testimonio  d 
la  Cámara:  usó  el  nombre  de  Urquiza.    Pero  esto  no  tiene  inipor- 
íancia. 

'  *  Sr.  Herná  ndez — A  mí  no  se  me  vá  la  lengua,  sé  lo  quft  digo.  * 
Sr,  Beracochea-^EéO  lo  sabemos  todos. 
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Sr.  Dillo)\ — Pido  la  palabra. 

Señoi*  Presidente; — Creo  que  después  del  discurso  elocuente  del 
Señor  miembro  informante  de  la  Comisión  Dr.  Centeno  y  di»  los  . 
discursos  do  los  demás  Srs.  Diputados  que  lian  haUado  en  íayov 
del  dictámen  de  la  Comisión,  poco  d  nada  me  queda  i^ladir.  Sin 
embargo,  oomo  Presidente  de  la  Gomisipn  de  llegocips  Gonstitu- 
cLoñales  fue  incumbe  decir  emporqué  de  haber  firmado  el  proyecto 
de  ley  icediendo  el  Municipio  de  Buenos  Aires  á  Ids autoridades 
de  la  Nación.  Seré  breve  pues  la  liora  es  avanzada  y  la  discu- 
sión casi  agolada.  lié  escuchado  con  sumo  ilacor  el  discurso 
notabilísimo  de  mi  honorable  colega  el  Sr.  Diputado  Alem  atacan-  ■ 
^o  el  dictámen  de  la  Comisión.  Su  palabj^  fócii  me  encanta,  su 
•elocución  me  entusiasma,  más  sus  razones  no  me  convencen.  He 
admirado  la  elocuencia  de  mi  honorable  colega  el  Diputado  Bera- 
cochea,  sin  ser  convencido  por  sus  argumentps  la  belleza  de  la 
retórica,  aunque  agrada,  no  *  convence. 

No  es  de  es trañar  señor  Presidente,  que  la  barra  se  ha  llenado 
diariameníe  durante  este  largo  debate  y  que  aún  Ti  estas  altiis 
horas  de  la  noche  s  a  tan  concurrida,  no  es  de  esírañar  qne  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  y  aiin  la  República  entera  se  halle 
«conmovida  en  momentos  tan  solemnes  como  son  estos  en  que  . 
discutimos  la  gran  cuestión  Capilal  de  la  Nacion-^cuestion  que 
ha  ocupado  la  atención  de  todos  los  prohombres  de  la  Repúbli* 
car-no  es  de  estrailar,  digOy-que  la  República  te^ga  esta  noche  sus 
'  mirádas  dirigidas,  con  ansiedad,  hácia  esta  Cámara,  porque  esta 
-noche  decidimos,  si  me  es-permitido  la  espresion,  la  suerte  de  la 
República,  pues,  de  nuestros  votos,  esta  noche  depende  la  paz  y 
la  prosperidad,  6  la  anarquía  y  la  ruina  de  este  hermosísimo  país. 

Es  cuestión  vital  para  esta  ciudad,  reina  del  Plata,  para  estay 
las  demás  Proviucias  y  para  todos  los  habitantes  de  la  Kepúblicai 
líacionalesy  estrangeros. 

.  £n  cuanto  á  la  constitucionalidad  del  voto,  entregando  el  muni- 
^pio  á  la  Nación;  creo  que  no  puede  caber  dudaacbrcade  nues- 
tro derecho  de  hacerlo..  Para  mi  el  artículo  3^  de  la  Constitu 

SI 
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cion  Provincial  es  claro  y  terminante  sobre  este  punto,  dice  ttsi: 
«los  limites  territoriales  de  la  Provincia  son  los  que  por  derecha 
le  corresponden  con  arreglo  á  lo  i)iie  la  Constitucioii  l^aciooal 
establece  j  sin  perjuicio  de  las  cesiones  ó  tratados  interpicnrin-- 
dales  que  puedan  hacerse  autodsadas  por  la  Legislatura.» 

Lo  misiDQ  diee^el  ^rtíonlo  8^  de  la  Gontituoion  Nacional  «La&. 
autoridades  que  ejercen  el  Gobierno  Federaü  residen,  en  la  ola- 
dad  que  se  declare  Capital  de  la  Kepública  por  una  ley  especial 
del  Congreso,  prévia  cesión  hecha  por  una  ó  mas  Loí»-islatui*as- 
Frovinciaies  del  territorio  que  haya  de  federal  i  zarse » .    De  aquí 
sigue iógicámen te  que  la  Legislatura  puede  hacer  concesiones  de 
terrenoi cuando  se  trata  de  hacerlo  en  favor  de  la  Nación  ó  de  laa. 
demás  pirovincias.  Ydigo  la  Legislatura  y  no  una  Convención  co 
mo  pretenden  los  que  sé  oponen  á  la  coúétitucionalidadde  la  cesión^ 
Toik)  nuestro  proceder  está  ajustado  á  la  'constitución  misma,  y^ 
ni  en  lo  mas  mínimo  nos  a|iartamos  de  ella.  ^' 

Sobre  este  punto  no  doy  otras  razones  por  no  estenderme  de-- 
jnasiado,  y  porque  mis  Iionorables  colegas  Dr.  Centeno,  sehor 
Hefíiandez,  Dr.  Lárseu,  Dr.  Luro,  Dr.  Riera,  tír.  Kodriguez  y. 
Dr.  Ugalde  ya  han  hablado  en  estenso  sobre  esta  materia .  8iendi> 
asi,  pues,  que  tenaos  der^ho  de  conceder  la  ciudad  á  la  NatCiCm 
liaceihoís  la  pi^égunta— ¿Conviene  ó  nó  hácer  está  cesión?' 

Béspué&fdé  estudiarla  Cuestión  li^re  de  tüda  pasión  y  despttes: 
'de  pesaren  la  balanza  las- razon^es  en'  pró  y  én*  contj*a,  rSi  jui^fo-  ' 
iltaparcíal  es  que  si  conviene   El  alto  comercio,  el  estanciero,  el 
artesano,  el  jornalero,  el  pobre  gancho  víctima  de  nuestros  de- 
sórdenes, el  hombre  amante  de  la  paz,  totlos  contestan  que  sí,  que, 
6Í,  que  convione.  "       *       '■  "  " 

Prueba  de  esto  es  el  número  inméhsó  dé  peticiones  presentadas 
'á  esta  Honorable  Cámara,  pidiendo  quie'sea  fed^hilizada  la  Ciudad. 

El  tiempo  de  íQar  la  Capital  de  laNacidh  ha  llegado,  y  ¿s  propia 
qüenqueHa  que  ha  sido  siempre  de  hecho 'ó 'dé  déré¿lió  la  capital;: 
éeá  declarada  jbapital  d'éfiuitfvar-^&iento  del  Oóblerño'  KTá'élo- 
nal.   El  señor  White  en  su  discurso  notable  en  las  Cámaras  Norte-^ 


Digiti^cü  by  Google 


—  447  — 

Americíuiarf  hablair'o  óobre  la  cu"st¡ou  Ca])ital  dijo,  qnela  polí- 
tica previsora  moderna  fijaba  la  Capital  en  el  centfo  dtd  comercio, 
pu  s, añadió  «tic  le  Vd.  el  poder  en  donde  está  la  riqueza  s  Lóu- 
dres  debido  á  8u  ri  jueza  es  la  Ca|)ital  de  Inglaterra  y  los  mieni- 
bros  que  Lóndn-jy  WestmiDsttírinaudanal  Parlaiaento,  ejercen  en 
el  gobierno  nna^ran  influencia  debida  á  la  importancia  del  distrito 
>qae  representan.  Ahora  Buenos  Aires  es  el  centro  de  la  riquesa 
iMiestra — y  por  ^  so  mismo  ha  sido  siempre  Capital.  Fué  la  Capí* 
tal  del  Vireinaf  3  Español— y  después  del  año  1810 — ^aüo  en  que 
consiguió  su  lih  rtad — siguió  siendo  Capital  en  virtud  de  sus  cali- 
dades especiales  de  su  liistoria,  suposición  geí*i^it'ui('a.  su  riqueza 
su  civilización.    En  ol  monieufo  en  que  cesaba  de  ser  V  apital 
empezaba  'aauc  rquia,  como  por  ejeni])lo  en  el  año  1820,  mas  en 
el  año  1825  Las  '  lera^  fijaba  la  Capital  en  Buenos  Aires  siendo  él 
mismo  Groberpndor  de  Buenns  Airee  j  Gefe  de  las  Provincias 
-  Uñidas  del  Pla(;i.   Rivadavia,  estaba  también  persuadido  de  que 
afuera  de  Bu:ení>s  Aires  no  puede  exietir,  como  debe,  la  autoridad 
Nacional  y  en -27  cayó  del  poder  porque  las  Provincias  se  alíirn)aix)n  i 
y  con  razón,  co'    la  ley  centralizadora  (piitáüdol.'s  su  autonouiia, 
pues  el  reserva!  a  el  derecho  di?  nombrar  el  gobei-nador  en  cada 
una  de  las  provincias  eligiéndole  de  uuu  t'^rud  pre^ieutada  al 
Presidente. 

En  el  año  53  'uenos  Airee  no  quiso  icoptar  el  ho  lor  de  ser 
'Capital-de  la  República,  porque  Vino  como  iim¡yOsi  ñon  de  lUrqui* 
«ir-^la  consecuencia  fué,  la  guerra  civil.  En  62  el  Gíenei^  Mitre 
quiso  fsderalisi^ar  la  -^ovincia  «ntera,  y  seir^anitc  pretensión^ 
4^^  'con  'innchÍKima  razón,  rechazada.  Bufenots  . Aires  no  quú90 
perder  su  Autot>oiiiia-*-Bien  dijo  AIsina  «primero  me  dejo  arran- 
car el  corazón  que  votar  por  semejante  ]  iy.»  mas  ahom  no  se 
quiere  íederalizar  la  Provincia— no  se  (juila  ahora  su  autouo- 
mia— lo  que  se  propone  hoy  es  bien  di?tin.o  de  lo  qu'jse  propu- 
so en  62.  Desde  62  has  ta  esta  lecha  el  gobierno  jMacioual  siguió 
siendo  huésped  er  la  Capital  histórica,  sufriendo  á  veccB  como 
sncediáeiii  Fehrcro,  dlarzio.  Abril  y  Mayo  ár  este  año  los  insultos  • 
del  que  por  ser  gobernador  se  titulaba  dueño  do  casa. 

« 
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.Así  uo(leV)e,  así  no  puede  seguir  el  Gobierno  Nacional — es  me  • 
'  ne8tep,Sr.  Presidente,  fijarnos  de  una  vez  en  la  Capital  definitiva — 
es  preciso  fijar  la  residencia  de  nuestras  autocidades  nacionales: — 
se  ha  dicho  que  el  Gobierno  Nacional  es  vago,  pues  no  tiene  do- 
micilio fijo.  Demos  ]>ii  s  áeste  Gobierno  un^domicilí o,  el  mejor, 
eímas  lujoso,  el  mas  digno  que  tenemos  que  es  la  grandiosa  ciudad 
de  Buenos  Aires,  reina  majestuosa  del  Plata.  Así  conseguiremos 
lo  que  es  tan  necesario  ])ara  ol  ))ro2:roso,  á  saljor— la  eslabilidad  j 
la  paz.  Hay  nn  <j:rd\\  paríMo  (jue  combato  la  re  Jeralizacion  do  la 
otudaii  hoy;  y  iraucamcute  no  puedo  compr  n  lor  su  política.  Este 
mismlD  partido  quiso  on  62  fe  Itíralizar  toda  la  Provincia  y  ahora 
Se  opone  á  la  federal izacion  de  una  fracción  de  ella. 

Parece  que  ellos  quieren  tener  la  gloria  de  dar,algnn  dia  ca- 
pital definitiva  al  pafs — lo  intentaron  antes,  y  lio  han  bodido-r 
.  nosotros  podemos  y  lo  haremos.  Hay  hombres  en  este  mundo  que 
son  tan  ej^oistas  qu<*  creen  (pie  solo  las  buenas  obras  de  ellos 
valen  ali.'-o  -la  >  buenas  (jbras  de  otros  adolecen  siempre  de  algún 
vicio.  Si  fué  bueno  y  santo  para  el  partido  A.  dar  una  capital  de- 
finitiva á  la  República — porqué  no  ha  de  ser  bueno  y  santo  que 
él  partido  B.  lo  haga,  no  pudieudo  hacerlo  A.  Nos  dicen,  no  ea 
oportano— ao  es  el  momento; — ^¿y  cuando  seié  la  oportunidad? 
Le  diré,  señor  Presidente,  cuando  ellos  suban  al  podev.  En  «62, 
dijeron  que  la  paz  y  prosperidad  solo  se  aseguraba  con  Buenos  Ai- 
res porCapitíil»  y  hoy — hoy  no  los  comprendo.  Puedo  entender 
la  oposición  de  algunos  de  mis  amigos  políticos,  de  los  amigos  de 
nuestro  partido,  como  de  mis  honorables  colegas  que  se  oponen  al 
proyecto,  pues  ellos  creen  que  son  consecuentes  con  su.  credo  po* 
litico  y  niegan  con  conciencia  de  1q  'qvtn.  hacen,  sus  votos  en  favor 
del  dictámen  de  la  Comisioa  Honor  á  estos  hombres»  •  á  estos 
compañeros  pues  su  oposición  no  es  caprichosa,  sino  real  y  fun- 
dada Entiendo  su  oposicicm  7  aunque  yo  no  veo  la  fiierza  de  sus 
tfgümentos,  no  es  por  -eso  que  presumiría  á  decir  que  no  son  vá- 
^  lidos  y  buenos. 

Se  dice  que  esta  ley  será  la  causa  de  una  guerra  civil.  Para  algu- 
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nos  señor  Presidente,  cualquiera  cosa  sirve  de  protesto  para  per- 
turbar el  órden,  porque  agua  revuelta  ganancia  de  pescadores. 
Dicen  que  la  libértad  desaparece  si  tenemos  la  Capital  en  Buenos 
Aires,  la  licencia  si  desaparece,  pero  la  libertad,  bien  entendida, 
queda  afianzada. 
Ko  se  trata  de  entregar  la  ciudad  á  algún  eneni'?!^— no  llamamos 
♦         al  grau  Sultán  de  Turíjuia,  ni  al  Czar  de  Rii  ia  para  gobernar- 
I  ^  ,       noH — aquellos  á  quienes  hacemos  cesión  de  ia  eiudiid  son  nuestros 
hermanos  —es  á  la  primera  autoridail  nacional  que  hacemos  este 

[obsequio  y  en  provecho  nuestro; — uo  veo  fundamento  de  temer 
que  el  Gobierno  Nacional,  porque  será  fuerte  serátiranp.  £s  pre- 
ciso desengañamos,  el  gobierno  nacional  afuera  de  Buenos  Aires 
no  estarla  rodeado  de  de  la  dignidad  que  corresponde  á  la  sobera- 
nía Nacional;  no  seria  bastante  fuerie  para  hacerse  respetar — 
y  digo  fuerte  eiitre  los  líraités  <le  la  ley,  la  órbita  de  \á  constitución 
— es  preciso  que  no  volvanius  á  ver  mas  á  un  gobernador  con 
priítension  de.  tratar  con  el  Presidente  «le  la  !lej)úhlica,  como  de 
potencia  á  potencia.  >ío  queremos  presenciar  otra  vez  la  tristes 
escenas  del  15  de  Febrero  precursores  del  drama  sangriento  del 
20  y  21  de  Juniol  No  queremos  que  nuestros  oidos  sean  otra  vez 
!  ofendidos  con  las  ¿"ases  poco  patrióticas  cpatria  chica»  y  «patiria 

^  grande;»  pues,  nuestra  patria  que  se  estiende  desde  Jujuy  hasta 

el  Cabo  de  Hornos,  es  única  y  es  grande  en  todo  el  sentido  de  la 
palabra,  nuestra  ban<lera  bajo  cuyo  amparo  todos  vivimos  es  úni- 
ca, aquella  bandera  (juc  tolos  (juerenios  y  que  estamos  resueltos  á  _ 
llevar  siempre  en  alto— defendiéndola  en  to  las  partetí  con  nues- 
tras vidas,  con  la  t'i  Itiiua  gota  de  nuestrasangre. 

Viviniqs,  sé&or  Presidente,  -  en  tiempos  -críticos  cuando  mas  que 
nunca  necesitamos  unidad. 
'    Es  hora  de  tener  juicio  y  de  atender  á  la  perfección  en  todo  ramo 
de  -  maestra  Administración. 

Tenemos  un  Imperio  poderoso,  Brasil,  de  un  lado  y  una  Re- 
pública ambiciosa  y  guerrera,  Chile,  al  otro  lado  y  es  menester 
hacernos  fuertes  pajra  cualquier  eventualidad.  En.  la  unión  es  núes- 

I 
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tra  fuerza.  El  estrangero  quiere  arrebatarnos  t(  rritorio  que  nos 
pertenece  }'  ¿porqué  es  que  en  lugar  de  pelear  entre  nosotros 
mismos,  no  nos  preparamos  á  defender  nuestros  d  -rechos  contra  el 
enemigo  común?  Esto  ,  hacemos  quitando  todo  protesto  i^arí, 
revolución  contribuyendo  á  la  grandeza  de  la  Nación.  Ya  que 
hablo  de  Chile  me  permitiré  decir  que  el  pueblo  no  tiene  motivo  de 
alarmarse  por  las  cuestiones  pendientes  entre  nosotros  y  los  Chi- 
lenos, aunquo  debemos  estar  siempre  prevenidos.  Tenemos  al 
frente  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores,  un  hombre  que  es 
una  garantía  que  nuestros  derechos  serán  respetados.  La  Repú- 
blica tiene  entera  confianza  en  la  prudencia,  la  ilustración  y.  el 
patriotismo  de  nuestro  Ministro  Dr.  D.  Bernardo  de  Irigoyen» 
quien,  sea  dicho  de  paso,  es  uno  de  los  primeros  diplomáticos  de 
la  República  Argentina. 

Creo,  Sr.  Presiilente,  que  bajo  el  punto  de  vista  económico,  esta 
ley  conviene  á  la  misma  Provincia.  Para  mi,  la  era  de  revolucio- 
nes se  acaba  el  dia  que  el  Gobierno  Provincial  ])oneel  cúmplase 
á  la  ley  cediendo  el  Municipio  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  para 
Capital  de  la  Provincia,}'  la  era  déla  grandeza  y  déla  prosperi- 
dad empiez^: — Esto  quiere  decir  mucho— qniere  flecir  que  el  her- 
mano no  se  levantará  en  combate  mortal  contra  su  hermano 
— que  tanto  el  erario  de  la  nación  como  el  Je  la  provincia  no  su- 
frirácomo  lía  sufrido  durante  setenta  anos  de  revolución  casi 
crónica.  Con  siimo  píísar  he  leido  en  un  discurso  de  un  eminente 
publicista  que  ha  vuelto  á  su  pais  después  de  20  años  de  ausencia, 
estas  ])alabras:  «Kl  desorden  es  el  urden  en  la  República  Argen- 
tina.» El  que  ha  dicho  esto  es  Argentino,  es  Porteño  y  es  hombre 
que  ama  á  su  paisy  deplora  nuestros  desórdenes,  es  hombre  cu3'a 
palabra  merece  sor  escuchada  con  respeto,  es  elSr.  Don  Nicolás 
Calvo.  El  Sr.  Calvo  tiene  razón,  8r.  Presidente,  cuando  nos 
dice  que  el  desorden  ha  sido  el  órdeu  .(por  algún  tiempo  al 
menos)  entre  nosotros,  lo  confieso  con  gran  pesar  y  mucho  senti- 
miento. Siendo  así,  ¿cómo  podemos  progresar  ni  económica^  ni 
administrativa,  ni  socialmente?  Con  lo  que  hemos  gastado  en  guer- 


imc  cnrüef  podíamos  ímXter  ¡uMsko  na  isran  jiocrtoen  HtisiiQS  Airee 
— lioqiiinario  ia  ciudad,  oandnido  las  c¡ktrm>  áv  salnhrifioacion  y 
poblMÍoaoe«troBcaB|ias  ánskatoi  «xm  inmigmiiUsb  laHuriosofi  y 
koarados.  £¡b  edle  mnaenUi  íuit  mi)  millciDM-  de  |»esr»>  parv>!  no 
Iwjuidados  eii  la  a'íuiaiiKtraciuii  ut  t:sUt  i'rnx  iiiciít.  i^Uiln(t^  siuia> 
pre  Cíni  deuda*-,   f j  luju-v  coü  ciéficjL 

No  piitído  acutíaj'  a  iu:ti:uij  mieuiliro  de  üii^ruii  ^DiMorüO 
^o,  de  defipiIéuTO,—  át  haimT  robado  el  iesora  porque  tmno  la 
eonTÍocáon  de  que  nemf^te  acoflac^on  fiena  lamoraria^'^ficim, 
báoL  Pero  puedo  decir  fin  aiedo  de  aer  deaoiisutido.  q^v  las 
ingentes  simiafi  «aGaiafcittdt*)»idajBeDie  del  i<efioro.  han  sido  trasta- 
das en  iutnra?  íTícHf . eurt^-olnaoitefi.  tu  xruíjrras  inicuas  piu^f<> 
^ne  son  frairi'-i  iae. 

maraeni'^  *ti  1*»-  diarjo^  d*-íjne  uueeñori>iaE  ha  rt*cji»i.k»  ^joaHiO 
pesos  (i^i  gí>Uenio  c!fi  í>r.  Tejedor  para  reroJoeioaiar  iaprariMa 
deCoirie&tee.  Kome  diym<nie eato»  müiaaeft  'hmm.  móa  paaiadaa 
pan.  afiaaw  uue&irab  intititacioiiies.  paaa  aaegnimr  mumi  a  liter 
tad,  nuestros  derechos  como  homlireB  libras.  Si  asi  faenu  dixia 
«alooeee  ^ien  i»«i»tad<M  e-tán.  porqiia  fai  lil»ertad  wále  mm»  q«e  mü 
Millones  •depf^'''!*  j*<if»*;í — v<i]f*  ma?  <.ju<^  RmÍusío?  ieí*c»ros  cící  luiiiiuld, 
^'ale  nia¿  >:.ut  loia^ia-  ri'juez.afc deCreMí.  val'-  llhl^^^  r]\iii.ra.'  sa- 
cráficéo — el  déla  vi 'ia.  Pero  en  noBit^edela  libenai  se  comeiejL, 
eeñor  Preudeute,  oh!  euáatos  abnsos! — en  nombre  ie  la  libertad, 
Ups  derecb'«  naci  «tfirados  etíán  macbas  veces  atropellados — 
OI  wmhre  de  la  libertad,  el  ambicioso  arrastra  trás  de  sí  Kom- 
iNMide  buena  U.  ríctímas  de  un  intn^aiii^  que  les  engate — en 
mjiM^hrt  de  la  Ir-'j  ió'i  r-r  Jeranta  á  ree*'»  la  tjranianías  croet 
y  c^prtc-iva.    Kci-»,?  m^iiijut'^.  ryftñof  l'jvhhl*  üH;,  iiafi  i*ido  ga^^ladoy 
en  r^vutiias  ^\xB^4s^'sy  eiicalMíiadao  por  í,Mfl<  fi  v  «.'auOilloa  á  ipiiíj- 
'  oes  poeo  impodaba,  lo  qae  i»ufnii  Jn  j/atrmt  c</]i  tal  «.IImh 
aican  yjiaea  á  jKüísfiicer  sus  aoUMCíouiMi  «Im^H^unda"*  jr  <)(>i>"nire- 
nadM.  Poeofr  io « l<is  Wa«liioglon,  HanMariiti,  üoUimrO  iirown. 
HoDombki  €ioUníSia,üj*aiM  Ui  cupilal  iMtilllYa    Buenos  Ai- 
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res  y  yeremos  á  los  inmigrantes  Europeos  llegar  á  nuestras  pla^ 

vas  hospitalarias  por  millares,  veremos  el  '¿van  efecto  que  produ- 
cirá esta  ley  en  nuestro  crédito  en  el  esterior.  T;0s  capitalistas  de- 
Lóiidres  do  uos  confundirán  en  adelante  con  las  repúblicas  revolto- 
sás:  de  la  América  del  Sud,  porque  Buenos  Aires,  d  mas  bieiit 
dicho,  la  República  Argentina  marchará  á  la  vanguardia  de 
todas  las  naciones  Sud  Americanda,  como  el  centro  de-cultura, 
de  ófden,  dé  paz,  de  civilización  y  de  prosperidad.  . 

Y  desde  ya,  ^om%  tal  centro  de  progreso  material  y  moral,  salu- 
do á  la  grande,  y  noble  Kepública  Ai-gentina,  la  jiatria  que  todos 
queremos  tanto,  é  inclinándanic  con  reverencia  ante  su  augusta 
presencia  digo — «Esto  perpetua.» 

He  dicho. 

8r.  (Jastro — A  juzgar  por  el  giro  que  ha  tomado  <la  discusión, 
veo  que  ya  está  agotada;  por  que  se  han  repetido  los  argumentos. 
Se  ha  invocado  mil  veces  el  nombre  de  las  personas  que  por  su 
'   patriotismo  han  prestado  servicios  al  país,  j  se  ha  disentida 
por  vigésima  vez  lo  mismo.  ^ 
Por  consecuencia  está  ya  agotado  el  debatey  hago  moción  para. 
*     que  se  cierre  la  discusión  en  general  y  procedamos  á  votar. 
(Apoyado.) 

8r.  Luro — ^¿Tendría  inconveniente  el  señor  Diputado  en  retirar 
sumocion  mientras  habla  el  señor-Martínez? 
8r,  Castro — ^No  tengo  inconveniente. 

8r.  Martine0—(J^B) — Señor  Presidente:  antes  de  ocupar  este 

asiento  en  la  Legislatura  presté  juramento  solemne  de  desem- 
peñar el  i)ucsto  j)ara  que  se  me  habia  elegido,  íiel  y  lealmnete. 
Solo  esta  consideración  ha  podido  inducirme  á  tomar  la  palabra, 
señor  Presidente,  después  de  los  discursos  tan  luminosos  que  se 
han  pronunciado.  Pero,  señor  Presidente,  antes  de  votar  la  ce- 
sión del  Municipio  déla  Ciudad  para  Capital,  como  Diputado  de  la 
Provincia  dé  Buenos  Aires,  téngo  que  salvar  mi  voto:  -  ^ 
Lejos  de  mí,  señor  Presidente,  la  idea  de  oponerme  áque  la  Ca 
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pital  de  la  República  sea  en  la  Pf  oyincia  de  Buenos  Aires,  en 

la  ciudad  de  Dfkenos^  Aires;  pero  corao  Diputado  de  esta  Provincia 
tengo  la  certiduiulH'e  de  que  nosotros  no  leiifinos  el  dereclio  de 
ceder  el  x»lunicipiode  la  Ciudad,  porque  la  Cuiitítituciou  de  la  Pro— 
YÍucia  en  su  artículo  200,  nos  lo  prohibe  por  completo. 

¿Qué  haríamos  nosotros,  señor  Presidente,  si  cediéramos-  la 
Capital  de  Büenos  Aires  para  Capital  de  la  República  con^l  artí- 
culo 200  de  la  Constitución  Provincial?  ¿  Lo  echaríamos  al  bol* 
sillo,  lo  borra  riamos  para  siempre  ?  T^a  misma  Constitución  en  su 
artículo  dice,  (jutM's  '  [toiler  emana  <lel  pueblo  y  (juc  cada  ve/ 
que  la  Consíitucioji  ileba  ser  reformada,  es  el  juieblo  (juicii  debe 
reformarla  ]K)r  medio  de  una  Convención.  Por  consecuencia  yo 
creo  que  antes  de  resolver  esta  cuestión  hemos  debido  ir  á  una 
Convención,  7  si  ega  Convención 'quisiera  reformar  esa  Consti- 
tución y  borrar  el  artfbilo  200,  yo  no  tendría  inconveniente  nin- 
guno en  dar  mi  voto  cediendo  el  Municipio  de  la  Ciudad  para  Capi- 
tal  de  la  República;  pero  á  las  condiciones  en  que  se  ha  traído 
esUi  discusión,  mi  voto  ha  de  ser  en  contra. 

Entraría  en  otro  órden  de  considemciones;  pero  conu»  la^hora 
'es avanzada,  se  hadichoyamucho^bre  esta  cuestión  de  la  Capital 
7  no  tendría  nada  quedédrde  nuevo;  me  abstengo  de  hacerlo. 

iSfr.  Prme^iíe— ^e  vé  .á  volar  la  moción  de  cerrar  el  debate; 

'  Se  vota  y  es  aprobada. 

•  '  .  En  seguida  w  vota''  el  £«>- 

yeoto  en  general  y  resalta  apro- 
bado, por  afirmativa  de  36  vo- 
U»  .contra  4.  Igiial  resu-ltado 
obtuvieron  en  particular  los 
artículos  1®  y  2®. 

Sr.  Martiim—i^,  B.)  Yo  no  he  votf^do  en  favor  del  artículo 
2P .  7  pido  que  conste  mi  voto  en  contra. 

8r.  L  f/alde—íyeBeo  proponer  una  adición  á  esto  lí>y  po?  ^aedio . 
de  un  artículo  que  puede  figurar  como  tercero. 

Después  de  hecha  la  cesión  del  territorio  y  de  ponerse  el  cúm 
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piase  íí  Lsta  ley,  el  Oobif  riio  ^ucioiial  se  encontrará  en  dificulta- 
des para  darle  cumpiimieuto. 

A  fin  de  evitar  en  k)  posible  esas  dificultadas,  propoogo  eoM 
adición  un  articulo  que  el  seilor  Secretario  tiene  eá  su  poder  jjqpm ' 
'  pido  se  sirra leerlo.. 

Se  lée  en  est»  forma:— 

Art.  3®  Mientras  el  Honorable  Congreso  no  dicte  las  leyes  se 
impuestos  para  la  Ciudad,  esta  abonará  las  contribuciones  muni^ 
cipales  7  generales  que  actualmente  paga. 

Pediría  4mi8  cólegas  quisieran  prestar  su  aj>oyo  á  este  artí- 
culo. 

(Apoyado) 

8r,  .Pre8ÍdenteT-E8iÁ  en  discusión  particular. 
Sr,Luro — Siento,  señor  Presidente,  que  este  artículo  venga  al 
debate  áuna  hora  tan  avanxada,  y  cuando,  para  impugnarlo,  no 

dispongo  de  todos  los  elementos  que  deseiiba  tener  á  mano  par^^ 
hacerlo  con  volita  ja. 

El  cálculo  de  recursos  de  la  municipalidad  ó  del  territorio  ce- 
dido por  la  le}'  que  se  acaba  de  sancionar,  cuenta  con  la  contribu- 
ción directa  de  la  Ciudad,  el  papel . sellado,  las  patentes  y  elim- 
•  puesto  llamado  de  consumos  sobre  alcoholes  y  tabacos. 

Yo  estoy  conforme  con  que  no  se  iiinoye  absolutamente  nada 
con  relacioné  las  Patentes,  Contribución  Directa  y  Papel  Sellado; 
pero  no  estoy  de  ninguna  manera  conforme  con  que  siga  rigiendo 
en  el  Cálculo  de  Recursos  el  impuesto  sobre  los  consumos  de  al- 
coholes v  tabacos. 

Si  el  señor  Diputado  que  ha  hecho  la  indicación  quiere  cambiar 
la  forma  de  su  artículo  por  este  otro:^tmientras  el  Gobierno 
federal  no  sancione  los  recursos  y  el  Presupuesto  de  gastos  paict 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,^  regirán  en  ella  los  que  la  Legislatura 
sancione  ó  bien  los  que  actualmente  existen,  con  esoepcion  del 
impuesto  á  los  alcoholes  y  tabacos,»  yole  prestariaini  voto. 
.   Esta  Cámara,  6  los  miembros  que  la  componen  d^n  ser  coa— 
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seeiMoies  con  sus  opiniones  dadas  antenatmeate  á  este  respeeto.  ' 
La  mayor  parte  de  tíl  los  las  liau  emitido  cometiendo  los  impues- 
tos sobre  alcolioley  y  (ai)acos;  y  esto,  Sr.  Presidiente,  fué,  si  se  me 
permite  la  expresión,  una  Uiudera  de  oposición,  contra  del  go- 
bierno del  Dr.  Tejedor.  La  Cámara  de  Diputados  rechazó  esos 
impuestos  y  creo  que  íueVon  ^establecidos  por  un  decreto  del  Go- 
bierno: de  manera  que  hoj,  propiamente  podemos  decir  que  no 
tenemos  sino  un  decreto,  porque  no  conozco  sanción  legislativa 
ninguna  que  los  hayaimplantado. 

Los  impuestos  de  alcoholes  7  tabacos  son  odiosos;  7  esta  Cá- 
mara no  puede  de  ninguna  manera  sostenerlos  después  de  haber- 
le servido  como  he  dicho  autes  la  aii]>rei>ion  de  esos  imj)uc'8tos  como 
bandera  de  partido  para  combatii*  ia  política  del  gobierno  que  los 
estableció.  .  , 

Seria  necesario  euti-ar  en  un  óí'deu  de  ideaa  demasiado  profun- 
do para  demostrar  los  inconvenientes  de  eatQ  impuesto. 

Ko  tengo  ámano  los  documentos  necesarios  pam  hacerlo. 

Hoy  ha  debido  presentarsé  á  la  Legislatura,  no  sé.  si  estará  en 
la  Secretaria,  un  pliego  dirijido  por  el  Centro  Ck>merciaU  íadi* 
cando  los  defectos  do  que  eseimpuosto  adolece, 

No  lie  teni'lo  tiempo  de  darme  cuenta  de  él,  y  me  cviíaria  ha-  ' 
blar  más  s(d)re  el  asunto,  si  el  señor  Presidente  autorizara  al  se-  * 
ñor  Secretario  para  que  diera  lectura  de  esa  petición. 

8r.  Fresidente^Se  ha  recibido  en  Secretaria  esa  petición,  pero, 
como  estamos  en  sesiones  estraordinaiias,  no  podemos  dar  cuenta 
deella. 

Asi^sq^ue^  se  tendrá  presente  para  pasatla. . .  . 

8r.  Lura — Pero,  desde  que  se  nos  sorprende  con  un  articulo 

semejante,  no  sé  cuando  se  vá  á  dar  cuenta  de  ella.    Es  parte  de  la 
ley,  y,  á  mi  juicia,  debe  tomarse  en  consideración  esa  solicitud 
Br.  Ugalde—Es  una  petición;  no  es  un  proyecto.  íío  hay  in- 
convenieate  en  que  se  dé  lectura. 

Sq  lée  como  sigue:  '      ,  * 
'8r.  Centeno^Yo  creo  como  mi  Honorable  colega  elDr.Luro, 

»  ^ 

I 
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quesería  cuiiveiiiente  al  (lesprenderiios  del  Municipio  de  la  ciudad, 
establecer  este  priuci pió,  que  estcimos  dispuestos  á  reconocer  todas 
aquellas  frauquicias  que  convengan  al  alto  é  importante  comercio 
i  de  Buenos  Aires, 
.  £8  indudable,  señor  Presidente,  que  esta  ouestibn  puede  encarar-^' 
seWjodos  fáces,  bajo  la  faz  política  y  bajo  la  faz  de  las  eonve* 
iiiencias  generales. 

Bajolañuz  política,  y  aceptando  como  yo  acepto  que  somos 
la  encarnación  de  un  partido,  tenemos  que  'ser  consecuentes  con 
los  principios  de  ese  partido  al  cual  perleneconios,  para  que  le- 
.    vante  alguna  vez  esta  bandera  estableciendo  las  franquicias  del 
comercio;  é  indudablemente  que  levantaremos  esta  bandera. 

El  impuesto  de  alcoholes  y  tabacos  está  sucitando,  por  parte 
de  la  prensa  diaria,  y  en  la  opinión  de  los  hombros  sensatos,  resis- 
tencias inmensas,  resistencias  q  u  e ,  i  nd  udablemente  Tan  á  impedir 
.  que  ese  gravámeu  onerosísimo  para  el  comercio,  siga  funcionando. 

llagamos  lo  posible,  Sr.  Presidente,  invoquenius  el  patriotismo; 
y  establezcíinios  las  franquicias  para  el  comercio  aceptándola  es- 
cepcion  que  se  propone  respecto  á  los  impuestos  de  alcoholes  y 
tabacos.  '  , 

Por  mi  parte  voy  á  tener  el  honor  de  acompañar  al  Sr.  Diputado 
Luroen  la  moción  qué  acaba  de  hacer,  jr  désearia  que  todos  los 
Sres.  Diputados  hicieran  lo  mismo. 

(Apoyado). 

Br,  Sálterain— Yo  no  estoy  de  acuerdo  con  la  indicación  qna 
ha  hecho  ;ni  honorable  col  ega^l  señor  Diputado  Lnro,  porque, 
en  mi  opinión  no  es  [lertinente. 

Este  impuesto  de  consumo  forma  ¡►arte,  naturalmente,  de  los 
recursos,  con  que  se  atiende  á  los  gastos  de  la  Administración,  y 
la  Comisión  de  Presupuesto  como 'se  sabe,  señor  Presidente,  uo 
ha  tenido  tiempo  aún  de  entrar  á  apre<;iar  la  oportunidad  de  la 
supresión  de  ese  impuesto,  de  ese  empu^sto  odioso,  dicho 'sea 
de  paso.  ^ 
V  .  .  .  • 
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Mepar.  cu;  que  esto  debe  dejarse  como  está;  que  es  facultativo,  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  entrar  á  apreciar  si  debe  ó  uó  abo- 
lirios,  (comoá  mi  entender  debe  hacerse)  y  no  yeuir  ahora  á'san- 
donar  una  ley  sin  isaber  si  conviene  ó  nó.. 

Solo  advertiré  qne  este  impuesto  en  caso  que  desgraciadamente 
no  fuera  suprimido  caducaría  una  ves  reunido  el  Congreso  Na- 
cional, que. tiene  'por  fuerza  que  dictar  lejes  para  formar  sus^  . 
recursos.     *  *    '  ^  . 

Sr.  Cen/í'»?o.— Pe<Iiria  (jue  se  leyera  el  artículo  en  la  forma 
primitiva  en  que  hasido  presentado  por  el  señor  Diputado  Ugalde. 

Se  lée.  ' 

A  eso  se  podría  agregar  la  indicación  del  señor  Diputado  Loro: 
«con  escepcton  del  impuesto  de  alcoholes  7  tabacos  » 
8r.  £|fro— Haré  una  rectificación. 

Tjas  leyes  de  impuesto  rigen  de  año  á  alio.  La  ley  que  actual* 
mente  tenemos  rige  hasta  el  31  de  Diciembre  del  corriente. 

Incuestionablemente  el  íU  de  Diciembre  del  presente  ano  el 
Congreso  Nacional  no  habia  podido  dictar  las  leyes  de  impuesto 
que  deben  regir  en  el  Municipio,  y  de  la  manera  .que  se  dice 
«adentras  los  Poderes  Públicoe  de  la  Nación  no  sancionen  las 
'  leyes  de  impuesto,  r^rán  en  la  ciudad,  de.  Júnenos  piresias  qiQye 
«etoalmefitefigeii;»  entiendo'yojquelas  nuevas  leyes  que.^  ,vaii 
á  dictar  mas  tarde,  vendrán  ásevlas  qne  ri^jan  después  del  31  de 
Biciónbre;  j  yo  no  sé  con  que  facultad  vamos  á  dictar  leyes 
más  tarde  sol)re  un  territorio  que  ya  no  nos  pertenece.  Hoy  to- 
davia  lo  tenemos,  y  decimos:  los  impuestos  que  actualmente  ri« 
gen,  los  percibirá  el  Gobierno  Nacional,  los  percibirá  el  Munici- 
pio. • 

Despnes  del  31  de  Diciembre,  vendrán  otras  leyes.  > 

Creo  que  la  Comisión  de  Presupuesto  no  debe  ocuparse  máa  , 
adelante  de  esto,  sino  ahora. 

Esa  era  la  rectificación  que  quería  hacer. 

Sr,  UgaMe—CnBiiáo  estaba  á  punto  de  tintarse  la  cuestiooT 
Capital,  se  pedia  á  la  Comisión  de  Presupuesto  que  diera  las 

» 
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leyes  áe  impuesto  y  presupuestos.  Como  iba  á  haber  sama  pre- 
cipitación en  ello,  entonces  convenimos  no  darlas,  y  establecer, 
ó  hacer  una  adición  á  la  ley  que  dijera  que  mientras  el  Con- 
greso no  dictara  las  leyes  de  impuesto  y  presupuesto,  la  Legisla- 
tura la  daria.  • 

Mas  tarde  hemos  llegado  á  convencernos  de  esto  otro:  que 
después  de  cederse  el  territorio  para  Capital,  la  Legislatura  de 
esta  Provincia  no  tenia  derecho  absolutamente  ninguno  para 
legislar  sobre  él;  que  aun  cuando  por  la  ley  de  Capital  nos  reser- 
vemos este  derecho;  nunca  podria  aceptarlo  el  Gobierno  Nacional, 
porque  no  tendría  intervención  en  nuestras  deliberaciones,  poi*que 
no  podría  mandar  ni  á  los  Ministros  para  que  discutieran  las  ideas 
del  Gobierno  y  las  necesidades  que  él  tuviera. 

La  votación  de  nuestros  presupuestos  é  impuestos  seria  avbi, 
traria,  y  el  Gobierno  Nacional  no  podria  intervenii*  en  ello 

Con  estas  reflexiones  tan  sérias  y  tan  sensatas,  convinimos  en 
-aceptar  los  impuestos  vigentes  en  la  Ciudad,  para  que  fucilan  co- 
brados hasta  que  el  Congreso  diera  sus  leyes. 

Pero  ahora  se  nos  presenta  una  petición  de  todo  el  alto  comer- 
cio, y  además  muchos  de  mis  honorables  colegas  están  confor- 
mes en  hacer  una  adición  al  artículo  que  yo  propongo.  No  tengo 
inconveniente  y  propongo  el  artículo  en  esta  forma:  «  Mientras 
€  el  Honomble  Congreso  no  dicte  leyes  de  impuestos  para  la  ciu- 
■*  dad,  esta  abonará  las  contribuciones  generales  y  municipales  que 
«  actualmente  paga,  con  escepciou  del  impuesto  por  alcoholes  y 
*  tabacos  que  solo  se  cobrará  hasta  el  31  de  Diciembre  del  pre- 
sente año.  >     '  '  '  '  •  •  •     •         .  •  :  .  i. 

Pido  á  mis  honorables  colegas  que  si  creen  esta  forma  aeep-- 
table,  se  sirvan  apoyada.  i  i, 

(Apoyado.)  '  '"     '  _ 

<SV.  Martínez  (J.  B.) — \''o  me  voy  á  oponer  al  artículo,  señor 
Pi*esidente,  porque,  como  ha  dicho  muy  bien  mi  honorable  colega 
señor  Luro,  las  leyes  de  impuestos  se  dic(an  anualmente. 
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Antes  de  concluir  t'l  ;iño  ontre/'amos  la  Ciiulad  de  Buenos  Ai- 
resal  Uobienio  Nacional,  y  me  parece  que  nosotros  no  pode- 
mes  legUlai*  para  el  aíK)  que  vieue  sin  dar  antes  las  leyes  de  im* 
paeBto  j  presupuesto  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  8i  estas 
leyes  eatavieran  dadas,  comprendería  bien  que  este  artículo 
pudiera  agregarse;  pero  las  leyes  para  el  año  1881  no  lajs  hemoá 
dado,  y  no  podemos  consignar  un  artículo  que  se  refiera  á  un 
lerritorío  que  vano  es  nuestro;  no  podemos  legislar  para  él. 

Que  nosotros  digauiOí  por  un  artículo:  Los  derechos  que  se 
cobran  acuiahnente  en  la  Provincia  de  Buenos  .Aii  es  reuirán  en 
la  Ciudad  hasta  el  31  de  Diciembre,  lo  conquendo;  pero  que 
nosotros  legislemos  para  el  año  1881  siendo  territorio  nacional 
la  Ciudaíl  de  Buenos  Aires,  no  lo  comprendo. 

Por  esta  razón  me  he  oponer  al  artículo  que  se  propone. 

8r.  Castro— Se  trata,  señor  Presidente,  de  salvar  todas  las  difi- 
cultades por  razón  de  la  existencia  mhma  de  los  Poderes  públicos 
tanto  en  el  ¿írden  Nacional  como  en  el  orden  provincial. 

El  territorio  d(d  municipio  se  cede  y  pasan  entonces  todaiJ 
sus  caricas  V  derechos  al  Oobii-rno  Nacional. 

Kl  Congi-^so  Nacional,  estando  en  receso  el  Congreso,  no  pue-  ' 
de  pi^omover  las  leyes  para  el  cobro  da  los  impuestos;  de  modo 
iiué  no  podría  existir,  pór  que  es  iSondicion  auriequa  non  para  qve 
exista  una  autoridad  debidañojeale,  tener  los  meSlios  materiales 
de  vivir,  y  uno  de  esos  iñedios  es  los  impuestos  que  deben  . 
pagár  los  contribuyentes  en  el  6rden  que  corresponde.  ■ 

Es  pues  por  razón  de  existencia,  en  nombre  de  una  necesidad 
suprema,  que  se  dá  este  paso,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  Na- 
cional, que  es  natuml  supoaer,  no  pondrá  obstáculos  á  una  cosa 
quevá  en  beneficio  de  su  propia  autoridad,  que  tiende  á  su  con* 
servacion.  , 

Veb  ^deslos  illoóliveirietíteS'qkb  susctitan  los  señores.  Dipu- 
tados, y  ci^o  qué  ven^som^MS  donde  hay  luz,  y  debemos  disipar 
una.  vez  por  lodáá  éMis'edinli^.-  ^ 

Varios  señores  D iputados^Unj  bien. 
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Sr  Naon.  'Vuk)  la  palabra  para  hacer  una  adición  á  eseartí- 
^  culo  quo  se  aí^rcgíi,  y  es  esta:  El  derecho  <le  ahuólo  (jiie  actual-  ? 
mente  -se  j>aga  se  abonará  hasta  tanto  se  hayan  dictado  «  las 
«  leyes  que  el  Congreso  Naciooal  debe  dictar,  en  la  forma  si- 
<  gaiente:  £1  ganado  vacuno  mayor  pagará  un  derecho  de  diez  ; 
«  pesos  porca«beza;  y  el  peqaeño,  es  decir,  los  terneros,  pagarán 
«  veinte  pesos  por  cabeza.»  , 

E.s  sabido  que  el  gana  lo  mayor  se  un  artículo  de  alimento  de 
primera  necesidad  en  nuestro  pais,  y  que  con  él  se  sostiene  la 
gente  proletaria. ,  .  .  ' 

El  ganado  menores  un  alimento  puramente  de  lujo;  y  me  pa- 
rece que  bíén  puede  pagar  un  impuesto  alto. 

Considero  qne  esta  medida  es  necesaria,  es  conveniente  y  equi'  i 
'    tativa,  y  por. sata  razou  pidoá  la  Cámara  apoye  la  indicación  que  ¡ 
propongo. 

He  observado  en  el  tiempo  que  he  permanecido  en  el  trábelo 
de  consignaciones  de  hacienda,  estef  fenómeno.   Se  introducen  6 

loa  mataderos,  generalmente,  de  tres  mil  á  tres  mil  y  tantos  terne- 

ros  mensuales.  ,  ¡i 

De  estos  animales,  mil,  puede  decirse,  se  matan  para  el  consu- 
mo, y  dos  mil  de  ellos,  se  matan  para  sacar  el  cuero  y  darle  la 
carne  á  los  cerdos — es  un  trabajo  que  hacen  cuatro  ó  cinco  indivi-  ^' 
dúos  que  tiene  ese  negocio.      vende  la  carne  de  ternera  para  ^1  ' 
consumo  á  precio  sumamente  alto,  y  en  el  matadero  je»  vende 
muy  barato,  y  es  por  eso  que  pueden  dar     los  cerdos  dos  terce- 
res  partes  de  la  introducción  que  hay,  porque  los  hacendados  con 
el  cuero  sacan  casi  el  valor  de  los  que  les  ha  costado  la  ternera, 
y  tendremos  que  por  este  medio  solo  vendrán  al  mercado,  aque- 
_  líos  que  debieran  servir  únicamente  para  f  1  consumo  y  no  se  ^ 
liará  el  d:espilfarro  que  hasta  Chorase  está' haciendo,  y  tendjremos 
también  que  los  hacendados  que  «yfffliM*  doscieptaatjsrnerasála 
plaza  y  las  venden  á  cien  pesos  cada  pna,  nMind^rán,  jteaiendo  el 
impuesto  alto,  cien  terneras  y- las  Tenderán  á«dQseie|ilt08.  Fübiá  { 
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sacado  el  mismo  dinero  que  hubiera  sacado  de  las  doscientas,  para 

4naJg?istarlos,  y  le  qnedarian  cienpara  lapi'oduccion. 

Líi  industria  pastoril  es  una  industria  que  se  va  casi  concluytuulo 
y  es  precitíu  teuer  presente  que  es  la  que  lia  de  conij  oner  los  ter- 
renos que  recien  se  han  conquistado  para  la  at^i-icultura.  Ella 
regenera  los  campos  y  las  abona:  sin  haber  paslaiio-  laigo  tiempo 
las  haciendas  por  esos  campos,  es  muy  difícil  laplanteacion  de  la 
agricultura.  Es  también  la  riqueza,  puede  decirse  así,  que  tene- 
mos por  hoy,  que  nos  dá  el  caujge  con  los  artículos  que  recibiiaos 

del  exterior  para  el  consumo. 

Hay  estas  razones  para  (jue  nos  preocupemos  de  esa  iudustria 
que  hasta  ahora  hemos  tenido  abandonada. 

He  dicho. 
8r.  Hernandeg—Fiáo  1e  palabra. 

El  señor  Diputado  que  deja  la  palabra  tiene  razón,  es  lógieo, 
'  está  en  un  órden  de.  ideas  que  debe  tenerse  en  cujsnta;  desde  que 
hay  señores  Diputados  que  proponen  la  supresión  del  impuesto 

al  tabaco,  no  hny  razón  para  que  no  se  suprima  el  impuesto  déla 
carue.  Pero  en  ese  órden  de  ideas,  yo  pedii'ia  tamiiien  que  se  supri- 
luael  impuesto  de  los  puentes  en  los  que  tienen  jurisdicción  la 
Kacion  y  Ja  Provincia.  Vamos  pues  á  enredarnos  y  ponernos 
en  muchas  dificultades  sobre  á  quien  corresponderá  el  peaje  de 
los  puontes  estando  en  las  dos  jurisdicciones,  y  para  no  enredar- 
nos en  estas  dificultades  y  siendo  la  hora  avanzada,  seria  mas 
conveniente  que  votáramos  el  proyecto  del 'señor  Diputado  UgWM© 
tal  cual  lo  ])r(\sentó,  porque  es  propiedad  de  la  Cámara  como  lo 
preseiitú  primero. 

Br,  Cterftowí— Como  lo  presentó  es  propiedad,  de  la  Cámara  y 
como  lo  presenté  está  en  discusión  y  no  puede  el  señor^Diputado 
modiíicarlo  ó  retirarlo  porque  ya  no  es  de  él  y  para  ello  nece- 
sitaría una  sanción  de  la  Cámara. 

Kl  señor  Diputado  que  es  bastante versatlo  en  las  prácticas  de  la 
Cámara  sabe  que  tengo  razón. 
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Creo  (pie  la  maiuíra  do  l(*rm¡iiar  esto,  es  volar  el  proyecto  tal 
cual  ha  sido  presentado,  y  s¡  (ís  rcclia/ailíM'iitrará  eii  discuaiou 
el  proyecto  (lue  el  tteñor  Dipiita  lo  ])i'eyeiit<')  en  sustitución. 

Declaro  que  he  de  volar  por  él,  poi^iue  con  esta  cuestión  de  alco- 
vholes  y  tabacos  ha  habido  evoUicionus  en*  qne  uu  partido  le  ha 
combatido  j  después  lo  ha  a}>oyado.  '  •  %  - 

.  Lo  combatí  el  año  pasado  como  impuesto  provincial,  .soste- 
niendo de  una- manera  clara  j  evidente  que  solo  puede  admitirse 
como  impuesto  municipal,  y  no  vá  A  quedar  ahom  sino  como . 
impuesto  municipal,  porque  u<j  váá  ir  íi  las  arcas  públicas  nació 
nales'.  '  ^ 

Esto  aparte  de  las  consideraciones  de  urden  político  que  se  han 
hecho,  ¿que  se  dirá  de  esta  Legislatura  que  cediendo  el  munici- 
pio se  pone  á  escatimarle  al  Gobierno  Nacional  lo  que  puede  pro- 
ducir el  impuesto  de  alcoholes  y  tabacos?  Si  el  Congreso  ló  cree 
bueno  lo  sostendrá,  y  sinó,  lo  abolirá.  Me  parece  que  lo  pruden- 
te y  lo  racional  es  sancionar  el  proyecto  4al  cual  lo  presenta  el 
señor  Diputado  l  'gaMe. 

8r Lw'o — Lo  que  no  estilen  las  altas  regioiuís  de  ladiscusion  es 
traer  á  última  hora  un  artículo  como  el  que  se  trata. 

8r.  Hernández — Yo  pr^unto¿Aque  hora  deben  presentárselos 
artículos  de  la  discusión  particular?  ¿Querria  el  señor  Diputado 
que  se  presentasen  en  la  discusión  ea  general?  ' 

8r  Ugalde — ^IVIe  parecía  que  era  ^  mas  conveniente  presentarlo 
en  la  discusión  particular  y  asi  lo  hice. 

Sr.  Carlmií—  Kl  artículo  propuesto  |>or  el  6\\  Ugalde  con  la  mo- 
diíicacion  lieciia  por  él  y  apoyada  por  la  ("ániara,  ba  sido  puesta 
en  discusión  particular:  la  suj)resit)n  que  hace  el  Sr.  Diputado 
üernaudez,  para  entrará  discusión  tendrá  quo  hacerse  una  moción 
de  reconsideración  que  necesitaría  el  apoyo  de  una  tercera  pai'te 
de  la  Cámara. 

Sr,  Jfermtñilejr— Cómo  se  váá  reconsiderar  aquello  que  1«l  Cá* 
mará  no  ha  sancionadol 
8r.  Varbon%—E\  señor  Preaident^^ha  puesto  en  discusión  el  ar- 


f 

* 


—  463  —  ' 

tículo  modíQcailo  del  seiiur  Diputa  lo  U^tildtí  y  ha  tenido  suficiente 
apoyo. 

Voy  ácoutíiiuarcou  lapalabi*a  sin  lucarest-e  punto  que ^S8  una 
cuestión' resuelta. 

Respecto  al  impuesto  de  alcohole»  y  tabacos  que  elsefkor  Dipu- 
tado dice  que  el  aíio  plisado  ha  condiatido,  creo  qjie  el  íiík.»  pasado 

lo  tíOStllVO. 

Yo  he  cujubatido  sieinprií  c>ste  ¡Mi|tiirs(<>,  ponjUd  es  iiKMjüitativo 
é  iiijuslo,  por  (juc  uo  pesa  subre  toda  la  Proviuc  a  y  los  im- 
puestos deben  pesar  equitativamente  sobre  to  los. 

Sr.  Herfiandez — Si  ahora  se  trata  del  Municipio. 

Sr,  Carboni—'Eétoy  tratando  en  general. 

8r.  Hernández— Pero  pierde  tiempo  la  Cámara. 

Sr.  Carhoni — El  señor  Dipntado  ha  hecho  perder  mas  tiempo 
á  la  Cániai'a;  no  he  hablado  tanto  como  él. 

La  Ciudnd  de  Inieiins  .Aires  ^olaiiient»'  lia  pauado  este  im' 
puesto;  CM  los  ¡jueblos  de  la  Gauípaúa  y  eii  los  del  Litoral  de  la 
Provincia  no  se  ha  pagado  uu  real.  El  V.  E,  no  ha  tenido  uu 
einplemio  para  recaudar  este  impuesto  en  ninguno  de  lo.^  pueblos 
del  Játt>ral,y,  sin  embargo,  allí  se  bebe/  allí.se  fuma;  desde  luego* 
se  consumen  alcoholes  y  tabacos. 

Siempre  estilve  por  la  supresión  de  este  impuesto  y  en  contra 
cada  vez  que  se  presentó  desde  su  origen 

Ahora,  se  [)res<''nta  para  mi  esta  oportuniilad  de  v(.)tar  encou- 
ti-ay  lo  hago  con  <d  mayor  j)lacer. 

Es  el  impuesto  mas  injusto  é  inequitativo  coniu  recurso  provin- 
cial; ló  creo  bueno  como  recurso  munici|>al. - 

Ya  vendrá  la  municipalidad  y  lo  establecerá,  si  no  (;s  en  Fe- 
brero, será  en  Mayo;  nosotros  no  tenemos  porqué  alejarlo  sub 
sistente. . 

,  ,La  Comisión  de  Presupuesto,  pensando  tratar  antes  <le  esta 

diseu.sion.  las  leves  de  impuestos  y  el  presupuesto  general,  habia 
despaehado  sujM'imiendo  este  impuesto,  eu  su  cálculo  de  recur- 
sos, uo  íiguraba  tai  impuesto  de  alcoholes  y  tabacos. 
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tír.  Snltemi n-^EiSr,  Diputado  me  pertloiiará  que  le  diga,  que 
cuando  trabajamos  en  el  presupuesto,  la  Comisión  no  despachó  el 
impuesto  de  tal'roaneia.  Al  menos»  ya  no  sé  que  lo  haya  hecho 
y  soy  miembro  de  la  Cómisióu. 

8r.  iJarhoni — El  seftor  Diputarlo  me  pcwlouará  también  que 
le  diga  que  cuando  trabajaba  la  Couiibion  hasta  las  trey  de  la 
maña luuio  asistía;  asi  que  la  observación  que  me  hace  no  tiene 
-  razuii  de  ser.      '  *  .  -  • 

El  señor  Ugalde,  el  señor  Xaoji  y  lo.s  demás  miembros  de  ella 
'  han  editado  hasta  las  tres  de  la  mañana  despachando  todas  estas 
leyes. 

Sr.  Salterain — Debo  observar  que  en  todo  caso  la  culpa  será  del 
Presidente  de  la  XHomision  que  es  á  quien  compete  citar  á  todos 

los  mieinbros  de  ella. 

r.  Carboiu' — l.o  que  es  á  mí  me  llevan  la  citación. 

Por  ota  razou,  he  de  votar  por  el  artículo  propuel^to  por  el 
seíior  Diputaílo  l  'gakie  con  la  modificación  hecha. 

Sr.  Ufffdih  ~8e  puede  votar  ^l  -artículo  en  esa  forma  y  después 
hacer  la  a  lición  que  propone  el  señor  Diputado  Naon.  No  hay 
inconveniente  en  esto. 

8i\  Castro — Pido  la  palabra. 

Tjh  pido  sfmplem  'ute  para  adherirme  por  completo  á  las  ideas 
manifestadas  i)or  v\  señor  Dipulaih»  llernande7>. 

Creo  que  es  una  gran  impruih^ncia  veuir  á  hacer  esta  escepciou 
íi  la  ley  en  los  momentos  actuales. 

El  señor  Diputado  Luro  decía  que  había  un  decreto  y  no  una 
ley;  no  es  exacto,  hay  una  ley  que  es  necesario  derogar 

iSin  iwra— Efectivamente,  hay  una  ley. 

^8r»  Cos^ro^Aparte  de  esto,  yo  he  estudiado  la  cuestión  de  este 
impuesto. 

Xada  hay  mas  justo  'que  imponerle  al  vicio;  estoy  completa* 
meuté  de  acuenlo  en  que  existan  esta  clase  de  inqjuestos. 

Pero  yo  encontraba  una  sola  dificultad  á  esla  ley,  y  era  su  in^ 
constitucional idad.   Una  Cámara  provincial  no  debía  legislai* 


Digitized  by  Google 


sobre  alcoholes,  puesto  que  son  materia  üe  una  lé}''  Kaclonal,  por 
la  sencilla  razón  de  que  cuaiuio  la  ley  de  Aduana  Nacional  dice, 

por  ejemplo,  los ¿ilcnlictlrs  pagarán  mi  cuaiüiitíi  por  ciento,  quiere 
decir,  (|ue  no  pagarán  mas  de  un  cuariinia  por  ciento,  mayor  ísuma 
como  derechos  á  eüta  claae  <ie  mercaucia. 

l^sta  diíicultatl  que  yo  encontraba  desaparece,  desde  que  el  Mu- 
nicipio de  Buenos  Aires  es  cedido  á  la  Nación.  £1  Congreso  Na- 
cional, como  decia  perfectamente  el  señor'  Diputado  Hernández, 
verá  8i  luiy  conveniencia  en  establecer  este  impuesto  sobre  el  vi- .  - 
ció;  y,  entonces,  siendo  el  X  onu:r('8o  el  competente,  puesto  que 
sus  leyes  ii;icioiui](;s  rigen  la  intro  iiiccion  de  los  alcoholes  y  los 
tabacos,  es  cvi(h;nlt'  cnínuces  (jiie  diísaparrcení  (d  vicio  único, 
que  cssu  inconstitucionalidad,_y  lio  veo  razón  alguna  para  pre^ 
tender  siquiera  derogar  una  ley  que  lia  tenido  tan  grande  conse- 
cuencia y  que  ha  motivado  tanjgrave  cuestión. 

Sr.  Ügalde—Yoy  á  dar  la  ra%on  que  tengo  para  pedir  la  supre- 
sión de  este  impuesto. 

Para  el  año  81  no  existe  tal  impuesto  por  que  la  ley  que  lo  impuso 
fué  decretada  únicanicníe  para  el  año  80  y  |>ara  (juc  lucra  cobrado 
en  lo  sucesivo  si-ria  necesario  una  ley  nueva  que  lo  estableciera' 

YuosotrosHl  dccretarque  quedan  en  vigencia  todos  los  impuestos 
en  el  municipio  no  decretamos  que  el  impuesto  de  tabacos  quede 
vigente  - 

Asi  es  que  esta  (*8ce).>cion  que  hacemos  es  tícticia. 

No  perjudicamos  eu  nada  á  nadie. 

Asi  es  que' no  hay  inconveniente  ninguno  para  quedemos  la  ley 

en  esa  forma  únicamente  por  c!  aíio  en  que  se  estableció  ese  impues- 
to-, no  es  para  lo  sucesivo,  conu)  el  impuesto  de  patentes,  ni  como 
el  impuesto  de  Contribución  Directa,  ui  como  ^linguuo  de  esas  cla- 
ses de  impuesto. 

Kstas  son  las  razones  que  he  teuido'eu  cuenta  para  proponer  esta 
adición. 

8r,  Hernandez'—hiik&  razones  que  ha  dado,  el  autor  de  ese  artícu- 
lo, lejos  de  modificar  mi  opinión  las  afirma. 
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í'.P<»r <[n<'',  scíior  v;nHns  á  cmpeznr  !a  ley  <1  •  ci'sioii  dol  Muni(!ipin 
cou  una  soliCi  líiíi  'lechu'ncioiiv   (  Vílejiios  l;i  ciudad  dt>  IJiieiios  Xivos 
con  esa  cláu«ula  íicticia  do  que  no  pagaremos  el  im|»aesto  de  tabaco. 
^    Si  eafíctici»  ¿porqué  ponerla  en  tan.  solemne  lej?   iMayor  razón 
para  que  no  subsista.  - 

No  estaba  eu  los  antecedentes  que  acaba  dt^indicar  el  señor^Dipn-  ^ 
taílo,  que  ha  dicho  que  este  impuesto  eesa  en  él  año  81.. 

Yome  felicito deello. 

Si  tt'i  iiíiiia  en  td  año  bO  ¿porqu ti  vamos  á  decir  que  termiiiri  en 
este  misino  año? 

¿Vamos  áconsigmu*  esto  en  uhaley  tan  seria  que  hade  ¿jer  ^-a- 
vada  eu  mármol  ven  bropce  para  que  pase á  la  posterioridad? 

¿Vamos  á  prcdiibir  un  impuesto  en  que  el  señor  Diputado  lia 
dado  la  maa.  completa  S(%uridadde  que  cesa  cou  este  año? 

Sr,  ügakTc—Vorqm  eu  eso  no  hay  dificultad. 

(^asíro- -Xo  veo  la  conveniencia  de  esta  modificación. 

Nonos  hemos  jtiieslo  dn  acu-.'ido;  hemos  cambiado  ideas,  htMiios 
juzgado  de  la  eonv  •nieiicia  <hd  ai-líenlo  v  hemos 'lado  nuestra  pa^ 
'  labra  de  que  voLariamos  por  él  como  estaba.  .  ' 

Ko  encueutro,cpues,  \\\  conveniencia  política  eu  venir  á  votará^ 
última  hon^  un  impuesto  tan  trascendeutal,  y  estraño  mucho  que  • 
un  señor  Diputado  tan  previsor  y  tan  consecuente  venga  á  intro- 
ducir edta  modificación  sin  prevenirlo  á  aquellos  con  quienes  está- 
bamos He  a  cuerdo. 

iSV.  Uf/alde  - Wviuüs  aee  lado  una  modilicacion  propiiesla  por 
un  señor  Diputado  en  plena,  asamblea. 

Si\  Cana  nI—\{3.^o  moción  para  que  ae  cierre  el  debate. 
(Apoyado.) 

jSr.  Jvtfr(>^Unicamente  deseo  contestar  un  argumento  que  el 
señor  Diputado  Hernández  ha  hecho. 

El  señor  Diputado  hadicho  cuatro  frases  y  he  entendido  que 
quería  divertirse  un  momenlo. 

Sr.  Heniiuuler  —  Wix  enteiid¡(b»  muy  mal,  por  que  yo  no  Yen¿5o  ^ 
á  divertir  á  nadie;  uo  es  esa  mi  misión. 
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Hr.  Lnro^r.Wn-  (|iu'*,so  dicií  Iil'iiios  de  poner  on  una  ley  (an  tras- 
cendental (' ÍHi|)<irlan(e  (]ih!  .se  hade  líravar  en  el  bronce  ('>  en  el 
inárniol  mi  arlíciilo  eu  ü.">Ui  tbrnuiV¿Paiti  conorer  esta  ley  con  uu 
artículo  que  hu  íleteuer  vÍLíencin  el  año  1881?  ¿Para  que  hemos 
de  couoéer  l:i  sancioti  de  la  ley  Capital  con  impuestos  que  uo 
tienen  uada  que  haeei*  después  de  haber  i:e<ydo  el  Municipio? 

Yo  he  aceptado  laiudicacionnlel  Sr.  Diputado  Ugalde  porque  se 
trata  de  un  impuesto  que  vence  en  el  año  de  1880,  y  el  Gobierno 
Nacional  ú  la  Municipalidad  re.sialdeceríí  ese  ini[)nesto  (|ue  están 
dtd  agrado  del  Sr.  Diinilüdo  Jleniaiuiez,;  pero  la  Lc,i>;islatura  uo. 
debe  dejarlo  sub-i.-lenle. 

Sr.  Carho)} )    1  lago  moción  para  que  se  cieri'e  el  debate. 
^(Apoyado.) 

♦Sr.  Hernández— \ie  p'do  al  Sr.  Diputado  que  sea  deferente  y  rae 

|j^'rniita  decir  que  en  mi  puesto  no  dejo  á  otro  la  responsabilidad 
de  mis  actos, 

jSV.  Fresidente—^it  vá  á  votar  si  «se  cierra  el  debate. 

Se  votii  Y  resulta  afírmaliva. 
leyéudo^  ti  artiulo  a®. 

Sr.  Este  artículo  no  fué  apoyado  por  los  señores  Dipu- 
tados. Ruego  al  señor  Presidente  que  es  el  que  diríje  la  discu- 
sión me  diga  lo  .que  haya  al  respecto. 

Sr.  Riera — No  se  puede  noí^ar  á  uu  señor  Diputado  el  derecho 

que  tiene  de  presentar  provectos 

Sr.  Cpritrnf)    Las  mociones  deben  votarse  en  el  úrdea  en  que 
lian  sido  presentadas. 

Cuando  el  señor  Diputado  L'galde  presentó  el  artículo  adicional 
ala  ley  de  Capital,  il  señor  Diputado  Luro  propuso  la  enmienda 
que  fué  apoyada  por  la  Cámara^  luego  lo  que  hay  que  YOtar  es  el 
artículo  con  la  redacción  primitiva  y  la  enmienda  propuesta. 

Sr.  Ugaldez-yp  presenté  el  proyecto  de  artículo  en  la  ibrma 
que  se  acaba  de  leer  y  acepté  después  la  adición;  pero  si  algún  se-  . 
ñor  Diputado  quiere  introducir  a]g:u na  reforma,  que  la  presente 
á  votación  que  tiene  perlecto  derecho. 


8r.  -  Canard— Vu] o  que  se  vote  por  pártese!  articulo.        ^  ^ 

Se  liN'  1:1  juimera.  ¡>arffí. 

iSfr.  Carboni — Podría  votarse  to:lo  el  artícHio  sin  laonoditicacion. 

8r,  Lársen  del  Gasjtano — Sr.  porque  está  apoyado  con  la  modiS- 
eacion  y  entonces,  hecha  1»  votación  en  esa  forma  yo  Iría  dar'  por  - 
restiltado  el  rechazo  dei  artícnlo. 

íSV.  Litro — Si  el  ni'tículo  fiu'.sc  rechazaJu  eii  la  l'oi  ma  (jue  se  pro- 
pone no  habría  lugar  á  la  oumiruíla. 

Sr.Lársende  Oastauo — Hay  algunos  6rs.i>iputa( los  (juequitíren 
eliminar  el  impuesto  de  alcoholes  y  no  podrán  votar  por  todo  el 
articulo. 

9^  vota  el  art.  por  partes  y 

£1  art. 4^  deforma 
8r.  Martines!  (J.  B.)~He  pedido  que  se  haga  constar  mi  voto  eu 

contra  del  proyecto. 

íSV.  Presidente — Asi  se  hará. 

Se  vá  á  dar  lectura  de  una  nota  de  uu  Sr.  Diputado  pidiendo 
licencia. 

Se  lée  en  wíx  furma. 

^Al  Sr.  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  DD.  de  la  F'^ovindiCL 

Teniendo  necesidad  de  ausíMitarme  d(^  la  ciu:!ad  pora>>imtos  par- 
ticulares que  reclaman  mi  impresciiidihle  aleación,  rue^o  al  Sr. 
Presidente,  quiera  recabar  de  la  ilonorable  Cámara  liceuciíi  para 
faltar  á  las  sesiones  ]  or  el  ténníno  de  un  mes. 

Saludo  al  Sr.  Presidente  con  toda  mi  considert^cion. 

Eduardo  W.  Murphy. 

V,otada  sobre  tablas  esta  li- 
cencia fué  c  incedida.  En  se»- 
^aida  se  levantó  la  sesión  álas 
3  y  3|4  de.  la  maikana. 
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